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DIA PRIMERO. 

San SecxmAino, oViVsyo máttir. 

AttNaoB los padres, pairia y otras particularidades de la vida de 
San Secundino no nos sean conocidos, siéndolo bastante la historia 
de su martirio, diremos algo sobre él este dia para la común edifi-
cación. 

Bit tiempo de la persecución de Dioelcciauo eran tantos los gen-
tiles que se convertían por la predicación del Santo obispo Secuu-
dino, (pie los sacerdotes de los ¡dolos lo denunciaron al emperador, 
quien comisionó al bárbaro é impío Corto, presidente de la Camps-
nia [jara que lo castigase severamente. Este tirano, celoso por sos-
tener" el culto de sus deidades, y cumplir las órdenes que se le da-
ban, hizo buscar con gran empeño á nuestro Santo, y haciéndolo 
presentar A su tribunal, le reconvino imperiosamente su conducta, 
mandándole que en el acto ofreciese sacrificio á los falsos dioses. 
Contestó S este precepto Sécpndino con tanta serenidad y firmeza, 
negándose á aquella apoetasía que se le ordenaba, que irritado su 
juez mandó ponerlo cu una estrecha prisión y que 110 se 1c adminis-
trase ningún alimento ni bebida. 

Este fué el primer martirio de nuestro Santo y también su primer 
triunfo. Un ángel cuidó de su subsistencia V lo proveyó abundan-
temente en su calabozo do todo lo necesario. Pasados algunos dias 
hízolo comparecer otra vez á su presencia, y variando de estilo, pre-
tendió mover á Secundino por medio de la urbanidad y lisonjas, 
¡mentando comprometer su honor en que evítaselos públicos casti-

'gos, propios únicamente de los malhechores; mas 110 siendo mas 
feliz en esta nueva tentativa que 011 la pasada, pues las había con un 
hombre que conocía bien la verdadera honra del cristiano, mandó 



arrojarlo á los leones; pero estos olvidando su natural ferocidad se 
postraron a sus piés, lamiéndolos con mansedumbre: prodigio que 
obró la conversión de muchos paganos. 

Conducido de nuevo á la prisión, postróse en ella Secundino, tan-
to para dar gracias a Dios por los beneficios recibidos, como pava 
pedirle su gracia y favor para los restantes combates que aguarda-
ba. Resplandeció entóneos en la cárcel una luz celestial y oyóse 
una voz que lo confortaba, diciéndole: La paz sea contigo, militar 
esforzado; no temas las asechanzas del demonio, ni los tormentos 
del juez inicuo y sus ministros. Pelea con fortaleza, que yo es-
toy contigo hasta introducirte en la mansión eterna, donde per-
manecerás sin fin. Confortado con este auxilio del cielo quedó 
con mucha alegría y tranquilidad, con las que edificaba y daba 
ánimo á la multitud de fieles que ocurrían a visitarlo y á admirar 
su constancia. 

Sabidas estas visitas por el presidente, y encolerizado con la ve-
neración que se daba al Santo, hizo volverlo á conducir á su tribu-
nal, y resuello á terminar aquel negocio lo amenazó con el poder de 
sus dioses y el voraz incendio de las llamas. Burlóse Secundino de 
uno y otro, y viendo el tirano el desprecio que hacia de sus fingi-
das deidades y del castigo con que pretendía intimidarlo, mandó en-
cender una hoguera y que lo arrojasen atado eu ella. Hízose asi en 
efecto, pero apenas comenzó nuestro Santo en el fuego á alabar al 
Señor, cuando quedó extinguido, y él sin lesión alguna; lo que atri-
buyendo el obstinado juez A los encantos y sortilegios de que se acu-
saba 8 los cristianos, siempre que no podían negarse las maravillas 
que Dios se servia obrar en su favor, estuvo tan léjos de moverse 
por aquel portento, que ordenó le quebrasen los dientes con una pie-
dra y le cortasen la lengua. 

Pero Dios que quería mostrar el poder do su brazo en este escla-
recido mártir, lo curó milagrosamente, pues al siguiente día siendo 
presentado ante el tirano, lo reconoció sin la menor señal del tormen-
to padecido y en un estado tan perfecto como el hombre mas sano; 
pero endurecido su corazón, en lugar de admirar el infinito poder 
que obraba tan repetidos milagros, insultó de nuevoá nuestro San-
to y dispuso lo azotasen cruelmente; mas no quedó Curbo sin cas-
tigo, pues repentinamente perdió la vista mientras el invicto atleta 
oraba al Señor, rogándole que manifestase ser 61 el único Dios ver-
dadero. 

¿Mas quién creerá la obstinación de este tirano juez, ciego no me-
nos del alma que del cuerpo? En tan inesperada desgracia y cono-
cida pena de sus blasfemias, ocurrió, á sus dioses, y no logrando su 
remedio invocó el favor de nuestro Santo, por cuya intercesión le 
fué devuelta la vista corporal; pero ni aun asi reconoció sus crasos 
errores, antes insistiendo en ellos desafió S Secundino, á una prue-
ba que acabó de confundirlo, aunque no de desengañarlo. Propú-
sole si se rendiría á dar culto á sus dioses, si presenciaba una cura-
ción debida á su poder, lo que habiendo aceptado nuestro Santo, hi-
zo conducir al templo de Apolo un hidrópico, para que rogasen por 
él los ministros que servían al dios. Hízose así, mas el resultado 
no correspondió á sus miras. En vano clamaban los sacerdotes á 
su sordo Idolo, y apénas Secundino puso los piés en el templo, el 
mentido simulacro vino al suelo, y levantado volvió por segunda 
vez a caer: de lo que burlándose el valeroso obispo, y deseando que 
aquel enfermo sirviese de nuevo triunfo de su fé, invocó sobre él el 
nombre de Jesucristo y le dio perfecta salud. 

No dejó el pueblo de conmoverse á vista de este portento, lo que 
obligó á Curbo á prescindir de su empresa, delegando á su vicario 
para que la prosiguiese, valiéndose de cuantos medios le fuesen po-
sibles. IIízolo así el nuevo juez: empleó todos los arbitrios que le 
ocurrieron para cumplir su comisio», mas reconociendo su ineficacia 
mandó que asegurado nuestro Santo en un cepo, se le diesen tor-
mentos hasta que renegase. Principiaron su oficio los verdugos; 
pero tuvieron bien pronto que abandonar el puesto, pues apénas Se-
cundino hizo oración a Dios, cuando una furiosa tempestad ios lle-
nó de espanto é hizo huir, quedando su víctima en libertad. 

Con este y los demás prodigios quedó tan movido el vicario, que 
confesó ingenuamente á nuestro Santo que no dejaría de abrazar su 
religión, si no temiese la cólera del emperador. Exhortólo Secun-
dino á que tuviese el valor necesario para declararse cristiano sin 
temor alguno, y para confirmarlo mas en la verdad que entreveía, 
le ordenó dijese á un hijo paralítico que tenia, se levantase sano eu 
el nombre de Jesucristo. Hizolo así el vicario, y el milagro que se 
sucedió conforme lo habia anunciado el Santo, convirtió á este, á 
toda su familia y á otros muchos gentiles. 

Este inesperado suceso puso ol colmo á lo indignación de Curbo. 
Mandó conducir ante sí al Santo obispo y al vicario, y oyendo la 
confesión gloriosa del nuevo cristiano, hizo apedrear á este en el 
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campo, y arrojar á aquel en una caldera de plomo derretido. En 
ambos ostentó Dios su omnipotencia, quedando sin efecto alguno 
sus suplicios, lo que decidió al pueblo á oponerse al presidente, ame-
nazándolo de muerte si insistía en atormentar á su apóstol. 

Intimidado Curbo redujo al Santo á prisión, y dio parte al empe-
rador de lo ocurrido, quien mandándole alguna tropa para su segu-
ridad, le previno luciese conducirlo al templo de Apolo, y lo obliga-
se á rendirle homenages. Verificólo así el presidente, mas cuando 
Secundino caminaba al lugar de su última prueba, se desplomó el 
templo, sepultando en sus ruinas á Curbo y á multitud de paganos 
que aguardaban ver el triunfo de los ídolos; desgracia que llenó de 
tal consternación y furor á los gentiles que sobrevivieron, que en el 
exceso de su rabia degollaron á Secundino, abriéndole, después de 
tantos padecimientos, las puertas de la vida eterna, el dia 19 de Ju-
lio del año de 306. 

Fueron sepultadas sus preciosas reliquias en Sinuesa, ciudad de 
Campania, lugar de sus gloriosos combates; y en Sesa en el arzobis-
pado de Capua y Gaeta se conservan hasta el dia con mucha vene-
ración, manifestando Dios con muchos prodigios lo aceptable que le 
es la intercesión de su fidelísimo siervo. 

La Epístola es del capítulo XLIX tic Isaías. 

Oid, islas, y atended, pueblos distantes. El Señor me llamó des-
de el vientre de mi madre, y desde su seno declaró mi nombre. E 
hizo mi boca como una aguda espada: bajo la sombra de su mano 
me cobijó: é hizo de mi como una saeta bien afilada, y me ha teni-
do guardado dentro de su aljaba. Y díjome: Siervo mió eres tú, ¡ó 
Israel, en tí seré yo glorificado. Y ahora el Señur que meformó sier-
vo suyo desde mi concepción, dice: He aquí que yo te he destina-
do para ser luz de las naciones, a fin de que tú seas mi salud hasta 
los últimos términos de la tierra. Los reyes y los príncipes se le-
vantarán al verte, y te adorarán por amor del Señor, y por amor del 
Santo de Israel que le escogió. 

El Evangelio es del capítulo / de San Lúeas. 

U llegó S Isabel el tiempo de parir, y dió á luz luí hijo. Supie-
• ron sus vecinos y parientes la gran misericordia que Dios le había 
hecho, y la daban parabienes. El dia octavo fueron á la circunci-
sión del niño, y llamábanle Zacarías como á sil padre. Pero su ina-

JULto.—DIA 1. i 
dre, oponiéndose, dijo: No por cierto, sino que se ha de llamar Juan. 
Y la dijeron: f,No ves que nadie hay en tu familia que tenga ese 
nombre? Al mismo tiempo preguntaban por señas á su padre cómo 
quería que se llamase. Y él, pidiendo la tablilla de escribir, escri-
bió así: Juan es su nombre; lo que llenó á todos de admiración. Y 
al mismo punto recobró el habla y uso de la lengua, y empezó á 
bendecir á Dios. Con lo que un temor se apoderó de todas las gen-
tes comarcanas, y divulgáronse todos estos sucesos por todo el pais 
do las montañas de Judca. Y cuantos los oían los meditaban en su 
eorazon, diciéndose: j í tuién pensáis que ha de ser este niño? por-
que. la mano del Señor estaba con él. Ademas de que Zacarías su 
padre quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó, diciendo: Bendi-
to sea el Señor Dios de Israel, porque ha visitado y redimido á su 
pueblo. 

MEDITACION. 

Sobre la humildad. 

Considera, que si San Francisco exclamaba: "¡Oh caridad, cari-
dad, ya no estás en la tierra, los ángeles te han llevado al cielo." 
Con igual fundamento, debemos decir nosotros: "Humildad, humil-
dad, ya no existes sobre la tierra. La primera arma que se movió 
contra el ángel rebelde, fué la humildad: aquel "¿Quien como 
Dios?" del principe Miguel, nos hace ver que esta es la virtud mas 
fuerte y poderosa para vencer los enemigos de nuestras pasiones. 
1.a Sabiduría increada unió la humildad con la caridad, al consen-
tir hacerse hombre para remediar al hombte. Todas las obras y pa-
labras de su santísinyi vida llevaron unida la humildad y caridad. 
Padres humildes, nacimiento humilde, magisterio humilde, humil-
de en sus padecimientos, en su muerte, y humilde hasta cu el béne-
íico sacramento, j'.-iué mas podía hacer Dios para recomendarnos y 
hacemos amar la humildad, que practicarla él mismo, 110 solo en 
su vida, sino hasta el fin del mundo, pues hasla entóneos dejará de 
existir sacramentado este raro ejemplo de humildad, recogiendo la 
grandeza infinita de todo 1111 Dios, en lan viles especies? ¿í¿ué ha-
rías tú aun siendo inmundicia, si te mandara vivir envuelto en ba-
sura? Pues te pide Dios ménos de lo que para sí tomó, porque solo 
quiere que en tu corazón la tengas, para que 110 te sobrepongas á 
los demás. 
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Considera el eminentísimo grado de grandeza á que te elevarás 

haciéndote humilde, nada menos que á ser semejante á Dios, pues 
á mas de imitarle, esta preciosa virtud te atraerá el cúmulo de todas 
las otras, por las cuales nos reconoce por imágenes suyas, y herma-
nos suyos. ¡Oh grandeza incomprensible! ¿Quién me dará que sea 
tan poderoso como el humilde? ¿Pero quién me lo puede dar, sino 
yo mismo, tan fácilmente, que no tengo mas que hacer, sino pensar 
de donde vine y á donde voy? Luego encontraré que de la nada, y 
que á ella camino. Pues ¿por qué soy soberbio? ¿Por qué quiero 
mas ser demonio, que ser como Dios? No, Señor, no quiero alas de 
paloma para remontar el vuelo: quiero abatimientos, humillación, 
anonadamiento, para hacerme semejante á tí, 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Dame, Señor, por tu manso y humilde corazon, la gracia, el amor 
y el ejercicio de la humildad. ¡Cómo es posible que teniendo un 
Dios humildísimo yo sea soberbio! No será mas la soberbia conmi-
go: me armaré con la vestidura de Jesucristo para vencerla, y me 
estaré representando continuamente, la nada de donde vine y á don-
de camino. Concédeme, buen Dios, este favor, esta gracia, que con 
ella nada mas quiero. 

J A C O L A T O R I Á 

Jesus, manso, y humilde deeorazori, haz el mio semejante al tuyo. 

LECCION. 

Sobre los deseos desordenados. 

Cuanto imporla desprendernos de los deseos desordenados para 
conseguir nuestra salvación, podemos congeturarlo al ver que Dios 
nos bis prohibió especialmente por dos mandamientos expresos, el 
nono y el décimo; en aquel se nos prohiben los deseos en que pro-
curamos dar gusto á la carne; en este, á los que desordenadamente 
se dirigen a nuestra utilidad, Ínteres y provecho. Nos contraeremos 
al nono, y llevando por gnia el Catecismo del Santo Concilio, dire-
mos, que en estos dos preceptos se establece un modo fácil de guar-
dar los demás. En ellos debemos considerar el provecho que de su 
observancia se sigue, no solo á nuestros prójimos, sino & nosotros 

mismos. Supongamos que nos fuera lícito desear la muger agena-
pero prohibido, como lo está, el poner en obra de algún modo esto 
deseo, ¿qué situación tan violenta seríala nuestra? Llenos del apeti-
to, despedazado el corazon por la codicia del placer, viviría en un 
tormento. Acaso llegaría á acusar á la Providencia, y exclamaría en 
su arrebato: ¿para qué ha permitido Dios que yo pueda desear, si 
me prohibe ejecutar? Mas cuenta me tendría que ambas cosas me 
estuvieran prohibidas. Pero felizmente se encuentra con que tanto 
la acción como el deseo, le están prohibidos; pues vencidos los de-
seos, ningún trabajo tenemos en evitar las obras. ¿A cuántos peca-
dos 110 podría conducimos la libertad de desear? ¿De cuántos per-
juicios no nos ahorrarnos con la prohibición de los deseos? Veamos 
cuán útil nos es esta prohibición. 

Decimos que un hombre sabe dominar sus pasiones, cuando sa-
be tener á raya sus deseos, sus apetitos, sus malas inclinaciones, no 
cuando deja de llevarlas al cabo por algún obstáculo; de aquí es, 
que si fueran lícitos los malos deseos, tcniamos andado la mitad del' 
camino para la consumación del crimen. Los maridos, los padres 
no podrían fiarse en la virtud deningnn hombre, porque consistien-
do esta en evilar puramente la acción, el que sintiera la fuerza de 
la pasión, había de conocer que una persona apasionada estaba con-
tinuamente en disposición de atropellado todo en 1111 arrebato de su 
pasión; y no solo resentirían nuestros prójimos los peijtñcios indi-
cados, sino otros de diverso género; pues el que desea con vehe-
mencia una cosa, desea igualmente que 110 existan los obstáculos que 
le impiden adquirirla. De' lo que se sigue, que el que deseara la 
muger agena, desearía la muerte del marido; y si aqnel era casado, 
desearía igualmente la de su propia muger. Respecto de esta suce-
dería otro til rito. Reflexionemos en la gran providencia y sabiduría 
de Dios, con que. refrenó nuestros deseos, y en la suma utilidad que 
nos traen los mandamientos que nos enseñan á dirigir bien nues-
tra concupiscencia. El Concilio de Tiento la define, diciendo, 
pues, una conmoción ó ímpetu del ánimo, con el que estimulado 
el hombre apetece las cosas de placer: de aquí es que, como 110 
todas las cosas que nos causan placer son malas, tampoco lo será 
la conmocion ó ímpetu. Por lo mismo, apetecer la comida, el 
vestido y demás que necesitamos para la conservación de la vi-
da, según se exfresa el citado Concilio, tan léjos esta de ser ma-
lo, que ántes nos acarrea grandes utilidades. Porque primera-
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mente nos impele & que hagamos á Dios oración continua, pidién-
dole las cosas que deseamos, pues la oración es el intérprete de 
nuestro deseo: y si faltara esta recta facultad de apetecer, no se ha-
rían tantas oraciones en la Iglesia. Mucho ménos se nos prohibe, 
ántes es muy laudable osla concupiscencia, cuando tiene por obje-
to cosas espirituales, como la castidad, la humildad, la perfección, 
la bienaventuranza y la gracia para obrar. A esa concupiscencia lla-
ma el propio Concilio, espiritual de la recta razón, porque nos incita 
á apetecer lo que repugna á la carne. 

Por último, debemos advertir, que el nono precepto 110 solo pro-
hibe la liviandad con que el adúltero desea la muger agena, sino to-
da afición que no conduce al matrimonio. Y aun el codiciarle bajo 
protesto de matrimonio, no es debido, porque entonces desearia la 
muerte del marido. 

Arreglemos nuestra conducta á todo lo expuesto por el mencio-
nado Concilio de Trente y su Catecismo, y sacaremos grandes uti-
lidades, librándonos de las muchas incomodidades que nos causa-
rían nuestros deseos, los que serian unos verdugos interiores que 
incesantemente nos estarían atormentando. Esla verdad ha sido 
conocida aun de los gentiles. Epicteto no tiene un lugar muy dis-
tinguido entre los filósofos moralistas, sino por su célebre Manual, 
en que procuró persuadirnos á moderar nuestros deseos. A nosotros 
católicos y ayudados de la gracia de Dios, ¡ettón fácil y cuan pro 
vechoso no nos será dominarlos! 

DIA DOS. 

li» Yis'vtacum fte Nuestra Se.fvova á Santa Isa\>el, \ 
San OUm, obispo. 

Aunque cu la festividad do este dia no celebrara la Iglesia sino 
la santificación del Bautista en el vientre de su madre Santa Isabel, 
110 por esto seria ménos digna de nuestros cultos y sérias medita-
ciones, tanto por hacerse en ella recuerdo de la vez primera que la 
Virgen Santísima apareció en público y fué saludada Madre de 
Dios, como por todas las demás circunstancias do la Visitación que 
celebramos. 

J U L I O . — D Í A 2 . , , 

informada María por el arcángel Gabriel en la Anunciación, de 
que su prima habia concebido milagrosamente, y que se hallaba en 
el mes sexto de su preñez, en acción de gracias al Señor que se habia 
dignado encarnar en sus purísimas entrañas, forma el designio de 
visitar á Santa Isabel, darle el parabién )>or el favor que el cielo le 
habia dispensado, y servirle cual si fuese súbdita que le debiese to-
dos sus respetos. 

La que habia sido saludada llena de gracia delante del Altísimo, 
sin ensoberbecerse con la idea de su incomprensible dignidad, sale 
de Nazaret 1 ) a r a Uebron, en donde Zacarías tenia su residencia dis-
tante diez ó doce leguas do Jerusalen, y aunque la travesía era lar-
ga y penosa, la emprendió é hizo con prontitud, sin detenerse por 
la aspereza del camino: porque la caridad no sufro demoras, sino que 
obra siempre con vigor. 

Si elevamos el espíritu al sentido sublime de la historia, ¡cómo 
no nos enterneceremos con las finezas de Jesucristo, que recien en-

- carnado parece no quiere estar ocioso, y con ansia de llevar la salud 
y dar principio á su misión, salo por vez primera á los caminos, y 
lleno de contento, va saltando por los montes y trepando por los co-
llados, con la líjereza que el gamo y cervatillo, según se nos descri-
be eu los cantares. 

Luego' que llegó á Hebron la Virgen Santísima, se dirigió á la ca-
sa de Zacarías, entró en. ella, y saludó á Isabel. Al' oir esla la voz 
de la salutación, sintió que el niño que tenia en su vientre saltaba 
de gozo, y esto no de un modo natural y ordinario, sino por mocion 
del Espíritu Santo, según el consentimiento unánime de los Padres. 
Mas ¡qué mucho que este niño sintiese 1111 júbilo tan extremado al 
tener en su casa al deseado de las naciones, si Abraham y todos los 
profetas se regocijaban de verlo en espíritu, distando tantos siglos el 
dia feliz de su nacimiento! 

Isabel, iluminada también por el Espíritu Santo, penetra que se 
ha obrado el misterio de la Encamación, y absorta de admiración 
por las misericordias del Señor, y de respeto y júbilo por la alta dig-
nidad á que María ha sido exaltado, exclama: Bendita tú entre las 
muga-es, y bendito el fruto de tu vientre. Bendición admirable y 
singular, cual no se dió á muger alguno en el Antiguo y Nuevo Tes-
tamento, que al tiempo que ensalza la eminente prerogativa de la 
Madre, nos descubre la excelencia del Hijo. 

Isabel dentro de sí no se considero digna del favor que ufaba de 



recibir, y continúa su discurso: ¿De dónde á mi la dicha de que la 
Madre de mi Señor venga á visitarme1/ Al instante que oi tu sa-
lutación, el niño que está en mi vientre salló de gozo. ¡Dichosa 
tú que creíste, porque en ti se cumplirá lo que el Señor te tiene 
dicho! 

"Alaria por su parte dirige á Dios las alabanzas que le son debi-
das, y como humilde sierva suya que nada tiene de por sf, le refie-
re toda la gloria, prorumpiendo con entusiasmo: "Mi alma glorifica 
al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador." Este cánti-
co, llamado regularmente la Magníficat, es el primero que se en-
cuentra en el Nuevo Testamento, tanto por la delicadeza de sus 
ideas, como por la sublimidad de su estilo; y nada hay en él que 
no sea digno de Dios. 

Despues de referir el Evangelio las salutaciones de que acabamos 
de hablar, nos dice que María se quedó con Isabel como tres meses 
y que luego volvió ¡t su casa. 

San Oiou. obispo de V auberg. 
Fué San Otón natural de Suabia en Alemania; pero no consta 

quiénes fueron sus padres ni las particularidades de su infancia y 
pubertad. Ordenado de presbítero, mereció laconfianzade Enrique 
IV, quien le nombró para que acompañase á su hermana, en calidad 
de capellan cuando casó con ISoleslao III. Muerta esta, volvió 
Otón á la corte de Enrique, en donde trabajó con empeño en redu-
cir á su príncipe á la obediencia y sumisión A la silla apostólica. 

No obstante este empeño con que tan abiertamente se oponia A 
las miras del emperador, fué nombrado obispo de Vauberg, y des-
pues de la muerte de Enrique IV, no menos mereció la estimación de 
Enrique V, aunque heredero de la aversión de su padre á la santa 
sede. Boieslao IV, duque de Polonia, habia conquistado parte de la 
Pomerania, y suplicó á Otón que pasase á convertir a los idólatras 
de aquel pais. No rehusó el Santo esta misión, la que emprendió 
con mucho zelo y feliz éxito, bautizando & Uladislao II, duque de 
Pomerania, á la mayor parte del pueblo, y dejando varios sacerdo-
tes para que cultivasen la viña que habia plantado,se volvió á su 
destino; pero habiendo recaido en la idolatría, pasó segunda vez & 
restituirla á la fé, llevando también la luz del Evangelio & Noim y 
otras provincias. 

JULIO.—DIA 3. 18 

Volvió, finalmente, á cuidar de sus ovejas, lo que desempeñó has-
ta el fin de su santa vida, la que coronó con una dichosa muerte el 
dia 30 de Junio de 1139. 

La Epístola es del capítulo II del libro de la Sabiduría. (Cantar de 
Cantares.) 

Vedle como viene saltando por los montes y brincando por los co-
llados. Al gamo y al cervatillo so parece mi amado. Vedle como se 
pono detras de la pared nuestra, como mira por las ventanas, como 
está atisbando por las celosías. l ie aquí que me habla mi amado, 
y dice: Levántate, apresúrate, amor mió, paloma mia, hermosa mia, 
y vente; pues ya pasó el invierno, disipáronse y cesaron las lluvias: 
las flores se dejan ver sobre nuestra tierra; llegó el tiempo de la po-
da; el arrullo de la tórtola se ha oido en nuestros campos; la higuera 
arroja sus brevas y esparcen su olor las florecientes viñas. Leván-
tale, amiga mia, beldad mia, y vente: paloma mia, tú que anidas en 
los agujeros de las peñas, en las concavidades de las murallas, mués-
trame tu rostro, suene tu voz en mis oidos: que tu voz es dulce y 
hermoso tu semblante. 

El Evangelio es del capítulo I de San Lúeas. 

En aquel tiempo: Levantándose María, se fué apresuradamente á 
la montaña á una ciudad de Judá; y habiendo entrado en la casa de 
Zacarías, saludó á Isabel. Lo mismo fué oir Isabel la salutación, 
que el niño dió saltos de placer en su vientre; é Isabel llena del Es-
píritu Santo, y exclamando en alta voz, dijo: Bendita tú eres entre 
las mugeres, y bendito es el fruto de tu vientre. Y ¿de dón-
de á mi tanto bien, que venga la madre de mi Señor á visitarme? 
Pues lo mismo fué penetrar la voz de tu salutación en mis oidos, 
que dar saltos de júbilo la criatura en mi vientre. ;0 bienaventu-
rada tú que has creido! porque se cumplirán las cosas que se te han 
dicho de parte del Señor. Entonces María dijo: Mi alma glorifica 
al Señor, y mi espíritu está trasportado de gozo en el Dios Salva-
dor mío. 

M E D I T A C I O N . 

.Sobre el misterio del dia. 

Considera cuan llena de misterios fué la celestial visita de María 
Madre de Dios, á su prima Isabel, Apénas se ve María con el San-
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lificador de las generaciones en su vientre sacratísimo, cuando par-
te á santificar á Juan y á toda la casa de Zacarías. No bien abre 
su boca para saludar á Isabel, cuando Isabel se siente llena del Es-
píritu Santo, y el niño que trae en sus entrañas, santificado y col-
mado do gracias y favores. Obra sacratísima de Dios cu que liace 
que María aparezca por primera vez ejerciendo el oficio do media-
nera, que despues habia de desempeñar con tanta gloria suya y pro 
veclio nuestro. Uniere el Salvador que su Madre sea el instrumen-
to de la primera santificación que obró viniendo al mundo: v quie-
re enseñarnos, dice San Bernardo, con esla misteriosa visita, lo mu-
cho que su Madre habia de contribuir á nuestra salvación así por 
la parte que le habia de tocar en la obra de la redención, como por 
el poder que ya manifestaba para solicitar y conseguir mil o-racj.,s 

celestiales en favor de cuantos recurriesen á ella. Procuremos 
por unto, añade este Padre, ir á Jesús por María, puesto q„e por 
Mana vmo á nosotros Jesús. María halló para sí y para nosotros 
la fuente de la gracia: ella es por tanto la mediadora de la salvación 
y la restauradora de los siglos. 

Considera las eminentes virtudes que ejercitó la Virgen en aqtte-
11a caritativa visita. Con qué prontitud obedece al impulso del Es-
píritu tanto que la mueve á emprender aquel viaje: nada la arre-
dra, nada la detiene; ni la delicadeza de su temperamento, ni las pe-
nalidades del camino: Dios lo manda, y esto basta para que al p,m-
to parta, corra, vuele a obedecerle. ;Ah, que la gracia del Espíritu 
Santo no sufre dilaciones! ¡Pero qué prodigio de humildad en la 
modestísima María! Constituida ya Reina soberana del universo 
por la agusta cualidad de Madre de Dios, tenia derecho a ex Wr ren-
dimientos y adoraciones, no solo de Isabel, sino de todos los ú n a -
les y de todos los hombres; pero léjos de hacerlo, ella se adelanto 
ella la previene, y viéndose ensalzada de Isabel, y bendecida como 
Madre de Dios, se sorprende y solo trata de confesarse humilde sier-

y « » misericordias. ¡Oh y cuántas vir-
udes brillaron y resplandecieron en María, no solo en este momen-

r ° J T £ , T ! , v S Í n 0 ° n l 0 d ° e l t Í e ' "P° '«<*» o» «asa 
de Isabel! Poseída de Dios por la gracia y la caridad, el amor di-
vino regia y gobernaba sus palabras y acciones: él la animaba, y los 
c ectos saludables de su caridad hacia,, ver claramente que él era 
el-móvil, el principio y el fin de toda su conducta. ¡O Dios v qué 

8 d e s e r > " ' 0 « este ejemplar divino de todas las 

JOLIO—DÍA a 1 5 

virtudes: en él se encuentra aquella luz soberana de la gracia, á que 
hacen oposiciou las tinieblas del pecado en que me miro envuelto. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Pero tú, Virgen Santa, que con la luz del intuido que traías eu tu 
vientre, disipaste las tiuieblas en que aun yacia el Precursor de tu 
Hijo, puedes bien libertarme de las que me rodean, y comunicarme 
un espíritu semejante al de Juan, para que también corrà, sí no de-
lante de tu Hijo para anunciarle al mundo, sí en su seguimiento 
para publicar sus misericordias y las tuyas. Ksto te pido por el mis-
mo Jesus tu Hijo Divino, con quien te gozas bienaventurada por los 
siglos sin fin, 

J A C U L A T O R I A . 

Dígnate, oh Virgen Santa, de volver hacia mí tus amorosos ojos, 
y suene tu voz dulce en mis oidos. 

LECCION. 

Sobre el séptimo precepto del Decálogo. 

Tres son los objetos que mas interesan al hombre en este mun-
do en cuanto á lo temporal: la vida, la honra y la hacienda, á cuya 
conservación y defensa proveyó el Señor con los mandamientos de 
su ley, entre los cuales el séptimo se ordena al bien del hombre en 
la conservación de su hacienda. "No hurtará# dijo el Señor en 
este precepto de su Ley Sante; precepto, que según lo entiende el 
Catecismo del Concilio de Trento, tiene dos partes: una clara y ex-
presa, en que se prohibe el hurto: otra, que se halla como envuelta 
ó contenida en aquella, eli que se nos manda ser benignos y libera-
les con nuestros prójimos. Consideraremos en la presente lección 
aquella primera parte, contrayéndonos á la naturaleza y gravedad 
de este pecado. El es opuesto á la caridad y á la justicia: ambas 
virtudes no permiten que hagamos á nuestros prójimos lo que no 
queramos que hagan con nosotros. Principio do la ley natural, que 
inculcaba en la escrita el anciano Tobias á su hijo: "Guárdate de 
hacer jamas á otro, le decia, lo que no quisieres que otro le haga;7' 
en consonancia de lo cual se nos dice por San Mateo: "Todo lo que 
quereis que los hombros hagan con vosotros„hacedlo también vos-
otros con ellos. Porque esta es la ley y los profetas:"' de suerte que 



un mismo principio lo vemos en este texto aplicado & la caridad y 
en el precedente á la justicia. 

La naturaleza misma repugna este vicio, como nos lo enseña San 
Agustín, dicíéndole al Señor: "Tú ley, Señor, condena al hurto, y 
también aquella ley que has escrito en el corazon de los hombres, 
y que ni la misma iniquidad puede borrar, porque ¿cuál es el la-
drón que sufra con ánimo tranquilo á otro ladrón que le venga á 
robar?" Dios nuestro Señor numera este crimen entre los mas gra-
ves que se oponen al derecho natural: y así nos dice por boca del 
profeta Oseas estas palabras: "La maldición, y mentira, y homici-
dio, y robo, y adulterio inundaron la tierra.... Por esto llorará." Pa-
ra conocer mejor la gravedad de esto vicio, expondremos lo que so-
bre «I enseñan el Catecismo del Concilio de Tiento. contrayéndo-
se á la oposicion que dice el hurto con la justicia; y Santo Tomas, 
refiriéndose á la oposicion que dice con la caridad. 

Dice el Catecismo: "Que tan grave pecado sea el hurto, bastan-
temente lo demuestra la misma fuerza y razón natural. Porque él 
es contrario á la justicia, que da á cada uno lo que es suyo; pues 
las distribuciones y señalamientos de bienes, establecidos desde el 
principio por derecho de gentes y confirmados por las leyes divinas 
y humanas, deben mantenerse con toda firmeza; de manera, que ten-
ga cada uno las cosas que le tocan de derecho, si no querernos tras-
tornar la sociedad humana. Porque, como dice el Apóstol, ni los 
ladrones, ni los avarientos, ni los dados al vino, ui los maldicientes, 
ni los raptores, poseerán el reino de los cielos. En efecto, lo grave 
y cruel de esta verdad se declara por las muchísimas consecuencias 
funestas que resulten del hurto. Porque do él nacen juicios teme-
rarios, se dicen sin reparo muchas cosas da muchas personas, bro-
tan odios, se traban enemistades, y á vecjs so ejecutan condenacio-
nes injustísimas de hombres inocentes." Hasta aquí el Catecismo. 
Santo Tomas nos enseña "que el hurto es pecado mortal, que se 
opone á la caridad. Esta virtud consiste principalmente en el amor 
de Dios, y en segundo lugar en el amor del prójimo, por el cual es 
tamos obligados S querer y practicar lo que sea en bien de nuestros 
semejantes. Por el hurto se les hace un perjuicio en sus cosas; y si 
mutuamente se robaran los hombres, iria por tierra la sociedad hu-
mana: así es que el hurto, como contrario S la caridad, es pecado 
mortal." 

Bastante manifiestan estas dos autoridades lo dañoso que es á la 

república el hurto; y por lo mismo no nos admiraremos cuando 
veamos qne los publicistas lo numeran entre los delitos mas graves 
que atacan á la sociedad, y cuyo castigo recomiendan á los legisla' 
dores. Los hombres, cuando se reunieron en sociedad, lo verificaron 
con el fin de asegurar en lo posible los objetos que les son mas apre--
ciables: la vida, la libertad y las propiedades. La conservación y go-
ce pacífico de ostos objetos, están garantizados por la misma socie-
dad. Así es que el ladrón, atacando uno de estos objetos con que se 
formó la sociedad, la ataca á ella misma. Porque ¿qué seria la so-
ciedad si se autorizase el hurto? Ella acabaría en el momento; pues 
el débil seria despojo del tuerte, el laborioso rehusaría trabajar por 
la inseguridad en que estaria el fruto de sus fatigas: en una palabra, 
vivirían los hombres como peces, engulléndose el mayor al menor, 
como se explica Justiniano. 

Mas no solo se opone el robo á la sociedad bajo el aspecto que 
hemos dicho, sino que también causa aquellos otros malos resulta-
dos que nos indica el Catecismo del Concilio, como dañosos á la so-
ciedad. El robado sospecha, juzga temerariamente, desconfia de una 
ó mas personas sobre quienes puede caer su sospecha: de lo que se 
sigue que el ladrón es causa de que padezca detrimento la reputa-
ción de varios individuos en el concepto del robado. ¿Y cuántas 
veces se originan de aquí odios, enemistades y venganzas, tal vez 
por meras presunciones provenidas de incerlidumbrc del delincuen-
tc? ¿Y qué diremos cuando esas presunciones dan motivo á que los 
inocentes padezcan, como sucede mnchas veces? ¿Puede haber co-
sa mas perjudicial á la sociedad qne el exponer & sus individuos á 
que sin culpa suya sufran las funestas consecuencias del crimen do 
un malvado? Confesemos ingenuamente que el hurto es un peca-
do grave contra el derecho natural, la justicia, la caridad y el fin 
de las sociedades civiles. Detestémolo y sigamos al pié de la letra 
lo que nos manda nuestro Dios: hacer el bien que quisiéramos para 
nosotros, y omitir el mal que no deseamos para nuestras personas. 
V si el simple amor S la virtud no basta para que cumplamos con 
esle mandamiento, obre en nosotros el temor del juicio con que nos 
conmina Dios por su profeta Zacarías, diciendo: "Esta es la maldi-
ción que sale sobre la faz de toda la tierra, que todo ladrón será juz-
gado, así como está escrito." 
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DIA TRES. 

San AnaUAio. obispo iic liaoJieea, 5 San Iveaeo, 
iViácono mártir. 

Fui: San Anatolio natural do Alejandría en Egipto, de una de las 
primeras familias de la ciudad, y reunió á las ventajas del naci-
miento y fortuna, unos talentos no vulgares, los que cultivó con 
tanto esmero que se hizo uno de los hombres mas afamados y so-
bresalientes de la («recia en la retórica, elocuencia y demás ciencias 
humanas: enseñó públicamente la filosofía Aristotélica, adquiriendo 
un señalado renombre y produciendo su escuela discípulos muy 
aprovechados entre otros, al célebre Yamblico,y obtuvo los prime-
ros cargos de su patria con general aprobación. Se ignora si ya por 
este tiempo hahia abrazado el cristianismo, aunque no cabo duda 
que lo profesaba antes de las turbulencias que sobrevinieron en Ale-
jandría y Egipto 011 el reinado del emperador Galieno. 

La Iglesia de Alejandría gozaba do paz por un rescripto de este 
príncipe, dirigido al obispo Dionisio y á los otros gefes de los cris-
tianos de ese pais; pero ella fué interrumpida el año de 262 por la 
revolución do Emiliano que apoderándose del Egipto tomó el título 
do emperador, aunque por poco tiempo, porque Tcodoto, general de 
Galieno: lo derrotó é hizo prisionero. Durante el sitio que sufrió 
Emiliano, se halló Anatolio encerrado con parte del pueblo en la 
ciudadela llamada Brmhium, y cu desempeño de la intendencia 
que se le habia dado, so dedicó á procurar la conservación de sus 
conciudadanos, logrando con suma prudencia y destreza poner en 
salvo á muchos que lo deseaban, del poder de los sediciosos que los 
retenían contra su voluntad. 

Concluida la guerra hizo nuestro Santo 1111 viaje á Siria y á Pa-
lestina, y estando en Cesárea lo detuvo su obispo, quien lo consagró 
é hizo su coadjutor, con esperanza de quelo sucediera. Después do 
liaber gobernado juntos los dos prelados algunos años pasó Anatolio 
á Antioquía por el año de 260 para asistir al concilio qne de nue-
vo se tenia contra Pablo de Samosata: mas en su tránsito fué dete-
nido en Laodicea, donde habia muerto su amigo San Ensebio hacia 
pocos días; y haciéndolo el clero y el pueblo la misma violoncia que 
el mismo Ensebio habia sufrido cinco años antes, lo obligaron á per-
manecer con ellos en clase de su obispo. 



Entóneos fué cuando empozó á hacerse célebre en la Iglesia. De-
dicóse con buen suceso cu confundir y arruinar la idolatría, en pre-
servar á su grey de la peste de las heregías nacientes, y en fortificar-
la en la fé y las máximas de la piedad cristiana; y aunque escribió 
varias obras qué no han llegado á la posteridad, sino solamente uw 
Tratado sobre la Pascua, ellas debieron ser de mucho mérito, si se 
atiende á la recomendación de San Gerónimo y del sabio Ensebio 
de Cesarea. 

Xuestro Santo continuó en el ejercicio de los virtudes, velando 
sobre su grey continuamente hasta el tiempo de Dioclecinno, y mu-
rió en paz ántes de la persecución que este idólatra emperador mo-
vió á la Iglesia .le Dios, y sucedió su muerte en el 3 de Julio, pues 
su fiesta ha sido fijada en esto dia por el martirologio. 

San Ireneo, tViáeono mártir. 
El presidente romano de lo Toscana, llamado Turgio, ó Turcio, 

valiéndose del decrelo dado por el emperador Aureliano el año de 
275, pocos dias Sntes de su muerte, hizo aprisionará Ireneo, diáco 
110 de la Iglesia do Sutri, irritado porque habia dado sepultura al 
presbítero Felix martirizado de Orden suya; y teniendo que irá elu-
sa dispuso llevarlo consigo delante de su carro, con los piés desnu-
dos y cargado de cadenas. Cuando llegó á la ciudad mandó poner 
lo en la cárcel con otros muchos cristianos qne lo habian sido de-
nunciados. 

Ilabia en la ciudad una señara cristiana llamada Mustióla, ¿a ' 
rienta cercana del emperador Claudio 11, muerto pocos años ántes' 
Esta piodosa muger visitaba con frecuencia á estos Santos confeso-
res, fortificábalos en la fé, lavábales los piés, curábales las heridas 
y les introducía en la cárcel cuanto necesitaban. Salador de'estos 
servicios Turcio, mandó presentarla á su tribunal; mas noticioso de 
su calidad y prendado de su hermosura, no le hizo ninguna recon-
vención, ántes ordenó la devolviesen S su casa con la mayor corte-
sía, donde la visitó después varias veces con intención de casarse 
con ello, exhortándola tenazmente á abrazar el partido que le pro-
ponía y abandonase la fé de Jesucristo. No pudiendo librarse la 
Santa de sus importunidades, un dia le conteslódecididamente, tra-
tando de locas é implas sus pretensiones. 

Turcio ta dejó en lo pronto, mas convirtió todo su furor contra 
los cristianos presos, mandándolos degollar á todos, ménos á Ireneo 
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& quien reservó para que Mustióla asistiese á su suplicio. En efec-
to, determinó que á presencia da esta extendiesen al Santo diácono 
en el potro; pero este espectáculo la afirmó mas en su propósito, pues 
quedó animada á la vista de la paciencia con que sufrió el tormen-
to, y la generosidad con que respondía al tirano. En seguida man-
dó le despedazasen los costados con uñas de fierro y le aplicasen ha-
chas encendidas hasta quitarle la vida. Hízose así, y el invencible 
mártir entregó su alma á Jesucristo, dándole gracias por haberlo he-
cho digno de padecer por su nombre. 

Mustióla conmovida por tan crueles tormentos no pudo contener 
sus sollozos y quejas hasta llegar á amenazar al juez con la vengan-
za divina por tales injusticias y atrocidades. Turcio airado contra 
ella hasta el exceso, la condenó á que muriese á azotes con discipli-
nas aplomadas, tormento con que recibió la santa corona del marti-
rio en compañía de Ireneo, el dia 3 de Julio. 

La Epístola es del capítulo V* de los Hechos de los Apóstoles. 

Los Apóstoles hacian muchos milagros y prodigios, en el pueblo. 
Y todos unidos en un mismo espíritu se juntaban en el pórtico de 
Salomon. De los otros nadie osaba juntarse con ellos, aunque el 
pueblo les daba grandes alabanzas. Con esto se aumentaba mas y 
mas el riümero de los que creian en el Señor, así de hombres como 
de mugeres: de suerte que sacaban á las calles á los enfermos, po-
niéndolos en camillas y lechos, para que pasando Pedro, su sombra 
tocase por lo ménos en alguno de ellos, y quedasen libres de sus 
dolencias. Aun de los pueblos comarcanos áJerusalen acudían mu-
chas gentes trayendo consigo enfermos y endemoniados, los cuales 
eran curados todos. 

El Evangelio es del capítulo XIX de San Mateo. 

En aquel tiempo dijo Pedro á Jesús: Bien ves que nosotros he-
mos abandonado todas las cosas, y te hemos seguido: ¿cuál será, 
pues, nuestra recompensa? Mas .Tesus le respondió: En verdad os 
digo que vosotros que me habéis seguido, en el dia de la resurrec-
ción, cuando el Ilijo del Hombre se sentará en el solio de su mages-
tad, vosotros también os sentareis sobre doce sillas, y juzgareis á las 
doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado su casa, ó sus 
hermanos fi hermanas, ó á su padre ó madre, ó á su muger ó hijos, 

ó heredades por causa de mi nombre, recibirá ciento por uno, y po-
seerá la vida eterna. 

MEDITACION. 

Sobre el conocimiento de Dios. 

Considera el testimonio que todas las criaturas dieron de que co-
nocian á Dios, y le servia cada una á su modo; los cielos le cono-
cieron en su nacimiento y enviaron una estrella que le anunciara; 
el mar solidó sus aguas para que sostuvieran sus piés; la tierra se 
extremeció y tembló á la hora de su muerte; el sol ocultó sus rayos 
para no verlo expirar; las rocas se despedazaron de sentimiento; so-
lo los corazones de los cristianos infelices no dan muestras de cono-
cer á su Dios. Escuchad, dice, á mi profeta que os reconviene di-
ciendo: «El buey conoce ,í mi ama y el asno el pesebre de su se-
ñor; mas Israel no me conoció, y mi pueblo me abandono." Cris-
tianos ciegos que veis el cielo, la tierra, los elementos, y todas las 
obras do la naturaleza, y confesáis que la palabra de Dios hizo todas 
estas cosas: ¿cómo 110 le servis y reconocéis sabiendo que á vos-
otros también os hizo? ¿Qué su palabra habla dentro de vuestro in-
fiel corazon por las inspiraciones, y al sentido por la ilustración del 
entendimiento y por los afectos de una voluntad admirable? 

Considera con cuánta justicia dirá el Señor á los cristianos lo que 
en otro tiempo á los fariseos:«/ Generación adúltera y mala! ¿Bus-
cáis todavía señales para conocerme despues de tantas como han 
precedido y teneis á la vista f Luego seria necesario que Dios hi-
ciese milagros para cada uno de los hombres: ¿no veis que os enga-
ñáis queriendo ver todos los dias milagros, pues dejarían de serlo si 
hubiese de ellos una continuación? ¡0 generación ignorante! ¿Qué 
mérito tendría tu fé si solo creyeses porque veias? Verdaderamen-
te, ó Señor mío Jesús, que todos somos ciegos y sordos, pues dema-
siadas señales se presentan á nuestros ojos: las vemos, y sin embar-
go de observar en cada una de ellas una fuerza sobrenatural, preten-
demos todavía otras de mayor testimonio. Creemos á los hombres 
aun sabiendo cuan falibe es su testimonio, y solo para Dios han de 
ser las dudas: pero si se cree, ¿dónde están las obras que muestran 
esta creencia? Si es Señor, ¿dónde está el servicio? Y si es Padre, 
¿dónde est^ el amor? 



P E T I C I O N Y P R O P Ó S I T O S . 

Me avergüenzo de nii ceguedad y locura; al examinarla no parez-
co racional, sino un bruto que carece de entendimiento. No lie co-
nocido A mi Dios, he perdido los años de mi vida en atender á lo 
inútil. ¡Oh Dios, y qué pérdida tan inmensa he sufrido, desper-
diciando el caudal de conocimiento que me habéis dado para cono-
ceros! Mas hoy ya la he logrado en esta meditación; ya sé que ten-
go en vos un Dios omnipotente, un buen Señor, un Padre amante: 
solo me falta la gracia que ahora te pido para serviros dignamente! 

J A C U L A T O R I A . 

Tarde te conocí, hermosura antigua y siempre nueva. 

LECCION. 

Sobre la liberalidad con el prójimo. 

Es necesario que el hombre se habitúe á desprenderse con facili-
dad de sus intereses en obsequio de su prójimo, para que venza sin 
estuerzo las tentaciones de la codicia. Aquel que sin hacerse vio-
loucia esté pronto á dar A su prójimo cicrla cantidad de dinero, ¿có-
mo podrá retenérsela injustamente? Si por 1111 simple acto de su 
voluntad es capaz de prescindir de aquella suma, ¡podrá serle incó-
modo el deshacerse de ella siempre que tenga que hacerlo en virtud 
del derecho de su prójimo? Es mny útil en efecto, ó por mejor de-
cir, nos es indispensable la liberalidad para jwdcr llenar los deberes 
sociales. 

(ion razón encontramos esta virtud recomendada en las Sagradas 
letras, en los Santos Padres y aun en los filósofos paganos. El Após-
tol San Pablo nos dice, "qne Dios ama al que da con alegría." Eli 
otra parte se nos advierte que es mas agradable dar que recibir 
¿Cuáles y cuántas son las recompensas que Dios tiene prometidas 
a os caritativos? Basta recordar que ellos son benditos del Padre 
celestial, y que entran al gozo de la bienaventuranza. El mismo 
Dios se ha puesto por ejemplar para que le imitemos. Sed, dice mi-
sericordiosos como lo es vuestro Padre que está en los cielos ' En 
Un, si queremos ser-cl objeto de las misericordias del Altísimo, ejer-
citémosla nosotros con nuestro prójimo. '"Dad. y so os d a r á . . . . Con 
la medida que midiereis seréis medidos." IIc aquí lo que se nos 

propone en el Evangelio, ¿quién es el que no desea que Dios der-
rame sobre él con abundancia sus beneficios? Pues en nosotros con-
siste que lo haga. Ya sabemos que Dios solo espera ver cual es 
nuestra conducta para usar con nosotros de la misma, ¿y qué puede 
dar el hombre que no sea basura? ¿Podrán compararse sus mas 
grandes beneficios con los infinitos del Todopoderoso? Pues ¿qué 
será cuando él propio nos asegura que será mayor lo que recibamos 
que lo que demos? Dad, y se os dará buena medida, apretada, cer-
nida y colmada, ¿qué quiere decir una medida colmada de mano 
de Dios? ¡All, solo su Magostad puede saberlo! El hombre 110 es 
capaz de conocer la grandeza de los beneficios que recibo. 

Aquella limosna de un dinero que no te hizo falla, contuvo el bra-
zo de Dios, y no te quitó la vida. Esa otra te alcanzó su gracia pa-
ra que salieras del pecado: la otra te consiguió sil fortaleza [«ra 
que te alentaras en el camino de la virtud. O ¿quién podrá con-
cebir la grandeza de eslos beneficios? ¡Librarse del infierno! ¡Qué 
110 dieran los condenados por salir de tan horrible lugar! Y ¡noso-
tros por unas monedas despreciables hemos escapado de él! Mas 
¿para qué es causarnos en pretender formar idea de lo sublime, de 
lo grande, de lo admirable de los beneficios del Altísimo? Debere-
mos mejor emplear el tiempo en avergonzarnos, en humillarnos, en 
confundirnos al ver el aprecio que Dios hace de nuestras dádivas 
miserables. 

Mas todavía debe interesar nuestra consideración, el que el mis-
mo Rey de ios cielos haya tomado de su cuenta darnos reglas para 
qhe seamos limosneros con fruto. No sepa tu mano siniestra lo que 
hace la diestra. Ved aquí lo qne nos advierte. ¡Con qué cuidado 
mira el ejercicio de la liberalidad! No parece sillo que tiene zelos de 
que los hombres la recompensen, y que quiere reservar para sí esta 
obligación. En efecto, el que da 1 imosna por sor visto y alabado, ó 
por cualquiera mira temporal, lo mismo que el que practica alguna 
virtud con esos objetos, ya lleva su recompensa como el mismo Se-
ñor dice. 

Al efecto sepamos, que según Santo Tomas, la liberalidad es una 
virtud, por la cual disponemos de nuestras riquezas en usos buenos 
para nosotros, nuestros allegados y nuestros prójimos. Su fin déte 
ser el agradar á Dios, socorriendo á los pobres. Por lo qne, nos en-
seña San Ambrosio "que no es 1 iberalidad perfecta, la que se hace 
por jactancia mas que por compasion; (y añade) tu intención es la 



que da el nombre á tu obra." Esa liberalidad, según enseña el pro-
pio Santo, "es la que no se mide por la cantidad que se da, sino por 
el ánimo con que se hace.... pues 110 se valúa por la cantidad, sino 
por el efecto: y así da mucho el que da lo poco que tiene." Otra de 
las circunstancias que debe tener, dice el mismo Santo, el que sien-
do mas grato á Dios que socorramos á aquellos que son nuestros 
consanguíneos, lo hagamos asi para evilarles el bochorno de que 
ocurran á otras personas á mendigar el sustento. Pero cuidemos de 
no privar á los verdaderos necesitados del socorro, por hacer á nues-
tros parientes ricos. Fijemos la atención en esto último para evitar 
el pretesto conque nos alucinamos para no ser liberales. El que nos 
haga falta en algún tiempo á nuestra muger ó á nuestros hijos: el 
que nuestros hermanos ó parientes vivan con abundancia y aun con 
lujo, nos retrae muchas veces de socorrer A los necesitados. Está 
bien que en clase de pobres preñáramos aquellos; pero no escasee-
mos á estos lo que á nuestros parientes no haga falta, ó no necesi-
ten con urgencia. Instruidos en el modo de ser liberales, ejecuté-
moslo, y tendremos mucho adelantado para cumplir exactamen-
te con el séptimo precepto de la ley de Dios, y conseguir la bien-
aventuranza para lo cual nos fué dado. 

DIA CUATRO. 

Nuestra Señora &e\ Refugio, 5 San Laureano, 
ob i spo . 

Cuando nuestro Divino Redentor estaba en la cruz, una de las 
Últimas palabras que habló cerca de expirar, fué la recomendación 
que le hizo á su divina Madre de todos los pecadores, y por eso le 
dijo á San Juan: Ved a tu madre. Esta Reina de los cíelos ha cum-
plido con tan dulce título, sirviéndonos de intorcesora para con su 
Santísimo Hijo, socorriéndonos en nuestras necesidades, y por eso 
los cristianos .la celebramos bajo muchos títulos, entre los cuales se 
numera el del Refugio, y el origen de haberle dado este dulce nom-
bre es singular. 

El venerable padre Antonio Baldinucci, jesuíta misionero y uno 
de los mayores devotos de la Virgen Santísima, tenia cuidado de 
que en los lugares donde misionaba sacaran en procesión por las 

tardes una imagen de María, y una vez que predicaba en los con-
tomos de Viterbo, entró Antonio en la procesión y vió que en un 
estandarte llevaban las doncellas una imágen de la Señora, la 
que aunque en estampa, le sorprendió con su hermosura. Resolvió 
sacar una copia; y al efecto, en el año de 1709 que se hallaba en 
Viterbo, se lo encargó á un pintor, que aunque poco instruido en el 
arte, hizo un magnífico cuadro que llenó el gusto de Antonio. 

Guardaba esta imágen como una alhaja preciosísima, en la cual 
encontraba su consuelo y toda su delicia. Siempre que salia á su 
predicación, llevaba consigo á la divina Señora, y procuraba su cul-
to en todas partes. Eran tantos los milagros que hacia, que en to-
dos los lugares y aun en los pueblos mas pequeños, era vista con sin-
gular veneración. Pero no contento Antonio con esto, solicitó 
en unión de varios señores arzobispos, obispos y cabildos, que la cu-
ria romana la distinguiera con la coronacion. El santísimo padre 
Clemente XI difirió á la petición, y concedió indulgencia plenaria 
para todos los que asistiesen á dicha ceremonia, señalando para ella 
el 4 de Julio de 1717. Esta ceremonia se verificó en la ciudad de 
Frascati, recibiendo la bellísima imágen la corona de mano del car-
denal Albani, nombrado para este efecto, estando colocada la V irgen 
Santísima en un trono ricamente adornado y puesto en el altar 
principal de la Iglesia. Parece que era ya tiempo de distinguirlacon 
algún título especial que manifestara compendiosamente todo lo que 
valia, y el padre Antonio entre otros, le puso el epígrafe mas con-
so la to r io d e REFUGIO DE PECADORES. 

Esta presea inestimable de la Divina Omnipotencia, y esta sin-
gular protectora de todos los desvalidos, no contenta con habitar úni-
camente los lugares de Europa, quiso morar entre los mexicanos, 
pata dispensarles los mismos favores que concedia á los que habi-
taban del otro lado de los mares. La esclarecida religión de la Com-
pañía de Jesús que estaba fundada en esta capitel, careciendo en 
aquella época de religiosos, suplicó al provincial que se los manda-
ra. Este prelado condescendió, y mandó para esta América varios 
de los jesuítas que habían asistido á la coronacion de la imágen, en-
tre los cuales se encontraba el padre Juan José Guica, el cual fué 
destinado á Puebla, de modo que esta ciudad fuó la primera que re-
cibió la dadiva celestial en el año de 1744, de aqui pasó al Colegio 
Apostólico do Zacatecas por mano del padre Fr. José María Gua-
dalupe Alcibia, de quien se valió el padre Guica, y aquel Colegio la 
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juró por singular patrona. Impetraron déla silla apostólica que con-
cediera el rezo en el dia 4 de Julio, y se les concedió en efecto el ofi-
cio con el rito de doble mayor; pero no contentos con esto, solicitaron 
qne fuera de primera clase con octava, lo que les fué concedido por 
el sumo pontífice Pio VI. Ultimamente se hizo extensivo el oficio A 
toda la Iglesia mexicana, con solo la diferencia de ser doble de se-
gunda clase, por nuestro santísimo padre el Señor Gregorio XVI en 
su breve de 18 de Marzo de 1832, 

San Laureano obispo'. 
Nació San Laureano en el territorio de Ungría, de padres ilustres, 

pero paganos y enemigos irreconciliables do los cristianos. Fué edu-
cado en las máximas supersticiosas del paganismo, y aunque muy 
niño conoció que aquella creencia no tenia certeza alguna y ocurrió 
a un pariente cristiano para que le explicara la religión cristiana. 
Fué bautizado sin consentimiento de sus padres, y parecia que nun-
ca habia pertenecido S los paganos por el arreglo de sus costumbres. 
A la edad de veinte años se ordenó de diácono despuesde haber ad-
quirido en Milán la instrucción necesaria para desempeñar el deli-
cado estado que habia abrazado. 

Habiendo muerto en este tiempo el arzobispo de Sevilla por los 
muchos disgustos que le cansaron los arríanos con quienes comba-
tió heroicamente, se reunieron las obispos diocesanos para hacerla 
elección, y nombraron por sucesor á Laureano. No por eso se con-
tuvieron los arríanos en la persecución del cristianismo; y protegi-
dos por el malvado rey Totila, se descararon mas, y progresaba su 
partido bajo los auspicios de aquel desmoralizado monarca. Tuvo 
I .aureano muchos padecimientos que sufrir de esta secta, v puso su 
pnncpal empeño en explicar y defender el misterio inefable de la 
Augusta Truudad, por lo que se atrajo multitud de enemigos. Diez 
y siete años estuvo en Sevilla luchando contra el poder de los arria-
nos y cuidando de sus ovejas. Una mañana ántes de que amane-
ciera se le presentó un jóven de extraordinaria hermosura que con • 
acento angelical lo llamó tres veces y le dijo que se levantara y sa-
liera de aquella cuidad, que él lo conduciría ú otro pueblo, que era 
acreedor a sus afanes y donde conseguiría la corona del martirio. 

Se levantó el Santo, celebró el Santo Sacrificio de la Misa, y des-
pués de haber predicado todo el dia, al ponerse el sol lomó su bá-

culo y salió fuera de los muros de la ciudad, donde encontró á su 
conductor, y habiendo caminado con bastante ligereza llegaron al 
puerto de Marcilla, donde se embarcaron para Italia, llegó á Roma 
donde fué recibido con agrado del pontífice. 

El mismo ángel que en Sevilla le previno la salida, se le presen-
tó en Roma y le dijo que orara en el sepulcro de San Martin y se 
preparara al martirio. Fué Laureano, oró, y saliendo de Italia con 
dirección á Beuy de Francia fué degollado por los agentes del rey 
Totila, por haber experimentado las calamidades que San Laurea-
no anunció según el martirologio. 

La Epístola es del capítulo XXIV de la Sabiduría. (Eclesiástico.) 

Desde el principio y ántes de las siglos recibí yo el ser, y no de-
jaré de existir en todos los siglos venideros; y en el tabernáculo san 
to ejercité el ministerio mió ante su acatamiento. Y así fijó mi 
estancia en Sion, y fué el lugar de mi reposo la ciudad santa, y 
en Jerusalen está el trono mió. Y me arraigué en un pueblo glo-
rioso y en la porcion de mi Dios, la cual es su herencia: y mi liabi 
tacion fué cu la plena reunión de los Santos. 

El Evangelio es del capitulo XI de San Lucas. 

En aquel tiempo, hablando Jesús á las turbas, alzó la voz una 
muger de enmedio de ellas, y exclamó: Bienaventurado el vientre 
que te llevó y los pechos que te alimentaron. Pero Jesús respon-
dió: Bienaventurados mas bien los que escuchan la palabra de Dios 
y la ponen en práctica. 

MEDITACION. 

Sobre el abandono de Dios que atrae sobre si el pecador impenitente. 

Considera, que Dios en muchos lugares de la Escritura es llama-
do Alquimista para significar que la industria, y diligencia que aquel 
pone para limpiar y purificar la plata en su crisol, pone Dios .gara 
limpiar los hombres de la escoria de sus maldades. Y el crisol don-
de los purifica es principalmente la tribulación: porque no hay cosa 
mas á propósito que ella para reformar las costumbres de los malos, 
y cuando esta no los mejora, no hay que cansarse mas. Y este es 
lamento que Dios hace con palabras espantosas, haber empleado sin 
fruto lo mejor de su arte. jO cuanta razón tienes para temer, si por 
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desgracia eres uno de estos que en lugar de mejorarse con las en-
fermedades, afrentas y desgracias se hacen peores! Esta será una 
probable señal que eres del número de los réprobos; porque habien-
do ya Dios consumido, digámoslo así, todas sus fuerzas é indus-
trias en reducirte, todo ha sido en vano. 

Considera, que en prueba de esto, el profeta da contra los obstina-
dos sentencia abierta de eterna condenación, diciendo: "Llamadlos 
plata reprobada, porque Dios los abandono." Y de aquí viene 
que en adelante les deja de enviar trabajos á estos que no se en-
miendan ni aun con las deshonras, enfermedades é infortunios, que 
bastaran á humillar poco ménos que á un Faraón. Déjalos vivir á 
su voluntad, no cuidando de castigarle sus faltas, y esto quiere de-
cir que los abandono. ¡Oh qué castigo tan tremendo el no castigar! 
Este es el mayor que descarga Dios sobre un pecador, el mas fiero 
y horrendo, porque es clara señal que ya lo abandonó. Quitarse ha 
de ti mi celo, dice Dios por Ezequiel, y ya no me he de enojar mas. 
El sentido de esto es, que Dios en el dia del juicio echará de sí á 
estos desventurados, cuando á voz en grito les dirá: "Apartaos de 
mi, malditos, y idos al fuego eterno." 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¿Será posible, Dios mió? ¡Qué verdades tan patentes estoy vien-
do! Ellas me descubren mi interior: ya veo y conozco la bondad 
de mi Señor y mi Dios en llamarme por tantos caminos; pero un 
poco mas, Señor, tur poco mas'tie paciencia; no me deseches toda-
vía: ya llegó la ocasion en que triunfaste: no mas pecados, no mas 
sordera y desentendimiento. Huiré de toda ocasion de desagradar, 
te. Mis ojos, mis oidos, mis labios están cerrados, y todos mis pen-
samientos y acciones serán conformes y arregladas á tu santa ley y 
preceptos. Ayúdame con tu gracia: no me abandones. 

J A C U L A T O R I A . 

En vuestras monos está mi suerte: salvadme, Señor, salvadme. 

LECCION. 

Sobre los que cooperan al hurto. 

Habiendo formado alguna idea de la gravedad del pecado del hur-
to, y entendidos en la malicia que le alíade la rapiña, por la nueva 

injuria que se le hace al robado, puesto que la rapiña es el robo que 
se hace con violencia á vista del dueño de la cosa, á distinción del 
hurto que se verifica á excusas del dueño; y entendidos asimismo 
en que el hurlar es tomar ó retener la cosa agen» contra la volun-
tad de su dueño; y dicho finalmente lo bastante acerca del ladrón 
principal, pasemos á tratar sobre los cooperadores ó cómplices del 
hurto, haciendo ántes reflexión á qne no hay cosa sobre que mas 
nos aluememos que el hurto; pues el amoral dinero, el sostenimien-
to del lujo, las necesidades aparentes á que nos acostumbramos, la 
desidia para el trabajo, y aun ciertos compromisos que se contraen 
imprudente y aun torpemente, precipitan & los hombres en cierta 
especie de hurtos, que lo son en realidad; pero que se los disfrazan 
bajo títulos especiosos con que se alucinan para acallar en alguna 
manera los remordimientos do su conciencia. Reflexión es esta de 
la mayor importancia, porque no siendo tales hombres manifiestos 
ladrones, viven tan desentendidos de lo quedebieran meditar y prac-
ticar para salir de su lastimoso estado, que verdaderamente obstru-
yen los conductos por donde pudiera venirles la inspiración divina, 
que juzgan no habla con ellos por el capricho á que los induce su 
amor propio de no calificarse de ladrones. Mas cómo la religión 
santa de Jesucristo corre el velo á las pasiones y persigue al error, 
nosotros, conformes en todo á sus principios, al transmitir la doc-
trina católica referente á este crimen, no podemos prescindir de cla-
sificar á tales personas entre los verdaderos reos del hurto. Decimos, 
pues, que lo son todos los que de cualquier modo se apoderan de 
lo ageno, ó lo retienen injustamente, aun cuando lo hagan bajo de 
algún prcteslo que cohoneste su acción. 

El hurto puede cometerse de cuatro modos: ó quitando con vio-
lencia las cosas á su dueño, ó tomándolas sin su noticia y consenti-
miento, ó engañándolo para hacerse de sus bienes, ó reteniendo in-
justamente lo que le pertenece y se le debe entregar. No solo aque-
llos que directa y prácticamente ejecutan alguno de estos modos de 
usurpar lo ageno, quebrantan el séptimo precepto del Decálogo; si-
no también todos los que de algún modo cooperan el robo, aunque 
sea solo poruña omision culpable de lo que'son obligados á hacer ó 
decir para impedirlo ó remediarlo si ya está hecho. Este conoci-
miento' es necesario para dos fines: el uno, saber los casos en que 
hemos iucurrido en esta cooperacion para confesarnos debidamen-
te; el otro, imponernos de las responsabilidades que hemos contrai-



(lo, para saber cuando estamos obligados á la restitución del todo ó 
parto de lo robado; lo que es absolutamente indispensable para que 
se perdone la culpa, ya sea haciendo realmente la restitución, el que 
puede verificarlo de pronto, ya sea teniendo una voluntad recta y 
sincera de hacerlo en cuanto pueda, el que se halle con impotencia 
de realizarlo desde luego. Tiénense por cooperadores al hurto, en 
primer lugar, los que mandan ó aconsejan que se cometa, bien sea 
que lo hagan abusando expresamente de la autoridad que tienen so-
bre sus subalternos, 6 bien qne lo verifiquen de un modo indirecto, 
manifestando que seria de su agrado y aprobación el hecho. Aun 
cuando falle este mandato, puede obrar el mismo efecto el consejo 
ó la adulación, resortes que tendrán mas ó ménos eficacia, según la 
persona que aconseja 6 adula, y aquella en quien emplea uno ú otro 
medio; pues bien se ve que no es lo mismo aconsejar á un igual 
que á un sftbdito, en quien el consejo del superior bien hace veces 
de mandato y le brinda con la impunidad: por semejante razón obra-
rá mas mi consejo en un hombre atrevido que en un pusilánime. 
Estós distinciones son muy necesarias para conocer la gravedad del 
delito que cometemos, y el influjo que tenga nuestro consejo en la 
obra; pues rnuy bien puede ser qne esté elaconse¡ado tan resuelto á 
la empresa, que nuestro consejo venga á estar por demás, y por el 
contrario, habrá veces que el consejo solo despierte hasta la prime-
ra idea de la cosa en la persona, y produzca en ella el aliento ó áni-
mo para ponerlo por obra; siendo de advertir que aun cuando la ac-
ción no se verifique, poca el que la aconsejó, porque puso do su 
parte toda la causa, y está en pecado,miéntras no revocad manda-
to o desvanece eficazmente el consejo que dió. 

Casi las propias aplicaciones podemos hacer respecto del que adu-
la; pues bien claro se ve que cualquiera expresión lisongera en un 
superior obrará el mismo efecto que una aprobación; principalmen-
te si el que aconseja, aunque sea un igual, es hombre instruido v pa-
sa por persona de virtud. I,os hombres para alucinarse, por lo co-
mún no buscan otra cosa que la aprobación de los demás; pues en 
salvando las apariencias delante de los hombres, hacen poco caso de 
ser criminales delante de Dios. Si el adulado es hombre poderoso 
para hacer daño, ¿quién podrá calcular hasta donde se extenderán 
los; funestos resultados de la lisonja? Y si es hombre á quien falta 
el freno de la religión, y no lo contiene otro que el bien parecer, 
¿que efectos no producirá en él la lisonja que aplaude el vicio y lo 

santifica bajo pretestos especiosos? Meditémoslo, pues no se puede 
expresar bastantemente; y reflexionemos la necesidad que tenemos 
de vivir con aquella vigilancia que el Señor nos ordena, y que es 
indispensable para escapar de los lazos que el demonio nos tiende á 
cada paso en estas delicadísimas materias; pues una vez complica-
dos, difícilmente nos libraríamos de ellos. El amor á los bienes 
temporales obra mucho en el corazon del hombre; de donde es que 
ántes que resolverse al desprendimiento de lo mal habido ó al re-
sarcimiento de los daños causados, mas bien se quiere vivir bajo del 
pecado, ó de una conciencia insegura, formada con débiles motivos 
y opiniones de poco momento ó mal aplicadas al 'caso, 

DIA CINCO. 

Santa F'v\ovwena, virgen,4 y e\ \ieato Miguel de los 
Santo». 

Nació el bienaventurado Miguel en la ciudad de Vich del prin-
cipado de Cataluña, el 29 de Septiembre de 1591, y fueron sus pa-
dres Miguel Enrique Argemir, escribano, y Margarita Misjana, per-
sonas recomendables por sus virtuosas y rectas costumbres. Nues-
tro Santo fué el penúltimo de los hijos que tuvieron en su matrimo-
nio, y desde muy niño manifestó sus loables inclinaciones, una de-
dicación especial á contemplar los misterios de la pasión de Cristo, 
y un respetuoso amor y reverencia al santo nombre de Dios. 

Esta idea de la crucifixión del Salvador se imprimió tanlo en el 
alma de Miguel, que deseando ardientemente no separarse de ella y 
conformar su vida á los misterios que encierra el árbol de la cruz, 
convidó á dos niños de su edad & retirarse á un desierto á ocupar-
se en ejercicios piadosos quo asegurasen su salvación eterna, y aun-
que uno de ellos al verificar el proyecto se retrajo de él; acompañado 
nuestro Santo del otro, se internó en las selvas y malezas de un mon-
te, fijando su habitación en unas cuevas donde habrán morado anti-
guamente dos anacoretas. Entregáronse allí aquellos infinites á imi-
tación del Bautista, á todos los rigores de la penitencia, mantenién-
dose de yerbas silvestres, sufriendo lodas las inclemencias del tiem-
po, sobreponiéndose al temor que debian inspirarles la soledad y las 
muchas fieras que moraban en aquel bosque, ocu|>ándose en la ora-

(•) La vida de esla Sania, se pondrá en suplemento al fin de esle mes. 



(lo, para saber cuando estamos obligados á la restitución del todo ó 
parte de lo robado; lo que es absolutamente indispensable para que 
se perdone la culpa, ya sea haciendo realmente la restitución, el que 
puede verificarlo de pronto, ya sea teniendo una voluntad recta y 
sincera de hacerlo en cuanto pueda, el que se halle con impotencia 
de realizarlo desde luego. Tiénense por cooperadores al hurto, en 
primer lugar, los que mandan ó aconsejan que se cometa, bien sea 
que lo hagan abusando expresamente de la autoridad que tienen so-
bre sus subalternos, 6 bien qne lo verifiquen de un modo indirecto, 
manifestando, que seria de su agrado y aprobación el hecho. Aun 
cuando falle este mandato, puede obrar el mismo efecto el consejo 
ó la adulación, resortes que tendrán mas ó menos eficacia, según la 
persona que aconseja 6 adula, y aquella en quien emplea uno ú otro 
medio; pues bien se ve que no es lo mismo aconsejar á un igual 
que á un síibdito, en quien él consejo del superior bien hace veces 
de mandato y le brinda con la impunidad: por semejante razón obra-
rá mas mi consejo en un hombre atrevido que en un pusilánime. 
Esuis distinciones son muy necesarias para conocer la gravedad del 
delito que cometemos, y el influjo que tenga nuestro consejo en la 
obra: pues muy bien puede ser qne esté el aconsejado tan resuelto á 
la empresa, que nuestro consejo venira á estar por demás, y por el 
contrario, habrá veces que el consejo solo despierte hasta la prime-
ra idea de la cosa en la persona, y produzca en ella el aliento ó áni-
mo para ponerlo por obra; siendo de advertir que aun cuando la ac-
ción no se verifique, peca el que la aconsejó, porque puso de su 
parte toda la causa, y está en pecado,mientras no revocad manda-
to o desvanece eficazmente el consejo que dió. 

Casi las propias aplicaciones podemos haccr respecto del que adu-
la; pues bien claro se ve que cualquiera expresión lisongera en un 
superior obrará el mismo efecto que una aprobación; principalmen-
te si el que aconseja, aunque sea un igual, es hombre instruido v pa-
sa por persona de virtud. I,os hombres para alucinarse, por lo co-
mún no buscan otra cosa que la aprobación de los demás; pues en 
salvando las apariencias delante de los hombres, hacen poco caso de 
ser criminales delante de Dios. Si el adulado es hombre poderoso 
para hacer daño, ¿quién podrá calcular hasta donde se extenderán 
los tuneslos resultados de la lisonja? Y si es hombre á quien íalta 
el treno de la religión, y no lo contiene otro que el bien parecer, 
¿que efectos no producirá en él la lisonja que aplaude el vicio y lo 

santifica bajo pretcstos especiosos? Meditémoslo, pues no se puede 
expresar bastantemente; y reflexionemos la necesidad que tenemos 
de vivir con aquella vigilancia qne el Señor nos ordena, y que es 
indispensable para escapar de los lazos que el demonio nos tiende á 
cada paso en estas delicadísimas materias; pues una vez complica-
dos, difícilmente nos libraríamos de ellos. El amor á los bienes 
temporales obra mucho en el corazon del hombre; de donde es que 
ántes que resolverse al desprendimiento de lo mal habido ó al re-
sarcimiento de los daños causados, mas bien se quiere vivir bajo del 
jiecado, ó de Una conciencia insegura, formada con débiles motivos 
y opiniones de poco momento ó mal aplicadas al 'caso, 

DIA CINCO. 

Santa Fv\ovwevta, virgen,4 y e\ \ieato Miguel de los 
Santo». 

Nació el bienaventurado Miguel en la ciudad de Vicli del prin-
cipado de Cataluña, el 29 de Septiembre de 1591, y fueron sus pa-
dres Miguel Enrique Argemir, escribano, y Margarita Misjana, per-
sonas recomendables por sus virtuosas y rectas costumbres. Nues-
tro Santo filé el penúltimo de los hijos que tuvieron en su matrimo-
nio, y desde muy niño manifestó sus loables inclinaciones, una de-
dicación especial á contemplar los misterios de la pasión de Cristo, 
y un respetuoso amor y reverencia al santo nombre de Dios. 

Esta idea de la crucifixión del Salvador se imprimió tanlo en el 
alma de Miguel, que deseando ardientemente no separarse de ella y 
conformar su vida á los misterios que encierra el árbol de la cruz, 
convidó á dos niños de su edad á retirarse á un desierto á ocupar-
se en ejercicios piadosos quo asegurasen su salvación eterna, y aun-
que uno de ellos al verificar el proyecto se retrajo de él; acompañado 
nuestro Santo del otro, se internó en las selvas y malezas de un mon-
te, fijando SI1 habitación en unas cuevas donde habían morado anti-
guamente dos anacoretas. Entregáronse allí aquellos infinites á imi-
tación del Bautista, á todos los rigores de la penitencia, mantenién-
dose de yerbas silvestres, sufriendo lodas las inclemencias del tiem-
po, sobreponiéndose al temor que debían inspirarles la soledad y las 
muchas fieras que moraban en aquel bosque, ocu|>ándose en la ora-

(•) La vida de esla Sania, se pondrá en suplemento al üi. de este mes. 
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cion con espíritu fervoroso ante una cruz, símbolo de nuestra re-
dención. 

El padre de Miguel luego que notó su falta lo solicitó por todas 
partes, y habiendo sabido el lugar de su retiro, corrió en su busca y 
lo halló arrodillado con devoción y ejemplar recogimiento delante 
de la cruz. Quedó lleno de edificación de verlo tan perfectamente 
ocupado, y aunque conocía sus virtuosas inclinaciones, lo obligó á 
volver á su casa prometiéndole viviría en ella como fuese su volun-
tad. Obedeció el Santo niño que en la actualidad solo tenia siete 
años, y aunque con dolor de su corazón abandonó aquel peligroso 
sitio y se fué con su padre. La vida que emprendió en el hogar pa-
terno, probó la firmeza de su vocacion. Prosiguió en él sus mismas 
prácticas y mortificaciones, y aumentándose su caridad con la oca-
sion qucsclcofrccia, distribuía los alimentos que se le daban entre 
los pobres, reservándose lo peor jara sustentarse. 

Dedicóse despues á los estudios, sin distraerse por ellos de sus 
acostumbrados ejercicios, reuniéndose los ratos que tenia desocupa-
dos, en un oratorio que habia formado en su casa, con otros jóvenes 
de su edad para rezar y contemplar los misterios de la religión. In-
sistiendo, sin embiu-go, en sus anteriores deseos, volvió á unirse con 
otros niños á.quienes animó; hicieron voto de castidad en la iglesia 
de santa Clara de Vicie, y ya se retiraban a las selvas cuando encon-
traron á un anciano prudente que los disuadió de su proyecto, ha-
ciéndoles ver entre otras cosas, la pesadumbre que causaban á sus 
padres. Conoció nuestro Santo no ser voluntad de Dios se retirase 
al desierto, y so volvió á su casa con resolución de aumentar sus pe-
nitencias. A los once años quedó huérfano, y entonces se resolvió 
á ser religioso; mas habiendo encontrado fuerte oposicion en su tu-
tor, y procruándo éste distraerlo de su pensamiento, se dedicó de su 
órden al comercio, ocupación incompatible con sus devotas inclina-
ciones. Viendo Miguel que nada podia conseguir de su tutor aun 
habiéndose retirado a Barcelona, donde lo puso al oficio de pasama-
nero, se fué un dia al monasterio de los trinitarios calzados á pedir 
el hábito, y viendo el superior la solidez del espíritu del pretendien-
te y los finos quilates de su vocacion, lo admitió al momento, á pe-
sar de no tener sino doce años de edad. 

Luego que Miguel se vio en el noviciado, empezó á distinguirse 
por la exactitud en la observancia de la disciplina regular, bastante 
rígida en el monasterio. Era el primero á todas las distribuciones: 
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sus ayunos mas frecuentes y austeros que los ordenados á la comu-
nidad, y muchos de ellos á pan y agua, distribuyendo á los pobres 
que ocurrían á la portería del convento, la comida que se le daba en 
el refectorio: traia continuos cilicios con que atormentaba todos los 
miembros de su cuerpo, especialmente tma cruz de agudas puntas 
en el pecho, y sus disciplinas eran algunas veces tan recias, que de-
jaba charcos de sangre donde las tenia. Con tan piadosos ejercicios 
concluyó su noviciado é hizo su profesion religiosa en Zaragoza el 
30 de Septiembre, á los diez y seis años de su edad. 

En esta época se habia reformado la Orden trinitaria, con reglas 
austerísimas que parecían exceder las fuerzas de los hombres, y aun 
ya se habían establecido conventos de la nueva reforma. Siendo es-
ta tan conforme al genio de nuestro Santo, solicitó y obtuvo permi-
so para trasladarse á ella, como lo verificó en 2S de Enero de 1608, 
tomando el nombre de Fr. Miguel de los Sanios. Conociendo los 
superiores sus talentos, lo hicieron estudiar filosofía y teología, en 
las que hizo bastantes progresos, especialmente en la segunda, y 
dispusieron á su tiempo se ordenase de sacerdote. 

La nueva dignidad lo hizo mas activo en los ejercicios de virtud: 
la devocion que tenia al augustísimo sacramento del altar, á que 
siempre se habia acercado con las mejores disposiciones, y recibido 
con la mayor ternura y suma edificación, se aumentó extraordina-
riamente: gastaba en celebrar la santa misa dos lloras;, mas las fer-
vorosas lágrimas que vertia, el extremado recogimiento que guarda-
ba, la atención y respeto que se echaban de ver en su inflamado 
semblante, hacia á los fieles preferirla á otras mas regulares. Dedi-
cóse tenazmente al confesonario, á visitar los enfermos, enseñar la 
doctrina cristiana, predicar la divina palabra y convertirá los peca-
dores, en todo lo.que logró grandes frutos. 

Dos vcccs fué electo prelado del convento de Vailadolid, sirvien-
do de ejemplo á sus subditos, pues era el primero en el coro, el mas 
rígido en las penitencias y el mas asiduo en el desempeño de los 
ministerios de su profesion. Ni fué menor en la esperanza y con-
fianza que tenia en Dios, virtud que el Señor le premió con mil de-
mostraciones particulares dé su providencia y paternal cuidado. 

Las ásperas penitencias que practicó desde su infancia á pesar de 
no haber perdido la gracia del bautismo, y que continuó durante 
toda su vida, lo redujeron & un sumo estado de debilidad, de suer-
te que habiendo tenido un dia que predicaba uno de sus acostum-



brados éxtasis, se agotaron tanto sus fuerzas, que fué el principio 
de su gloriosa muerte. Lleváronlo desde el pulpito á la cama casi 
sin movimiento; mas á pesar de los grandes dolores que sufría, 110 
se le oyó una sola queja ni suspiro: abrasado de sed, no pedia agua 
para refrigerarla, ni solicitaba alivio alguno, pidiendo únicamente á 
Dios todos los tormentos que habían padecido los mártires y tam-
bién todo el amor con que lo amaban los espíritus celestiales. En 
fin, después de recibido el sagrado viático y haber edificado á cuan-
tos se hallaban presentes, pidiéndoles humildemente perdón, rodea-
da su pobre cama de sus religiosos, entre mil tiernísimas oraciones 
que le rezaban, entregó su bendita alma a su Criador el dia 10 de 
Abril de 1625, teniendo treinta y tres años y medio de edad. Su 
muerte fué generalmente sentida de toda la ciudad que conocía sus 
virtudes, y especialmente su caridad. Los muchos milagros que el 
Señor se servia hacer por su intercesión y las heroicas virtudes de 
nuestro Santo, movieron al sumo Pontífice Pió VI á beatificarlo, se-
ñalando el dia de hoy para sti fiesta. 

La, Epístola es del capítulo XXXI de la Sabiduría- (Eclesiástico). 

Bienaventurado el rico que fué hallado sin culpa, y que 110 cor-
rió tras el oro, ni puso su esperanza en el dinero ni en los tesoros. 
¿Quién es este y le elogiaremos'? Porque él ha hecho cosas admi-
rables en su vida. Él fué probado por medio del oro, y fué hallado 
perfecto; por lo que tendní una gloria eterna. Pudo pecar y 110 pecó, 
hacer el mal y no le hizo; por eso sus bienes están asegurados en el 
Señor; y toda la congregación de los Santos publicará sus limosnas. 

El Evangelio es del capítulo XII de San Lucas. 

E11 aqnel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Estad con vuestras 
ropas ceñidas á la cintura; tened en vuestras manos las luces ya cu-
ccndidas, y sed semejantes á los criados que aguardan á su amo 
cuando vtiel ve do las bodas, para abrirle prontamente luego que lle-
gue y llame á la puerta. Dichosos aquellos siervos á los cuales el 
amo al venir encuentre así velando. En verdad os digo que arre-
gazándose él su vestido, los hará sentar á la mesa, y se pondrá á 
servirles. Y si viene á la segunda vela ó "viene á la tercera, y los 
halla así prontos, dichosos son tales criados. Mas tened esto por 
cierto, que si el padre de familias supiese á que hora habia de venir 

el ladrón, estaría ciertamente velando, y no dejaría que le horada-
sen su casa. Así vosotros estad siempre prevenidos, porque á la ho-
ra que ménos penseis vendrá el Hijo del Hombre. 

MEDITACION. 

Sobre el provecho que nos traen los trabajos y tribulaciones. 

Considera que las penas y trabajos de esta vida que nos causan 
comunmente tantos llantos y gemidos, pueden procurarnos muchos 
beneficios si nosotros los recibimos como de mano de Dios, y con el 
espíritu de sumisión que debemos, como pecadores que somos; pues 
los trabajos nos hacen entrar dentro de nosotros mismos, nos inspi-
ran el arrepentimiento de nuestras faltas, y nos proporcionan el me-
dio de explicarlas y lavarlas con nuestras lágrimas; por estas culpas 
habíamos merecido el infierno: ¡pues qué mayor felicidad puede ser 
la nuestra, si por unas ligeras penas de ningún momento evitamos, 
las eternas y crueles á que debíamos ser condenados? ¿Qué seria 
el oro sin el fuego, sino una materia informe y vil? El fuego lo pu-
rifica y le da todo su resplandor: pues lo mismo sucede con nues-
tras almas; el fuego de la tribulación consume el pecado y hace que 
nuestra alma manifieste toda su hermosura. 

Considera que las aílixiones nos hacen practicar muchas virtu-
des, como son, la humildad, la piciencia, la resignación y otras. El 
tiempo de los trabajos es de una cosecha abundante para el cielo: 
ellos dan oeasion para muchos sacrificios; producen grandes y co-
piosos frutos de salud para el alma, que 110 se conocen en el tiempo 
de la prosperidad, porque solo vegetan en el fértil valle de la cruz: 
ellos nos desprenden del amor á la vida, y á las cosas de la tierra: por 
ellos tomamos poca parte en las locas alegrías de mundo, porque 
una vida de sufrimientos no da lugar á que se desee cosa alguna; y 
aun ella misma, si la gracia 110 la sostuviese, se serviría de carga á 
sí misma. ¿Cómo podría ninguno aficionarse á lo que no es, sino 
causa de penas, llantos y gemidos? Los sufrimientos nos dan una 
conformidad con Jesucristo nuestro divino maestro; él es por exce-
lencia el hombre de dolores, y solo por ellos podemos adquirir una 
psrfecta conformidad con él. C «la cruz, cada afiixion, cada sacri-
ficio que le ofrecemos es 1111 rasgo precioso que forma en nosotros 
su divina imégcu, ¿Qué cosa mas grande, mas gloriosa, ni de mas 
consuelo? 
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PETICION Y PROPÓSITOS. 

Tiempo es ya de coger el fruto de nuestras reflexiones y de po-
nernos en estado de aprovechar las gracias que Dios nos ha conce-
dido Para esto conviene que arreglemos nuestros sentimientos y 
nuestros ejercicios: estoes, que veamos cuáles son los sent,míenlos 
de que debemos estar animados, y los ejercicios que debemos prac-
ticar Los sentimientos que esta meditación debe inspirarnos, ha-
gamos que consistan en estos tres puntos: en reconocimiento al 
amor que Dios nos tiene: en reconocimiento á sus beneficios: y en 
conformidad con los trabajos. Pidamos con rendimiento esta cari-
dad, prometiendo aprovecharnos deellay repiüendo continuamente 

JACULATORIA. 

Preparado está mi corazon, Señor; aquí corta, aquí castiga; pero 
allá perdona. 

LECCION. 

Concluye la efe ayer sobre los que cooperan al hurlo. 
Dejamos ayer pendiente, manifestar que no es tan raro, como 

creen algunas personas, el que so infrinja el séptimo mandamiento 
en alguna manera de las referidas, y que numeran los moralistas 
por las principales la de cooperar al hurto. E n efecto, uno de los 
teólogos de mayor nombre se explica así: «Dignos son de muerte, 
no solo los que obran, sino los que consienten, según expresa el A-
péstoi San Pablo escribiendo á los romanos. Por tanto, es reo de 
hurto todo el que es causa de que otro tome lo ageno contra la vo-
luntad de su dueño, lo cual puede suceder directa ó indirectamen-
te. Directamente se coopera bajo tres aspectos, á saber: por razón 
de lo que se toma, moviendo el ánimo del ladrón, lo que se verifica 
mandando, aconsejando, consintiendo, alabando ó prestando auxi-
lio. Indirectamente, cuando pudiendo lio se impide el robo. En-
tre los cooperantes, tienen el primer lugar los que mandan, el man-
dato expreso ó tácito por ejemplo, el padre al hijo, el señor al cria-
do, el soberano al vasallo: estos 110 solo son socios, sino autores del 
crimen y los peores en clase de ladrones. 

Siendo esto así, calculemos si podemos, las innumerables ocasio-
nes que se quebranta el séptimo precepto por las cooperaciones in-
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dicadas, y nos asombraremos; aunque en globo percibamos la suma 
de aquellas. Para que nuestra reflexión pueda extenderse, sepamos 
lo que nos enseña Santo Tomas: "Si los que despojan de sus cosas 
á los enemigos tienen guerra justa con ellos, lo que les quitan se 
hace suyo, y no están obligados á la restitución, ni esto es robo. . . . 
pero si la guerra es injusta cometen rapiña y están obligados á res-
tituir.'' Nos advierto también que "son reos de robo los soldados 
que en los caminos, presidios, ó puestos de guardia, bejan de algún 
modo á los hombres pacíficos despojándolos de sus cosas, pues to-
dos deben arreglarse á lo que dice San Juan Bautista y refiere San 
Lucas: 110 molestéis á nadie, contentaos con vuestro sueldo:" y pro-
siguen los teólogos: i ;Quc los gefes que disimulan estas cosas son 
reos de pecado y están obligos á la restitución." 

Después de entendidos los principios morales que deben obser-
varse en las guerras exteriores, y con mayor razón en las interiores, 
¿creeremos que sean raros los casos en que se coopera al robo con 
el mandato? ¡Ah! ¡Ojalá y fuera cierto que no; pero vemos lo con-
trario. E n tiempo de revoluciones, cualquiera se cree autorizado 
para hacer la suya, ó para adherirse á la que gusta: levanla tropa, y 
como no tiene fondos para sostenerla, 110 solo le permite, pero aun 
le manda que subsista como pneda; ¿qué 110 hará una gente viciosa 
con esa libertad? El que haya presenciado alguna revolución y es-
té impuesto en lo que manda la ley de Dios, se asombrará al ver la 
enorme responsabilidad que gravita sobre los gefes de ella; y lo peor 
es que los daños son irreparables. A un pobre arriero le quitan sus 
bestias; destruyen el sembrado del pobre labrador, que en una no-
che ve inutilizado el trabajo de muchos dias: el comerciante ve sa-
queada una tienda que habia formado en mucho tiempo. Todas 
estas personas y sus familias quedan pereciendo: ¿quién es capaz de 
calcular tamaños males? 

Mas 110 solo los que mandan ó disimulan el robo son delincuen-
tes, sino los que aconsejan ó aplauden. Esta es una cosa tan mala, 
que se necesitaría 110 ser racionales para negar ó dudar que sea pe-
cado, y que los que lo cometen están obligados á la restitución. A 
los 1Í gisladores, á ios gobernantes, y á todo funcionario que puede 
influir, presentan proyectos, y arbitrios aunque sean ruinosos. Todas 
estas personas quebrantan el precepto de la ley de Dios, todas son 
responsables en su recto tribunal de los daños que con sus consejos 
ó aprobación hayan causado. 

TOMO I U . - 2 . 4 
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¡Pueblos libros: vosotros que os lisonjeáis de ser virtuosos y de 

disfrutar formas de gobierno que no se han inventado con otro fin 
que de poner á cubierto de la arbitrariedad las vidas, libertad y pro-
piedades de los asociados, jamas merecereis el nombre de virtuosos, 
miéntras que no llevcis por guia la ley de Jesucristo! Antes de que 
se formaran vuestros sistemas políticos, ya habia sido dictada aque-
lla, y su Divino legislador habia provisto á la seguriad de vuestros 
bienes: no quiere que se nos despoje de ellos, ni aun que se mande, 
se aconseje, ó se aplauda que se nos quiten. Estudiemos de corazon 
esta ley sania. En vano se cansan los legisladores temporales en 
dictar leyes protectoras del hombre, si la ley de Dios no está gra-
bada en los corazones de los ciudadanos, lia sana moral es la 
base de la seguridad pública y privada. Esa es la que hemos de 
aprender, esa es la que hemos de observar para ser felices en esta vi-
da y en la otra. Veamos, pues, los intereses de nuestros prójimos 
con el mismo amor que los nuestros, y de consiguiente, lio interven-
gamos en manera alguna con nuestro mandato, ni con nuestro con-
sejo, con nuestra aprobación ó aplauso, á que los pierdan ó se les 
consuman injustamente. 

DIA SEIS. 

San Tvan<\ttiYmo,nvávt«. 
Tranquilino, noble romano de familia senatoria, vivió con su mu-

ger Marcia en las sombras de la idolatría hasta una edad muy avan-
zada; pero al fin abrazaron la religión cristiana con ocasion de lo 
que pasó á sus hijos, los Santos mártires Marco y Mareeüano. 

Estos, que tuvieron la dicha do haber sido educados por maestros 
cristianos, liabian abrazado el cristianismo desde su mas tierna edad, 
y aunque despues casaron con mugeres paganas, se conservaron en 
su fe, procurando únicamente manejarse con pradencia, no llegase 
á noticia de los emperadores Diocleciano y Maximiano la religión 
qtté profesaban, y expusiesen á sus familias á la persecución. 

Sin embargo de sus precauciones, la ardiente caridad con que vi-
sitaban á los cristianos encarcelados, llegó á oidos del emperador, 
quien mandó fuesen llevados á prisión, y despues de varios tormen-
tos que les hizo padecer, los sentenció á muerte. 



Habiendo llegado á noticia de Tranquilino, logró por el influjo 
que tenia, se suspendiera la sentencia por el espacio de treinta di as, 
prometiendo en este tiempo reducir á sus hijos. Al efecto, se pro-
sentó á estos en la casa de Nicostrato, donde entretanto habian sido 
depositados, y así él como su esposa Marcia, sus nueras y aun sus 
tiernecilos nietos, que lloraban al ver aquella escena de dolor, todos 
se empeñaron en hacer ceder de sus propósitos ó Marco y Marcelia-
110, La gracia do Dios, valiéndose de las enérgicas representacio-
nes del esforzado mártir San Sebastian, hizo, no solo triunfar á es-
tos valerosos hermanos, sino obró tan eficazmente sobre todos los 
presentes, que se convirtieron á la fé de Jesucristo con un fervor 
singular. 

El presbítero Policarpo ministró el bautismo á Marcia, á las mu-
góles é hijos de los dos confesores, y pocos dias despues á nuestro 
Tranquilino. Este, al desnudarse para entrar en las aguas del bau-
tismo, fué atacado de los dolores de que adolecía; mas confesando 
generosamente á Jesucristo, se sintió tan aliviado, que entró por sí 
solo al agua, saliendo; 110 solo sin la enfermedad, sino tan üi flama-
do en amor á su Redentor, que ansiaba por derramar su sangre en 
el martirio. 

Conchudos los treinta días, el prefecto Cromado hizo llamar á 
Tranquilino para informarse del resultado de su comisión; mas es-
te le confesó claramente ser ya cristiano, añadiendoel beneficio que 
habia conseguido por el bautismo, de ser curado de la gota. Hizo 
esta relación tanto eco en el ánimo de Cromado que padecía de la 
misma rebelde enfermedad, que valiéndose de ese medio, se convir-
tió al cristianismo, él, su hijo Tiburcio y su demás familia, siendo 
el primer fruto de su conversión, la liliertad de Tranquilino y de 
sus hijos, separándose poco despues del empleo, y retirándose á su 
casa de campo, que sirvió de asilo á los cristianos perseguidos. 

Tranquilino y sus dos hijos, á quienes se asegura ordenó el papa 
Cayo, al primero de sacerdote y á los segundos de diáconos, per-
manecieron en Roma con otros de los recien convertidos, en el mis-
mo palacio del emperador en la habitación de uno de sus oficiales 
llamado Cástulo, zeloso cristiano, desde donde consolaban á los per-
seguidos y servian á la Iglesia. Tan santa compañía fué denun-
ciada por un traidor, y sacrificados inhumanamente sus miembros. 
Zoe murió la primera, á la cual siguió nuestro Santo, siendo sor-
prendido el 6 de Julio en el sepulcro de San Pedro ante el que ha-



cia oracion, y siendo conducido al juzgado, lo mató el pueblo á pe-
dradas. Siguióse á Tranquilino, Claudio, Nestorio y otros de que 
se habla en el Martirologio el dia de mañana, por haber sacado sus 
reliquias y las de Santa Zoé del Tiber, donde habían sido arroja-
dos. Murieron también los santos hermanos Marco yMarceliano 
atados á un madero, clavados los pies y atravesados con lanzas, y 
aunque parece que el martirio de estos últimos acaeció en 18 de Ju-
nio, todos los que hemos mencionado se verificaron el año de 286. 

La Epístola es del capitulo XI.IV del libro déla- Sabiduría. (Ecle-
siástico.) 

Aquellos fueron varones misericordiosos, cuyas obras de piedad 
no han caido en olvido. En su descendencia permanecerán sus bie-
nes. Sus nietos son una sucesión santa, y su posteridad se mantu-
vo constante en la alianza; y por su mérito durará eternamente su 
descendencia: nunca perecerá su linage y su gloria. Sus cuerpos 
fueron sepultados en paz, y vive su nombre por todos los siglos. 
Los pueblos celebrarán su sabiduría, y la Iglesia anunciará sus 
alabanzas. 

El Evangelio es del capítulo XIV de San Mateo. 

En aquel tiempo: obligó Jesús á sus discípulos á embarcarse é ir 
á esperarlo al otro lado del lago, miéntras que despedía los pueblos. 
Y despedidos estos, se subió solo á orar en un monte, y entrada la 
noche se mantuvo allí solo. Entre tanto la barca estaba en medio 
del mar batida reciamente de las olas, por tener el viento contrario. 
Cuando ya era la cuarta vela de la noche, vino Jesús hácia ellos ca-
minando sobre el mar. Y viéndole los discípulos andar sobre el 
mar, se conturbaron y dijeron: Es un fantasma; y llenos de miedo 
comenzaron á gritar. Al instante Jesús les habló diciendo: Cobrad 
ánimo, yo soy, no tengáis miedo. Entónccs Pedro respondió: Se-
ñor, si eres tú, mándame ir hácia tí sobre las aguas. Y él le dijo: 
Ven; y bajando Pedro de la barquilla iba caminando sobre el agua 
para llegar á Jesús. Pero viendo la fuerza del viento, se atemorizó, 
y empezando á hundirse, dió voccs diciendo: Señor, sálvame. Al 
punto Jesús extendiendo la mano, le cojió y le dijo: Hombre de (lo-
ca fé, ¿por qué has dudado? Y luego que subieron á la barca cal-
mó el viento. Mas los que estaban dentro se acercaron á él y le 
adoraron diciendo: Verdaderamente eres tú el Hijo de Dios. 

MEDITACION. 

Sobre los peligros áque está expuesta nuestra Salvación, y lo. conducta 
que debemos seguir para evitarlos. 

Considera, que no hay estado alguno en la tierra por perfecto que 
sea, que no esté expuesto á las borrascas que causan en el espíritu 
las tentaciones y el alboroto de las pasiones: dentro de los claustros 
mismos se padecen, siendo las penas mas sensibles, y los sacrificios 
mas grandes en aquellas personas consagradas á Dios, porque su 
Magestad exige mas á quien mas ha dado. Llamadas á un estado 
de perfección, es preciso que las pruebas en que se acrisole su vir-
tud sean fuertes y rigorosas; y ningunas mas á propósito que aque-
llas en que un acto de fidelidad y firmeza deje burlados los conatos 
del enemigo, y radique y consolide mas la virtud en el alma. ¡Tran-
ces terribles á la verdad, en sí mismos; pero de un resultado prove-
chosísimo para las almas fieles, que con su vigilancia y su confian-
za en Dios, alcanzan su asistencia, y con ella el triunfo apetecido: 
siendo tan admirable la conducta que Dios sigue sobre ellas, que en 
medio de tan señalados triunfos, y del visible aumento de su virtud, 
se los hace lograr por el sapientísimo medio de la ignorancia en que 
las deja acerca de su estado, viviendo en continuas penas, ya por la 
guerra de las tentaciones, ya por sus leves defectos que á su humil-
dad parecen grandes; llegando muchas veces á formar de sí mis-
mas tan abatido concepto que temen que Dios so haya apartado de 
ellas y abandonádolas á su consejo; y es que no conocen los desig-
nios de la Providencia que con la agitación en que las pone, y la 
desolación en que las deja con su aparente desamparo, las pone á 
cubierto de la soberbia que pudiera arruinarlas. 

Considera, que este verdadero peligro que traen consigo las ten-
taciones, las pasiones inquietas y todo lo que es miseria en el hom-
bre, está demandando de la alma religiosa una conducta sostenida 
de privaciones, recato, austeridad y exacta observancia de sus re-
glas; pues solo á merced de ello se puede sostener, y si le falta, se 
encuentra desarmada, y fuera de este baluarte místico á peligro evi-
dente de sucumbir á los tiros de aquella batería. Sin que pueda 
servirle de motivo para abandonar esta precaución y abstinencias la 
confianza que debe tener en el auxil io de Dios; porque esta confian-
za en tanto es legítima y acepta en los ojos de Dios, en cuanto está 
arreglada por la prudencia, y exenta de toda temeridad, puesto que 



el hombre, conociendo su propia flaqueza, debe poner los medios que 
están en su mano, librando su buen éxito en el auxilio divino, y 
advirtiendo que aun la diligencia con que usa de ellos, la debe á la 
eficacia de la gracia con que Dios lo socorre. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

La conducta que Dios observa con el alma, y la que esta debe te-
ner para con Dios, según que la hemos meditado, son dos puntos de 
vista excelentísimos para que podamos reconocer el estado en que 
nos hallamos. ¡Ah, que por todas partes no veo mas que inconse-
cuencias y desconcierto en toda mi conducía, con queírnstolas mi-
ras benéficas que Dios tiene conmigo! ¡Qué lejos estoy de la ver-
dadera conformidad con las divinas disposiciones! Y ¡qué desvia-
do del sendero do observancia, humildad y saludable temor que 
conduce á la patria! ¡Oh mi Dios, y qué seria de mí si vos no me 
alumbraseis en esta hora para conocer mi extravío! Pero ya que os 
debo este gracia, debaos también la fortaleza para vencer mis pasio-
nes y volver al camino de la virtud. 

J A C U L A T O R I A . 

Condúceme, Señor, por el sendero de tus mandamientos. 

LECCION. 
Sobre el hurto considerado por su materia y circunstancias. 

Varias divisiones propusimos en la lección precedente, conside-
rando el pecado del hurto por razón de las personas que cooperan á 
su ejecución, ya directa, ya indirectamente: mas de las que hicimos, 
solo tratamos de la primera en que se incluyen los que mandan, y 
aplauden el robo, porque creímos que era la que necesitaba de mas 
explicación; pues las personas comprendidas en los demás miem-
bros de la división, como las que receptan ó favorecen el robo, las 
que participan de él ó ayudan á ejecutarlo, fácilmente conocen su 
delito. 

Como para quo haya hurto es preciso que hayarenuencia del due-
ño de la cosa para desprenderse de ella, siempre que no haya esa 
renuencia no habrá hurto; mas no basta que haya esa renuencia, si-
no que es necesario que sea racional, por lo que faltando esta cir-
cunstancia tampoco se incurrirá en aquel crimen. De aquí es que 

un pobre en extrema necesidad puede tomar algo ageno para su sus-
tento; pero es necesario advertir que esa calificación personal pade-
ce muchas equivocaciones, y se abusa demasiado de aquella doctri-
na. Es>erdad que el iudigente tiene eso arbitrio de socorrer su 
hambre; pero solo es cuando ha tentado los medios lícitos de pro-
veerse; pero si no pecará en tomar lo ageno. 

No serán dignos de escusa los muchos holgazanes de que abun-
dan las ciudades y cuya existencia gravita sobre sus conciudada-
nos, A nada quieren dedicarse, todo so les hace pesado c indecoro-
so; lo que quieren es vivir en una tranquila ociosidad. ¿Cómo pue-
den reputarse estos por pobres? De ningún modo, ántes deben te-
nerse por gente perniciosa que solo vive de estafas. 

E n cuanto á la cantidad que se requiere para ser materia grave, 
varían mucho los autores y los mas no se atreven á graduarlas, pues 
debiendo asignarse al robo por el daño que sufre el prójimo, es muy 
dificil calcularlo; pues una cosa de friolera puede, por la falta que ha-
ga á su dueño, causarle un daño grave como á una costurera rolar-
le la aguja, ó á un escribiente la pluma con que aquel dia hubieran 
ganado el sustento: lo que al otro dieron á guardar, aunque de poco 
valor, pero tiene que comprarlo caro para devolverlo. Todas estas 
circunstancias hemos de tener presentes para calificar lo que sea ma-
teria grave. A un rico uo le harán falla cien pesos como á mi jor-
nalero un real; sin embargo, tanto es pecado uno como otro. Algu-
nos autores señalan para pecado mortal robar á un rico diez ó doce 
reales, á uno de medianas facultades cuatro, á un artesano dos, y á 
un jornalero un real. 

Para que se constituya materia grave, no es necesario robarla en 
un solo acto, sino que basta que poco á poco se vaya formando por 
medio de hurtos pequeños. Esto se verifica robando un criado á un 
amo, un tendero con pesas falsas, muchas personas una fruta cada 
una. En estos casos llegando á materia grave, es pecado mortal; 
por tanto debemos abstenernos de estos robos pequeños. Ademas, 
un verdadero católico que desea cumplir con la ley de Dios y sal-
var su alma, no se ha de ocupar en prevenir opiniones pina poder 
pecar venialmcnte. Muy fuestos son los resultados de esta conduc-
ta. Pocas materias hay en que esto se verifique con mas facilidad 
que en el séptimo precepto. Los grandes ladrones, esos famosos 
salteadores de caminos que perjudican de tantas m a m * » l a socie-
dad, ¿han comenzado acaso su detestable carrera robando millares 
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de pesos? No, ciertamente: será muy raro el que haya tenido tal 
principio, todos han comenzado por cosas pequeñas, por pecados ve-
niales, y han venido á parar en cometer asaltos, asesinatos y otros 
muchos crímcncs que á la vez perjudican al individuo y á toda la 
sociedad, ocasionando la falta de seguridad en los caminos y en las 
casas. Une el individuo se perjudica es claro; que se perjudica la 
sociedad, demostrémoslo. 

Supuesta la faltó de seguridad en los caminos, se aumentan los 
gastos para la conducción de los efectos, y por consiguiente se re-
carga á estos el precio de su venta, lo que cede en perjuicio del pú-
blico: las remisiones de aquellos, no pueden hacerse con oportuni-
dad, de lo que se sigue que escasean los efectos y suben de precio, 
á lo mélios miéntras llegan las remesas: se paraliza el comercio que 
no puede sostener la actividad correspondiente, faltando la seguri-
dad de los caminos. Y ¿de dónde resultan todos esos daños que re-
siente el público? De los robos de poca monta: todos esos grandes 
ladrones han comenzado por poco. Ya vernos cuan perjudiciales 
son aquéllos en lo temporal: no lo son métíos en lo espiritual para 
el individuo. Estos pecados veniales hacen se disponga el alma pa-
ra el mortal, hacen que Dios escasee sus auxilios, pues no ha de 
darlos ignales al que le es fiel evitando aun las peqüeñcccs, que 
aquel que se limita á 110 ofenderlo en lo grave: las pasiones jamas 
se subordinan al espíritu, pues conservando afecto al pecado por 
medio de los veniales, aquellas se mantienen vivas y fuertes en el 
corazon, por lo que movidas de una débil tentación atropellan la vir-
tud y la ley. No andemos, pues, buscando opiniones para robar 
poco: hagamos una firme resolución de no cometer el hurto ni aun 
en lo mas pequeño, y este será un arbitrio eficacísimo que nos li-
brará de infringir el mandamiento de que tratamos. 

DIA SIETE. 

San Fermín, obispo de Pam\Ao\\a. mártir, y San 
Í T U Í V C M A O , obispo ¿\e Eidvstat en Alemania. 

S A N F E R M Í N . 

SAN Férrnin nació en Pamplona de Navarra Patricia: su padre 
Firmo, movido á abrazar la fé por las predicaciones del presbítero 

Honesto, á quien había enviado San Saturnino á España para que 
anunciase el Evangelio, lo entregó todavía muy niño á aquel celo-
so predicador para que lo educase en la religión cristiana. Hones-
to desempeñó el encargo criando santamente á Fermín, y dándole 
la instrucción necesaria en las sagradas letras con el fin de que se 
ordenase, para lo que lo envió á Tolosa al obispo Honorato, suce-
sor de San Saturnino. Siendo ya sacerdote vino á Pamplona, y des-
pués de haber ejercido su ministerio con escrupulosa exactitud y 
conocida utilidad, fué hecho obispo del referido lugar y continuó 
predicando allí por muchos años. 

Al cabo de ellos volvió á Francia, y en Beau vais, por el buen su-
ceso y constancia con que predicaba la fé, fué cruelmente azotado 
y encarcelado por órden de Valeriano; mas el pueblo que lo aprecia-
ba mucho lo puso en libertad, y <;1 Santo continuó sus apostólicas 
tareas y edificó algunas iglesias. De Bcauvais pasó á Arniens en 
donde por espacio de cuarenta dios convirtió tres mil personas. Es-
tos frutos admirables de su celosa predicación le atrajeron el odio do 
Longino y Sebastian, gobernadores del lugar, los cuales, habiénde-
lo prendido, lo mandaron degollar en la cárcel á 25 de Septiembre, 
por temor de que se amotinase el pueblo si lo decapitaban pública-
mente. Faustiniano, discípulo de nuestro Santo, y que con un hijo 
suyo habia sido bautizado por él, le dió sepultura secretamente. A 
los trescientos años fueron halladas y colocadas sus reliquias en un 
suntuoso templo, que fué siempre la catedral de la referida ciudad 
de Arniens. 

San &ui\e\)a\do. 
EN el pais de West-Sex en Inglaterra nació Cíuilebaldo por el 

año de 700. Fué su padre Ricardo, y sus hermanos Guinebaldo y 
Gualpurga; la memoria de los tres es venerada por la Iglesia. Sien-
do de tres años cayó en una peligrosa enfermedad, de la que sanó 
por el voto hecho por sus padres de consagrarlo á Dios. Así lo cum-
plieron religiosamente, y apénas llegó nuestro Santo á cumplir los 
cinco años de edad, se entregó al abad de Walstein para que lo e-
ducase. 

Admira lo que Cíuilebaldo aprovechó en este monasterio, tanto eu 
las ciencias como en la piedad. Hizo los mayores adelantos en to-
dos los ramos de educación en que procuraron instruirlo sus maes-
tros; dedicóse de todo corazon al servicio de Dios, y con el objeto 



de alabarlo frecuentemente y con los mas sólidos afectos: aprendió 
de memoria los salmos, repetíalos continuamente, así como con la 
misma eficacia estudiaba las máximas de la Divina Escritura, y di-
rigiéndose por tan seguros principios, desempeñaba con el mayor 
celo y exactitud los deberes de su profesion, y edificaba á todos los 
religiosos por su modestia, humildad, y obediencia. 

Creyendo Cuilebaldo que un viaje á Roma le serviría de medio 
para adquirir mayor perfección, lo emprendió en compañía de su 
hermano y de su padre, con el objeto de visitar el sepulcro de los 
Santos Apóstoles, para adquirir nuevos aumentos de gracia por su 
intercesión. Atravesaron, por tanto, la Francia é Italia, visitando 
todos los lugares santos que se hallaban en su ruta, y aunque Ri-
cardo murió en el camino, nuestro Santo que en la actualidad tenia 
veinte y un años, y su hermano Guinebaldo de diez y nueve, prosi-
guieron su romería y llegaron á la Santa Ciudad por la fiesta de 
San Martin del año de 721. 

Satisfecha su devocion se retiraron ambos hermanos á un monas-
terio de la misma ciudad, á continuar los ejercicios de la vida reli-
giosa; pero habiéndose enfermado, fueron obligados á detenerse allí 
durante los grandes calores del estío; mas luego que recobraron su 
salud convinieron en separarse, quedando Guinebaldo en Roma, y 
volviendo nuestro Santo i su patria. Poco tiempo despues empren-
dió este un nuevo viaje á la Tierra-Santa con dos jóvenes paisanos 
suyos, determinando visitar en su tránsito todos los lugares céle-
bres, ó por haber vivido algunos Santos ó hallarse en eiios sus sc-
piflcros. Al efecto emprendieron su camino por Catana, pasaron á 
Éfcso, á Patero y á la isla de Chipre; embarcándose pora la Pales-
tina, llegaron á Emcsa, habiéndose mantenido en esta larga pere-
grinación con solo mendrugos de pan que ablandaban en agua. 

E n esta ciudad de la Fenicia fueron sorprendidos con otros cin-
co cristianos por los moros que se habían apoderado del país, quie-
nes los condujeron cargados de cadenas á la prisión, sumamente 
gustosos porque padecían por el Señor. Un comerciante de Ente-
sa conmovido de su desgracia se ofreció S rescatarlos; pero negán-
dose los sarracenos á darles libertad por tenerlos por espías, este 
hombre benéfico les procuró los mayores alivios, endulzando cuan-
to le fué posible su cautividad, hasta que un español compasivo que 
residía en esa ciudad, alcanzó á fuerza de empeñosy valiéndose de 

u crédito, que el gobernador les dejase continuar su viaje, 

Dirigiéronse en seguida á Damasco, entraron en la Palestina, 
donde visitaron con gran devocion aquellos preciosos lugares, santi-
ficados con la presencia de Jesucristo, de su Santísima Madre y de 
los Apóstoles. Pasaron despues á Cesaréa, y en Gaza perdió nues-
tro Santo repentinamente la vista estando en la iglesia de San Ma-
tías, desgracia que le duró dos meses hasta que, habiendo vuelto á 
Jerusalen en el templo de la Santa Cruz la recobró tan de impro-
viso como la habia perdido. Estuvo también enfermo en Tolemai-
da, edificando á todos por la paciencia con que sufría sus dolencias; 
mas convaleciendo de sus males pasó á Conslautinopla y regresó á 
Italia, acompañado de los legados del papa Gregorio II y los emba-
jadores del emperador León Isauro. 

Escribió nuestro Santo una relación tan exacta, como curiosa y 
edificante, de cuanto habia notado en los lugares piadosos visitados 
por él, monumentos religiosos, costumbres de los cristianos y otras 
cosas dignas de atención, añadiendo algunas particularidades de su 
vida, la que dejó ántes de su muerte á una religiosa paricnta suya. 
Detúvose algún tiempo en Nápoles, y de esta ciudad, por consejo de 
un obispo, se retiró al célebre monasterio de monte Casino de la ór-
den de San Benito, destruido hacia muebo tiempo por los lombardos, 
y entonces restablecido por disposición del citado Gregorio II, en 
compañia de Díaperl, uno de sus socios de viaje, donde mereció tanto 
concepto por su santidad y prudencia, que fué elevado á varios ofi-
cios de importancia, y por ocho años desempeñó el de portero, que 
es uno de los principales y de mayor confianza en las constitucio-
nes benedictinas. 

Al cabo de diez años volvió á Roma, y luego que el papa Grego-
rio III supo su venida, teniendo presente que San Bonifacio, parien-
te de nuestro Santo y que en compañia do su hermano Guinebaldo, 
habia pasado á trabaja« á las misiones de Alemania, lo tenia pedido 
para que lo acompañase en estas apostólicas tareas, lo despachó á 
ayudarlo. San Bonifacio lo recibió con indecible aprecio, como 
quien conocía tan bien su espíritu, piedad, saber y celo, ordenólo 
de sacerdote y le confió el lugar de Eichstat en el palatinado de 
Ba viera. 

Correspondió tan cumplidamente Guilebaldo á la confianza de su 
Santo pariente, que creyó este deberlo elevar á la dignidad de obis-
po, como en efecto lo consagró, restableciendo, ó fundando la dióce-
sis de Eichstat, que lo reconoce con tal motivo por su primer pos 



toí, y por ci espacio do cerca de cuarenla y cinco años se dedico coa 
todo empeño al cuidado de su rebaño, combatiendo la impiedad é 
idolatría, desarraigando ios vicios y haciendo florecer la religión de 
Jesucristo. Al año de su consagración, el de 742, asistió al concilio 
que se celebró en Alemania ante Garlo Magno. Ocupóse en hacer 
reglamentos para su Iglesia, tan sabios y acertados, que logró ver 
cambiada la faz de su pueblo, con notable mejoría de las costumbres. 
Erigió tina catedral y formó su cabildo de una comunidad, en cuya 
compañía moraba tan observante y austeramente, como en las que 
él habia vivido en Walteim y monte Casino. Hízose ademas nuestro 
Santo muy recomendable, por la suavidad de su trato, su compa-
sión con los afligidos y su misericòrdia para con los necesitados y 
pobres. Llenó en fin, de virtudes y méritos, murió á 7 de Julio de 
7SG, de ochenta y seis años, de edad con universal sentimiento de 
todas sus ovejas, y general aclamación de su santidad. 

La Epístola es del capitulo 1 del Apóstol Santiago. 

Carísimos: Tened por objeto de sumo gozo el caer en varias tri-
bulaciones, sabiendo que la prueba de vuestra fé ejercita la pacien-
cia, y que la paciencia perfecciona la obra, para quo así vengáis á 
ser perfectos y cabales, sin faltar en cosa alguna. Mas si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduría, pídasela á Dios, que á todos da 
copiosamente, y no zahiere á nadie, y le será concedida. Pero pí-
dala con fé. sin sombra de duda, pues quien anda dudando, es se-
mejante á la ola del mar alborotada y agitada del viento acá y allá. 
Así que, un hombre semejante, no tiene que pensar qne ha de reci-
bir poco ni mucho del Señor. El hombre de ánimo doble es incons-
tante en todos sus caminos. El hermano,pues, quesea de baja con-
dición. ponga su gloria en su exaltación, mientras el rico la debe 
poner en su abatimiento, porque so ha de pasar como la flor del he-
no. Pues así como en saliendo el sol ardiente se va secando la yer-
ba, cae la flor, y se acaba toda su vistosa hermosura; así también el 
rico se marchitará en sus andanzas. Bienaventurado, pues, aquel 
que sufre con paciencia la tentación, porque despues que fuere así 
probado, recibirá la corona de vida que Dios ha prometido á los que 
le aman. 

El Evangelio es del capítulo XII de San Juan. 
En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: En verdad, en ver-

dad os digo, que si el grano del trigo, despues de echado en la tier-

ra. no muere, queda infecundo; pero si muere, fructifica con abun-
dancia. El que ama su alma, la perderá; mas el que aborrece su al-
ma en este mundo, la conserva para la vida eterna. Si alguno me 
sirve, sígame: que donde yo estoy allí oslará también mi siervo. Y 
aquel que me sirva á mí, será honrado por mi Padre. 

MEDITACION. 

Sobre la elección de los medios para, procurar nuestra salvación. 

Amar pcijudicando es aborrecer; y aborrecer beneficiando es amar: 
lo primero, en realidad es odio con el barniz de amor, y lo segundo, 
amor legítimo con solo una apariencia superficial de odio; pues los 
afectos deben calificarse, no por la acción con que obran, sino por el 
resultado que producen. ¿Cuál es, pues, ¡oh hombre! el afecto con 
que te amas? ¿Es verdadero? ¿Es legítimo? ¿O es un odio verdadero 
cubierto con la capa del amor? Si no sabes distinguirlo, observa lo 
que pasa en la mayor parte de los hombres. Luego que llegan á 
la edad de la discreción, sienten un impulso vehemente hacia el 
bien, y una resistencia invencible al mal; mas como uno y otro so 
presentan muchas veces bajo equivocados aspectos, se necesita mu-
cho tino para discernirlos, ¿y quién es el hombre para acertar siem-
pre en el blanco? ¡Ahí que por lo común yerra en su elección, cuan-
do no busca el auxilio de Dios. Seducido por la exterioridad va en 
pos del mal. y huye lejos del bien; siendo lo mas sensible que su 
resolución es tan decidida, que aunque se le advierta su yerro y se 
le patentice su equívoco 110 se detiene ni suspende su ruta. ¿Y de 
qué dejiendo esto?- De una mala elección, sostenida por el capricho. 

Considera, que para que haya acierto en la elección de los medios 
para salvarnos, es necesario desprendernos de todo lo que pueda 
preocupar nuestro juicio y hacer indócil nuestra voluntad. E l acier-
to no puede vincularse sino en seguir la voz de Dios y obedecer su 
santa inspiración: pero de modo que de nuestra parte 110 haya tema 
ó pasión que nos induzca á la resistencia. Miéntras esto 110 se haga, 
en vano nos alucinamos con planes de reforma; pues aunque en ellos 
110 dejemos á salvo el objeto á que estamos apegados, siempre en la 
ejecución se presenta este, y á lo menos pensado frustra nucsttas 
empresas. Una alma generosa y decidida por la virtud, debe sobre-
ponerse á todo lo terreno, y mirando por sus verdaderos intereses, 
obra contra sí propia, esto es, contra su inclinación viciada ya, ó 
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propensa á viciarse. Ei odio santo de sí misma la asegura del yerro, 
á que pueden inducirle sus pasiones; pues dominadas estas nada hay 
que le impida oir la voz de Dios y seguirla. Feliz si sabe renun-
ciarse á sí propia: que ella so encontrará mejorada y enriquecida 
con una bondad que no conoce el mundo, y unos bienes que son in-
corruptibles. 

P E T I C I O N Y P R O P Ó S I T O S . 

E n la aflixion de mi espíritu, y la amargura de mi alma por la 
incertidumbre de mi suerte, vuelvo á tí mis ojos ;oh Dios de bon-
dad; levanto á tí mis manos, y humilde te suplico no me desampa-
res en el punto crítico de una elección en que tanto aventuro! Yo 
conozco que los que yerran, yerran porque no te consultan ni bus-
can en tí el socorro de tu luz soberana. No me la niegues, como 
lo merecen mis culpas; atiende solo á la grandeza de tus misericor-
dias, y sea esta gracia el principio de mi felicidad y una nueva prue-
ba de la bondad con que me amas. 

J A C C I - A T O n i i . 

Señor; en la sencillez de mi corazon te ofrezco todas las cosas, pa-
ra que do mí y do cuanto me rodea dispongas lo que sea de tu 
agrado. 

LECCION. 

Sobre los hurtos de los domésticos. 

Una lastimosa'experíencia nos-hace ver cada dia que los domés-
ticos cometen con frecuencia mil y mil hurtos, y que es tal su ig-
norancia, que muchos de ellos creen que no hacen mal. La muger 
piensa que puede disponer de cuanto tiene su marido como si fuera 
suyo exclusivamente: los hijos hacen casi lo mismo; y los criados, 
aunque no crean que es suyo lo de sus amos, la corledad de las co-
sas que toman, les parece que los escusa de pecado, aun cuando ten-
gan intención de continuar lomando esas cortedades, 6 que sin in-
tención manifiesta las tomen en efecto hasta componer Una suma 
considerable; y aun juzgan que 110 pecan en tomar cosas comesti-
bles. Para que todas estos personas salgan de su ignorancia, expon-
dremos lo que enseñan los moralistas acerca de los hurtos de los 
domésticos. 

J U L I O . — D I A 7 . 8 1 

Sientan por base que en esa clase de hurtos, para que sea pecado 
mortal, se requiere que la cantidad de lo robado sea mayor que res-
pecto de los hurtos que cometen las extraños. La razón de esta di-
ferencia se deduce de la definición del lmrto, según la que 110 pue-
de haber robo sin que haya renuencia del dueño de la casa. Esta 
renuencia ha de ser racional y cierta, ó á lo ménos probable. De 
aquí es que en el marido respecto de su muger, en el padre respec-
to de sus hijos, y aun de otros domésticos antiguos, fieles y tra-
bajadores, algunas veces no será racional la repugnancia, y muchas 
110 la habrá en efecto. As! es que en un marido que ama con ter-
nura á su muger, 110 es creíble que quiera negarle una corta canti-
dad para emplearla á su gusto: y aun cuando fuera considerable, no 
seria materia de hurto para la muger, si el marido tiene facultades 
suficientes, y ella conoce por su disposición que á pedírsela no se 
la negaría. Bien es que la muger pecaria contra otro mandamiento 
si acaso emplease mal aquel dinero, é hiciese gastos que no permi-
tiesen sus facultades, ó comprometiese al marido con deudas que 110 
pudiese fácilmente satisfacer; pero no seria hurto cu la hipótesis cu 
que venimos hablando: diferencia digna de notarse, porque infrin-
giendo otro precepto, cometería un pecado; mas quebrantando el 
séptimo, á mas de la culpa, hay la obligación de restituir. 

Lo mismo debe entenderse respecto de los hijos y de los otros do-
mésticos que hemos mentado Sntcs, y aun respecto de los amigos; 
pues mientras mayor es el afecto que 1111 padre de familias tiene á 
una de estas personas, ménos probable es su renuencia. Por este 
principio, pues, es por lo que se requiere mayor cantidad en eslas 
personas que en los extraños, para que sea pecado grave el hurto. 
Aunque los moralistas 110 se fijan en la cantidad que por sí sea ma-
teria grave, algunos señalan lo que les parece que la constituye; pe-
ro como no basta la cuantía, sino que es necesario atender también 
á la renuencia del dueño, muchas veces habrá necesidad de obser-
var estos datos para formar concepto de la cantidad que sea suficien-
te para que haya pecado mortal en esta clase do hurtos. San Agus-
tín dice: "A la muger casada 110 es licito decir: hago do mí lo que 
quiero; porque 110 es de sí misma, sino de su cabeza, que es el va-
ron." De aquí es que las mugeres casadas cometen .hurto, cuando 
sabiendo <5 suponiendo que 110 hay voluntad en el marido de darlos 
alguna cantidad considerable, la toman á excusas de él para el jue-
go ü objetos de lujo, que son sobre su estado y facultades, ó con el 



fin de guardarlo para despues do la muerte del marido, ó con el de 
socorrer en mas de lo justo las necesidades de sus padres y parien-
tes. No solo habrá hurto en este caso tomando en junto una gran 
suma, sino también cuando se toma poco á poco, como sucede si la 
muger supone que ha comprado las cosas á mas precio del que en 
efecto le hayan costado, con el fin de aprovechar los sobrantes en 
alguno de los objetos indicados; pues bien so vo que estas cortas 
porciones llegarán en breve S formar una cantidad de consideración, 
Esto será mucho mas reprensible, si lo emplea en obsequio de per-
sonas que lo hagan faltar á la fidelidad que debe á su marido; pues 
en tal caso, sobre lo ilícito de la inversión, se da una total renuencia 
del marido, de todo punto justa y racional. 

Los moralistas excusan de pecado á las mugeres, siempre que to-
man de los bienes comunes lo que necesitan para su vestido y gas-
tos de la casa, y aun para un moderado y prudente regalo, contra la 
voluntad de sus maridos, cuando estos son pródigos y malgastan sus 
bienes. No puedo negarse que el marido liace una grave injuria á 
su muger, cuando le niega ó escasea lo necesario pala la casa, al tiem-
po mismo que gasia en juego, 011 diversiones, y aun tal vez, en amis-
tades ilícitas: en tal caso, pues, no será racional la renuencia del 
mando, y por lo mismo la muger no pecará tomando lo que haya 
menester, pero guárdese de emplearlo en objetos ilícitos; pues en-
tonces tan mal hará ella como su marido, puesto que nuuca es lí-
cito tomar lo ageno á pretexto de que su dueño ha de ser mal uso 
de ello. 

Tampoco pecará la muger que según sus proporciones dé limos-
nas moderadas, aunque lo haga sin voluntad de su marido; pues en 
lal caso, la renuencia do este seria irracional, no solo por el obieto 
piadoso de la limosna, sino también porque en el estadov condición 
de a muger, que debe sostener el marido según sus proporciones, se 
incluye el dar limosna, siempre que no exceda las facultades de am-
bos; pues s, puede tomar lo que cede en bien de su cuerpo, mucho 
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JULIO.—DIA 6. 53 
DIA OCHO. 

San ítoeo\ño. ^ y Santa Isabc\, sema Ae Portugal. 
En el año Je 1271 nació en Zaragoza la princesa Isabel, y fué 

hija de Pedro III rey do Aragón y de Constanza, hija de Manfredo 
rey de Sevilla. Su abuelo el rey D. Jaime, llamado el Santo, se en-
cargó de su primera cducaciou, aunque habiendo muerto cuando 
nuestra Santa solo tenia seis años, tuvo que pasar al lado de su pa-
dre, quien la dió personas muy recomendables que la continuasen, 
cuyos ejemplos y exhortaciones, auxiliados de la innata piedad de 
la niña, ¡produjeron en su tierno corazon tan abundantes frutos, que 
a los ocho años de su edad edificaba 110 ménos por su modestia y 
recogimiento que, por la austeridad de su vida. Ayunaba todas las 
vigilias de la Iglesia, rezaba diariamente el oficio divino con la ma-
yor dcvocion y fervor: todo su recreo era retirarse a los templos á 
orar, y tenia singular gusto en humillarse á todos y liaccr los mas 
costosos vencimientos. 

Habiendo cumplido los doce años, aunque sus inclinaciones la 
llevaban á guardar perpetua castidad, se casó con Dionisio, rey de 
Portugal, posponiendo su voluntad á la de sus padres. El estado 
santo del matrimonio no alteró su método de vida. Levantábase 
antes que saliera el sol, y rezaba en su oratorio privado maitines y 
horas, hacia fervorosa oración, asistía al divino sacrificio de la misa 
en que comnlgalra con frecuencia, concluyendo su distribución ma-
tutina con el oficio parvo de la Virgen. Dedicábase lo restante de 
la mañana en desempeñar las obligaciones do una arreglada madre 
de familias y en coser con sus damas ornamentos sagrados para las 
iglesias pobres, y en la lectura de libros piadosos. Comía con la 
mavor frural idad y ocupaba las tardes en rezar lo que lo fallaba del 
oficio divino. l/O restante do su conducta correspondía á este siste-
ma tan regular y edificante. Su vestido era moderado, pues abor-
recía extremadamente el hijo: muy amable su trato, editicativa la 
compostura con que se prosternaba ante los altares, y suma su pe-
nitencia, especialmente sus ayunos que á mas de los señalados por 
la Iglesia eran tres á la semana, una cuaresma particular que hacia 
por devocion desde el. dia de San Juan hasta el de la Asunción de 
la Santísima Virgen, cuyas festividades, ademas, celebraba en to-
do el año con ayunos á pan y agua. 

(•) La vida de este Santo irá por suplemento. 



Una de las virtudes en que resplandeció también nuestra Santa 
fué la caridad para con los pobres, y para tener mas que darles sis-
temó todos sus gustos privados con una prudente economía. Nin-
guna clase de necesitados era excluida de sus socorros. Su limos-
nero tenia órden de auxiliar .1 cuantos llegasen á su palacio: dotaba 
doncellas para que tomasen estado de monjas ó casadas; fundó una 
casa en Tirre Nova para retiro de aquellas mtigeres perdidas que, 
despues de haber escandalizado al mundo con sus desórdenes, tra-
taban de llorar sus culpas; estableció hospicio para huérfanos y ex-
pósitos, y un hospital en Coimbra cerca de su palacio, para los en-
fermos, teniendo el mayor placer en visitarlos, curarlos y aun besar 
sus llagas. Ultimamente, todos los desvalidos hallaban en su mi-
sericordia soberana mía madre que los amaba como hijos y una pro-
tectora en todas sus desgracias. 

Isabel entretanto experimentaba mil pesares en su matrimonio, 
con la desarreglada conducta de su esposo; pero la prudencia y mo-
deración con que se manejaba era no ménos ejemplar. Jamas le 
reconvino á él, ni se le escapaba ninguna queja. Acariciaba y cui-
daba con la misma humildad y afecto á los hijos naturales de Dio-
nisio, como á los suyos propios, encomendábale frecuentemente á 
Dios y procuraba con la mayor dulzura apartarlo con sus consejos 
de sus desórdenes. Triunfó al fin, de su obstinación y lo hizo entrar 
en el camino de sus deberes, tanto privados como públicos, convir-
tiéndolo en virtuoso, y haciéndolo digno del amor y de los aplau-
sos de sus pueblos, con sus obras. Instituyó el órden de Cristo el y 
año de 1318, estableció la universidad de Coimbra y construyó otros 
edificios provechosos para toda clase de personas. 

Dos hijos tuvo Isabel en su matrimonio: Alonso que sucedió en 
la corona de Aragón, y Constanza que casó con l-'ernando IV rev 
de Castilla. Luego que el primero llegó á la edad de tomar estado 
se desposó con la infanta de Castilla, y revelándose contra su mis-
mo padre se presentó en las fronteras de Aragón al frente de un for-
midable ejército á reclamar el trono á Dionisio. Esta ocurrencia 
llenó de tribulaciones á nuestra Santa, pues á pesar del empeño que 
tomó en apaciguar á su hijo, valiéndose de los medios divinos, co-
mo la oraeion y penitencias, y de los humanos que le fueron posi-
bles en cumplimiento de su deber y de las exhortaciones del papa 
Juan XXII, los cortesanos la hicieron sospechosa á su marido, quien 
la desterró á la ciudad de Alanguez. La humildad y resignación 

con que nuestra santa sufrió esta pena, hicieron conocer su inocen-
cia á su esposo, el que la volvió olra vez á la corte, circunstancia de 
que supo aprovecharse, logrando la paz que tanto habia promovido. 
Avino también las diferencias suscitadas entre Fernando IV y Alon-
so de la Cerda, su primo hermano, que le disputaba la corona y la de 
Jaime II que igualmente la reclamaba al mismo Fernando; negocios 
en qne se portó con tal juicio y sabiduría, que en lo sucesivo fué 
siempre 1¡( mediadora de todos los disturbios de las casas reales de 
España. 

Habiendo caido gravemente enfermo Dionisio, nuestra Santa no 
se apartó un punto de su lecho: asistiólo con la ternura de la mas 
amante esposa, poniendo su principal cuidado en que muriese co-
mo cristiano. Logrólo asi efectivamente, y el rey con las muestras 
mas claras de un sincero arrepentimiento de sus culpas, terminó sus 
dias en Santaren á 6 de Enero de 1325. Luego que expiró, pasó 
Isabel á su oratorio á encomendar su alma á Dios, y consagrarse al 
servicio divino en la Orden tercera de San Francisco, y presentán-
dose en seguida A la concurrencia del duelo, suplicó la tratasen, 
no como á reina, sino como á una simple particular. Acompañó el 
cadáver de su marido hasta el sitio de las Odiveras, monasterio de 
las cisiercienses, donde despues de habérsele dado sepultura, per-
maneció algún tiempo; hizo luego una peregrinación á Composte-
la, y al año volvió 4 hacer el aniversario do la muerte de su esposo 
al mismo lugar. Desempeñados estos oficios de tanta piedad y amor, 
se retiró al convento de Santa Clara qne habia comenzado á fundar 
ántes de su viudedad, y no pudiendo tomar el hábito de monja, hi-
zo construir una casa contigua para residir en ella, con ánimo de no 
volver mas al mundo; mas habiéndosele noticiado la sangrienta 
guerra que se habia suscitado entre su hijo el rey Alonso IV de Por-
tugal, llamado el Bravo, y su nieto Alonso IX de Castilla, determi-
nó salir de su retiro á apaciguarlos, sin atender á las súplicas de sus 
criados que la disuadían de su empresa. Presentóse en efecto en 
Extrcmoz que esta en las fronteras ile ambos reinos, y logró sin ma-
yor trabajo persuadir a la paz con los mas prudentes consejos; mas 
á pocos dias de su llegada fué atacada de una violenta fiebre que le 
abrió las puertas de la eterna morada, despues de haberse confesado 
varias veces y recibido el sacrosanto viático, entre las mas dulces 
jaculatorias á María Santísima. Acaeció su dichosa muerte el dia 4 
de Julio de 1336, á los sesenta y cinco de su edad. Su venerable 
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cadáver, sepultado en 'la iglesia de Santa Clara de Coimbra, fué ele-
vado y puesto á la pública veneración en el año de 1612, y en el de 
1625 expidió su bula de beatificación el Sr. Urbano VIH, señalando 
el día 8 para su fiesta, en .pie reza la Iglesia el oficio propio que 
desde aquel año habían concedido sus antecesores los papas León 
X y Paulo IV. 

l a Epístola es (leí capitulo XXXI de los Proverbios. 

í.Unión hallará una rnuger fuerte? Es de mayor estima que todas 
las preciosidades traídas de lejos y de los flltimos términos del mun-
do. El córazou de su marido pone en ella su confianza, y no nece-
sitará de despojos. Ella le acarrea el bien todos los dias de su vida, 
y nunca el mal. Busca lana y lino, de que hace labores con la in-
dustria de sus manos. Viene á ser como la nave de un comerciante 
que trae de léjos el sustento. Se levanta antes qne amanezca, y dis-
tribuye las raciones á sus domésticos y el alimento á sus criadas. 
Puso la mira en unas tierras, y las compró; y de lo que ganó con 
sus manos plantó mía viña. Revistióse de fortaleza, y esforzó su 
brazo. Probó, y echó de ver que su trabajo le fructificaba, por 
tanto, tendrá encendida la luz toda la noche. Aplica sus manos á 
los quehaceres fatigosos y sus dedos manejan el huso. Abre su 
mano para socorrer al mendigo, y extiende sus brazos para am-
parar al necesitado. No temerá que molesten á los de su casa los 
fríos ni las nieves, porque toda su familia trae vestidos aforrados. 
Se labró ella misma para sí un vestido acolchado: de lino finísimo 
y de púrpura es de lo que se viste. Su esposo hará un papel bri-
llante entre los jueces cuando se sentare con los senadores del 
país. Ella teje finísimas telas, y las vende, y entrega también ricos 
ceñidores á los cananeos. 1.a fortaleza y el decoro son sus atavíos; 
y estará risueña en los últimos dias. Abre su boca con sabios dis-
cursos, y la ley de la bondad gobierna su lengua. Vela sobre los 
procederes de su familia, y no come ociosa el pan. Levantáronse 
sus hijos, y aclamáronla dichosísima; su marido también Ja ala-
bó. Muchas son las.mugeres quo han allegado riquezas; pero tú te 
aventajasto á todas. Engañoso es el donaire y vana la hermosura: 
la muger que teme al Señor esa será la celebrada. Dadle del fruto 
de sus manos, y celébrense sus obras en presencia de los jueces. 

El Evangelio es del capítulo XIII de San Maleo. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Es 
semejante el reino de los cielos á un tesoro escondido en el campo, 
que si se lo halla un hombre, lo encubre, y girzoso del hallazgo, va 
y vende todo cuanto tiene, y compra aquel campo. Es asimismo se-
mejante el reino de los cielos al comerciante que trata en piedras 
preciosas, y viniéndole á las manos una de gran valor, va y vende 
todo cuanto tiene, y la compra. También es semejante el reino de 
los cielos, á una red que echada en el mar coge todo género de pe-
ces, la cual, estando llena, sácanla los pescadores, y sentados en la 
orilla, van escogiendo los buenos y los meten en sus cestos, y arro-
jan los de mala calidad. Asi sucederá al fin del siglo: saldrán los 
ángeles y separarán ¡í los malos de entre los justos; y arrojaránlos 
en el horno de fuego: allí será el llanto y el crujir de dientes. ¿Ha-
béis entendido bien todas estas cosas? Sí, señor, le respondieron. Y 
él añadió: Por eso todo doctor instruido en lo que mira al reino de 
los ciclos es semejante á un padre de familias que va sacando de su 
repuesto cosas nuevas y cosas antiguas. 

MEDITACION. 

Sobre la importancia de la salvación, 

.Considera, que es tanta la importancia de la salvación, que cier-
tamente no calió su concepto en nuestra inteligencia; no solo por-
que en el estado de viadores en que nos encontramos carecemos de 
¡deas para formar concepto del gran bien que es salvarse, sino por-
que el Sumo bien cuyo goce forma la gloria esencial de una alma, 
es infinito é incomprensible. Es por tanto preciso que apelemos á 
otros congeturas que nos hagan conocer, no á aquel bien en sí mis-
mo; sino el sumo aprecio en que tiene este asunto la inteligencia in-
creada. Bastaba su palabra, que siéndolo del Dios de la Sabiduría, 
nos hace saber qne todo la inmensidad y riqueza de esto mundo vi-
sible y cuanto en él se encierra y se puede gozar, no es comparable 
con la salvación. ¿&ué aprovechará al hombre, nos dice, gozar de 
todo el mundo, si pierde su alma? ¿ó qué podrá indemnizarlo de la 
perdición de esta? Observemos que quien dice esto es el Criador 
Supremo del ciclo y de la tierra, el Autor Soberano de todo lo que 
encierra la naturaleza, y de cuanto ha dispuesto en su gloria para 
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regalar á sus almas; y que per consiguiente habla ^ P'enisnno 
conocimiento de una y otra felicidad: y veamos si es posible que 

hallemos un testimonio mas autorizado. „„„„„„,. 
Considera, que no contento el Señor con hacernos conocer « a 

importancia de la salvación con sola su palabra, nos la hace ,»lpar 
con la obra mas estupenda y admirable que puede darse en todo or-
den v línea: «1 mismo se hace gran medio de su salvación para no-
s o t r o s , haciéndonos conocer por ello cuan sumo es el bien, paracu-
1 adquisición no dudó hacerse medio el mismo Dios en persona; 
subiendo 4 tanto grado esta prueba incontrastable, cuanto que se ha-
ce medio de nuestra salud á costa de una humillación infinita; pues-
to que Dios se hace hombre, y hombre pasible y mortal y que muc-
re en efecto derramando su sangre, lleno de afrentas y de oprobios. 
¿Podrá pedirse mas? ¿Podrá darse una prueba mayor o mas signi-
ficativa de la suma importancia de nuestra salvación? Ciertamente 
que no. Pues convengamos en que, siendo la salvación-de un hom-
bre de tan sumo interés, es ciertamente la perdición do una alma, 
un mal sobre todo mal, el supremo mal de los males. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

E n asunto de tanta gravedad, deben tomarse medidas muy efica-
ces y seguras. No nos alucinemos: el tiempo corre, las gracias se 
agotan, ta impenitencia llega, y la muerte con paso acelerado va á 
terminar nuestra existencia. ¿Qué hacemos? El momento se acer-
ca, y una decisión indeclinable va á lijar nuestra suerte feliz ó des-
g r a c i a d a , por toda una eternidad. ¡Oh Dios! ¿y qué haré entonces 
cuando tus oídos sordos á mis ruegos no atiendan sino á la acusa-
ción de mis delitos, para fulminar sobre ellas la sentencia terrible? 
Pues ahora, Señor, que están abiertos, y que tu mano bienhechora 
110 se ha encogido, atiende á mi oracion, y otórgame la gracia de 
una penitencia fructnosa'y verdadera. Esta consiste en obras mas 
que en lágrimas: pues voy ¡ya »¡corregir todos mis vicios, y á re-
mediar todos los'maleg que he cansado. 

J A C U L A T O R I A . 

¿Quién dará agua á mi cabeza, y á mis ojos fuentes de lágrimas? 
y lloraré dia"y noche mis pecados. 
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LECCION. 

Concluye la de ayer sobre los robos de los domésticos-

Ka el sagrado libro de los Proverbios se leen las siguientes pala-
bras: «Quien á su padre ó á su madre quita algo, y dice que esto no 
es pecado, participante es del homicida." De aquí infiere la recta 
moral que los hijos pecan cuando toman alguna cosa de sus padres 
contra su voluntad, lo cual enseña expresamente San Antonino por 
estas palabras: "Si el hijo de familia toma ocultamente algo de los 
bienes de sus padres contra su voluntad, comete hurto, y si es can-
tidad notable, será pecado mortal.... y está obligado á la restitución 
á sus coherederos." E n cuanto á las donaciones, tenemos leyes cu 
nuestra legislación que las arreglan, de suerte que el padre no es ar-
bitro para donar á uno de sus hijos cuanto quiera en pequiciodo la 
legitima de los otros; y por lo mismo si el hijo roba al padre una 
cantidad que este lio pudiera donarle, cierto es que este exceso debe 
venir á colación al tiempo de hacerse la división de la herencia pa-
ra reintegrar á los demás hijos de la parte en que hubieren sido per-
judicados."' Hase dicho esto, porque San Antonino exceptúa de la 
obligación de restituir á sus coherederos al hijo, cuando su padre, 
sabido el robo, se lo dona despues en aquella cantidad en que, se-
gún las leyes, la donacion sea válida. 

Estos-robos de los hijos se hacen las mas veccs muy graves, por 
dos motivos: el primero, por el depravado fin con que por lo común 
roban á sus padres, que es el de jugar ó saciar pasiones vergonzosas: 
el segundo, porque son causa de muchos juicios temerarios; pues 
por lo común, en observando que falta alguna cosa, se atribuye á los 
criados ó á otras personas inocentes. 

Por lo que mira á los criados, debemos saber que asi como los 
amos están obligados á alimentarlos suficientemente y á pagarles 
con exactitud los salarios, asi también los criados están obligados á 
servirles con fidelidad. Varias son las maneras en que estos delin-
quen contra el séptimo precepto, en algunas de bus cuales no cono 
ccn que lo quebrantan, ignorancia que no puede servirles do escu-
sa, pues es vencible: porque todo el que contrae una obligación de-
be imponerse do las condiciones á que se sujeta, y no haciéndolo, 
se hace responsable de las faltas en que incurra por esta ignorancia. 
Pecan, pues, los criados cuando toman a sus amos dinero ú otra 



cualquiera cosa do valor, aunque sea en cantidades pequeñas, con 
la diferencia de que si estas llegan á formar materia grave, pecan 
mortalmente, y si no llegan á tal cantidad que sea grave para cons-
tituir pecado mortal, solo pecarán venialmente; quedando obligados 
á restituir, si la materia es grave, bajo de pecado mortal, y si es pe-
queña á todas luces, bajo de pecado venial. Si los robos consisten 
en comestibles, se han de distinguir dos casos: el uno, cuando los 
criados se acomodan recibiendo en dinero sus alimentos, y el otro, 
cuando los reciben en especie. En el primer caso, no pueden tomar 
comestibles, si no es aquellos desperdicios que en ninguna manera 
hagan falta á sus amos. En el segundo caso, podrán tomar alguna 
cosa, con tal de que sea para comerla, y no sea de las que sus amos 
tengan reservadas para su uso, 5 para obsequiar á alguna persono, 
y que finalmente, no sea cosa de algún valor. Si lo que roban es 
para venderlo, pecarán en los mismos términos que hemos dicho ha-
blando de los hurtos que se hacen en dinero. 

Hay entre los criados un abuso muy frecuente, v consiste en que 
mantienen á sus parientes á cuenta de sus amos, cediendo á aque-
llos diariamente su ración y tomándola ellos del alimento común de 
sns amos. Sobre esto debe advertirse que si esta conducta de los 
criados hace que los amos gasten mas de lo que debían en el susten-
to de sus familias, pecarán; pero si solo se aprovechan de sobras ó 
desperdicios á que ya 110 se da destino por sus amos, se excusarán 
de pecado. Pceau también los criados con los ahorros ó sisas que 
hacen al comprar los bastimentos de la casa; pues deben emplear 
fiel y legalmente lo que se les da para el eíeeto, poniendo así mis-
mo la conveniente diligencia en buscar efectos de buena calidad. 
Pecan también cuando no llenan debidamente el trabajo para que 
se les ha acomodado, si de esto resulta grave perjuicio al amo, sea 
resintiendo el daño que ocasione aquella falta en su casa ó negocia-
ción, ó sea teniendo que pagaT otros que completen lo que aquellos 
faltan: pecarán, pues, venial ó mortalmente, según el daño que can-
sen, y estarán obligados á reponerlo, ó con su dinero ó con su ser-
vicio personal, trabajando mas de lo regular, para compensar lo que 
ántes dejaron de hacer. 

Acerca de la compensación que muchas veces hacen los criados 
tomando ocultamente algo de sus amos cuando creen que su traba-
jo es mayor que el salario que se les paga, debe tenerse presente que 
esta oculta compensación está prohibida respecto de los criados, lia-

ré Lio.-DIA 8. 6» 
hiendo condenado el Señor Inocencio XI la proposicion que decia: 
"Los criados y criadas pueden tomar ocultamente algo de sus amos 
para compensar su trabajo, cuando creen que es mayor que el sala-
rio que so les paga." En tal virtud, lo que deben hacer los criados, 
es hablar francamente á sus amos, diciéndoles: que el trabajo que 
impenden en su servicio, es digno de mas salario que el que se les 
señala, y que por lo mismo se los aumente. También pueden lía-
corles presente, si sus amos los ocupan en mas tareas que las ajusta-
das, que las obras que se les exigen son mas que en las que se ajus-
taron, para que se les paguen extraordinariamente; mas si el criado 
se ajustó desde el principio á hacer tales obras por tal salario, no 
deberá tomar nada de su amo á pretexto de compensación. E l amo 
tampoco debe aprovecharse del trabajo ageno en obras extraordina-
rias, principalmente respecto de personas infelices que no se atreven 
á reclamar por 110 perder un miserable acomodo; sino que está obli-
gado á recompensarles aquel mayor servicio con mayor paga. 

DIA NUEVE. 

San TP.fren, üvácono, y San CVrUo, obispo ^ n\ávUr. 
S A N E F R E N . 

A principios del siglo IV de la Iglesia nació San Efren en el ter-
ritorio de Nisibe, ciudad de la ¡Mesopotamia, de padres aunque po-
bres muy recomendables por su piedad y por los muchos ilustres 
mártires que contaban en su familia, quienes ofrecieron su hijo á 
Dios desde su nacimiento, poniéndole el nombre de Efren ó Efrain, 
que quiere decir creciente y abundante en frutos, en memoria de la 
visión que liabiau tenido á los pocos dias do nacido, y era la de una 
vid cargada de uvas que salia de la lengua de este predestinado ni-
ño, y cttbria toda la-tierra, sirviendo de alimento á todas las aves 
sin disminuirse. 

A la edad de diez y ocho años fué bautizado Efren, recibiendo 
este saludable baño con IUI entrañable dolor de las faltas cometidas 
en su juventud, pesar que lo acompañó hasta la muerte, con espe-
cialidad algunas dudas sobre la Providencia divina. El Señor que 
queria hacer de nuestro catecúmeno un gran Santo, pertimió que 

T O M O I I I . 6 



cualquiera cosa do valor, aunque sea en cantidades pequeñas, con 
la diferencia de que si estas llegan á formar materia grave, pecan 
mortalmente, y si no llegan á tal cantidad que sea grave para cons-
tituir pecado mortal, solo pecarán venialmente; quedando obligados 
á restituir, si la materia es grave, bajo de pecado mortal, y si es pe-
queña á todas luces, bajo de pecado venial. Si los robos consisten 
en comestibles, se han de distinguir dos casos: el uno, cuando los 
criados se acomodan recibiendo en dinero sus alimentos, y el otro, 
cuando los reciben en especie. En el primer caso, no pueden tomar 
comestibles, si no es aquellos desperdicios que en ninguna manera 
hagan falta á sus amos. En el segundo caso, podrán tomar alguna 
cosa, con tal de que sea para comerla, y no sea de las que sus amos 
tengan reservadas para su uso, 5 para obsequiar á alguna persono, 
y que finalmente, no sea cosa de algún valor. Si lo que roban es 
para venderlo, pecarán en los mismos términos que hemos dicho ha-
blando de los hurtos que se hacen en dinero. 

Hay entre los criados un abuso muy frecuente, v consiste en que 
mantienen á sus parientes á cuenta de sus amos, cediendo á aque-
llos diariamente su ración y tomándola ellos del alimento común de 
sns amos. Sobre esto debe advertirse que si esta conducta de los 
criados hace que los amos gasten mas de lo que debían en el susten-
to de sus familias, pecarán; pero si solo se aprovechan de sobras ó 
desperdicios á que ya 110 se da destino por sus amos, se excusarán 
de pecado. Pceau también los criados con los ahorros ó sisas que 
hacen al comprar los bastimentos de la casa; pues deben emplear 
fiel y legalmente lo que se les da para el eíeeto, poniendo así mis-
mo la conveniente diligencia en buscar efectos de buena calidad. 
Pecan también cuando no llenan debidamente el trabajo para que 
se les ha acomodado, si de esto resulta grave perjuicio al amo, sea 
resintiendo el daño que ocasione aquella falta en su casa ó negocia-
ción, ó sea teniendo que pagaT otros que completen lo que aquellos 
faltan: pecarán, pues, venial ó mortalmente, según el daño que can-
sen, y estarán obligados á reponerlo, ó con su dinero ó con su ser-
vicio personal, trabajando mas de lo regular, para compensar lo que 
ántes dejaron de hacer. 

Acerca de la compensación que muchas veces hacen los criados 
tomando ocultamente algo de sus amos cuando creen que su traba-
jo es mayor que el salario que se les paga, debe tenerse presente que 
esta oculta compensación está prohibida respecto de los criados, lia-
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hiendo condenado el Señor Inocencio XI la proposicion que decia: 
"Los criados y criadas pueden tomar ocultamente algo de sus amos 
para compensar su trabajo, cuando creen que es mayor que el sala-
rio que so les paga." En tal virtud, lo que deben hacer los criados, 
es hablar francamente á sus amos, diciéndoles: que el trabajo que 
impenden en su servicio, es digno de mas salario que el que se les 
señala, y que por lo mismo se los aumente. También pueden lía-
corles presente, si sus amos los ocupan en mas tareas que las ajusta-
das, que las obras que se les exigen son mas que en las que se ajus-
taron, para que se les paguen extraordinariamente; mas si el criado 
se ajustó desde el principio á hacer tales obras por tal salario, no 
deberá tomar nada de su amo á pretexto de compensación. E l amo 
tampoco debe aprovecharse del trabajo ageno en obras extraordina-
rias, principalmente respecto de personas infelices que no se atreven 
á reclamar por 110 perder un miserable acomodo; sino que está obli-
gado á recompensarles aquel mayor servicio con mayor paga. 

DIA NUEVE. 

San TP.fren, üvácono, y San CVrtto, obispo ^ n\ávUr. 
S A N E F R E N . 

A principios del siglo IV de la Iglesia nació San Efren en el ter-
ritorio de Nisibe, ciudad de la Mesopotamia, de padres aunque po-
bres muy recomendables por su piedad y por los muchos ilustres 
mártires que contaban en su familia, quienes ofrecieron su hijo á 
Dios desde su nacimiento, poniéndole el nombre de Efren ó Efrain, 
que quiere decir creciente y abundante en frutos, en memoria de la 
visión que liabiau tenido á los pocos dias do nacido, y era la de una 
vid cargada de uvas que salia de la lengua de este predestinado ni-
ño, y cttbria toda la-tierra, sirviendo de alimento á todas las aves 
sin disminuirse. 

A la edad de diez y ocho años fué bautizado Efren, recibiendo 
este saludable baño con IUI entrañable dolor de las faltas cometidas 
en su juventud, pesar que lo acompañó hasta la muerte, con espe-
cialidad algunas dudas sobre la Providencia divina. El Señor que 
queria hacer de nuestro catecúmeno un gran Santo, pertimió que 
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algún tiempo despues fuese* acrisolado con el fuego de la tribula-
ción, viéndose encarcelado por un testimonio que le levantaron; mas 
en la cárcel tuvo varias visiones relativas al grado de perfección y 
pureza que Dios exige do los que se sirve llamar á su servicio, ins-
truyéndolo ademas con varios sucesos de que tiene un ojo abierto 
sobre el universo, y que todo se halla dirigido por sus inescrutables 
disposiciones. 

Luego que reconocida su inocencia filé puesto Efren en libertad, 
sintiéndose movido á vivir para solo Dios, se retiró á una soledad á 
entregarse á la oracion y penitencia. Unióse con algunos solitarios, 
entre ellos San Julián, solicitando en su compañía llegar á la per-
lección del estado monástico, y evitar los peligros á que se exponen 
los que viven aislados. Dedicóse en este género de vida á purifi-
carse mas cada dia, á sujetar su carne con ayunos, vigilias y otras 
austeridades, y á adquirir los conocimientos mas seguros de las vias 
del Señor. En tales ejercicios alcanzó aquella caridad, dulzura y 
humildad, que tanto resplandeció en su conducta y reluce en todos 
sus escritos. 

Noticioso de que se intentaba hacerlo obispo, estimulado de su 
profunda humildad supo evitarlo fingiéndose demente, y se halla-
ba tan penetrado del sentimiento de su miseria, y de la terribilidad 
del último juicio, que á cada hora pedia favor á Dios por medio de 
la oracion, y andaba camo extático del temor de la severidad y rec-
titud con que los hombres deben ser juzgados el último dia de los 
siglos. Sin embargo, por mucho que fuese el Intimo conocimiento 
que tenia de su inutilidad, se sobrepuso sil caridad ardiente de ser 
útil á sus semejantes, y sin apartarse mucho de Nisibe se dedicó á 
la instrucción de los pueblos; y aunque por aquel tiempo la pérdi-
da de su compañero San Julián lo llenó de pesadumbre, no dismi-
nuyó esta su celo, y la amistad con que lo honró e¡ famoso Santia-
go, obispo de aquella ciudad, mitigó su pesar, y lo hizo 110 desfalle-
cer de sus apostólicas empresas, sirviendo no ménos su santidad al 
pueblo de Nisibe, pues hallándose sitiado por Sapor, rey délos per-
sas, logró con sus oraciones la dispersión de su ejército. 

Retiróse en seguida á Edcsa, ciudad célebre en los fastos de la 
Iglesia por la piedad de sus habitantes y la multitud de sus santos 
anacoretas. En su viaje fué cuando le sucedió aquel caso tan sa-
bido y de tanta instrucción que refieren las historias, y fué el que 
convidado al crimen por una infame muger, dejando á su arbitrio 
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el lugar para perpetrarlo la condujo á la plaza pública, lo que llenó 
de rubor á la ramera, y dió ocasion á Efrcn para convertirla con 
aquella reflexión que no debía apartarse jamas de nuestra memoria, 
¿con que hay vergüenza para pecar delante de los hombres, y no la 
hay para ofender á Dios, que lo ve todo y lo sabe todo? 

Conociendo el pueblo de Edesa la santidad y talentos de Efrcn, 
lo comprometieron con tanta eficacia á ser su predicador, que no 
pudiendo resistirse nuestro Santo recibió el órden de diácono, em-
pleo que desempeñó con el mayor fervor y acierto, sin abandonar sns 
austeridades ordinarias, ni su continuo estudio de las sagradas letras. 
Animada su predicación del Espíritu de Dios y del ejemplo do sus 
virtudes, fueron admirables los frutos de la palabra divina en la 
conversión de los mas endurecidos pecadores, en el saludable temor 
que infundía á sus oyentes de los juicios del Señor, en las limosnas 
con que los ricos socorrían á los indigentes, y en la renovación, por 
último, de todos los cristianos de Edcsa. 

Ni fueron ménos útiles á la Iglesia universal sus admirables es-
critos. En unos encuentran los fieles cuanto pueden apetecer sobre 
el amor de Dios, caridad del prójimo, penitencia, humildad, com-
punción y demás virtudes, y en otros son vistosamente combatidos 
los hereges todos de su tiempo, descubriéndose los artificios y con-
fundiéndose sus errores; llegando su celo y actividad á tal punto, 
que habiendo estos compuesto cantares en que con el canto de la 
música difundían sus erróneas máximas, Efren acomodó á la mis-
ma, himnos sagrados en que se conservaba la pureza de la fé de 
Jesucristo. . 

Habiéndole revelado el cielo la eminente santidad de San Basi-
lio, obispo de Cesárea, partió para esa ciudad para aprovecharse de 
sus ejemplos y doctrina, logrando efectivamente en su conversación 
adelantar mucho en el camino de la perfección con las luces de tan 
Santo prelado, cuyo aprecio y amistad á Efrcn se aumentó con el 
trato, que 110 ménos deseaba San Basilio, prevenido por la fama que 
por todas partes so había difundido del extraordinario mérito de 
nuestro Santo diácono. 

Habiendo muerto San Basilio á poco tiempo de esta visita, encer-
róse Efren en su celdilla de Edesa á prepararse para la muerte; mas 
la cruel hambre que asedió á esta ciudad, hizo salir de su retiro á 
nuestro caritativo diácono. Voló á socorrer á sus hermanos, y sus 
ejemplos y exhortaciones fueron tan fluctuosos, que á porfía eran 



auxiliados los indigentes en aquella calamidad. Siguióse una mor-
tífera epidemia en que no resplandeció inénos la caridad de nues-
tro Santo. Dispuso trescientas camas para los enfermos, mantenía-
los con esmero, curábalos y asistíalos personalmente, y enterraba 
los muertos con sus propias manos. Estas obras de misericordia 
agotaron las fuerzas de un anciano oprimido bajo el peso de las ta-
reas de su laboriosa vida, mas que del de los años, de suerte que 110 
volvió á su soledad, sino para entrai' en el descanso ctemo: así es 
que al mes lo visitó el Señor con la enfermedad que debía poner 
término á sus dias. 

Viéndose ya cercano á la muerte, hizo en presencia de una nu-
merosa multitud aquel su célebre testamento, en que resaltan los 
sentimientos do una humildad profunda, que aunque purificada por 
la penitencia y amor de Dios, se halla penetrada del temor de sus 
terribles juicios. Recomendóse á las oraciones de todos los presen-
tes, pidió encarecidamente ser enterrado sin la menor pompa y so-
lemnidad, y que se distribuyese entre los pobres lo que se había pre-
parado para sus funerales: no aceptó sino un cajón que para colo-
car su cuerpo tenia dispuesto 1111 joven, haciéndole quitar todos los 
adornos; sanó á un hombre repentinamente poseído del demonio 
por haber escondido un rico vestido con que cubrir su cadáver, y 
en fin, murió pacíficamente despues de haber echado su bendición 
á sus discípulos y S toda la ciudad de Éfeso. 

Su culto comenzó en la Iglesia inmediatamente despues de su fc-
líz tránsito, y su fiesta ha sido asignada á 9 de Julio, dia en que el 
Martirologio de Beda pone su muerte. San Gregorio Niceno, her-
mano de San Basilio, predicó una elocuente oracion en su aniver-
sario que todavía se conserva, y en el que se sirvió ventajosamente 
del mismo testamento dél Santo. 

San Cirilo. 
San Cirilo parece haber sido natural de la isla de Creta, é hijo de 

padres cristianos que lo criaron en los sentimientos de la verdade-
ra piedad. Desde muy joven se dedicó con tanto ardor á seguir á 
Jesucristo, que abandonó la casa paterna en busca de aquellos va-
rones santos que con sus instrucciones y ejemplo pudiesen formar-
lo 1111 discípulo verdadero del Salvador. Permaneció mucho tiem-
po con ellos, y como lo esperaba, sus virtudes y luces iban siempre 

en aumento, hasta que á los veinte y cuatro años de edad, por el de 
201, le merecieron el obispado. La gracia que recibió en su consa-
gración, le hizo crecer en sabiduría y buenas obras, conduciendo con 
ellas á su rebaño por espacio de cincuenta años, sin contentarse con 
solo conservarlo en la pureza de la fé, sino también aumentándolo 
con la conversión de innumerables infieles; do manera, que al fin de 
su obispado tuvo la satisfacción de ver cristiana casi toda la ciudad. 

Su Iglesia, como la mayor parle de las demás, había gozado de 
b a s t a n t e tranquilidad desde la muerte del emperador Severo hasta 
la exaltación de Deeio, periodo de ccrca de cuarenta años, de que se 
aprovechó Cirilo para extender el reino de Jesucristo en su pueblo; 
mas la calma fué turbada por una furiosa persecución con que este 
príncipe quiso señalar los principios de su reinado. Cuando se pu-
blicó el edicto de ella, el gobernador de Cortina, llamado Lucio, 
quiso obligar al obispo Cirilo, que entóneos tenia ochenta años, á 
que sacrificase á los dioses del imperio; pero la edad 110 le había de-
bilitado el espíritu. Viendo el gobernador su resolución, le declaró 
la orden que tenia de castigar hasta con el úllimo suplicio á los que 
rehusasen obedecer el edicto del príncipe, y lo exhortó á que aten-
diese á su ancianidad. Tuvieron otras contestaciones, por las que 
persuadiéndose el juez de la firmeza de Cirilo, lo condenó á que 
fuese arrojado vivo á las llamas. 

El Santo oyó su sentencia con alegría, dando gracias á Dios; y 
caminando á la hoguera, comenzó á recitar salmos, con intención 
de continuarlos hasta que consumase su sacrificio; mas Dios lo con-
servó ileso en las llamas como á los jóvenes en el horno de Babilo-
nia; de manera, que cuando los fieles creían ir á recoger sus cenizas, 
lo hallaron sentado en medio del fuego; cuyo milagro, no solo con-
virtió á muchos gentiles, sino que aun movió al gobernador á per-
donar á Cirilo despidiéndolo libre; mas arrepentido despues por las 
conversiones que hacia el Santo en perjuicio del culto de los ídolos, 
le mandó corlar la cabeza, lo qne se ejecutó el 10 de Julio, aunque 
la Iglesia griega y latina pone su fiesta el 9 del mismo mes. 
La Epístola es del capítulo 1 de la segunda del Apóstol San Pablo á 

los corintios. 

Hermanos: Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo, el Padre de las misericordias y Dios de toda consolacion: 
el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que po-



damos también nosotros consolar á los que se hallan en cualquier 
trabajo con la misma consolacion con que nosotros somos consola-
dos por Dios. Porque á medida que so aumentan en nosotros las 
aflicciones de Cristo, se aumenta también nuestra consolacion por 
Cristo. Porque si somos atribulados, lo somos para vuestra edifica-
ción y salud: si somos consolados, lo somos para vuestra consola-
cion: si somos confortados, lo somos para confortación y salvación 
vuestra, cuya obra so perfecciona con la paciencia con que sufrís las 
mismas penas que padecemos también nosotros: para que sea firme 
la confianza que tenemos de vosotros; sabiendo que así como habéis 
sido compafieros en las penas, así lo sereis también en la consola-
cion en Cristo nuestro Señor. 

El Evangelio es del capitulo XIV de San laicas. 

En aquel tiempo dijo Jesús á las turbas: Si alguno de los que me 
siguen no aborrece á su padre y madre, á su muger y á sus hijos, S 
sus hermanos y hermanas, y aun su vida misma, no puede ser mi 
discípulo. Y el que no carga con su cruz y me sigue, tampoco pue-
de ser mi discípulo. Porque ¿quién de vosotros queriendo edificar 
una torre no hace primero despacio sus cuentas, para ver si tiene el 
caudal necesario con que acabarla? No le suceda que despues de 
haber echado los cimientos y no pudiendo concluirla, todos los que 
lo vean comiencen á burlarse de él, diciendo: Ved ahí un hombre 
que comenzó á edificar y no ha podido acabar. O ¿cuál es el rey 
que habiendo de hacer la guerra á otro rey, no medita antes con so-
siego si podrá con diez mil hombres hacer frente al que con veinte 
mil viene contra él? Que si no puede, despachando una embajada, 
cuando está el otro todavía léjos, le ruega con la paz. Asi, pues, 
cualquiera de vosotros que no renuncie lodo lo que posee, no pue-
de ser mi discípulo. 

MEDITACION. 

Sobre la necesidad de la justificación para salearse. 

Considera que es de absoluta necesidad el estado de gracia en una 
alma para que pueda alcanzar su salvación, porque aunque es ver-
dad que por justificados que estemos y por merecimientos que ten-
gamos, siempre la gloria se nos da de balde; pero eso es en cuanto 
á que no la merecemos por nosotros mismos ó por nuestros solos 

méritos; pero no en cuanto á que pueda obtenerse sin la justifica-
ción, porque es imposible que al Santo de los Santos se una cosa 
manchada con la culpa. A esta necesidad indispensable se agrega 
el derecho que nos da la gracia á la salvación eterna: derecho fun-
dado en la satisfacción infinita que ofreció por nosotros Jesucristo, 
y en los méritos de infinito valor que adquirió para nuestro benefi-
cio, y con que nos mereció la bienavertturauza, dándonos este dere-
cho, con relación al cual dice San Pablo, que espera la corona de 
justicia con que en aquel dia le pagará el justo Juez. 

Considera, que á mas de lo dicho, se exige la justificación en 
una alma como condición del pacto de la nüeva alianza, en que 
Dios se comprometió á darnos su gloria siempre que nosotros 
abrazáramos su nueva y cumpliéramos ley, y siendo así que en 
el cumplimiento de la ley 110 puede haber gracia en el alma, y 
que esta ley 110 se cumplo debida ni meritoriamente sin el estado de 
gracia, indudablemente se requiere esta justificación para llenar la 
condición del pacto, y merecer por su cumplimiento que Dios nos 
dé por retribución la bienaventuranza. ; Ahí ¡Qué felices seremos 
si llenando todos estos deberes nos ponemos en actitud de alcanzar 
la remuneración de la gloria! Un Dios de infinita bondad que cons-
tituye la bienaventuranza de las almas será nuestra recompensa: 
"Yo, yo mismo, nos dice, seré tu mereced y recompensa grande por 
extremo." 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
Scáslo así para mí, oh Dios Salvador y Remunerador de las al-

mas: seáslo así para mí, mediante la reforma de todos mis desórde-
nes que ya pongo por obra, y el cumplimiento exacto de todos mis 
deberes á que en tu nombre doy principio; esperando de tu clemen-
mencia infinita el perdón de mis yerros y la gracia de la perseve-
rancia final. 

J A C U L A T O R I A . 

Ensanchado con tu bondad mi corazon, correré, Señor, por el ca-
mino de tus mandamientos. 

LECCION. 
Sobre los diversos modos con que quebrantan el séptimo precepto los co-

merciantes. 
Varios son los modos con que los comerciantes infringen este 

mandamiento. La profesiou del comercio es acaso la mas propensa 



al robo. El hábito de llevar siempre por mira en sus negociaciones 
alguna ganancia, y el amor que insensiblemente van tomando al 
dinero, conspiran á radicar en sus corazones la codicia, y esta fácil-
mente los conduce á ganancias injustas y tratos reprobados. Esta 
ocasion, en que se versan y en que lastimosamente caen con perjui-
cio de sus almas y del pueblo, lia sido causa muy suficiente á las 
muchas y repetidas prohibiciones que vemos en la Sagrada Escri-
tura se les han hecho de los diversos modos con que cometen aquel 
delito. El primero es el comprar y vender con pesos y medidas 
falsas, de suerte que al vender se usa de los chicos y al comprar de 
los grandes. Sobre es.te hurto leemos en el Deutcronomio lo siguien-
te: "No tendrás en tu saco diversos pesos, mayor y menor: ni ha-
brá en tu casa medida mayor y menor. Tendrás un peso justo y 
verdadero, y medida igual y verdadera tendrás: para que vivas lar-
go tiempo sobre la tierra, que el Señor Dios tuyo te dará.^ Porque 
el Señor Dios tuyo abomina á aquel que hace tales cosas." Obser-
vemos que se usa en este lugar la palabra abominar, qne significa 
detestar, excecrar, para que véamos el enojo é indignación con 
que Dios mira esa culpa. En los Proverbios se dicc: "La balanza 
engañosa es la abominación delante del Señor, y el peso justo es su 
voluntad.... Peso y peso, medida y medida, ambas cosas son abomi-
nables delante del Señor.... Abominación es delante del Señor peso 
y peso. l a . balanza engañosa no es buena." El profeta Amos, des-
pues de referir los grandes castigos que Dios tiene preparados para 
los perversos, prosigue: "Oid esto los que oprimís al pobre, y los que 
hacéis desfallecerá los menesterosos de la tierra, diciendo: "¿Cuán-
do pasará el mes y venderemos los géneros; y el sábado para abrir 
los graneros, para achicarla medida y aumentar el ciclo y susti-
tuir balanzas falsas, para hacernos dueños de los pobres con la pla-
ta, y de los necesitadas con un calzado, y vender las aechaduras, ó 
desperdicios del trigo'.'" Hemos acumulado estos textos, aunque bas-
taba uno, para dar idea de la gravedad de este pecado, con el objeto 
de que se vea la importancia que le dan las sagradas letras, y 110 se 
crea que son faltillas de poca consideración, y mucho ménos trave-
suras de ingonio en que deba loarse la habilidad del comerciante, 
como acaso piensan muchos. Mas no solo puede verificarse el ro-
bo hallándose faltos los jiesos y las medidas, sino aun cuando estan-
do completos, al tiempo de pesar 6 medir se usa de ciertos arbitrios 
y destreza de manos que producen el mismo resultado; á saber, qne 

el comprador lleve en efecto ménos de lo que ha comprado, ó el 
vendedor deje mas de lo que ha vendido. 

El segundo modo en que roban los comerciantes, es vendiendo 
cosas malas ó defectuosas por buenas. Ademas del pecado del hur-
to que cometeu en este caso, se agregan las innumerables mentiras, 
y muchas veces juramentos falsos con que pretenden apoyar sus 
ventas ó compras. De estos dicen los Proverbios: "Quien recoge 
tesoros con lengua mentirosa, vano y sin juicio es, y dará en lazos 
de muerte." ¿Consideran el gravísimo daño que causan á los po-
bres? Por medio de afanes y privaciones repetidas juntan estos una 
corta cantidad con quo poder cubrirse, y hacen sus cuentas que con 
aquel vestido siendo de tal calidad debe durarles tanto tiempo; pero 
se les dá 1111 género podrido por imo bueno, y á pocos dias quedan 
en la misma necesidad que ántes, teniendo que volver á juntar otra 
cantidad, ó emplear en vestirse la que tenian destinada para otros 
objetos, si 110 mas urgentes, mas útiles ó necesarios, como socorrer á 
sus padres ó proporcionar instrucción á sus lujos. Si no tienen el 
dinero, los obligan á contraer deudas acaso con usuras exliorbitau-
tes para remediar una necesidad que debia estar remediada si se les 
hubieran vendido los efectos de buena calidad. Lo mismo que se 
dice de las ropas, se entiende también de los comestibles y de todas 
las demás cosas que sirven para el uso de la vida. Pero lo mas que 
sorprende es, que no hay profesión ̂ n que se haga mas alarde déla 
buena fé que la del comercio: y ninguna hay en quo se encuentre 
ménos aquella que en esta. Sepan pues, que faltando, 110 puede fal-
tar tampoco el pecado... . A todos dice San Ambrosio: "Es »pre-
ciable la buena fé, amable !a justicia, preciosa la equidad-.... E11 
los ánimos de todos los hombres tiene mucho peso la honradez, que 
excluye al dolo y arroja léjos al f raude . . . . 110 solo en los contra-
tos, sino en lodo negocio debo laltar el dolo, y presentarse la senci-
llez y la verdad." 

DIA DIEZ. 

Smta. "Felicitas,'j sus siete tójo9,mártiíes. 
En Roma, á la mitad del siglo II apareció Felicitas como una 

lieroina cristiana, que sobre aflicciones y tormentos se mantuvo fir-
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me en su creencia, dando ejemplo á la cristiandad. Por su nobleza y 
los distinguidos empleos de su marido se llevaba Felicitas la aten-
ción de todos los romanos. Esta ilustre matrona, luego que murió 
su esposo hizo voto de no contraer otro vínculo, para poderse dedi-
car S la virtud y A la educación de sus siete hijos. La oracion era 
su ocupacion ordinaria, y el tiempo que le quedaba lo ocupaba en 
explicar á sus hijos los misterios de la religión, para hacerlos capa-
ces de conocer á Dios y de sufrir tormentos en defensa de ella. Veian 
los paganos á Felicitas con la consideración que pedia su virtud, y 
tenia muchos imitadores. 

Indignados los sacerdotes del paganismo del aprecio que se hacia 
de esta tamil ia, y temerosos de que ásu ejemplo se propagaran los cris-
tianos, se presentaron al emperador Antonio, diciéndole: "Q.ue irri-
tados los dioses por su apatía en tolerar que Felicitas y sus hijos 
profesaran la religión enemiga de su culto, se mostrarían implacables 
contra él si no ponía remedio, haciendo que abjuraran su creencia y 
ofrecieran sacrificios." El emperador se sorprendió conel aviso, y 
temió que le anunciaban su próximo exterminio: mandóllamar á Pu-
blio, para ordenarle que por todos los medios posibles obligara á Fe-
licitas á que ofreciera incienso á los dioses. Este ministro sagaz, 
conoció que empleaba en vano la crueldad, y la llamó privadamen-
te para seducirla: le ordenó con halago que abandonara su religión 
y tendría la estimación á que era acreedora; la Santa le respondió: 
No espereis que una débil complacencia ó temor cobarde hagan ol-
vidar á Felicitas lo que debe á Dios: ni amenazas ni promesas po-
dran engañarme; llevo en mi pecho á Dios: siento queme fortifica, 
y no permitirá que su sierva sea vencida, pues combate por su 
gloria; y así, en vuestra inano está, Publio, dejarme vivir ó darme 
la muerte: cualquiera partido que toméis, podéis esperar la ver-
güenza de ser vencido por una muger. Avergonzado el prefecto de 
esta decisión, que denotaba una entereza sobre humana, quiso tocar-
le la fibra mas delicada, que es el amor maternal, y le dijo: Miserable, 
si la muerte tiene para tí tan gran delicia, vé, muere; pero ¡qué fu-
ror te arrebata á quitar la vida á tus hijos después de habérsela da-
do?" Contestó, que sus hijos muriendo por su Dios, vivirían para 
siempre; que mas quería verlos en tormentos que en la infidelidad. 

Se retiró Felicitas, pero al dia siguiente fué presentada al tribu-
nal y exhortada a no comprometer á sus hijos; pero ella, volviendo la 
cara á sus hijos, los exhortó diciendo; "¿Veis ese cielo tan hermoso 
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y tan elevado? Pues allí es donde Jesucristo os aguarda para corona-
ros. Pelead generosamente por su gloria y por la vuestra, y mos-
traos fieles siervos de un rey tan grande y tan digno de vuestro 
amor." Esta exhortación dicha por aquella Santa matrona, con un 
espíritu de piedad á un tiempo y de ternura maternal, sirvió para 
que Publio se enfureciera y mandara dar bofetadas á Felicitas; y 
creyendo mas fácil su triunfo si examinaba separadamente á sus hi-
jos, llamó al mas grande que se llamaba Genaro: hízole las mas li-
sonjeras promesas y las mas crueles amenazas para obligarlo ó ido-
latrar; i«ro viendo que se mantenía firme, lo mandó azotar cruel-
mente y lo puso en la cárcel. Siguióse Félix, y cuando oyó al pre-
fecto que lo quería inclinar á la superstición, le dijo: Nosotros no 
adoramos mas que á un solo Dios; y los sacrificios que le ofrecemos 
son votos, oraciones y afectos de una devocion sincera. Creedmo que 
es en vano que os esforccis á hacernos renunciar el amor que tenemos 
á Jesucristo. Después se presentó en el tribunal Felipe, y se sostu-
vo lo mismo que sus hermanos. Igual diligencia corrió con Silva-
no; pero éste lo mismo que Alejandro su hermano menor, se sostu-
vieron vigorosamente. Ya el prefecto 110 respiraba sino cólera; mas 
disimulándola, dijo á Vital: Tú, hijo mió, 110 vienes aquí como tus 
hermanos a buscar locamente la muerte; bien conozco que tienes el 
espíritu bien templado para no preferir una muerte desgraciada á 
una vida feliz. En efecto, amo la vida, respondió Vital; mas no lo 
quiero comprar á costa del enorme delito de la idolatría. Final-
mente, quiso Publio hacer el último esfuerzo con el hermano mas pe-
queño que se llamaba Marcial; pero éste á pesar de su tierna edad, 
se resistió animoso y exhortaba al tirano á que se convirtiera á la 
religión de Jesucristo. 

Perdió toda esperanza Publio de conquistar á estos esforzados atle-
tas de la cristiandad, y dando cuenta al emperador Antonino, man-
dó esto que se les diese muerte, encomendando la ejecución á diver-
sos jueces. El primero de los mártires fué azotado con ramales calza-
dos de plomo y murió en el tormento. El segundo y tercero mu-
rieron á palos. El cuarto, fué precipitado desde una eminencia; y 
los tres últimos fueron degollados. Así también murió Felicitas á 
los cuatro meses del martirio de sos hijos, siendo ocho veces mártir, 
como se explica S. Gregorio, pues antes de morir en el martirio ha-
bía muerto con cada uno de sus hijos, á quienes quiso mas ver motil-
en su asendrada fé, que conservar su maternal amor. De esta San-



ta hace conmemoración el martirologio romano á 23 de Noviembre; 
de manera que hoy propiamente se solemniza el martirio de sus sie-
te hijos. 

ía Epístola es del capítulo XXXI de los Proverbios. Pág. 56. 

¿Quién hallará una muger fuerte? Es de mayor estima &c. 

El Evangelio es del capítulo XII de San Mateo. 

En aquel tiempo: Hablando Jesús á las turbas, he aquí que su 
madre y sus hermanos estaban fuera solicitando hablarle. Díjole 
uno: Mira que tu madre y tus hermanos están allí fuera preguntan-
do por tí. Pero él, respondiendo al que se lo decia, replicó: ¿Quién 
es mi madre, y quienes son mis hermanos? Y mostrando con la 
inano á sus discípulos, estos, dijo, son mi madre y mis hermanos. 
Porque cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre que está en 
los ciclos, ese es mi hermano, y mi hermana, y mi madre. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre las calidades de la verdadera penitencia. 

Considera que es cosa muy común engañarse con las apariencias 
de la penitencia que la hacen pasar por legítima, siendo en la rea-
lidad falsa y espuria. 1 a indulgencia con que nos tratamos, y la 
excesiva confianza que tenemos en nuestras resoluciones, hacen que 
fácilmente nos persuadamos de que nuestro dolor es verdadero, que 
incluye un propósito firme de la enmienda, y que, de hecho, varaos 
á corregir todos nuestros desórdenes. Pero esto ¿en qué se funda? 
¡Solamente en que hemos movido algo nuestra voluntad, persuadi-
dos de que es muy justo que nos convirtamos. ¿Y la "detestación 
formal de la culpa, despues de una seria y profunda meditación de 
su enorme malicia y de los daños que nos ha causado? ¿Y el dolor 
vivo y grave pesar de haber ofendido á un Dios de infinita bondad, 
¡"i quien ya amamos de todo corazon? ¿Y la fuga de la ocasion? ¿Y 
el abstenernos de pecar, para dar tiempo y lugar á la debida dispo-
sición de nuestro ánimo para hacer una eonfesion fructuosa? ¿Y el 
remedio de los males que hemos causado? ¿La restitución del honor 
ó de la fama que hemos quitado al prójimo? ¿La reparación del es-
cándalo, y finalmente, las medidas eficaces y seguras de hacer efec-

tivo luego que podamos lo que de pronto realmente no podemos 
acerca de pagos, método, corrección y otros arreglos de nuestro in-
terior y de la casa, con todas las demás providencias para evitar la 
reincidencia? ¡Ahí que en nada de estose ha pensado: y toda la eco-
nomía de esta grande empresa se ha librado á un solo acto de una 
voluntad forzada ó levemente inclinada al arrepentimiento; y á una 
palabra débil y desacreditada con mil y mil recaídas. ¿Será esto pe-
nitencia y verdadera conversión? Ciertamente que no. 

Considera, que cuando el Señor nos traza por Isaías las cualida-
des de una verdadera penitencia, no se contenta con intimarnos que 
dejemos de obrar el mal, sino que nos exige positivamente que co-
mencemos á obrar el bien. Señal característica es esta de la verda-
dera conversión: y en efecto, ¿cómo puede conocerse que una alma 
vive por la gracia y por la caridad, si no se ven en ella la acción y 
el movimiento del bien obrar? ¿Dirémosque está viva y en comple-
ta salud una persona en quien no se llalla acción ni movimiento? 
De ninguna manera. Pues así el alma que despues de una y tal vez 
muchas confesiones, se encuentra sin acción para lo bueno, puedo 
llorar su muerte, y poner en acción todos los medios que le sean po-
sibles para salir de tan lastimoso estado: la revalidación de sus con-
fesiones: el estímulo de la penitencia exterior, que obra poderosa-
mente en el espíritu: la oracion, el ayuno, la limosna, todo es muy 
importante para despertarse á sí misma del funesto letargo en que 
se encuentra sentada bajo la sombra de la muerte. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

La confusion.en que me encuentro al hacer estas reflexiones, me 
anuncia sin duda que yo soy una de aquellas almas á quienes la 
verdadera penitencia debe arrancar de los brazos de la muerte, para 
restituirlas á la vida, haciéndolas pasar de la falsa paz de una peni-
tencia engañosa, á la saludable güeña que declara la verdadera pe-
nitencia á las pasiones y á los vicios. Pero ¿de qué me servirá re-
conocerlo así en lo especulativo, si no pongo en práctica los medios 
que han de obrar mi reforma? No Señor; no quiero ya mas conoci-
mientos infructuosos, mas resoluciones ineficaces: voy á poner por 
obra cuanto me has alumbrado en esta meditación importantísima, 
esperando de tu bondad que asi como me has dado esta luz inespe-
rada, vigorices mi espíritu para la ejecución de mis propósitos. 

T O M O I I I . 7 
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J A C U L A T O R I A . 

Yo dije: Ahora empiezo: esta es una mudanza de la diestra del 
Altísimo. 

L E C C I O N . 

Concluye la anterior sobre las maneras en que los comerciantes que-
brantan el séptimo mandamiento. 

Ya hemos visto en la lección antecedente algunos de los modos 
con que infringen este precepto los comerciantes: examinemos otros. 
Pecan, pues, también cuando abusan de la ignorancia de otro para 
vender caro y comprar barato. San Pablo dicc: "Ninguno oprima 
ni engañe á su hermano; porque el Señor es vengador de todas es-
tas cosas, como ya ántes os lo ha dicho y protestado." En una pa-
labra, delinquen siempre que usan de algún dolo ó fraudo. El evan-
gelista San Marcos se expresa en estos términos: "Bien sabes los 
mandamientos: no hagas adulterio, no mates, no hurtes, no digas 
falso testimonio, 110 hagas fraude." San Ambrosio nos enseña que 
la Iglesia generalmente condena todo apetito de lucro torpe, y nías 
adelante añade: "Es bien manifiesta la regla de la justicia, de la cual 
el barón bueno 110 debe separarse: á saber, 110 ocasionar 6 nadie 1111 
daño injusto, ni enredará otro con dolo 6 fraude." Parece pues, que 
110 puedo caber la menor duda en que es pecado abusar de la igno-
rancia de los compradores. Añadamos todavía que lo es también 
abusar de su necesidad. Acaso esto es peor que aquello, porque abu-
sando de la ignorancia se falta directamente á la justicia; y abusan-
do de la necesidad se falta también á esta virtud, y de un modo es-
pecial á la de la caridad. A la primera, dando por . un precio exhor-
bitante tina cosa que 110 lo vale: y á la segunda, aumentando la 
miseria del infeliz cuando mas necesita de socorro. 

De varios modos se cometen estos abusos: ya vendiendo 1111a cosa 
]>or*ótra. como cobre por oro, piedras falsas por preciosas, estaño por 
plata, &c. &c., y ya aderezando géneros viejos, marcados, reteñidos, 
que por lo propio son de muy débil consistencia y corta duración, 
para venderlos al mismo precio que los buenos y nuevos. A veces 
se manifiesta una muestra, y se entregan los efectos de calidad in-
ferior á ella. A todos estos hurtos se agrega por lo común la men-
tira, el juramento, falso testimonio bajo el colorido de habilidad, in-
genio, industria mercantil, con que quieren disimularse á sí mismos 
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su injusticia y codicia; â pesar de lo cual deben estar persuadidos de 
que no pueden salvarse mientras perseveren en aquel mal estado. 

Mayor será muchas veces el pecado que cometan cuando abusan 
de la necesidad del menesteroso. A este, que conocen que por su 
estado actual no ha de replicar á ninguna de las condiciones que se 
le pongan, ni á cuantas supercherías quieran haccr con él, le lian 
los géneros y mercancías & un precio recargado, 1c dan las malas 
en luo-ar de las buenas, le menguan tal vez el peso ó la medida, y 
aun hay hombres de tan poca conciencia que vuelven á comprar 
por trasmano á un precio ínfimo lo que han dado al supremo. Este 
modo de comprar y vender se convertirá en usurario siempre que 
haya pacto de retrovendicion entre el comprador y el vendedor. 

Respecto del precio puede delinquirse aunque los géneros que se 
venden no sean defectuosos, si acaso aquel es cxhorliitante. Si ex-
cediere de la mitad de lo justo, aim en lo civil será nula la venta 
conforme á nuestras leves. Por lo común se hace distinción entre 
cosas necesarias para la conservación de la vida, y cosas superílas 
ó de lujo: y aunque sobre estas hay moralistas que defienden que 
no habiendo engaño, fraude 6 dolo, pueden venderse á cualquier pre-
cio no faltan otr-os que sostienen que aun en este caso ha de regu-
larse aquel por el juicio de hombres prudentes. Sin embargo, de-
bemos advertir en obsequio de la verdad, que el precio de las cosas 
no necesarias para la vida pueden alterarse considerablemente por 
las circunstancias. Ademas, en muchas de esas cosas no solo se ha 
de atender á la materia de que se componen, sino á la lorma que 
tienen. E n los muebles y vestidos se observa esto con frecuencia: 
pasó la moda y acabó el valor accidental de la cosa, y solo quedo 
el efectivo de ¡a materia-, y aun hay ocasiones que esta disminuye 
su precio, porque no pudiéndose emplear en los mismos usos que 
ántes, sino en otros ménos apreciables, baja aquel necesariamente, 
tina alhaja, un mueble, una tela de que ya no se puede hacer uso, 
aun cuando sea en sí preciosa, será en aquel caso una cosa preciosa e 
inútil, v de consiguiente esta inutilidad liacc que se disminuya pro-
porcionadamente su valor. En las cosas necesarias á la vida será 
mayor el pecado, si se abusa de las necesidades públicas, reservando 
ó monopolizando los comestibles para venderlos á precios exorbi-
tantes 011 tiempo de carestía ó de peste. E n esos casos apurados 
también serán responsables las autoridades que no procuran reme-
diar los males públicos, y tanto mas si lo hacen por amistad, con-



descendencia ó soborno con que los tengan a su favor los comer-
ciantes. 

Por último, serán cómplices de los ladrones, y estarán sujetos á 
la responsabilidad no solo de conciencia, sino de ley civil, los que 
compran cosas robadas á sabiendas, ó sin las precauciones corres-
pondientes, cuando prudentemente debian conocer que lo son. En 
esas culpas incurren por lo regular los comerciantes de cortos capi-
tales. También suelen ellos mismos convertirse en ladrones, de tres 
modos: el primero, usando de las prendas que se les empeñan, pues 
todo el demérito que adquieren con el uso, es robo que hacen a sus 
dueños: el segundo, cambiándolas por otras de ménos valor, y que 
el dueño se ve en la necesidad de admitir por no perderlo todo: ter-
cero, apropiándoselas aparentando que se han perdido ó extraviado 
pagando á sus dueños una corta cantidad por ellas, y tal vez nada 
negando aun que se las hayan empeñado, si no hay, como sucede re-
gularmente, una constancia con que probarles lo contrario. Son 
también responsables esos comerciantes del demérito de las prendas 
que se les empeñan, cuando por su descuido sufren algún detrimen-
to, colocándolas en parages en que se pudran, corrompan ó apoli-
llen, ó dejándolas sin la seguridad correspondiente, de lo que resul-
ta que se las roben. 

Paratoncluir esta materia, diremos algo sobre los corredores. De 
varios modos quebrantan estos el séptimo precepto déla ley de Dios, 
y puede decirse que de casi todos los que se han expuesto acer-
ca de los comerciantes; pero el mas especial y mas común de ellos, 
es el alterar los precios. El vendedor pone el que gusta ásus cosas, 
y ellos piden mas al comprador, al mismo tiempo que de aquel di-
cen que ofrecen ménos de lo que él quiere, con lo que se veriñea 
que roban á ambos. Todas las personas que liemos dicho, están obli-
gadas á la restitución. Señalar desde ahora cual sea esta, no es po-
sible, porque depende del conjunto de circunstancias, y seria nece-
sario que nos convirtiéramos en causistas, cosa que no pretende-
mos, m es el objeto de esta obra, en que solo se procura instruir al 
pueblo en las bases de sus obligaciones para enseñarle lo que es pe-
cado, aunque sea en general, dando los detalles para los confesores 
ó personas con quienes consulten. 
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D I A O N C E . 

A b u n d i o , p r e s b í t e r o y m á r t i r . 

AuNauE se ignoran los padres y pormenores de la primera edad 
de San Abundio, natural de Ananelos, lugar situado en la sierra de 
Córdoba, en el reino de España, es muy probable recibió su educa-
ción en esa ciudad, hasta ordenarse de presbítero, y que desempeña-
ba en su patria el oficio de cura, cuando la España gemia bajo la ti-
ránica dominación de los áral>es. 

Irritados los sarracenos contra los cristianos por el desprecio que 
estos hacían de su falsa creencia, no perdían Ocasión de satisfacer su 
venganza, aun acusándolos de supuestos delitos ante los tribunales, 
para saciar en alguna manera su odio.' Habían pasado diez meses 
sin que hubiesen sacrificado otra víctima, desde el glorioso martirio 
de Santa Pomposa virgen, hasta que en el siguiente año que era el 
de 854, pusieron su mira en perder al presbítero Abundio, y hacién-
dolo traer á la ciudad con falsos pretextos, lo acusaron de haber ha-
blado mal de Malioma, y lo presentaron á uno de sus jueces. 
No ignoraba el Santo cuánto podia temer de la fiereza de este ene-
migo de su religión; pero se puso no obstante en su presencia lleno 
de valor y alegría por la oportunidad en que se le habia puesto de 
confesar la fé de Jesucristo. 

I.uego que el juez lo tuvo en su tribunal, lo interrogó sobre sil 
creencia, á lo que Abundio, sin vacilar un momento, le contestó ser 
sacerdote cristiano, que adoraba á Jesucristo como á verdadero Dios, 
profesaba la ley que habia enseñado en el mundo á los hombres, 
por ser la única santa, justa y verdadera, 110 siendo las demás sino 
falsas sectas, invenciones de Satanas y delirios de gente perdida, en-
tre ellas, la mentirosa de Mahorna, padre de falsedades y tinieblas, 
que prometiendo á sus secuaces fantásticos paraísos después de sti 
muerte, los hacia desgraciados en esta vida con sus corrompidas 
máximas, y eternamente infelices en la otra, en que en vez de los 
placeres brutales que prometía, solo encontrarían los interminables 
tormentos que les darían los demonios. 

Esta respuesta, dictada por el zelo de la honra y gloria de Jesucris-
to, y por el deseo de derramar su sangre en testimonio de su divini-
dad, confirmaba en cierto modo la acusación falsa gozque se hallaba 
Abundio en el tribunal; pero aun cuando hubiera sido cierta, el San-
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to no tenia que excusarse del hecho, pues áhtes bien como ministro 
del Evangelio, encargado de la dirección de las almas, era uno de sus 
deberes preservarlas del mal ejemplo de los moros, y prevenirlas de 
las groseras imposturas de su profeta: de consiguiente, habló con 
con aquella libertad santa que en vez de respetar las supersticiones 
intenta desvanecerlas. 

Irritado el juez por el laudable zelo de Abundio, 110 esperó las 
formalidades de juicio, sino que inmediatamente lo condenó á que 
fuese decapitado. El Santo oyó con serenidad su sentencia y per-
maneció firme hasta la ejecución, por la que entró en la gloria que 
se prepara ft los testigos de la fé, en 11 de Julio, quedando su cuer-
po abandonado en el campo para que sirviese de pasto á los anima-
les. San Eulogio, que escribió las actas de su martirio, no nos dice 
si pudo salvarse alguna parte de sus reliquias, ni hay en Córdoba, 
donde se hace una función solemne en honor del Santo mártir, no-
ticia alguna sobre ellas. 

La Epístola es de los capítulos II y III de la segunda de San Pablo i 
Timoteo. 

Carísimo: Acuérdate que nuestro Señor Jesucristo, del linage de 
David, resucitó de entre los muertos, según mi evangelio: por el 
cual estoy yo padeciendo, hasta verme entre cadenas como malhe-
chor: si bien la palabra de Dios no está encadenada. Por tanto, 
todo lo sufro por amor de los escogidos, á fin de que también 
ellos consigan la salvación adquirida por Jesucristo, con la gloria 
celestial. Pero tú ya has visto mi doctrina, mi modo de proceder, 
el fin que me propongo; cuál es mi fé, mi longanimidad, mi caridad, 
mi paciencia; cuáles las persecuciones y vejaciones que he sufrido; 
lo que me sucedió en Antioquía, en Iconio y ep Listra; cuán gran-
des han sido las persecuciones que he tenido que sufrir; y como de 
todas me ha sacado á salvo el Señor. Y todos los que quieren vi-
vir virtuosamente según Jesucristo, han de padecer persecución. 

El Evangelio es del capítulo X de San Mateo, 

E n aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Nada hay escondi-
do que no venga á descubrirse, ni oculto que no llegue á saberse. 
Lo queos digo de noche, decidlo a la luz del dia, y lo que os digo 
al oido, prcdicadlo desde los tejados. No temáis á los que matan el 
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cuerpo y no pueden matar el alma: temed ántes al que puede arro-
jar alma y cuerpo en el infierno. ¿No es así que los pájaros se ven-
den por un cuarto, y no obstante ni uno de ellos caerá en tierra sin 
que lo disponga vuestro Padre? Hasta los cabellos de vuestra ca-
beza están todos contados. No tenéis, pues, que temer: valéis vo-
sotros mas que muchos pájaros. Todo aquel, pues, que me recono-
ciere delante de los hombres, yo también lo reconoceré delante de 
mi Padre que está en los cielos. 

MEDITACION. 

Sobre el detestable vicio de la hipocresía. 

Considera, que la hipocresía es una máscara tanto mas execrable, 
cnanto que es mas impía, pues del culto de Dios se sirve contra 
Dios mismo. Echa mano del aire, del nombre y del semblante de la 
virtud para cubrir el vicio. No hay en la religión cosa tan sagrada 
que no la profane, ninguna tan divina que no abuse de ella: en fin, 
es una doble impiedad; contrahace todas las virtudes para deslum-
hrar con mayor seguridad. Devocion tierna, humildad perfecta, des-
interés universal, zelo ardiente, caridad generosa, mortificación ex-
terior, dulzura aparente la mas propia ¡«ira engañar, todo lo pone en 
práctica para grangear reputación, para adquirir el nombre de San-
to, á cuya sombra comete el hipócrita las mayores maldades. El or-
gullo es el alma de la hipocresía, y su fruto es la irreligión. Se 
puede comparar á aquella muger del Apocalipsis, vestida de púrpu-
ra y escarlata, cubierta de oro, con una copa de oro en la mano, lle-
na de abominación. 

Considera que todos los vicios hacen fortuna cubiertos con el ve-
lo de la hipocresía: búrlase de las almas sencillas, las cuales inde-
fectiblemente caen en sus lazos; el veneno de qué se sirve, se comu-
nica por los oidos y por los ojos; todo lo que se le ve, edifica; todo 
lo que se le oye, es loable; ni aun se ofrece á la imaginación el ar-
tificio con que es preciso que muchos caigan en la red. No inventó 
el demonio enredo mas común ni mas poderoso para perder á mu-
chas almas. Por la hipocresía se introdujeron casi todas las here-
glas; á ella deben sus progresos; ella es su principal agente: busca 
una sola, que no se haya cubierto con el bello vestido de reforma, 
que no haya entrado gritando contra la relajación. Arrio afecta un 
exterior tan humilde, tan compuesto y tan devoto, que le hacen la 
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corte las mugeres devotas de Alejandría. El obispo Nestorio y el 
monge Eutiques engañan al pueblo y á los grandes con su ejem-
plar exterioridad. Pelajio es reputado por un santo sacerdote. Lu-
tero y Cal vino solo predican reforma: en fin, siempre se extendió el 
veneno de la Ueregía con el nombre de religión, de mortificación y 
de piedad. ¡Santo Dios, qué vicio mas pernicioso! ¡Qué impiedad 
mas digna de temerse! No hay cosa mas odiosa en la vida civil ni 
en la cristiana. Sé siempre en el fondo de tu corazon, buen amigo, 
buen amo. buen religioso y buen cristiano. Obsérvala misma com-
postura y gravedad en particular, que en público, porque nunca es 
lícito á un hombre honrado hacer papel de comedia. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Mi Dios, ¡cuánto tengo de que enmendarme en este punto! ¡Cuán-
tas veces me he disfrazado, no para engañaros á vos, sino para enga-
ñarme á mí mismo y á los demás, atendiendo mas á componer que 
á arreglar mi corazon, para que caminase en espíritu de rectitud y 
de sinceridad! Perdonadme, Señor, por vuestra misericordia: vos es-
tais mirando y penetrando el corazon del hombre: confio en vues-
tra gracia que ya no vereis ni sombra de hipocresía en el mió. 

J A C U L A T O R I A . 

Renovad, Señor, en mUcorazon el espíritu de verdad y sencillez. 

LECCION. 

Sobre las obligaciones de los albaceas. 

Dice un gran moralista que por tres motivos se destruyen las ca-
sas mas opulentas: el primero, la mala educación de los hijos: el se-
gundo, la injusta retención de lo ageno; y el tercero, la falta de cum-
plimiento de las últimas voluntades. ¿Pero por qué se destruyen? 
Porque no pueden ménos que atraerse la indignación del Altísimo, 
excitada vivamente por los clamores de los que padecen á causa de 
los que obran de los tres modos referidos. San Gregorio Magno 
pone en boca de los difuntos contra sus herederos y albaceas, las 
enérgicas expresiones con que el Santo Job se queja de sus tra-
bajos. Nicolao de Lira les aplica estas palabras del Apocalipsis: 
¿Hasta cuándo, Señor, Santo y verdadero, no vengas nuestraTsaa-
gre de aquellos que- habitan sobre la tierra? Muere un hombre car-

gado de deudas y responsabilidades; pero arrepentido de susculpas, 
no le queda otro consuelo que cubrir aquellas con sus bienes; pero 
aun cuando no deje deudas y disponga de sus haberes en favor de 
obras pias ó personas, si estas carecen de lo que su bienhechor les 
donó, ¿cuál será el cargo de los albaceas? Y ¿cuál será cuando las 
personas interesadas tengan suma necesidad de aquellos socorros? 
¡Ah! ¡Qué útil es al demonio el cargo del albaceazgo! ¡De cuán-
tos modos quebrantan los que lo tienen, el séptimo preeopto! 

Unos se apropian lo que mejor les parece délos bienes del difun-
to: otros defalcan todo lo que pueden á los legatarios y á los herede-
ros: otros retardan cuanto es posible la paga de lo que debe, y otros 
en fin, se hacen dueños del caudal. ¡Cuántas familias se ven su-
mergidas en la mendicidad por la malicia de los albaceas! ¿Y pue-
den estos vivir tranquilos? ¿No escuchan en su corazon los cla-
mores y lamentos de tantas inocentes víctimas como sacrifican á su 
codicia? 

Pecan gravemente los albaceas que se apropian los bienes de los 
testadores: es mía cosa tan clara que no necesita mas que insinuar-
se para que se conozca su verdad. La ley civil concede un año al 
albacea para que cumpla el testamento; pero la obligación de hacer-
lo con brevedad es tari estrecha, que los moralistas convienen en 
que los confesores deben negar la absolución a! negligente en de-
sempeñarla, y que no se le debe dar hasta que lo verifique. Igual-
mente pecarán siempre que se valgan de pretestos para disminuir los 
herencias, legados y deudas positivas, ó para irlas pagando poco á 
poco. Esto proviene de que establecen giros con el dinero de la 
testamentaría: de consiguiente les hace falta una extracción consi-
derable. De aquí es que como quien dá limosna, van paulatina-
mente pagando á los herederos, por lo que estos no remedian sus 
necesidades, ni aquellos cumplen con la voluntad del testador. Así 
que en lugar de salir de sus necesidades y miserias, consumen lo 
que á fuerza de súplicas han recibido, y se quedan en la misma mi-
seria de ántes. 

Aun hay todavía hombres mas perversos en abusar de la necesi-
dad de sus semejantes. Fingen que la testamentaría está cargada 
de responsabilidades y litigios, y que es contingente se puedan cum-
plir las cargas del testador. Los infelices con este aparato tan po-
co lisorigero y estimulados por su necesidad á coger algo, están pron-
tos á hacer cualesquiera sacrificio: entonces el albacea les compra 
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sus legados por mucho minos de lo que valen. Otros compran los 
bienes del difunto por solo el avalúo; creen que obran en justicia, 
pero se engañan; porque están obligados á procurar se vendan en lo 
mas que se pueda, y al efecto deben ponerlos en almoneda pública, 
f io menos delinquen por omision, haciendo valer los derechos de 
los testadores, siendo causa por su morosidad de que se pierdan los 
litigios justos; y en tal caso serán responsables á las personas á quie-
nes baga falta aquello que se perdió: de suerte, que si se contaba 
con una suma considerable para satisfacer las deudas del difunto los 
legados y herencias, y por culpa del albacea se perdió el pleito ó 
salió la testamentaría obligada á pagar lo que'no debia, ó el deudor 
de ella vino ó mala fortuna, y ya no tiene^con que cubrir su crédi-
to, quedando,insolutos los interesados en aquella, será responsable 
el albacea. * 

E n fin, advertimos que no hay camino mas trillado para el in-
fierno, que el de los legados reservados. Estos, como quedan á la 
buena fé del albacea, y solo él sabe lo que contienen, está muy á 
peligro de abusar de la confianza que de él se hizo, pues no hay tes-
tigos, y muchas veces ni instrumentos ó'presunciones con que pro-
barle la verdad. Tanto mas grave es el pecado, cuanto que por lo 
regular esos legados tienen por objeto personas necesitadas, como 
hijos naturales, doncellas pobres, á quienes el testador está obliga-
do á indemnizar, deudas de criados y otras semejantes. A este pe-
cado se añaden otros que se dirigen á sostener el primero: pues cuan-
do suele llegar el caso de que el albacea pueda ser estrechado á de-
clarar lo que se le confió bajo de secreto, no es difícil que falte á la 
verdad, y que apoye la mentira con un juramento falso. Muy es-
pinoso y penoso es el cargo de albacea, según hemos vist o, y por lo 
mismo que se comprometen á desempeñarlo, impónganse primero 
de sus estrechas responsabilidades, y sobre todo, tanteen sus fuerzas 
para reconocer si podrán librarse de los lazos dé la codicia. 
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D I A D O C E . 

Santos Na\ior \ "FeVs, mártires, y San Juan Gua\-
\jevto, a\iaft. 

S A N T O S S í A B O R Y F E t l X . 

Entre los emperadores que mas persiguieron la fé de Jesucristo, 
se hicieron insignes Diocleciano y Maximiano, y entre los innume-
rables mandados prender por. el segundo, lo fueron San Nabor y 
San Félix, quienes sostuvieron, con aquel celo y valor con que sos-
tenían su fé los primeros fieles, que eran y habian de ser cristianos. 
El emperador les mandó por lo mismo encerrar y que no seles die-
se cosa alguna de comer; así permanecieron en una pestilente y 
horrible cáfeel. Comparecieron otra vez ante Maximiano cuando 
este lo ordenó, y encontrando en ambos la misma invencible firme-
za en confesar la religión del Hijo de Dios, hizo que se les diesen 
muchos palos, y que á presencia de Félix se atormentase en el Ecú-
leo á Nabor, y con hachas encendidos abrasasen sus costados y des-
pedazasen su cuerpo con garfios de hierro. 

Hecho esto, como ni el uno mirando padecer á su compañero, ni 
este sufriendo los tormentos desfalleciesen en su creencia, ni deja-
son de confesar á Jesucristo, los mandó arrojar al fuego, en el cual 
se conservaron ilesos por la virtud divina que los quiso librar como 
á los niños en el horno de Babilonia. Mas el tirano, lejos de atri-
buir á la Divinidad el prodigio, refiriéndolo á arte mágica, resolvió 
que los degollasen juntos, teniéndolos en la cárcel mientras eran 
conducidos á un arroyo conocido con el nombre de Célere. Pade-
cieron por fin su martirio por el año de 303, y sus cuerpos, recogi • 
dos por una matrona llamada Sabina, fueron sepultados extramuros 
de la ciudad, y depositados en un lugar donde despucs fué erigida 
mía iglesia, que asegura Paulino en la Vida de San Ambrosio ser 
muy frecuentada do los cristianos. 

En dicha iglesia descubrió San Ambrosio las reliquias de los San-
tos Gervasio y Protasio, como lo refiere en una epístola á su herma-
na Marcelina. 

San .luán GuaWicrto, ataai. 

N A C I Ó San Juan Guulbcrto en Florencia, por los años de 9 9 9 , de 
padres nobles, y aunque su educación fué cristiana, no se puso todo 
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el esmero debido en acostumbrarlo al vencimiento de sus pasiones: 
especialmente la soberbia y altivez. Así pasó la mayor parte de su 
juventud, imbuido en las máximas del falso honor mundano, basta 
un viernes santo que por casualidad se encontró con un enemigo 
suyo á quien habia jurado matar por haber asesinado á su herma-
no: al momento se precipitó sobre él para quitarle la vida; mas no 
quedando al acometido otro recurso que humillársele, pidióle per-
don por amor de aquel Señor que en aquel dia habia vertido su san-
gre por sus mismos verdugos. Movido Gualberto de lafgracia abra-
zó á su contrario en señal de su sincera reconciliación, y buscando 
un lugar retirado en que sosegar la agitación que sentía en su espí-
ritu despues de tan heroico vencimiento, entró á la iglesia del mo-
nasterio de San Miniato, de la órden de San Benito, y puesto de ro-
dillas ante un Crucifijo le rogaba fervorosamente le perdonase sus 
pecados, á cuyos ruegos la sagrada Imágen inclinó la cabeza en se-
ñal de que le concedía lo que con tantas veras le suplicaba; suceso 
que lo llenó de tanta alegría que inmediatamente entró á pedir el 
hábito al abad, quien se lo concedió, despues que el mismo Santo 
hizo acceder á su padre que se oponia á sus deseos. 

Admitido ya entro los monges, todo su empeño se dirigió á cum-
plir con los obligaciones de su estado, hacer penitencia de sus cul-
pas y vencer sus perversas inclinaciones, lo que alcanzó en tal gra-
do, que era el modelo de la regularidad monástica; sus austeri-
dades edificaban 4 sus hermanos, y las virtudes en que llegó á se-
ñalarse mas, fueron cabalmente las mas opuestas á su altivo ge-
nio, de suerte que no podria decirse fácilmente, en qué relucía mas 
nuestro Santo, si en su observancia y modestia; en su humildad y 
mansedumbre, ó en su mortificación y sufrimiento. 

Habiendo muerto el abad, todos los monges se empeñaron en que 
le succediese Gualberto; mas este se resistió fuertemente, y aun de-
jó el monasterio, retirándose con otro compañero en solicitud de 
otra vida mas austera, y visitando las ermitas de Camaldoli, quedó 
sorprendido de las penitencias de aquellos anacoretas. Queriendo 
imitarlos, pasando poco mas adelante, escogió por morada un valle 
sombrío y espeso, nombrado Valle—Umbrosa, en la diócesis de Fie-
son á media jornada de Florencia, donde en unión de algunos ce-
nobitas edificó un monasterio formado de solo madera y tierra, en 
un sitio que le donó el abad de San Hilario, y levantó también una 
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capilla que consagró el obispo de Paderbon: casa en que hizo la fun-
dación de una nueva órden confirmada desde el año de 1070 por el 
papa Alejandro H, y que tenia por regla la de San Benito con otras 
nuevas constituciones que la hacian mas austera. Fué nombrado 
nuestro Santo su primer abad, y el ejemplo de sus virtudes, espe-
cialmente la caridad con los enfermos, á la que lo movia especial-
mente el serlo él de una suma debilidad de estómago, y su humil-
dad, por 1a que jamas quiso recibir las sagradas órdenes, ni aun la 
prima tonsura, hicieron florecer la nueva fundación, aumentándose 
con los monasterios de San Salvi, Moscetta, Passignano, Rozzuolo, 
Monte Salario y otros que abrazaron la reforma bajo el mismo sis-
tema de Talle-Umbrosa, recibiéndose en ellos no solo monges, 
sino también hermanos laicos ó legos, uso que ha pasado despues á 
las demás religiones. 

Llegó á adquirir tanta reputación Gualberto, que el papa Leon 
I X emprendió un viaje á Passignano. solo á visitarlo y quedó ad-
mirado de su virtud, y los sumos pontífices Estevan IX y Alejan-
dro II lo distinguieron con su particular estimación. Atacado úl-
timamente de una fiebre mortal, llamó á todos los abades de los 
monasterios que habia fundado; exhortólos al cuidado de la obser-
vancia de su regla, y habiendo recibido los Santos Sacramentos, mu-
rió en 12 do Julio de 1073, de setenta y cuatro años de edad. El 
papa Celestino III mandó formar el proceso de su canonización, la 
que se verificó en 1193. 

La Epístola es del capítulo X del libro de la Sabiduría. 

Dios dió á los justos el premio de sus trabajos, y los condujo por 
sendas maravillosas, y sirvióles de toldo durante el dia, y suplió de 
noche la luz de las estrellas. Los pasó por el mar Rojo á la otra 
orilla, y los fué guiando entre montanas de agua. Pero á sus ene-
migos los sumergió en el mar, y despues los hizo salir del profundo 
abismo. Por eso los justos se llevaron los despojos délos impíos 
y celebraron con cánticos, ó Señor, tu nombre Santo, alabando, to-
dos á una, tu diestra vencedora. 

El Evangelio es del capítulo XI de San 7/úcas. 

En aquel tiempo dccia Jesus á los escribas y fariseos: ¡Ay de vo-
sotros que fabricais mausoleos á los profetas, despues que vuestros 
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mismos padres los mataron! E n verdad que dais á conocer que 
aprobais los atentados de vuestros padres; porque si ellos los mata-
ron, vosotros edificáis sus sepulcros. Por eso dijo la Sabiduría de 
Dios: Yo les enviaré profetas y apóstoles, y matarán á unos, y per-
seguirán á otros, para que á esta generación se le pida cuenta de la 
sangre de todos los profetas, que ha sido derramada desde la crea-
ción del mundo acá; de la sangre de Abel hasta la sangre de Zaca-
rías, quepereció entre el altar y el templo. Sí, yo os lo digo: á esta 
raza de hombres se le pedirá de ello cuenta. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre lo detestable que,es la hipocresía, conocido por la vehemencia con 
que Jesucristo se explica, contra ella. 

Considera cuánto horror debe causarte la hipocresía, pues contra 
ningún vicio se explica mas fuertemente Jesucristo. Cuando tra-
taba de él parece que se olvidaba de su moderación, y que arrima-
ba á un lado todo comedimiento. ¡Ay de vosotros, decia, escribas y 
fariseos hipócritas, que sois semejantes á los sepulcros blanqueados: 
por fuera hermosos á los ojos de los hombres, y por dentro ceniza, 
calaveras, huesos, hediondez y podredumbre! Así sois vosotros: en 
lo exterior hombres ajustados, y en lo interior gente perversa, ates-
tada de hipocresía y de iniquidad. Ella en verdad, es la que cier-
ra á los hombres las puertas del cielo para no entrar jamas por ellas; 
porque aunque el hipócrita hace en el templo largas oraciones, de-
vora después las casas de los pobres: es muy escrupuloso en pagar 
los diezmos, y atropella lo mas importante de la ley. El que habla 
así es el mismo Jesucristo, aquel dulcísimo Salvador, cuyo carácter 
era la blandura y misericordia; aquel que absolvió á la adúltera, y 
defendió á la pecadora; 61 mismo es el que trata con tanto desprecio 
y dureza á los hipócritas. Comprende la enormidad de este peca-
do por el horror que le profesa el Salvador. 

Considera cuántas deformidades abraza la hipocresía, disimula-
ciones, artificios, fingir lo que no es, ocultar lo que es cri materia de 
devocion, de honradez, de amistad y de virtud, un todo de simula-
ciones y máscaras de diferentes especies; pero la mas peligrosa es 
la que remeda la devocion; se puede dudar si un hipócrita cree en 
Dios, y se ve que audazmente se burla de él. Acordémonos de qua 
el Antiguo y Nuevo Testamento están llenos de imprecaciones con-
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tra los falaces, contra los hipócritas: objetos todos dignos de aborre-
cimiento de Dios y de los hombres. Ellos al fin sacan la cara; por-
que permite el Señor que en castigo de su falacia se les caiga la 
mascarilla; ¡y qué vergüenza entónces cuando se presenta tal cual 
es, y desaparece la postiza virtud! Pero ¡cuánta mas en el juicio 
universal, donde el mundo lia de ver el interior de este sepulcro! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Corrido, Señor, de la vergonzosa hipocresía, con que he aparen-
tado la virtud y devocion que no tenia, trato de ser sólidamente vir-
tuoso: no dependerá del humor ni del tiempo, ni de la salud, ni de 
los negocios: en todo tiempo debo ser humilde, devoto, religioso y 
mortificado, debe avivarse mi fervoren las fiestas; pero mi devocion 
no ha de ser aparente: podré ser ménos fervoroso: pero no me es 
lícito ser indevoto: debo al público edificación; pero no por medio 
de vanas exterioridades: jamas me dispensaré en mis ejercicios es-
pirituales: procuraré adelantar en perfección. 

J A C U L A T O R I A . 

Acaso oirá Dios los clamores del hipócrita cuando venga sobre él 
el dia de la tribulación. 

LECCION. 

Sobre los pactos y contratos en general. 

No es nuestra intención dar un difuso tratado sobre los pactos y 
contratos, especificando las obligaciones que se contraen en cada uno, 
ni los diversos modos en que puede quebrantarse respecto de ellos 
el séptimo precepto del decálogo. El objeto que nos proponemos 
es, perturbar la tranquila posesion en que se halla la ignorancia, lla-
mando la atención de las personas que han obrado mal para que lo 
enmienden. Otro fruto también intentamos sacar, y consiste en que 
los que se dediquen á alguna profesión ó estado, sepan las obliga-
ciones que contraen y las responsabilidades á que se sujetan. 

Por pacto entendemos el convenio de dos ó mas personas acerca 
de dar ó hacer alguna cosa. Eljcontrato es un consentimiento ó 
convención que produce'obligaeion civil con arreglo á la justicia 
conmutativa. Debemos igualmente saber que no es lo mismo que 
el derecho repruebe un pacto, que el que no lo auxilie: cuando su-



ceda esto segundo, permanecerá la obligación de conciencia; pero tío 
cuando lo repruebe, siempre que la reprobación tenga por causa al-
gún defecto intrínseco; así como reprueba los tratos usurarios, y es-
tos-no obligan en conciencia. El contrato usurario no produce ac-
ción civil, de suerte que miéntras mas clárala usura, menos válido 
es el contrato. Tampoco produce acción el contrato en que uno se 
obligara á robar alguna cosa para venderla ó darla á otro. Ineficaz 
por falta de prueba es aquel contrato lícito que han celebrado los 
contrayentes, y que por lo mismo es válido; pero faltando la prueba 
de una parte, niega de mala fé la otra el contrato, y queda sin efec-
to; mas no se quita la obligación de conciencia. Pongamos un 
ejemplo. Una persona delante de dos testigos promete algo á otra; 
mueren los testigos ó no quieren declarar, ó declaran con falsedad, 
la persona que prometió niega el hecho: quedó sin efecto la obliga-
ción civil, no porque no la haya, sino porque no pudo probarse su 
existencia, y el Juez no es Dios para conocer lo oculto, pues solo 
juzga por el testimonio de los hombres. 

Dijimos que 110 era lo mismo que la ley reprobara 1111 pacto, que 
el que lo auxiliara. Apliquemos esta doctrina á casos particulares pa-
ra entenderla. Conociendo los legisladores los muchos abusos que se 
cometían fingiendo esponsales ó palabras de casamiento, de que se 
seguia gran deshonra á las familias y matrimonios que tenian un re-
sultado infeliz, determinaron que 110 tuvieran valor civil, ni pudie-
ran ser obligados los que lo contraycran, sino cuando era con cier-
tas formalidades. Como el prometer casarse no es cosa il ícita, que-
dan obligados en conciencia los que hagan promesa; aunque por el 
modo no se les pueda precisar á cumplirla. Lo propio sucede con 
los testamentos, pues habrá ocasiones en que los herederos ó alba-
ceas estén obligados" á cumplir alguna cosa, aunque por falta de so-
lemnidades no puedan estrecharlos al cumplimiento los interesados. 

A propósito hemos aplicado las doctrinas asentadas á los dos ejem-
plos propuestos, porque son las materias en que con mas frecuencia 
se delinque: las mugeres en general ignoran las disposiciones del 
derecho, los libertinos se aprovechan de su ignorancia, y con pro-
testas y juramentos abusan de su candor, fiados en que no valen en 
juicio aquellos esponsales; y llega el error á tal extremo, que están 
persuadidos que porque no hay obligación civil, tampoco la hay en 
conciencia. ¡Error grande y de lamentables trascendencias! Lo pro-
pio respecto de los herederos: aunque estén convencidos de las res-



ponsabilidades los testadores, en siendo nulo el testamento por falta 
de solemnidad, se tienen por libres de toda obligación civil y moral, 
en lo que de cierto quebrantan el séptimo precepto. 

Repetimos que no podemos detenernos en detallar; pero creemos 
que basta lo expuesto para llamar la atención-sobre los pactos ó con-
tratos. De todo deducimos, que las reglas que hemos de observar 
son las siguientes: cuando seamos los obligados, cumplamos exac-
tamente; cuando las obligaciones sean en nuestro favor, no exijamos 
mas de aquello á que tenemos derecho. En esto segundo suelen pa-
decerse algunas equivocaciones, como en el comodato, que es uú 
contrato por el cual se nos presta alguna cosa, que no es dinero ni 
cosa fugible para que hagamos de ella determinado uso. En este 
contrato se falta y hay restitución en tres casos: si no cuidamos lo 
prestado: si la usamos de otro modo, ó para otro objeto de aquel pa-
ra que se nos franquea; y en fin, si nos excedemos del tiempo por 
que se nos ha prestado, ó somos morosos para volverla. Cuando en 
el contrato haya obligación recíproca por cada uno de los contra-
yentes, estarán obligados á cumplir lo que prometieron; y si el uno 
falta, el otro quedará libre de obligación en todo ó en parte, según 
las circunstancias: en este caso, deberémos consultar con personas 
sabias y prudentes, lo mismo que sobre los demás puntos que hemos 
indicado, porque en materia de intereses somos muy propensos á 
alucinarnos en nuestro favor. 

— »>3-3-O I'QSí&tfs» Ote«— 

D I A T R E C E . 

Saw ilw&cAeto, m á r t i r . 

Fué San Anacleto natural de Atenas en la Grecia, é hijo de An-
tioco, que aunque pagano, cuidó de darle una buena educación. El 
Apóstol San Pedro, en una de las ocasiones que estuvo en Grecia, 
conoció á nuestro Santo y logró convertirlo al cristianismo, el que 
abrazó con tanto fervor, dedicándose ademas con tan indecible em-
peño al estudio de la religión y á la práctica de todas las virtudes, 
que mereció que el Santo Apóstol le ordenase de diácono, y despues 
de algún tiempo de sacerdote, dedicándolo, en razón de su digni-
dad, á predicar el Evangelio. 

Concluido el pontificado de Pedro con su glorioso martirio, con-
tinuó Anacleto la predicación coirel mismo zelo que ántes en el 



SO COMPENDIO DEL A $ 0 CRISTIANO, 

tiempn de los tres siguientes papas, San Lino,'San Cleto y San Cle-
mente, hasta que en la muerte de este último, acaecida en el año 
102, después de haber estado vacante por seis meses la silla ponti-
ficia, á causa de la persecución que se habia levantado contra la 
Iglesia; logrando reunirse el clcro romano para hacer la elección, 
nombró á nuestro Santo con universal gozo de la cristiandad, el 3 
de Abril de 103. Cuando subió al pontificado era muy comprome-
tida la suerte del catolicismo por la persecución de Trajano, que 
aunque sin estar sancionada por ningún edicto general, hacia cor-
rer no obstante la sangro cristiana en las ciudades, villas y todos los 
lugares de Oriente, recrudeciéndose'mas en Roma, que en ninguna 
otra parte, como que esta opulenta ciudad era reconocida por los pa-
ganos como el foco de la nueva creencia. 

Entretanto, Anacido, sin temor alguno á la muerto que continua-
mente tenia á la rista, ni á los crueles martirios que diariamente 
presenciaba, ni á la violencia de la persecución que cada-vez crecia 
mas, supo defender impávido la religión de Jesucristo, afervorizará 
los fieles y hacerse respetable á los mismos adversarios de la nave 
que regia. Lo que mas atormentaba á nuestro pontífice, era la de-
bilidad en que se hallaban algunos cristianos, lo que los exponía fá-
cilmente á ceder á la deshecha tempestad levantada contra su fé, y 
á desertar de sus banderas, rindiéndose cobardemente al enemigo; 
mas a todo supo ocurrir el virtuoso y experimentado piloto, dictan-
do los mas sabios y acertados reglamentos que pudiesen contener la 
apostasia, reformando las costumbres y encendiendo la caridad de 
los perseguidos. 

Entre las cosas que Anacleto creiamas necesarias, tanto para cor-
regir la relajación de costumbres que so pudiera introducir, como 
para destruir la tibieza de algunos cristianos, y tenerlos preparados 
siempre para el combate, fué una cuidar de que sus ovejas se ali-
mentan«! con el pan celestial, y estableció que todos los cristianos 
que asistieran al sacrificio de la misa habían de comulgar en ella, 
declarando que los que no lo hicieran, se consideraran próximos á 
ser vencidos por los paganos. Anacleto fué el primero de los pon-
tífices que determinó que á la consagración de un obispo concurrie-
ran tres, y que las órdenes fueran públicas. Sin embargo de que 
nuestro Santo estaba rodeado de peligros, no por eso descuidaba 
de todo lo queestaba á su cargo, aun de aquellas cosas pequeños 
que parecían insignificantes, como que los ordenados in sacris no 
tuvieran el pelo largo, ni siguieran las modas del siglo, porque como 
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se liahian de distinguir por la pureza interna, era también necesario 
que en el exterior no se confundieran con todos. 

Se cree, y con algún fundamento, que Anacleto para eternizar la 
memoria de su querido maestro San Pedro, á quien le debió su con-
versión, concluyó una Iglesia en el sepulcro del Apóstol, la que se 
nombra El triunfo de los Apóstoles, que comenzó á construir cuan-
do era simple sacerdote. Muchos hechos de este esclarecido mártir 
110 han llegado á nuestra noticia, seguramente porque la persecu-
ción del tiempo en que floreció impidió que se escribieran. Se cree 
también que Anacleto fué el que señaló-y bendijo un sitio para que 
sirviera de sepulcro á los sumos pontífices, y estableció que se se-
pultaran con separación los mártires en el cementerio de los cristia-
nos. Tampoco se sabe con certeza el modo de su martirio; pero sí 
es indudable que despucs de haber gobernado la Iglesia nueve años 
tres meses y nueve dias, fué martirizado el 13 de Julio del año 112 
de la era cristiana. 

La Epístola es del capítulo I de la segunda del Apóstol San l'ablo á 
los Corintios (pág. 65). 

Hermanos: Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor &c. 

El Evangelio es del capítulo XIV de San Meas (pág. 66). 

En aquel tiempo dijo Jesús á las turbas: Si alguno &c. 

MEDITACION. 

Sobre lo útil que es el pensamiento de la muerte. 

Considera que para muchas cosas es necesaria la consideración de 
la muerte; pero principalmente para tres. La primera, para alcan-
zar la verdadera sabiduría, que consiste en saber ordenar la vida, 
para que tenga buen fin. Por esto los que navegan, edifican, ó pre-
tenden algo, (»lien los ojos en el fin que pretenden, y conforme á 
él, ordenan lo demás: pues como el fin de la vida es la muerte don-
de todos vamos á parar, el que quisiere acertar, ponga los ojos en 
este blanco, y á él encamine sus obras. Mire cuán pobre ha de que-
dar, cuán terrible juicio le espera, qué pisado y olvidado ha de es-
tar en el sepulcro, y conforme á esto vea cómo ordena su vida, de-
jando de juntar y codiciar riquezas; y si ha de estar pisado y olvi-
dado, ¿para qué tanta presunción y soberbia? Al profeta Jeremías le 
dijo Dios que quería hablarle en la casa donde se fabricaba el bar-



lo, quo es la sepultura, escuela de sabiduría, donde Dios hace ver á 
los suyos la vanidad del mundo, la miseria de la carne, la brevedad 
de la vida presente, y la eternidad de la futura. 

Considera el segundo provecho del pensamiento de la muerte, 
que es apartarnos del pecado, según dijo el Eclesiástico: "acuérda-
te de tus postrimerías y no pecarás. Grande cosa es no pecar, y gran 
cosa para esto es el acordarse el hombre que ha de morir; bien cui-
da el demonio de hacer que lo olvidemos cuando nos entregamos al 
pecado; de otro modo ¡,eómo seria posible olvidarse de cosa tan ter-
rible y espantosa, y quo tan ciertamente ha de pasar por nosotros? 
El recelo de una pequeña pérdida nos trae muchas veces inquietos 
y nos hace perder el sueño y la salud; pues ¿cómo no hace esto la 
muerte, que asi para el cuerpo como para el alma es la cosa de ma-
yor Ínteres? Lo tercero para que aprovecha la memoria de la muer-
te, es para morir bien: ninguna cosa grande so hace sin prevención; 
luego si para el hombre ni hay ni puede haber otra en que tenga mas 
Ínteres, ¿cuánto no le importa prevenirse? pues no es oro, hacienda, 
reinos, ni mundos lo que interesa, sino otra cosa de infinito mas va-
lor, cual es su salvación; por tanto, debe 110 perderun momento, por-
que no sabe la hora, y esta ha de ser la que ménos espere; pues di-
ce el Apóstol: "El diadel Señor está cerca, y vendrá como el ladrón, 
cuando estén mas descuidados."5 Prevemos, preparaos, decía un 
Santo, porque si os encuentra descuidados, os arrebatarán con vio-
lencia y os conducirán por el camino oscuro hasta dar en el profun-
do caos del infierno, donde no hay redención. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Mas tú, oh buen Jesús, alumbra los ojos de mi alma, para que no 
duerma el sueño de la muerte; no permitas se cumplan en mi las 
palabras de tu profeta Isaías, que dicen: "Abrieron su boca sobre ti 
tus enemigos, y silbaron, y crujieron los dientes, y dijeron: Devo-
raremos: este es el dia que esperábamos, hallárnosle, vírnoslo" A 
tí ocurro, mi Dios y mi Señor, tú serás mi celestial Maestro, ensé-
ñame la verdadera sabiduría, á evitar el pecado, y prepárame para 
tener una muerte santa que sea el principio de mi felicidad. 

J A C U L A T O R I A . 

iSeñor, ampárame; para que nunca diga mi enemigo: he prevale-
cido contra tu alma! 

LECCION. 

Sol/re las maneras en que los jueces quebrantan el séptimo precepto. 

La ley divina y humana han condenado la falta de integridad en 
los jueces. Deberiamos horrorizamos al leer en las sagradas letras 
las amenazas con que increpa el Señor á los que se dejan corromper 
con dádivas y cohechos, los castigos que se les preparan y el tono 
tan áspero con que se les reconviene. En el Exodo se manda ex-
presamente a los jueces: "No recibirás presentes que ciegan aun á 
los avisados y trastornan las palabras de los justos." En el Deute-
ronomio se refiere lo siguiente: "Maldito el que pervierte la justicia 
del extrangero, del huérfano, de la viuda, y dirá todo el pueblo 
Amen. Maldito el que recibe presentes para herir el alma del ino-
cente, y dirá todo el pueblo. . . . Amen." Este era el rito con que en el 
monte Garizin se maldecía á los que no guardaban la ley. Por bo-
ca de Isaías nos dice Dios claramente: "Tus príncipes desleales, 
compañeros son de ladrones: todos aman las dádivas, van detras de 
las recompensas, no hacen justicia al huérfano, y la causa de la viu-
da no entra en ellos." 

Bastante convencidos debemos quedar de que la ley de Dios re-
prueba el que los jueces reciban dádivas por la administración de 
justicia. Nos extenderíamos demasiado sí quisiéramos extractar si-
quiera las leyes de las naciones que han prohibido y señalado pe-
nas muy severas á este crimen. Parece que debemos quedar conven-
cidos de que tanto por la ley de Dios como por las civiles íí que es-
tamos sujetos, cometen hurto los jueces que reciten dádivas, y que 
están obligados á la restitución. 

Pero no creamos que solo recibiendo dinero por dictar una sen-
tencia pecan, hay otros paliados que producen el mismo efecto. Lo 
que se llama en derecho crimen de peculado, comprende dos clases 
de personas, las que se malversan en los caudales públicos, tenien-
do obligación de cuidarlos, y las de los jueces. Respecto de éstos, 
delinquen de dos maneras: primera, cuando exigen lo que no es de-
bido: segunda, cuando artificiosamente se pone á los particulares en 
necesidad de dar lo que es injusto, aunque no se pida claramente. 
Como cuando un magistrado ó un secretario despacha mas pronto 
al que da, que al que no da. El que tiene esta costumbre es noto-
rio que comete cohecho, 



Según todos los autores, los jueces malos son reos de hurto, y es-
tán obligados á restituir en los casos siguientes: no haciendo pron-
ta justicia: cuando como hemos dicho, venden la justicia: cuando 
consienten que reciban cohechos sus secretarios y oficiales: cuando 
amparan ó autorizan la mala fé de los que hacen monopolios ó se 
enriquecen por caminos injustos. 

En tal supuesto, examinemos algo mas el primero y el último de 
los miembros asentados arriba. Alguna vez podrá el juez no co-
meter hurto; pero estará obligado á resarcir los daños que ha cau-
sado á las partes, y esto sucede siempre que por ignorancia ó por 
malicia perjudica. De aquí proviene la necesidad estrecha que tie-
ne de instruirse, y cuando vea que no tiene la ciencia suficiente pa-
ra resolver un asunto, debe consultar con personas instruidas, de 
prudencia y conciencia recta. No ménos será responsable cuando 
sea negligente en vigilar la conducta de sus subalternos. Entre es-
tos y los jueces se forman una reciprocidad de delitos, que no ha-
cen otra cosa que echarse al cuello mutuamente una cadena con 
que se atraen hácia el infierno. El juez malvado tiene necesidad 
de los subalternos para que le solapen sus faltas ó le ayuden, y él 
tiene á su vez que hacer, como se dice, la vista gorda para no ver 
las extorsiones que aquellos hacen en los litigantes. Unos y otros 
cometen hurto y son responsables á los robados. 

Sobre el cuarto y último miembro de los indicados, advertimos 
que estamos expuestos á incurrir en él, mas de lo que por lo común 
se cree. Muchas veces aun por nuestros mismos principios políti-
cos nos conducen á la injusticia. Por eso nuestro Dios sapientísi-
mo que todo lo prevee, nos dice en los Proverbios: "Estas cosas tam-
bién para los sabios. Tener acepción de personas en juicio no es 
bueno." En el Lovítico: "No harás lo que es injusto, ni juzgarás in-
justamente. No tendrás consideraciones á la persona del pobre, ni 
honres la cara del poderoso. Juzga á tu prójimo según justicia." 

Por último, tengamos presente que la codicia se disfraza de va-
rias maneras. Unos jueces creen que pueden tomar algo después 
de pronunciada la sentencia, fundados en que para dictarla no fue-
ron movidos por las dádivas: otros que pueden recibir algo por el 
mayor trabajo qne han emprendido en el negocio por alguna cir-
cunstancia favorable á las partes: otros mueven otras diversas cues-
tiones etx que no faltan opiniones; 110 podemos negar que acaso los 
autores mas respetables sostienen las que son en contra de tales jue-
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ees. Será, pues, lo mejor y mas seguro en conciencia abstenerse de 
dádivas, y pedir á Dios nos dé fortaleza para resistir los ataques de 
la codicia, diciendo lodos los dias con el Salmista: "No pierdas, Dios 
mio, mi alma con los impíos, ni mi vida con los hombres sanguina-
rios, que tienen sus manos llenas de injusticia, y cuya diestra está 
colmada de presentes." 

DIA CATOllCE. 

Savi 'BttCttseieutviia, doc tos . 

EL grande Buenaventura, ornamento de la sagrada orden de me-
nores y que por su ardienie caridad y devocion ha merecido el re-
nombre de Doctor seráfico, nació en Bagnarea de la Toscana el 
año de 1221: tuvo por padres á los virtuosos consortes Juan de Fi-
denza y María Ritellc, y se llamó en el bautismo Juan. Siendo de 
cuatro años de edad filé curado milagrosamente por el patriarca San 
Francisco de Asis, que aun vivia, y á cuya religión lo habia ofreci-
do su madre si lograba su sanidad. Púsose este Santo en oracion, 
y arrebatado do alegría exclamó mirando al niño, aludiendo á los 
servicios que debia prestar en lo sucesivo á la Iglesia. ¡O Buena-
ventura! nombre con que desde entóneos fué llamado nuestro San-
to. Sus piadosos padres, reconocidos al beneficio que Dios les ha-
bia concedido en la curación de su hijo, se esmeraron en su educa-
ción, á la que contribuyó mucho la inclinación natural á la virtud 
que admiraban en él y la docilidad con que seguía sus consejos: de-
dicado despues á los estudios, 110 solo conservó la misma inocencia 
de costumbres, sino que sobresalió entre sus discípulos, por sus ta-
lentos, su aplicación y su saber. 

Habiendo llegado á una edad regular, tomó el hábito de San Fran-
cisco en Roma, de mano de Haymon, general de la orden, marchan-
do á poco tiempo á París á concluir sus estudios, bajo la dirección, 
primero, del famoso teólogo Alejandro de Hales y despues de Juan 
de Rechelle, admirando sus dos lectores la profunda penetración de 
su discípulo. Al estudio de los libros unía el de la oracion, en la 
que aprovechaba tanto en la sagrada ciencia, que asombrado de ella 
le preguntó el angélico doctor Santo Tomas ima vez, de qué auto-
res adquiría aquellas luces, á lo que le contestó Buenaventura, so-
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¡talándole un Crucifijo: Esta es ta fuente de todos mis conoci-
mientos: solo en Jesucristo estudio. A esta oracion, que .era con-
tinua en nuestro Santo, y electo de una vida tan pura é inocente 
que, como solio decir Alejandro de Hales su maestro, parece no ha-
bia pecado en Adán, acompañaba el uso de las penitencias mas 
austeras y una humildad tan profunda, que no solo lo llevaba á ejer-
citar los oficios mas viles y abatidos de la comunidad, á ocultar su 
gran saber ostentando rudeza, sino aun á separarse de la sacratísi-
ma mesa del altar, por respeto á su grandeza y conocimiento de su 
indignidad, hasta que Dios venció sus temores, haciendo que un 
ángel pusiese en su boca un fragmento de la hostia que el sacerdo-
te, á cuya misa asistía, Babia consagrado, haciéndolo este distingui-
do favor menos tímido á acercarse á recibir con mas frecuencia al 
Cordero inmaculado. 

Preparñse nuestro Santo cuando llegó á la edad competente de 
recibir el sacerdocio con sumas penitencias y mayor oracion, cre-
ciendo tanto su fervor con la gracia del Sacramento, que enternecía 
á los asistentes con la devoción y lágrimas que derramaba al cele-
brar, no siendo menor la mocion que causaba en los fieles su ani-
mada predicación, á cuyo ejercicio se aplicó para desempeñar cum-
plidamente su ministerio. Enseñó ademas privadamente 1a teolo-
gía en su convento, y recibió la borla junto con Santo Tomas de 
Aquino en la universidad de Paris el año de 1256, gobernando la 
Erancia San Luís, quien entabló amistad con Buenaventura, se 
aconséjala de él, y le suplicó formase una regla para el convento 
de Clarisas de Long-Champs, y le compusiese el famoso Tratado de 
la pasión de Jesucristo, obra de un singular mérito, y en la que re-
lucen la sabiduría y piedad de su seráfico autor. 

Pero la religión de San Francisco, que pretendía colocar á Bue-
naventura en un puesto mas distinguido que el de lector (aunque 
tan afamado) de teología de un convento, lo nombró por su general 
en el capitulo celebrado en Roma por el mismo año de 1256. Ele-
vado nuestro Santo á esta dignidad, dedicóse á procurar todo el 
bien de su orden, logrando calmar las disputas 'ocurridas entre los 
religiosos de diversas reformas de la regla franciscano, haciendo que 
reinase la armonía entre las varias familos que, aunque con mas ó 
ménos modificación de los primitivos estatutos, convenían no obs-
tante en reconocer un solo y común patriarca. Aun hizo mas; ata-
cadas por ese tiempo las órdenes mendicantes por la maledicencia 

de Guillermo de San-Amoc, las defendió victoriosamente en el Tra-
tado que tituló: De la pobreza de Jesucristo. 

Despues de haber visitado varios conventos de su orden en su 
viaje de Paris á Roma, reunió en esta última ciudad Capítulo gene-
ral en el año de 1260, en el que se hicieron algunas variaciones á la 
regla, reduciéndola toda á doce capítulos. Retirado en seguida á un 
oratorio pequeño edificado en el lugar donde le fueron impresas las 
llagas á San Francisco, escribió su celebrada obra Camino del al-
ma para DioS) y vuelto á Italia recogió los documentos para es-
cribir la vida del mismo Santo patriarca, obra no ménos recomen-
dable que la anterior. En el mismo año asistió á la traslación de 
las reliquias de San Antonio, celebró otro capítulo general en Pi-
sa, donde exhortó á toda su religion á la tierna devocion á la San-
tísima V írgen, componiendo algunas piezas eñ su honor, y mandó 
misioneros á las tierras de bárbaros á que les anunciasen el Evan-
gelio, con sentimiento de no poder él ir en su compañía. 

En el año de 1265, Clemente IV nombró á San Buenaventura 
arzobispo de York, aunque por sus humildes y fervientes ruegos le 
admitió la renuncia. Partió despues á Paris á celebrar otro capítulo 
general, y despues otro en Asis, en el que determinó se rezara todos 
los dias en la Orden la salutación llamada Angelus Domim, en me-
moria de la Encarnación del Divino Verbo. Vacando por este tiem-
po la silla pontificia, regresó nuestro Sonto á Paris, donde compuso 
su exposición piadosa sobre la creación, ó De la obra de íeis dios-, 
y á poco de haberla concluido, recibió el breve en que el papa Gre-
gorio X lo nombraba, sin aceptar ninguna excusa, cardenal y obispo 
de Albano: los dos nuncios con quienes su santidad le mandaba el 
capelo, lo hallaron fregando los platos en el refectorio, cosa que ios 
llenó de edificación. En el viaje que hizo el santo papa á Floren-
cia, cncontró & Buenaventura, lo consagró de obispo y le ordenó pa-
sase á Lcon do Francia al concilio que habia mandado congregar 
en esa ciudad por las proposiciones que habia hecho el emperador 
Miguel Paleólogo con el objeto de unir las Iglesias griega y latina. 

En las sesiones de esta augusta asamblea, á la que asistieron qui-
nientos obispos, setenta abades, Jaime, rey de Aragon, y los emba-
jadores del emperador, y se abrieron el 7 de Mayo de 1274, San 
Buenaventura ocupó el lado derecho del pontífice y pronunció un 
discurso que sorprendió á todos los padres concurrentes. Durante 
el concilio celebró nuestro Santo capitulo general en que renunció 
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el generalato, y fundó en León la hermandad llamada del Gonfa-
lone, que ya había establecido en Roma. Por ese tiempo llegaron los 
diputados por la Iglesia griega, y Buenaventura, de orden del papa, 
se encargó de convencerlos, como lo logró; concurriendo en segui-
da todo el concilio á la solemne misa de acción de gracias, que por 
haber cesado las disenciones de ambas Iglesias, cantó el mismo pon-
tífice, predicó nuestro sabio y celoso cardenal, y en la que se cantó 
el credo en griego y en latin, repitiéndose dos veces aquellas pala-
bras :que procede del Padre y del Hijo. 

Por esos dias cayó malo Buenaventura, y á pesar de sus acha-
ques, asistió á la cuarta sesión en que se trató del cisma de Logo-
theto, ó gran canciller de Constantinopla; mas ya no pudo asistirá 
otra, por haberse agravado, en términos que á poco murió, el 15 de 
Julio del año de 1274, á los cincuenta y tres años de su edad. El 
papa y todos los padres del concilio sintieron sumamente su muer-
te, y asistieron á su funeral, que se hizo con la mayor pompa en el 
templo de franciscanos de León, donde permaneció su cadáver has-
ta el 14 de Marzo de 1434, en que fué trasladado á la iglesia nueva 
de San Francisco. Edificóse despues en la misma ciudad un nuevo 
templo por el rey Cárlos VIII, y en él se colocaron las preciosas re-
liquias de nuestro Santo, hasta el año de 1562, en que ios sacrile-
gos y feroces calvinistas las quemaron, no pudiéndose escapar de su 
perversidad, sino únicamente la cabeza, tesoro de tanta sabiduría. 
Fué canonizado San Buenaventura por el papa Sixto IV en 1628, 
y Sixto V lo colocó en el catálogo de los doctores de la Iglesia. 

La Epístola es del capítulo IV de la segunda del Apóstol San Pablo ú 
Timoteo. 

Carísimo: Te conjuro delante de Dios y de Jesucristo que ha de 
juzgar á los vivos y á los muertos al tiempo de su venida y de su 
reino: predica las palabras de Dios, insiste con ocasion y sin ella: 
reprende, ruega, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque ven-
drá tiempo en que los hombres no podrán sufrir la sana doctrina, si-
no que teniendo una comezon extremada de oir doctrinas que les 
halaguen, recurrirán á una caterva de doctores propios para satisfa-
cer sus deseos: y cerrarán sus oidos á la verdad, y los aplicarán á 
las fábulas. Tú entre tanto invigila en todas las cosas: soporta las 
aflicciones: desempeña el oficio de Evangelista: cumple todos los 
cargos de tu ministerio: vivo con templanza: que ya yo estoy á pun-

to de ser inmolado, y se acerca el tiempo de mi muerte. Combatido 
he con valor; he concluido la carrera, y he guardado la fé. Nada 
me resta sino aguardar la corona de justicia que me está reservada, 
y que me dará el Señor en aquel dia como justo juez; y no solo á 
mí, sino también á los que desean su venida. 

El Evangelio es del capítulo V de San Hateo. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Vosotros sois la sal 
de la tierra. Y si la sal se hace insípida, ¿con qué se le volverá el 
sabor? Para nada sirve ya, sino para ser arrojada y pisada de los hom-
bres. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede encubrir una 
ciudad edificada sobré un monte. Ni se enciende la luz para poner-
la debajo de un celemin; sino sobre un candclero, para que alumbre 
á todos los de la casa. Brillen así vuestra luz ante los hombres, de 
manera que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen á vuestro Pa-
dre que está en los ciclos. No penseis que yo he venido á destrail-
la ley ni los profetas: no he venido á destruirla, sino á darla su cum-
plimiento: que con toda verdad os digo, que ánles faltarán el cielo 
y la tierra, que deje de cumplirse perfectamente cuanto contiene la 
ley, hasta una sola jota ó ápice de ella. Cualquiera, pues, que viola-
re uno de estos mandamientos, por mínimos que parezcan, y ense-
ñare a los hombres á hacer lo mismo, será tenido por el mas peque-
ño en el reino de los cielos; pero el que los guardare y enseñare, ese 
será tenido por grande en el reino de los ciclos. 

MEDITACION. 

Sobre el recurrirá Dios para, librarnos de los peligros que amenazan 
nuestra alma. 

Considera, que dice el Profeta en el salmo XXIV: "Mis ojos están 
siempre fijos en el Señor, porque él sacará nils piés del lazo;" y ob-
serva al mismo tiempo como todo el mundo está lleno de lazos que 
los demonios arman en todas partes contra nosotros: tendidos con 
tal astucia, que un San Antonio Abad temblaba del temor de caer 
en ellos. Así es, que donde quiera que fueres los encontrarás. 
¡Pues qué harás, alma desdichada, para no dar en la red? ¿Mirar al 
suelo, para ver dónde pones los piés? Todo lo contrario: ántes de-
bes levantar los ojos á lo alto, para ponerlos en Dios. Así estarás 
seguro para no perecer; porque si tú piensas en él, él pensará en tí: 



y si él pusiere su pensamiento y su cuidado en tí. seguro estás, no 
tienes que temer. Seguridad que justamente se prometió David al 
fijar sus ojos en el Señor; y que nosotros lograremos si procedemos 
del mismo modo. Es verdad que dice el profeta, "que Dios sacará 
nuestros piés del lazo;1' mas no por eso hemos de dejarnos prender; 
pues eso seria abusar de la bondad de Dios; sino pedirle que nos pre-
serve de caer; que eso mas bien denota la expresión del Profeta. 

Mira asimismo el siervo á su Señor, para pedirle que le perdone, 
que le provea de lo necesario, que lo patrocine, ó le promueva á me-
jor empleo; pues he aquí, que esto mismo debemos hacer nosotros: 
somos culpados, menesterosos, oslamos en peligros, y podemos su-
bir á tan gran fortuna, cual es la gloria eterna. ¿Pues cómo es po-
sible que apartemos un punto los ojos de aquellas manos divinas, 
de donde nos puede venir cuanto bien podemos apetecer? 

Considero, que aun hay otros motivos para tener los ojos fijos en 
Dios, y cori el mismo Ínteres de 110 caer en los lazos del demonio. 
Estos son, atender á su mandato para obedecerle: ir en su segui-
miento, y suplicarle. Si lo obcdcccmos, estamos segurísimos; por-
que no hay peligro ni tropiezo en su obediencia. Si seguimos sus pi-
sadas, caminaremos con la mayor seguridad, porque no yerro quien 
en todas sus acciones mira el modo con que Cristo anduvo, para 
conformorse con él. '-'Cualquiera, dice San Pablo, que siguiere esta 
reglo, tendrá paz." Finalmente, si fijamos los ojos en él, para supli-
carlo, estaremos muy seguros, porque él atiende á la oración del 
humilde, y concede ciertamente lo que se le pide en orden á la sal-
vación. ¡Infelices de aquellos que dejen de pedirle su asistencia; 
porque no pasará mucho sin que dejen de hacer su voluntad,y cai-
gan de su gracia! Mas ¡ay! que aun sabiendo esto, muchos pasan 
los dios enteros sin levantar los ojos al cielo. 

PETICIÓN Y PROPÓSITOS. 

Conozco bien la necesidad, el Ínteres y la obligación que tengo 
de fijar mis ojos en tí, Dios y Señor mió. Hasta ahora erradamen-
te los he puesto en la tierra, en las criaturas y vanidades: por eso 
he sido presa infeliz de sus lazos; pero ya estoy resuelto á cerrarlos 
para siempre á todo lo que puede apartarme de vos; así como á li-
jarlos en vuestras manos bienhechoras, de donde espero mi auxilio, 
mi socorro, y todo mi bien. 

J A C U L A T O R I A . 

Mis ojos estarán fijos en el Señor, porque él sacará mis piés de 
los lazos. 

LECCION. 

Sobre los modos en que los abogados y otras personas dedicadas al foro 
quebrantan el séptimo precepto del Decálogo. 

Es en gran manera difícil la profesion de abogado. Ciencia su-
ficiente, prudencia suma, imparcialidad á toda prueba, buena fé 
abundante, y sobre todo una • integridad incorruptible: he aqnf las 
cualidades qne deben adornar á un profesor de jurisprudencia. No es 
de nuestro cargo tratar por ahora mas que de la última. Pecan, pues, 
los abogados: primero exigiendo á las partes mas derechos que los 
justos: segundo, consumiéndolos en gaslos ¡necesarios: tercero, em-
peñándolas con sus malos consejos en pleitos perjudiciales: cuarto, 
revelando sus secretos, ó haciéndoles cualquiera otra felonía: quin-
to, siendo causa por su impericia ó negligencia de que pierdan los 
litigios: sexto, defendiendo causas notoriamente injustas: séptimo, 
valiéndose de caminos tortuosos para defender aun las justas. Ha-
blemos con separación de cada uno de estos pecados. 

Se quiere hacer valer muchas veces para cobrar derechos indebi-
dos, que las obras de entendimiento 110 tienen precio. Esto puede 
ser cierto cuando se trata de descubrimientos importantes, de ideas 
útiles desconocidas, de sistemas benéficos nuevamente inventados; 
mas cuando los ideas son comunes, y lo que hace un hombre bien 
puede hacerlo otro de la misma profesion, acaso no es tan exacto 
aquel principio. Ademas, siendo de esto lo que fuere, lo cierto es 
que los abogados al recibir la facultad de serlo, se les concede que 
la ejerzan sujetándose á tas leyes; y estas les imponen la obligación 
de arreglarse á los aranceles, y tanto, qne llegando el caso de que la 
parte contradiga la solucion de los derechos que cobren por razón 
de su exhorbitancia, los sujetan al juicio del tasador y al del juez 
poro que los reduzca á su justo valor. A aquel fin también se di-
rige la obligación que se les impone de jurar los derechos que co-
bran, y poner razón de ello al márgen de sus escritos. No sabemos 
cómo podrán librarse del cargo de hurto los que procuran ensan-
char la letra y apartar demasiado los renglones para que valga vein-



te lo que debe valer diez. Mas no solo este es el arbitrio con que 
se roba á las partes; hay otro mas perjudicial. 

Este consiste en aglomerar inconducencias, en amplificar las ideas, 
y llenar de ripio como vulgarmente se dice, sus escritos. Por este 
medio es incalculable lo que se perjudica & las partes. Se dañan en 
la paga de derechos, pagando mas de lo que se necesitaba para 
demostrar su justicia. Se dañan en que se confunde la verdad, cuan-
do siendo sencilla se halla como hundida en un bosque espeso en 
donde el juez tiene que caminar mucho para encontrarla, y que al 
fin esa misma confusion le haga desconocerla ó tomar equivocada-
mente un error por verdad. Se daña, no solo la parte patrocinada 
por el que así obra, sino la contraria también, porque su abogado 
contesta á todas esas inconducencias, con lo que se aumenta la obra, 
y cuesta mas. Se dañan porque aquellas dan lugar á promover mu-
chos artículos impertinentes, cuyos costos se ahorrarían á los liti-
gantes, si los abogados expusieran con claridad y concision sus de-
rechos. ¿Quién podrá calcular la responsabilidad de los que así 
obran'.' 

No ménos extensa es la que nace de inspirar á las partes gastos 
innecesarios en que se consumen. Bien puede el abogado no exce-
derse en lo que cobre por su trabajo material; pero bien podrá exce-
derse en sugerir las causas de que provenga ese trabajo. Para que 
dure mas el litigio, se forman artículos sobre artículos, y recursos 
sobre recursos, en los que los clientes sufren gastos cuantiosos. Mu-
chas veces les tendria mas cuenta perder su pleito en el primer es-
crito, -que no despues de tan prolongada defensa. ¿Qué será cuan-
do con malos consejos inducen á los litigantes á que entablen un 
pleito en que no pensaban? ¿Cuántas ocasiones está una persona 
corriente en pagar ó hacer lo que debe, rniéntras do que no consul-
ta con un abogado; pero despues que lo ha hecho, se le encuentra 
ya enteramente opuesta á lo que ántes convenía, y quizá convir-
tiéndose en demandante altanero, habiendo sido demandado humil-
de'? ¿De dónde procedo tanto mal? De los perversos consejos de 
los abogados. Saben muy bien que los hombres son renuentes pa-
ra desprenderse de sus intereses, aun cuando deban hacerlo en jus-
ticia; tan excelente predisposición muy poco necesita para alucinar-
se: cualquiera duda que se suscistc en su favor, el menor pretexto 
con que pueda evitarse lo que se desea frustrar, basta para determi-
nar á una persona á sostener un pleito, ¿Qué es lo que deaquisesi. 

gne? Que el que estaba anuente A obrar en justicia, ya 110 quiere ha-
cerlo, y que ademas erogue gastos y los haga erogar á sus contrarios. 

Y ¿qué diremos cuando á propósito defienden los abogados cau-
sas notoriamente injustas? l lav muchas personas que se pueden 
llamar estafadoras de foro, que 110 tienen otro oficio quo suscitar 
pleitos a diestro y siniestro, contraer obligaciones y 110 querer satis-
facerlas, exigir loque no se les debe, negarse á devolver lo que una 
vez ha entrado en arca. Esas personas detestables en la sociedad, 
encuentran 1111 grande apoyo en esos abogados que no tienen emba-
razo en patrocinar cualquiera causa por injusta que sea. ¿Qué di-
rémos de estos? Nada diremos nosotros, lo dirá un Santo Tomas. 
"Es ilícito cooperar á hacer el mal, ya sea aconsejando, ya ayudan-
do, y de cualquier otro modo consintiendo; porque el que aconseja 
ó ayuda, es en cierto modo agente. El Apóstol dice: Que son dig-
nos de muerte, no solo los que hacen el pecado, sino los que con-
sienten con ellos. Por lo que todos estos están obligados á la res-
titución. Es constante que el abogado que patrocina una causa, da 
consejo y ayuda; de lo que se sigue que si á sabiendas defiende una 
cansa injusta, pecará gravemente, y estará en obligación do resti-
tuir todo el daño que sufra la parte que por su consejo y ayuda es 
perjudicada. Cuando por ignorancia lo haga, pecará, ó se excusará 
de pecado en aquellos casos en que la ignorancia puede ó 110 servir 
de disculpa." 

Pero hay muchos abogados que se alucinan diciendo: Así como 
es mayor la gloria del médico en curar una enfermedad miéntras 
mas peligrosa é incurable sea, será mayor el triunfo del abogado 
ganando una causa injusta que no una justa. Llevados de un prin-
cipio de soberbia y vanidad, queriendo hacer ostentación de grandes 
talentos, y cobrar nombre do insignes abogados, hay algunos que 
apropósito buscan cansas desesperadas para lucir en ellas su inge-
nio. Mas el propio Santo responde que no hay pariedad en ambos 
casos: la salud es una cosa lícita, y á nadie se hace injuria en pro-
curarla; 110 es asi respecto de los negocios, pues aunque en efecto 
pueda en razón del arte admirarse la destreza del abogado, el per-
juicio que injustamente ocasiona á la parte contraria, convierto aque-
lla destreza en abuso. A la manera que hay ocasiones en que ala-
bamos la astucia de un ladrón para robar: pero no por eso deja de 
ser un pecado el robo, y de cometerlo el que lo ejecuta aunque sea 
con la mayor habilidad. 



De otro pretexto se valen esos abogados para defender cansas in-
justas, y es el uso, 6 mejor diremos, el demasiado abuso que hacen 
de las opiniones probables. Es una axioma en jurisprudencia que 
no hay desatino legal que no esté sostenido por algún autor. Los 
hay que a manera de lo que los abogados hacen en la practica, tam-
bién en la teórica defienden las opiniones mas exóticas. La-opinion 
de un autor basta para sostener ó entablar un litigio según la creen-
cia de varios abogados. Los que manejan el loro se admiran de ver 
las causas menos justas sostenidas por abogados de buena reputa-
ción en cuanto á la moral. ¿Cómo pueden patrocinar tales causas? 
Porque tienen la opinion de un autor. ¿Será posible que haya hom-
bres racionales que nada mas de que porque un autor opinó de un 
modo reprobado por los demás y sin razón intrínseca para sostener 
su juicio, han de servir esas paradojas para arruinar las familias por 
medio de litigios? ¿Cuántas veces está brotando por sí misma la 
justicia de una causa, al tiempo qne no so le opone sino la opinion 
de uno ú otro autor que se han ido á desenterrar del polvo en que 
yacian para que vengan á hacer guerra á aquella y al séptimo pre-
cepto do la ley de Dios? 

Mas común es la falta que cometen los abogados obrando con in-
justicia superveniente y no antecedente. Un abogado, por error dis-
culpable de entendimiento ó por mal informe de la parte, ó porque 
ni esta ni él tenia noticia de aguna defensa ó alegato poderoso de la 
contraria, so hace cargo de una causa: sobreviene después el cono-
cimiento de la verdad: pero ya está empeñado el asunto: se ha gas-
tado mucho dinero, se teme la condenación en costas, va el honor 
de por medio. ¿Qué se dirá si despues de haber hecho tanto raido 
se prescinde del negocio? Pues llevémoslo adelante, aunque sea así 
defendiendo una injusticia. La obligación del abogado es abando-
nar inmediatamente el negocio, y no contribuir á los peijuicios que 
se origmen siguiéndolo. 

Aun puede subir todavía de punto la maldad del abogado que 
defiende causas injustas, valiéndose de medios del mismo género. 
Es un principio cierto en la práctica que las cansas que dejan utili-
dad son las malas y no las buenas el qne tiene razón, fiado en ella, 
procura economizar los gastos; pero el que no la tiene, quiere suplir 
A fuerza do dinero lo que falta de justicia. Un ladrón que ha roba-
do cincuenta mil pesos está muy pronto para gastar veinte con qne 
asegure la posesion de los otros treinta. Un mal albacca que ha 

usurpado grandes fincas, poco le importa sacrificar algo de lo mal 
habido para defender la mayor parte. No así el que tiene justicia, 
porque se hace esta cuenta: si sobre cincuenta mil pesos que me 
han robado gasto veinte, y pierdo el pleito, ya mi pérdida llegará á 
setenta mil, y así es necesario economizar los gastos para que eso 
ménos se pierda. Aquí entra la cosecha de los abogados inmora-
les. Se hacen valer las amistades, las relaciones con los partidos, 
las influencias políticas, y las intrigas con los jueces, los escribanos 
y los testigos. ¿Podrá haber en el mundo moralista que apruebo 
este manejo? Y ¿esto se llama habilidad, ingenio y pericia en el ar-
te? Llamémosle mejor con su propio nombre, rapiña; y aseguremos 
á los abogados que obren de semejante manera, que son compañe-
ros en el crimen con los ladrones, y sujetos á la restitución. No 
nos cansemos de repetir esto, porque acaso no hay un modo de ro-
bar mas frecuente que el indicado. Pues como, según dijimos an-
tes, va las mas veces sostenido por el orgullo y la vanidad, produce 
los mas funestos resultados que cualquiera conocerá que deben pro-
ducir esos pasiones acompañadas de la poderosa de la codicia. Ma-
ñana continuaremos. 

DIA QUINCE. 

San Camilo Ae I.clls, fundador de los clérigos mi-
nistros de. los enfermos. 

SAN Camilo de Lelis nació en Voquiánico, villa del reino de Ná-
poles, el 25 do Mayo de 1550, y fueron sus padres Juan Lclis y Ca-
mila Compelio, personas nobles aunque de escasa fortuna. La con-
cepción de nuestro Santo se tuvo por prodigioso, pues contoba ya 
su madre setenta años, y rcunia á su anciana edad una suma debi-
lidad, bastante por sí sola para hacerla estéril. En este tiempo tuvo 
un sueño misterioso en que le parccia ver al hijo que llevaba en su 
vientre, con una cruz roja en el pecho, seguido de otros que porta-
lian la misma scñaíjjsueño que interpretó siniestramente, creyendo 
daría á luz un capitán de tandoleros. Llegada la hora del parto, 
como este se dificultase por las circunstancias de la paciente, pidió 
ésta la tajasen al establo de su casa, donde nació el niño á imita-
ción del Salvador. 



Como Juan Lelis era militar, por lo desasosegado de su profesion 
no puso mayor cuidado en educar 4 su hijo, el que se crió con su-
mo desarreglo; pues aunque lo puso en la escuela, apenas aprendió 
á leer y escribir, y solo contrajo malas compañías que lo llevaron á 
cometer toda clase de desórdenes y lo aficionaron al juego, vicio do-
minante en los ociosos. Asi llegó á los diez y nueve años de su 
edad, en que su padre para darle colocacion, determinó alistarlo de 
soldado junto con dos primos suyos en las banderas venecianas, y 
marchó con ellos para Ancona donde se disponían las embarcacio-
nes para Venecia; pero habiéndose enfermado en ese puerto, resol-
vió volverse á su patria y íntes de llegar á ella, murió en un lugar 
llamado San Lupido con todas sus disposiciones cristianas. Pudo 
tanto en Camilo este primer golpe, que hizo voto de ser capuchino, 
y al efecto partió para la "ciudad de Aquilcya y so dirigió a un con-
vento de esta orden, que presidia un tío suyo, quien reconociendo 
en esta vocacion una llamarada de juvenil fervor, se resistid á darle 
el hábito, negativa que hizo olvidar al pretendiente su obligación, 
al punto de continuar en sus viciosas costumbres y concebir vanos 
proyectos para lo restante de su vida. Hallábase inutilizado para 
emprenderlos, de una llaga que tenia en una pierna, y esto le obli-
gó por falta de recursos á dirigirse á Roma para ser curado en el 
hospital de Santiago, en el que fué recibido en clase de sirviente. 
Efectivamente, fué allí asistido hasta quedar aparentemente sano y 
continuó sirviendo en aquel establecimiento; mas bien pronto lo 
despidieron los superiores de él, porque dominado por su pasión al 
juego, distraia con este vicio de sus atenciones á sus compañeros, 
sin que bastasen consejos ni amonestaciones para corregirlo. 

Hallándose entonces Camilo sin arbitrio alguno para subsirtir, 
sentó plaza de soldado en las tropas de la república veneciana: pe-
ro ni los peligros de algunas acciones de guerra á que asistió, ni los 
trabajos sufridos en la campaña, ni el riesgo á que se vió expuesto 
de perder la vida primero en una grave enfermedad, y despues en 
una deshecha borrasca que padeció en el mar, lo acababan de re-
solver á abandonar su licenciosa vida. Sin embargo, Dios que lo 
habia destinado para grandes cosas de su servicio, movió su cora-
zón para que á pesar de los consejos de sus malos amigos, y abru-
mado de la necesidad, se acomodase á servir en el convento de ca-
puchinos de Nápoles; y habiendo pasado un dia al de la villa de San 
Juan por una carga de vino, el guardian de este último convento le 

habló con tal energía y persuasión sobre las verdades eternos, que 
nuestro Santo agitado de remordimientos y temeroso de su conde-
nación, resolvió para evitarla cumplir el voto que habia diferido 
tanto hasta allí. 

Esto pasaba el dia de la Purificación de la Santísima Virgen de 
1575, teniendo Camilo veinticinco años de edad,y fué tal la mocion 
de su espíritu que en el mismo camino de Nápoles bañado en lágri-
mas se arrodilló á pedir á Dios misericordia y el perdón de sus pe-
cados. Dirigióse despues al convento de capuchinos de Manfredo-
nia á pedir el hábito que fácilmente consiguió, mirando los supe-
riores su verdadera vocacion. Al momento dió principio á su vida 
religiosa con tal fervor, que servia de ejemplo aun á los mas anti-
guos; pero volviéndosele á abrir la llaga de la pierna que solo tenia 
soiapada con el frotamiento continuo del sayal, tuvo con gran sen-
timiento suyo que salir del noviciado y volver á Roma á ser curado. 
Púsose allí bajo la dirección del gran maestro de espíritu y patriarca 
del oratorio, San Felipe Neri, quien le declaró que Dios lo llamaba por 
otro camino; de lo que llegó á convencerse Camilo, pues sintiéndo-
se aliviado, insistió en volver á entrar á la Orden capuchina, la que 
tuvo que abandonar por segunda vez por haber reeaido del mismo 
mal. Resolvióse entonces a emprender otro camino, y estando va-
cante la plaza del director del hospital de Santiago de la referida ciu-
dad de Roma, la consiguió conociéndose su celo, caridad y eficacia. 
Su ejemplo obró tanto en todos sus dependientes, que parecia un 
monasterio aquel establecimiento; siendo el caritativo superior el 
primero en velar dia y noche en la asistencia de los enfermos, ha-
ciéndoles las camas, curándolos por sus manos, limpiando sus, in-
mundicias y preparándoles todo género de socorros: últimamente, 
era el padre universal de todas. Aun no estaba contento con estos 
servicios nuestro Santo, mirando que a pesar de su vigilancia y cui-
dado, morian algunos enfermos sin los auxilios espirituales tan ne-
cesarios en la última hora, discurrió establecer una congregación 
que tuviese por instituto esto importante y saludable objeto, cuya 
idea abrazaron nueve sugetos del mismo hospital, que reuniéndose 
en un oratorio de él, practicaban sus ejercicios espirituales aciertas 
horas, dedicándose en las demás á auxiliar á los moribundos y cu-
rar los enfermos. Tal fué el principio de esta caritativa religión. 

El demonio que conocía cuán perjudicial iba á serle la nueva con-
gregación, no tardó en perseguirla, como lo ha hecho y lo hace to-



davía con todas por medió de sus ministros. Levantóse una tem-
pestad tan deshecha contra Camilo y sus compañeras, que dejaron 
de reunirse en el oratorio á sus acostumbrados ejercicios. Un dia 
se hallaba Camilo muy afligido suplicando al Señor delante de un 
Crucifijo no lo abandonase en la empresa; á cuyos ruegos quiso Dios 
manifestar les daba grato oido, pues desprendiendo la santa imágen 
los brazos de la cruz, los dirigió á nuestro Santo y le dijo, (De que 
te afliges, pusilánime? Sigue la empresa., que yo te ayudare en 
•una obra que es toda tnia y no tuya. Animado con tan distingui-
do favor, determinó Camilo proseguir su proyecto fuera del hospi-
tal- se ordenó de sacerdote el año de 15S4, y unido á otros dos com-
pañeros se fué á morar á una casita junto de la iglesia de Nuestra 
Señora de los Milagros, de la que habia sido nombrado capellan, 
principiando allí á dar impulso á su nueva congregación, á la que 
muy pronto se alistaron muchos, movidos del ejemplo con que los 
veian asistir diariamente al hospital del Espíritu Santo, el mejor de 
Roma, á los'enfermos, y también á las casas particulares A auxiliar 
S los moribundos. Este aumento de su comunidad hizo solicitar á 
nuestro Santo la aprobación de la silla apostólica, la qne consiguió 
primero de Sixto V en 1S de Mareo de 1586, y despues de Grego-
rio XIV que á 15 de Octubre de 1591, la elevó á religión formal, 
eligiendo á Camilo por general perpetuo de ella. 

Fundada ya esta Orden religiosa, es increíble lo que progresó en 
poco tiempo y los continuos servicios que préstala con edificación 
general á los enfermos. En 1594 Roma lué invadida de una mor-
tífera epidemia, y en ella admiró el celo de Camilo y de sns hijos, 
especialmente con las familias pobres. Por todas partes se veian, ya 
con alimentos, medicinas y otros socorros, ya con escalas para en-
trar en las casas donde habia invadido el contagio, ya conduciendo 
los enfermos á los hospitales, y ya, en fin, pegados a sns camas has-
ta qne exhalaban el último aliento. Igual alivio experimentaron las 
ciudades do Ñola y de Milán; mas sobre todo, cuando el Tibcr 
inundó á la misma Roma en 1596, y principalmente al hospital del 
Espíritu Santo que estaba al cuidado de Camilo, se le vió con asom-
bro volar á su auxilio, y por tres dias y otras tantas noches, em-
plearse sin descanso alguno en libertar a los dolientes, trasladándo-
los a un lugar mas seguro. La fama de tan heroicas acciones cor-
rió por toda la Italia, y contribuyó al crecimiento de 1a nueva reli-
gión, fundándose nuevas casas, todas las cuales recorría nuestro 

Santo para impedir la relajación de los muchos que abrazaban su 
instituto, y vigilar en la asistencia de los enfermos que se les enco-
mendaban. 

Como el empleo de general separaba á Camilo de los enfermos, 
mas de lo que su fervor apetecía, hizo renuncia de este cargo y de 
todos los honores y prerogalivas que le correspondían como funda-
dor, y reducido a la clase de simple particidar, se retiró, primero al 
hospital de la Anunciata y despues al del Espíritu Santo, donde se 
quedaba aun en las noches, y en ambos establecimientos fué el 
ejemplo de cuantos lo veian, así en la austeridad de su vida, como 
en su caritativa dedicación á los enfermos, á los que prestaba toda 
suerte de servicios, sin exceptuar los mas abyectos y humildes. 

Así estuvo Camilo por mas do tres años; pero de aquí lo sacaron 
los nuevos generales, haciendo los acompañase en las visitas qne 
practicaban en los conventos, para afervorizar mas á sus subditos 
cotí la vista de su común padre. Dos veces hizo nuestro Santo es-
ta visita, y en la segunda, despues de haber estado en las casas de 
Bolonia, Ferrara, Mantua y Milán, llegó á Génova, donde se vió á 
punto de morir; mas ya algo restablecido se trasladó á Roma, y al 
entrar en su casa, dijo aquellas palabras del Profeta: Aquí será mi 
descanso. En efecto, aunque pasados algunos dias, sintiéndose ali-
viado, ordenó lo llevasen á su amado hospital del Espíritu Santo, y 
Volvió á la asistencia de los enfermos, sus fuerzas se debilitaron tan-
to, que fué necesario devolverlo al convento, donde edificando á to-
dos con su admirable paciencia en los acerbísimos dolores que pa-
decía, recibidos los santos sacramentos, y exhortado á sns hijos & la 
perseverancia y fervor en los ministerios de su vocacion, invocan-
do los dulcísimos nombres de Jesús y María, voló á la eterna bien-
aventuranza el dia 11 de Julio de 1611, quedando su cuerpo extraor-
dinariamente hermoso, y exhalando un suave olor. Fué beatifica-
do nuestro Santo por el sabio pontífice Benedicto XIV el año de 
1742, y canonizado solemnemente por el mismo el 29 do Julio de 
1716. 

I.a Epístola es del capítulo III de la primera del Apóstol San Juan. 

Carísimos: No os admiréis de que os aborrezca el mundo. Noso-
tros conocemos haber sido trasladados de la muerte á la vida, en que 
amamos á los hermanos. El que no los ama, queda en la muerte. 
Todo tupi el que abonece á su hermano, es un homicida. Y ya sa-
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beis que en ningún homicida tiene su morada la Vida eterna. En es-
to hemos conocido la caridad de Dios, en que dio el Señor su vida 
por nosotros; y asi nosotros debemos darla por nuestros hermanos. 
Quien tiene bienes de este mundo, y viendo á su hermano en nece-
sidad, cierra las entrañas para no compadecerse de él, ¿cómo es po-
sible que resida en él la caridad de Dios'! Hi ¡ itos mios, no amemos 
de palabra y con la lengua, sino con obras y do veras. 

El Evangelio es del capítulo XV de San Juan, 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: El precepto mió es 

que os améis unos á otros, corno yo os he amado á vosotros. Que 
nadie tiene amor mas grande que el que dá su vida por sus amigos. 
Vosotros seréis mis amigos si hiciéreis lo que yo os mando. Ya no 
os llamaré siervos, pues el siervo 110 sabe lo que hace su amo. Mas 
á vosotros os he llamado amigos, porque os he hechosaber cuantas 
cosas oí de mi Padre. No me elegisteis vosotros á mi; sino que yo 
soy quien os he elegido á vosotros, y destinado para que vayais y 
hagáis fruto, y vuestro fruto sea verdadero, á fin do que cualquie-
ra cosa que pidiereis al Padre en mi nombre os la conceda. 

MEDITACION. 

Sobre el amor del prírjimo. 

Considera, que dicc Jesucristo, hablando de la caridad: "Este es 
''mi mandamiento, que os améis los unos á los otros, como yo os 
"amé." Y en otra ocasion dijo: "Un mandamiento nuevo os doy; 
"que os améis los unos á los otros, corno yo os he amado." Tene-
mos pues, que es mandamiento de Cristo, y que es un manda-
miento nuevo el de la {caridad. Mandamiento de Cristo; porque 
aunque lo es de la ley natural y de la escrita; y aunque todos 
los demás preceptos son de nuestro Redentor, este es con mas 
especialidad suyo, por haber sido el amor á los hombres el que 
lo trajo al mundo, y haberle dado una extensión y perfección que 
los hombres no habian observado por la imperfección en que vi-
vían bajo los primeros elementos de la ley: mandamiento nuevo, 
por esta misma razón, y porque lleva por modelo el amor con que 
Jesucristo nos ha amado: amor tan generoso que lo obligó 5 dar la 
vida por nosotros: amor tan grande, que 110 puede concebirse otro 
mayor: amor cuya permanencia,universalidad y dulzura son y de-
ben ser el distintivo de los discípulos de Jesucristo, 

Considera, que á consecuencia y virtud de esto, la caridad cris-
tiana debo ser universal, que abrace A todos, y á todos se extienda. 
Así es que aquellos que limitan su amor á sus amigos, allegados, 
bienhechores ó compatriotas, 110 tienen la caridad cristiana; así, por-
que el amor particular que tienen & determinadas clases, con exclu-
sión de las otras, procede de especiales motivos que 110 son el de la 
caridad; como porque está se extiende aun a los enemigos, como nos 
lo intima Jesucristo diciendo: "Habéis oido que se dicc: Tendrás 
"odio á tu enemigo: pues yo os digo lo contrario: amad á vuestros 
"enemigos: beneficiad á los que os aborrecieron." Este amor, pues, 
lia de ser como el que Jesucristo les ha lenido: por todos derramó 
su sangre y dió su vida: de todos quiere la salvación, á todos envió 
su palabra evangélica, y sobre todos hace nacer su sol. 

Mas este amor en Cristo no fué un amor vano ó de sola la pala-
bra- sino un amor sólido y verdadero, que se explicó con positivas 
y benéficas obras. Tal debe ser el nuestro: las obras deben acre-
ditarlo; pero obras de tal calidad que correspondan bien a su prin-
cipio. La caridad, dice el Apóstol, es benigna y paciente: se alegra 
de los bienes ágenos como de los propios, no se indigna, no piensa 
mal, de todos se compadece, á todos socorre, sufre y padece todo 
por amor de Dios. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
¡Oh Dios de amor! dadme esta caridad divina con que os pueda 

amar dignamente, y amar á mis hermanos en vos y por vos, forman-
do con ellos un cuerpo que anime tu espíritu. ¡Ah! las ofensas que 
les he hecho han roto mil y mil veces la cadena de amor que nos 
ligaba; mas de hoy en adelante 110 será así, si me auxiliáis con vues-
tra gracia que imploro humildemente. 

JACULATORIA. 

Enséñame, Señor, aquella justicia que arregla todos los deberes 
y hace respetar los bienes del prójimo. 

LECCION. 

Continúa la de ayer sobre los modos con que los abogados y otros curia-
les quebrantan el séptimo precepto. 

' Gran defecto es faltar á la confianza que se hace do nosotros; pe-
ro mayor es cuando tenemos obligación de justicia para ser reserva-



dos y guardar secreto. Este delito es el que, hablaudo de los aboga-
dos y procuradores, llaman las leyes prevaricato, y lo ven con tanto 
horror, que en una de ellas se dice, "que ha en sí ramo de traición, 
y lo castigan con ponas muy severas. Las partes se desahogan con 
sus abogados, los imponen en las circunstancias mas menudas de 
los hechos sobre que se versan las disputas, les descubren cosas do 
la mayor reserva y on las que muchas veces estriba su delbnsa. Es-
tos medios se convierten en contra del litigante cuando lo vende su 
abogado; que de defensor se convierte en verdugo, y de protector en 
enemigo, tanto mas detestable, cuanto lo es con capa do amigo. ¿Te-
nemos necesidad de ocurrir á la moral para conocer que este hom-
bre es un monstruo? ¿Cómo podrá excusarse de pecado el que obra 
de este modo? ¿Cómo podrá librarse de la obligación de resarcir 
ios daños que ha causado? 

La malicia del hombre siempre va en aumento y en la que se ve-
rifica que un abismo llama á otro abismo, pues hay abogados que á 
un tiempo defienden á dos partes que litigan, á una bajo su nom-
bre, y á lo otra bajo el de alguno de sus perversos compañeros, tan 
inmoral como él. De lo que resulta que ambas partes están ven-
didas, porque sus secretos están en el que es su defensor y también 
su enemigo. ¿Qué daños 110 se siguen de una conducta tan criminal? 
Regularmente hacen esto con el objeto de multiplicar sus derechos: 
de este mal pasan á otro que es prolongar los litigios ásu arbitrio, 
aun hay mas: algunos, 110 contentos con esto, hacen perdedizos los 
autos, con el objeto de favorecer á la parte que mas los cohecha. 

Miserable es la idea que se tiene vulgarmente de la profesion de 
abogados. Se reputa por bueno solo al que patrocina mayor nú-
mero de causas injustas, el que sabe entorpecer los caminos mas sen-
cillos, el que dilata la conclusion de los pleitos cuanto quieren las 
partes. Todos corren â las casas de estos que llaman abogados tra-
viesos de ingenio, para que les sostengan sus estafas ó les ayuden á 
despojar al prójimo de lo que no les delje. Y ¿en qué consisten es-
tas travesuras de ingenio? E n cohechar jueces y escribanos, en su-
plantar instrumentos, mentir, contradecir la verdad, buscar testigos 
falsos, calumniar, sacar á público faltas secretas que nada influyen. 
Estas son las arterías que admiran; y cuantos obtienen sentencia fa-
vorable por estos medios, ¿se creen seguros de conciencia? 

Oigan los que usen de ellos lo que dice San Agustín: "Si se con-
sulta con sinceridad á la justicia, muy bien podemos decir al abo-

gado: Restituye lo que has recibido. Cuando has atacado á la ver-
dad, has protegido la iniquidad, has engañado al juez, has oprimido 
la justa causa y lias vencido por medio de la falsedad." Los abo-
gados que injustamente han protegido á sus clientes, debían decir-
les con San Agustín: "Restituye á tu contrario lo que le quitaste 
con oii patrocinio." Deberíamos avergonzarnos de valemos de es-
tos arbitrios, 110 solo en la defensa de causas malas, sino aun en las 
buenas. Hay ignorantes que creen que la justicia de la causa todo 
lo subsana: pero se engañan miserablemente: jamas es licito pecar, 
aunque sea en favor de la verdad. Debemos abstenemos de todo lo 
que cu sí sea pecado, como la mentira, la calumnia, el juramento 
falso: no solo los bienes temporales, sino la misma vida debemos pos-
poner á la ofensa de Dios. 

Otro de los males gravísimos que ocaciona esa conducía, es el pé-
simo ejemplo que dá álos jóvenes que se dedican al estudio de la 
jurisprudencia. Ellos ven que los abogados que abundan en nego-
cios, están llenos de riquezas. De aquí es que desatendiendo y des-
preciando como inútil el estudio sólido del derecho, se dedican á au-
tores y opiniones extravagantes, á promover artículos impertinentes, 
á copiar subterfugios ilegales con que embarazan la justicia, y á estar 
provistos de excepciones para volver el. templo do la justicia cueva de 
ladrones. Tal conducta no solo es perjudicial á los particulares, si-
no á la sociedad entera, por dos motivos: el uno porque se multi-
plican los pleitos; y el otro porque se hacen interminables. ¿Quié-
nes responderán de todos estos daños? Los que abusan de su pro-
fesion. 

Sobre los escribanos y procuradores, puede decirse lo mismo que 
se ha dicho de los abogados: por lo común delinquen en suplantar 
instrumentos y faltar al secreto, por medio de lo que llaman dar co-
dazo. Un aviso indebido hace que 110 tenga efecto una providen-
cia, que se quede sin prueba 1111 negocio, que se oculten bienes, que 
se alarguen los litigios, convirtiéndose los ejecutivos en ordinarios: 
los que frecuentan el foro saben y lloran los incalculables perjuicios 
que resultan de los codazos. Por tuia bagatela que adquieren, á mas 
del pecado se hacen responsables do resultas que no pueden calcular. 

Los litigantes tampoco están exentos de pecado y responsabilidad. 
Creen con una ignorancia crasa que obteniendo una sentencia fa-
vorable de los jueces, sea por el camino que fuere, han subsanado 
los vicios de la cosa mal adquirida ó retenida. Desengáñense, que 



si ellos en su interior están persuadidos que es injusto lo que liti-
gan, jamas podrán hacerlo suyo, aunque consigan, por malicia ó por 
ignorancia, por error ó engaño que los favorezcan en sus sentencias. 
Ademas de pecar gravemente, si litigan con cierta ciencia de que no 
tienen justicia, están obligados á restituir lo que adquieran de ese 
modo; y también á resarcir todos los daños que hayan causado con 
sus pleitos injustos. 

No ménos que los abogados, están las partes obligadas á no va-
lerse de mentiras, calumnias, y todo género do falsedades. Unas 
veces usan de estos arbitrios reprobados, en compañía y de acuerdo 
con sus patronos, y ambos pecan y son responsables de las resultas. 
Otras se sirven de aquellos medios para engañar á los abogadas; y 
si estos obran de buena fé, juzgando que sus clientes les ministran 
sus informes con toda verdad, pecan y serán responsables estos so-
lamente y no aquellos. Estas falsedades de las partes son muy co-
munes, y por lo mismo deberán poner mucho cuidado en asegurar-
se de los informes que reciban, haciendo firmen como está mandado. 
También deberán con prudencia advertir á su cliente que no mien-
ta, cuando conozcan que lo hace. E n las causas sobre adulterio son 
mas frecuentes que en otras las falsedades y calumnias. Las 
consortes pasan por lo común del extremo de amor al odio. ¿Qué 
no se oye de boca de los maridos contra el honor de sus mugeres? 
¡"Q,ué no hablan éstas contra la reputación de aquellos? Los abo-
gados en lugar de procurar que se modere el ardor, antes lo fomen-
tan; y no es esto lo peor, sino que en clase de cómplices, se llevan 
de encuentro á otras personas. La culpa de todo es el allegado que 
no desprecia nada, aunque sean calumnias y falsedades evidentes, pa-
ra sacar utilidad de los litigantes y de los cómplicesj que compran á 
cualquier precio la tranquila posesión de su honor. 

Concluyamos adviniendo, que el abuso do esta protesion lleva 
muchas almas al infierno: si nos hemos extendido sobre esta mate-
ria, es con el objeto de que los hombres vuelvan sobre sí, y se li-
bren de tantos pccados como responsabilidades. 

JULIO.—DIA TE. 

DL4 DIEZ Y SEIS. 

EA Tñvmío i\e \a Sania Cruz, Xucstra Señora fte\ 
Carmen, \ San Aienógenes, obispo \ mártir. 

E L - T R I U N F O L ) I I L A S A N T A C R U Z . 

Es célebre y gloriosa para los españoles la fiesta del triunfo de la 
Santa Cruz, instituida por el Señor Gregorio XIII en memoria y ac-
ción de gracias de la famosa victoria conseguida en las Navas de To-
losa contra los sarracenos, por virtud y protección del sagrado ma-
dero de la Cruz. 

Ocupada aun la España en mucha parte por los sarracenos, que 
la habian dominado por siglos enteros; y aseguradas por otra parte 
las paccs entre los reyes cristianos que regían los reinos que ya ha-
bian sacudido el yugo mahometano, Alfonso VIII, rey poderoso de 
Castilla, crcyó que era llegada la ocasion de acabar de arrojar del 
continente español á los sarracenos que amenazaban de continuo 
con la extirpación del nombre cristiano. Comunicó su proyecto á 
los señores de su reino, y aprobado por ellos, comenzó á dar las ór-
denes necesarias para tan grande empresa. Envió á Roma á Gerar-
do, obispo de Segovia, para que impetrase del papa Inocencio III las 
gracias é indulgencias que en aquella época se dispensaban á los 
que iban ¡í la conquista de la Tierra-Santa; y su santidad las con-
cedió, disponiendo ademas en Roma devotas y solemnísimas pro-
cesiones de rogacion, á que asistió descalzo el mismo papa. 

El arzobispo de Toledo, Don Rodrigo, fué enviado á Francia á 
invitar á los príncipes y caballeros para que concurriesen á aquella 
guerra, cuya causa debia interesarles tanto. Los reyes de Navarra 
y de Aragón tomaron una parte muy activa en esta empresa, y el de 
Portugal mandó un ejército numeroso, engrosando las filas de estas 
grandes reuniones, multitud de voluntarios que venian de todas par-
tes á pelear en sostenimiento y defensa de la religión; finalmente, el 
nfimero de soldados que vinieron de las naciones extrangerasascen-
día á doce mil caballos y cincuenta mil infantes. Toledo era el 
punto de reunión, y en sus contornos se dispusieron los alojamien-
tos necesarios para las tropas españolas y extrangeras. 

Dispuesto todo el tren para la marcha, salió el ejército bajo el man-
do del rey Don Alfonso á 21 de Junio de 1212, esparciendo por to-
das partes el terror y el espanto. Los moros que guarnecían á Mala-



si ellos en su interior están persuadidos que es injusto lo que liti-
gan, jamas podrán hacerlo suyo, aunque consigan, por malicia ó por 
ignorancia, por error ó engaño que los favorezcan en sus sentencias. 
Ademas de pecar gravemente, si litigan con cierta ciencia de que no 
tienen justicia, están obligados á restituir lo que adquieran de ese 
modo; y también á resarcir todos los daños que hayan causado con 
sus pleitos injustos. 

No ménos que los abogados, están las partes obligadas á no va-
lerse do mentiras, calumnias, y todo género do falsedades. Unas 
veces usan de estos arbitrios reprobados, en compañía y de acuerdo 
con sus patronos, y ambos pecan y son responsables de las resultas. 
Otras so sirven de aquellos medios para engañar á los abogadas; y 
si estos obran de buena fé, juzgando que sus clientes les ministran 
sus informes con toda verdad, pecan y serán responsables estos so-
lamente y no aquellos. Estas falsedades de las partes son muy co-
munes, y por lo mismo deberán poner mucho cuidado en asegurar-
se de los informes que reciban, haciendo firmen como está mandado. 
También deberán con prudencia advertú- á su cliente que no mien-
ta, cuando conozcan que lo hace. E n las causas sobre adulterio son 
mas frecuentes que en otras las falsedades y calumnias. Las 
consortes pasan por lo común del extremo de amor al odio. ¿Qué 
no se oye de boca de los maridos contra el honor de sus mugeres? 
¿Qué no hablan éstas contra la reputación de aquellos? Los abo-
gados en lugar de procurar que se modere el ardor, antes lo fomen-
tan; y no es esto lo peor, sino que en clase de cómplices, se llevan 
de encuentro á otras personas. I.a culpa de todo es el allegado que 
no desprecia nada, aunque sean calumnias y falsedades evidentes, pa-
ra sacar utilidad de los litigantes y de los cómplicesj que compran á 
cualquier precio la tranquila posesión de su honor. 

Concluyamos adviniendo, que el abuso do esta profesion lleva 
muchas almas al infierno: si nos hemos extendido sobre esto mate-
ria, es con el objeto de que los hombres vuelvan sobre sí, y se li-
bren de tantos pecados como responsabilidades. 

JULIO—DIA IC. 

DL4 DIEZ Y SEIS. 

EA Tr'mnSo i\e \a Santa Cruz, Xucstra Señora fte\ 
Carmen, \ San Menógenes, obispo \ mártir. 

E L - T R I U N F O L ) I I L A S A N T A C R U Z . 

Es célebre y gloriosa pora los españoles la fiesta del triunfo de la 
Santa Cruz, instituida por el Señor Gregorio XIII en memoria y ac-
ción de gracias de la famosa victoria conseguida en las Navas de To-
losa contra los sarracenos, por virtud y protección del sagrado ma-
dero de la Cruz. 

Ocupada aun la España en mucha parte por los sarracenos, que 
la habian dominado por siglos enteros; y aseguradas por otra parte 
las paces entre los reyes cristianos que regían los reinos que ya ha-
bian sacudido el yugo mahometano, Alfonso Vni , rey poderoso de 
Castilla, crcyó que era llegada la ocasiou de acabar de arrojar del 
continente español á los sarracenos que amenazaban de continuo 
con la extirpación del nombre cristiano. Comunicó su proyecto á 
los señores de su reino, y aprobado por ellos, comenzó á dar los ór-
denes necesarias para tan grande empresa. Envió á Roma á Gerar-
do, obispo de Segovio, para que impetrase del papa Inocencio III las 
gracias é indulgencias que en aquella época se dispensaban á los 
que iban á la conquista de la Tierra-Santa; y su santidad los con-
cedió, disponiendo ademas en Roma devotos y solemnísimas pro-
cesiones de rogacion, á que asistió descalzo el mismo papa. 

El arzobispo de Toledo, Don Rodrigo, fué enviado á Francia á 
invitar á los príncipes y caballeros para que concurriesen á aquella 
guerra, cuya causa debia interesarles tanto. Los reyes de Navarra 
y de Aragón tomaron una parte muy activa en esta empresa, y el de 
Portugal mandó un ejército numeroso, engrosando las filas de estas 
grandes reuniones, multitud de voluntarios que venian de todas par-
tes A pelear en sostenimiento y defensa de la religión; finalmente, el 
nfimero de soldados que vinieron de las naciones extrangerasascen-
día á doce mil caballos y cincuenta mil infantes. Toledo era el 
punto de reunión, y en sus contornos se dispusieron los alojamien-
tos necesarios para las tropas españolas y extrangeras. 

Dispuesto todo el tren para la marcha, salió el ejército bajo el man-
do del rey Don Alfonso á 21 de Junio de 1212, esparciendo por to-
das partes el terror y el espanto. Los moros que guarnecían á Mala-



gon se retirarou á nn castillo; mas all,í fueron batidos y pasados á 
cuchillo. Los españoles dieron parte del despojo á los extrangeros; 
mas ya fuese por el rigor de los calores que ocasionaban varias en-
fermedades. ó ya por haberse cumplido el tiempo en que los cruza-
dos se obligaban á pelear, lo cierto es que aquellas tropas extrange-
ras se desconcertaron y se volvieron á sus tierras cuando apenas ha-
bía comenzado la campaña. Este tan gran desfalco no desalentó el 
corazon magnánimo de Alfonso, pues su confianza la tenia puesta 
en Dios; y continuando en su empresa, tomó al primer asalto á Ca-
latrava y despues á Alarcos, donde se le reunió el rey de Navarra 
con su ejército. 

La separación de los extrangeros produjo un buen efecto, porque 
noticioso de ello Mahomad, rey de los moros, que hasta entonces 
habia permanecido indeciso, se resolvió a hacer frente al ejército 
aliado. Dirigióse á Baeza, y enviando parte de su caballería á ocu-
par los desfiladeros de los montes, él la siguió á paso lento con el 
grueso de un poderoso ejército; mas Alfonso, que como experimen-
tado general conocía la ventaja de ocupar estos estrechos, habia ya 
enviado tropas de á caballo, que derrotando valerosamente las de 
los moros, ocuparon las llanuras del monte, llamadas Navas de To-
lusa. Difícil era en extremo la subida á esta altura para la infan-
tería; pero como el esfuerzo y la paciencia todo lo vencen, conduci-
das en trozos aquellas valerosas tropas por los prácticos del lugar, 
todas se reunieron en la altura, y elegido el campo, se fortificaron, 
absteniéndose aquel dia y el siguiente de entrar en acción. 

X,legado el dia tercero, que fué lunes 16 de Julio, y recibida por 
muchos la sagrada comunion, y por todos la bendición episcopal, al 
romper el dia ordenó Alfonso su brillante ejército, distribuyéndolos 
cargos entre los reyes y los proceres. Desplegóse asimismo en ba-
talla .porla parte contraria el.ejército de los moros, compuesto de 
doscientos mil combatientes; y dada la señal, se trabó la acción, pe-
leándose valerosamente por una y otra parte lo mas del dia, y du-
rando indecisa la victoria; hasta que al declinar la tarde, logró Al-
fonso superar el último esfuerzo de los moros, y derrotándolos com-
pletamente, hizo en ellos un estrago horroroso. El rey moro se sal-
vó por la fuga con solo cuatro caballos; y casi toda aquella multi-
tud quedó muerta en el campo, al paso que de las tropas cristianas 
muy pocos fueron los que perecieron. Grandes maravillas acaecie-
ron en esta memoroble acción; siendo una de ellas, el gran número 
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S/a,//lnrcdrna. Virgen. 

de muertos de parte de los moros, y los pocos que fallecieron de la 
de los cristianos. En medio del conflicto de tan reñida batalla, apa-
reció en el aire la señal de la cruz, que dando nuevo aliento á los 
cristianos, aterró á los infieles. Demás de esto, la Cruz, que de 
costumbre se llevaba delante del arzobispo de Toledo, penetró dos 
veces la batalla enemiga, saliendo ileso de ella el canónigo Domin-
go Pascasio que la portaba. Finalmente, á la presencia de la ima-
gen de la Santísima Virgen que estaba piulada en las banderas rea-
les del ejército cristiano, cayó en tierra sin vida una gran multi-
tud de moros. Por lo cual, y por ser la Cruz de Cristo lagran insig-
nia del pueblo cristiano, se llamó desde luego esta señalada victoria 
el Triunfo de la Santa Cruz. 

Tiesta &e Nuestra Señora del Catmen, ó AcA Santo 
Escapulario. 

SIENDO tan célebre y tan autorizada en la Iglesia la fiesta do Nues-
tra Señora del Monte Carmelo, llamada vulgarmente del Escapula-
rio, es muy justo refera su historia en este día, consagrado S tan 
santa devoción; aprobada por tantos pontífices, confirmada por tan-
tos milagros, y establecida con tanto fruto en casi todas las partes 
del mundo cristiano. 

Rabia muchos siglos que los padres carmelitas florecían en la Igle-
sia, con especialidad en el Oriente, donde se mantuvieron encerra-
dos en las cavernas del Monte Carmelo, tomando de aquí el nombre 
de carmelitas, cuando los europeos pasaron á Palestina con el fin de 
1 ibertar & los cristianos y á los Santos Lugares donde se obró nuestra 
redención, y enamorados de la virtud y penitente vida de aquellos 
santos ermitaños del Monte Carmelo, los convidaron para que ex-
tendiesen por la Europa su instituto. Con efecto hacia la mitad del 
siglo X vinieron algunos de ellos á Francia con el rey San Luis, y 
fué su primer establecimiento en una ermita llamada el Aigalladés, 
á una legua de Marsella. Declaróse San Luis su protector, y los 
extendió por muchas partes de su reino; del que pasaron algunos á 
Inglaterra, donde la Divina Providencia les tenia destinado un su-
geto, que por su extraordinario mérito y rara santidad, muy en bre-
ve liabia de dar grande explendor á su órden. Era el célebre Si-
món Stock, ingles, y de las mas nobles (ámilias del pais. Preveni-
do desde su niñez con extraordinarias gracias, á los docc años de su 



edad fué conducido á un desierto por el espíritu de Dios. Practi-
có desde entóneos penitencias asombrosas, se alimentaba de yerbas 
y de raices: su celda se rcducia á la concavidad de un viejo tronco, 
de donde le vino el sobrenombre de Stock, que en lengua inglesa 
quiere decir tronco de árbol. Gozaba de la familiaridad do los án-
geles, y la Santísima Virgen se le aparecía con frecuencia, siendo es-
pecialísima la devocion que el santo solitario la profesaba. 

Treinta años habia que llevaba Simón aquella vida angelical cuan-
do entraron en Inglaterra los ermitaños del Monte Carmelo, venidos 
del Oriente; y manifestándole la Santísima Virgen que le seria muy 
grato que abrazase aquel instituto, dejó al punto el desierto, buscó 
á los padres, se arrojó á sus piés, y admitido en su orden so puso 
bajo su obediencia. Apenas hizo su profesion religiosa, cuando de-
seó pasar á la Tierra Santa, para beber en la fuente misma de aquel 
orden el espíritu doble que había animado al grande Elias. Veri-
ficólo en efecto y visitó descalzo los Santos Lugares que el Salva-
dor consagró con su presencia. Llegado al Monte Carmelo, se de-
tuvo en él seis años, haciendo una vida tal que se pudo llamar nn 
éxtasis continuado, sin otra comunicación que con solos los espíri-
tus celestiales, y el dulcísimo trato de la Poderosísima Madre Sma., 
quien lo mantuvo por todo aquel tiempo, de un modo milagroso. 

Vuelto á Inglaterra, extendió por toda ella aquel fuego divino de 
amor y devocion, que se encendió en su corazort cu el Monte Car-
melo; y elevado al cargo de superior general por unánime consen-
timiento de sus hermanos, se dedicó á la propagación de aquel ór-
den celebérrimo que se honraba con el título de la Madre de Dios, 
y se gloriaba de haberle dedicado altares, casi desde el nacimiento 
de la Iglesia. 

Lográronse los esfuerzos de su fervoroso celo; tuvo el consuelo 
de ver renovada en la orden y comunicada á los pueblos con nue-
vo fervor, la tierna devocion á la Madre de Dios. Creció en Simón 
la confianza con la ternura; sintióse movido interiormente á pedirá 
la Reina de los cielos algún nuevo y especial favor, así para la Or-
den como para los fieles, y acompañando su petición con ruegos, lá-
grimas y penitencias de muchos dias, logró al fin de la Madre de la 
misericordia lo que deseaba. Dice la historia, que un dia se le apa-
reció esta Señora, rodeada de innumerable multitud de espíritus ce-
lestiales y con un escapulario en la mano, y alargándosele al Santo, 
ledijo estas dulces palabras: "Recibe, amado hijo mió, este escapu-

lario para tí y para tu Orden, en prenda de mi especial benevolen-
cia y protección, que sirva de privilegio á todos los carmelitas. Por 
esta librea se han de conocer mis hijos y mis siervos: en él te entre-
go una señal de predestinación, y ima escritura de paz y de alianza 
eterna, con tal de que la inocencia de la vida corresponda á la san-
tidad del hábito. El que tuviere la dicha de morir con esta especial 
divisa de mi amor, no padecerá el fuego eterno, y por singular mise-
ricordia de mi querido Ilijo, gozará de la eterna bienaventuranza." 

Apénas se publicó en el mundo esta singular gracia de la Madre 
de Dios, cuando los reyes y los pueblos tomaron á competencia su 
santo escapulario. Creció con él la dcvocion; renovóse el fervor, y 
Dios obró muchos y grandes milagros para manifestar lo mucho 
que le agradaba aquella devocion. Hablando de ella el padre La -
Colombier, so explica de este modo: "¡Cuántos incendios se han apa-
gado por la virtud de este escapulario! ¡Cuántas veces se conservó 
el mismo escapulario ileso en medio de las llamas y libertó hasta los 
cabellos y los vestidos de muchos que se hallaron envueltos en vo-
races incendios! Hoy mismo se experimenta á cada paso de cuánto 
auxilio es el Santo escapulario en los naufragios. Se han visto mu-
chos que cayendo en los rios ó en el mar quedaron como suspendidos 
en las aguas; y á otros que precipitados do espantosos despeñaderos, 
se mantuvieron como péndulos en el aire, sostenidos milagrosamen-
te del escapulario: él detiene la violencia del trueno y divierte la 
dirección del rayo. Fiebres mortales, enfermedades incurables, vio-
lentas tentaciones, han desaparecido mil y mil veces por la virtud 
del Santo escapulario. 

Luego que se descubrió esta devocion fué aprobada por los sumos 
pontífices y enriquecidas con innumerables indulgencias que se con-
cedieron á los que se alistasen en tan piadosa cofradía. Alejandro 
V, Clemente VII, Paulo III, Paulo IV, San Pio V, Gregorio XIII y 
Juan XXII, á quien la Virgen Santísima dió á conocer los privile-
gios singulares de esta devocion, conspiraron, por decirlo así, en en-
cender mas y mas esta devocion en el corazón do los fieles. 

No solo consiguen en esta vida la protección especial de la Santí-
sima Virgen los que traen su devoto escapulario, sino que también 
la disfrutan en la otra los que le trajeron en esta y fueron sus ver-
daderos devotos. Dna madre tan tierna y amorosa, no puede dejar 
de moverse á piedad al ver padecer por largo tiempo los tormentos 
del purgatorio á sus queridos hijos: y aunque es cierto que & mil-



guna alma sacará jamas del infierno; pero tiene y pone en acción 
muchos medios para hacer que el pecador no muera en la impeni-
tencia final, como no sea que una falsa confianza sea la causa de que 
se conserven en pecado los que falsamente se tienen y llaman por 
devotos de María. 

San AVenógcncs, oiñspo \ mártir'. 
San A'tenógenes, de quien habla con elogio San Basilio Magno, 

fué nativo de Sobaste en Armenia. Dedicado al estudio de las cien-
cias, especialmente las divinas y eclesiásticas, hizo grandes progre-
sos, de modo que muchos jóvenes se pusieron bajo su enseñanza; 
formándose con su dirección, no solo en el estudio de las ciencias sino 
en el de la virtud, en que resplandecia San Atenógeues de un modo 
sobresaliente. Por este mérito no común, y el celo paternal que se 
admiraba en él, fué elevado al sacerdocio y despues de algún tiempo, 
consagrado obispo, acreditándose con su santa conducta y acrisola-
das obras de piedad, que su elección había sido dictada por Dios, 

No se conoció méuos la que el Señor había hecho de su fiel sier-
vo, para que diese en la Iglesia un admirable ejemplo de fortaleza, 
sellando con su sangre la verdad evangélica que había enseñado y 
practicado. Kn efecto, renovada la persecución bajo el tiránico im-
perio do Diocleciano, vino á Sebaste como presidente Philimarco, 
hombro cruel y sagaz, y haciendo prender á nuestro Santo con diez 
de sus discípulos, tentó todos los medios jara vencer su constan-
cia y traerlos á la infidelidad; mas viendo que era inútil su diligen-
cia, y que solo servia para hacer mas resplandeciente el ejemplo de 
firmeza con que se sostenían en la fé, hizo pasar á nuestro Santo y 
sns dichosos compañeros por la prueba de atroces y variados tomicu-
tos, despues de los cuales, hallándose superado por el valor y la ge-
nerosidad con que los padecieron, les mandó cortar la cabeza. Al-
gunos autores varían sobre la época en que nuestro Santo padeció 
el martirio; pero convienen en la multiplicidad y atrocidad de los 
tormentos que sufrió. 

La Epístola es del Capítulo VI de la que escribió San Pahlo á los 
galotas. 

Hermanos: A mí líbreme Dios de gloriarme, sino en la cruz de 
Nuestro Seftor Jesucristo, por quien el mundo esta crucificado ]>a-

ta mí, como yo lo estoy para el mundo. Porque respecto de Jesu-
cristo, ni la circuncisión, ni la incircuncision valen nada, sino el ser 
una nueva criatura, Y sobre todos cuantos siguieren esta norma, 
venga paz y misericordia, como sobre el Israel de Dios. Por lo 
demos, nadie me moleste en adelante; porque yo traigo impresas en 
mi cuerpo las señales del Señor Jesús. La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea, hermanos, con vuestro espíritu. Amen. 

El Evangelio es del capítulo XXI de San Lúeas. 
E n aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Cuando sintiereis 

rumores de guerra y sediciones, 110 os alarméis: es verdad que pri-
mero han de acaecer, mas no por eso será luego el fin. Entonces, 
les dccia, se levantará un pueblo contra otro pueblo, y un reino con-
tra otro reino; y habrá grandes terremotos en varias ¡artes, y pes-
tes y hambres: y aparecerán en el cielo cosas espantosas y prodi-
gios extraordinarios. Pero antes que sucedan todas estas cosas, se 
apoderarán do vosotros, y os perseguirán, y os entregarán á las si-
nagogas, y meterán en las cárceles, y os llevarán por fuerza ante los 
reyes y gobernadores, por causa de mi nombre; lo cual os servirá de 
ocasion para dar testimonio. Grabad, pues, en vuestros corazo-
nes la máxima de que no debéis discurrir de antemano cómo habéis 
de responder; pues yo pondré las palabras en vuestra boca, y una 
sabiduría á que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros ene-
migos. Y sereis entregados por vuestros mismos padres, y herma-
nos, y parientes, y amigos, y harán morir á muchos de vosotros; do 
suerte que sereis odiados por amor de mí; mas 110 perecerá ni un ca-
bello de vuestra cabeza. Mediante vuestra paciencia salvareis vues-
tras almas. 

MEDITACION-

Sobre la devocion á la Santísima Virgen. 

Considera que lo que excita mas el amor y la devocion á Una per-
sona es su distinguido mérito. La base, por decirlo así, de la de-
vocion que se profesa á los Santos es el concepto que se forma de 
sus virtudes, el conocimiento de su inclinación á hacernos bien, y la 
memoria de las gracias y beneficios que se han recibido por su in-
tercesión, á que se agrega la cspcriencia del valimiento que tienen 
con Dios. Pues bien, enlre todos los Santos que están en la patria 
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celestial ¿cuál de ellos tuvo mas sublime Santidad, cuál tiene mas 
foder con Dios, ni de quién hemos recibido tantos beneficios como 
de la Santísima Virgen? Mas pura, as sauta, mas perfecta desde 
el primer instante de su vida que todos los Santos juntos en la ho-
ra de la muerte. ¿Qué trono hay en el cielo mas elevado que el 
suyo, que es superior al de todos los espíritus bienaventurados? So-
lo el trono de Dios es superior al trono de María. ¡Pues qué ho-
nores, qué homenages debemos tributarle! Cuánto respeto, cuanta 
devocion, cuanto culto le debemos rendir! Es la Madre de Dios, la 
Reina del cielo, la Soberana del universo, la Emperatriz de los án-
geles y de los hombres. No debemos, pues, admirarnos de que la 
veneración, la ternura y la sólida devocion con la Madre de Dios 
haya comenzado por decirlo así, con la misma Iglesia. 

Considera que si las grandezas de María, si su incomparable San-
tidad excitan nuestra veneración, nuestra devocion y acatamiento; el 
gran poder que tiene con Dios, y el amor de Madre con que miraá 
todos los hombres, merece bien toda nuestra confianza. Acércase 
al trono de Dios, dice San Pedro Damiano, no como Sierva que pi-
de, sino como Hija, Madre y Esposa que intercede; y aquel Hijo To-
dopoderoso, que se concibió y nació de ella, y le vivió sujeto en la 
tierra, no puede negarle cosa alguna de lo que le pide, intercediendo 
por sus verdaderos devotos. Siendo, como diccn los Padres, la dis-
pensadora y repartidora de las gracias del Redentor, es preciso que 
tengan á ellas particular derecho los que están en su servicio. Cris-
to, dicen los mismos Padres, es la fuente de las gracias, María es el 
canal por donde se derivan á nosotros; ¿pues cómo podría inclinar-
se el canal en favor nuestro sin derivar á nosotros las aguas salu-
dables de gracia que brotan de aquella fuente? ¿O cómo puede ne-
gar la misma fuente su agua do vida eterna á aquel en cuyo bien 
quiera hacerla correr este canal bendito? ¿Pues quién podría dudar 
de la protección de María, si tiene la dicha de ser devoto suyo? ¿Ni 
qué podremos temer una vez que la Madre de Dios nos tome bajo 
su protección? Si nos guia esta estrella de la mañana, no nos des-
caminaremos. Si somos pecadores, es nuestro refugio. Si estamos 
afligidos, es nuestro consuelo. Llena está la vida de escollos y peli-
gros; mas ¿quién puede temerlos si le asiste María? Formidable es 
la muerte; pero aun en ella está lleno de aliento y de confianza un 
verdadero devoto de María. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
¡Ah, Señor! y cuánto es mi dolor de haber tenido hasta aquí tan 

poco zelo, tan poco amor y tan poca devocion á vuestra divina Ma-
dre! Si en algún tiempo hice profesion de honrarla y de contarme 
en el número de sus hijos, pronto desfalleció mi fervor, y disipóse 
como el humo mi pasagera devocion. Ah! no me desecheis, Ma-
dre do misericordia; pues quiero consagrarme de nuevo á vuestro 
servicio. Quiero llevar en vuestro escapulario la honradora librea 
que distingue á vuestros fieles siervos: alcanzadmc gracia para sos-
tener su esplendor con la inocencia y pureza de costumbres que cor-
responden en unhijo de María. 

JACULATORIA. 

Dios te salve, Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza 
nuestra. 

LECCION. 

Sobre la prescripción y usucapión. 

Así como la caridad y la justicia traen la paz y con ella todos los 
bienes, así la falta de estas virtudes no puede producir masque el des-
orden y el cúmulo de males que le es consiguiente. Los hurtos, las 
rapiñas, las estafas y las retenciones injustos, hacen que continua-
mente lleguen al trono del Altísimo los lamentos del huérfano, de 
la viuda y del desvalido que demandan justicia; y el Dios de ella 
no puede dejar de atender sus plegarias en su rectísimo juicio. Pa-
ra que salgamos bien en él, aprendamos desde ahora nuestros debe-
res y con tal objeto tratemos del asunto que nos hemos propuesto. 

Retenemos á veces lo ageno, y después de pasado algún tiempo 
creemos que ya es nuestro: esto es lo que en términos forenses se 
llama prescripción ó usucapión, que no son otra cosa que la adqui-
sición del dominio de una cosa por medio de laposesion continua-
da en el tiempo que prescribe la ley; para lo cual es necesario que en 
el tiempo subsecuente en que se tiene la posesion, ya haya buena fé 
en el poseedor de la cosa, esto es, que haya olvidado de tal modo, ó 
ignore de tal manera que la cosa es agena, que de buena fé este en la 
creencia de que es suya. Parecerá á nuestros lectores que la materia 
de que vamos á tratar solo es propia para los abogados; pero se desen-



ganarán cuando vean la aplicación que hacemos á los casos prácticos 
que á cada paso se presentan en el mundo. Hay comerciantes que en 
comprando barato no se paran en que la cosa traiga algún vicio, y 
así es que compran muchas veces cosas mal habidas, aun presumien-
do que lo son. Suelen algunas personas guardar á otras alguna cosa 
en depósito) sucede que despues por olvido no se las cobra el que se 
las dió á guardar, y el depositario se va quedando con ella, sin recor-
darle que eSiste en su poder. Por estos y otros principios es mucho 
lo mal habido de que disfrutan muchas personas por solo la posesion] 
especialmente los albaceas, tutores y curadores, administradores y 
arrendatarios de fincas, y los que tienen capitales á réditos, con par-
ticularidad, los que pertenecen á obras pías que yacen en el olvido, 
y que no presentándose por consiguiente quienes los cobren, vienen 
con el tiempo á quedar como haberes de aquellas personas que los 
tienen en su poder. 

En las haciendas ó fundos rústicos, que están contiguos á otros, 
suele haber otro abuso. El dueño de una comienza poco á poco á 
apropiarse el terreno ó las aguas de su vecino: llega la parte robada 
á ser tal, que llama la atención de su dueño; reclama este, y enton-
ces el otro produce información de que hace tantos años que lo po-
see y lo cultiva, que pastan en él sus animales, tfce., &c., y aunque 
el dueño produzca sus títulos, si los límites no esláu bien demarca-
dos, sucede muchas veces que el que robó se queda con el terreno, 
sucediendo comunmente que estos abusos pasan á ios hijos y here-
deros del que hizo aquella depredación. Todos estos y otros seme-
jantes abusan de lo que en derecho se llama prescripción: es decir, 
que solamente por haber estado en su poder alguna cosa cierto tiem-
po, pretenden y se persuaden á que han adquirido la propiedad de 
ello. So engañan miserablemente los que así piensan, como pasamos 
ya á demostrarlo. 

Prescindiendo de si el derecho de prescribir es natural ó puramen-
te civil, convengamos en que los supremos gobiernos de las nacio-
nes, sean reyes ó congresos, pueden alguna vez trasferir el domi-
nio de alguna cosa á otra persona que no sea su dueño en utilidad 
pública. Este es el fundamento de la prescripción ó usucapión. Los 
gobiernos han conocido que serian interminables y multiplicados los 
litigios, si no tuvieran algún fin, á lo menos legal. Una de las cau-
sas que prolongarían y multiplicarían los pleitos, es la de reclamar 
nuestras cosas despues de haber pasado mucho tiempo en poder de 

otra persona. De aquí es que se estableció que sí dentro de cierto 
periodo de tiempo no las exigió su verdadero dueño, las perdiera en 
pena de su descuido ó negligencia, y se hiciesen de aquel en cuyo 
poder existían. Mas aunque la ley castiga de este modo al perezoso, 
requiere en el que prescribe algunas condiciones, sin las cuales no 
puede aprovecharse de aquella pena, Guando por su parte las haya 
cumplido, hará suya la cosa, no solo lcgalmeute, sino aun en con-
ciencia. Esta es doctrina común de los teólogos, apoyada-en la au-
toridad de Santo Tomas, que dice: "Si alguno prescribe con buena 
fé, no está obligado á la restitución, aunque despues de cumplido 
el tiempo señalado por la ley para prescribir, sepa que la cosa era 
agena; porque la ley puede castigar á cualquiera por negligencia y 
dar su cosa á otro." Escoto nos enseña que "la prescripción en las 
cosas inmuebles y la itsucapion en las muebles, son una justa tras-
lación de dominio." 

Pero véamos ya las condiciones que se requieren para poder pres-
cribir legítimamente: son cinco: á saber, buena fé, justo título, que 
la cosa no sea viciosa en sí ni en la persona que prescribe, posesion 
continua, y que sea por el tiempo determinado por-laley. La bue-
na fé consiste en qne uno esté persuadido que la cosa es suya, es 
decir, que lo lia obtenido por un medio lícito. Esta buena fé se 
requiero indispensablemente y fuera do toda duda cuando comien-
za la prescripción. Si durante el tiempo señalado por la ley sobre-
viniere ciencia ó duda de que la rasa no es nuestra, aunque nues-
tras leyes solo exijan la buena fé al principio, debe en la práctica 
seguirse lo dispuesto por el derecho canónico, según la opinion co-
mún de los autores, á saber, que por esa ciencia ó duda supervi-
niente se interrumpe la prescripción. Así lo estableció el cuarto 
concilio Lateranense; y en las reglas del dcrocho canónico se dice: 
"Que el posedor de mala fé en ningún tiempo prescribe, por lo que, 
cuando en nuestras leyes se dice que por espacio de treinta años se 
prescrilie de cualquiera modo, y suponiendo que aun con mala fé, 
deberá entenderse esto para que obre los efectos civiles; pero no pa-
ra que se quite la responsabilidad de conciencia, según se explican 
los autores. Algunas veces podremos tenef buena fé, pero esta pro-
vendrá de la ignorancia en el derecho, y esa buena fé no nos apro-
vechará: por lo mismo cuando ignoramos que un contrato es lícito, 
y en virtud de él adquirimos algo, no lo haremos nuestro. Lo propio 
debemos entender siempre que el título, en virtud del cual posee-



mos, sea en sí lícito, aunque lo hayamos obtenido por medios ¡lícitos. 
Una sentencia de un juez es un título legítimo para adquirir; pero 
no cuando hemos conseguido esa sentencia cohechándolo, engañán-
dolo con testigos ó instrumentos falsos, ó al tiempo de litigar 
hemos estado ciertos de que obramos con injusticia, 6 que por falta 
de prueba de la parte contraria ó por otro motivo háyamos salido 
vencedores. 

No basta la buena fé para adquirir; es necesario el justo título, que 
no es otra cosa que la justa causa que tenemos para poseer, como la 
compra, la paga que se nos hace, la herencia, el legado. Jamas 
podremos llamar justo título al robo, ni á nada de lo que tenemos 
por medios reprobados; pero aun aquellos justos títulos pueden no 
bastarnos si no hay buena fé en ellos, como hemos indicado ántcs. 
Y asi el que compra á sabiendas una cosa robada, aunque la ven-
ta sea un justo título, hablando en lo general, en tal caso no podrá 
favorecernos. 

De aquí nace la necesidad de que la cosa no tenga algún vicio, 
como lo tienen las robadas, ó que por sí sea imprescriptible, como 
las cosas sagradas, el matrimonio nulo, la violacion de los votos y 
otras semejantes. No solamente ha de carecer del vicio la cosa, sino 
la persona; por lo que el ladrón no puede prescribir, y todas aque-
llas personas que tienen impedimento ó prohibición de adquirir. 

Por último, se requiere la posesion continua y por el tiempo que 
establece la ley. Sobre esto podrá consultarse á nuestros jurispe-
ritos, siempre que se ofrezca el caso, pues pertenece mas bien al fue-
ro civil que al de conciencia; y ademas los términos para las pres-
cripciones, siendo de mero derecho civil están sujetos á variación. 

De todo lo dicho deberémos inferir que si prescribimos alguna 
cosa conforme á las reglas asentadas y sin los defectos indicados, 
podemos retenerla con toda seguridad de conciencia, pero también 
deberemos convenir en que no es tan fácil, como vulgarmente se 
cree, hacerse dueño de las cosas en virtud de que las hemos tenido 
mucho tiempo en nuestro poder, y no las han reclamado sus due-
ños. Sigamos al pié de la letra lo mandado por el concilio Latera-
nense que sitamos arriba: "Siendo así que lo que no es según la con-
ciencia es pecado, definimos con el juicio del concilio, que sin bue-
na fe no valga prescripción alguna canónica ó civil; pues general-
mente debe ser derogada toda constitución ó costumbre que no pue-
de observarse sin pecado: por lo que el que prescribe conviene que 
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en ningún tiempo tenga conciencia de que la cosa es agena." Esa. 
expresión, en ningún tiempo, debemos entenderla del que se requie-
re para la prescripción. 

DIA DIEZ Y SIETE. 

San ütejo, confesor, ̂  Santa Marcelina, -virgen. 
S A N A L E J O . 

FLORECIÓ San Alejo en el siglo V, y fué natural de Roma, hijo 
de Eufemiano, ilustre senador, y hombre muy rico; cuyas circuns-
tancias le proporcionaron una educación brillante; pero sobresalió 
aun mas en 1a caridad que desde su niñez profesó á los pobres: y el 
amor á las demás virtudes, de suerte que su alma desprendida de los 
bienes perecederos de la tierra, solo tema fija la ¡dea en tas cosas 
celestiales. 

Ocupado de esta felicidad únicamente anhelaba por la soledad y 
el retiro: así es, que habiéndose decidido su familia á casarlo á pe-
sar de su resistencia, usando Alejo de la libertad que la Iglesia con-
cede en ciertas circunstancias á los que contraen matrimonio, para 
abrazar estado mas perfecto; prescimüendo nuestro Santo de respe-
tos humanos, el mismo dia de sus bodas abandonó á su esposa, 
huyó disfrazado á un pais muy remoto, y allí fijó su morada en una 
choza vecina á una Iglesia de la Santísima Virgen. 

Pasando en este lugar una vida austera y contemplativa en la 
práctica de las vh'tudes, muy pronto se atrajo la atención de los ve-
cinos, quienes no dejaron de penetrar que bajo aquel exterior humil-
de se ocultaba un sugoto de nacimiento distinguido. Alejo se creyó 
descubierto, y despues de haber evitado por algún tiempo todas las 
consideraciones que le merecía su piadosa conducto, volvió á la ca-
sa paterna, y se presentó en ella sin decir quien era, pidiendo hos-
pedage como pobre peregrino. Sus padres tampoco lo conocieron, 
porque sus facciones, desfiguradas por las austeridades, correspon-
dían á su miserable trage; pero movidos de caridad, le concedieron 
una covacha en que pasó desconocido el resto de sus dias. No in-
terrumpió allí sus acostumbrados ejercicios de piedad; alimentába-
se de lo superfiuo de la casa, y bendecía al Señor siempre que tenia 
ocasion de sufrir injurias y malos tratamientos de los domésticos. 



Finalmente después de una vida oculta y humilde, fué llamado á 
la eterna recompensa, descubriéndose á sus padres por una carta 
cerrada que se encontró en su mano despues'de muerto. 

Kn su muerte se oyó en la. ciudad una voz misteriosa que anun-
ciaba su grande santidad: se le hicieron unas exequias muy solem-
nes y fué enterrado en elMonte Aventino. Allí se encontró su cuer-
po en 1216, y se conserva con mucha veneración en una famosa 
iglesia construida eii aquel lugar, la que tiene el nombre de San Bo-
nifacio y San Alejo. 

S a n t a M a r c e l i n a . 

En el reinado de Constantino el Grande nació Marcelina, y fué 
hija de Ambrosio, prefecto de pretorio'de las Galias, siendo el mayor 
de sus hermanos, Uranio Sátiro y el célebre San Ambrosio obispo 
de Milán, uno de los principales doctores de la Iglesia latina. 

La educación que le dió su madre en una casa de campo léjos del 
tumulto de las ciudades, fué muy cristiana y así ésta como una gra-
cia especial del Espíritu Santo, le inspiraron un grande amor á la 
virginidad, siendo lo mas admirable, que sin tener quien la anima-
se con su ejemplo, ni director que le prescribiese reglas, hicieran 
voto de castidad desde su niñez, considerándose heredera del fervor 
de la ilustre virgen y mártir Santa Solera, parietita próxima de su 
padre. Poco despues recibió por compañera á una doncella que Itá-
bia lomado la misma resolución, y con ella se ocupaba en ejercicios 
piadosos. 

Despues de la muerte de su padre se retiró con su madre á Bo-
ma, donde estaba la mayor parte de su familia, y se dedicó á la edu-
cación de sus hermanos Sátiro y Ambrosio, instruyéndolos en las 
máximas santas de nuestra religión, inspirándoles su espíritu y el 
amor que profesaba á la castidad, y preservándolos del mortífero 
contagio de los vicios, capaz de corromper las mas piadosas reso-
luciones. 

No contenta Marcelina con haber abrazado el instituto de las vír-
genes en lo privado, determinó hacer una profesión pública, á cuyo 
efecto mudó de trage, y el dia de Navidad del Señor del año de 352, 
en la Iglesia de San Pedro ante un inmenso pueblo y muchas vírge-
nes, que deseaban poder vivir con ella, recibió el sagrado velo de ma-
no del papa Liverio, quien la exhortó á t o d a s las virtudes de su esta-
do con un excelente discurso que San Ambrosio ha conservado á la 

posteridad, y que formó la regla de la conducta de su virtuosa her-
mana; pues como refiere el mismo Santo, su austeridad no se con-
tentaba con ayunar todos los dias, sino que pasaba muchos sin co-
mer; y cuando se veia precisada á hacerlo, usaba los manjares mas 
comunes y sencillos: su sueño era muy corto y continuas sus vigi-
lias en la lectura y oracion: su respeto en la Iglesia, su piedad, su 
dcvocion, toda su vida en fin, podia servir de modelo á la comuni-
dad mas observante, á pesar de no vivir sino con su familia como 
lo hacian muchas vírgenes en aquellos tiempos. 

Habiendo sido elevados sus hermanos al gobierno de diversas 
provincias, no quiso ir á vivir con ellos, sino que permaneció en Ro-
ma aim despues de la muerte de su madre, contentándose con man-
tener correspondencia epistolar con San Ambrosio para bien de su 
espíritu; y á esta piadosa comunicación debemos sin duda gran par-
te de las admirables obras de este Santo doctor. 

Sin embargo de su resolución de no habilar con sus hermanos, al-
gunas voces fué nuestra Santa á Milán para ayudar á San Ambro-
sio con sus consejos en asuntos difíciles y peligrosos, En el año de 
378 despues do haber recibido de él los tres libros do la obra inti-
tulada, De las Vírgenes, pasó á asistirlo en una larga y penosa en-
fermedad; y en los ültimos años de la vida del Santo volvió á de-
poner como testigo en la causa de una virgen de Verona que vivía 
en su compañía, que habia apelado de una sentencia de su obispo, 
al tribunal de San Ambrosio que era el metropolitano. 

Ultimamente, Santa Marcelina sin desmayar en la práctica de las 
austeridades y de la oracion, conservando intacta su pureza de cuerpo 
y alma, murió á fines del siglo IV ó á principios del siguiente á 
mediados de Julio, despues de haber sobrevivido á sus hermanos. 

La Epístola es del capítulo VI de la primera que escribió el apóstol San 
Pablo i Timoteo. 

Carísimo: Es un gran tesoro la piedad, cuando se contenta uno 
con lo que le baste. Porque nada hemos traido á este mundo; y sin 
duda que tampoco podrémos llevarnos nada. Teniendo, pues, que 
comer y con que cubrirnos, contentémonos con esto. Porque los que 
pretenden enriquecerse, caen en la tentación y en el lazo del diablo, 
y en muchos deseos inútiles y perniciosos, que hunden á los hom-
bres en el abismo de la muerte y de la perdición. Porque la raiz 
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de todos los males es la avaricia; de la cual, arrastrados algunos, se 
desviaron de la fe, y se sujetaron & muchas penas. Pero tú, ó va-
ron de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la 
fé, la caridad, la paciencia, la mansedumbre. Peleo valerosamente 
por la fé, trabaja por alcanzar la vida eterna. 

El Evangelio es del capítulo XIX de San Mateo (pág. 20). 

En aquel tiempo dijo Podro á Jesús: Bien ves que nosotros &c. 

MEDITACION. 

Sobre el amor que debemos tener á Muestro SeMor Jesucristo. 

Considera, que toda la ley se contiene en el amor de Dios y del 
prójimo. Cumplo, pues, toda la ley cuando amo á Jesucristo, por-
que amándole, amo á un Dios y á un Hombre, que es mi verdadero 
prójimo; así lo deduzco de la parábola del Samaritano. Preciso es, 
pues, amar á Jesucristo, y conocer que es muy conforme á la razón 
amarle. Jesús es el mas hermoso de todos los hombres; el mas gran-
de de todos los reyes; el mas amoroso de todos los padres; el mas 
fiel de todos los amigos; el mejor de todos los señores. Es el mas 
perfecto de los esposos: el mas vigilante é infatigable de todos los 
pastores. Atiende á todas mis necesidades: me gobierna con su sa-
biduría, me protege con su poder, me sustenta con su bondad. Jesús 
me conduce á los pastos saludables y abundosos, en donde me sacie 
de todos los bienes; él hace nacer en mi corazon fuentes de agua vi-
va para apagar mi sed; él me sana cuando estoy enfermo; me defien-
de cuando me asaltan los enemigos de mi salvación; me consuela 
cuando estoy afligido; y me busca, en fin, cuando me extravío. 

Considera que no contento Jesús con los beneficios de todo gé-
nero que hace venir sobre el hombre, él mismo desciende de lo al-
to, don inestimable de infinito valor, para darnos personalmente nue-
vas y grandes pruebas del amor que nos tiene. Jesús ha dejado 
por nosotros el ciclo y la compañía de los ángeles: por nosotros se 
ha hecho hombre mortal y pasible: por nosotros ha vivido entre los 
hombres niño, pobre y miserable: por nosotros se ha fatigado por es-
pacio de treinta y tres años: ha sufrido toda especie de injurias, des-
precios, penalidades y persecuciones: por nosotros ha derramado su 
sangre y dado su vida; y estaría dispuesto todavía á morir por no-
sotros, si fuera necesario para nuestra salvación. Jesús nos ama con 

todo su corazon: está siempre á la puerta del nuestro: desea entrar 
para hacernos felices, uniéndonos al suyo; ha dado su sangre y su 
vida para poseer nuestras almas: tiene puestos sus ojos sobre noso-
tros, y ha mandado á sus ángeles que nos custodien, que nos acom-
pañen, que nos instruyan, nos defiendan y nos consuelen. ¿Pues 
cómo puede ocultárseme ¡oh dulce Jesús mió! que no mereceré vi-
vir y que seré el mas ingrato de los hombres, si te niego mi amor 
ó me reservo alguna parte de él? ¿Cómo puedo yo lio amar á un 
tan buen Padre, á un tan gran Rey, á un Pastor tan amoroso, á un 
Amigo ton fiel, á un Señor tan digno, á un Esposo tan perfecto! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Empero, yo no lo amo, porque no observo sus mandamientos, y 
ofendo á mi prójimo, que es lo que tanto le desagrada. Si le amo 
es con tibieza, á medias y en la apariencia: le amo solo de boca, y 
no de corazon. ¡Oh y cáunto dista mi amor del del Santo glorio-
so que celebramos hoy: él supo dejar por Dios casa, padres, esposa, 
honras, riquezas, patria, y le hizo el sacrificio de sí mismo! Pero 
yo nada hago, ni acierto á darle muestras de mi amor. ¡Oh amor 
de todos los amores! ¡Oh corazon de lodos los corazones! Haced 
que os ame como vos me amais: que os ame como mereceis; mos ya 
que no me es dado un amor infinito, haced que os ame cuanto pue-
do amaros. 

J A C U L A T O R I A . 

Si me olvidare de tí, dulce Jesús, sea yo mismo entregado al 
olvido. 

LECCION. 

Sobre la oculta compensación. 
I'no de los pretextos de que con mas frecuencia nos valemos para 

apropiarnos lo ageno, es la oculta compensación, extendiéndola mas 
allá de lo justo y usando de ella en casos que no se debe, ó ya por 
la alta idea que formamos del trabajo que hemos impendido, ó ya 
por los perjuicios que juzgamos arbitrariamente senos han seguido. 
Para que procedamos con órden liemos de saber que la compensa-
ción no es otra cosa que el descuento ó pago de mía deuda con otra. 
Se divide en propia é impropia, La primera se verifica cuando am-



bas deudas son reconocidas por las dos partes: como si Pedro debe 
á Juan cien pesos por un título y Juan debe á Pedro igual canti-
dad por otro. La scgnnda tiene lugar cuando la deuda es cierta 
por una de las partes, y la otra no puede cobrarla por algún ¡neón-
T e n i e n t e que no puede vencer; siendo de advertir que muchas v e -

ces no es necesario que el deudor confiese la deuda, sino que basta 
que esta exista de hecho. Como esa calificación depende en gran 
parte del juicio del acreedor, de aquí proviene que sea tan difícil acer-
tar en esta materia, porque es muy fácil que nos alucinemos en 
nuestro favor. 

Supuestas estas advertencias, asentaremos con la sentencia común 
de los teólogos, que la compensación es lícita siempre que la haga-
mos con las condiciones siguientes. Estas son seis, en que se com-
prenden las de la compensación propia y las de la oculta, pues to-
das deben verificarse respecto de la primera, y algunas no tienen lu-
gar en la segunda. La primera es que la deuda sea cierta y líqui-
da; y así opinan los moralistas que no puede compensarse aquello 
que debemos ciertamente con lo que se nos deba solo probablemen-
te. Por la misma razón tampoco podrá compensarse una deuda que 
ya hemos contraído con otra que pueda contraer á nuestro favor 
aquel á quien debemos. La segunda condicion es, que la cosa con 
que nos compensemos sea propia de nuestro deudor; porque no nos 
es lícito quitarle la cosa agena; pues este modo de compensarnos 
seria en perjuicio de tercero, y obligaríamos á nuestro deudor á que 
la pagara á su dueño tal vez á mayor precio de lo que valia. 

Tercera: que sea la compensación sin perjuicio del deudor, es de-
cir, que no tomemos mas de aquello que justamente nos debe; y 
aconsejan los moralistas que procuremos dar á entender al deudor 
que ya nada nos debe, para que no se crea obligado en conciencia á 
pagarnos aquella deuda, ó que no siga grabando su conciencia si su 
demora en pagarnos era do mala fé. Cuarta: que no haya peligro 
de perjudicar S un tercero, dando ocasion á que lo que nosotros to-
mamos se imputo como hurto á algún inocente, ó se haga sospecho-
sa su conducta perdiendo acaso su reputación. Quinta: que lo que 
se nos deba sea por obligación de justicia y no de caridad; porque 
así como no podemos exigir en juicio que se nos dé limosna, tam-
poco debemos valemos para ello de medios legales que solo tienen 
lugar cuando se trata de las obligaciones de justicia. De aquí es, 
que aunque todos tengamos obligación de caridad de dar limosna, 

no pueden los pobres retener lo que justamente deben á los ricos, 
ni ménos apropiarse alguna cosa de estos á pretexto de aquella obli-
gación. Sexta: que sea con autoridad do juez siempre que pueda 
verificarse. líe aquí las seis condiciones de que hablamos al prin-
cipio, de las cuales la primera alguna vez puede no ser necesaria 
para la compensación oculta, y la ültima nunca lo es, pues dejaría 
de ser oculta si se llevase ante juez. 

La falta de estas dos condiciones es la que hace tan difícil la ocul-
ta compensación. Muchas vcccs lo que se nos debe será cierto, y no 
podrémos cobrarlo porque se nos seguirá algún perjuicio, como per-
der el acomodo, atraerse la enemistad del deudor, y por ella algún 
daño que temamos nos ocasione: en este caso ya hay lugar á que 
usemos de la compensación oculta. Pero cuando lo que se nos debe 
no sea cierto ó no sea líquido, como la deuda que consiste en servi-
cios que hayamos prestado y no tengan un valor fijo, entonces no 
podrá tener lugar aquella compensación en toda su extensión; por lo 
que deberemos advertir que siempre ha de haber certeza de que se 
nos debe, aunque no podamos asegurar á punto fijo el cuanto. Res-
pecto de la última condicion, ya dijimos que si se admitiera por re-
quisito indispensable el que se ocurriera al juez, nunca tendría lu-
gar la compensación oculta: asi que, nuestra obligación es ocurrir á 
aquel siempre que podamos; pero no cuando haya inconvenientes 
graves que lo impidan, bajo el concepto de que no basta cualquier 
inconveniente para omitir el recurso al juez, sino que es necesario 
que en efecto sean de consideración á juicio de hombres prudentes, 
como por ejemplo, el litigar con un poderoso que nos pueda causar 
grande mal, levantándonos calumnia, haciendo que se nos expatrie, 
ó valiéndose de algún otro arbitrio perjudicial á nosotros ó á nues-
tros parientes y allegados para evitar que se termine el negocio. 
También será un temor suficiente el que tengamos, con fundamen-
to, de que despues de haber erogado grandes gastos, y aun sin ellos, 
el juez tuerza la justicia por el grande influjo que tenga la parte 
contraria sobre los jueces, ó porque estos sean venales. 

Debemos advertir por último, que aunque hablando de los hurtos 
de los domésticos dijimos qne estos no podian compensarse oculta-
mente de sus trabajos, y trascribimos una proposicion sobre este par-
ticular, condenada por el Señor Inocencio XI; sin embargo, autores 
de gran nota aseguran que en esa proposicion lo que se condenó filé 
la generalidad con que se concedía á los sirvientes la compensación 
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oculta; pero no la que sea justa. Mas siendo esta una materia tan 
delicada, y estando tan expuestos á engañarse los sirvientes por la 
poca ilustración qué tienen, aconsejan los moralistas que nada ha-
gan sin consultar con personas sabias, prudentes y timoratas. Esto 
será lo que todos debamos hacer siempre que nos veamos en el ca-
so de tomar algo en compensación de lo que se nos debe, porque 
puede ser que en la deuda á nuestro favor haya alguna circunstan-
cia que le impida ser compensada con la que sea en nuestra contra, 

DIA B I E Z Y OCHO. 

Sania Marina de Yenecia. 
ESTA Santa, cuya vida mas bien es un objeto de admiración que 

de imitación, se llamó en su infancia Marta, y fué hija de Eugenio, 
natural de Bitinia. Habiendo este enviudado, encomendó su hija á 
uno de sus parientes, y se retiró á un monasterio en el que se en-
tregó á la práctica de todas las virtudes y á los ejercicios de la 
vida religiosa. Sin embargo, la idea de los peligros á que estaba ex-
puesta María en el siglo sin el abrigo paterno, lo atormentaba sin 
cesar, tanto que tuvo que descubrir su cuidado al abad, explicándo-
se tan ambiguamente sobre el sexo del fruto de su matrimonio, que 
creyéndolo el superior hombre, le dió licencia para que lo trajese á 
morar en su compañía. 

Eugenio corrió presuroso á buscar á María, y explicándole sus 
designios y recomendándole el mas severo secreto y disimulo sobre 
su sexo, la vistió de hombre, le cortó los cabellos, y la condujo al 
monasterio con el nombre de Marin. Allí la instruyó suficiente-
mente en todos sus deberes, y creció tanto en la práctica de las vir-
tudes, que teniendo diez y siete años cnando murió su padre, no du-
dó continuar en la misma vida, llegando á ser el mas humilde, obe-
diente, piadoso y ejemplar, entre todos los mongos de aquella casa. 

Estaba esta situada cerca del mar, y á cosa de tres leguas había 
un lugar donde ocurrían los monges con una carreta para habilitar-
se de las provisiones necesarias, hospedándose en una venta, cuan-
do por ser tarde no podían regresar al monasterio, Escusábasc nues-
tro Marin cuanto le era posible de hacer este viaje por los motivos 
poderosos que tenia para evitar toda clase de concurrencia; mas 1»; 



biéndole mandado el abad lo hiciese, no pudo negarse, y fué varias 
ocasiones á conducir los víveres, como lo practicaban los demás. 

Yivia en la referida venta una muchacha, que habiéndose déjado 
seducir por un soldado, no pudiendo ocultar su debilidad, ni que-
riendo descubrir á su verdadero autor, calumnió á Marín impután-
dole el delito. Inmediatamente fué el padre de esa perversa jóven 
al monasterio, y dió la queja al abad, quien irritado contra Marin, 
por haber dicho delante del ventero que habia cometido una gran 
falta, la que entendió ser la misma de que se le acusaba, mandó 
castigarlo con todo rigor y arrojarlo del monasterio. 

Marin, á quien le era muy fácil destruir radicalmente la impos-
tura, sufrió con la mayor alegría tan malos tratamientos, y recibién-
dolos en espíritu de penitencia, permaneció por tres años á la puer-
ta del monasterio, ayunando, orando y manteniéndose de las sobras 
de la comunidad, él y su supuesto hijo, al que se tuvo la dureza de 
entregárselo para mayor afrenta suya, y pidiendo con los mas hu-
mildes ruegos á los solitarios cuando entraban y salían, le alcanza-
sen de Dios misericordia por sus grandes pecados. 

Al cabo de este tiempo, movidos á compasion los monges, roga-
ron al abad lo volviese á admitir, el cual, aunque se resistió bastan-
te, consintió lo introdujesen nuevamente á su celda junto con el ni-
ño; pero con la condicion de que barriera diariamente él solo toda 
la casa, la proveyese de toda la agua necesaria, limpiase las sanda-
lias de los hermanos y los sirviese en todo. 

Tantos trabajos á que se sometió gustoso Marin, como tan supe-
riores á sus fuerzas, no podían ser duraderos, y agotadas en fin con 
tales padecimientos, sucumbió á los ppcos dias á su peso, y murió 
en una edad bien temprana despues de una enfermedad violenta. 
Habiendo fallecido, so dispuso lavar su cadáver para darle sepul-
tura, y entonces se descubrió el secreto que con tanto mérito su-
yo habia sabido guardar nuestra Santa. Viendo el abad y los reli-
giosos que el pretendido delincuente era muger, no sabían qué mues-
tras dar de sentimiento por la dureza con que habían tratado su ino-
cencia, y de admiración por la invicta paciencia con que habia su-
frido tantos ultrages, no solo de los monges, sino aun de los secula-
res; mas alegando haber pecado por ignorancia, pedian humilde-
mente á Dios que por la intercesión de aquella heroína, los perdo-
nase su involuntario error. 



Depositóse el santo cuerpo en el oratorio del monasterio, y man-
dó el abad se instruyese al ventero de aquella ocurrencia, que vin-
dicaba completamente el honor de Marin; lo que sabido por la ca-
lumniadora, llena de vergüenza y desesperación y con accesos de 
furor como endemoniada, declaró todo lo concerniente á su delito, 
y no quedó libre del mal hasta los siete dias por intercesión de la 
Santa. 

El ruido do este suceso so extendió bien pronto por toda la co-
marca, y desde ontónees se hizo gloriosa la memoria de la Santa, á 
quien se conservó el nombre do Marin, por los muchos queacttdian 
á su sepulcro á cantar himnos en su honor, a alabar a Dios por los 
prodigios de su omnipotencia, y á invocar su protección. 

En 17 de estemes se celébrala traslación de las reliquias de esta 
admirable Santa, do un monasterio griego de cerca de Constantino-
pía á Yenecia, en el año de 1230. 

La Epístola es del capítulo XI de la que escribió San Pablo ú los 
hebreos. 

Hermanos: Los santos por la fé conquistaron reinos, ejercitaron 
la justicia, alcanzaron lo que se les habia prometido, taparon la bo-
ca de los leones, extinguieron la violencia del fuego, escaparon del 
filo de la espada, sanaron do sus enfermedades, se hicieron valientes 
en laguerra, desbarataron ejércitos extrangeros. Mugercs huboquo 
recibieron resucitados a sus hijos ya difuntos. Mas otros fueron es-
tirados en el potro, no queriendo redimir la vida por asegurar otra 
mejor en la resurrección. Otros asimismo sufrieron escarnios y 
azotes, ademas de cadenas y. cárcel es; fueron apedreados, aserrados, 
puestos á prueba, muertos á filo de espada: anduvieron errantes, cu-
biertos de pieles de oveja y de cabra, desamparados, angustiados, 
maltratados, de los cuales el mundo no era digno: yendo perdidos 
por las soledades, por los montes, y en las cuevas y en las cavernas 
de la tierra. Y todos estos se hallaron probados por el testimonio 
de la fé en Cristo Jesús Nuestro Señor, 

El Evangelio es del capítulo XII de San Lucas. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Guardaos de la le-
vadura de los fariseos, que es la hipocresía. Mas nada hay oculto 
que no se haya de manifestar, ni secreto que al fin no se sepa. Así 
es que lo que dijisteis á oscuras, se dirá en la luz del dia; y lo que 

hablasteis al oido en los retretes, se pregonará sobre los terrados. A 
vosotros empero, que sois mis amigos, os digo: No tengáis miedo de 
los que matan el cuerpo, y hecho esto ya no pueden haccr mas. Yo 
quiero mostraros á quien habéis de temer: temed al que despues de 
quitar la vida puede arrojar al infierno. A éste es, os repito, á quien 
habéis de temer. ¿No es verdad que cinco pajarillos se venden por 
dos cuartos, y con todo, ninguno de ellos es olvidado de Dios'! Has-
ta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. Por tanto, 
no teneis que temer: mas valéis vosotros que muchos pajarillos. Os 
aseguro, pues, que cualquiera que me confesare delante de los hom-
bres, también el Hijo del hombre lo confesará delante de los ángeles 
de Dios. 

MEDITACION. 

Sobre las cualidades que debe tener nuestro amor á Nuestro Señor Je-
sucristo. 

Considera, que nuestro amor á Jesucristo nuestro Señor debe en 
alguna manera, ysegún nuestra pequeñez, corresponder al amor que 
Jesucristo nos tiene; de lo que en lo posible nos haremos cargo, notan-
do algunas de las cualidades principales del amor de Jesus á nosotros, 
para que podamos observar si nuestro amor se le semeja. Un amor 
sólido, un amor generoso, un amor desinteresado, un amor constan-
te. Amor sólido y verdaderamente sólido, que lejos de las aparien-
cias ailiagüeñas, que son el único constitutivo de un amor falso y 
efímero, se presenta buscando y procurando nuestro verdadero bien, 
aun á costa de inmensos padecimientos, en que descubre también 
su generosidad; puesto que no perdona sacrificio alguno como lleve 
á efecto esta obra de divina misericordia, hecha toda en beneficio 
nuestro; subiendo aun mas de realce su solidez y generosidad por 
la ingratitud con que es recibida de nosotros, y muchas veces por 
la oposición positiva con que resistimos la coopcracion á nuestra 
justificación, y el sacrificio de las criaturas que desordenadamente 
amamos. ¡Ahí si su amor no fuera sólido y generoso, la conducta 
nuestra hubiera hecho que se desvaneciese. Pero es amor de un 
Dios, y no puede dejar de ser correspondiente á su divino origen. 
Mas esto no nos sirve á nosotros de disculpa; pues aunque somos 
criaturas, el nos da en la gracia y caridad que nos comunica, un me-
dio poderoso con que podamos en nuestra pequenez corresponderá 
aquel amor divino. 



Considera que no es ménos excelente el amor de Jesns á nosotros 
en cuanto al desinteres con que nos ama, y á la constancia con que 
nos continúa sus beneficios y solicita nuestro amor, un Dios de 
infinita bondad, y soberanamente feliz, que se basta á sí mismo, y 
en cuya persencia es todo el mundo como si no fuese ¿qué Ínteres 
puede tener en el amor de una miserable criatura, que no sea de 
pura bondad y dignación suya? ¿Ni qué puede hallar en ella ca-
paz de merecer la constancia con que permanece tocando á las puer-
tas de su corazon, si no es el gratuito amor que le trajo á buscarla? 
Amor ciertamente merecedor de los mayores sacrificios; pero a que 
nosotros no correspondemos sino con la ingratitud y el desentendi-
miento mas punibles. Léjos do imitar sus nobilísimas perfecciones, 
parece que tenemos un decidido empeño en oponerles las horrendas 
deformidades de un corazon mezquino y avaro, adherido á la cria-
tura, inconstante en el bien, pronto para la efensa, y en todo opues-
to al divino ejemplar de que debia ser copia. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Así es, pacientísimo Jesús, que no he sabido amarte como debia; 
y que ántes bien he borrado en mi corazon las bellas cualidades 
del amor de caridad con que me enriqueciste para que te amara y 
te me hiciese semejante. Mas ya no será así en lo sucesivo' pues 
con la gracia que humildemente imploro do tu benignidad, voy á 
darte pruebas de que el amor que me concedes no ha desemejar del 
que me tienes. 

J A C U L A T O R I A . 

Tú sabes, Señor, que te amo. 

LECCION. 

Sabré la restitución. 

Vamos á tratar de una materia acaso mas difícil que la de la lec-
ción precedente, y en la que tenemos en contra el poderoso enemigo 
del Ínteres. En la compensación pretendemos indemnizarnos de lo 
que se nos debe; mas en la restitución de devolver lo que debemos; 
y la experiencia enseña que el hombre es mas fácil para dejar de ad-
quirir, que para desprenderse de loque posee: esto es el gran tropie-
zo de las restituciones. Nos duele mucho despojarnos de nuestro di-

ñero 6 alhajas, y de aquí es, que por mas convencidos que estemos de 
la obligación que tenemos de restituir, andamos buscando subterfu-
gios con que evadirnos, 6 á lo ménos retardar su cumplimiento; así 
pasan los dias y los años, y tal vez nos sorprende la muerte, llenos 
de responsabilidades que nos precipitan al infierno. Otras veces 
nos contentamos con hacer una declaración en nuestro testamento 
de que debemos restituir tal cosa. Bueno es hacerla, y mejor ha-
cerla que omitirla: pero si de facto restituyéramos, aseguraríamos 
nuestra salvación; fuera de que basta que en vida retengamos lo age-
no, pudiendo restituirlo, para que pequemos gravemente, sin que nos 
escuse la esperanza y aun la voluntad de componerlo todo a la ho-
ra de la muerte. Demás de que debemos tener consideración á 
nuestros hijos, mugeres y herederos, para no dejados expuestos á la 
misma tentación que nosotros, de retener lo ageno. 

Lejos de un verdadero cristiano la usurpación 6 retension de lo 
ageno. La restitución, cxtrictamente hablando, es un acto de la jus-
ticia conmutativa, por el cual volvemos á su dueño la cosa que no 
es nuestra, ó le reparamos el daño que le hayamos hecho. ¿Y qué 
cosa mas propia de un cristiano, que el acto de una virtud que Cris-
to vino á enseñar en toda su perfección? La simple definición que 
hemos dado bastaría á darnos á conocer nuestras obligaciones; pero 
para evitar equívocos y pretextos, explicaremos algo mas por exten-
so la materia presente. El precepto de restituir es de derecho natu-
ral, divino y humano. Los dos primeros son los que mas interesan 
al moralista. Por boca del Profeta Ezequiel nos asegura Dios lo si-
guiente: "Si yo dijere al impío: de cierto morirás; y él hiciere peni-
tencia do su pecado, y obras de equidad y de justicia, y restituye-
"re la prenda, y volviera lo que robé, anduviere en los mandamien-
t o s de vida y no hiciere cosa injusta, seguramente vivirá y no mo-
"rirá." Observemos que entre las condiciones que se ponen al im-
pío para que viva eternamente, está la de restituir la prenda y vol-
ver lo robado: si no cumple esta condicion, morirá y no vivirá. Por 
eso dice San Agustin: "Q.ue no se perdona la culpa si no se restitu-
ye lo robado." 

Sin embargo de que es cierto que no hay salvación si no hay res-
titución, no liemos de entender que noscondenaremoscuandoelno 
restituir sea por imposibilidad absoluta 6 respectiva, como en el que 
cayó tanto de fortuna que no tiene con que hacerlo, ó cuando igno-
remos de tal modo que la cosa es agena, que nuestra ignorancia sea 



verdaderamente invencible; pero si podemos restituir una parle, de-
bemos hacerlo; y si nuestra ignorancia es vencible debemos depo-
nerla, valiéndonos de todos los medios posibles para descubrir la 
verdad. Hemos visto que tenemos un ¡irecepto para-resliluir lo age-
no, ó para indemnizar k nuestro prójimo del daño que le hayamos 
causado. Esto precepto es afirmativo, que al mismo tiempo inclu-
ye un negativo. Santo Tomas nos dice: "Aunque el precepto de 
restituir es afirmativo según su forma, incluye un negativo por el 
cual se nos prohibe retener lo ageno." Por lo mismo estamos siem-
pre obligados á restituir luego que podamos. Las causas de que pue-
de preceder la obligación de restituir son dos, que en el lenguaje de 
los moralistas se explican así: por la cosa recibida, y por una acción 
injusta. Do la primera causa nace la obligación de restituir la cosa 
agena, que de buena ó de mala fé ha entrado en nuestro poder; y res-
pecto de esta obligación tiene toda su fuerza el axioma de que "la 
cosa en cualquier parte que se hallo, clama por su dueño." En este 
caso para que haya pecado en el que retiene, será necesario distin-
guir si tuvo 6 no buena fé al tiempo de recibirla; pero para la obli-
gación de restituir no se atiende á otra consideración, sino á que la 
cosa es agena. Por la segunda causa hay obligación de restituir, 
siempre que por nuestra culpa reciba algún daño nuestro prójimo 
contra la justicia conmutativa. No es necesario que ambas causas 
concurran para que estemos obligados á la restitución; basta una de 
ellas, aunque algunas veces se unen las dos, como sucede en el hur-
to. Algunos añaden otros dos orígenes de la restitución, la sen-
tencia del juez y el contrato; pero con poco que se analicen ambos, 
vendrán á reducirse á las que hemos dicho. 

Siendo diversos los bienes que poseemos, y en que podamos ser 
perjudicados, es preciso que hagamos las distinciones que hay entre 
ellos, para que conozcamos cuándo tenemos obügacion de restituir, 
de qué modo y &. qué personas. La salud, la vida, son bienes tem-
porales; y así el homicida, el que mn tile ó hiera estará obligado á la 
recompensa: aquí no puede asegurarse que haya una exacta restitu-
ción, y por lo mismo usan los autores de aquella palabra. Los per-
juicios que se hacen á la salud ó la vida, no pueden medirse con 
igualdad física, sino con la estimación prudente del daño. Por eso 
nos enseña Santo Tomas "que cuando lo que hemos quitado no es 
restituible con otra cosa igual, debe hacerse la compensación que sea 
posible; así que, cuando una persona priva á otra de algún miembro 

do su cuerpo, debe recompensarle con dinero ú honores, consideran-
do prudentemente la condicion de la persona ofendida y de la ofen-
sora, según el arbitrio de un buen varón." 

Hay bienes que pertenecen al alma, como la honra, y de consi-
guiente el que despoja á otro del honor que merece, ya negándole 
la reverencia ó respeto que se le debe, ya diciéndolc contumelias, y 
lo que es mas, privándolo de la buena fama por medio de la detrac-
ción ó la caliunnia, estará obligado á restituirle aquella del modo 
mejor que le sea posible; porque si estamos obligados á restituirlas 
cosas corporales, con mayor razón la fama, de la queen los Prover-
bios se dice: « Mejor es el buen nombre, que las muchas riquezas." 

Los bienes de fortuna que forman aquellas, son notoriamente ob-
jetos de restitución, según lo que hemos dicho en todas nuestras lec-
ciones en que hemos tratado del hurto; y así este punto no necesita 
mas explicación. E n fin, los bienes esprituales son también materia 
de restitución, según la opinion de algunos téologos; y así el que con 
fuerza, dolo ó engaño indujo á otro á pecar, estará muchas ocasio-
nes obligado à restituirle de algún modo aquel daño. Lo mismo se-
ria del que evitó á otro alguna acción de que dependía su salvación, 
ó la perfección de su estado, como el que evitó maliciosamente á 
otro que se confesara cuando estaba dispuesto á hacerlo; el que del 
propio modo impidió que alguno abrazase algún estado ó profesión 
en que cierta ó muy probablemente hubiera servido á Dios; y tanto 
mas responsables seremos á reparar el daño, cuánto por causa nues-
tra aquella persona que debia ser virtuosa ha venido á extraviarse. 
Continuaremos mañana. 

—»»a-c-tíS»' G-K«— 

DIA DIEZ Y NUEVE. 

San Vicente de PauY, fundador de las misiones-j de 
\as Remanas de la caridad, \ Santas Susta ^ Ru-

fina, Vírgenes-5 mártires. 

S A N V I C E N T E D E P A U L . 

QUIEN quiera conocer y honrar con ima verdadera devocion á 
San Vicente de Paul, debe leer la historia completa de su vida, sus 
cartas, sus instrucciones, las reglas de conducta que ha dejado á las 



verdaderamente invencible; pero si podemos restituir una parle, de-
bemos hacerlo; y si nuestra ignorancia es vencible debemos depo-
nerla, valiéndonos de todos los medios posibles para descubrir la 
verdad. Hemos visto que tenemos un ¡ireeepto para-restiluir lo age-
no, ó para indemnizar A nuestro prójimo del daño que lo hayamos 
causado. Esto precepto es afirmativo, que al mismo tiempo inclu-
ye un negativo. Santo Tomas nos dice: "Aunque el precepto de 
restituir es afirmativo según su forma, incluye un negativo por el 
cual se nos prohibe retener lo ageno." Por lo mismo estamos siem-
pre obligados á restituir luego que podamos. Las causas de que pue-
de preceder la obligación de restituir son dos, que en el lenguaje de 
los moralistas se explican así: por la cosa recibida, y por una acción 
injusta. De la primera causa nace la obligación de restituir la cosa 
agena, que de buena ó de mala fé ha entrado en nuestro poder; y res-
pecto de esta obligación tiene toda su fuerza el axioma de que 'la 
cosa en cualquier parte que se hallo, clama por su dueño." En este 
caso para que haya pecado en el que retiene, será necesario distin-
guir si tuvo 6 no buena fé al tiempo de recibirla; pero para la obli-
gación de restituir no se atiende á otra consideración, sino á que la 
cosa es agena. Por la segunda causa hay obligación de restituir, 
siempre que por nuestra culpa reciba algún daño nuestro prójimo 
contra la justicia conmutativa. No es necesario que ambas causas 
concurran para que estemos obligados á la restitución; bosta una do 
ellas, aunque algunas veces se unen las dos, como sucede en el hur-
to. Algunos añaden otros dos orígenes de la restitución, la sen-
tencia del juez y el contrato: pero con poco que se analicen ambos, 
vendrán á reducirse á las que hemos dicho. 

Siendo diversos los bienes que poseemos, y en que podamos ser 
perjudicados, es preciso que hagamos las distinciones que hay entre 
ellos, para que conozcamos cuándo tenemos obligación de restituir, 
de qué modo y &. qué personas. La salud, lo vida, son bienes tem-
porales; y asi el homicida, el que mu tile 6 hiera estará obligado á la 
recompensa: aquí no puede asegurarse que haya una exacta restitu-
ción, y por lo mismo usan los autores de aquella palabra. Los per-
juicios que se hacen á la salud ó la vida, no pueden medirse con 
igualdad física, sino con la estimación prudente del daño. Por eso 
nos enseña Santo Tomas "que cuando lo que hemos quitado no es 
restituible con otra cosa igual, debe hacerse la compensación que sea 
posible; así que, cuando una persona priva & otra de algún miembro 

do su cuerpo, debe recompensarle con dinero ú honores, consideran-
do prudentemente lacondicion de la persona ofendida y de la ofen-
sora, según el arbitrio de un buen varón." 

Hay bienes que pertenecen al alma, como la honra, y de consi-
guiente el que despoja ft otro del honor que merece, ya negándole 
la reverencia ó respeto que se le debe, ya diciéndolc contumelias, y 
lo que es mas, privándolo de la buena fama por medio de la detrac-
ción ó la caliunnia, estará obligado á restituirle aquella del modo 
mejor que le sea posible; porque si estamos obligados á restituirlas 
cosas corporales, con mayor razón la fama, de la queen los Prover-
bios se dico: "Mejor es el buen nombre, que las muchas riquezas." 

Los bienes de fortuna que forman aquellas, son notoriamente ob-
jetos de restitución, según lo que liemos dicho en todas nuestras lec-
ciones en que hemos tratado del hurto; y así este punto no necesita 
mas explicación. E n fin, los bienes esprituales son también materia 
de restitución, según la opinion de algunos téologos; y así el que con 
fuerza, dolo ó engaño indujo á otro á pecar, estará muchas ocasio-
nes obligado á restituirle de algún modo aquel daño. Lo mismo se-
ria del que evitó á otro alguna acción de que dependía su salvación, 
ó la perfección de su estado, como el que evitó maliciosamente á 
otro que se confesara cuando estaba dispuesto á hacerlo; el que del 
propio modo impidió que alguno abrazase algún estado ó profesión 
en que cierta ó muy probablemente hubiera servido á Dios; y tanto 
mas responsables seremos á reparar el daño, cuánto por causa nues-
tra aquella persona que debia ser virtuosa ha venido a extraviarse. 
Continuaremos mañano. 

—»»a-ot íS» ' G-K«— 

D I A D I E Z Y N U E V E . 

San "Vicente de Pani, fundador de las misiones-j de 
\as \xemanas de la caridad, \ Santas .Insta ü Ru-

fina, Vírgenes -j mártires. 
S A N V I C E N T E D E P A U L . 

QUIEN quiera conocer y honrar con ima verdadera devocion 3 
San Vicente de Paul, debe leer la historia completa de su vida, sus 
cartas, sus instrucciones, las reglas de conducta que ha dejado a las 



diversas sociedades que estableció, y sobre todo, las actas de su ca 
nonizacion; entonces se convencerá cualquiera de que esto Santo 
verdaderamente fug un hombre de Dios, y un asombro de santidad' 
que mientras 61 se creia digno del mas profundo desprecio, era ver-
daderamente el modelo de los mas santos pastores, el apoyo de los 
obispos, el consejero de los reyes, el restaurador de la honra y dig. 
nidad del-clero, el padre de los pobres, el amparo de todos los mise-
rabies, el consuelo de losafligidos, en una palabra, el alma de cuanto 
se hizo en su siglo de mas grande por la religion y para la religion 
del Crucificado. 

Nació el 24 de Abril de 1576 en la pequeña cabaña de un pobre 
labrador, en un lugar de la villa de Pny. Su ladre se llamaba Gui-
llermo de Paul, y su madre Bertranda de Moras. Algunos escrito, 
res quisieron dar nobleza á sus padres; pero mil ocasiones tuvocui-
dado el hijo de publicar lo contrario. Eran labradores pobres y dis-
tribuían su trabajo entre sus seis hijos; á Tícente tocó el apacentar 
el pequeño rebaño de sus padres. Se señaló desde muy jóven por 
su talento y sensibilidad, y anunció desde entonces por algunos ras-
gos de caridad, que un dia habia de ser el padre de los pobres aquel 
pobre pastoreillo. A la edad de doce años lo pusieron sus padres á 
estudiar con los franciscanos de Aegs, y sus adelantas fueron tan 
rápidos, que á los diez y seis años fué solicitado para enseñar á los 
hijos del juez de Puy. De este modo facilitó la conclusion de sus 
estudios, de modo que pudo ordenarse de tonsura en Diciembre de 
1596; dedicóse luego al estudio de la teología: pero su extrema po-
breza le obligó á interrumpir sus estudios para volver á enseñar, y 
unas veces maestro, otras discípulo, logró por fin concluir su carre-
ra y recibir el presbiterado en 1600. En la misma época se le nom-
bro para servir el curato de Tilli; pero habiéndose presentado un 
competidor que alegaba derechos, sin dar lugar á cuestión alguna 
lo cedió, y se entregó de nuevo al estudio para recibirse de bachi-
ller en teología, cuyo título se le dió en 1604. El año siguiente 
con motivo de ir á recoger una pequeña herencia tuvo necesidad de 
hacer un viaje á Marsella, y al volver por mar de este puerto, fué 
atacada y hecha presa su pequeña embarcación por tres bergantines 
turcos: en la refriega mataron á tres de los suyos é hirieron S todos, 
habiendo tocado á Vicente un flechazo, del que tuvo mucho que pa-
decer. Luego que acabaron los turcos sus piraterías, condujeron 
los cautivos á Túnez cargados de cadenas, y allí fueron expuestos 

como bestias en el mercado público para ser vendidos. Compró á 
Vicente un pescador; pero al cabo de algunos dias no pudiendo go-
zar salud con el aire de la mar, se vió obligado el amo de nuestro 
Santo á venderlo de nuevo, y en la segunda vez lo compró un mé-
dico viejo, ocupado en buscar la piedra filosofal, y dueño de mucho 
dinero. El gran cariño que cobró á Vicente le hizo instarle para que 
abjurase este la religión cristiana, prometiéndole dejarle su dinero 
y sus secretos en recompensa: pero las súplicas continuas y fervoro-
sas que dirigía á Dios y á la Virgen Santísima le libraron de este 
peligro. Por muerte del médico pasó Vicente con los bienes que 
aquel tenia al poder de un sobrino, y en fin, este lo vendió á un re-
negado. Una de las mugeres de este último dueño fué el instru-
mento de que Dios se valió para librar á Vicente de su cautividad; 
entonaba el Santo el cántico Super flumina, con tal devocion, que 
la muger del renegado le instó á que la instruyese en la religión 
que tales alabanzas le inspiraba, y tan bien desempeñó este manda-
to, que en la noche de aquel dia, la muger reconvino con la mayor 
fuerza al renegado el que hubiese abandonado una religión tan be-
lla. Resultó de esto que Vicente y su amo concertaron y verifica-
ron su fuga, habiendo llegado felizmente á Puerto-Cristiano el 27 
de Junio de 1607. 

Poco tiempo despues de esto, Vicente acompañó á Roma al vice-
legado, y allí tuvo ocasion de conocer y tratar al cardenal de Ossat, 
embajador de Enrique IV, cerca de su santidad Paulo V. Acordan-
do muy pronto este cardenal toda su confianza al jóven sacerdote, 
le encargó una importante comisión cerca del rey dé Francia. Lle-
gó Vicente á Paris en 1609, tuvo varias conferencias con Enrique IV, 
y fué nombrado capellan de la reina Margarita de Valois. En 1612 
fué nombrado cura de Clichés, lugar cerca de París, y el año si-
guiente, solicitado por Pedro de Berulle, que fué fundador del ora-
torio y cardenal despues, aceptó el nombramiento de preceptor de 
los'tres hijos de F . M. de Goudi, conde de Goigni y general de las 
galeras: uno de estos tres discípulos, que llegó á ser cardenal de 
Retz, fué su cooperador en algunos establecimientos de beneficencia. 

Concilió la idea de las misiones para el pueblo del campo estan-
do en Folleville, castillo de la condesa de Joigni, y esta piadosa se-
ñora lo auxilió en la empresa. Sabiendo que el curato de Chatillon 
era tan pobre que nadie lo admitía, se ausentó de la casa de Gondi 
y fué S servirlo; allí fué donde estableció la primera cofradía de la 



caridad, que luego sirvió de modelo á todas las que hubo en Fran-
eia. Cuando volvió á la casa de Gondi tuvo ocasion de estender su 
caridad cristiana á mil desgraciados condenados á galeras que se ha-
llaban tan mal asistidos en lo corporal como en lo espiritual; consi-
guió que todos fuesen trasladados á una sola prisión còmoda y 
na, en donde tomó A su cargo, en union de otros clérigos, su ins-
trucción y reforma de costumbres. ¡Tan penetrante es la voz de la 
religión, que al cabo de poco tiempo todo habia cambiado, y fes 
bocas que ántes no sabian mas que blasfemar, después se ocupaban 
en alabar al Señor! Luis XIII lo nombró capellán general de las 
galeras, y en este empleo desplegó toda su caridad, particularmen-
te en Marsella; allí fué donde, compadecido por la suerte de un ga-
leote que habia dejado á su familia expuesta á perecer, tomó las ca-
denas de este infeliz, y so sujetó á pasar las mismas miserias por 
darle la libertad. ¡Sublime sacrificio de caridad, que solo la reli-
gión del Hombre Dios puede sugerir! 

Desde esta época, y durante los cuarenta últimos años de su vi-
da, puede asegurarse que no hubo uno solo en que Vicente no fun-
dase algún establecimiento de caridad, mejorase otros ó ejerciese 
algún acto de filantropía nada común. 

No siendo posible dar una idea complela de éstos, seiú preciso re-
ducirse á enumerarlos. 

De 1624 á 1633, lbrmó la congregación de la Misión, destinada 
¡1 instruir al pueblo del campo, y le dió reglamentos llenos de pru-
dencia y caridad, recomendando especialmente la humildad y la to-
lerancia. E l prior de San Lázaro, Adrian Lebon, consiguió des-
pués de muchas instancias, que aceptase Vicente de Paul y tomase 
posesion de aquel edificio en 1632. 

Por la misma época, fundó la casa de asilo para los condenados á 
galeras y encargó el cuidado de ella á Madama de Gras, célebre 
por su piedad y buenas obras. 

E n el año siguiente estableció las célebres conferencias para la 
instrucción de los sacerdotes en las que su presidencia y sus pláti-
cas despertaron en el clero de Francia un cclo por la religión, quo 
las costumbres corrompidas de aquella época habian casi sofocado. 
La casa de retiros espirituales la fundá el año siguiente. 

E n el mismo año de 1634 quedó establecida ia admirable con-
gregación de las Hermanas do la Caridad, des!¡nadas al cuido de los 
enfermos á la instrucción de las jóvenes y ú otras obras do caridad 

en las que resplandece con brillante luz ese espíritu de amor que 
Jesucristo nos inspira en el Evangelio, y que ninguna religión ha 
podido hacer practicar ni ami comprender. Diólcs Vicente regla-
mentos sabios que hasta hoy observan y que producen admirables 
frutos de caridad en donde quiera que se hallan. ''Deben tener por 
monasterio, les decia el fundador, las casas de los enfermos, por cel-
das una pequeña alcoba, por capilla la iglesia do la parroquia, por 
claustro las calles de la ciudad ó las salas de los hospitales, por clau-
sura la obediencia, por reja el temor de Dios, y por velo una santa 
modestia.1' 

Estableció por el mismo tiempo una sociedad de señoras encar-
gadas muy particularmente del cuidado de los enfermos del Hotel-
Dieu de París, y la presidente Gousseaut fué la primera superiora 
de esta congregación. 

En 1.636 hizo misiones Vicente con sus compañeros en el ejérci-
to de Picardía para corregir los desórdenes que habia entre la tropa 
y aliviar al pueblo que se veia entregado á los horrores de una guer-
ra desoladora. Las predicaciones del piadoso misionero iban acom-
pañadas de abundantes limosnas, y toda la provincia de I.orena no 
imploró en vano el auxilio de Vicente, cuya caridad tenia mas po-
der que el de los príncipes y reyes; todos los pobres de esta provin-
cia, que era entóneos el teatro de la guerra y del hambre mas es-
pantosas, recibieron tan abundantes socorros en alimentos, remedios, 
vestidos y numerario, que la suma llegó á dos millones. Hizo mas, no 
pudiendo resistir por mas tiempo el lastimoso cuadro que formaban 
la guerra y el hambre reunidas, este Santo hombre se arrojó á los 
piés del altivo y sanguinario Eiehelíeu dieiéndole, "dadnos Ja paz, 
señor, tened piedad de nosotros, dad la paz á la Francia," y el orgu-
lloso ministro no se ofendió por esta libertad, sino ántes bien lo des-
pidió dándole algunas esperanzas. 

Es también memorable el año do 1643 por el establecimiento do 
la congregación de Vicente de Paul en Roma; sus sucesores, para 
recordar el fin de esta institución, conservan la costumbre de sen-
tarse á la mesa en medio de dos pobres viejos. 

Asistió Vicente á Luis XIII en sus últimos instantes y despucs 
de la muerte de este piadoso monarca, la reina regente, Ana de Aus-
tria lo llamó para presidir su consejo de conciencio; en este cargo 
manifestó Vicente en todos circunstancias, lealtad, tolerancia, hu-
mildad, y cuondo fué necesario, una firmeza invencible. El cardc-
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nal Mazarin t i zo lan poco caso de sus avisos en asuntos políticos 
como el que habia hecho Richelieu; el resultado fué volver á su-
mergir el pais en los horrores de la guerra; y nuestro Siervo de Dios 
se consolaba con aumentar mas y mas sus limosnas, consuelos y 
oraciones. 

En medio de esta miseria, su caridad cristiana formó el estable-
cimiento para los niños expósitos. Antes de esta fundación se ven-
dían estas criaturas en la calle de San Laudrí á poco ménos de dos 
reales cada una, ó se daban por caridad, según decían, para mamar 
á las mugeres enfermas una leche corrompida; Al principio propor. 
cionó Vicente fondos para mantener doce criaturas, y poco despues 
su caridad recogía á todas las que se hallaban liradas en las puer-
tas de las iglesias; mas faltándole despues los recursos, fonnó una 
asamblea extraordinaria de señoras caritativas, hizo colocar un gran 
número de criaturas abandonadas, y este espectáculo unido á utia 
exhortación tan corta como patética, hizo saltar las lágrimas y el 
mismo dia en la misma iglesia, en ese instante quedó fundado y do-
tado el hospicio de expósitos. 

Entre los establecimientos de beneficencia de Vicente de Paul 
deben también contarse el hospicio del Nombre de Jesús y el de la 
Salitrería: el primero fué debido á la generosidad de un particular 
cuyo nombre calló siempre Vicente según había prometido al dona-
dor; y el segundo fué debido á la generosidad de Ana de Austria, 
de cuyo afecto nuestro gran Tícente nunca se sirvió mas que en be-
neficio do su prójimo, y jamas en el suyo ni en el de sus parientes. 

El cuidado tan grande que tuvo Vicente en evitar el contagio del 
Jansenismo y el horror que manifestó por las proposiciones y doc-
trinas que oia al abad de San Cyran, ocasionó el que los historia-
dores de Port Royal lo pintasen como hombre de ungenio mezqui-
no (¿quién podrá tener genio en concepto de los sectarios sin sor un 
partidario?) Algunos fanáticos jansenistas llegaron hasta el pimío 
de acusarlo en algunos libelos infamatorios corno infame delator: 
pero las gentes sensatas no lo apreciaron menos por esto ni se hizo 
sospechosa su virtud. 

Se habia alterado de tal mod'o la salud do Vicente en los cuatro 
últimos años de su vida, que ya casi no podía salir de su cuarto, y 
sin embargo no dejaba de ser el alma de las comunidades que había 
•fundado, y ninguna obra de caridad se hacia sin que él tomase una 
parle. En fin, agobiado por los años, por las mortificaciones, tra-
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bajos y enfermedades que con valor toleró hasta sus últimos instan-
tes, se durmió en el sueño pacifico del Señor el 27 de Setiembre 
de 1660, de edad de ochenta y cinco años. Benedicto Xl l l lo bea-
tificó en 1729, y Clemente XII lo canonizó ocho años despues. 

Santas Justa \ "Rufina, Vírgenes -j mártires. 

Las Santas Justa y Rufina, hermanas, vírgenes castísimas, eran 
naturales de Sevilla en España, cu cuya ciudad vivían pobres de 
bienes de fortuna; pero ricas de virtudes, en tiempo de la persecu-
ción de Dioclccíano. Manteníanse con vender trastos de loza ó bar-
ro, y en lo que podían sustentaban á los pobres, viviendo entre sí 
con grande armonía y gobernando su casa reíigiosamente. Sucedió 
que en cierto dia en que los sevillanos gentiles celebraban las fies-
tas de Adónis, ciertas mugercillas llevaban con sus acostumbrados 
gritos y clamores el simulacro de Vénus, y pedían al paso alguna 
cosa para el culto del ídolo: pasando, pues, por la puerta de la casa 
de nuestras Santas, y no consiguiendo de ellas las monedas que les 
pedían, llena de furor una de aquellas mugercillas, rompió indigna-
da las mercancías de las Santas; mas estas, no por el sentimiento de 
su pequeña pérdida, sino por el zelo de la religión, arrojaron de sí 
el inmundo simulacro que les presentaban, el que caído en tierra y 
hecho pedazos, mostró que también era quebradizo. Referido el ca-
so á Diogeniano, presidente de la provincia, mandó prender á nues-
tras Santas y traerlas á su tribunal; y estando en su presencia, se 
confesaron animosas siervas de Cristo y dispuestas á morir por su 
nombre. Pusiéronse en acción varios y horribles tormentos; mas las 
vírgenes, alegres é invocando á Jesucristo, sufrieron con la mayor 
constancia ser colgadas en el potro y surcados sus cuerpos con uñas 
de fierro, tanto, que cansados los verdugos, las volvieron á la cár-
cel. De allí fueron sacadas para seguir á pié al inicuo juez á un lar-, 
go viage, de cuyas molestias juzgó que se rendirían; mas superado 
este nuevo género de tormento por nuestras Santas con suma pa-
ciencia, volvieron á Sevilla, donde de nuevo fueron atormentadas. 
A consecuencia de ello, de la hambre y de la dilatada mansión en 
la cárcel, exhausta de fuerzas Justa, entregó su espíritu al Señor. 
Rufina, por mandado del juez, fué expuesta en el anfiteatro á un fe-
rocísimo león; mas respetada por este y vuelta á la cárcel, el lictor 
le cortó la cabeza, consumando de este modo su glorioso martirio. 



Su cuerpo fué quemado por los verdugos; mas sus huesos recogi-
dos por Sabino, obispo de Sevilla, fueron sepultados juntamente con 
el cuerpo de Justa. 

La, Epístola es del capítulo IV de la primera que escribió el apóstol 
San Pablo á los corintios. 

Hermanos: Estamos hechos espectáculo para el mundo, para los 
ángeles y para los hombres. Nosotros somos unos necios por amor 
de Cristo: mas vosotros sois los prudentes en Cristo: nosotros flacos 
vosotros fuertes: vosotros sois honrados, nosotros viles y desprecia-
dos, Hasta la hora presente andamos sufriendo el hambre, la sed la 
desnudez y los malos tratamientos: no tenemos donde Ajar nuestro 
domicilio; y nos afanamos trabajando con nuestras propias manos: 
nos maldicen, y bendecimos: padecemos persecución, y la sufrimos 
con paciencia: nos ultrajan, y retornamos súplicas: somos, en fin, 
tratados hasta el presente como la basura del mundo, y como la es-
coria de todos. No os escribo estas cosas porque quiera sonrojaros, 
sino que os amonesto como á hijos mios, muy queridos en Cristo 
Jesús Nuestro Señor. 

El Evangelio es del capítulo X de San Lúeas. 

En aquel tiempo: Eligió el Señor otros setenta y dos discípulos, y 
los envió delante de él, de dos en dos, por las ciudades y lugares á 
donde habla do ir él mismo, y Ies decia: La mies á la verdad es mu-
cha; mas los trabajadores son pocos. Rogad, pues, al dueño de la 
núes, que envié operarios á su hacienda. Id vosotros: he aquí que 
yo os envió como corderos entro lobos. No lleveis bolsillos, ni alfor-
ja, ni zapatos, ni os paréis á saludar á nadie en el camino. Al entrar 
en cualquiera casa decid ante todas cosas: La paz sea en esta casa: 
¿pie si en ella hubiere algún hijo de la paz, descansará vuestra paz 
sobre él; donde no, volveráse á vosotros. Permaneced, pues, en la 
misma casa, comiendo y bebiendo délo que tengan: pues el que tra-
baja merece su recompensa. No andéis de casa en casa. Y en cual-
quier ciudad que entrareis, y os hospedaren, eomed lo que os pusie-
ren delante; y curad los enfermos que en ella hubiere, v decidles: 

reino de Dios está cerca de vosotros. 

MEDITACION. 

Sobre los caracteres de la car idad con el prójim o. 

Considera que, como dice el Apóstol, "la caridad de Dios está di-
fundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que habita en 
nosotros," Y que por consiguiente deben ser tales sus caracteres, 
que se muestre por ellos el origen divino de donde emana. Un amor 
mezquino, remiso, débil é insubsistente no puede ser copia de aque-
lla divina caridad que resplandece en Dios, y que, como se explica 
San León papa, debe resplandecer en nosotros. Si inquirimos, dice 
este Santo padre, el principio de nuestra creación, liallarémos que 
por tanto fué criado el hombre á imagen y semejanza de Dios, para 
que fuese imitador de su Autor soberano, y que esta es la natural 
dignidad de nuestra especie; que en nosotros, como en un espejo, 
resplandezca la forma de la benignidad divina. ¿Mas qué diremos 
si á esta dignidad so opone la miseria en que yacemos por el peca-
do? Ya nos respondo el mismo Santo, diciendo: que para que poda-
mos corresponder á ella, nos repara cada dia la gracia del RcdenUir, 
cuyo efecto es erigir por el segundo Adán lo que cayó por el prime-
ro: pues que amándonos Dios nos repara á su imágen; y para hallar 
en nosotros la forma de su bondad, nos da que obremos lo que él 
obra; encendiendo las antorchas de nuestras almas, é inflamándonos 
en el fuego de su caridad, para que no solo á él mismo, sino á cuan-
to ama, amemos. ¡Ah! si los hombres se diesen á este amor, ¡cuál 
seria el órden y lá belleza que brillaría en la cristiaudad! ¡Cuál el 
espíritu, verdaderamente Santo, que promoverla por todas partes 
la gloria de Dios y el bien nuestro! Ycase, si no, en lo que obra y 
promueve un solo hombre poseido de esta caridad divina. Vicente 
de Paul, aquel varón apostólico, cuyozelo es ilimitado, cuya cari-
dad se extiende á toda clase de hombres y socorre todo género de 
necesidades, es digno ejemplo de esta verdad, y las obras beneficen-
tísimas en que aun hoy se deja ver su espíritu, nos la confirman de 
un modo incontestable. 

Considera, que el hombre poseido de esta caridad, verdaderamen-
te sale de su esfera limitada, y comienza á obrar lo que Dios le da 
que obre. ¿Qué importa que sus talentos sean escasos, que su con-
dición sea humilde, que carezca de bienes, si en Dios lo tiene todo? 
El poder de la gracia, el aliento de la caridad, la vehemencia del ze-
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lo abren en él lina capacidad como inmensa, y dan á sus disposi-
ciones y á sus obras un vigor y una extensión muy superiores á las 
fuerzas de la naturaleza: la plenitud do la confianza que ha colocado 
en Dios le abre los tesoros de gracia y bendición que, como un ecó-
nomo del Señor, distribuye entre sus hermanos, siendo tal la eficacia 
de su palabra y la virtud de su ejemplo, que gana para Dios multi-
tud de almas. ¿Qué mas? Es tanta la vehemencia y la dilatación de 
este amor, que no contento el Santo con el bien que hace en el tiem-
po de su vida, arbitra medios con que perpetuar los efectos de su 
caridad y su beneficencia para el servicio de Dios y bien de sus her-
manos. Dígalo en Vicente de Paul la institución de la congregación 
esclarecida de Presbíteros secutares, obligados con voto a las misio-
nes, y la de las Hermanas de la caridad, dedicadas al socorro y asis-
tencia de los pobres enfermos: propia institución de un corazón for-
mado á la medida del corazón de Dios, que sintiendo como propios 
los males y las necesidades espirituales y temporales de sus próji-
mos, provee á su remedio en cuanto alcanza: que es mucho lo que 
alcanzan de la alta Providencia del Señor unas entrañas de miseri-
cordia y piedad paternal. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Concédeme, Señor, que yo las tenga, puesto que haciendo til que 
tenga efecto lo que dicta tu caridad divina, solo exiges de mí el me-
dio proporcionado que pone en acción tu providencia. ¡Ahí ¡cuanto 
coneedistc á tu siervo Vicente! y a ¡cuántos por él ha beneficiado tu 
mano bienhechora! Pues ya que te es tan grato,' y que su caridad 
se ha llenado en la patria, haz que me valga su poderosa intercesión, 
para que siguiendo sus huellas, se perfeccione en mí la caridad. 

J A C U L A T O T i t A . 

Estos son los varones de misericordia, cuyas piedades no (al-
taron. 

LECCION. 

Sobre la culpa que es necesaria para obligar & la restitución. 

1.a culpa, que según ios moralistas, nos obliga á la restitución, 
se divide en varias clases. La primera distinción es culpa teológi-
ca y jurídica. Aquella es lo mismo que el pecado; esta, toda acción 

ú omision contra la justicia conmutativa. Cuando la culi» consis-
te en acción, es positiva; cuando en omision, negativa. La omision 
se calcula por contraposición á la diligencia, y así según excluya 
una mayor ó menor diligencia, será la culpa mayor ó menor. En 
todas las cosas hay dos extremos y un medio; los hay de consi-
guiente en 1a diligencia, y por lo mismo también en la culpa. Unos 
hombres son diligentísimos en el cuidado de sus cosas; el que no 
los imite en el cuidado de tas suyas, cometerá mía culpa muy lige-
ra, ó como se explican los moralistas, levísima. Mas por lo común 
los hombres son medianamente diligentes en guardar sus cosas; el 
que no lo sea, cometerá una culpa que los autores llaman leve. E n 
fin, se encuentran personas que no solamente carecen de diligencia 
para conservar sus intereses, sino que son abandonados y desidio-
sos; de suerte que ni aun tienen aquella vigilancia que es regular en 
los de su estado y profesión. El que lo sea, cometerá una culpa la-
ta, la que se equipará al dolo. Hemos de advertir qué la culpa leve 
se llama así, no porque en sí lo sea, rigorosamente hablando, sino 
en comparación de la levísima y lata, queriendo manifestarse con 
aquella expresión que la que se llama culpa leve, ni es tan grosera 
como la que proviene de una suma negligencia, ni tan despreciable 
como la que resulta de una nimia vigilancia. 

Supuestas las distinciones indicadas, decimos que por las culpas 
referidas estamos obligados á restituir; pero es necesario que á la cul-
pa jurídica acompañe la culpa teológica, es decir el pecado, pucsfal-
tando este no tendremos aquella obligación. Podria objetársenos 
que el que tiene en su poder por algún título honesto lo que no es 
suyo, está obligado á la restitución, y sin embargo nosotros no lie-
mos necado en el despojo que otra persona hizo de aquella cosa á 
nuestro prójimo. Por ejemplo, un heredero sabe notoriamente que 
algunos bienes que han pasado a él entre los de su herencia, no 
eran del testador, sino de otra persona á la que se los habia usurpa-
do. Aquí el que pecó fué el testador, no el heredero; luego no esta-
mos obligados á restituir en este coso, ó 110 es cierto que para obli-
garnos á la restitución ha de intervenir de nuestra parte el pecado, 
ó lo que es lo mismo, la culpa teológica. Este argumento pueden 
hacerse los herederos ó sucesores generales ó particulares en alguna 
cosa, para creerse seguros en conciencia, reteniendo lo ageno, y como 
descargándose de su responsabilidad con la que contrajo el testador 
ó aquella persona á que han sucedido en la posesion de 1a tal cosa. 



Como este sutil apoyo puedo servir de lazo á las almas para que-
brantar el séptimo precepto del Decálogo, juzgamos necesario des-
vanecerlo. Es verdad que el heredero ó sucesor no pecó juntamen-
te con el testador ó con la persona que sin justicia quitó á otra lo 
que era suyo; pero sí peca en la injusta retención que hace de aque-
llo. Recordemos lo que dijimos sobro las causas de que nace la obli -
gacion de restituir, entre las que pusimos por primera la cosa reci-
bida. Solamente con saber que la cosa que está en nuestro poder 
es agena, estamos obligados á restituirla: de lo contrario, nos hare-
mos cómplices del que la hurtó ó la obtuvo de algún modo indebi-
do. Nuestro pecado no consistirá en la injusta adquisición; pero sí 
en la retención injusta. A ser cierto el argumento indicado antes, 
no cometerían culpa ni tendrían responsabilidad alguna los que á 
sabiendas compran á los ladrones casas robadas por su justo precio. 
Ellos se aplioarian la misma doctrina, y dirían: "Yo 110 pequé en 
robar esto; ahora lo adquiero por un justo título como es el déla 
compra; luego puedo retener en conciencia lo comprado." No, de 
ninguna manera: porque en el mismo hecho de verificar esa com-
pra, te haces cómplice, prestando alguna ayuda al ladrón; y aunque 
no hayas pecado al tiempo que él robó, desde este momento pecas 
favoreciendo su crimen. 

De lo que hasta aquí hemos expuesto, se sigue rectamente, que 
no estará obligado á restituir aquel que ha perdido una cosa ó ha 
hecho algún daño á su prójimo por un caso fortuito. La razón es 
clara: en el caso fortuito no puede haber culpa, como que puntual-
mente 110 puede haber previsión, y no habiendo culpa, no hay obli-
gación de que restituyamos; sin embargo, puede haber culpa, 110 en 
el caso fortuito, pero sí en la morosidad nuestra. Dijimos también 
en las lecciones anteriores, que el precepto de restituir es positivo 
que incluye otro negativo: á saber, el de 110 retener lo ageno, y que 
en virtud de este precepto estamos siempre obligados á hacer la res-
titución luego que pudiéremos. De aquí se sigue que, cuando hemos 
sido morosos en restituir, aunque la pérdida de la cosa sea por caso 
fortuito, nosotros en cierto modo tenemos la culpa de que haya pe-
recido; porque si lo hubiéramos entregado á su dueño en su debido 
tiempo, se habria librado do perecer. No obstante lo que hemos di-
cho, como puedan presentarse varios casos sobre este punto, por 
ejemplo, si la cosa hubiera perecido siempre, ya en nuestro poder, 
ya en el de su dueño, lo que sucedería cuando por un terremoto se 

arruinara una casa que poseíamos, pues hubiéramosla ó no devuel-
to se habria arruinado, deberemos consultar con personas instruidas 
en los casos particulares, para que califiquen la culpa que puede ha-
ber habido en nuestra morosidad, ó los perjuicios que de ella se han 
seguido á nuestro prójimo. En el caso propuesto, el dueño de la ca-
sa pudo haberla vendido ó permutado, y entóneos ya no sentiría 
perjuicio alguno. Ademas, debió haber aprovechado ó el uso de la 
finca ó sus arrendamientos: en fin, tantas variaciones podrán ocur-
rir en la diversidad de casos, que será lo mejor consultar en cada 
uno, y de ninguna suerte aplicarse á si mismo reglas generales, co-
mo la de que pereciendo la cosa por caso fortitito ya 110 tenemos 
obligación de indemnizar nada. 

Advertimos igualmente, que aunque hemos dicho que por cual-
quiera de las tres clases de omisiones ó culpas negativas estamos 
obligados á restituir cuando se acompañan con la culpa teológica, 
debemos saber que no siempre y en todo caso hay esa obligación, 
de suerte que cometiendo cualquiera omision aunque sea levísima, 
la contraigamos. En los contratos, segnn su naturaleza y el prove-
cho que resulta de ellos á una ó las dos partes contratantes, asi es 
mayor ó menor la diligencia que hemos de poner en la guarda de 
las cosas, ó en el cumplimiento de aquello á que nos compromete-
mos. En cada uno de esos contratos que celebremos, estaremos obli-
gados á poner la diligencia que el contrato requiere por su naturale-
za, y cuando faltemos á aquella habrá obligación de restituir. Tam-
bién la habrá siempre que nosotros al tiempo de contratar nos obli-
guemos á poner una diligencia mayor que la que el contrato requie-
re por su naturaleza; porque ya entonces tendremos, en fuerza de lo 
que pactamos, obligación de evitar aquella omision que es opuesta 
á la diligencia que por nuestro convenio debemos poner. 

Respecto do las obras que prestamos en nuestra profesión respec-
tiva, asientan moralistas de juicio y prudencia, que estamos obliga-
dos á restituir todo el mal que hagamos por nuestra culpa lata; es 
decir, dañando á nuestro prójimo por un descuido que el común de 
los hombres procura no tener cu el ejercicio de la misma profesión. 
Asi. que, los pálmeos, confesores, jueces, abogados, médicos, artesa-
nos serán responsables de los daños que causen ¡>or una omision 
culpable, ó por su impericia en el arle ó facultad que ejercen; por-
que la ignorancia de aquello que cada uno debe saber para desem-
peñar la profesión que ejerce en la sociedad, se tiene por culpa: y en 



efecto, cualquiera conoce por sola la razón natural y sin necesidad 
de las reglas morales, que hace muy mal el qne sin los conocimien-
tos necesarios se expone á perjudicar á su prójimo, y tal vez en daños 
irreparables, como son la vida de un enfermo, la pérdida de un miem-
bro, la de los bienes temporales por medio de un litigio emprendido 
y continuado sin tino ni sabiduría, y otras pérdidas que aun cuan-
do no sean irreparables absolutamente hablando, lo son muchas 
veces con respecto á las personas á quienes las hemos ocasionado. 

En fin, sepamos que también nos hacemos responsables por algu-
nos hechos en que parece que nosotros no tenemos culpa alguna, 
como cuando nuestros animales maltratan á los ágenos ó hacen al-
gún daño en los sembrados ó bienes de nuestro vecino: cuando in-
consideradamente arrojamos á la calle ó al camino alguna cosa que 
pueda dañar á nuestro prójimo en su cuerpo ó en su ropa, man-
chándole su vestido: cuando se caza, se tira al blanco, se corre á ca-
ballo ó so hacen cosas semejantes sin la debida precaución, de quo 
resulta que lastimemos ó matemos á alguna persona ó alguna cosa 
que le pertenece, como son sus animales, ó rompamos sus mueble» 
Muchas disputas hay entre los teólogos acerca de los casos en que 
hay obligación de restituir, y de la culpa que es necesaria para quo 
haya tal obligación; rúas sobre esto repetimos lo que expusimos al 
•principio de la lección antecedente, que nos contentamos con indi-
car las ideas generales, porque no cabe en nuestra obra una exten-
sión como la que seria indispensable para comprender todos los ca-
sos que puedan ofrecerse, y ademas causaríamos confusion á nues-
tros lectores, de lo que se originaria su ningún aprovechamiento. 
Por lo mismo nos contentamos con insinuar en compendio nuestros 
deberes, dejando los detalles para nuestros confesores. 

Encargamos por tanto á los que nos lean, que para sacar toda la 
utilidad posible de esta obra, se arreglen á los principios que en ella 
establecemos cuando sean claros y terminantes; pero cuando insi-
nuamos que sobre tal ó tal materia pueden ocurrir casos delicados 
en que sea difícil la aplicación de aquellos principios, como sucede 
en las materias que hemos tocado en el séptimo precepto, que no la 
hagan por sí mismos, sino por medio do personas sabias y pruden-
tes, y sobre todo, de sus directores espirituales. La razón que tene-
rnos para aconsejar esto, es, la que ya hemos manifestado en una de 
nuestras lecciones anteriores, á saber, que en materia do interés so-
mos jueces muy sospechosos para determinar en causa propia. 

DLV V E I N T E . 

El Tránsito de Seivor San José, 5 Santa Margari-
ta, wgci i ' j mártir. 

E l T r á n s i t o i l c S e ñ o r S a n J o s é . 

ALGUNAS iglesias de Italia celebran el dia de hoy la muerte pre-
ciosa de Señor San José, fundadas en una antigua tradición, y á su 
ejemplo hace la misma memoria la Iglesia mexicana, aunque sin 
ningún rezo ni oficio especia!, sino únicamente en su calendario. 

Para referir muy en compendio la vida de. José bastará decir con 
San Bernardo, que él fué el siervo fiel y prudente, á quien el Se-
ñor nombró mayordomo de su familia, consuelo y socorro de su Ma-
dre, su Padre putativo y su fidelísimo coadjutor en la ejecución de 
sus profundos consejos sobre la tierra. Que no solo tuvo la felici-
dad de ver y oir á Jesucristo, sino también la de llevarlo en sus 
brazos y acariciarlo, traerlo uc lugar eu lugar, nutrirlo, y ser el pri-
vado para saber los secretos grandes que se ocultaban á los prínci-
pes todos de este mundo. 

Aunque el Evangelio nada nos dice sobre la época de la muerte. 
de Señor San José, parece fundado crecr que esta sucedió al termi-
nar la vida oculta que pasó Jesucristo en Nazoret hasta la edad de 
treinta años. E l Tránsito del Sontísimo Patriarca fué muy con-
forme á su ejemplarísima vida y muy precioso á los ojos de Dios, 
habiendo sido siempre un varón justo, ejercitado en la práctica de 
las virtudes, y que recogido en su interior solo pensaba en los me-
dios de agradar al Señor. ¿Hubo por ventura obediencia mas cie-
ga á las órdenes del cielo, que la que José manifestó en los peno-
ses viages que se le mondaron hacer, por mas desagradables que fue-
sen á la naturaleza? ¿Podrá darse fé mas firme, esperanza mas cier-
ta, conformidad mayor ála voluntad del Altísimo, que la de un hom-
bre que conoció tantos misterios, presenció tan ilustres profecías y 
admiró tantos portentos; y que á pesar de todo se veia obligado por 
su indigencia á jasar una vida laboriosa, siempre asistente, y siem-
pre contento con su trabajo; alimentando con el sudor de su rostro 
al que habia dado el ser á todas las criaturas? Mas ¿hay cosa que 
pueda formar un elogio mas ilustre de este gran Santo Padre esti-



nativo que decir con el Evangelio que el mismo Jesucristo le esta-
ba sometido? 

Fué también muy envidiable la muerte de José, por haber sido 
consolado y confortado en sus últimos momentos por Jesús y Ma-
ría; por esta causa se ha tenido siempre en toda la Iglesia por espe-
cial ¡simo patrono y abogado para alcanzar una buena muerte, y á 
la misma consideración se debió ol que se formara en varias partes 
la cofradía de los agonizantes bajo su patrocinio. La que so halla 
en Roma ocupa el primer lugar entre las demás, y es compuesta de 
muchísimas personas, tanto eclesiásticas como seculares del primer 
Orden: los papas le han concedido tantas indulgencias, y se sostiene 
con tanto fervor, que de todas partes solicitan entrar á'la participa-
ción de esas gracias y honores. 

Es opinion piadosa que Señor San José fué del número de los 
que resucitaron con Jesucristo, y también de que lo acompañó eu 
cuerpo y alma en su gloriosa Ascensión á los cielos: esta se funda 
en que Dios que ha hecho tantos milagros para que se descubran 
las reliquias de sus Santos para que fuesen veneradas, es creíble que 
no habría rehusado el mismo honor á las de José si hubieran per-
manecido en la tierra. 

Santa Margarita. 
Vivía Santa Margarita en Antioquia de Pisidia cuando so susci-

to contra la Iglesia la última persecución general. Educóla su no-
driza en la religión de Jesucristo, y ella abrazando con ardor sus 
máximas y preceptos, le habia consagrado su virginidad; mas su 
padre sacerdote de los ídolos, viéndola ya en edad de casarse, qui-
so darla en matrimonio al gobernador de Antioquia. La ¡óvon vir-
gen sin atender al gusto de su padre ni á las ventaias del partido, 
desecho con firmeza respetuosa ofertas que habia hecho voto de no 
aceptar jamas. Su padre indignado por la repulsa, después de ha-
berle salido inútil el medio de la amenaza, descubrió luego que era 
cristiana, y él mismo la presentó al tribunal do los perseguidores. 

p r e 1 ) a d a s u ins tancia por lentas y variadas torturas que su-
M | c o » valor, hasta que al fin consumó su sacrificio por la cuchilla. 

Lii el siglo XI y durante las cruzadas, fué cuando se extendió 
en Occidente el culto de esta ilustro virgen, y con mucha celebri-
dad en t rancia, Inglaterra y Alejandría; se asegura que su cuerpo 
se conserva en Monte-Tiascon en Toscana. 

¿f,i. Mana..}u7q¿/> han < 

Sía. .fhm/M'/f./ l 'a y 7/ J/,///>/ A't'í. /'axit/'s 
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tu Epístola es del capítulo LI del libro de la Sabiduría. (Eclesiástico.) 

Señor Dios mío, tú ensalzaste mi casa sobre la tierra, y yo te su-
pliqué que me librases tle la muerte, que todo lo disuelve. Invoqué 
al Señor, Padre de mi Señor, que no me desamparase en el tiempo 
de mi tribulación, y mientras dominaren los soberbios. Alabaré sin 
cesar tu nombre, y le celebraré con acciones de gracias; pues fué 
oida mi oracion, y me libraste de la perdición, y me sacaste á salvo 
en el tiempo calamitoso. Por tanto, Señor Dios nuestro, te glorifi-
caré, y te cantaré alabanzas. 

El Evangelio es del capítulo XIII de San Maleo. Pág. 57. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Es se-
mejante el reino &c. 

MEDITACION. 

Sobre la vigilancia para buscar el bien espiritual. 

Considera, lo que se dice en los Proverbios: "no querrás ser ami-
go del sueño, si no quieres verte pobre: abre tus ojos, y come do los 
panes," mira cuánto zeló Dios que su pueblo en el desierto no se en-
tregase al sueño. Por eso le dió el maná no do un dia para otro, si-
no do dia en dia; ni solo eso, sino tan de mañana, que al primer ra-
yo del sol so deshiciese; y así quien no era diligente en salir tem-
prano á recogerle habia de ayunar forzosamente. (Y para qué eso? 
Para que entendiésemos, que en esta nuestra peregrinación no he-
mos de damos al sueño con demasía, sino sacudirle cuanto ántes, 
y madrugar paré hacer provisión de aquel celestial mantenimiento, 
de que tanto necesitamos en un viago tan trabajoso. Este manteni-
miento es el que se recibo en la oracion [«ra agradar á Dios. Y 
porque nadie piense, que son interpretaciones piadosas, dispuso Dios 
que esto mismo expresase el Libro de la Sabiduría, donde dicc: 

"que el maná que no deshacía el fuego, lo deshacía el primer rayo 
del sol, para que sepamos cuánto importa madrugar, para adorar al 
Señor, y recibir sus bendiciones en la oracion." Parece que el Sa-
bio veia lo que vemos cada dia, y es, que quien no se levanta tem-
prano á la oracion, ó no la tiene, ó la tiene con descuido. 

Considera, que la pobreza que acarrea el sueño es una infeliz po-
breza espiritual, que es la peor de todas; porque el que se deja po-

TOMO III. 14 
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seer del sueño, 6 lio toma el mantenimiento espiritual, ó es tan es» 
caso que no adquierevigorpara obrar bien, que es en lo que consiste 
la riqueza: porque el que no le toma, experimenta que cuando quiere 
hacer alguna obra buena no se halla con caudal: se rinde á cualquie-
ra tentación: no puede sufrir el menor agravio, se le hace insoporta-
ble el trabajo. "Hase secado mi corazon como el lleno, decia David, 
porque me olvide de comer mi pan." ¿Y dónde se hollará quien se 
olvide del mantenimiento corporal? Añadió luego el Sabio: "Abre 
tus ojos y aliméntate con los panos." liemos de abrir los del cuerpo 
sacudiendo el sueño; los del alma lijándolos en aquellos puntos que 
nos deben hacer pasar de malos á buenos, y de buenos á mejores; 
con lo que gozaremos de aquellos panes con que Jesús sustenta las 
almas en el desierto de este mundo, los cuales son sus palabras que 
causan un gusto y deleite tan profundo, que llega al corazon. "Vues-
tras palabras, dice Jeremías al Señor, masticadas y comidas por me-
dio de la oracion, se me han convertido en gozo y ategría del cora-
zon, en gozo, por el que siente el entendimiento: en alegría, por la 
que experimenta la voluntad. Echemos, pues, mano de estos panes 
con que nos convida Dios, si bien nos causarán mas hambre cuanto 
mas los comamos; pues que nunca se sacia el alma de ellos. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Oh pan saludable! ¡Oh palabra divina, vida del hombre! gústele 
siempre mi alma; y ántes mo olvide de mi conservación, que olvi-
darme de tí. Quitare el sueño á mis ojos y el descanso á mi cuer-
po, ántes que el alimento á mi alma y la fortaleza para la virtud. 
Til, Señor, que me mandas orar, me darás fortaleza para vencerme; 
porque yo me encuentro débil y perezoso, inclinado al mal, y remi-
so para el bien: solícito para el cuerpo y desidioso para el alma; pe-
ro en tu nombre tomaré nuevo aliento, me haré violencia, y será 
mi único descanso la contemplación de tu grandeza y de tu gloria. 

JACULATORIA. 

Abre, Señor, mis ojos; no duerman el sueño de la muerte, 

LECCION. 

Sobre la usura. 
Es el presente un punto de que siempre se lian ocupado las po-

testades eclesiástica y civil y los autores teólogos y juristas, Noso-

tros no nos extenderemos á todo lo que pueda decirse acerca de este 
asunto, sino que nos contraeremos á lo que tiene mas conexion con 
la moral práctica. Según la definición mas exacta de la usura que 
hemos encontrado en los autores, diremos que es un lucro que pro-
viene inmediatamente del mútuo ó préstamo. 

E n todos tiempos han sido prohibidas las usuras, y para no aglo-
merar citas, diremos únicamente lo que el concilio de V'iena estable-
ció accrca de ellas: "Si alguno incurriere en el error de afirmar per-
tinazmente que 110 es pecado ejercitarse cu usuras, mandamos que 
sea castigado como herege." Esta prohibición es muy conforme con 
lo dispuesto en las Sagradas Escrituras. Por boca del profeta Eze-
quicl nos dice Dios: "El que no prestare á usura, ni recibiere de 
mas..,, este es justo, vivirá verdaderamente, dico el Señor Dios 
El que contriste al desvalido y al pobre, robe lo ageno, no torne la 
prenda.... dé á usura, y reciba mas, ¿por ventura vivirá? No vivirá." 
Por el evangelista San Lucas se nos manda que "prestemos sin es-
perar nada por hacerlo." Eu fin, son repetidos los lugares de las Sa-
gradas letras en que se condena la usura. Así lo manifiesta el Se-
ñor Alejandro 111, donde dice: "que como el crimen de usura se 
haya detestado por el Antiguo y Nuevo Testamento, no parece que 
tiene lugar en él ningún genero de dispensa." El se opone, según 
los teólogos y canonistas, al derecho natural; siendo de notar que á 
mas de las rozones intrínsecas que así lo persuaden, lo acredita 
también el eonuin sentir que acerca de ello han tenido todos los 
pueblos cultos en todos tiempos y en todas circunstancias. En to-
das las naciones civilizadas se ha puesto límite á la lisura; de suer-
te que jamas se ha dejado esta al arbitrio de los contratantes, ni han 
valido los contratos en que aquellos se han excedido de la cantidad 
permitida. Esto nos manifiesta que ha sido un común sentir la ili-
citud de la usura. Hoy dia la permiten algunas naciones; lo que nos 
da motivo para aclarar esta materia, aunque 110 nos consideramos 
obligados á dar razón de la conducta de aquellos países en que no 
se siga 1a religión Católica, apostólica, romana. 

Dos cosas debemos distinguir en los gobiernos acerca de este pun-
to, ta aprobación y la tolerancia. Dice un sabio canonista, que los 
príncipes seculares permiten las usuras hasta cierta cantidad, 110 
porque tas aprueben, sino por evitar mayores males, así como se to-
leran algunas clases de juegos y otras cosas que, siendo malas en sí, 
sirven, por explicarnos de este modo, para que los hombres 110 sean 



peores. E n cuanto á la aprobación, esta no depende de lo que per-
mitan ó no las leyes civiles, sino de la razón intrínseca que liara 
para que la acción sea buena ó mala. No son desconocidas para 
nosotros las reflexiones que hacen los que, atendiendo á los adelan-
tos de la economía política, quieren fundar en ellos la pretendida 
licitud de la usura; pero contra ellos tenemos a la vista la última 
decisión del Señor Pio TI de 18 do Agosto de 1795, que cierra to-
da puerta al discurso. Habiendo dado el congreso ó asamblea de 
Francia una ley, por la que dejaba á la voluntad de los prestamistas 
exijir la cantidad que quisieran por razón de interés, consultò el ar-
zobispo de Viena á Su Santidad sobre lo lícito de las usuras en las 
ciudades llamadas de comercio, y que tenían por fundamento, 110 
solo el lucro cesante y daño emergente, sino también lo que en eco-
nomía política se llama lucro superveniente. Hacia mérito de que 
por el congreso de Francia no se ponía tasa alguna a la usura, sino 
que se dejaba á todo ciudadano libre facultad para estipularla. Ale-
gó que las opiniones de algunos casuistas modernos se robustecían 
en cierto modo con el referido decreto: expuso por último que los sa-
cerdotes franceses se hallaban muy angustiados por no saber que 
resolución deberían tomar en tales circunstancias, tanto mas difíci-
les, cuanto que preveían la poca 6 ninguna esperanza de enmienda 
en muchos de los que se ocupaban en tratos usurarios. Examina-
do todo por el Señor Pío VI en el colegio de cardenales, ordenó que 
se continuase observando lo mandado por el Señor Benedicto XIV, 
principalmente en la encíclica que comienza Vixpervenit, de l°do 
Noviembre de 1745. 

Refiriéndose aquel sumo pontífice & lo determinado por este, fué 
nuestro primer propósito extractar el contenido de la mencionada 
encíclica, como que es la última regla dictada sobre este punto, y á 
que deben sujetarse los Celes; pero nos ha parecido aquella tan lu-
minosa y tan digna de la instrucción y prudencia del gran Benedic-
to XIV, que creemos hacer un servicio al público si damos al pié 
de la letra su parte resolutiva. Pasamos, pues, á insertarla: "El pe-
cado de usura que proviene del mùtuo, consiste en que alguno pre-
tenda que por razón del mùtuo (que por su naturaleza pide que se 
vuelva tanto cuanto se prestó, y no mas) se le vuelva mas de lo 
que se prestó. Toda esa ganancia que exceda al capital es ilícita y 
usuraria." 

"Ni para librarse de esta mancha podrá servir que esta ganancia 

no es excesiva ni demasiada, sino moderada; no grande sino peque-
ña; ó que á quien se pide mas por razón del mutuo no es pobre sino 
rico; ni dejará ociosa la cantidad prestada, sino que la empleará en 
aumentar su caudal, comprando posesionos ó destinándola al co-
mercio; porque obra contra la ley del mutuo, que está en igualdad 
de lo dado con lo recibido, el que quiere recibir por el mutuo mas 
de lo que prestó. Por lo cual si lo recibiere, estará obligado á res-
titución, con obligación de justicia que llaman conmutativa, á la 
que pertenece guardar en los contratos humanos la igualdad propia 
de cada uno, y resarcir exactamente la que no se observare." 

"Ni se niega por esto, que algunas veces pueden concurrir con el 
mutuo otros títulos no intrínsecos al mutuo, de los cuales resulte 
cansa justa y legítima el pedir licitamente algún emolumento sobre 
el capital. Ni tampoco se niega que muchas veces puede cualquie-
ra, por otros contratos diferentes en naturaleza del mutuo, destinar 
licitamente sil dinero, ó para adquirir con él réditos anuales, ó para 
emplearlo en la mercancía, negociación ú otras honestas ganancias." 

"Pero de la misma suerte que los demás contratos, lio guardán-
doles su debida igualdad, todo lo que se recibe mas de lo justo, si 
no es usura, "¿porque falta todo mutuo, asi claro como paliado) pero 
ciertamente es injusticia que lleva consigo la carga de restitución; 
así, pues, si todo se hace con rectitud y justicia, no se ha de dudar 
que hay muchos modos lícitos para mantener los comercios, y ha-
cer fructuosa la ncgoeiacion para el beneficio público. Destiérrcsc 
pues, de los ánimos de los cristianos el juzgar, que por usuras y 
agravios ágenos pueden florecer los comercios, cuando el mismo 
Dios 110S dice: "Que la justicia levanta la gente, y que hace mi-
serables á los pueblos el pecado." 

Pero se engañará el que juzgare qne siempre hay títulos justos 
en el mutuo, ó justos contratos sin el mutuo, por los cuales se pue-
da llevar un aumento moderado sobre el capital. Si alguno lo sin-
tiere as!, claramente contradice, no solo á la doctrina do Dios y de 
la Iglesia, sino también al sentido común y á la razón natural. A 
lo ménos, á ninguno se puede ocultar que en muchos casos está 
obligado el hombre á socorrer al prójimo con el simple y desnudo 
mutuo, diciendo expresamente el mismo Cristo: Al que le quisiere 
pedir prestado, no le vuelvas el rostro." Y que en muchas circuns-
tancias, fuera del solo mutuo, no puede caber otro contrato justo y 
verdadero. El que quisiere mirar por su conciencia, considere pri-
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mero diligentemente si con el mutuo concurre ó 110 otro título 6 
contrato legítimo distinto del mutuo, por cuyo beneficio consiga la 
ganancia libre de toda culpa. 

Lo qne hemos transcripto, es lo que se contiene en la parte de la 
encíclica, y se halla traducida al pié de la letra: y hallándose el 
extracto perfectamente conforme con el original, lo insertaremos 
mañana en beneficio de nuestros lectores. 

LIA VEINTE Y UNO. 

S a n t a P r á x e d i s , -v i rgen , \ S a n J u a n , m o n g e . 

S A N T A P R A X E D I S . 

SANTA Práxedis fué hija de Pudente 0 Pudencio, senador de Ro-
ma, y hermana de Santa Pndenciana, cuya fiesta se celebra el 19 de 
Mayo. Floreció á mediados del siglo 11 de la Iglesia, en el gobier-
no del pontífice Pió I y del emperador Antonio Pió, cerca de un si-
glo después del martirio del Apóstol San Pedro. 

Entre los primeros cristianos que solo vivían para el cielo, y que 
fijan únicamente los ojos del espíritu en el soberano bien, resplande-
ció Práxedis con el brillo do sus virtudes, admirándose en ella no 
solo su grande amor á la castidad que conservó intacta toda su vi-
da, sino también su caritativa liberalidad, socorriendo á los pobres 
y las necesidades de la Iglesia, en lo que empleaba principalmente 
su rico patrimonio. No fué ménos edificante por su amor S la ora-
cion, á los ayunos y vigilias; y sin miedo de sucumbir al peso de 
las aflicciones y tormentos, y deseosa de participar de la corona de 
los mártires, les procuraba toda clase de auxilios y consuelos. Fi-
nalmente, ejercitándose en santas obras, murió en paz, y fué enter-
rada en la Via Salaria junto á su hermana Pudenciarta. 

Su culto es muy antiguo, pues en la vida del papa Simaco ya so 
habla de un templo de Roma, que de muchos años tenia por título 
el nombre de Práxedis. 

San 3uan,n\onge. 
San Juan Anacoreta, era natural de Siria, de donde viniendo á la 

Palestina á visitar los Santos lugares en compañía de San Simeón 

el Simple y de otros varios, entre los cuales venían sus mismos pa-
dres, al pasar el valle de Jericó, dirigió la vista á los monasterios 
que estaban cerca del Jordan, y dijo á Simeon en lengua siriaca: 
"¿Sabes quiénes habitan en aquellos hospicios?" Respondióle Si-
meon: ¿Quiénes? Los ángeles de Dios, le dijo Juan: de donde ad-
mirado Simeon, repuso á Juan: ¿Por ventura se podrán ver? Y él 
le respondió: Si nos hacemos como*ellos, se puede. Acompañando 
á estas palabras la mocion del Espíritu Santo, suspendieron su ca-
mino, y haciendo adelantar á los mozos, se apearon de los caballos, 
y hallándose casualmente donde se unia el camino que llevaban 
con el que so dirige al Jordan, mostrándole Juan con el dedo, dijo 
á Simeon: "He aquí el camino del santo Jordan, y he aquí el otro 
camino que conduce á la muerte (mostrándole el camino real, por 
el cual iban mas adelante .sus padres y los criados que habian hecho 
avanzar); oremos, pues, y echemos suertes para saber el camino que 
debemos seguir." Puestos de rodillas y gimiendo, dijeron: "¡Oh 
Dios! ¡oh Dios! ¡oh Dios! que quieres salvar á todo el mundo, ma-
nifiesta tu voluntad á tus siervos." Echaron, pues, la suerte, y sa-
liendo el camino del Jordan, llenos de alegría y de valor, se resol-
vieron á dejar en aquel momento padres, patria y facultades en que 
eran muy ricos. Tenían á la sazón 22 años de edad con poca di-
ferencia el uno del otro; mas ni su juventud, ni la renuncia de sus 
padres y bienes, pudieron arredrarlos ni hacer frustránea su resolu-
ción. Dirigiéronse, pues, hácia los monasterios, y dudando en cual 
de ellos seria la voluntad de Dios que entrasen, le pidieron que se 
los declarase, diciendo: "Haz, oh Dios y Señor, que el monasterio 
en que hallamos de ser colocados, tenga la puerta abierta." En efec-
to, el Señor, que había movido sus corazones para abrazar la vida 
monástica, liabia también preparado el ánimo del abad Hegumeno. 
Este Santo varón, llamado también Nicon, había visto en sueños 
aquel dia á un personage que le decia: "Levántate, y abre la puerta 
del ganado para que entren mis ovejas;" lo cual hizo en efecto, de 
modo que acercándose los Santos amigos á aquel monasterio, halla-
ron la puerta abierta y al abad sentado esperándolos. "Buena señal, 
hermano, dijo entonces Juan á Simeon, la puerta está abierta, y en 
ella el portero," Acercándose, pues, fueron recibidos por el abad con 
muestras de la mayor benevolencia, y habiéndolos hecho descansar 
aquella noche, les habló al dia siguiente con mucho espíritu sobre 
la felicidad de la vida monástica, mostrándose instruido por Dios 



del fin que los llevaba al monasterio. Tomándolos despues por se-
parado uno de otro, les preguntó si querían seguir la vida monásti-
ca ó estar solo unos días en el monasterio y volverse á sus casas; 
mas uno y otro á su vez mostraron el mas vivo deseo de que los ad-
mitiese á la vida monástica y les vistiese el hábito, tomando cada 
uno por su compañero mayor ínteres que aun por sí propio; pues Si-
meón temía que Juan desfalleciese en su propósito por estar rocíen 
casado con una joven rica y hermosa: y Juan temia que á Simeón 
le faltase el ánimo por el extremado amor que habia profesado á su 
anciana madre. Satisfecho Hcgumeno de la firmeza de su resolu-
ción, les dió la tonsura, y al dia siguiente, que era domingo, les vis-
tió el santo hábito. A los siete días de estar en el monasterio se sin-
tió Simeón inspirado de Dios á abrazarla vida solitaria, y comuni-
cando á Juan su pensamiento, lo persuadió á que hiciese lo mismo. 
Conferida con el santo atad su resolución y aprobada por él, á cau-
sa de haber conocido que el espíritu del Señor los animaba y diri-
gía sus pasos, les dió su bendición acompañada de fervorosas súpli-
cas que hizo á Dios por ellos al tiempo de partir. Salieron, pues, los 
generosos siervos de Cristo, y guiando sus pasos la divina luz, lle-
garon á las riberas del Mar Muerto, donde hallaron un lugar á pro-
pósito para vivir en soledad, distante cierto espacio uno de otro. 

El fervor de espíritu con que se habían entregado á la vida ere-
mítica, fué secundado con abundantes gracias que les concedió el 
Señor, y con que en breve llegaron á grande perfección. Despues 
de algún tiempo, en que habian padecido y superado con gran for-
taleza vehementes tentaciones, Simeón por el amor de su madre, y 
Juan por el de su esposa, quiso el Señor consolar sus espíritus y 
premiar su constancia con la santa muerte de la madre y la esposa, 
que se dignó revelarles, para que desatados de las ligaduras de la 
carne, le sirviesen con mayor libertad de espíritu. 

Pero faltaba á Juan otro golpe sensible en que ofrecer nuevo sa-
crificio al Señor, cou la separación de su Santo compañero Simeón, 
á quien Dios llamó al ejercicio de otras virtudes y género de vida 
en lugares poblados, por el que trabajase en ganar almas para Dios. 
Sintiólo Juan extraordinariamente, y acompañó (i su hermano por 
algunas millas vertiendo tiernas lágrimas, hasta que instado por Si-
meón, se retiró y volvió á su cueva. E n este silencioso desierto pa-
só el resto de sus dias, entregado á la contemplación y á los rigores 
de la mas áspera penitencia, gimiendo como la tórtola, por la ausen-

cia del amado; mas consolado por él, y lleno de dulzuras espiritua-
les con que le daba muestras de aquel torrente de delicias con que iba 
á premiar sus sacrificios, y al que por fin le llamó al mismo tiempo 
que á Simeón, coronando su santa vida con la preciosa muerte, que 
es principio de la eterna felicidad. 

La Epístola cs-del capítulo VII de la primera del Apóstol San Pablo á 
los corintios. 

Hermanos: En órden á las vírgenes yo no tengo precepto del Se-
ñor; doy, si, consejo, como quien ha conseguido del Señor la mise-
ricordia de ser fiel. Juzgo pues que este estado es ventajoso á cau-
sa de las miserias de la vida presente, que es ventajoso ai hombre el 
no casarse. ¿Estás ligado á una muger? no pretendas soltura. tEs-
tás sin tener muger? no busques esposa. Si te casares, 110 por eso 
pecaste. Y si una doncella se casa, tampoco pcca; pero estos sufri-
rán en su carne aflicciones y trabajos. Mas yo no hablo de vosotros. 
1,0 que digo, hermanos, es que el tiempo es corto: y que así lo que 
importa es que los que tienen muger vivan como si no la tuviesen; 
y los que lloran, como si 110 llorasen; y los que huelgan, como si no 
holgasen; y los que hacen compras, como si nada poseyesen; y los 
que gozan del mundo, como si no gozasen de él: porque la escena 
de este mundo pasa. Ahora bien: yo deseo que viváis sin cuidados 
ni inquietudes. El que no tiene muger, anda solícito de las cosas 
del Señor, y en lo que ha de hacer para agradar á Dios. Al con-
trario, el que tiene muger anda afanado en las cosas del mundo y 
en cómo ha de agradar á la muger, y se halla dividido. Y la mu-
ger soltera y la virgen piensa en las cosas de Dios para ser santa en 
el cuerpo y en el espíritu: en nuestro Señor Jesucristo. 

El Evangelio es del capítulo XIII de San Mateo. Pág. 57. 

E n aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Es se-
mejante el reino &c. 

MEDITACION. 

Sobre la presencia de Dios. 

Considera que Dios está delante de tí, y contigo y dentro de tí. 
Está delante de tí, para observarte; está contigo, para gobernarte; 
está dentro de tí, pira sostenerlo y mantenerte vivo. Luego tú 



debes estar continuamente en la presencia de Dios, con Dios y en 
Dios. En la presenciade Dios, no pensando sino en él; con Dios, 
no afanándote sino por él; en Dios, no descansando sino en él. 
¡Dios y Señor mió, en cualquier lugar que me halle, nunca estoy 
solo, porque vos estáis siempre conmigo; cualquiera cosa que haga, 
no obro jamas solo, porque vos obráis siempre conmigo; cualquier 
dolor que padezca, no padezco jamas solo porque vos me sostenéis 
y os condoléis de mí. Vos estáis siempre cutre nosotros: entendéis 
do lejos nuestros pensamientos: investigáis la senda que llevamos, y 
consideráis nuestros pasos. ¿Pues cómo es que nosotros nos olvido-
mos de vos y vivamos tan desentendidos de vuestra presencia, como 
si no existieseis ó no os ocupáseis do nosotros? ¡ A h, que cuando 
vos tratais de que, viviendo en vuestra presencia, gocemos del pa-
raíso, nosotros nos condenamos al infierno, puesto que no tratamos 
de veros, ni lograr vuestra divina presencia! 

Considera, que pensando Dios siempre en tí, jamas piensas tii en 
él. Que estando Dios siempre contigo, jamas tú estás con él. Que 
obrando Dios por tí continuamente, nunca obras tú por él. ¿Qué se 
sigue de aquí? sino que cuando Dios te prepara una suerte venturo-
sa, y aun te hace entrar en ella, tú la desechas, te sales de sus bra-
zos, huyes de su vista y vas á buscar por tus devaneos una suerte 
infeliz y desgraciada. ¡Ah, cnanto justifica esta conducta de Diosel 
fallo que algún dia puedes atraer contra tí; y cuánto so manifiesta 
que la causa do tu perdición no está en la falta del auxilio .divino, 
de que realmente no careces, sino en el abuso que haces de tu libre 
albedrío, para abandonar la sonda que Dios te abrió para tu salva-
ción, y elegir otra via que no puede conducirte sino á tu ruina y 
perdición! 

P E T I C I O N Y P R O P Ó S I T O S . 

¡Oh mi Dios! libradme de mí mismo: contened los lirios de mi 
desenfrenada voluntad, y ponedrnc amargura en las criaturas que 
robando mi atención, apartan de vos mi pensamiento y corazon: yo 
hallo que mi conducta ha merecido bien que vos me neguéis el con-
suelo de vuestra soberana presencia, por la suma ingratitud con que 
me sal í de los brazos amorosos de mi buen padre; pero yo interpon-

g o las plegarias, que no podéis desatender, de mi dulce Madre Ma-
ría, para que me volváis á la vista y al goio de vuestro rostro di-
vino . 

JACULATORIA. 

En Dios vivimos, nos movemos y somos. 

LECCION. 

Ere que concluye la de ayer sobre la usura. 

Copiamos ayer una parte de la encíclica del Señor Benedicto XIV, 
y prometimos hacerlo hoy con el extracto de lo que falta. Dice así; 
"Con estas palabras explican sus sentimientos los cardenales teólo-
gos, y doctísimos canonistas, de cuyo consejo se valió su santidad 
en este gravísimo negocio; por lo que aprueba y confirma lodo lo 
contenido en los números antecedentes. Por tanto, despachó estas 
letras encíclicas á todos los prelados de Italia para que las publica-
sen, mandando que no se enseñase cosa en contrario de escrito ni 
de palabra, y que sobre ello velasen. Y si alguno rehusare el su-
jetarse á lo determinado, se declarará sujeto á las penas impuestas 
por los sagrados cánones. Que nada determina en cuanto al caso 
que excitó estas controversias, como ni tampoco acerca de los otros 
contratos que se disputan entre los teólogos y canonistas; pero en-
carga á los obispos que apliquen la illas celosa observación á las si-
guientes advertencias. 

"Primeramente, que manifiesten á los pueblos con las palabras 
mas graves, que el vicio de la usura está reprobado por las Divinas 
Escrituras, y que se trasforma y disimula tomando varios semblan-
tes para pervertir á los fieles con sus engaños: que si quieren em-
plear bien sil dinero, se guarden mucho de la codicia, raiz de todos 
los males, y lomen consejo de hombres doctos y de virtud." 

"Lo segundo,'que los que han de responder á estas cuestiones (que 
requieren mucho conocimiento de los sagrados cánones y teología) 
no fien demasiado de su sentir y de su saber: absténganse mucho 
de los extremos viciosos: unos por severos reputan ilícita y usura-
ria toda ganancia; otros por el contrario son tan laxos, que cualquie-
ra ganancia la juzgan libre de usura. No se fien pues demasia-
do de sus privados dictámenes, sino ántes de responder examinen 
muchos escritores los mas célebres, y sigan aquellas opiniones que 
entendieren ser fundadas en razón y en autoridad. Si se moviere 
alguna disputa examinando algún caso, 110 vulneren con injurias á 
los de la contraria opinion, ni afirmen ser digna de censura, espe-



cialmente si estuviere apoyada en razón y autoridad de varones 
selectos/1 

"En tercer lugar, han de ser amonestados los que se quieren con-
servar libres de toda mancha de usura, y dar su dinero á otro, de 
tal forma que solo intenten percibir su legítima ganancia: que ante 
todas cosas declaren el contrato que quieren celebrar, expliquen las 
condiciones que ha de tener, y que ganancia es la que pretenden 
por su dinero. Esta claridad es importante, no solo para evitar la 
fatiga de los escrupulosos, sino también para comprobar el contrato 
en el fuero externo. Con esto se cierra la puerta á las disputas y se 
verá claro si el dinero, que al parecer se dió lícitamente á otro, con-
tiene en realidad usura paliada." 

"En cuarto lugar se previene, que no se den oídos á los necios di-
chos de los que afirman que la cuestión de usuras en estos tiempos 
solo es de nombre, pues dicen que del dinero que se dá á otro por 
cualquier motivo, se lleva ganancia por lo común. La falsedad de 
esto se reconocerá, si se advierte que la naturaleza de un contrato es 
enteramente diversa y separable de la del otro; y del mismo modo 
aquellas cosas que se originan de contratos distintos entre si, tam-
bién se diferencian en gran manera entre ellas mismas. A la ver-
dad, se halla clarísima diversidad en la ganancia que se percibe del 
dinero en tratos lícitos, y entre el logro que ilícitamente se adquiere 
por ellos. El primero en ambos fueros se puede retener; mas el del 
segundo por ambos se manda restituir. Consta pues, que la cues-
tión de usuras en estos tiempos no es inútil y vana." 

"Confia su santidad, que con la observancia de estos saludables 
mandatos, proverán los obispos á las almas de saludable remedio, 
para reprimir los alborotos que excita esta controversia, y conservar 
el candor y pureza de la sana doctrina." 

Varias observaciones se deducen de la encíclica que acabamos de 
copiar. I ,a primera es, que su santidad no niega que alguna vez 
puedan concurrir con el mutuo otros títulos que no sean intrínse-
cos á este contrato, de los cuales resulte causa justa y legítima de 
pedir lícitamente algún emolumento sobre el capital. Ni niega tam-
poco que unas veces puede cualquiera por otros contratos diferentes 
en naturaleza del mutuo, destinar lícitamente su dinero, ó para ad-
quirir con él réditos anuales, ó para emplearlo en otras negociacio-
nes. Lo segundo que debemos observar es, quejgualmente afirma 
el sumo pontífice que no es solo de nombre la cuestión sobre las 

Usuras en estos tiempos, porque siendo muy diferente la naturale-
za de un contrato respecto de otros, lo son también las cosas que se 
originan de ambos. Lo tercero que encarga á las personas que to-
man parte en las cuestiones sobre usuras, es que no se fien de su 
sentir y saber, sino que consulten con los autores mas célebres sus 
opiniones, sin dejarse llevar de su genio, es decir, evitando el laxismo 
y el rigorismo; y ménos quiere que se injurie ó afirmen los que dis-
putan de las opiniones contrarias que sonMignas de censura, siempre 
que estuvieren apoyadas en la razón y autoridad de hombres sabios. 
Hacemos estas observaciones, porque siendo hoy del dia, como sue-
le decirse, la materia de usuras, y debiéndose presentar á cada paso 
puntos de difícil resolución sobre contratos en que sea dudoso si son 
ó no usurarios, no se escriba ni hable con acrimonia entre los que 
disputan: tampoco los que no disputan deberán juzgar temeraria-
mente, do suerte que solo porque les parece que tal contrato es usu-
rario, anatematizan allá en su interior á los que lo celebran, repu-
tándolos como usurarios dignos de todas las penas canónicas que 
contra este delito se han fulminado. No séamos tan fáciles para 
juzgar mal de nuestro prójimo. Aquel hombre habrá sin duda con-
sultado con personas sabias y virtuosas que le habrán aprobado su 
contrato. Esto es tanto mas presumible, cuando sea mas arreglada 
la conducta del individuo en los demás puntos de la moral. Deberá 
por tanto el que quiera obrar según esta, consultar con personas ins-
truidas y piadosas, siempre que trate de celebrar un contrato en que 
haya sospechas de usura, y no contentarse con lo que le diga el pri-
mero que encuentre, y mucho ménos si este es de los filósofos del 
dia, que no se embaraza en nada para dar una opinion contraria á 
las máximas del Evangelio. Los que defienden el suicidio, el de-
safio, lo lícito del adulterio cuando consiente el marido; en fin, los 
que llevan por principio que todo lo que nos trae alguna utilidad es 
licito, ¿cómo no lian de afirmar que lo es la usura por excesiva y 
gravosa que sea? 

Sin embargo, tampoco reprobemos cuanto reprueban esos autores 
ó sabios severos do que habla el Señor Benedicto XIV: así que de-
bemos buscar personas prudentes é instruidas que, como hemos di-
cho ántes, no declinen en el extremo del rigor ni en el del laxismo. 
La modcracion que advertimos en el Señor Benedicto XIV es la que 
pretendemos que sirva de modelo á nuestros hombres instruidos 
cuando traten de puntos tocantes á la usura. De suerte que de cs-
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l í o COMPENDIO DEL A S O CRISTIANO, 
t a lección p o d e m o s s a c a r d o s frutos. P r i m e r o , q u e los q u e se de-
d i can á n e g o c i a r con p r é s t a m o s p rocu ren a segura r s u s concien-
cias á n t e s d e e m p r e n d e r sus tratos: el segundo , q u e n o nos escanda-
l icemos c u a n d o v e a m o s q u e a l g u n a s personas no s i g u e n las opinio-
n e s m a s r í g i d a s , s ino q u e adop t an las p rudentes , q u e por lo mismo 
d e se r p r u d e n t e s n o s o n lasas . P o d e m o s a ñ a d i r o t ro tercero, y es 
q u e n o s i g a m o s á c iegas el e j emplo d e a l g u n a pe r sona ar reg lada que 
se o c u p e e n c o n t r a t o s q u e tí nues t ro ver sean usura r ios : porque pue-
d e s u c e d e r q u e a q u e l l a persona , por a r r eg lada q u e sea, v i v a enga-
ñ a d a o b r a n d o c o n concienc ia e r rónea . A s í q u e s i e m p r e será nece-
sar io q u e n o s o t r o s consu l t emos en lo par t icu la r acerca d e nuestros 
t ra tos . M u y de l i cada es esla mater ia , y por l o m i s m o aconsejamos 
á n u e s t r o s l e c t o r e s q u e s e a b s t e n g a n d e t ratos en q u e á cada mo-
m e n t o p u e d e n c a e r e n pecado; puesto que h a y m u c h a s negociacio-
n e s l í c i t a s e n q u e p u e d e n g i rar s in pel igro d e de l i nqu i r . 

D I A V E I N T E Y D O S . 

Sania Alaría Magdalena,^ San Platón, mártir. 
SANTA MARIA MA<S!>AT,EiVA. 

MARÍA, llamada Magdalena por haberle tocado en herencia por 
la muerte de su padre el castillo de Magdalo en la provincia de Ga-
lilea, nació en Betania, villa á tres cuartos de legua de Jcrusalcn, 
fué hija de Syto ó Syr, y de Eucliaria, y hermana de Lázaro y 
Marta. 

Muertos sus padres, Magdalena permaneció algún tiempo con sus 
hermanos; pero deseando mas libertad que la que la proporcionaba 
la compañía de ellos, se separó de su casa para ir á vivir á su men-
cionado castillo. Allí se entregó sin ningún freno á todos los des-
órdenes que podian recelarse de una joven hermosa, rica, que huia 
de la sujeción, y solo le eran apetecidas las visitas, desenvolturas y 
familiaridades del otro sexo: baste para conocer cuál seria el estado 
de su disoluta vida, cuando los evangelistas San Márcosy San Lú-
eas, al hablar de ella dicen haber arrojado el Señor de su alma siete 
demomos, bajo cuyo nombre, en opinion de San Gregorio, se com-
prenden los siete vicios capitales. 

Mas el Autor de nuestra vida tuvo la bondad de herir con el to-
que de su gracia este corazon endurecido. .Magdalena conoció con 
la luz de ella toda la gravedad do sus delitos, y voló ansiosa á pe-
dir el perdón al Cordero que habia venido á quitar los pecados del 
mundo, & la casa del fariseo donde sabia estaba convidado á comer, 
como cuenta San Lúeas, y cuyo convite habia aceptado para des-
pertar á los concurrentes con el ejemplo de esta pecadora á la ver-
dadera penitencia, y manifestar el poder que tenia para perdonar á 
esta y á cuantos implorasen la absolución de sus culpas. 

Entró María, v descubriendo al Salvador sentado á la mesa, no 
atreviéndose á mirarle á la cara, se encamina por sus espaldas, se 
postra á sus piés, los baña con las abundantes lágrimas que mana-
ban sus ojos, signos .de su dolor y arrepentimiento, los enguja con 
sus cabellos, y los unge con un suavísimo bálsamo. Todo esto pre-
senciaba el Fariseo, quien decía interiormente, si fuese profeta esto 
hombre, sabría quien besa sus piés y los baña. Jesús, que leía su 
pensamiento, le dirigió la palabra en estos términos: Simón, tengo 
que decirte. Di, Maestro, respondió el Fariseo. A cierto acreedor, 
continúa Cristo, le debían dos sugetos, el uno quinientos reales y 
el otro cincuenta. Ni uno ni. otro tintan con que satisfacer, y á 
ambos perdonó todo lo que le debían: dime, ¿cuál de estos debe 
amar mas y estar mas agradecido al acreedor generoso? Es cla-
ro que á aquel, contestó Simón, á quien perdono mayor cantidad. 
May bien has respondido, replicó el Salvador. ¿Veis á esta mu-
ger? pues reflexiona lo que ha hecho, y juzga después; Entré á 
tu casa, no me diste agua para los piés; mus ella los regó con 
sus lágrimas y los enjugó con sus cabellos. No me diste Osculo, y 
ella desde que entró no ha cesado de besarme los pies. No ungis-
te mi cabeza con bálsamo, y ella si ungió mis pies. Y volviéndo-
se á la Santa, le dijo: Tu fe y tu confianza te han salvado: anda, 
y tus culpas quedan perdonadas. 

Correspondió Magdalena á este insigne y generoso perdón, y des-
de entonces se declaró abiertamente discípula del Redentor: seguía-
lo y acompañábalo con otras santas mugeres: lo sustentaba y daba 
de comer á sus discípulos, y era admirable el empeño con que siem-
pre buscaba su compañía y estaba pendiente de sus palabras, cons-
tancia que alabó su Divino Maestro, cuando hallándose en casa de 
Marta, y quejándose esta de que en nada la ayudaba su hermana 
lad ió aquella excelente lección de moral: Marta, Marta, la dijo 



t a lección p o d e m o s s a c a r d o s frutos. P r i m e r o , q u e los q u e se de-
d i can á n e g o c i a r con p r é s t a m o s p rocu ren a segura r s u s concien-
cias á n t e s d e e m p r e n d e r sus tratos: el segundo , q u e n o nos escanda-
l icemos c u a n d o v e a m o s q u e a l g u n a s personas no s i g u e n las opinio-
n e s m a s r í g i d a s , s ino q u e adop t an las p rudentes , q u e por lo mismo 
d e se r p r u d e n t e s n o s o n lasas . P o d e m o s a ñ a d i r o t ro tercero, y es 
q u e n o s i g a m o s á c iegas el e j emplo d e a l g u n a pe r sona ar reg lada que 
se o c u p e e n c o n t r a t o s q u e ti nues t ro ver sean usura r ios : porque pue-
d e s u c e d e r q u e a q u e l l a persona , por a r r eg lada q u e sea, v i v a enga-
ñ a d a o b r a n d o c o n concienc ia e r rónea . A s í q u e s i e m p r e será nece-
sar io q u e n o s o t r o s consu l t emos en lo par t icu la r acerca d e nuestros 
t ra tos . M u y de l i cada es esla mater ia , y por l o m i s m o aconsejamos 
á n u e s t r o s l e c t o r e s q u e s e a b s t e n g a n d e t ratos en q u e á cada mo-
m e n t o p u e d e n c a e r e n pecado; puesto que h a y m u c h a s negociacio-
n e s l í c i t a s e n q u e p u e d e n g i rar s in pel igro d e de l i nqu i r . 

—»»afcossgc-c«««— 

D I A V E I N T E Y D O S . 

Sauta María MagMcna, ^ 8an I'latoa, mártir. 

SANTA MARIA MAGDALENA. 

MARÍA, llamada Magdalena por haberle tocado en herencia por 
la muerte de su padre el castillo de Magdalo en la provincia de Ga-
lilea, nació en Betania, villa á tres cuartos de legua de Jerusalen, 
fué hija de Syto ó Syr, y de Fucilaría, y hermana de Lázaro y 
Marta. 

-Muertos sus padres, Magdalena permaneció algún tiempo con sus 
hermanos; pero deseando mas libertad que la que la proporcionaba 
la compañía de ellos, se separó de su casa para ir á vivir á su men-
cionado castillo. Allí se entregó sin ningún freno á todos los des-
órdenes que podian recelarse de uua joven hermosa, rica, que huía 
de la sujeción, y solo le eran apetecidas las visitas, desenvolturas y 
familiaridades del otro sexo: baste para conocer cuál seria el estado 
de su disoluta vida, cuando los evangelistas San Márcosy San Lú-
eas, al hablar de ella dicen haber arrojado el Señor de su alma siete 
demonios, bajo cuyo nombre, en opinion de Son Gregorio, se com-
prenden los siete vicios capitales. 

Mas el Autor de nuestra vida tuvo la bondad de herir con el to-
que de su gracia este corazon endurecido. .Magdalena conoció con 
la luz de ella toda la gravedad de sus delitos, y voló ansiosa á pe-
dir el perdón al Cordero que habia venido á quitar los pecados del 
mundo, á la casa del fariseo donde sabia estaba convidado á comer, 
como cuenta San Lúeas, y cuyo convite habia aceptado para des-
pertar á los concurrentes con el ejemplo de esta pecadora á la ver-
dadera penitencia, y manifestar el poder que tenia para perdonar á 
esta y á cuantos implorasen la absolución de sus culpas. 

Entró María, v descubriendo al Salvador sentado á la mesa, no 
atreviéndose á mirarle á la cara, se encamina por sus espaldas, se 
postra á sus piés, los baña con las abundantes lágrimas que mana-
ban sus ojos, signos de su dolor y arrepentimiento, los enguja con 
sus cabellos, y los unge con un suavísimo bálsamo. Todo esto pre-
senciaba el Fariseo, quien decia interiormente, si fuese profeta esto 
hombre, saliria quien besa sus piés y los baña. Jesús, que leia su 
pensamiento, le dirigió la palabra en estos términos: Simón, tengo 
que decirte. Di, Maestro, respondió el Fariseo. A cierto acreedor, 
continúa Cristo, le debían dos sugetos, el uno quinientos reales y 
el otro cincuenta. Ni uno ni otro tenian con que satisfacer, y á 
ambos perdonó todo lo que le debían: dime, ¿cuál de estos debe 
amar mas y estar mas agradecido al acreedor generoso? Es cla-
ro que á aquel, contestó Simón, á quien perdono mayor cantidad. 
Muy bien has respondido, replicó el Salvador. ¿Veis á es/a mu-
ger? pues reflexiona lo que ha hecho, y juzga despues. Entré á 
tu casa, no me diste agua para los piés; mus ella los regó con 
sus lágrimas y los enjugo con sus cabellos. No me diste Osculo, y 
ella desde que entró no ha cesado de besarme los pies. No ungis-
te mi cabeza con bálsamo, y ella si ungió mis pies. Y volviéndo-
se á la Santa, le dijo: Tu f e y tu confianza te han salvado: anda, 
y tus culpas quedan perdonadas. 

Correspondió Magdalena á este insigne y generoso perdón, y des-
de entonces se declaró abiertamente discípula del Redentor: seguía-
lo y acompañábalo con otras santas mugeres: lo sustentaba y daba 
de comer á sus discípulos, y era admirable el empeño con que siem-
pre buscaba su compañía y estaba pendiente de sus palabras, cons-
tancia que alabó su Divino Maestro, cuando hallándose en casa de 
Marta, y quejándose esta de que en nada la ayudaba su hermana 
l a dió aquella excelente lección de moral: María, Marta, la dijo 



tú andas muy solícita y distraída en muchas cosas, siendo como 
es menester sola una: María ha escogido la mejor parle, la cual 
durará para siempre, y nunca le será quitada. 

A los ruegos también (le Magdalena, ocurrió Jesucristo, cuando 
le mandó noticiar que Lázaro estaba enfermo, y á su presencia y 
despues de aquel generoso acto de fé y confianza que hizo delante 
de todos, diciúndole: Señor, si estuvieras aquí, no hubiera muerto 
mi hertnano, lo resucitó ú ios cuatro dias de muerto y hallándose 
ya corrompido su cadáver. E n el convite que se hizo en Betaniaen 
casa de Simon al Salvador, y al que asistió Lázaro como uno de 
los convidados, que fué seis dias ántes de la pascua en que el Señor 
habia de morir, María, tomando una libra de [ungüento preciosísi-
mo, y para demostrar la fuerza de su amor y veneración á su Maes-
tro, ungió con él sus piés, y quebrando el vaso, derramó el queaun 
quedaba sobre su cabeza, y como Judas comenzase á murmurar de 
aquella acción con pretexto do las necesidades de los pobres, el Hi-
jo de Dios, que leia lo que pasaba en el corazon del avariento após-
toi, dijo aquellas palabras que refiere San Juan: Lo que esta acaba 
de hacer, será perpetuamente alabado, y eso que calificáis vosotros 
de profusion, es prueba de su piedad. Lo que acostumbráis hacer 
con los difuntos eso ha hecho conmigo esta muger, adelantando 
este oficio pocos dias û mi próxima, sepultura. 

Mas donde mas se dió á conocer el amor do Magdalena, fué en 
la afrentosísima pasión de Jesús, en la que no lo desamparó cobar-
demente como sus discípulos, sino que en compañía de la Santísi-
ma Virgen y San Juan, lo vió expirar en la cruz, lo acompañó has-
ta la sepultura, y se preparaba aun á rendirle los últimos honores 
luego que hubiese pasado la festividad del sábado, llevando al rom-
per la aurora al sepulcro con otras santas mngeres, cantidad de aro-
mas, sin temer la ignominia, la oscuridad de la noche, la rabia de 
los sacerdotes, la fiereza de los soldados, ni ninguna clase de peli-
gros y dificultades. Sus compañeras, no hallando el cuerpo del Sal-
vador que ya habia resucitado, se apartan de allí y lo mismo hacen 
San Pedro y San Juan, á quienes la Santa llena de aflicción, les no-
ticiara aquella falta; solamente ella permanece firme en el lugar, y 
al aparecérsele Jesucristo, teniéndolo por el hortelano, le pregunta 
animosamente por el cadáver de su Señor para llevarlo, mereciendo 
tanta constancia y amor, ser de los primeros testigos de su resurrec-
ción y el que se le diera á conocer llamándola por su nombre, á el 

que ella contestó con el dulcísimo de Maestro, arrojándose a sus 
piés para abrazarlos, mereciendo por tanta fé, ser mandada como 
embajadora suya á sus demás discípulos. Vé aprisa á contar lo 
que has visto á mis hermanos. Todo esto hace indudable, aunque 
no lo refiere el Evangelio, que Magdalena se halló presente á la as-
censión del Redentor á los cielos, y cuando bajó al Cenáculo el Es-
píritu Santo, y que despues vivió en Jemsalen acompañando á la 
Santísima Virgen María. 

Habiéndose despues suscitado la persecución de los judíos contra 
los nuevos cristianos, en la que quitaron la vida a San Estevan, 
prendieron á nuestra Santa y á sus hermanos Lázaro y Marta, a 
Marcela su criada (que se dice fue la que dijo aquellas palabras en 
alabanza de Jesucristo y de su purísima Madre: Bienaventurado el 
vientre que te concibió y los pechos que mamaste), á San Maximi-
no uno de los setenta discípulos, á Celidonio, el ciego de nacimien-
to que recobró la vista con lodo, á José de Arimatea y otros fieles, 
y metiéndolos en un bajel sin piloto, timón, velas ni remos, los 
abandonaron al mar á que naufragasen; pero la Providencia Divina 
los condujo á Marsella, donde Magdalena ejercitó el oficio de após-
tol v hasta ci dia se muestra el sitio en que predicaba a un inmen-
so concurso, junto del templo de Diana, lugar en que se ha levan-
tado mía capilla a honor de tan evangélica predicadora. 

Convertida en gran parto la ciudad, y nombrado obispo de ella 
su hermano Lázaro, nuestra Santa se retiró í una gruta de una mon-
taña en que termina un espantoso desierto, donde hizo una vida ce-
lestial y extraordinariamente penitente por espacio de treinta años; 
ios que concluidos, sabiendo por revelación el dia y hora de su 
muerte, se trasladó milagrosamente á una iglesia en que estaba San 
Maximino: y recibiendo de su mano la sagrada Eucaristía, entregó 
á poco su espíritu a su Divino Maestro. Fué sepultada en el mis-
mo sitio, en el cual algunos siglos despues le edificó un magnífico 
templo Carlos II, rey de Sicilia, junto con un convento de domini-
cos, que son los depositarios de sus preciosas reliquias, las que fueron 
depositadas en el altar mayor, en la urna de plata que regaló Urba-
no VUI: la cabeza y un brazo se guardan en la capilla subterránea; 
y los cabellos se muestran á los que concurren á venerar á la admi-
rable Magdalena, cuyo nombre, como prometió el Salvador, se ha 
hecho célebre por todas las partes en que se ha predicado su Evan-
gelio. 



San "Platón. 

San Platón mártir de Aneyra en Cíalacia padeció el martirio, bajo 
el imperio de jMaximiano y la prefectura de Agripino. Siendo niño 
y rico, apénas perdió á sus padres que eran cristianos, distribuyó 
entro los pobres todos sus bienes. Sabiendo esto el prefecto lo man-
dó aprehender, y habiéndosele traído á su presencia le intimó con 
aspereza que sacrificara á los ídolos. Rehusólo Platón animosamen-
te, é irritado el juez mandó que en el instante fuese azotado cruel-
mente por doce hombres que se succedieran uno á otro; verificóse 
asi, sufriendo el Santo niño con invencible constancia tan doloroso 
y humillante tormento. Vuelto á la cárcel se le dejó en ella por sie-
te días: despues de los cuales fué sacado de nuevo y tendido sobre 
una cama de hierro con carbones encendidos por debajo, á tiempo 
que se le bañaba el cuerpo con pez, resina y aceite hirbiendo. Su-
perior al tormento, en nada se desmintió su constancia, siendo al 
mismo tiempo confortado con la vista de los ángeles, y circundado 
de suavísimo y fragantísimo olor; con cuyo milagro muchos de los 
circunstantes se convirtieron á la fé de Cristo. Despues de esto se 
le colgó en el potro y se aplicaron á sus costados barras de fierro 
hechas ascua; mas como todo esto lo sufriese con gran paciencia y 
estuviese como inmóvil, enfurecido Agripino mandó bajarle la piel 
con uñas-de hierro, en cuyo cruel martirio mirando Platón el rostro 
del prefecto le dijo estas palabras: "Hombre sanguinario, apaga tu 
sed con mi sangre y sácia tu hambre con mis carnes, pues uno y 
otro están bajo tu dominio, pero mi alma es de Dios." Sonrojado 
Agripino se retiró y Platón fué restituido á la cárcel. Por diez y 
ocho dias se le dejó en eila sin comida ni bebida; mas el Señor lo 
confortaba cada dia. Finalmente sacado do la cárcel y llevado de-
lante de los ídolos para que les sacrificase, volvió á burlarse de ellos 
y escupirlos. Por lo cual llevado fuera de la ciudad por mandado 
del prefecto se le cortó la cabeza, la que se guarda con gran venera-
ción en la Iglesia do San Lorenzo en Venecia. En las actas del se-
gundo concilio de Nicea se da testimonio de los esclarecidos mila-
gros obrados por S. Platón especialmente en auxilio de los cautivos. 

ShuCmlùia, Vùy-r/tfr. J&tMuMdgwZ*. 



La Epístola es de los capítulos III y VIH del libro de la Sabiduría. 
(Cantar de Cantares.) 

Me levantaré, y daré vueltas por la ciudad, y buscaré, por calles 
y plazas al amado de mi alma. ¡Ay! le busqué, mas no le hallé. 
Encontráronme las patrullas que rondan por la ciudad. ¿Visteis 
por ventura al amado de mi alma? Cuando á pocos pasos me encon-
tré al que adora mi alma: asile, y no le soltaré hasta haberle hecho 
entrar en la casa de mi madre, en la habitación de la que me dió la 
vida. O hijas de Jcrusalcn, conjuraos por las coreas y los ciervos 
de los campos, que 110 despertéis, ni interrumpáis el sueño de mi 
amada, hasta que ella quiera. Ponme por sello sobre tu corazon: 
ponme por marca sobre tu brazo, porque el amor es fuerte como la 
muerte, duros como el inlicrno los celos: sus brasas, brasas ardien-
tes y un volcan de llamas. Muchas aguas no han podido extinguir 
el amor, ni los rios podrán sofocarle. Aunque un hombre cnrecorn-
peusa de este amor dé todo el caudal de su casa, lo reputará por 
nada. 

El Evangelio es del capítulo VII de San Lúeas. 

En aquel tiempo: Rogaba á Jesús uno de los fariseos que fuera á 
comer con él. Y habiendo entrado en casa del fariseo, se puso á la 
mesa. Cuando he aquí que una muger de la ciudad que era de ma-
la conducta, luego que supo como Jesús estaba comiendo en casa 
del fariseo, trajo un vaso de alabastro lleno de bálsamo; y arrimán-
dose por detras á sus piés comenzó á bañárselos con sus lágrimas, 
y los limpiaba con los cabellos de su cabeza, y los besaba, y derra-
maba sobre ellos el perfume. Lo que viendo el fariseo que le habia 
convidado, decia para sí: Si este hombre fuera profeta, bien conoce-
ría quien y que tal es la muger que le está tocando, ó que es una 
muger de mala vida. Y respondiendo Jesús le dijo: Simón, una co-
sa tengo que decirte. Di, Maestro, respondió él. Cierto acreedor 
tenia dos deudores, uno le debia quinientos denarios y el otro cin-
cuenta. No teniendo estos con qué pagarle, perdonó á entrambos 
la deuda. ¿Cuál de ellos le amará mas? Respondió Simón: Juzgo 
que aquel á quien mas le perdonó. Y díjole Jesús: Ta has juzga-
do rectamente. Y volviéndose hácia la muger, dijo á Simón: ¿Ves 
esta muger? Yo entré en tu casa, y no me has dado agua con que 
se lavaran mis piés; mas esta los ha bañado con sus lágrimas, y los 
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ha enjugado con sus cabellos. T ú no me has dado el ósculo; peto 
esta desde que llegó no ha cesado dehesar mis piés. T ú 110 has 
ungido con el oleo mi cabeza; y esta ha derramado sobre mis piés 
perfumes. Por todo lo cual te digo que le son perdonados muchos 
pecados, porque ha amado mucho. Que ama ménos aquel á quien 
ménos se lo perdona. En seguida dijo á la mugen Perdonados 
te son tus pecados. Y luego los convidados comenzaron á decirse 
interiormente: ¿Quién es este que también perdona los pecados? Mas 
él dijo á la muger: T u fé te ha salvado: vete en paz. 

MEDITACION. 

Sobre la disposición debida para llegarse á recibir los Sacramentos. 

Considera que la disposición y la forma han de estar en un mis-
mo orden, porque de otra manera no puede tener efecto la obra, ó 
el compuesto que resulta. Esto, que con facilidad se conoce enlfls 
compuestos físicos materiales y obras mecánicas, se verifica también 
indispensablemente en las metafísicas y espirituales. De donde es, 
que así como en el orden de la naturaleza no puede, por ejemplo, 
pintarse en un lienzo que no esta preparado, ó encenderse una pa-
veza que está humedecida; así también en el orden sobrenatural no 
puede recibirse la forma de la gracia en una alma que no esté pre-
parada con la formal detestación del pecado, ó con la misma gracia 
para aquellos Sacramentos que requieren en el sugeto oslado de gra-
cia para causar segunda gracia. Mas como esta obra se ha con un 
sugeto ,cual es el hombre, capaz de los dos órdenes, esto es, que exis-
tiendo en el orden natural con funciones propias de él, es capaz de 
existir al mismo tiempo en el órden sobrenatural con funciones 
también propias de este orden, sucede lastimosamente y no pocas 
veces, que engañado con disposiciones puramente naturales, no po-
ne las sobrenaturales que son indispensables para recibir la forma 
de la gracia, que es la que le da ser y existencia en el órden sobre-
natural. Acaeciendo, pues, este funesto yerro en un negocio de tan 
suma importancia, cual es, la justificación del alma, sin la cual no 
puede salvarse, ¿quién 110 ve que la corrección ó enmienda de esto 
falta fatal es digna de la mayor atención y eficacísimo verificativo? 

Considera que de la falta de esta debida disposición resulta el 
monstruoso desorden que se advierte «1 muchas personas, que fre-
cuentando los Sacramentos, no solo no progresan en la virtud ni se 

enmiendan de sus pecados y malas costumbres, sino que coda dia 
se hacen peores, aumentando los actos pecaminosos y haciéndose 
estos de mayor malicia, hasta llegar á uu estado en que callando los 
remordimientos y endureciéndose el corazon, se connaturalizan con 
la culpa en térmmos de verla como una simple acción; que es lo 
que nos hace entender el Señor, donde dice de los impíos: "que de-
voran á su pueblo como un bocado de pan, y que beben la iniqui-
dad como agua: resultando de aquí, la desproporción de la peniten-
cia, esto es, que 110 se arrepienten debidamente, siendo para ellas la 
recepción de los Sacramentos una vana ceremonia, que en vez de 
justificarlas, las grava cada dia mas y mas. ¡Oh Dios, y qué con-
secuencias tan fatales traen la ignorancia y la negligencia en la re-
cepción de los Santísimos Sacramentos! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Da confusion y el sobresalto que acoso has sentido al leer estas re-
flexiones, pueden ser 1111 remordimiento saludable que te avisa la 
necesidad en que estás de reformar tus confesiones. Pocas, muy po-
cas personas hay que á ciertos tiempos 110 tengan verdadero necesi-
dad de hacer una confesion bien hecha en que remedien los defec-
tos cardinales de las .precedentes. Mira que 110 sofoques este remor-
dimiento, ni hagas poco concepto de las faluis en que hayas incur-
rido: el mismo poco aprecio hacion en los principios las personas 
que despues llegaron á tan fatal cstodo; pues la impcnitcncia formol 
ú obstinación 110 entran de golpe ni vienen á caro descubierta. ¡Oh 
Dios! dadnos las luces necesarias para descubrir nuestras faltos, y 
el valor correspondiente para vencer los obstáculos que el enemigo 
de nuestra salvación nos pone 011 esta empresa. , 

JACULATORIA. 

Dadme á conocer, Señor, cuantas iniquidades tengo y abrigo, mis 
pecados, y mis maldades. 

1 
LECCION. 

Sobre el octavo precepto del Decálogo. 

Comenzamos hoy á tratar sobre el octavo precepto del Decálogo 
en que se prohiben varias clases de pecados, como iremos viendo; 
pues aunque está concebido en estos términos: "No levantarás falso 



testimonio ni mentirás:" sin embargo, se entienden prohibidas en a 
la murmuración, la calumnia, las palabras ofensivas, chanzas pican-
tos, burlas, adulaciones, sospechas, juicios temerarios, y tollas las de-
mas palabras ó pensamientos contrarios á la justicia y á la caridad 
que debemos al prójimo. Nos limitaremos ahora á hablar sobre el 
falso testimonio producido en juicio. 

Este no es otra cosa sino la deposición que se hace en él contra 
la verdad, trayendo á Dios por testigo. Si cuando somos pregun-
tados por un juez que tiene derecho para hacerlo, en lugar de decir 
claramente lo que sabemos, disimulamos, mentimos, ó usamos de 
equívocos para sorprenderle ó engañarle, cometemos un falso testi-
monio, pues su intención á la cual debemos arreglar nuestros respues-
tas, no es otra sino la de obligarnos á declarar la verdad del hecho 
como lo sabemos. De aquí se infiere que el falso testimonio esun 
pecado grave, que obliga á la reparación del daño que se causa por 
no decir la verdad, pues consta de los Proverbios, que el que la opri-
me maliciosamente peca contra justicia. Santo Tomas afirma que 
el falso testimonio comprende tres pecados; el perjurio, la injusticia, 
y la mentira: el primero, porque los testigos siempre juran decir la 
verdad; la segunda, por el daño que se hace al prójimo contra cari-
dad y justicia; y la mentira, porque aseguran ó niegan contra la ver-
dad que conocen. 

Al que después de un suficiente examen para recordar loque sele 
pregunta en juicio y decir la verdad de buena fé, sucede que á pe-
sar de esto por falta de memoria dice mentira 6 depone falsamente, 
pci-suad,do á que es verdad lo que dice, no so le puede acusar de 
pecado mortal, dice Santo Tomas; y San Antonino añade que ni está 
obligado á la restitución. Mas siempre los testigos deben poner 
gran cuidado de no fiarse mucho cu su memoria, de no asegurar si-
no lo que saben por sí mismos, expresando lo cierto como cierto, y 
lo dudoso como dudoso: el que no procede de este modo es culpable 
de una imprudencia tal, cual es el peligro á que so expone de dar 
un falso testimonio, de engañar al juez, y vulnerar la justicia debi-
<la al prójimo. 

Aunque te veas siendo mocentc, acusado con falsedad de algún 
crimen, jamas te será permitido para librarte, imputarle otro á tu 
enemigo ó al testigo falso que declaró contra tí; pues á nadie es li-
cito defenderse de ese modo aunque se vea expuesto á peligro de 
perder sus bienes, su honra, y aun su vida. El clero de Francia en 

la asamblea de 1700, despues de la condenación que liabia hecho el 
papa Inocencio XI en 1679, calificó de falsa, temeraria, escandalo-
sa, errónea, y capaz de abrir mi ancho campo á las calumnias é im-
posturas, la doctrina que aseguraba ser probable que no peca mor-
talmente el que por defender su inocencia y su honra, imputa á otro 
un falso crimen. Efectivamente, nada hay mas opuesto á aquella 
máxima santa del Evangelio, que nos manda amar á nuestros ene-
migos, hacer bien á los que lias aborrecen, y orar por los que nos 
persiguen y calumnian. San Pablo en su Epístola á los romanos, 
prohibe á los fieles vuelvan mal por mal, y ultrajen á los que los ha-
yan tratado injustamente; les manda bendecir á sus perseguidores, 
y hacer bien á los que les han hccho .mal. 

¿Mas si esto no es lícito, lo será á lo ménos el fabricar instru-
mentos falsos y servirse de ellos? No por cierto, en ningún caso: 
los que se valen de ellos sabiendo que son falsos, cometen un peca-
do grave, y son tan culpables como el que se vale de un testigo falso 
para condenar á su contrar io. La sentencia que en este caso obten-
gan á su favor, no les da en conciencia ningún derecho, ni debe eje-
cutarse, y están obliglados á restituir á la parte contraria el capital, 
los gastos, daños é intereses. Los que fingen falsos documentos y 
los que los aconsejan, son cómplices en el pecado que comete el que 
se sirve de ellos, y todos y cada uno están obligados á restituir 
por entero. ¿Y qué diremos si los falsarios son ministros de justi-
cia? Que estos son mucho mas culpables; pues ademas de coope-
rar al daño de la parte agraviada, faltan á la fidelidad que deben al 
público en el ejercicio de sus empleos. 

No faltan quienes, cuando han perdido un finiquito de una can-
tidad que verdaderamente pagaron y que se les pide de nuevo, ó 
que perdieron una obligación á favor suyo, crean que á lo ménos 
en estos casos les es permitido suplantar el finiquito ó la escritura 
perdida, para poder cobrar su dinero ó libertarse de un pleito injus-
to. Pues sepan estos que de ningún modo les es lícito, aunque la 
pérdida de aquellos instrumentos sea causa de que pierdan su dine-
ro: y de nada sirve alegar que la cantidad que se presenta en el do-
cumento falso está realmente pagada, ó que la suma de la escritu-
ra que se suplanta se debe efectivamente: pues 110 hay duda en que 
ambas cosas son falsas, y por consiguiente no son permitidas. La 
pérdida ó daño que quiere evitarse, tampoco es causa legítima ni 
suficiente para hacer una falsedad en el caso propuesto, ni lo excep' 



túan las leyes que prohiben las mentiras y falsedades, pues la pro-
hibición de fabricar instrumentos falsos es absoluta y general. Ni 
puede servir de excusa á los que presentan semejantes instrumen-
tos, el pretexto de que no hacen perjuicio á nadie. I,a facultad teo-
lógica de Paris en la censura que hizo el 3 de febrero de 1665, de 
algunas proposiciones de Amadeo Guimenio, condenó la doctri-
na contraria, despreciando semejante excusa. Hablemos siempre la 
verdad, y no nos valgamos de la mentira aun cuando nos sea de 
gran provecho: esto es lo que nos manda Dios. 

- H J M í í ^ ^ a w t " -

D I A V E I N T E Y T R E S . 

S a o . A p o l i n a r , o!ñs\io ^ m á r t i r . 

SAN Apolinar, ó Apolinario, fué uno de los discípulos de nuestro 
Salvador, y compañero inseparable de San Pedro despues de su su-
bida á los cielos, reconociendo al Príncipe de los Apóstoles como á 
su maestro y siguiéndolo hasta la traslación de su silla á Roma, en 
cuya ciudad fué consagrado por obispo y enviado á Ravena, para 
iluminar á aquellos pueblos con la luz del Evangelio. 

Entrando en esta ciudad se hospedó en casa de un soldado, lla-
mado Irineo, ó Trinco, el cual tenia un hijo ciego, a quien restitu-
yó el Santo la vista haciéndole en los ojos la señal de la cruz, mi-
lagro que convirtió ¡i toda su familia á la religión cristiana, y que 
movió á un tribuno, gefe de Irineo, á rogarle pasase 5 su casa á cu-
rar á su muger Tecla, gravemente enferma liacia muchos años y 
sin esperanza de remedio. El caritativo obispo le dió gusto, y to-
mando á la doliente de la mano, díjola: "Levántate, sana en el nom-
bre de nuestro Dios y Señor Jesucristo; cree en él y entiende que 
no tiene semejante," Al momento se levantó la enferma confesan-
do á Jesus, y este nuevo portento hizo pedir el baulismo 8 su ma-
rido y lamiiiares, y á otra multitud de circunstantes. 

Ocupóse Apolinar á formar con su predicación una nueva cris-
tiandad, y con la instrucción en las divinas ciencias, á varios jóve-
nes distinguidos que, componiendo su clero, lo auxiliasen en sus tra-
bajos, y lo acompañaran á celebrar los divinos oficios, aunque con 
la reserva y secreto que se practicaba en aquellos tiempos de perse-
cución. Bend ijo Dios sus apostólicos trabajos, de suerte que creció 

tanto el número de los cristianos, que llegando á noticia de Satur-
nino, gobernador de la ciudad, hizo llamar al Santo obispo, lo llenó 
de injurias, y lo condujo al templo de Júpiter para que sacrificase 
sobre su altar. Resistióse nuestro Santo y se burló de la necia cre-
dulidad de los paganos en ofrecer dones bajo el titulo de deidad á 
un hombre facineroso; de lo que irritado el pueblo descargó todo su 
furor sobro su persona, golpeándolo y maltratándolo con atrocidad 
hasta sacarlo fuera de la ciudad, dejándolo por muerto. Acudieron 
poco despues los cristianos, y habiéndolo hallado vivo á las orillas 
del mar, lo recogieron y ocultaron en casa de una piadosa viuda. 

Curado y restablecido, llevaba seis meses de continuar su minis-
terio con el celo de siempre, cuando Bonifacio, hombro distinguido 
de la ciudad de Olusi en la Toscana, quedó mudo repentinamente, 
y siendo inútiles todos los remedios para devolverle la habla, rogó 
á nuestro Santo pasase á su casa á curarlo. Fué Apolinar á verlo, 
y sanólo en nombre de Jesucristo, asítsomo á una criada suya ob-
sesa: milagros por que se convirtieron quinientas personas; pero que 
irritaron de nuevo á los paganos, que lo echaron otra vez de la ciu 
dad. Retúóse en consecuencia el Santo obispo á una choza de pas-
tores, donde prosiguió predicando y bautizando á muohos, hasta que 
pasó á la provincia de Emilia en la Lotnbardía anunciando el Evan-
gelio y obrando prodigios, siendo muy notable entre ellos la resur-
rección de la hija del patricio Rufino, portento con que ganó á mu-
chos" para Jesucristo, contándose en el número de los convertidos la 
joven resucitada, que se consagró á Dios, así como también su 
[adre. 

Informado el emperador Nerón de la guerra que Apolinar hacía 
íi sus dioses, comisionó al juez Mcsalino para que lo castigase, quien 
mandó azotarlo cruelmente y darle tormentos, que el Santo sufrió 
con tal constancia, que primero se cansaron los verdugos de dárse-
los que él de padecerlos. Con igual fortaleza toleró el Santo obispo 
nuevos azotes y que lo bañasen con agua hirviendo; por lo que el 
tirano juez ordenó lo llevasen á la prisión, y á muy poco tiempo lo 
desterró á Esclavonia; pero apénas salida del puerto la nave pade-
ció naufragio, pereciendo todos, a excepción de Apolinar, tres ecle-
siásticos que lo acompañaban y tres soldados que se habian conver-
tido. Por todas partes se esmeraba el Santo en propagar el Evan 
gelio, y en todas se manifestaba su don de milagros: llegado á My • 
si« despues do esta catástrofe, «Uló S un leproso, hermano de un 
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hombre principal que lo habia hospedado, y en Francia hizo enmu-
decer al ídolo Serapis, por lo que fué atormentado cruelmente por 
los gentiles y embarcado para la Italia. 

Al cabo de tres años volvió á Ravena, donde fué recibido de los 
cristianos con sumo gozo. Celebró con ellos los divinos oficios, y 
siendo sorprendido en este acto por los paganos, lo arrancaron del 
altar, y dándole crueles golpes lo llevaron en tropel á casa de Tau-
ro, para que lo sentenciase á muerte. Este juez tenia un hijo pe-
queño que era ciego desde -su nacimiento, y noticioso de la virtud 
de nuestro Santo, le pidió lo sanase, ofreciéndose á reconocer por 
Dios á Jesucristo, si á.su nombre adquiría la vista el niño. Enton-
ces Apolinar, invocando al Salvador, hizo la señal de la cruz sobre 
los ojos del enfermo, quien al momento vió la luz; á cuyo prodigio 
quedaron atónitos los presentes y confesaron la divinidad de aquel 
Señor, único capaz de obrar tan sobrenaturales curaciones. 

Tauro para librar á su bienhechor de la furia de los paganos, lo 
envió á un campo suyo distante seis millas de la ciudad, donde por 
cuatro años permaneció predicando y haciendo milagros; mas des-
cubierto al fin por los sacerdotes de los ídolos, obtuvieron un decre-
to del emperador para que todos los cristianos fuesen desterrados del 
territorio de Ravena junto con Apolinar; quien estaba ya muy vie-
jo y cansado de un continuo martirio; y sin respetar sus canas al 
prenderlo lo golpearon y maltrataron tanto, que lo dejaron por muer-
to. Los cristianos mirando que aun vivía lo condujeron á una casa 
donde se recogían los leprosos; donde exhortando á sus ovejas á 
mantenerse constantes en la fé, a pesar de las mas crueles persecu-
ciones, como él les habia dado ejemplo en el prolongado sacrificio de 
los veinte y nueve años que duró su ministerio, entregó su espíritu 
al Señor á 23 de Julio, el último año do Vcspasiano. 

Por una antigua inscripción que se lee en la Iglesia de Clase, cons-
ta que estuvo el cuerpo del Santo en un sepulcro de mármol, que 
aun se conserva allí; el cual era tenido en tanta veneración por los 
fieles, que solían jurar sobre él lo que querían so les creyese: El 
ano de o-14, el obispo Maxirniauo, á 9 do Junio, colocó las reliquias 
de San Apolinar debajo del altar mayor de la misma Iglesia. 

La Epístola es del capítulo V de la primera, del Apóstol San Pedro. 

Carísimos: Esta es la súplica que hago á los presbíteros que hay 
entre vosotros, yo que soy presbítero como ellos, y testigo déla pa-

sion de Cristo, como también participante de su gloria, la cual le 
ha de manifestar en lo porvenir. Apacentad la grey de Dios que es-
tá á vuestro cargo, velando sobre ella, no precisados por la necesi-
dad, sino con voluntad que sea según Dios: no por un sórdido Ínte-
res, sino gratuitamente: ni como que queréis tener señorío sobre el 
clero, sino siendo verdaderamente dechados de la grey: que cuando 
se dejará ver el Príncipe de ios pastores, recibiréis una corona in-
marcesible de gloria. Vosotros igualmente, ó jóvenes, estad sujetos 
á los ancianos. Todos, en fin, inspiraos recíprocamente la humil-
dad; porque Dios resiste á los soberbios, y á los humildes les da su 
gracia. Humillaos, pues, bajo la mano poderosa de Dios, para que 
os exalte al tiempo de su visita, descargando en su seno vuestras so-
licitudes, pues él tiene el cuidado de vosotros. Sed sobrios, y estad 
en vela; porque vuestro enemigo, el diablo, anda girando como león 
rugiente al rededor de vosotros en busca de presa que devorar. Re-
sistidle firmes en la fé, sabiendo que la misma tribulación padecen 
vuestros hermanos dispersos por el mundo. Mas Dios, dador de to-
da gracia, que nos llamó á su eterna gloria por Jesucristo, despues 
que hayais padecido un poco, él mismo os perfeccionará, fortificará 
y consolidará. A él sea dada la gloria y el poder soberano por lot 
siglos, de los siglos. Amen. 

El Evangelio es del capítulo XXII de San Ijúcas. 

En aquel tiempo: Suscitóse una contienda entre los discípulos 
sobre quién de ellos seria reputado el mayor. Mas Jesús les dijo; 
Los reyes de las naciones las gobiernan con imperio, y los que tie-
nen autoridad sobre ellas, son llamados bienhechores. No habéis de 
ser así vosotros: antes bien, el mayor d^ entre vosotros pórtese co-
mo el menor; y el que tiene la precedencia, como sirviente. Porquo 
¿quién es mayor, el que está á la mesa ó el que sirve? ¿No es claro 
que quien está á la mesa? No obstante, yo estoy en medio de voso-
tros como un sirviente. Vosotros sois los que constantemente ha-
béis perseverado conmigo en mis tribulaciones: por eso yo os pre-
paro un reino, como mi Padre me lo preparó á mí, para que comáis 
y bebáis á mi mesa en mi reino y os senteis sobre tronos para juz-
gar las doce tribus de Israel. 



M E D I T A C I O N . 

Sobre la soledad. 

Considera, que es difícil estar á uu mismo tiempo con Dios y con 
los hombres. Para gozar de la presencia del Amado, es necesario 
huir de los cbnversacioncs mundanas, porque haciendo el mundo 
tanto ruido en derredor de nuestro corazon, nos impide que oiga-
mos la palabra do Dios y percibamos sus inspiraciones. Jamas se 
manifiesta Dios sino en la soledad; allí ha hecho caer el maná, ha 
dado la ley, y en cierto modo se ha mostrado visible. En el desier-
to multiplicó los lañes, y se trasfiguró á la vista de sus discípulos. 
En el retiro del mundo, en el sueño de los sentidos, en el silencio 
de las pasiones, habla el Esposo al corazon do su esposa. Apártate 
de las criaturas, si quieres que Dios te visite; haz que callen todas 
las criaturas, si quieres que Dios te hable; y quita de tu corazon to-
do afecto criado, si quieres que Dios te ame. ¡Oh soledad del cuer-
po! jOh soledad del espíritu! ¡Oh soledad del corazon, en ti sola-
mente se ve, se siente y se gusta de Dios! 

Considera, que se conocen tres suertes de soledad; del cuerpo, 
del espíritu y del corazon. Somos solitarios en el cuerpo, cuando 
noestamos con otro que con Dios; somos solitarios en el espíri-
tu, cuando no pensarnos sino en Dios; y somos solitarios en el cora-
zon, cuando 110 amamos sino á Dios. Nos visita cuando nuestra so-
ledad es en el espíritu, y nos colma cuando nuestra soledad llega al 
corazon. ¿Qué nos aprovecha la soledad del cuerpo sm la del espí-
ritu? Nada. ¿Y la soledad del espíritu sin la del corazon, os posible? 
Ciertamente qnc no. La primera es bueno, la segunda es mejor, la 
tercera es óptima; y á estaso enderezan las otras dos. ¿De qué te ser-
virá hallarte con el cuerpo en un desierto, si tu espíritu está en el 
mundo? ¿Ni cómo puedes dejar de pensar en los entretenimientos 
del mundo, mientras tu corazon permanezca aficionado al mundo? 
En él está tu tesoro: nunca serás solitario de corazon, si no renun-
cias al afecto de todas las criaturas. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¿En qué soledad me hallo? ¿en 1a del cuerpo? No; porque no me 
aparto de las compañías ociosas, ni huyo de las conversaciones y 
vanos tratos del siglo. ¿Seré ocaso solitario de espíritu? No; porque 

mis pensamientos vuelan por todas partes, y mi imaginación y mi 
discurso están llenos de ideas de las criaturas. ¿Por ventura seré 
solitario de corazon? ¡Ah, pobre corazon! Jamos se halla consigo, y 
siempre está fuera de sí mismo; corre por todo el mundo, y no en-
cuentra lugar en donde esté mas inquieto quo dentro de sí propio. 
¡Oh cuántos deseos lo despedazan y atormentan! ¡Ah! No será así 
mas, Dios de bondad, pues he encontrado en vos el bien que fínica-
mente debe abrazar mi corazon: le halle, y no le dejaré jamas si me 
auxiliais con vuestra soberana virtud. 

JACULATORIA. 

Sentaréme solitario, y callaré para oír la voz de mi Dios, que me 
hablará al corazon. 

LECCION. 

Sobre la murmuración. 

Es tal la contradicción de la malignidad del espíritu humano y 
de nuestras pasiones, que los mismos labios que hoy prodigan ala-
banzas falsas a un individuo, mañana derraman contra él las mayo-
res invectivas: despues de haber elogiado aiui sus defectos, censuran 
hasta sus virtudes. El veneno del áspid y el incienso do la adula-
ción se hallan unidos: lo que aprobamos ahora porque favorece 
nuestros intereses, lo condenamos á poco rato porque hiere á nues-
tro amor propio; así es que siempre lejos de la sinceridad, nuestras 
conversaciones son un soplo contagioso que apaga el fuego de la ca-
ridad y enciende el del odio: nuestra boca, en expresión del Profeta, 
es un sepulcro abierto que exhala un fetor insoportable. Procure-
mos manifestar toda la fealdad del «liosísimo, vicio de la murmu-
ración, que denigra los mejores occioncs, que se complace con el es-
cándalo, que se alimenta con las flaquezas y extravíos del prójimo. 
Este mal es tan contagioso, que se introduce por todas partes, que 
penetra hasta los escondrijos mas sombríos, que anima todas las con-
versaciones, disfrazándose bajo diferentes formas: ya toma las del 
chiste y del donaire para agradar, ya las de la duda para no asus-
tar, ya la severidad del celo para hacerse respetar; pasa de boca en 
lioca como un torbellino, devorando cuanto encuentra: el libertina-
ge le franquea el paso para autorizar sus desórdenes, la falsa piedad 
para aplaudirse en sus virtudes: se (eme en otros y no se corrige á 



sí mismo: tan difícil es detener la lengua propia, como no escuchar 
la agena. Todo esto es muy cierto. ¿Pero será preciso no hablar y 
no oir hablar jamas? A esto se agrega, dice el detractor, que no se 
lleva mal fin, que se refiero simplemente lo que se ha sabido, que 
no se trata de ofender a nadie, que cada uno dé los que la oyen tie-
ne bastante juicio para no tomar á la lena lo que se dice, y sabe 
muy bien á qué debe atenerse. Excusas tan frivolas como débiles 
que de ninguna manera son bastantes para dejar correr un mal tan 
extenso y tan peligroso. Se dice que en semejantes conversaciones 
laintcncion es recta; nada ménos que eso. todas las murmuraciones 
nacen de una intención perversa, y sus consecuencias son siempre 
funestas para el prójimo. 

Dios, cuya luz increada sondea lo mas secreto de nuestros cora-
zones, que penetra mas que nosotros mismos nuestros pensamien-
tos, nos dice por boca del Sabio, que el que usa de palabras artifi-
ciosas contra su hermano, y se justifica diciendo que no lo hace si-
no por pasatiempo, es tan culpable como si arrojara contra él saetas 
envenenadas. I,a rectitud aparente de la intención no autoriza las 
murmuraciones, pues por mas que se quiera, nacen siempre de un 
principio desordenado. 

Si el espíritu de caridad nos animase cuando hablamos del pró-
jimo, nos edificaríamos con sus virtudes, le disculparíamos en sus 
flaquezas, y le daríamos los socorros que necesitase: pues San Pa-
blo dice que la caridad es benéfica y bienhechora: no forma malas 
sospechas, cree el bien, tolera lo que es indiferente, y jamas se ale-
gra del mal. Ahora bien; ¿hay cosa mas opuestaá este carácter que 
el de la murmuración? Luego es cierto que se vulnera el amor que 
se nos manda tener al prójimo, y por lo mismo es inútil la preten-
dida rectitud de intención. 

Mas no solo el defecto de caridad es el principio vicioso que en-
venena las murmuraciones, sino el amor propio y vanagloria. To-
dos quieren agradar y distinguirse en talento, y como lo hacen ejer-
citando el poco que tienen sobre el prójimo, le hacen pagar nuestras 
ociosas conversaciones, exagerando lo mas sencillo ó lo mas afecta-
do de sus modales: si se habla de su talento, es para dar á entender 
que no lo tiene: si se sondean sus inclinaciones, se descubre su baje-
za: si se examina su proceder, se le>lif ica de imprudente: si sus vi-
sitas, siempre tienen algún misterio: sus flaquezas sirven para diver-
tirse y divertir á otros: cualquiera acaecimiento del prójimo, es una 

escena que se adorna como se quiere para dar algún realce á la pru-
dencia aparente de nuestra conducta; pues 110 pudiendo con decen-
cia ensalzarnos á nosotros mismos con nuestras propias alabanzas, 
nos ensalzamos, dice San Gerónimo, sobre las ruinas de la reputa-
ción agena. 

Loscelos y la envidia son otro principio de nuestras murmura-
ciones. Disgustados de ver brillar en otros virtudes que nos hacen 
sombra, nos empeñamos en oscurecer su esplendor, y no pudiendo 
desacredirtarlos claramente, procuramos al ménos hacerlos sospe-
chosos. Sus mas leves y ligeras palabras se interpretan maliciosa-
mente: sus puras acciones se oscurecen. ¡Cnánto empeño para des-
conceptuarle ante sn protector! Si se habla bien de él, es para des-
pués censurarlo mejor: se confiosan ciertas perfecciones para atri-
buirle mayores defectos. Se dice, por ejemplo, que es un hombre 
que jamas defiere sino á sus propias luces, que es de un corazon 
que fácilmente se sorprende, que 110 sostiene con dignidad el cargo 
que se le lia confiado, que tiene su espíritu preocupado de ciertas 
ideas y de una piedad mal entendida. ¡Hombre envidioso, si tanto 
celo tienes de la piedad y virtud de tu hermano, imítalo, excédelo 
si puedes: este es el único modo de resplandecer mas que él. 

Gracias á Dios, dirá; alguno, yo en semejantes conversaciones 110 
me meto, sino que me estoy callado. ¡Bárbaro! ¿no ves que ese si-
lencio es una tácita murmuración.' Callas, es verdad, cuando todos 
lo elogian; pero ¿no es verdad que los escuchas con frialdad, que los 
aplaudes con un gesto, un meneo de cabeza, una risa burlona, tanto 
mas maligna cuanto es mas afectada? ¿No das a entender con esto 
que el elogio es falso? Es cierto que liay tiempo en que se debe ca-
llar ó á lo ménos se puede; pero hay también, dice el Sabio, un 
tiempo en que 110 basta 110 hablar mal, sino que estamos obligados 
en justicia á decir claramente lo bueno, y á dar testimonio de la pro-
bidad. 

La enemistad y los resentimientos son otro principio de nuestras 
malignas censuras. En una persona que se aborrece, todo choca, to-
do ofende á nuestros ojos; no se contenta el que aborrece con publi-
car el mal que le sabe, sino que se dan por incontestables unos 
hechos que no pueden ser sino congeturas caprichosas. ¿A qué efec-
to dirigir comunmente las conversaciones sobre ciertas personas: no 
hablar del uno, sino como de un mal corazon, del otro como de un 
petulante y fastidioso; de este como de alma baja, del otro como de 



un hombre peligroso? ¿Porqué los nombráis con menosprecio? ¿No 
es verdad que esto proviene do haber recibido de ellos algún desaire 
secreto, y que conservais contra ellos alguna disimulada aversion? 
Vuestra censura- no es por justicia, sino por pasión; no pudiendo 
vengaros con la espada, os vengáis con vuestra lengua. 

En fin, las murmuraciones jamas serán inocentes ante la presen-
cia de Dios; pues no nacen sino de un principio desordenado que 
hay en nuestro corazon; de un fondo de envidia, de interés y de ene-
mistad que nos domina y avasalla: todo lo que se publica contra el 
prójimo, solo aspira á ofenderle: tenia malignidad denota la ningu-
na caridad que reina entre nosotros. I,a reputación es la cosa mas 
delicada que tiene el hombre: os una flor á la que un leve soplo 
marchita y deseca enteramenle; una palabra dicha con imprudencia 
basta para denigrar al hombre mas recto, ¿ftué estimación no ten-
dríamos los unos de los otros, si solo supieran nuestras flaquezas los 
testigos presenciales de ellas, y si la murmuración no las publicara, 
mejor diré, 110 las hiciera eternas? ¡Ojalá se extinga para siempre 
de nuestro corazon semejante vicio! 

DIA VEINTE V CUATRO. 

Santa Cristina, NÍrgen 5 mártir, n San Antonio del 
Agüita. 

S A S Í T A C R I S T I N A . 

ENTRE cl III y IV siglo de la Iglesia, nació Cristina en la ciu-
dad de Tiro en la Toscana, y tuvo por padre á Urbano, gobernador 
puesto en esto ciudad por Diocleciano, y uno de los mas temibles ti-
ranos del gentilismo. Unas matronas cristianas la instruyeron en 
las verdades de nuestra sania fé, de las que ya tenia alguna idea por 
las respuestas que habia oido á los fieles en los interrogatorios que 
les hacia su padre, y por la constancia y valor con queveia la de-
fendían sin temer los tormentos y la muerte. 

Conocida bastantemente la religion por Cristina, 110 tardó en reci-
bir el bautismo, y aunque solo tenia diez años no titubeó en dejar-
se bañar con sus saludables aguas, á pesar de que conocia los ries-
gos á que quedaba expuesta, especial mente para con su padre, cuya 

crueldad y fiereza habia temido aun ántes de su conversión. Algu-
nas sospechas tuvo este monstruo abominable de la mudanza de 
creencia de su hija; pero 110 lo sabia de ¡tositivo, liaste que lo des-
cubrió por la noticia que le dieron de haber Cristina hecho pedazos 
varios Idolos de oro y plata que tenia en su casa con grair venera-
ción, distribuyéndolos entre los pobres cristianos. Lleno de rabia 
Urbano por aquella acción que ultrajaba á sus mentidos dioses, hizo 
llamar á su hi ja y la reconvino por olla: mas nuestra Santo, burlán-
dose de unas deidades tan frágiles, confesó gloriosamente á Jesucris-
to, lo que poniendo el colmo al furor de esto desnaturalizado padre, 
mandó á los verdugos la azotasen rigorosamente y desgarrasen sus 
tiernas carnes con garfios y uñas de hierro, hasta descubrirle los 
huesos. Sufrió Cristina con heroicidad tan despiadado tormento, 
cantando himnos do alabanzas á su Redentor, puestos los ojos en el 
cielo, y al ver caer los pedazos de su cuerpo á la tierra, los recogió 
valerosamente y mostrándoselos al que le habia dado el ser, le re-
convino su crueldad y el extremo á que su ceguedad y fanatismo 
lo tenian reducido, hasta el punto de olvidar los tiernos sentimien-
tos do la naturaleza. ¡So dejó de conmoverse aquel tirano á vista 
de ten sangriento espectáculo, y retirándose avergonzado y confun-
dido, dió órden llevasen á su víctima á la cárcel, privándola de to-
da comunicación con los cristianos, y permitiéndola únicamente la 
desús parientes, para que la persuadiesen á volver al gentilismo. 

Inútil fué este tentativo, pues Cristina cada dia se mostraba mas 
animosa y firme en la fé: y superior en todo á su tierna edad, úni-
camente se ocupaba en alabar á Dios y ofrecerse á nuevos suplicios. 
Viendo tanta firmeza su desnaturalizado padre, mondó ponerla en 
una rueda untada de aceito, para que poco á poco se consumiese jun-
to á una hoguera donde le daban vueltas; pero las llamos respetaron 
á la Santa, la que conducida de nuevo á la prisión, la visitó 1111 án-
gel, la consoló y sonó de las heridas de su primer martirio, ofrecién-
dole la protección de su divino esposo en las nuevas pruebas que 
aim tenia que sufrir. Sabedor el tirano de este prodigio, mandó la 
arrojasen al rio con una piedra bastante pesada al cuello; empero el 
cielo la libró de este nuevo riesgo, conduciéndola á la orilla opues-
ta sin el menor daño: enfurecióse tanto con esto Urbano, que murió 
desesperado enmedio de las mas fuertes agitaciones; suceso que sin-
tió mas Cristina, que cuantos padecimientos le habia hecho sufrir 
la obstinada ceguedad de su infeliz-padre. 



Descansó Cristina por algún tiempo hasta la llegado del succesot 
de su padre, que se llamaba Dion, quien informado de los sucosos 
anteriores, trató de vencerla, disponiendo al efecto la metiesen en 
un baño de aceite hirviendo, tormento que no obró en ella mavor 
impresión que si fuese un baño de agua templada. Empeñado' el 
caprichudo juoz en hacerla prevaricar, mandó la llevasen los verdu-
gos al templo de Apolo, y la obligasen á viva fuerza á ofrecerle sa. 
orificios; mas apénas llegó la Santa al templo so derribó el ídolo, re-
ducido á menudos pedazos, y el gobernador cayó muerto al pié de 
la silla quo ocupaba: milagroso portento que produjo la conversión 
de una multitud de infieles que lo presenciaron, y dejó en libertad 
á esta admirable virgen tan favorecida del ciclo. 

Succedió al gobernador Dion, Juliano, el que tomando un mayor 
empeño en vengar á sus antecesores y á su confundida idolatría 
dispuso fuese arrojada en un horno encendido, donde permaneció 
cinco días, saliendo libre de las llamas como los niños de Babilonia; 
milagro que lo llenó de indignación, y para acabar con nuestra San-
ta hizo encerrarla en un cuarto con escorpiones y víboras para que 
muriera emponzoñada. Libertóla Dios también de este peligro, pues 
aquellos animales 110 osaron tocar su cuerpo; mas deseando premiar 
tantos combates como aquella amable criatura habia sostenido por 
su gloria, la coronó con la auréola del martirio el 24 de Julio, con 
una de las primeras flechas con que Juliano mandó fuese asaeteada. 

S a n A n t o n i o t k \ A g u i l a . 
NACIÓ San Antonio en Milán en el año de 1424, de padres no-

bles y ricos, descendientes de la familia de Torre, por cuyo apellido 
distinguen á nuestro Santo algunos autores, y otro lo denominan da 
Águila, por haber vivido mucho tiempo y muerto en Águila. Sus 
virtuosos padres tuvieron gran cuidado de su educación, formándo-
lo en excelentes virtudes y haciendo que fuese instruido en las cien-
cias humanas, en las que hizo grandes progresos, obteniendo sus 
grados bastó el de doctor de medicina y cirujía, pasando despues á 
su práctica, con tal tino y pericia, que curaba y sanaba heridas y en-
fermedades gravísimas. Mas como la ciencia en que mas habia pro-
gresado era la de los Santos, y la caridad su virtud favorito, su pri-
mera atención en la visita de los enfermos era exhortarlos á la vir-
tud, con tal fruto, que muchos desús enfermos restituidos a la sa-
lud, abrazaron el estado religioso. 

Como este estado habia sido de sumo aprecio para nuestro Santo 
y sus deseos creciesen cada dia mas, resolvió a 1 fin abrazarlo como 
lo hizo en el Orden de ermitaños de San Agustín, en el que pasado 
con gran fervor su noviciado y hecha la profesión, recibió asimismo 
las órdenes sagradas. Su mucho mérito hizo que en breve se le pro-
moviese al priorato de su convento, á pesar de las súplicas con que 
se excusó: mas como este cargo y otros honoríficos lo disgustasen 
mas y mas cada dia por su mucha humildad, hizo diligencia de pa-
sar á otra congregación del mismo órden, la que obtuvo al fin en el 
convento de San Nicolás, donde se ejercitó por tres años y meses 
en grandes obras de caridad apostólica, principalmente con los po-
bres y los enfermos de los hospitales. La gran fama de santidad 
que se adquirió con esto, lo obligó á huir de nuevo, impetrando del 
R. P. general de todo el Orden, amplia licencia para visitar las reli-
quias de Santiago en Galicia, y para ejercer lícitamente en cualquie-
ra parte la medicina y cirujía, en beneficio de los pobres. Luego que 
la obtuvo, tomó el camino con suma alegría y llegó á Compostela, 
donde habiendo satisfecho su devoción, moró mas de tres años cu-
rando á los enfermos sin retribución alguna, siendo tanta su humil-
dad, que al salir de este punto para otros en que queria ejercer las 
mismas obras de caridad, pidió un despacho en que constase que cu-
raba á los enfermos por ejercicio de su facultad médica: lo que hizo 
con el fin de encubrir los muchos milagros que obraba en estas cu-
raciones, para que su efecto saludable se atribuyese á la virtud de 
las medicinas y no-a su santidad. 

Habia ya recorrido muchas regiones procurando la salud espiri-
tual y corporal de sus prójimos, y aun expeliendo á los demonios 
de muchos cuerpos y lugares, cuando cayó en una grave enferme-
dad, de la que quedó cojo por una gran contracción do los nervios: 
accidente que lo obligó a suspender sus peregrinaciones y permane-
cer en Águila, á donde vino con la especial mira de componer las 
discordias de los ciudadanos; obra en que trabajó y padeció mucho 
de parte de aquellos hombres ingratos y obstinados, por quienes sin 
embargo ofrecía frecuentemente sangrientas disciplinas, tan vehe-
mentes, que sus señales, apareciendo por muchas partes en las pare-
des y aun en las bóvedas del monasterio, eran claro indicio del es-
píritu de penitencia con que encrueleciéndose contra sí mismo, ofre-
cía su sangre inocente al Señor, para alcanzar el perdón de los pe-
cados ageaos, Mas persistiendo en su endurecimiento aquellos hom-



bros díscolos, envió el Señor para castigarlos, en el año de 1476, una 
peste tan maligna, que en diez meses postró en el sepulcro catorce 
mil hombres. Tan grande y general tribulación abrió un grande 
campo á la caridad de San Antonio: sin comida, sin sueño,sin des-
canso, pasaba dias y noches asistiendo á los enfermos, oyendo con-
fesiones, auxiliando moribundos, y dando sepultura á los muertos, 
con tal desvelo por todos y tanto olvido de su bien temporal, que 
muchos dias no tenia mas alimento que el Cuerpo y Sangre de 
Cristo. 

Extinguida la peste, y restablecida la paz, continuó Antonio™ 
aquella ciudad sus acostumbrados ejercicios, obrando muchos mila-
gros, especialmente con el aciete de una oliva que milagrosamente 
habia reverdecido y fructificado en el huerto del monasterio, pues 
habia sido el ramo que se le dio en un domingo de palmas, y que 
el Santo plantó en aquel lugar. Indignados algunos médicos al ver 
pos la pericia y santidad de Antonio disminuidas sus ganancias, re-
solvieron quitarle la vida, y esperándolo armados al paso de su con-
vento para el de monjas de Santa Lucio, donde acostumbraba ir á 
dccir misa, sucedió que pasase entre ellos sin que pudiesen Verlo ni 
oyesen el sonido de la campana con que se llamó al pueblo, bosta 
que cansados de esperarlo, entraron en la iglesia y lo vieron cele-
brando; con cuyo prodigio, movidos á penitencia, le conlesaron stt 
culpa y obtuvieron el perdón con especiales muestras de su caridad 
y mansedumbre. 

Dirigió nuestro Santo este convento de religiosas de Santa Lucia 
con tanta dedicación y tan extraordinario fervor, que hizo florecer 
en él la observancia mas exacta y todas las virtudes monacales, con 
la particularidad de que ai mismo tiempo (pie atendía á la salud es-
piritual do aquellas monjas, cuidaba de la corporal con medicinas y 
milagros, de manera que en diez y ochoañosquclas asistió, no mu-
rió una sola de óchenla y siete que eran de diversas edades y tem-
peraturas, ni se verificó que un solo dia estuviese alguna en la ca-
ma; pues luego que les acometía alguna enfermedad, acudía Anto-
nio á su remedio é impedia que desarrollase el mal; tanto, que nin-
guna fué tocada de la peste terrible referida ántes. A estas religio-
sas prometió avisar cuando se acercara la muerte de cada Una de 
ellas, cumpliéndolo en efecto con raidos extraños por aquel tiempo y 
en los siglos siguientes ásits sucesores; como lo comprueban muchos 
ejemplares habidos do un modo que 110 lia dejado lugar á la duda, 

Lleno en fin de méritos y de dias, tolerada con suma paciencia 
una larga y penosa enfermedad, y fortalecido con los Santísimos Sa-
cramentos, terminó sus dias á 24 de Julio de 1494, en la vigilia de 
Santiago Apóstol, á quien habia profesado la mas constante y tier-
na devocion. Por su humildad pidió se le sepultase en un lugar 
donde fuese hollado de todos; pero Dios lo dispuso de otro modo, 
pues fué tanto el concurso de la gente á venerar so cuerpo, que es-
tuvo muchos dias sin sepultura, y cuando se quiso enterrarle, ma-
nifestó el Señor con un prodigio que 110 era Su voluntad estuviese 
bajo de la tierra, por lo que se colocó junto á un altar, y á poco tiem-
po sobre él en 1111a urna, prosiguiendo su cidto, que podemos-decir 
que comenzó desde su muerte, y quo Dios autorizó con muchos y 
grandes milagros. 

La Epístola es del capítulo L1 del libro de la Sabiduría. (Eclesiástico.) 

Yo te glorificaré, ó Señor y Itey, y te alabaré, ó Dios Salvador 
mió. Gracias tributaré á tu nombre porque tfi has sido mi auxilia-
dor y mi protector; y has librado mi cuerpo de la perdición y del 
lazo do la lengua maligna, y de los labios que urden la mentira, y 
delante de mis acusadores le has manifestado mi defensor. Y por 
tu gran misericordia, de la cual tomas nombre, me has librado de 
los leones que rugían, ya prontos á devorarme: do las manos de 
aquellos que buscaban como quitarme la vida, y del tropel de tribu-
laciones que me cercaron: de la voracidad de las llamas que me ro-
deaban, y enmedio del friego no sentí el calor: de la profundidad de 
las entrañas del infierno, de los labios impuros, y del falso testimo-
nio; de im rey inicuo, y de las lenguas maldicientes. Mi alma ala-
bará al Señor hasta la muerte; porque tlí, ó Señor Dios nuestro, li-
bras á los que esperan en tí, y los salvas de las manos de las gentes. 

El Evangelio es del capítulo XIII de San Mateo. Pág. 57. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Es se-
mejante el reino &c. 

MEDITACION. 

Sobre la salvación. 

Considera, que la salvación eterna es aquel tesoro escondido cu-
yo valor ignoran muchos, haciendo poca reflexión de su importan-

TOMO I I I . N 



cía, al mismo tiempo que los prudentes lo sacrifican todo por lograr-
le. No tenemos negocio que nos importe mas, ni podemos aspirar á 
mayor fortuna. 

Del buen ó mal suceso de este negocio dependo ser eternamen-
te feliz, ó eternamente desgraciado. Todos los demás solo se nos 
permiten en cuanto nos ayudan para salir bien con este. Perdido es-
te negocio, todo se perdió; pues es perdido para nosotros sin recur-
so el mismo Dios, que encierra todos los bienes. 

Es, pues, mi salvación un gran negocio, y tan grande, que no es 
posible otro de mayor consecuencia ni q u e me interese mas. ün 
gran negocio de tal manera es sobre todos los demás, que apénas 
deja tiempo para pensar en ellos. Cuando se sale bien en aquel, es 
fácil consolarse en la pérdida do los otros. Para hacer un gran ne-
gocio á nada se perdona; destreza, amigos, empeños, diligencias, ra-
zones, todo se pone en movimiento: sacrifícanse á su logro las di-
versiones, la quietud, y hasta los mismos bienes. ¿Hacemos otro 
tanto por el negocio de la salvación? 

Este es mi principal negocio: todo se debe dirigirá él, y á él de-
be ceder todo. Pero ¡ah! que él cede & todos los demás. ¿Ños ocupa 
mucho este gran negocio? ¿Es la salvación, el objeto de nuestros de-
seos, de nuestras acciones, de nuestros pensamientos? ¡Espantoso 
desorden! Apénas se considera la salvación como negocio: no hay 
cosa mas olvidada. ¿Y 110 seria un portento que procediendo de es-
ta manera lográramos la salvación? 

No tenemos cosa mas importante que esta. Que se haya perdido 
una batalla, que se haya perdido todo un reino, paciencia. Que se 
haya perdido una rica herencia, un pleito, un gran empleo, pacien-
cia. Que se hayan perdido todos los bienes, la salud y la misma vi-
da, paciencia. Nos resta el consuelo de salvarnos: este es nuestro re-
curso; ¿pero qué consuelo restará al que se condene? 

Considera, que la salvación no solo es nuestro grande y nuestro 
principal negocio, sino nuestro negocio personal; el único que es ri-
gorosamente nuestro. Haciendo tal negocio, consiguiendo tal car-
go, cultivando tal posesion, ganando tal pleito, en rigor se hace el 
negocio de los hijos ó de los herederos; se hace el negocio de otros: 
solo en salvarme hago el negocio propio. E s tan mió, como que nin-
gún otro lo puede hacer por mí. ¿Pero he trabajado mucho en él? 
¿Está muy avanzado? 

Si al salir de este mundo todo lo has hecho bien, minos ra a ü w 

cion, nada hiciste para ti. T u s amigos, tus herederos, tus parientes, 
por quienes tanto afanaste, y acaso á costa de tu salvación, ¿te resar-
cirán esta pérdida? ¿Te podrán servir de mucho? Al contrario si 
hiciste tu salvación, aunque hubieses desacertado todo lo demás, hi-
ciste para siempre tu fortuna, nada te afligirá ni te restará mas que 
hacer. ¡Mi Dios! ¿dudamos por ventura de esta verdad? Pero si la 
creemos, ¿cómo se puede componer con nuestra fé, nuestra inac-
ción, nuestra indiferencia y nuestra insensibilidad? 

El negocio de la salvación es delicado. No le hay mas espinoso 
ni que pida mas atención. ¡Cuántos enemigos hay que combatir, 
cuántos estorbos que vencer, cuántos lazos que evitar! E n esta vida 
todo es peligro, todo es tentación. Es preciso velar y orar sin inter-
rupción y hacerse continua violencia. El camino que conduce al 
cielo es angosto: en él, por decirlo así, nacen las espinas debajo de 
los piés. No es vida cristiana la que no es humilde, inocente y mor-
tificada, Esta es la filosofía de Jesucristo, y por consiguiente deba 
ser también la nuestra. 

PETICION Y PROPOSITOS. 

Siendo preciso que todas nuestras acciones se dirijan á nuestra 
salvación, debemos disponer un plan de vida, que hayamos de se-
guir constantemente, en que al mismo tiempo que adoptemos medi-
das para evitar el mal, dictemos las que son propias para ejercitar la 
virtud. ¿Mas qué valdrá, Dios mió, si tú no le das la validez y fir-
meza que el hombre miserable no puede darle? Comunícamelas, Se-
ñor, con la copiosa bendición con que haces dar fruto á las místicas 
plantas de tu Iglesia, 

JACULATORIA. 

Dile á mi alma, Dios mió, yo soy tu salud. 

LECCION. 

Continúa la materia sobre la murmuración. 

La murmuración seria ménos peligrosa si 110 encontrara facilidad 
para ser creida en sus asertos, y si se le despreciara con el silencio 
ó se le combatiera con la caridad, entonces su autor quedaría con-
fuso y escarmentado para 110 intentar otra vez la mofa, burla y de-
nigración del prójimo. Ni cabe duda en que debemos proceder de 



este modo; pues asi como es ilícito hablar ó escribir contra ol pró-
jimo, así lo es prestar atención á quien falta á este precepto: uno 
y otro se opone] á la caridad y aun al decoro debido en una so-
ciedad cristiana. Lamentable es ciertamente esta curiosidad que fo-
menta la murmuración y abre la puerta ¡d descrédito, y todas las fu-
nestas consecuencias que de ella, se siguen, especialmente en las ter-
tulias, en que la reunión de muchas personas y el espíritu del mun-
do, multiplican los pecados de este género y hacen mas intensa la 
difamación del prójimo, mucho mas si se leen aquellas clases do 
impresos que contienen personalidades y destrozan la reputación 
del prójimo; pites por medio de estas reuniones se divulgan mas y 
mas, y vienen á generalizarse extraordinariamente. 

Es una desgracia, S la verdad, el que los mas de los hombres ten-
gan inclinación á crecr el mal ántes que el bien: una sospecha, un 
rumor, hacen mas impresión que los testimonios mas auténticos quo 
pudieran producirse en contra. Fáciles para escandalizarnos á la 
menor flaqueza del prójimo, no examinamos datos ni nos tomamos 
el trabajo de proponernos las excusas ó defensas que acaso puedan 
disminuir su falta ó hacer notoria su inocencia. El carácter del 
hombre por lo común es, ser fácil S juzgar por leves dichos, deján-
dose prevenir por relaciones falsas ó mal fundadas. 1.a ligereza en 
creer y en dejarse llevar de un mal informe, es ciertamente repro-
bable, como contraria que es á todas las reglas de la prudencia: si no 
tienes fundamento bastante para creer el informe que se te da, debes 
despreciar la especie, dice San Bernardo. Pero lo peor es que lioso-
lo se escucha y se cree la especie propalada contra el prójimo, sino 
que se siguen todos los movimientos que sugiere. Cualquiera quo 
por una causa de estas se indispone con el pariente, con el amigo ó 
la persona que trata, suspende luego para ella el curso de sus bene-
ficios, huye su vista, le niega el habla, resiste á la expresión de su 
amistad ó su cariño, y la contrista en fin, sin que se sepa á veces 
por qué causa ha incurrido en su desgracia. 

No pocas veces se pretende que este proceder pase por efecto de 
1111 buen zelo. Pudiera ser así; pero aun para ello debieran ántes 
aclararse los datos para que ese zelo fuese prudente; puesto que el 
zelo no puede ser racional ni cristiano, si 110 está arreglado por la 
caridad y la prudencia. Para evitar, pues, tan culpable desconcier-
to, debemos reprimir nuestra indiscreta curiosidad en saber los ex-
travíos do los hombres: apartémonos, como David, de todos los que 

hablan mal; mostrémosles un rostro desagradable, triste, 6 serio quo 
los desconcierte. Si no tenemos autoridad para imponerles silencio, 
que la caridad defienda con valor y con prudencia al agraviado, des-
viando el golpe que se asesta á su reputación; y en todo caso,'si la 
murmuración ha herido ya nuestros oidos, embarazónos que pene-
tre á nuestro corazon, suspendiendo nuestro juicio y considerando 
que puede ser una voz infundada ó rumor vago; cuidando finalmen-
te que lo quo por desgracia ha llegado á nuestros oidos, quede se-
pultado para siempre en el secreto de nuestro corazon. 

Ninguna explicación es demasiada cuando se trata de corregir un 
vicio tan pernicioso. Por detracción ó murmuración se entiende lo 
que se habla ó escribe contra la fama del prójimo. Cuando lo que 
decimos es falso, entonces so llama propiamente calumnia: cuando 
es verdadero, maledicencia. Se incurro en este pecado de seis mo-
dos: primero, atribuyendo á sabiendas al prójimo alguna acción ma-
la que no lia cometido: segundo, abultando la acción mala que en 
realidad sea cierta; pero que no llegue al grado ó vuelo que le da-
mos, como si so dice de un hombro que es borracho solo porque una 
que otra vez se haya embriagado: tercero, cuando se divulga el cri-
men que estaba oculto, aunque sea cierto: cuarto, cuando interpre-
tamos en mal sentido las acciones ó palabras del prójimo, que bien 
pudieran tomarse como indiferentes y aun hechas con buen fin: 
quinto, si procuramos disminuir las acciones buenas de nuestros 
prójimos, ó poniéndoles defectos, guardando un silencio malicioso, 
alabándolas con frialdad ó ironía, ó procurando ridiculizarlas para 
que no hagan impresión ni sean estimadas: sexto, callando cuando 
debemos hablar en honor por la fama del prójimo, porque entonces 
nuestro silencio da lugar á que se crea lo malo que se ha dicho de 

1 a r a 1»e detestemos y nos abstengamos de un vicio tan crimi-
nal, tengamos presente que, como dice el Apóstol: 'Los maldicien-
tes 110 poseerán el reino de los cielos." Si tememos que los mur-
muradores ridiculicen esta nuestra conducta, reflexionemos que un 
cristiano no debe complacer á los hombres con detrimento do los 
intereses de Dios y del prójimo, y que por otra parte estas críticas 
silladas con paciencia labrarán nuestra corona. 



D I A V E I N T E Y C I N C O . 

S a n t i a g o e\ M a - j o t , Agós toV 

SANTIAGO. ft quien llamamos el Mayor, para distinguirlo del otro 
Apóstol del mismo nombre, fué hijo del Zebedeo y de Salome her-
mano mayor de San Juan Evangelista, y pariente proximo de la 
Santísima Virgen; nació doce años Sutes que nuestro Sa lvador^ 
Betsaida, ciudad de Galilea, y se ocupaba en el ejercicio déla pesca 
cuando Jesucristo habia comenzado á predicar en publico. 
' Habiendo llegado Jesús un día al lago de Genezarct, vió en el 
dos barcos de pescadores parados ft la orilla, cuyos dueños estaban 
fuera lavando las redes: entró su Magostad en uno, que era el de 
Pedro, para predicar desde él á la multitud con desahogo; el otro 
pertenec.1i al Zebedeo y sus hijos. Luego que acabó su discursea! 
pueblo, dijo á Simón, á quien puso despues el nombre de Pedro, U-
rase á alta mar y arrojase las redes para pescar. Obedeció este, i 
pesar de que asi él como sus otros compañeros no habían podido 
co^er un solo pez en toda la noche, y recogieron tan gran nOmero 
de peces, que tuvieron que llamar en su auxilio á los de la otra bar-
ca, los que ocurrieron y las llenaron ambas hasta llegar casi i su-
mergirse. . 

A esta maravillosa pesca siguió á pocos días la vocacion de san 
Pedro y San Andrés, á quienes llamó el Señor con aquellas palabras 
misteriosas: Seguidme, y haré que seáis pescadores de hombres, y 
pasando mas adelante hizo el mismo llamamiento á los dos herma-
nos Santiago y Juan, los cuales abandonándolo todo, lo siguieronal 
momento. Esta obediencia tan pronta, acaso fué el motivo de la 
particular predilección que gozaron estos Apóstoles para con su di-
vino Maestro. 

Desde entónces fué nuestro Santiago, compañero inseparable de 
Jesucristo y testigo de su predicación y milagros, y con mas espe-
cialidad del de la curación de la suegra de San Pedro, y resurrec-
ción de la hija de Jairo, á los que solo acompañaron al Salvador, 
Pedro, Santiago y Juan, los mismos que asistieron después á su glo-
riosa transfiguración: nombrados, ademas, los doce Apóstoles, tuvie-
ron entre ellos lugar los dos hermanos, & quienes se les dió el sobre-
nombre de Boanerges, ó hijos del trueno, aludiendo el Señor & i» 
actividad de su zelo, como se conoció con especialidad cuando re-
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tasando recibir al Redentor en una ciudad de Satnaria, indignados 
ellos, le dijeron: ¿Quieres que mandemos baje fuego del cielo que 
acabe con estos? A lo que recibieron por contestación la admnable 
y mansa respuesta: de que el Hijo de Dios no habrá venido a per-
der a los hombres, sino á salvarlos. 

Salomé, madre do Santiago y San Juan, viendo la preferencia que 
gozaban sus hijos en el afecto de su Divino Maestro, se le presentó 
un dia, pidiéndole los sentase en su reino, uno á la diestra y otro á 
la siniestra: v si bien el Señor les manifestó no estar esto en su ma-
no. sino que los lugares que solicitaban ya los tenia preparados su 
Padre Celestial desde la eternidad, se conoció todo el fervor de núes-
tros Santos, pues preguntados por él mismo si podrían beber el cá-
liz. respondieron animosamente que sí: á loque el Salvador les con-
testó, que en efecto lo beberían, esto es, que pasarían como él por 
los tormentos y la muerte: añadiendo ademas aquella máxima de 
humildad cristiana, con que calmó el resentimiento de los otros A-
póstoles indignados por la solicitud que habían oído: El que quiera 
ser el primero, hágase siervo de todos: así como el Hijo del Hom-
bre, que vino á servir y no á ser servido. 

F u é también Santiago uno de los Apóstoles escogidos por el Se-
ñor para acompañarle en lo interior del Huerto de Getsemani, cuan-
do la víspera de su dolorosísima pasión se retiró allí á orar, desfa-
lleció, sudó sangre y fué entregado por el traidor Judas á los prín-
cipes y sacerdotes judíos, para ser hostia agradable á su Eterno Pa-
dre por los pecados del mundo. Él oyó, lo mismo que Pedro y Juan, 
aquellas tiernas palabras y excelente consejo: "mi alma está triste 
hasta la muerte: estaos aquí y velad conmigo.» Tres veces los des-
pertó Jesús, pues en lugar de orar y estar en vela se habían dejado 
vencer del sueño; al fin como hombres groseros y á quienes el Es-
píritu Santo no habia reengendrado todavía para la vida espiritual. 
La consecuencia de una tibieza tan agena del amor que debían te-
ner al Salvador; no pudo ser otra que la vergonzosa fuga que em-
prendieron al verlo en poder de sus enemigos. 

Después de la gloriosa Resurrección del Hijo de Dios, aun volvió 
Santiago con los otros Apóstoles, á lo ménos por intervalos, al ejer-
cicio de la pesca hasta la Ascensión del Señor; mas habiendo baja-
do el Espíritu Santo sobre todos ellos, se separaron para anunciar 
el Evangelio por toda la tierra. Santiago recorrió diferentes regio-
nes, predicando por todas ellas y estableciendo la nueva fé de Jesu-



cristo, y entro otras, la España tuvo la dicha de tenerlo por Após-
tol, gloria que le ha sido disputada por algunos, mas que hoyesun 
punto declarado por el sapientísimo pontífice Benedicto XIV en 
1 7 2 3 . 

Santiago, según escribe San Epifanio, vivió siempresoltero vistió 
pobremente, se abstuvode la carne y del pescado, y llevó un tenor de 
vida muy austero hasta su glorioso martirio, que sufrió el primero 
entre los Apóstoles, de Orden- de Agripa, nieto de Heredes y su suoe. 
sor en el reúio. Este hipócrita y sangriento defensor de la ley de 3Ioi-
ses, en un viaje que hizo de Ccsarea a Jcrusalen con el designio de 
celebrar la pascua, mandó prender algunos dias ántes de la fiestas 
nuestro Apóstol, ordenando finalmente que so le cortara la cabeza 
lo que se cjccutó con el mayor gusto de los judíos hacia el año dé 
41 de Jesucristo, siendo su compañero en el sacrificio su mismo de-
lator; quien viendo la libertad y constancia con que Santiago con-
fesaba la fe, se convirtió y declaró cristiano, y cuando caminaban 
al suplicio pidió perdón al Santo de haberlo entregado á sus verdu-
gos, recibiendo por respuesta un abrazo y las dulces palabras, la paz 
sea contigo., último acto de heroica virtud de este fiel imitador del 
Salvador, que en la cruz rogó i su Padre por los mismos que lo ha-
bían crucificado. 

El cuerpo de Santiago fue enterrado en Jerusalen; mas algún 
tiempo despues lo trasportaron á España sus discípulos, deposi-
tándolo en la Iria Flavia, que en el día se llama el Padrón, y que 
desde las primeras irrupciones de los mahometanos se ha perdido la 
memoria de la situación del sepulcro, que al fin fué descubierto á 
principios del siglo IX en el reinado de D. Alfonso el Casto. Un 
sabio historiador de nueslro siglo refiere el hallazgo en estos térmi-
nos: «Teodenuro, obispo de Iria ó del Padrón, informado por peiso-
ñas dignas de fe, que se veia en el bosque todas las noches un ex-
traordinario resplandor, despues de haberse certificado del hecho 
con sus mismos ojos, mandó cortar y quemar toda la arboledo y ma-
leza que allí habia, y descubrió una pequeña ermita con el sepulcro 
de Santiago. El rey I). Alfonso II, a quien el obispo dió porto do 
lo sucedido acudió inmediatamente á venerar las preciosos-rcliquias; 
y dispuso que en aquel misino lugar, que es en el que ahora llama-
mos Santiago de Compostela, se levantase un templo al Apóstol y 

f ' o c f s o l a s , l l a episcopal que habia estado hasta entonces en Iria 
ó el Padrón. Sena esto por los años de 814, y desde luego filé gran-

de el concurso do gentes que iban á visitar este Santuario, no solo 
de España, sino también de los demos países." 

ta Epístola es del capítulo IV de la primera del Apóstol San PMo á 
los corintios. 

Hermanos: Pienso yo que Dios nos ha manifestado á nosotros 
que somos los últimos apóstoles como destinados á la muerte, ha-
ciéndonos servir como de espectáculo al mundo, á ios ángeles y á 
los hombres. Nosotros somos unos necios por ainor de Cristo; mas 
vosotros sois los prudentes en Cristo: nosotros flacos, vosotros fuer-
tes: vosotros sois honrados, nosotros viles y despreciados. Hasta la 
hora presente andamos sufriendo la hambre, la sed, la desnudez y 
los malos tratamientos: no tenemos donde fijar nuestro domicilio, y 
nos afanamos trabajando con nuestras propias manos: nos maldicen, 
y bendecimos: padecemos persecución, y la sufrimos con paciencia: 
nos ultrajan, y retornamos súplicas: somos en fin, tratados hasta el 
presente como la basura del mundo y como la escoria de todos. No 
os escribo estas cosas porque quiera sonrojaros, sino que os amones-
to como á hijos mips muy queridos. Poique aun cuando tengáis mi-
llares de ayos en Cristo, mas no muchos padres: pues yo soy el que 
os lie engendrado en Cristo Jesús por medio del Evangelio. 

El Evangelio es del capítulo XX de San Mateo. 

En aquel tiempo: Se acercó á Jesús la madre délos hijos del Ze-
bedeo con sus hijos, adorándole y pidiéndole alguna cosa. El cual 
la dijo: ¿Qué es lo que quereis? ¥ ella le respondió: Dispon que 
estos dos hijos míos tengan asiento en tu remo, uno á tú derecha, y 
otro á tu izquierda. Mas Jesús les dió por respuesta: No sabeis lo 
que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo tengo de beber? Dicenlc: 
Bien podemos. Replicóles: Mi cáliz sí que le bebereis;pcroel asien-
to á mi diestra ó siniestra no me loca concederle á vosotros, sillo 
que será para aquellos á quienes ha destinado mi Padre. 

MEDITACION. 

Sobre los deseos del corazon. 

Considero, que toda la felicidad de la otra vida consiste en cum-
plir todos nuestros deseos, y toda la felicidad de esta en mortificar-
los y en aniquilarlos. Es decir, que para ser dichoso en esle mun-



do, es preciso no desear cosa de él. Nuestros deseos son nuestros 
mayores tiranos. 

Crecen los deseos al paso que se cumplen. Lo mismo es entraren 
posesion de lo que se desea, que comenzar á desearse otra cosa; de 
suerte que la posesion los fomenta y no los satisface. Desea el cora* 
zon aquel cargo, aquel empleo, aquel feliz suceso; porque alucinado 
de los sentidos, y engañado por la/alsa opinion de los hombres, juz-
ga que logrando el suceso y consiguiendo el cargo, quedará satisfe-
cho. Consigúelo; pero hallando por experiencia que aquello solo 
fué echar una gota de agua en un horno encendido, pono la mira 
en otros objetos que se le representan como bienes capaces de apa-
garle la sed. Logrólos, y se queda mas sediento que estaba ántes. 
No hay bien criado que no deje en el alma un gran vacio. Los 
deseos son enemigos irreconciliables de nuestra quietud. Con ra-
zón se dice que el deseo es un martirio. Son nuestros deseos como 
accesiones y crecimientos de calentura causada por alguna pasión: 
¿qué mucho nos atormente? La ambición, la cólera, la codicia, la 
lujuria y la avaricia, son como diferentes especies de hidropesía: 
cuanto mas se bebe mas sed se padece. 

Considera, que siendo los deseos enemigos de nuestra quietud, 
hacemos muy mal en no cortar la raiz, convenciéndonos de la va-
nidad de sus objetos, y ocupando el corazon de otros bienes mas só-
lidos. Discurramos por todos los estados de la vida, fijemos la aten-
ción en todos los bienes criados: nada hallaremos que basle á llenar 
y S satisfacer nuestra alma. Salomon hizo triste experiencia de esta 
verdad. Nada negó á sus sentidos; derramado su corazon en todo 
género de deseos, á todos los satisfizo: ¡pero los contentó por eso? 
Vanidad de vanidades, y todo vanidad, exclamó desengañado. 
Vasta capacidad, grandes alcances, abundancia de bienes, honores, 
dignidades, distinciones, gran fama, sabiduría humana, todo es va-
nidad. Solo Dios puede llenar este corazon; solo Dios lo puede sa-
tisfacer; solo Dios puede hacer que esté contento y tranquilo. ¿Pa-
ra qué desear otra cosa que á solo Dios? Solo el desear este infini-
to bien es un bien inestimable; él tranquiliza el alma, y él la da á 
p s t a r aquello mismo que desea. Amase á Dios desde el mismo 
instante en que se tiene verdadero deseo de amarle. Respecto de los 
bienes criados, el primer trabajo del hombre que los desea es el de-
seo mismo. Respecto del soberano bien, que es Dios solo, el verda-
dero deseo de poseerle es en cierta manera como acto y principio de 

JULIO.—DIA 26. SOS 

posesion. ¿Hay por ventura algún trabajo en desear, amar, servir y 
poseer á Dios? Para ser feliz en esta vida, es indispensable que Dio» 
nos sea todo en todas las cosas como nos lo será en la otra. 

P E T I C I O N Y PROPÓSITOS. 

Sea, Dios mio, tu voluntad divina la única regla de mis deseos. 
Ellos serán siempre inmoderados, y aun tal vez desordenados y vi-
ciosos, si esta tu voluntad sabia y santa no los mide y ordena. Ja-
mas debió el deseo avanzarse al extremo en que la obra no es líci-
ta: jamas debió apetecer lo que no es de tu agrado; mas ya que por 
desgracia no supe sujetarlo en mi vida pasada,Jdame hoy tu fortale-
za para ponerle en la virtud un coto que no pueda traspasar. 

JACULATORIA. 

Aparta, Señor, de mi corazon todo deseo de cosas eriada«. 

LECCION. 

Sobre los juicios temerarios. 

El derecho de juzgar los corazones no está cometido á los hom-
bres, pues solo á Dios pertenecen el juicio y la justicia, á él solo 
que sondea los corazones y tiene por esencia la equidad y la justi-
cia, siendo él Señor y Juez Supremo de todos los hombres. Pero 
á estos se les prohibe, y con notorísima razón, el juzgar los interio-
res, por tres motivos: el primero, porque como hombres carecen de 
autoridad para ello: el segundo, porque les es imposible tener datos 
ciertos de lo que pasa en el interior de otras personas; y lo tercero, 
porque él mismo está sujeto .al error y la mentira. Así es que si 
tuviésemos tal facultad, fuera del absurdo que envuelve la cosa en 
si misma, se cometerían innumerables yerros, y resultarían incon-
tables males, mas aun que los que "vienen á consecuencia de los jui-
cios temerarios; pues quitado el freno de la ley que prohibe esta 
clase de juicios, el hombre dejaría correr libremente su discurso y 
tras de él iría el fallo envuelto en las tinieblas del error, animado 
por las pasiones, y preñado de venganzas, opresion y otros males 
contra sus semejantes. La variedad de caracteres y de sentimien-
tos que vemos en los hombres, haría que sufriesen, en todas partes 
y á cada momento, mi exámen arbitrario y muy variado las inten-
ciones y virtudes de los hombres; de donde por lo común resultaría 



que no hubiese aceion que no se condenase, ni virtud que no se con-
»»dijese. Justa es pues y muy sabia la prohibición do Dios sobre 
esta materia, y de ningún modo pcljudicial al hombre en particular 
ni á la sociedad; pues al vedar estos juicios privados, de ninguna 
manera se prohibe el juicio público y exterior, ejercido por la autori-
dad legítima; ni se hacen exentas de su jurisdicción las acciones y 
palabrasquc en lo exterior sean en realidad, 6 aparezcan criminales. 
Tampoco es en perjuicio de la autoridad paterna ni del orden so-
bre que deben vigilar los superiores, pues aunque también á estos 
se les veda juzgar con temeridad ii sus hijos y súbditos, no se les 
prohibe el vigilar sobre su conducta, ni se hacen exentas de la au-
toridad que les compete las acciones y palabras contrarias a la mo-
ral y á la observancia, que en lo exterior aparezcan tales en aque-
llas que están bajo de su gobierno. Tampoco pugna con el juicio 
sacramental que se ejerce por los confesores en el arcano de la con-
ciencia; porque estos no juzgan como hombres sino como Dios; por-
que deben estar á la acusación del penitente siempre que la reco-
cozcan sincera; y porque finalmente, este es un juicio privilegiado 
que se ejerce," con autoridad y potestad divina, directamente sobre el 
interior del hombre y contando con su voluntad y el rendimiento 
de su juicio propio. Diremos por último, que tampoco embaraza la 
corrección paterna, ni los avisos caritativos, ni las medidas ó pro-
videncias para la precaución del mal ó su remedio, que deben to-
mar y toman en efecto los padres de familia en el interior de sus ca-
sas, 0 las autoridades públicas, y los superiores en lo que se com-
prende bajo su jurisdicción, porque todo esto se puede hacer por so-
los los datos exteriores; y aun sin ellos, por solo lo que dictan las 
reglas déla prudencia y buen gobierno. Pero tratemos ya'dela ma-
licia del juicio temerario, de los agrarios que hace y daños que 
produce. 

A mas de ser este juicio ejercido por quien no tiene facultad para 
ello y sobre quien no le está subordinado para este efecto, trae el jui-
cio temerario la deformidad de la falta de noticias ó datos ciertos so-
bre que fundarse; do donde resulta que es absolutamente arbitraria 
y que desconoce ó viola los constitutivos do un juicio recto. Para 
este se exige indispensablemente verdad y justicia; esto os. que ave-
riguada suficientemente la verdad de los hechos, y confrontados con 
las disposiciones de la ley se forme sobre uno y otro el juicio recto 
1«e califica el hecho, reconoce el min io y aplica a uno y otro lo 

que la ley le asigna. De aquí es, que si falta la base sobre que ha de 
estribar el juicio recto, este resulta temerario, injusto y plagado de 
deformidades, todas agraviantes, ofensivas y perjudiciales al próji-
mo; pues se falta á todas los fórmulas que aun en el juicio interno 
deben observarse. Para comprender bion esto, figurémonos un jui-
cio exterior, en que aprehendido un hombre sin motivo ó por solo 
leves sospechas, se le trajese al tribunal, y sin averiguar sus hechos, 
sin producir instrumentos, sin examinar testigos, sin oir su defensa 
ni atender á sus fueros y derechos, se pronunciase contra él una 
sentencia de confiscación, de destierro ó de muerte. ¿Habrá mons-
truosidad mayor? ¿Injusticia y tiranía semejante? Pues he aquí lo 
que pasa en un juicio temerario. Yo doy entrada a un pensamien-
to contra el concepto de una persona, y por mas que conozca que 
nada sé de ella en que pueda estribar mi juicio, ó que lo que sé do 
ella no es bastante para calificarla, me avanzo á hacerlo, entro en 
lina aprensión ó preocupación fuerte, que me precipita en el jui-
cio, sin dar oído á las defensas ó escusas que pueda tener en su 
favor. 

Siendo tal la malicia é injusticia que envuelve el juicio temera-
rio, lo hacen de su género pecado mortal; aunque bien podrá ser 
venial ya por taita de deliberación ó ya porque la materia sea leve. 
Así es qne para ser mortal se requiere que sea hecho con perfecta 
advertencia de parte del entendimiento, y consentimiento pleno de 
parte de la voluntad. Requiérese ademas que el juicio sea en ma-
teria grave: que no se tengan indicios suficientes que funden certe-
za moral ó que le den mucha probabilidad, y finalmente, que sea 
contra persona determinada, y creido con tanta certeza, que si le 
preguntasen, afirmaría que sí lo crcia. E n faltando alguna de estas 
condiciones no será pecado mortal el juicio temerario. 

Basta concebir interiormente, ó por mejor decir, formar el juicio 
temerario en nuestro interior para que sea pecado; pero si lo mani-
festamos en lo exterior so liará mas grave y tendrá circunstancia 
de escándalo, porque induciremos á los personas que nos oigan á 
que formen el mismo juicio, dando con ello lugar á todos los daños 
y perjuicios que, como consecuencias funestas de nuestra temeridad 
y falta de reserva, pueden seguirse de él, pues no pocas veces sucede 
que lo que se dice en clase do sospecha ó juicio de poco fundamen-
to so tiene por fundado, ó tal vez por noticia cierta de hechos averi-
guados, De aquí el que tas personas que nos lian oido afirmen la. 

TOMO I I I . 1 8 
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especie, y que pasando de boca en boca se divulgue, viniendo édar 
por último resultado la difamación del prójimo, y los males que á 
ella son consiguientes y que tarde ó temprano viene á resentir. Séa-
mos pues, cautos y prudentes en el hablar, y midámonos mucho 
aun en las acciones, porque muchas veces sucede que la acción bas-
te para que se conozca lo que juzgamos; mas no por esto hemos de 
omitir las providencias ó medidas que convengan para el buen Or-
den de nuestras casas, buena educación y custodia de nuestros hijos 
y súbditos, y otras de esta clase; pues estas no parten de otro prin-
cipio que de la debida precaución que por punto general dicta la 
prudencia. 

DIA VEINTE Y SEIS. 

Seftora Santa Ana, abueVa Ac Nuestro Señor Jesu-
cristo. 

PARA formarse el mas elevado concepto de Señora Santa Ana, 
basta considerarla abuela de Jesucristo, pues este eligió para sus as-
cendientes las familias mas santas de Belen. Este fué el lugar del 
nacimiento de Santa Ana, situado á dos leguas de Jerusalen. Su 
padre era Matan, sacerdote de Belen y de la tribu de Lev!, perte-
neciente A la familia de Aaron: su madre era María, de la tribu de 
Judá. Los dos si eran recomendables entre los judíos por la distin-
ción de sus linages, mas lo eran por su virtud y arregladas costum-
bres, Procrearon en su matrimonio tres hijas: la primera, María 
que casó con Cleofas; la segunda, Sobé, madre de Santa Isabel, y la 
menor se llamó Ana, cuya palabra, en idioma hebreo, significa gra-
ciosa- Esta fué la criatura escogida por la Omnipotencia Divina 
para que de ella naciera la Madre del regenerador del linage huma-
no, y la que había de quebrantar la cabeza á la serpiente infernal. 

Desde muy tierna, y cuando apénas podia explicar sus concep-
tos, ya manifestaba en ellos la sublimidad de su alma y una virtud 
muy superior á su edad. Se dejaban ver en sus acciones las mues-
tras de una santidad perfecta, y sus padres que conocieron sus vir-
tuosas inclinaciones, no descuidaron un punto de su educación, Vi-
vió con sumo arreglo los primeros años de su vida; y la presen-
tía de Dios era su continuo ejercicio, huyendo siempre do todoi 1« 

pasatiempos mundanos, aun de los mas inocentes. En su edad ya 
disfrutaba de todas las consolaciones de la gracia que comunica A 
los escogidos para el camino de la santidad, y estaba toda entre-
gada A Dios. Su inclinación era A la perpetua virginidad, y sin du-
da habria permanecido en ella, si por los inescrustables arcanos del 
Todopoderoso, no hubiera estado escogida para madre de la madre 
del Salvador. Entre los muchos varones esclarecidos y justos que 
la pretendieron por esposa, escogieron sus padres á San Joaquin con 
el objeto de que se enlazara la familia real de David, A que este per-
tenecía, con la sacerdotal de que dependía Ana, y de esta manera 
se cumpliera la profecía que anunciaba el nacimiento del Mesías 
que había de proceder de estos dos troncos. 

Si en el estado de virginidad era Ano.un modelo exacto de la san-
tidad, en el de casada no lo fué ménos. La paz de su matrimonio, 
la virtud de estos dos esposos, la uniformidad en las inclinaciones 
y la inocencia y pureza de costumbres, todo indicaba la felicidad en 
que vivían. El uno en el pueblo de Israel, y la otra en el recinto de 
su casa, ambos edificaban con su penitente vida; por eso dice San 
Juan Damaseeno: Que aquel mismo Espíritu que con el tiempo 
debia animar ü los cristianos, anticipaba en la persona de los 
dos santos esposos el mas ajustado modelo de la vida perfecta 6 
interior. 

Ya tenia Ana cuarenta años, y casi habia perdido la esperanza de 
verse reproducida; mas conforme con la voluntad diviua, sufria con 
paciencia el envilecimiento que le causaba su infecundidad, sintien-
do sobremanera que este defecto la separara del parentesco que pu-
diera lenfer con el Mesías prometido. l;n dia que oraba en el tem-
plo, se le representó esta idea con tanta fuerza, que inundada en lá-
grimas y á imitación de la madre de Samuel, rogó á Dios fervoro-
samente que la sacara de aquel estado ignominioso en que se halla-
ba, protestándole que el fruto que saliera de su vientre lo dedicaría 
al templo y á su servicio. Oyó Dios su ardiente súplica, ó con mas 
propiedad puede decirse, que llegó el tiempo en que se cumpliera el 
decreto de la Divinidad, y Ana tuvo revelación de que concebiría y 
pariría. Al mismo tiempo un ángel le reveló el arcano á San Joa-
quin, y á poco tiempo concibió Ana á la Madre de Dios, á aquella 
criatura celestial, escogida entre todos los seres, y á quien la Omni-
potencia Divina libró de la mancha original, porque tenia que lle-
var en su seno y nutrir al Dios hecho hombre. Los cielos se regó-



cijan en esta concepción, y Ana participa Je la abundancia de gra-
cias que fueron comunicadas á la criatura que tenia en su vientre. 
Si Santa Isabel fué llena de los tesoros celestiales solo porque Juan 
fué santificado en su vientre, ¿cuáles serian los dones divinos que 
se comunicaría» á Ana cuando concibió á la que fué llena de gra-
cia en el momento de existir?- Bien se dejan conocer los efectos de 
esta influencia en la vida contemplativa y estática que tuvo desdo 
aquel momento. 

Nació venturosamente la hija felicísima, y esto fué el mayor con-
suelo para Ana y su familia. Por esto exclama San Juan Ilamasce-
no: Si el árbol se conoce por sus frutos, ¿que concepto no debemos 
formar de vuestra inocencia y de vuestra sublime virtud, ó glo-
riosos esposos Joaquín y Ana! Es preciso que la santidad de 
vuestra vida correspondiese á la santidad de vuestra hija que 
disteis á luz-, y que habia de ser la Madre del Santo de los San-
tos; porque siendo vuestra vida pura, inocente y ejemplar, tuvis-
teis la dicha de engendrar el tesoro de la virginidad. ¡Oh Ma-
dre la mas dichosa de las madres! ¿ Que mayor gloria para ti 
que dar el pecho á la que con la leche del suyo habia de alimen-
tar al que sustenta todo el universo'! En efecto, Ana se dedicó á la 
crianza de su amada hija, y la nutrió con la loche de sus pechos, 
empleando sus desvelos, sus solicitudes y ternura en el cuidado de 
la que Dios habia escogido para madre. Ningún trabajo tuvo en ar-
reglar sus inclinaciones, porque la gracia que obraba eficazmente en 
su alma pura la dispuso y la dirigió á la perfección. Luego que Ma-
ría cumplió tres años, tuvo Ana el dolor de verse precisada á sepa-
rarse de ella, porque era necesario cumplir la promesa que habia he-
cho á Dios de ofrecerla en el templo de Jerusalen para su servicio. 
Para que fuera ménos penosa la separación, determinaron Joaquín 
y Ana trasladarse de Belen á aquella ciudad, y vivir en una casa 
cercana al templo. Ana misma fué la conductora de la ofrenda, y 
la entregó á los sacerdotes para que según su edad la destinaran en-
tre las vírgenes y viudas que vivian en el templo ó inmediatas áél. 

Poco tiempo vivió Joaquín después de esto, y Ana, viéndose so-
la, se separó mas del intuido para entregarse toda á Dios en la ora-
cion. Se aproximó su dichoso fin, que ella deseaba para gozar de la 
dicha eterna, después de haber visto crecer á su querida hija en la 
santidad. Murió por Ultimo á los setenta y nueve años de su edad, 
y fué enterrado su cadáver junto al sepulcto do San Joaquín en el 

templo de Jerusalen. El emperador Justiniano I edificó un magní-
fico templo en honor de Señora Santa Ana en Constantinopla, á don-
de fueron trasladados los preciosos restos de la Santa, por los años 
de 710, y se repartieron sus reliquias por todo el Oriente, según la 
opinión de autores respetables; aunque no faltan otros que aseguran 
que en la ciudad Apt en Provenza so conserva el cuerpo de Señora 
Santa Ana, que San Auspicio, primer obispo de aquella ciudad, lo 
trasladó al valle de Josafat, y que despues, en el año de 772, se co-
locó en la catedral por el obispo Magnético. 

J*a Epístola es del capítulo XXXI de Ijs Proverbios. Púg. 00. 

¿Quién hallará una muger fuerte? Es de mayor estima &c. 

El Evangelio es del capítulo XIII de San Mateo. Pág. 57. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Bs se-
mejante el reino de los ciclos &c. 

MEDITACION. 

Sobre la devoción á Santa Ana. 

Considera, que la dcvocion á los Santos se funda en el amor qne 
Dios les tiene, y en el que ellos tienen á Dios: en la dicha que gozan 
de ser agradables á Dios y amigos suyos; de poseerle sin temor de 
perderle ni de caer jamas de su gracia; en lahonra que tienen de es-
tar continuamente airea de Dios, y en el valimiento que logran con 
él: y en fin, en la caridad con que nos miran desde aquella feliz es 
tancia de la gloria. Todos tos Santos merecen nuestra veneración, 
nuestro profundo respeto, nuestro ainor y nuestra confianza. Pero 
entre lodos los Santos, después de la Reina de todos ellos, ¿quiénes 
merecerán mas sino los deudos de Nuestro Divino Salvador, entre 
quienes se halla Señora Santa Ana, nuestra veneración y nuestros 
cultos? Fué abuela de Jesucristo según la carne; Madre de la Sma. 
Virgen: ¿pues qué trono tan elevado 110 ocupará en la Jerusalen celes-
tial? ¿Qué clase tan distinguida en aquella augusta corte? ¿Cuánto 
será su valimiento con su nieto el Salvador del mundo, con el Dios 
de todo consuelo, y padre de misericordia? Si se hubieran hallado 
diez hombres solos jusios en las cinco ciudades mas abominables de 
la tierra, en atención á ellos se hubiera aplacado la ira de Dios. ¿Cuán-
tas veces perdonó á 1111 pueblo ingrato y duro, á megos de su siervo 



Moisés? ¿Cuántas se movió á compasión el mismo Dios, por ex-
plicarme de esta manera? ¿Cuántas dejó de castigar á príncipes,.y 
6 vasallos irreligiosos, en consideración de David? ¿Pues.quien ha 
de imaginar que un Dios de infinita bondad deje de hacer el mayor 
aprecio de la abuela de su querido Hijo, y Madre de una Hija tan 
privilegiada y tan querida? En cierto modo se puede decir que.ia 
sangre de Santa Ana corrió por las venas de Jesucristo: por tanto 
parece que esta gran Santa tiene particular derecho á sus méritos, 
á sus favores, y á sus graciíis. Basta que se interese por alguno para 
que sea dichosa su suerte. 

Considera, que para profesar una singular y tierna devocion á 
Santa Ana es también motivo muy poderoso su vida interior y es-
condida: una vida común que puede alentar á los mas cobardes pa-
ra que seriamente se esfuercen á ser Santos. Los corazones mas 
pusilánimes y las almas mas tímidas, como que no se atreven ¿ te-
ner la mayor confianza en aquellos Santos, cuya vida fué llena de 
hechos asombrosos y cuya santidad se hizo principalmente reco-
mendable por continuos prodigios de penitencia. Espanta á estas 
almas la memoria sola de las admirables austeridades de sus patro-
nos: temen que si invocan á estos modelos de penitencia, les den en 
rostro con su tibieza y cobardía, y este temor por lo ménos dismi-
nuye en ellas la confianza. ¿Pero quién no podrá imitar la vida in-
terior, escondida y coman de nuestra gran Santa? ¿A quién podra 
parecer muy elevado un modelo de perfección, que solo la pone de-
lante las obligaciones mas comunes de su estado? ¿Quién podrá 
imaginar que es muy dificultoso vivir retirado y callar? Ninguno 
hay que no pueda imitar la vida interior de Santa Ana, su silencio, 
su dulzura, su humildad: ninguno que no tenga espíritu y ánimo 
para vivir contento en el humilde estado en que nació, para pasar 
la vida en recogimiento y oracion. 

PETICION Y PROPÓSITOS. , 

¡Ah, Señor, y qué léjos he estado de profesar fi la gloriosísi-
ma Madre de vuestra Madre aquella devocion meritoria y fruc-
tuosa que sola puede agradar á vos y á vuestros Santos! Mas 
alumbrado ya por vuestra benignidad os protesto tenérsela en ade-
lante, no solo tierna y afectuosa, sino útil y verdaderamente honro-
sa, con la imitación de sus virtudes, y especialmente de la vida in-
terior con que tanto os agradó. 

JACULATORIA. 

Gloriosísima Santa Ana, yo os me ofrezco por uno de vuestros 
hijos; miradme como á tal. 

LECCION. 

Concluyo la de ayer sobre los juicios temer años. 

No llegándose á formar el juicio temerario de un solo acto, pues 
le preceden la duda y la sospecha, hablarémos acerca de estas en la 
presente lección, advirtiendo antes, que de su género, la sospecha y 
la duda son pecado venial, y que menores indicios bastan para la 
duda que para la sospecha, y menores para la sospecha que para el 
juicio; esto es, que los indicios que no bastan para sospechar, bastan 
pora ponerse en duda, y que los que no bastan para juzgar, pueden 
ser suficientes para sospechar. Si lo que se nos propone contra el 
prójimo queda en nuestro juicio suspenso, sin que nos adhiramos á 
uno ú otro extremo, es duda; y siendo los motivos insuficientes pa-
ra dudar, será temerario. Si pasamos de la duda, inclinándonos á 
creer lo que hemos pensado, pero sin resolvernos á dar entero eré 
dito, será sospecha; y si carece de motivos bastantes, será temera-
ria. Finalmente, si llegamos á dar entero crédito al pensamiento in-
fundado que nos asaltó, será juicio temerario. A pesar de que la du-
da y la sospecha son de su género pecado venial, pueden serlo mor-
tal, ó por las causas de que dimanen, v, g., de aborrecimiento gra-
ve del prójimo, ó por la mucha gravedad del mal que se sospe-
cha y relevantes cualidades de la persona contra quien se dirige la 
duda ó la sospecha, como por ejemplo, si de un obispo ó persona 
grave de bien sentada opinion, se sospechase ó dudase con leve fun-
damento que era herege. 

Los moralistas mas rígidos convienen en que el que duda ó sos-
pecha de su prójimo, no peca, siempre que lo haga obligado de la 
necesidad de precaver algún daño para sí ó para otros. Este derecho 
que tiene todo hombre, supone la libertad que goza de manifestar los 
defectos del prójimo cuando sea preciso para el bien privado ó públi-
co de sus semejantes. En efecto, aquella precaución seria del todo 
inútil si los hombres en cualquiera circunstancia estuvieran obliga-
dos á callar las faltas de sus prójimos. El juez no podría averiguar 
los delitos: los matrimonios estarían expuestos á nulidades, las casas 



a ser robadas, las vírgenes á ser seducidas, y por último, los virtuo-
sos á ser víctimas de los malvados. ¡Cuántas veces introducen ú los 
ladrones 6 los libertinos, criados en las casas para que les sirvan á sus 
fines depravados! Los que sepan la conducta de tales criados, de-
ben advertirlo á los amos para que no los reciban, ó los expelan de 
su familia. Mas tanto la indagación como la manifestación, debe ha-
cerse con la prudencia correspondiente. Ademas, ni en aquella ni 
esta nos ha do guiar la curiosidad de saber vidas agenas, ni el me-
nor placer en hablar mal de nuestro hermano, y mucho ménos ha-
cerlo con espíritu de odio 6 de venganza: Solo hemos de indagar lo 
suficiente para precaver nuestro daño, y solo hemos de decir lo bas-
tante á conseguir el propio objeto. Dijimos ántes que esto exige 
mayor ó menor extensión, según la clase de relaciones que nos li-
gan ó pueden ligarnos con la persona cuya conducta indagamos: 
pondrémos algunos ejemplos, con el doble fin de quitar escrúpulos 
y advertir sus obligaciones principalmente á los padres de familia. 
Un padre que trata de educar á sus hijos, no hará mal sino muy 
bien en indagarlas opiniones, instrucción y conducta religiosa de 
ios maestros que han de enseñarlos, y de los compañeros qne han 
de tener en los colegios 6 casa do educación en que los coloque-
Deberá instruirse de si los autores cuyas doctrinas se enseñan son 
ortodoxos, ó aunque no lo sean, si están expurgados y permitidos 
por la Iglesia: si los maestros, aunque los autores que explican na-
da tengan contra la fé y buenas costumbres, adulteran sus doctri-
nas enseñando otras heréticas ó erróneas: si su conducta es desar-
reglada de suerte que pueda causar escándalo á los discípulos: si se 
tiene cuidado por los superiores do que aquellos cumplan con los 
deberes religiosos como católicos cristianos, y no solo con los de esa 
moral que predican los filósofos modernos, separada enteramente de 
la revelación divina, y en qne admiten algunos principios reproba-
dos por esta, ó ponen en duda los que enseña el Evangelio, No mf-
nos es necesario saber la clase de compañías que han de tener nues-
tros hijos. 

Al tratar esto punto, no podemos dejar de sorprendernos viendo 
la seguridad de conciencia con que algunos padres mandan á sus 
hijos en edad muy tierna á estudiar á países protestantes y en 1« 
colegios públicos. Se dirá que en ellos no se trata de religión y qne 
cada uno sigue la que gusta. Esto mismo es un crimen, porque es-
tamos obligados & proporcionar á nuestros hijos, maestros, no que 

sean indiferentes en materia de religión, sino que positivamente los 
instruyan en la católica, apostólica, romana. Supongamos que 
nuestros hijos vayan con la condicion de que los han de educar en 
ella; pero ¿le enseñará bien un maestro que solo sabe su teórica, 
mas de ningún modo su práctica, y que sigue otra diversa reli-
gión respecto de su persona? Aun cuando tal maestro tuviera bas-
tante ciencia é imparcialidad para enseñarla, carecería de zelo pa-
ra hacerla observar. Demos que aun tuviera este zelo; y qué, ¿1« 
compañía de niños do otras religiones, apoyada en el ejemplo do 
las personas con quienes trata diariamente, no causará algún estra-
go en su tiernecita alma? ¿No quedarán en ésta impresiones que se 
desarrollan en edad mayor, principalmente cuando hable en favor 
de ellas, todo el fuego de las pasiones? ¿Quién puede calcular los 
resultados que podrán tener esas semillas de incredulidad? Noso-
tros creemos que talos padres habrán consultado ántes con personas 
prudentes, sábias y virtuosas; pero confesamos ingénitamente que 
no percibimos en qué pueda fundarse el que expongan á un peli-
gro inminente la creencia de sus tiernos hijos, porque adquieran un 
conocimiento mas en química ó astronomía. 

Si los padres, cuando se trata de educar á sus hijos, tienen obli-
gación de instruirse de las cualidades de los maestros, no ménos la 
tienen de informarse de las de aquellas personas que frecuentan su 
casa, aun cuando sean mugeres. Esta misma obligación hay en los 
maridos respecto de sus consortes. ¡Cuántas niñas mal cuidadas lian 
sido víctimas infelices de los consejos de una mal amiga! Mucho 
mayor esmero ha de ponerso en averiguar la conducta de un preten-
diente ó pretensa para matrimonio. Pero aunque el que informe 
pueda decir aquellos defectos que han de influir en la felicidad del 
matrimonio ó en su validez, como si el novio es jugador, ebrio, esta-
fador, de genio duro ó impaciente, y otros, no deberán manifestarse 
del todo privados, que ningún mal efecto han de producir en aquel. 
Por lo mismo, siempre que tengamos que dar mi informe semejan-
te, consultemos con personas -sabias, prudentes y virtuosas, acerca 
de lo que debemos decir y callar. En esto suele faltarse demasiado; 
pues cuando ménos, va envuelta en nuestros informes cierta com-
placencia en manifestar los defectos ágenos, si no esquelas mas vo-
ces van animadas del odio, de la venganza, de la envidia, todo bajo 
la capa del bien público ó privado. Una señal palpable de que nues-
tra intención no es recta, es publicar aquellos defectos de un modo 



indebido. Si somos preguntados, 6 si creemos que estamos en el ca-
so de advertir á una persona las faltas de otra, hagámoslo con la 
debida prudencia, y á este fin repetimos, que siempre se consulte, 
como hemos dicho, no solo sobre lo que hemos de decir, sino acer-
ca de si estamos en el caso de hablar. 

Tampoco obrarémos mal cuando juzgamos alguna persona por 
lo que ella misma trata de manifestarnos. Hay incrédulos ó liberti-
nos tan descarados, que hacen alarde de parecerlo: vierten proposi-
ciones escandalosas, y afectan ser espíritus fuertes, desean adquirir 
este concepto, y librarse del de fanáticos con que zahieren á las per-
sonas religiosas. Reputémoslos en efecto por lo que ellos aparentan, 
sin que tengamos escrúpulo de juzgar así, á la manera que no lo te-
nemos con el que públicamente se embriaga para calificarlo de bor-
racho. Hay otros* que aunque no con tanto descaro, siempre se les 
percibe allá en el fondo un 110 sé qué de irreligiosidad ó de prosti-
tución, ya por lo desafectos que son á las obras de piedad, ya por la 
irreverencia que les observamos en los templos y respecto de las co-
sas santas y de las personas de los eclesiásticos, ya en fin porque los 
vemos vivir en una disipación continua, y sin manifestar de algún 
modo que son cristianos. E n cuanto á esta clase de gente, no forme-
mos juicio positivo de que son incrédulos 6 libertinos; pero mane-
jémonos con ellos con la misma precaución que si lo fuesen. De 
este modo hacemos ver que no hay contradicción alguna en lo que 
hemos escrito acerca de los deberes de los padres, maridos y otras 
personas, y lo que decimos ahora sobre los juicios temerarios. Nos 
hemos de pollar en esta vida lo mismo que se porta el que va por 
un camino donde hay muchos ladrones. Si ve venir á lo léjos los 
conocidos por tales, se pone en actitud de defensa para rechazarlos 
á toda costa; si solo se le hacen sospechosos por su trago, número ú 
otra circunstancia, toma sus precauciones para no ser sorprendido: 
si la gente que divisa es buena y segura, la trata con la debida cor-
tesía. Este mundo es un camino lleno de ladrones de nuestra salva-
ción: rechacemos á los notoriamente tales con todo esfuerzo: tome-
mos precauciones contra los que nos parezcan serlo, aun cuando no 
formemos juicio positivo de que lo son, y tratemos con urbanidad á 
los que realmente no lo sean. De esta manera liaremos combina-
ble la seguridad de nuestra alma con la caridad que debemos al pró-
jimo. 

DIA VEINTE Y SIETE. 

San. YanUAficm, médico -5 mártir. 
E s la ciudad de Nicomcdia de Bitinia, residencia del>mperador 

Diocleciano, nació Pantaleon, siendo su padre Eustorgio, hombre 
rico y noble, y su madre Ebula, la cual aunque era cristiana no pu-
do educar á su hijo en su religión por haber muerto, teniendo este 
una edad muy tierna, lo que facilitó á su padre imbuirlo en las su-
persticiones gentílicas que él profesaba. 

Dedicóse Pantaleon al estudio de las ciencias en que hizo rápidos 
progresos, y habiéndose puesto bajo la dirección del famoso médico 
Eufrosino, adelantó tanto en los conocimientos de esta oscura y di-
fícil profesion y adquirió en ella tal renombre, que el emperador 
Galerio Maximiano lo nombró entre sus médicos ordinarios. 

Contrajo una íntima amistad nuestro Santo por ese tiempo con el 
ejemplar sacerdote cristiano Hermolao, qne vivia escondido por mie-
do de la persecución que sufria la Iglesia, y trataba con él frecuente-
mente sobre materias de religión, haciéndole notable fuerza las razo-
nes que oía á su amigo. Su ánimo se hallaba conmovido por las 
persuasiones do éste, cuando un dia vió muerto á im niño por el ve-
neno mortífero do una víbora que se hallaba á su lado, y movido 
de superior instinto se acercó al cadáver y le dijo: "Levántate vivo 
en el nombre de Jesucristo, y ta, ponzoñoso animal, queda aquí 
muerto." Obedecieron ambos á su mandato, de lo que sorprendido 
Pantaleon, corrió á Hermolao, refirióle el prodigio, y recibió de su 
mano el bautismo. 

Convertido Pantaleon al cristianismo no le quedaba otro disgus-
to que el de ver á su padre en las tinieblas de la idolatría, que de-
bían conducirlo infaliblemente á la eterna condenación de su alma. 
Intentó pues apartarlo de su falsa creencia, usando al efecto de mil 
poderosos argumentos y las mas sólidas razones; pero mirando que 
á pesar de todo no se decidía á hacerlo, ocurrió á valerse de los 
milagros. Habia allí un ciego que habia sufrido mil tormentos y 
gastado su caudal en curarse, sin conseguir otra cosa que el que su 
mal empeorase cada dia. Presentósele nuestro Santo y ofrecióle 
una completa sanidad si abrazaba la religión cristiana: prometió ha-
cerlo el paciente, y entónces Pantaleon poniéndole las manos sobre 
los ojos, é invocando á Jesucristo le dejó sano; portento que convir-



tió á su padre, que recibió el bautismo juntamente con el que aca-
baba de recobrar la vista. 

A este tenor fueron innumerables las curaciones que efectuaba 
Pantaleon, lo que habiendo extendido su fama por todas parles, des-
pertaron la envidia do los otros módicos sus compañeros, quienes lo 
denunciaron al emperador Maximiano que se hallaba en Nieomcdia; 
y habia mandado atormentar ú varios de aquellos cristianos curados, 
milagrosamente. Hizo venir el emperador ante sí al ciego de que he-
mos hablado ántes, el cual como confesase haber obtenido la salud 
por virtud del nombre de Jesucristo, y se burlase de la preposición 
de Maxmiano de que tal beneficio lo debia 5. sus fingidas deidades, 
fui: sentenciado á que se le cortase la cabeza, como se ejecutó en el 
acto. Pantaleon compró su cuerpo & los verdugos, y le dió sepul-, 
tura. 

Conociendo el Santo, que no tardaría en correr la misma suerte, 
vendió su hacienda, distribuyó su precio y los pobres y se dispuso 
fervorosamente para el martirio. No se equivocó Pantaleon: liízo-
lo Maximiano comparecer ctl su presencia y se esforzó cuanto pu. 
do á que abjurase su fé; mas nuestro Santo sin deslumhrarse de sus 
ofertas ni temer sus amenazas, 110 solamente confesó la verdad de 
su religión, sino que lo desafió á que tratejese un enfermo do los de 
mas peligro y difícil curación, para que se viera el mentido poder 
de los soñados dioses, ó el omnipotente del Verdadero y Unico á 
quien 61 adoraba. Esta oferta que fué admitida por parte do los lu-
ganos, únicamente sirvió para confundirlos. Hizose traer 1111 para-
lítico de muchos años y los sacerdotes de los ídolos apuraron mi 
vano sus ruegos y sacrificios; entonces acercándose Pantaleon al 
doliente y diciéndole: "Levántate sano en el nombre de Jesucristo," 
al instante se puso en pié exclamando 110 habia otro Dios que el de 
las cristianos. 

'Pan admirable prodigio convirtió ú innumerables almas, y obsti-
nó al mismo tiempo en tal punto á los sacerdotes paganos, que mo-
vieron al emperador á castigar a su autor. Mandó este le conduje-, 
sen á la plaza mayor y le despedazasen las carnes con garfios de 
hierro, y quemasen las llagas con hachas encendidas. En tan in-
decible tormento nuestro Santo imploraba el divino auxilio, que en 
verdad obtuvo, pues apareciéndosele el Salvador lo hizo insensible 
á los ¡ladecimieutos; arrojado en un caldero de plomo derretido que-
dó ileso, y echado al mar con una gran piedra al cuello, el podero-

so'brazo'que lo confortaba, lo sacó salvo á la ribera con grande asom-
bro de los circunstantes. 

Al dia siguiente se probaron otras clases de tormentos exquisitos, 
y entre ellos una gran rueda sembrada de cortantes navajas y agu-
zadas puntas de acero; pero la Divina Providencia libró á Panta-
leon de todo daño, y desatado do la máquina hizo que esta en su mo-
vimiento matase á muchos de los verdugos. 

Habiendo llegado S noticia de Maximiano, que Hermolao habia 
sido el maestro y catequista de nuestro Santo, lo hizo conducir á su 
presencia, y le mandó con horribles amenazas abandonase su reli-
gión. Rióse el anciano de tan loco precepto, y prosiguiendo su jui-
cio sobrevino un horroroso temblor, que atribuyó el emperador á la 
cólera de sus dioses; pero Hermolao lo desengañó, asegurándole que 
ellos habían sido las víctimas de aquella conmocion violenta de la 
tierra: verdad que confirmaron los alaridos de los paganos, que llo-
raban la ruina de sus ídolos, precipitados de sus aras en pedazos. 

Aturdido, aunque mas irritado con esto el tirano, mandó degolla-
sen en el acto á Hermolao, y á los dos hermanos Herinócrates y Her-
mipo, y qne al otro dia se ejecutase la misma sentencia en Panta-
leon, cuyo cadáver fuese reducido á cenizas. Murieron heroicamen-
te los tres primeros, y el último, atado sobre un olivo, recibió varios 
golpes de la espada, que por virtud divina fueron ineficaces; mas 
queriendo el Señor darle ya la corona del martirio, permitió que con 
uno de ellos volase Pantaleon á la eterna bienaventuranza, el dia 27 
de Julio del año de 305. 

Su venerable cuerpo no fué quemado, á pesar de la Orden de Maxi-
miniano; los fieles lograron comprarlo á los verdugos, y sus reli-
quias se trasladaron á Constantinopla, y en tiempo de Cario Magno 
á Francia, las cuales se veneran en el monasterio de San Dionisio, 
ménos la cabeza, que se halla en un templo de León. 

La Epístola es de los capítulos II y III de la segunda del Apóstol San 
Pablo á Timoteo. 

Carísimo: Acuérdate que nuestro Señor Jesucristo, del linago de 
David, resucitó de entre los muertos, según el Evangelio: por el 
Cual estoy yo padeciendo, hasta verme entre cadenas como malhe-
chor: si bien la palabra de Dios no está encadenada, Por tanto; 
todo lo sufro por amor de los escogidos, á fin de que también ellos 
consigan la salvación adquirida por Jesucristo, con la gloria celes-
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tial. Pero tú ya has visto mi doctrina, mi modo de proceder, el fia 
que me propongo; cuál es mi fé, mi longanimidad, mi caridad, mi 
paciencia; cuáles las persecuciones y vejaciones que he sufrido; lo 
que me sucedió en Antioquía, en Iconio y en Listra; cuan grandes 
han sido las persecuciones que he tenido que sufrir; y cómo de to-
das me ha sacado á salvo el Señor. Y todos los que quieren vi-
vir virtuosamente según Jesucristo, han de padecer persecución. 

El Evangelio es del capítulo X de San Mateo. Pág. 78, 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Nada hay escondi-
do &c. 

MEDITACION. 

Sobre el infierno. 

Considera, que hay infierno, es decir, un lugar en que lodo el poder 
de Dios junta todos los tormentos para castigar, para atormentar á 
los que mueren en su desgracia, y para hacerlos ¡«deccr eterna-
mente. 

La cólera de todo un Dios irritado enciende en él un fuego de un 
ardor, de una vivacidad incomprensible, que no solo abrasa los cuer-
pos, sino también las almas. Un condenado está sumergido, sepul-
tado, anegado eu aquel fuego, sin poder respirar mas que el fuego 
que le abrasa. Cada momento padece nuevo dolor y nuevo suplicio: 
y por un prodigio espantoso de rigor, efecto de todo el poder divino, 
el condenado padece todos los suplicios juntos en cada momento. 

Pero por espantosas, por incomprensibles que sean aquellas penas, 
se puede decir que son poca cosa en comparación de aquel penetran-
te dolor, de aquella eterna desesperación que le causa la memoria 
del tiempo pasado, lo mal que se aprovechó de él, y de tantos auxi-
lios como tuvo. A estos mortales remordimientos, á estas pcuas in-
comprensibles, añade la vista de un Dios soberanamente irritado; 
de un Salvador convertido en enemigo irreconciliable; de un Dios 
perdido sin recurso, y perdido por el pecado. Era menester eoiife-
bir lo que es Dios para poder comprender qué tormento es el perder-
le y perderle sin esperanza de volverle á recobrar. Esta sola pena 
equivale á todos ios suplicios. Sin esta pérdida el mismo infierno con 
todos sus tormentos, se convertiría en un luo-ar de delicias. Concibe, 
si es posible, qué tormento es haber perdido á Dios para siempre. 

¡Ah Señor! piérdalo yo todo desde este mismo punto: bienes, dig-
nidades, salud y hasta la misma vida, antes que perderos á vos. He 
merecido el infierno; pero confio y apelo á vuestra infinita miseri-
cordia: no permitáis, dulce Jesús mió, que me condene. 

Considera, que las penas del infierno no solo son universales, ex-
cesivas, incomprensibles, sino también eternas: es decir, que aunque 
tan espantosas, tan intolerables, no hay esperanza de que jamas se 
acaben, ñique por un solo instante se alivien. 

¡Q.ué dolor, qué desesperación, que rabia la de una alma conde-
nada, cuando desde aquel abismo de la eternidad, despues de haber 
ardido cien mil millones do millones de años, vuelva los ojos hacia 
esta pequeña porción, hácia este puñado de tiempo que vivió, el que 
apénas podrá descubrir entre aquel prodigioso número de siglos que 
habrán pasado despues de su muerte. Pensará que por no haberse 
querido hacer un poco de violencia durante un cortísimo espacio de 
tiempo, arde y padece todos los suplicios juntos despues de tantos 
millones de siglos, sin que se pueda decir que la resta ni un solo 
momento que padecer. 

Arder en el infierno tantos años, tantos siglos como instantes se 
vivieron, causa espanto esta duración; ¡qué será arder tantos millo-
nes de siglos como gotas de agua hay en los rios y en el mar? Ha-
brá sufrido un condenado en aquellos calabozos de fuego toda esa 
incomprensible duración de tiempo, y no se habrá pasado un medio 
cuarto de hora, ni un instante de la eternidad. Los hijos de tus hi-
jos estarán enterrados; habrá consumido el tiempo las casas en que 
habitaste, la ciudad en que naciste, y los estados en que pasaste tu 
vida. En fin, habrán sepultado los siglos á todo el universo en sus 
propias cenizas: despues del mundo se habrán pasado tantos millo-
nes de siglos como duró momentos el mismo mundo, y ni un solo 
instante habrá corrido de la espantosa eternidad: si te condenaste, te 
queda tanto por padecer como desde el mismo punto que fuiste su-
mergido en aquellas llamas. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¿Y qué, Señor, me habréis concedido tiempo y gracia para pen-
sar en las penas del infierno solo para que esta consideración, por 
pura malicia mia, me aumente algún dia el dolor de haberme 
condenado despues de haber considerado aquellas terribles penas? 
Qué rabia, qué desesperación será la mia, si despues de esta medi-



tacion no mudo de vida, si no me dedico á trabajar, con vuestra po-
derosa ayuda, en el negocio de mi salvación? Volved, Padre Eterno 
vuestros benignos ojos hacia este miserable pecador: todavía estoy 
teñido con la Sangre de mi Señor Jesucristo: en virtud de esta San-
gre os pido misericordia para amaros en vida y por toda la éter 
nidad, 

J A C U L A T O R I A . 

¿Quién podrá habitar en el fuego devorador? 

LECCION. 

Sobre el mal uso de la libertad de imprenta. 

Muchas cosas podemos dccir sobre lo que llaman libelos infama-
torios, sacado de los moralistas; pero los filósofos modernos respon-
derán: "Viejos rancios que 110 conocieron la libertad de imprenta: es. 
critores del tiempo del fanatismo, y otras exclamaciones con que 
creen desembarazarse de lo que manda la moral de Jesucristo. Pa-
ra quitar estas respuestas despreciables, les ponemos á la vista el 
Blakstone protestante, que hablando de los delitos contra la paz, di-
ce: "Que pertenecen á esta clase los libelos, bajo cuyo nombre se 
entiende todo escrito que tenga alguna tendencia á la inmoralidad 
ó ilegalidad: la tendencia directa de estos libelos, es una infracción 
de la paz pública; pues por medio de ellos se excita á la venganza, y 
acaso á derramar sangre. Comunicar un libelo, aunque sea á una 
sola persona, es á los ojos de la ley publicarlo. Así que, enviar una 
carta infamatoria, es un libelo, como si esa carta estuviera publicada 
por la imprenta, é importa poco sea cierto ó falso lo que contenga, 
porque lo que se castiga es la provocación y no la falsedad; aunque 
por otra parte, si el libelista calumnia, se hace acreedor á pena mas 
severa. Mas la ley solo considera la tendencia de todo libelo á criar 
animosidades, y á turbar la paz pública." 

Antes habia hablado el autor citado acerca de las penas con que 
se castigan los escritos contra la religión, y coneluve diciendo: "En 
todas las cosas que hemos examinado en que las leyes inglesas cas-
tigan con mas ó ménos severidad, los escritos blasfemos, inmorales, 
inficionados de traición, cismáticos, sediciosos ó difamantes. La 
libertad de la prensa bien entendida, 110 es restiiiguida ó violada'.... 
lodo hombre tiene un derecho incontrastable de publicar las opi-

ilíones que le agraden: quitarle este derecho seria desunir la libertad 
de la prensa; pero cuando lo que se publica es perjudicial, ó ilegal, 
debe el que lo hace sufrir las consecuencias de su temeridad. Es-
cribe un libelista contra alguna persona; si esta es prudente y calla 
perdonando á su enemigo, se interpreta su silencio por ratificación 
del crimen que se le imputa. (No es esto lo que ¡ior desgracia ve-
mos con la mayor frecuencia? Y qué ¿esos escritores podrán vivir, 
persuadidos que les es lícito sacar á luz los defectos privados, aun 
cuando lo hagan con el pretexto del bien general?^ 

El pecado nace de la intención con que se obra. E l que por ejem-
plo, manifiesta al público una conspiración, una mala versación en 
los caudales nacionales, y lo hace, 110 movido del remedio, sino por 
odio, venganza, 6 ambición loes mas ó ménos según las consecuen-
cias perjudiciales que de ello Se sigan, sin embargo de que en lo ma-
terial haga U11 gran servicio á la patria. Debe hacernos temblar al 
tomar la pluma la consideración de que las palabras una vez publi-
cadas no se pueden recoger; por eso hablando de la calumnia se 
comparan aquellas al polvo: tiene poder para arrojar un puño de 
este al aire: pero no le tiene para volverlo á su mano: lo mismo su-
cede con las palabras. Mucho tino es necesario para usar de ellas, 
principalmente cuando tocan al prójimo. 

No es disculpa para desacreditar á otro, el ser desacreditado por 
él mismo. El que contesta á un libelo infamatorio con otro, peca, 
pues no nos es lícito vengarnos de nuestro enemigo, y Dios nos 
manda, que oremos por los que nos persiguen y calumnian. Tene-
mos medios legales para recobrar en juicio nuestra fama, Sin hacer-
lo por la vía del crimen; y si aquellos medios 110 bastaren, entonces 
tiene lugar el sufrimiento. También hemos de saber que aun usan-
do de medios legales podemos delinquir. No se ve otra cosa en el 
foro, que escritos que en la sustancia son libelos infamatorios. Sin 
contentarnos con alegar aquellas cosas que contribuyen á nuestra 
defensa, publicamos cuantos defectos sabemos de nuestros contra-
rios, aunque 110 sean del caso: esto no es mas que una venganza, la 
que siempre es un crímcn. 

E11 fin, debemos advertir que bajo el nombre general dejibelo in-
famatorio, se comprende todo impreso, manuscrito, anónimo, pintu-
ra, caricatura y cualquiera otro medio con que desacreditamos pú-
blicamente á nuestro prójimo. En esto se comete un pecado mayor 
ó menor, según las circunstancias de la persona infamada; la publi-



cidad que se le de á lo que de ella se manifieste, la gravedad de lo 
que se diga y el daño que le resulte. Algunas ocasiones en la mo-
ral, y con arreglo & las penas canónicas, podrá ¡ocurrirse hasta en 
excomunión, como enseñan muchos moralistas hablando del caso 
en que es atrozmente calumniado el sumo pontífice ó los Ordenes 
religiosos como corporaciones. Abstengámonos cuanto nos sea posi-
ble, de valemos de la libertad de imprenta para perjudicar á nnes-
tro hermano; pues lo mejor es dar á todos buenos ejemplos para que 
les cause mas vergüenza nuestra conducta que nuestros escritos. 

—>»3-c í.«EX¡o<»e<M~-

DIA VEINTE Y OCHO. 

Santos Nazar 10 y Celso TVVÍÍO, mártires, 5 San Yic-
tor, p a y a m á r t i r . 

S A N T O S N A Z A R I O Y C E L S O . 

NACIÓ dn Rotfia San Nazario, cuyo padre era gentil, de origen, 
africano, y la madre romana de distinguida y rica estirpe, celebra-
da en la Iglesia bajo el nombre de Santa Perpetua, 1a que fué zelo-
sísima cristiana, y se esmeró en la virtuosa educación del hijo, quien 
habia sido bautizado por San Lino, y tuvo la felicidad de haber te-
nido por maestro al Apóstol San Pedro. Tan buenos principios hi-
cieron el debido efecto en una alma naturalmente inclinada á la vir-
tud, dócil, suave y perspicaz, y llegó en Roma á hacerse notable 
por lo ajustado y ejemplar de su vida. 

Resolvió propagar la fe de Jesucristo, y vendidos sus bienes, dis-
tribuyó á los pobres el producto, y comenzó con la mayor eficacia 
á procurar la conversión de los gentiles. De Placcncia pasó á Mi-
lán, donde fué preso por Anolino, quien trató de persuadirle que 
adorase á sus falsos dioses, y 110 habiéndolo conseguido, lo maltra-
tó mucho y mandó que saliese de la ciudad. Partió de allí á Fran-
cia, y no cesaba de procurar conversiones, predicando la religión 
cristiana con tan gran fervor, que una señora llamadaMarianilaque 
tenia un hijo pequeño, su consuelo único y objeto de su ternura, lo 
encomendó al Santo, y este 1c ministró el bautismo, poniéndole el 
nombre de Celso, y lo educó y nutrió tonto en la virtud evangéli-
ca. que fué su compañero hasta la muerte. 



SO/. MarlwV/i'iiai 

En la misma Francia les hizo prender y azotar cruelmente un 
ministro llamado Dinovau. Poco después fueron condenados á que 
se Ies arrojase al confluente de los rios Sarra y Mosela; mas Dios se 
dignó librarlos de tal peligro y obrar el prodigio de que saliesen en-
teramente sanos con admiración de los gentiles, que en gran núme-
ro se convirtieron. 

Volviéronse á Italia, donde segunda vez fueron arrestados por 
Anolino, quien se hallaba con los estrechas órdenes del emperador 
para exterminar á los que creyesen en Jesucristo, y así mandó de-
gollar á Nazario juntamente con Celso. Fueron conducidos con in-
decible gozo de sus almos á la plaza mayor, congratulándose uno á 
otro por la merced que Dios les hacia, y allí fueron degollados el 28 
de Julio, aunque algunos asignan el 12 del mismo paro su fiesta, por 
ser el dia en que San Ambrosio halló sus cuerpos en Milán, en un 
huerto donde los sepultaron los cristianos aprovechándose de la no-
che. Allí se conservaron por largos años, y solo se hacia notable 
porque los propietarios dejaban prohibida la enagenacion del huer-
to situado fuera de la puerta romana, tojo la general razón de que 
habia allí un tesoro. Casi á los trescientos años se .reveló á San 
Ambrosio la existencia de aquellas reliquias, y acompañado del cle-
ro las hizo traer y trasladar á la Iglesia de los Santos Apóstoles que 
él mismo habia edificado. Aunque la cabeza de San Nazario estaba 
separada del cuerpo; mas todo se hallaba entero, y el sepulcro tenia 
frezca y roja la sangre, en que se tiñeron varios lienzos. Del sepul-
cro, según el diácono Paulino, salia grato y suavísimo olor. El 
cuerpo de San Celso fué hallado en otro lugar que hizo cavar San 
Ambrosio. I.as reliquias de ambos Santos, como preciosísimo teso-
ro, fueron distribuidas á diversas Iglesias y ciudades, según refiere 
Baronio anotando el martirologio. 

San "Víctor. 
San Victor, papa, fué de origen africano, hijo de Félix, varón de 

tan esclarecidas virtudes; que á los cinco días de vacante la silla 
pontificia por muerte de San Elcutcrio, fué nombrado su sucesor. 

La Providencia Divina dispuso estuviese á la cabeza de la Igle-
sia un hombre de los talentos y Santidad de Victor, tanto para de-
fenderla de las heregíasde aquel tiempo, cuanto para impedir la se-
paración de algunos católicos en el uso adoptado paro la celebración 
de la Pascua. 



Condenó á Teodoro de Bizanzo, apóstata primero de la religión, 
y despues perverso heresiarca (curtidor de profesión) que se atrevió 
a enseñar sus errores en la misma Roma. Anatematizó igualmen-
te i los montañistas yjpatripacianos, haciendo retractar á Praxeasdt 
esta falsa doctrina, convocando ademas un concilio pata mas se-
guridad. 

Por aquel tiempo pretendieron algunos obispos de Asia, que de-
bia celebrarse la Pascua el catorce de la luna de Marzo, conforme al 
rito de los judíos, oponiéndose á otros que querían se celebrase el 
domingo siguiente en el cual resucitó el Salvador. Conociendo 
nuestro Santo la importancia de cortar los males de tal diferencia, 
que podia parar en un cisma, mandó que todas las Iglesias se uni-
formasen con la romana, y ninguna celebrase la Pascua el coloree 
del equinoccio vernal, sino el domingo siguiente: constitución que 
fué generalmente recibida, y renovada á los ciento veinte y nuera 
años por el concilio de Nicea. 

Finalmente, en la quinta persecución de la Iglesia, siendo empe-
rador el feroz y cruel Séptimo Severo, fué martirizado San Víctor 
con otros muchos, en el año de 203 de la era cristiana. 

La Epístola es del capítulo X del libro de la Sabiduría. Pág. 85. 

Dios dió á los justos el premio de sus trabajos, y los condujo fe 

El Evangelio es del capitulo XXI de San Lúeas. Pág. 121. 

E n aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Cuando sintiereis fe 

MEDITACION. 

Sobre los efectos de la misericordia de Dios. 

Considera la misericordia de Dios y sus benignos efectos, por aque-
llas palabras de Ezeqniel: "Estabas desnuda y llena de confusión, 
y pasando cerca de ti, te vi, y era en tiempo de tus vanidades y pro-
fanos amores: extendí mi manto sobre tí y cubrí tu ignominia. Te 
hice juramento y me desposé contigó, dice Dios, y quedaste toda pa-
ra mí." Mira en estas bellas palabras declarado el modo con que 
se porta el Señor con una alma cuando, por un exceso de su inmen-
sa misericordia, la convierte a^si, y de gran pecadora la hoce gran 
santa. Hallábase la miserable desnuda, porque carecía de toda vir-
tud; llena de confusion, porque estaba cargada de todo vicio. En es-

te es lado pasó Dios por ella y la vió. Es á saber, la miró con una 
de aquellas ojeadas como do la que dijo á Naianael: "Cuando esta-
bas debajo de la higuera te vi," esto es, "te escogí para mi," como 
explicó San Gregorio. ¿Y en qué tiempo, Dios mió, miraste con 
tanto amor á una alma como la miá? En el mismo en que se halla-
ba mas engolfada en las cosas del mundo, en los pasatiempos y vani-
dades, y sin embargo, ¡quién lo creyera! te resolviste a hacerla toda 
tuya para que tamo mayor fuera el triunfo que de la humana mise-
ria consiguiese la divina misericordia. "Extendí mi manto sobre tí, 
y cubrí tu ignominia." Porque al mismo tiempo que la atrae, le da 
tan vivos sentimientos de dolor y contrición, que cubren totalmente 
en ella la ignominia de los pecados cometidos. ¿Qué te parece, al-
ma arrepentida, no es verdad que te consuelas a! ver cuan bueno es 
el Dios que te ama? Pues sigue pendrándote de ello. 

Considera que en estas disposiciones, en que ya el alma, de peca-
dora pasa á sor arrepentida, se celebran los esponsales, y despues 
las bodas. Esponsales que consisten en las prendas mas especiales 
de amor, que son los dones de devocion, dulzura y lagrimas. Mas 
el principal es la viva confianza que Dios le infunde de que él solo 
bastará por todos los demás para tenerla contenta y satisfecha: de 
donde viene que animada se determina á dar de mano á todas las 
criaturas, y desprender su corazon para ser toda de Dios. Las bo-
das, estrecho vínculo de gracia y caridad, que en breve sucede en-
tre Dios y el alma, producen una total unión de voluntades, de suer-
te quo al fin no solo viene ella á ser de Dios, sino para Dios; esto 
es, Cínicamente para su agrado y servicio, como expresamente lo di-
cen las palabras siguientes: "Te hice juramento y me desposé con-
tigo. Estas son las bodas y el pacto recíproco de la fidelidad con-
yugal. Y quedaste toda para mí." ¿Ves ahí al alma dedicada á su 
servicio, reconoces en esto retrato lo que Dios se ha dignado obrar 
amorosamente con tu alma? ¡Oh, citán obligado debes estarle: ver-
daderamente no puedes dejar de reconocerlo! Díme ahora, ¿te con-
tentas con ser de Dios como cualquiera á quien puede decir: ya eres 
mia? No sea así, ántes procura que pueda decirla también: "Ya eres 
para mí," ó sea ganándole muchas almas, á costa de tus fatigas, ó 
regalándote con él por medio de la contemplación: porque aunque 
eslos dones los da Dios gratuitamente á quien quiere, con todo, no 
hay cosa que no se consiga de Dios con ruegos ardientes y conti-
nuos. 



PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Oh cuán grande es mi deuda, Señor, por tan gloriosos beneficios! 
¡Cuánto os debo amar, bendecir, honrar y glorificar, pues así me 
amasteis y ensalzasteis! Dadme gracia para que os sirva con vues-
tros mismos dones, y de veras los agradezca cada dia y os ofrezca 
por ellos el debido sacrificio de alabanza. ¡Dios piadoso, Dios bíie-
110, Dios inefable, Padre de mi Señor Jesucristo, por él os pido ha-
gais de modo que yo os agrade en todo! 

J A C U L A T O R I A . 

Mi amado para mí, y yo toda para él. 

LECCION. 

Sobre la guarda del secreto. 

Dice San Gregorio "que aquel sabe hablar rectamente que sabe 
callar en orden,"' de suerte que aquello depende de esto; y en ver-
dad que el que 110 sepa callar cuando conviene, hablará cuando no 
conviene, que es lo mismo que no saber hablar por no saber callar. 
Muy recomendado es en contratos el secreto en las letras sagradas y 
profanas. El Espíritu Santo nos dice: Que el que descubre los se-
cretos de su amigo: pierde el crédito y no hallará amigo.... Des-
cubrir los secretos del amigo, es- desesperación dd alma malvada, 

y esto no solamente cuando se encarga el secreto, sirio aunque 110 
se en cargue. Lo que vieren t us ojos no lo digas lu ego en la con-
tienda: no sea que deshonrando ú tu amigo, despues no te puedas 
enmendar, Tampoco se nos'recomienda el secreto, solo respecto de 
los amigos, sino de cualquiera persona: Ama ú. tu prójimo, y úne-
te á él con lealtad. Otros muchos lugares de la Sagrada Escritura 
pudiéramos alegar en favor del secreto y en contra de la infidelidad 
en guardarlo: pero lo expuesto es suficiente, tanto mas cuanto para 
conocer la gran falta que comete el que descubre el secreto que se 
le ha confiado, basta consultar á la razón natural. ¡Con qué des-
agrado vemos á la persona que ha cometido ese crimen! Procura-
mos ocultar de ella aun las cosas mas triviales: si por desgracia sa-
be alguna falta nuestra, vivimos con zozobra, y nos alarmamos á 
cualquiera acción que haga y nos parezca que es para descubrir-
nos. ¿No es esto verdad? ¿No lo es que la misma naturaleza nos 

advierte lo mal que obramos cuando faltamos á la confianza? ¿De 
dónde proviene ese rubor de que nos cubrimos á la presencia del 
individuo cuyo secreto hemos manifestado? ¿De dónde el que por 
no sufrir esa vergüenza procuremos ocultarnos de su vista? ¿De 
dónde el fraguar disculpas para hacer creer que lo hicimos por un 
compromiso irresistible, ó á lo ménos por una irreflexión ó sorpre-
sa? El que obra bien no se avergüenza de su conducta, ni procura 
ocultarla ó cohonestarla. El delito, la conciencia, la recta razoii, son 
los que nos acusan y condenan. 

Pero ¡ah! que á pesar de sus voces y de los remordimientos que 
nos causan 110 dejamos de incurrir frecuentemente en ese vicio, has-
ta tomarlo por una especie de especulación para medrar en lo tem-
poral. Algunas veces no solo faltamos á la confianza, sino que agre-
gamos la calumnia. A lo poco que sabemos de cierto añadimos lo 
mucho que inferimos ó sospechamos, y lo referimos como si fuese 
una verdad notoria. Y ¿qué diremos de aquel que abusa de la con-
fianza que del se hace en circunstancias apuradas? Nosotros no du-
daremos compararlo al que se roba el depósito miserable. Llaman 
con este nombre los juristas al depósito que se verifica en una si-
tuación angustiada, como cuando en un incendio ó en un saqueo 
da uno á otro alguna cosa á guardar con objeto de salvarla. Al que 
se la apropia ó de otro modo abusa de ella, lo ven las leyes con hor-
ror, pues acaso no lo hay mayor para la humanidad que prebalerse 
de la miseria y calamidad del prójimo, para aprovecharse de los res-
tos que ha podido librar de esa misma miseria. Otro tanto nos pa-
rece aplicable al que recibiendo en depósito un secreto, en el caso 
de que hablamos se vale de él para mejorar su suerte á costa del da-
ño de su prójimo. Aquel secreto se vende por dinero, por protec-
ción ó por otra cualquera cosa, que es lo mismo que aprovecharnos 
del depósito que se nos encomendó en circunstancias afligidas. Vea-
mos con detestación semejante crimen; pero por alguna vez será 
preciso que descubramos los secretos ágenos, es necesario que sepa-
mos que los moralistas los distinguen en tres clases, y que denomi-
nan del modo siguiente: adquiridos, prometidos y encomendados. 

Adquirido es el que nace de la noticia que por casualidad, por in-
dustria ó por otro medio, que no sea la confianza que nos ha hecho 
el interesado, adquirimos de alguna cosa que por su naturaleza 110 
pnede publicarse sin daño del prójimo. Prometido, el que prome-
temos guardar aunque la cosa por sí no sea digna de reserva ó no se 



nos haya comunicado directamente. Encomendado, el que de un 
modo tácito ó expreso se líos ha encargado que guardemos. De lo 
dicho podemos inferir que el segundo género de secreto es en espe-
cial el que hemos definido; pero que muy bien puede juntarse con 
los del primero y segundo. Asi por ejemplo, vemos ó sabemos por 
casualidad que dos personas han cometido un adulterio: este secre-
to es adquirido, y estamos en obligación de guardarlo bajo de peca-
do mortal, porque la materia por su naturaleza es de las que no pue-
den manifestarse sin un grave peijuicio de nuestro prójimo. Si des-
pues de que hemos adquirido aquella ciencia, alguno de los intere-
sados nos pide la reserva y se la prometemos, ya se unió el secreto 
prometido al adquirido. I,o mismo nos sucede respecto del enco-
mendado. Una persona nos comunica algtma noticia, cuya publi-
cación le seria perjudicial, estamos obligados al secreto aunque no 
lo prometamos: si lo hacemos, entonces quedamos obligados, tanto 
por nuestra promesa, como por la naturaleza de la cosa sobre que se 
versa el secreto. 

Los del primer género, que como hemos dicho, lo son por su na-
turaleza. debemos guardarlos, aun cuando no se nos encarguen ni 
prometamos que hemos de hacerlo. Esta obligación es mayor ó me-
nor, según la gravedad de la materia y el daño que resulte de la pu-
blicación: es decir, que debemos guardarlos con mas ó ménos per-
juicio nuestro, conforme á las circunstancias indicadas, y aun hay 
casos en que no debemos revelar el secreto, aunque nos amenaze 
un peligro cierto de morir. Esto sucede regularmente cuando el da-
ño que resulte de la revelación afecta al bien común. Así es que el 
soldado jamas debe descubrir los secretos de la campaña, aunquecl 
callarlos le cueste la vida: los empleados deben sufrir aun la muerte 
ántes que descubrir las interioridades de importancia de sus gobier-
nos, de cuyo descubrimiento depende bajo algún aspecto, la felici-
dad de su pais. Al tocar este punto, no podemos ménos que recor-
dar lo que ya alguna vez hemos insinuado acerca de la facilidad con 
que se descubren los secretos de los gobiernos. De dos modos se 
delinque hoy en esta materia: el uno, vendiendo los secretos de ga-
binete á una nación extrangera; el otro, vendiéndolos á una facción 
interior. 

No podemos acabar de admirarnos de que cuando tanlo se voci-
feran los progresos de la civilización moderna, y tanto se aplaude 
esa moral, hija de la sola razón natural, é independiente de la reve-
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lacion, se halle introducida la práctica de mantener las naciones es-
pías mutuas con que averiguarse sus secretos; costumbre tan reci-
bida, que en los gastos quchacenlos embajadores y demás emplea-
dos diplomáticos, se les pasan en data las partidas que aseguran han 
invertido en pagar espías dentro de la nación misma, cerca de cu-
yos gobiernos están enviados, ó en otras que tienen alguna relación 
ó pueden tenerla con aquella á quien ellos sirven. Esas espías su-
ponen que hay personas que venden los secretos de su patria, y que 
casi siempre son empleados en ella, pues para estar en los interiores 
de un gobierno, es preciso tener algún contacto con sus primeros 
funcionarios. Suponen también que los enviados, exlrangeros en un 
pais, seducen a los nativos de él para aquel detestable objeto. Re-
petimos que 110 podemos acabar de admirarnos al ver hollados los 
sagrados deberes de la hospitalidad en los unos, y los de la confian-
za pública en los otros. ¿Son por ventura hombres, los que disfru-
tando acaso sueldos cuantiosos de sus gobiernos, están en la reali-
dad al servicio del extraño, prestándole unos oficios en gran mane-
ra perjudiciales á esa misma patria que se fia de ellos, y los recom-
pensa debidamente porque le seau fieles? Yernos con abominación 
á un soldado traidor que entrega una plaza ó una división, y 110 ve-
mos con la misma á esos malvados, mucho mas dañosos y detesta-
bles que aquel. El perjuicio qnc puede hacer un diplomático á su 
nación revelando 1111 secreto do importancia, es incalculable. ¿Qué 
variaciones 110 causan en el comercio, en la guerra, en la política las 
noticias reveladas prematura ó inoportunamente? ¿Cuál será la cul-
pa que cometan y la responsabilidad qne contraigan los que las co-
munican? 

D I A V E I N T E Y N U E V E . 

Santa Marta, \\rgcn, \ San. "Próspero, olñsyio fie Or-
\eans. 

SARTA MARTA. 

SANTA María, hermana de Lázaro y de María Magdalena, se lia 
hecho célebre, 110 ménos qne su hermana, por el amor que profesó 
á Jesucristo, y la correspondencia qne mereció á este amante Sal-
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líos haya comunicado directamente. Encomendado, el que de un 
modo tácito ó expreso se nos ha encargado que guardemos. De lo 
dicho podemos inferir que el segundo género de secreto es en espe-
cial el que hemos definido; pero que muy bien puede juntarse con 
los del primero y segundo. Asi por ejemplo, vemos ó sabemos por 
casualidad que dos personas han cometido un adulterio: este secre-
to es adquirido, y estamos en obligación de guardarlo bajo de peca-
do mortal, porque la materia por su naturaleza es de las que no pue-
den manifestarse sin un grave perjuicio de nuestro prójimo. Si des-
pues de que hemos adquirido aquella ciencia, alguno de los intere-
sados nos pide la reserva y se la prometemos, ya se unió el secreto 
prometido al adquirido. I,o mismo nos sucede respecto del enco-
mendado. Una persona nos comunica alguna noticia, cuya publi-
cación le seria perjudicial, estemos obligados al secreto aunque 110 
lo prometamos: si lo hacemos, entonces quedamos obligados, tanto 
por nuestra promesa, como por la naturaleza de la cosa sobre que se 
versa el secreto. 

Los del primer género, que como hemos dicho, lo son por su na-
turaleza, debemos guardarlos, aun cuando no se nos encarguen ni 
prometamos que hemos de hacerlo. Esta obligación es mayor ó me-
nor, según la gravedad de la materia y el daño que resulte de la pu-
blicación: es decir, que debemos guardarlos con mas ó ménos per-
juicio nuestro, conforme á las circunstancias indicadas, y aun hay 
casos en que no debemos revelar el secreto, aunque nos amenaza 
un peligro cierto de morir. Esto sucede regularmente cuando el da-
ño que resulte de la revelación afecta al bien común. Así es que el 
soldado jamas debe descubrir los secretos de la campaña, aunque el 
callarlos le cueste la vida: los empleados deben sufrir aun la muerte 
ántes que descubrir las interioridades de importancia de sus gobier-
nos, de cuyo descubrimiento depende bajo algún aspecto, la felici-
dad de su pais. Al tocar este punto, no podemos menos que recor-
dar lo que ya alguna vez hemos insinuado acerca de la facilidad con 
que se descubren los secretos de los gobiernos. De dos modos se 
delinque hoy en esta materia: el uno, vendiendo los secretos de ga-
binete á una nación extrangera; el otro, vendiéndolos á una facción 
interior. 

No podemos acabar de admirarnos de que cuando tanto se voci-
feran los progresos de la civilización moderna, y tanto se aplaude 
esa moral, hija de la sola razón natural, é independiente de la reve-
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laeion, se halle introducida la práctica de mantener las naciones es-
pías mutuas con que averiguarse sus secretos; costumbre tan reci-
bida, que en los gastos quchacenlos embajadores y demás emplea-
dos diplomáticos, se les pasan en data las partidas que aseguran han 
invertido en pagar espías dentro de la nación misma, cerca de cu-
yos gobiernos están enviados, ó en otras que tienen alguna relación 
ó pueden tenerla con aquella á quien ellos sirven. Esas espías su-
ponen que hay personas que venden los secretos de su patria, y que 
casi siempre son empleados en ello, pues para estar en los interiores 
de un gobierno, es preciso tener algún contacto con sus primeros 
funcionarios. Suponen también que los enviados, extrangeros en un 
pais, seducen á los nativos de él para aquel detestable objeto. Re-
petimos que 110 podemos acabar de admirarnos al ver hollados los 
sagrados deberes de la hospitalidad en los unos, y los de la confian-
za pública en los otros. ¿Son por ventura hombres, los que disfru-
tando acaso sueldos cuantiosos de sus gobiernos, están en la reali-
dad al servicio del extraño, prestándole unos oficios en gran mane-
ra perjudiciales á esa misma patria que se fia de ellos, y los recom-
pensa debidamente porque le seau fieles? Temos con abominación 
á un soldado traidor que entrega una plaza ó una división, y 110 ve-
mos con la misma á esos malvados, mucho mas dañosos y detesta-
bles que aquel. El perjuicio que puede hacer un diplomático á su 
nación revelando un secreto de importancia, es incalculable. ¿Qué 
variaciones 110 causan en el comercio, en la guerra, en la política los 
noticias reveladas prematura ó inoportunamente? ¿Cuál será la cul-
pa que cometan y la responsabilidad que contraigan los que las co-
munican? 

DIA VEINTE Y NUEVE. 

Santa Marta, \\vgeti, \ San. I'rós^Mo, oViŝ o fie Or-
\eaus. 

SARTA MARTA. 

S a n t a Marta, hermana de Lázaro y de María Magdalena, se ha 
hecho célebre, 110 ménos que su hermana, por el amor que profesó 
á Jesucristo, y la correspondencia que mereció á este amante Sal-
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vador de las almas. Varias veces tuvo la dicha de recibirlo en so 
casa y prestarle todos los servicios de la hospitalidad, con suma 
complacencia, esmero y prontitud; deseosa de que todas las criatu-
ras se reuniesen para servir al Huésped adorable, que se habia dig-
nado entrar en su morada. 

Viendo en la primera visita que le hizo Jesús, que María sentada 
S sus piés no se acomedía á ayudarla en cosa alguna, le dijo: Señor, 
ino adviertes que mi hermana me ha dejado sola en los quehace-
res de casa'! Dile, pues, que me ayude; pero aun cuando el Salva-
dor le aconsejó no anduviese tan solícita y perturbada en sus nego-
cios, y recomendó como mejor la ocupaeion de María; esto no fué 
condenar la suya en los asuntos domést icos, Sino ensalzar mas la 
vida contemplativa sobre la activa, ambas de su agrado; pues aque-
lla casa, como observa San Agustín, era la imagen de la familia de 
Dios sobre la tierra, en la que no deja de ser importante el ministe-
rio de Marta, ni ménos laudables todos los que procuran imitarla 
por una verdadera caridad para con los peregrinos ó extrangeros, 
los pobres y enfermos, que los que únicamente se emplean en la con-
templación de las cosas celestiales. 

En el año último de la vida mortal de Jesucristo, miéntras reti-
rado al otro lado del Jordán predicaba en aquella comarca, Lázaro, 
hermano de Marta y María, enfermó gravemente en Betania. Lo* 
hermanos lo participaron inmediatamente al Salvador, mandándole 
decir únicamente: Señor, el que amas está enfermo. En efecto, Je-
sús amaba tiernamente á Lázaro, corno nos lo advierte Son Juan; 
mas sabiendo que de la dilación resultaría la honra de Dios y glo- , 
rificacion de su Hijo, difirió la ida á líetania hasta después que ha-
bia muerto 1 .azaro. Cuando ya estaba cerca de la casa, quedándo-
se María con todos los concurrentes que habian ido á consolarlas, 
le salió Marta al encuentro, diciéndole: Señor, si hubieses estado 
aquí, mi hermano no hubiera muerto: pero también, ahora sé que 
cualquiera cosa que pidas á Dios el te la concederá. Jesús le res-
pondió: Tu hermano resucitará.—Sé que resucitará en la resur-
rección universal en el último dia.— Yo soy la resurrección y le 
vida: quien cree en mi, aunque hubiere muerto, vivirá; y cual-
quiera que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees tu 
esto?—Si, Señor, tengo bien creído que tú eres Cristo, Hijo de 
Dios vivo que veniste á este mundo. Luego que hizo esta brillante 
confesión, fué y llamó secretamente á María que, como se ha dicho, 

habia quedadosc en la casa con las visitas, y le dijo: El Maestro 
está aquí, y te llama. Al oir esto María, solevantó presurosaáen-
contrarlo, pues habia permanecido en el lugar en que Marta lo aca-
baba de recibir, y se arrojó a sus piés, diciéndole como su hermana: 
Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto; y 
las lágrimas sofocaron su voz. Jesús, viéndola llorar, se conmovió 
interiormente, y lloró también, porque iba a manifestarse como Dios, 
y quiso que ántcs lo viesen verdadero hombre. Se dirigió inmedia-
tamente al sepulcro y mandó quitar la losa que lo cubria; entonces 
Marta le dijo: Señor, ya despide mal olor, pues hace cuatro dias 
que está ahí. ¿No te dije, le replicó Jesús, que si crees verás la 
gloria de Dios? Quitaron, pues, la piedra, el Hijo de Dios mandó 
al muerto que saliese de su sepulcro, y él obedeció al instante a pe-
sar de las vendas y ligaduras con que estala atado de piés y manos. 

Después de este suceso, nada vuelven á decir las divinas Escri-
turas acerca de nuestra Santa; pero según dijimos en la vida de San-
ta María Magdalena, pasó á Marsella, en compañía de San Lázaro 
su hermano y de otras personas, del modo portentoso que hemos re-
ferido en el lugar citado. En aquella ciudad concluyó su feliz car-
rera, y fué sepultado su cuerpo. 

En el siglo XIII fueron descubiertos las reliquias de los tres san-
tos hermanos, conservándose las de Marta en Tarascón, donde se 
guardan en una hermosa capilla dedicada á su nombre. 

San Tvós^cvo. 

San Próspero de Orleans, fué contemporáneo de San Próspero de 
Aquitania, el célebre defensor de la fé de la Iglesia contra los semi-
pelagianos. Fué electo obispo^hácia el año de 454, para que sucedie-
se á San Aignan, y marchó dignamente por las huellas de su prede-
cesor, procurando mantener ¡lesa la fé católica, y desempeñando con 
diligencia los demás cargos de su oficio pastoral. Manifestaba mu-
cho afecto piadoso para con el Santo que le habia precedido; y no 
olvidando nada por tributarle los honores á que justamente era 
acreedor, solicitó al ilustro Sidonio Apolinario para que escribiera 
la historia del sitio de Orleans y de la derrota de Atila, rey de los 
hunos, por Aecio, general de los romanos, la cual se tenia por un 
efecto de las oraciones de San Aignan. Sidonio se ofreció gustoso 
á satisfacer sus deseos; mas por algunos obstáculos que le sobreven-



drian despues, se excusó por una caria en que alaba á Próspero la 
piedad que tenia para con tan gran Santo. 

No se sabo cuánto tiempo vivió nuestro Santo. Se presume sola-
mente que murió por el año 463; el martirologio romano y los otros 
modernos, lo mencionan en este dia 29. Se encuentra también su 
nombre en los mas antiguos martirologios de San Gerónimo; y al-
gunos sabios modernos han atribuido á San Próspero la lamosa obra 
De la vocacion de tos gentiles, en dos libros. 

La Epístola es de los capítulos X y XI de la segunda de San Pablo ó 
los corintios. 

Hermanos: El que se gloría, gloríese en el Señor. Porque no 
quien se abona tí sí mismo es aprobado, sino aquel á quien Dios 
abona. ¡Pluguiese á Dios que sufriéseis un poco mi imprudencia! 
Mas toleradme, ya que yo soy amante zeloso de vosotros, y zeloso 
en nombre de Dios; pues os he desposado con esto único esposo, 
que es Cristo, para presentaros a él como una casta virgen. 

El Evangelio es del capítulo X de San Lúeas. 

En aquel tiempo: Entró Jesús cu cierta aldea, donde tina muger, 
llamada Marta, le hospedó en su casa. Tenia esta una hermana, 
llamada Mario, la cual, sentada también á los piés del Señor, osla-
ba escuchando sus palabras. Entre tanto, Marta andaba muy afana-
da en disponer todo lo que era necesario, ta cual se presentó á Jesús, 
y dijo: Señor, ¿no echas de ver que mi hermana me ha dejado sola 
en las faenas de la casa'! Dilo, pues, que me ayude. Pero el Señor 
le dió esta respuesta: Marta, Mario, tú te afanas y acongojas en ma-
chísimas cosas; y á la verdad que solo.una es necesaria. María ha 
escogido la mejor suerte, de que jamas será privado. 

MEDITACION. 

Sobre que solo una cosa es necesaria. 

Considera, que entre tantas cosas como nos ocupan, uos inquie-
tan y nos fatigan en esta vida, sola una, hablando en propiedad, una 
sola es absolutamente necesaria; esta es conseguir la salvación. Ha-
yase hecho bien todo lo demás: obligaciones del estado, ncgociosdo 
la mayor importancia, comercio lucrativo, comisiones de mucha 
honra, grandes empleos, cargos considerables: aunque todo esto se 
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hoya desempeñado con la mayor felicidad, sino se logra la salva-
ción, nada se hizo: empleóse inútilmente el tiempo, estragóse 1a sa-
lud, y se consumieron los dias vanamente. No ya es este un piado-
so pensamiento de las almas devotas y timoratas: es una verdad 
eterna, es lo que todos pensarán y todos sentirán por toda ta eterni-
dad. No nos engañemos voluntariamente. Aun ántes que llegue la 
eternidad, todos convenimos en este punto. Esos grandesdel mun-
do, esas gentes de negocios, esos mismos hombres que solo atien-
den á sus intereses y á sus gustos, esas mugeres profanas, dedica-
das y empleadas totalmente en bagatelas; todos y todas ántes de 
morir conocen, que su grande y su único negocio es el negocio de 
la salvación. ¡Mi Dios! ¡qué arrepentimientos y que lágrimas costa-
rá algún dia este conocimiento! ¡Con qué dolor, con qué desespera-
ción se verá por toda Ia[eternidad, que lo que en vida fué objeto de 
nuestros deseos, materia de nuestros cuidados y de nuestros afanes, 
no'merecia siquiera nuestra atención! ¡Cuando se verá que lo que 
llamábamos obligaciones de buena crianza, ocupaciones indispensa-
bles, negocios de importancia, por la mayor parte eran vanos entre-
tenimientos, y que del negocio de la salvación no se hizo caso, de-
jándole para el fin de la vida, como si fuera el menor de todos los 
negocios, y ni aun tratándole como negoció; cuando se verá, digo, 
que este era el único negocio que mcrecia toda nuestra atención, y 
pedia loda nuestra aplicación y vigilancia! Sin embargo, este gran 
negocio se postergó á todos los gustos, á todas las diversiones, y á 
todas los inutilidades de la vida. Pora todo hubo tiempo, ménos pa-
ra trabajar en la salvación. Se quiso mas perderle, malograrle en 
una tediosa ociosidad y en no hacer liada, que emplearle en pensar 
y en trabajar por aquella. Todo so nos figuró indispensable: parti-
das de diversión, entretenimientos frivolos, visitas excusadas: todo 
pareció necesario, ménos aplicarse al negocio de la salvación; y 
mientras tanto todo fué inútil, lodo se perdió, sino se salió bien de 
este negocio. ¡Ah, mi Dios! ¡qué amargos son estos arrepentimien-, 
tos cuando ya llegan tan torde! 

Considero, que de nada le sirve al hombre ganar todo el mundo 
si pierde su olmo. ¿Qué cosa podrá dar equivalente á esta gran pér-
dida? ¿De qué les sirve ahora á aquellos hombres que metieron en 
el mundo tanto nudo, que brillaron en él con tanto esplendor, si al 
calió se condenaron? ¿De qué le sirve á aquellos héroes de sus si-
glos. á aquellos emperadores, á aquellos reyes y á aquellos prínci-
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pes, ante quienes todo se inclinaba, á cuya satisfacción y A cuyos 
gustos todo contribuía; de qué le sirve al presente aquella magnifi-
cencia, aquellos tesoros, aquella gloria, si arden, si rabian, si se des-
esperan en el infierno en medio de las voraces llamas? Nada les 
faltó de cuanto podía contribuir á su gloria, á su poder, á su gran-
deza: dieron batallas, consiguieron victorias, tomaron plazas, con-
quistaron reinos enteros: en todo establecieron el buen Orden y la 
policía. Nada omitieron de lo que convenia á su gloria; pero 110 tra-
bajaron en el negocio de su salvación: llegó la muerte ántcs que lle-
gase su conversión; ganaron todo el universo, y perdieron su alma. 
Pues todo lo perdieron. Esos hombres entregados ú su fortuna y á 
sus intereses; esos hombres siempre ansiosos y siempre hambrien-
tos, 110 vivieron ociosos. F u é su vida una continua agitación, 1111 
perpetuo bullicio, trabajo y movimiento; sacrificaron su descanso, 
su salud y su misma vida á su fortuna. Lográronla. Murieron ri-
cos, dejaron grandes bienes; pero los dejaron; y si no murieron en 
gracia de Dios, murieron pobres: todos sus afanes so consideran co-
mo sueños; no estuvieron en el mundo para ser ricos, sino para ha-
cerse Santos. Esto era lo único necesario: abandonaron este nego-
cio, y nada hicieron. Esas personas consagrados A Dios, que por en-
tregarse única y seguramente al cuidado de su salvación hicieron 
tan grandes sacrificios, dejando al mundo; esas personas religiosas 
que desmintieron su primer fervor, que después de sus primeros pa-
sos se pararon en el camino, que se durmieron y se divirtieron, que 
por haber venido el esposo cuando iban á buscar aceite para cebar 
las lámparas, por no haber hecho á tiempo la provisión de lo único 
que era necesario, fueron condenadas, y todo lo perdieron: ¿qué di-
rán, qué pensarán ahora? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Ah, Señor! ¡y qué seria do mí si fuera este el último (lia de nu 
vida! Hasta ahora no he pensado en lo único que me era necesario. 
Con lo que he perdido el tiempo y el trabajo. Pero Dios de las mise-
ricordias, pues te has dignado sufrirme hasta aquí, dígnate también 
a s i s t i r m e c o n t u g r a c i a ; p a r a * q u e s e a n e f i c a c e s l o s p r o p ó s i t o s que 

hago de no trabajar de hoy en adelante en otra cosa que en el nego-
cio de mi eterna salvación. 
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J A C U L A T O R I A . 

¿Qué provecho sacaré de todos mis afanes, si me condeno? 

LECCION. 

En que concluye la de ayer sobre el secreto. 
Decíamos que obraban muy mal los hijos de una nación que ven-

dían los secretos de sus gobiernos á otra extraña, ó á las facciones 
que hay dentro de ella misma, y que no menos hacían mal los ex-
traños que seducían á los nacionales para objeto tan criminal: habla-
mos únicamente del primer caso, y no de Jos dos restantes: comen-
cemos ahora por el último. ¿En qué principio de moral pueden apo-
yar los diplomáticos aquella conducta? ¿A la nación que los abri-
ga, los garantiza y les tiene tantas consideraciones, á esa misma se 
hace el perjuicio de desmoralizarle sus ciudadanos, estimulándolos 
con el interés á que cometan una atroz perfidia? Se responderá que 
las demás naciones hacen otro tanto, y así los delitos mutuos que-
dan compensados. Este es un axioma que en derecho tiene lugar 
en algunos crímenes, no en todos: únicamente libra de la pena legal, 
pero no del pecado; de suerte que cuando dos cometen un delito, 
ambos pecan, aunque la ley los excuse de pena, ó por mejor decir, 
les reputan como tal el perjuicio que mutuamente se han hecho. 
Mas aunque al parecer han quedado impunes en esta vida, pagarán 
en la otra todo el mal que hayan hccho, porque allí no hay compen-
sación alguna de crímenes. Los que venden los secretos de los go-
biernos á que sirven, á los partidos ó facciones, cometen im pecado 
gravísimo y de mucha trascendencia. La tranquilidad, la seguridad, 
el orden público jamas pueden considerarse estables á causa de esos 
infames avisos. lias mejores medidas, las providencias mas acerta-
das, los proyectos mejor calculados, son del todo infructuosos y á 
veces perjudiciales por la noticia anticipada que tienen de ellos los 
enemigos del orden. Se pierde ademas el dinero que se invirtió en 
tomar las medidas ó plantar proyectos, y tiene la nación que sufrir 
nuevos gastos para tomar providencias, que ningún buen resultado 
producen por la misma causa que las anteriores, y de ese modo se 
hacen interminables los males de las naciones. 

Mas no solamente delinquen descubriendo sus secretos, sino ocul-
tando los que debían manifestar. Es cosa que asombra que se haga 



esc rúpu lo d e lo u n o y n o . d e lo otro. T o d o s los empleados juran 
g u a r d a r las l eyes de la república, y especia lmente las concernientes 
a l des t ino q u e v a n A servir. N i n g ú n embarazo se t i ene en quebran-
tarlos f a l t a n d o á u n a de las pr incipales obligaciones del funciona-
rio; q u e e s g u a r d a r secreto; y se respe tan aquellos compromisos con 
q u e se l igan en los clubs. Sepan estos y cuan tos h a g a n promesas de 
g u a r d a r secreto, q u e aun c u a n d o h a y a n hecho juramento , 110 están 
ob l igados á cumpl i r l a s en todos los casos q u e sea ilícito hacerlo; por-
q u e el j u r a m e n t o n o es v í n c u l o de in iquidad. 

Muy frecuentemente se peca en este punto por el medio infame 
de apoderarse de las cartas de aquellas personas, cuyo secreto se 
desea saber. Debe sorprendernos lo estendida que se haya la inmo-
ralidad acerca do esto; no solo los partidos; sino las personas parti-
culares apénas tienen motivo para creer que en la correspondencia 
de tal sugeto pueden encontrar lo que buscan, cuando se apresuran 
á extraviarle sus cartas, si son partidos los interesados, 110 tienen el 
menor embarazo en quitar por fuerza las balijas en los caminos. 
¿Qué daños no se siguen S los gobiernos y ú los particulares de 
tan criminal conducta'? I,as medidas que aquellos toman se frus-
tran, las negociaciones de los particulares se atrasan, y se saben in-
debidamente secretos de otras personas y de muy diverso género 
del que es objeto de la indagación del partido; y lo peor de todo e?, 
que se pierde la confianza pública, mal de mucha trascendencia, 
principalmente para el comercio. Entre los particulares, produce 
también muy malos resultados el extraviarles su correspondencia, 
porque los órdenes que comunican á sus agentes, apoderados ó so-
cios, las noticias que les don, los proyectos que les comunican, que-
dan sin efecto. Supongamos que un comerciante da órden á su cor-
responsal de que haga una compra ó venta de tales géneros, en que 
va á ganar ó á evitar perder una cantidad considerable de dinero: 
esta carta es extraviada por otra persona, la venta ó compra no se 
verificó, y el comerciante perdió ó dejó de ganar lo que debía. 
¿Quién es responsable do este perjuicio? ¿Quién sino el inmoral 
que extravió la correspondencia? Reflexionemos, pues, en los daños 
que causamos á nuestros prójimos, y en el grave pecado que co-
metemos apoderándonos de sus cartas para saber sus secretos, y de-
testemos siempre este medio tan infame de saber aun lo que no nos 
importa. 

E n efecto, la persona privada nunca puede servirse de este níéol« 
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de interceptar contra otra de igual clase. Mas aunque esto es ilíci-
to á los particulares, no lo es en ciertos casos respecto de las perso-
nas públicas, ó de las que tienen que dar cuenta á Dios. Así los 
prelados pueden leer las cartas dirigidas ó que dirigen sus súbditos, 
los padres de familia las que escriben ó son escritas á sus hijos, y 
principalmente á sus hijas; los gobiernos respecto de otros cuando 
se hallen con ellos en guara justa: los magistrados en los casos en 
que se lo permitan las leyes. Pero aun respecto de estas personas, 
aconsejan los moralistas que se procure leer aquello solo que tiene 
relación con lo que debe saber el superior; y no lo demás, mucho 
ménos cuando sea en perjuicio de tercero. Sobre todo, advertimos 
que en ninguna circunstancia debemos leer los exámenes de con-
ciencia; los cuales ni aun en delitos de difícil prueba pueden hacer 
fé en juicio, y ni aun admitirse en él, como lo demuestran autores 
civilistas^de primera clase. 

DIA TREINTA. 

San Cristóbal y Santa 3u\ita, mártires. 
SAI* C I I I S T O B A I , . 

SON muy célebres 
cu la Iglesia el nombre y culto del glorioso 

mártir San Cristóbal; pues desde una antigüedad muy remota se 
halla colocada 

su imagen en las puertas de los templos y de las ca-
sas. Nuestro Santo padeció martirio, por la fé de Jesucristo en la 
persecución que suscitó el emperador Decio á mediados del siglo 
III, en la ciudad de Licia en la Asia Menor, siendo magullado con 
varas de hierro, y metido en un horno de fuego, del cual salió mila-
grosamente sin lesión, asaeteado y últimamente degollado. 

S11 cuerpo fué trasportado del lugar de su sepultura por el siglo 
Vil á Toledo, y el dia de hoy se hallan distribuidos en Compostc-
la, Astorga, y Valencia, en el reino de España, y en la Abadía do San 
Dionisio en Francia. 

El uso de colocar las imágenes de San Cristóbal en las puertas 
de las Iglesias y en los zuhuanes y escaleras délas casas, trac su orí-
gen do la creencia piadosa, de que se libraría de la peste y de la 
muerte repentina quien mirase devotamente la imagen del Santo, el 



cual, como lo manifiestan los restos de su cuerpo, fué ciertamente 
de una talla gigantesca, 

Santa JuYvla. 
Santa Julita era una señora cristiana d e la ciudad de Cesárea de 

Capadocia, muy recomendable por sus virtudes y otras prendas. 
Uno de los hombres principales de esa ciudad, aprovechándose de 
la impunidad á que daban ocasión los edictos de Diocleciano, que 
habia declarado infames á los cristianos >- fuera de la protección de 
las leyes, se apoderó de la mayor"parte de las tierras de nuestra San-
ta, le robó sus ganados y esclavos, y aun se avanzó á despojarla de 
sus muebles y de otras cosas necesarias para la vida. 

Deseando, pues, Julita, poner término á tales injusticias, aplique 
habia ya soportado pacientemente los mayores nltrages y rapacida-
des, se presentó á 1111 juez para que la protegiese contra un agresor, 
que con nada quedaba satisfecho; pero lejos de defenderse este de 
1111a reclamación tan legal como justa, solo respondió alegando los 
decretos del tirano emperador, y acusando á su contraria de cristia-
na. El juez ya sobornado, admitiendo el alegato con que sé favo-
recía el demandado, hizo se dispusiese u n altar para que ofreciesen 
incienso á los ídolos ambas partes, y quedasen asi expeditas para 
proseguir el juicio. E l usurpador que encontró en este expediente, 
que él mismo habia sugerido, cuanto necesitaba para el triunfo, se 
prestó pronto á obedecer; mas 110 así nuestra Santa, quien horrori-
zada de tal proposición, protestó sacrificarlo todo, aun la misma vi-
da, ántcs que cometer tan horrendo sacrilegio. 

Irritado el juez con aquella negativa que acompañó Julita con tina 
formal y terminante confcsion de su fe, la condenó á perder todos 
sus bienes y juntamente la vida, abrasada en nna hoguera. Aceptó 
gozo la sentencia la valerosa heroína, y marchó al suplicio con sem-
blante alegre y la cabeza levantada, como sí f u e r a al trono, exhortan-
do en el camino á las cristianas á padecerlo todo antes que perderla 
religión, y subió á la hoguera cantando á Dios alabanzas, las que 
no terminó hasta que su bienaventurada alma subió á tomar pose-
sión de los verdaderos y fínicos bienes, el menor de los cuales sobre-
puja inmensamente á todos los mas preciados de este mundo, su 
cuerpo permaneció emnedio de las llamas entero y sin la menor le-
sión, como muestra del poder divino que habia confortado á oque-
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lia débil mugcr, que debia servir de ejemplo á los varones mas es-
forzados. 

Fué enterrada en el vestíbulo de la Iglesia grande de Cesarea, y 
San Basilio el Grande en el panegírico que pronunció en la festivi-
dad de esta Santa asignada de tiempo inmemorial el dia 30 de Julio, 
refiere, que cuando llegaba al templo tan preciosa reliquia, se vió 
brotar cerca de allí una agua muy deliciosa, agradable para los sa-
nos y saludable para los enfermos. 

La Epístola es del capítulo I del Apóstol Santiago. Pág. 48. 

Carísimas: Tened por objeto de sumo gozo el caer en varias &c. 

El Evangelio es del capítulo XII de ;S'an Juan. Pág. 48. 

En aquel tiempo dijo Jesús ú sus discípulos: En verdad, en ver-
dad os digo «fec. 

MEDITACION. 

Sobre los peligros de los espectáculos teatrales. 

Considera, que el teatro no es un entretenimiento sencillo; si-
no una representación viva y animada de cuanto puede halagar á 
los sentidos, y cautivar al corazon, con lo mas sutil y penetrante 
que tienen las pasiones, y que perdería mucho de su seducción sin 
el artificio teatral; de donde es que positivamente se procura que 
haga impresión y exite los movimientos del alma. Todo cnanto 
hay en estos espectáculos conspira á hacer perder al alma su vi-
gor, y enervar su virtud. Conducida por los ojos y por los oidos, 
se deja arrebatar de lo que la lisongea: la razón adormecida con tan-
tos hechizos, se suspende: la religión con el estruendo no se deja oir: 
y en medio de tan agradables objetos, el alma no es señora de sus 
deseos. Cierto es que los espectáculos no son mas que una escue-
la donde se aprende el modo de satisfacer las pasiones: en ellos se 
dan lecciones públicas de galanteo, de engaños, de venganza, y de 
ambición: se enseña á dirigir una trama con destreza y burlar la vi-
gilancia de los padres: á deshacerse con arte de un competidor: á 
vengarse sin errar el golpe: á levantar su fortuna sobre las ruinas 
de otro: y como todas son lecciones gratas al Ínteres y á la pasión, 
surten todo su efecto. Galas, música, armonía, concurso, todo tien-
ta, y á fuerza de admirar y de aplaudir, se aprende á no avergoi ¡| 



zarse de nada. Pero los admiradores del teatro, ¿ sa t a lo que en él 
han aprendido? ¿Salen de él con conciencia mas delicada? ¿Se sa-
can ideas mas puras, modos de hablar mas cristianos? 

Considera, lo que dice Tertuliano, que no lleva ya el demonio á 
los hombres á los templos de los Idolos, sino á los teatros y bailes 
donde hay estatuas animadas, ídolos vivientes que ponen su estu-
dio en engañar, y hacer apostatar los corazones. Un número infini-
to de cristianos se retiraron á los desiertos: muchos se sepultan en 
los claustros por huir los lazos del mundo, y apénas pueden defen-
derse de las pasiones, porque el tentador les hace guerra hasta en el 
lugar santo, do modo que es necesario estar continuamente en lu-
cha contra el propio corazort, huir, orar, y no basta para asegurarse 
del todo: pero los cristianos mas íiacos juzgan que pueden todos los 
dias asistir al teatro sin el menor peligro: esto es, exponerse sin de-
fensa á los tiros envenenados, y arrojarse sin armas á las balerías 
formidables del enemigo de nuestra salvación. Por mas que se diga 
que es diversión indiferente, ¿qué juicio se hace del que muere en el 
teatro? ¿No causa horror? ¿No se podia tener por señal de castigo? 
Pues ¡mi Dios! ¿por qué he de pasar yo una parte de la vida donde 
tendría horror de morir? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Vos, Dios mió, me exhortáis á velar y orar sin interrupción, para 
que el tentador no me halle desprevenido: no puedo negar que los 
teatros están llenos de peligros, y que 110 estoy en ellos muy sobre 
aviso contra tos incentivos de las pasiones; que están en riesgo mis 
sentidos, y mi corazon no bien resguardado. Pues sin duda es que 
vuestro Espíritu me mueve á evitar ya esas diversiones peligrosas 
y á pediros la gracia que me preserveis de la corrupción que pue-
do hallar en estos espectáculos: piense cada uno lo que quiera, lo que 
á mí me importa es agradar á mi Dios y edificar á mis hermanos, 

J ACOLATORT A. 

Vuestros ojos ven mi imperfección, no vean los míos la vanidad. 

LECCION. 
Sobre la adulación. 

Uno de los vicios que se cometen con mas facilidad es el de la 
Adulación) ya sea respecto del que la tributa, y ya del que la recibe 

y se deleita en ella. San Gerónimo dice: "Siempre es insidiosa, as-
tuta y blanda la adulación: perfectamente la han definido los filóso-
fos llamándola un enemigo suave/" El mismo Santo doctor, ó sea 
San Paulino de Ñola, nos amonesta asi: "Huye como de una peste 
del alma las lisonjas de los aduladores. No hay cosa que tan fácil-
mente corrompa la mente del hombre, nada que tan dulce y suave-
mente liiera el alma. Por lo que dijo cierto sabio: "Las palabras 
suaves de los aduladores hieren los interiores del pecho." Y el Se-
ñor hablando por el Profeta Isaías dice: Pueblo mió: los que te lla-
man bienaventurado, esos misinos te engañan y malean el cami-
no de tus jiasos. Este vicio reina hoy en muchas personas, y lo 
que es peor, se le califica de humildad ó benevolencia; dé suerte que 
al que 110 sabe adular se le tiene por envidioso ó soberbio." 

Este vicio parece qUe no debia tener lugar sino en las monar-
quías ó gobiernos aristocráticos: pero vemos que es muy general en 
las repúblicas. En efecto, como en estas están patentes los empleos 
á todos los ciudadanos, siendo muy crecido el número de los aspi-
rantes á ellos, y siendo en todas partes muy corto el de los hombres 
de un mérito verdadero en comparación de los que ninguno tienen, 
procuran estos por medio tic la adulación contrapesar la justicia que 
está de parte de aquellos. No solo en las conversaciones, sino aun 
en los impresos vemos con admiración que al hombre ó & la corpo-
racion que ayer se abatía hasta el último grado de abyección, hoy se 
exalta á la cumbre del mérito y de la virtud. ¿Serán esta y aquel 
los poderosos motivos que arranquen las alabanzas de la boca del 
adulador, ó las miras personales de este? Responda á esa pregun-
ta la sana razón. Entretanto sepamos que la adulación es un gran 
pecado. Así nos lo enseña Santo Tomas: "Alabar á uno será bue-
no ó malo según se observen ó se omitan las debidas circunstancias. 
Si alguno alaba á otra persona con el fin de consolarla, para que no 
desmaye en la tribulación, ó para que aproveche en el camino de la 
virtud, será esa alabanza un oficio de la amistad, con tal de que se 
observen las otras circunstancias debidas; mas será una adulación 
el alabar á otro en aquello en que no debe serlo: porque 6 bien las 
cosas de que se elogia sean malas, según aquello del Salmo: El pe-
cador es alabado en los deseos de su alma: ó-porque no sean cier-
tas conforme á lo del Eclesiástico: No alabes al varón útiles de que 
hable; y en otra parte: No alabes al varón por su bello aspecto: ó si 
puede temerse que se envanezca con la alabanza según lo del mis-
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mo Eclesiástico: No alabes al hombre ántes de la muerte. As! que, 
pretender agradar á los hombres con el fin de nutrir la caridad para 
que en ella aproveche espiritualmente, es laudable; irías pretender 
agradarlos para alimentar la vanagloria, por el lucro, ó en alguna 
cosa mala, es pecado conforme aquello del Salmo: Dios disipo los 
huesos de aquellos que agradan á los hombres: y lo que el Após-
tol dijo á los gálatas: Si agradara á los hombres, no seria siem 
de Cristo: y lo que el mismo Apóstol enseñó á los tesalonicen-
ses: Hablemos, no armo para agradar 0. los hombres, sino á Dios 
que prueba nuestros corazones. Porque nuestro lenguaje nun-
ca fui delación como sabéis, ni un pretexto de avaricia: Dios es 
testigo. Ni buscando gloria de los hombres, ni de vosotros, ni de 
otros. 

De todo lo expuesto debemos convenir que adular al prójimo ala-
bando sus pecados, ó con ánimo de engañarlo, perjudicarlo, ó dán-
dole ocasion de ruina espiritual, es pecado grave. Así lo enseña San-
to Tomos explicando del modo siguiente. "Pecado mortal es aque-
llo que se opone á la caridad. La adulación algunas veces se opone 
á ella, y otras no. Sucede lo primero de tres maneras. Primeramen-
te, por razón de la materia, conviene á saber, cuando alguno alabas 
otro de algún pecado que cometió. Esto es contrario al amor de Di®, 
contra cuya justicia habla el hombre, y contra el amor del prójimo, 
fomentando el pecado. 1 .o que es ciil pa mortal según las palabras 
de Isaías: ¡Ay de vosotros que llamais bueno á lo malo! Y confor-
me á lo del Salmo: El pecador es alabado en los deseos de su al-
ma, y el inicuo es bendito. Sobre el cual texto dice San Aguslia: 
Las lenguas de los aduladores ligan las almas al pecado. Nos ale-
gramos de hacer aquello que 110 solamente merece reprensión, sino 
que es alabado." 

"En segundo lugar, prosigue Santo Tomas, se opone la adulación 
á la caridad por razón de la intención, cuando se alaba alguno con 
ánimo de engañarlo ó perjudicarlo corporal ó espiritualmente, lo 
que es pecado mortal, del que hablan los Proverbios, diciendo: Me-
jores son las heridas del que ama, que los ósculos engañosos del que 
aborrece. E11 tercer lugar continúa el Santo doctor, se opone la adu-
lación á la caridad, ocasionalmente cuando la alabanza es al que se 
lo tributa ocasion de pecado, aunque sea fuera de la intención del 
que adula. En esto debe considerarse si la ocasion es dada ó reci-
bida, y cuál sea la ruina espiritual que se siga, con arreglo á lo que 

hemos expuesto hablando del escándalo." Nosotros también en 
nuestras lecciones sobre el mismo, explicamos la inteligencia de 
aquellas dos palabras, dada y recibida, y aplicando en sustancia & 
la adulación lo que de aquel dijimos, nos contentaremos ahora con 
insinuar, que si cuando lícitamente alabamos á alguna persona sin 
ánimo de inducirla á pecar, y ella por su malicia saca un motivo 
para delinquir do nuestra acción inocente, entonces ningún pecado 
cometemos, y esto es lo que se llama ocasion recibida, porque no la 
causa el que alaba, sino que se la ocasiona solo el que recibe la ala-
banza. Mas si nosotros en alguno de los tres casos que asienta San-
to Tomas adulamos, seremos causa del pecado que cometa nuestro 
prójimo, y he aquí lo que es ocasion dada. 

Es tan claro y bien explicado lo que el Santo doctor enseña acer-
ca de la adulación, que 110 necesita de comentarios. El vicio en la 
teoría es tan abominable, que cualquiera persona lo detesta, y aun 
los mismos aduladores son los primeros que afectan ser imparciales, 
ingenuos y sinceros; mas en la práctica acaso no hay vicio mas ex-
tendido, principalmente en las repúblicas, sin excepción de clases. 
Los gefes de mayor gerarquía adulan á sus suba!ternos|para tenerlos 
siempre adheridos á sus personas: los subalternos adulan á los ge-
fes para obtener su protección: los candidatos en las elecciones adu-
lan aun á la ínfima plebe para ser nombrados: los electores adulan á 
los candidatos para que los recompensen cuando se hayan ejercien-
do sus emplos. El pobre adula al rico, el rico al poderoso, este al 
funcionario, el funcionario á los que lo sostienen, y estos á aquellos, 
con lo que se verifica en la sociedad 1111 círculo perpetuo de adula-
ción. ¡Qué males no se siguen á las naciones de este vicio detes-
table! Según las doctrinas que hemos asentado sobre los casos 
en que la adulación es pecado grave, conoceremos que los resulta-
dos de ella pueden ser tres: creer que obra bien el que obra mal; for-
marse un errado concepto de su mfirito, y estimularse á pecar. Con-
sideremos estos tres resultados en las personas de los poderosos. 

¿De dónde proviene cierta terquedad en sostener providencias no-
toriamente perjudiciales é injustas, sino de que los aduladores ha-
cen creer á los funcionarios que están muy bien tomadas, que la sa-
lud de la patria depende de esos atentados, y otros errores semejan-
tes? ¿De dónde el capricho en sostener opiniones disparatadas y 
proyectos descabellados, sin ceder á la razón y al consejo? De que 
los aduladores han hecho formar á tales personas el concepto mas 



elevado de su talento y discreción. Y aun en las mugeres ¡de din-
de el orgullo y la vanagloria con que presumen desús gracias y 
hermosura mucho mas de lo que se merecen, sino de que esas tro-
pas de libertinos lisongeros que las rodean las alaban desmedida-
mente, presentándoles en sus prendas un ídolo ¡í que lastimosamen-
te se sacrifican"? ¡Oh consecuencias funestas de la adulación! ¡Quiéu 
se librará do sus tiros? No hay profesión, no hay clase, no hay es-
tado, edad ni condicion que no corrompa y pervierta el pestífero 
viento de la lisonja. Para librarnos de ella seamos rectos, amemos 
la humildad y busquemos en todo la verdad saludable, que solaes 
digna del hombre y digna de! cristiano. 

D I A T R E I N T A Y U N O . 

San Igaacio üe 'Lcyjola, Sxmü&üor de la Compañía 
üe 3es«s. 

SAN Ignacio do Loyola, ilustre por su sangro y mucho mas por 
sus virtudes, nació cu España en la provincia de Guipúzcoa el año 
de 1491, y fueron sus padres Bcltran Yañez de Oñaz y Loyola, y 
Doña Marina Saez de Licona y Balda. Siendo mancebo, sirvió cu 
el palacio de los reyes católicos, después siguió la milicia y en ella 
alcanzó nombre de valeroso soldado y excelente capitan. Xo jura-
ba ní-blasfemaba; tenia mucho respeto á las iglesias y sacerdotes; 
era tan desinteresado, qne nada tomaba para sí en el saqueo de las 
ciudades, contento con la gloria de vencer; tenia gracia particular 
para apaciguar á los soldados discordes y aun á los ejércitos amo-
tinados; si se desafiaba con alguno, aunque no conocía el temor, fá. 
cilmcuto se reconciliaba; y por huir del ocio, compuso entro c! tn. 
multo de las armas, un poema en castellano al apóstol San Pedro, 
de quien era muy devoto. 

Estos eran los pasos de Ignacio, cuando defendiendo el castillo 
de Pamplona asaltado por los franceses, cayó mal herido de tina ba-
la en una pierna; y estando cufermo en la cama y con poca esperan-
za de vida, habiéndose prevenido con los santos sacramentos para 
morir, lo visitó el apóstol San Pedro y lo sanó de sus heridas. En 
la convalescencia pidió un libro de caballerías para divertirse; mas 
no hallándose otros que uno de la vida de Cristo y otro de las do 

los Santos, su lectura lo encendió de tal suerte en deseos de imitar-
los, que determinó hacer grandes penitencias y pasar á Jorusalen a 
ser martirizado por los turcos. Con estos pensamientos se levantó 
una noche á hacer oracion como solía, y puesto de rodillas, renun-
ciando la milicia del mundo, se ofreció por soldado a Jesús por me-
dio de su purísima Madre María, y al misnio tiempo bajó sobre él el 
Espíritu Santo á convertirlo en apóstol. Otra noche, temeroso 
de la fragilidad de su carne, pedia favor á la Reina de las vírgenes, 
la que se le apareció y concedió un don de castidad tan perfecto, que 
que jamas volvió á ser molestado en esta materia por todo el resto 
de su vida. 

En seguida, á pesar de la contradicción de su hermano mayor, 
qne ya había conocido la nueva vida que quería emprender, llevan-
do consigo un libro que había escrito sobre las virtudes de los San-
ios mas señalados para imitarlos, salió de su casa con pretexto de 

"visitar al duque de Naxera su pariente, con dos criados, & los cua-
les despidió luego, y tomó el camino de Monserrnte. En él hi-
zo voto de castidad, y comprando unas cadenas, un saco, unas 
sogas, unas alpargatas y otros instrumentos do penitencia, hacien-
do un lío, lo colgó del arzón de la silla, para empezar así a pisar 
el mundo. Llegando á Monserrate, hizo con muchas lágrimas y 
sentimiento una confesion general de toda su vida, cosa nueva en 
aquel tiempo; dió su muía al monasterio, hizo colgar su espada y 
daga delante del altar de nuestra Señora, la víspera de su Anuncia-
ción del año de 1522, y aguardando á que entrase la noche, dió á 
un mendigo todos sus vestidos, hasta la camisa, se vistió aquel sa-
co que habia comprado, y estuvo delante del altar de nuestra Seño-
ra, parte en pié y parle de rodillas, velando como caballero noble, 
las armas de su espiritual milicia. Luego ántes de amanecer, por 
no ser conocido, salió del templo, y dejando el camino real que guia-
ba á Barcelona, se partió á Manresa, ciudad que está hacia la mon-
taña, y dista tres leguas de Monserrate, donde vestido del saco áspe-
ro y debajo un cilicio, ceñido con una cadena de hierro, y por enci-
ma una soga, el un pié descalzo y otro calzado, por haber quedado 
de la herida muy flaco, primero en el hospital de Santa Lucía y 
despues en una cueva cerca del rio Cordonet, y en una ermita de 
nuestra Señora que dista como media legua de Manresa, hizo una 
admirable y espantosa penitencia, escribiendo en este retiro el por-
tentoso libro de sus ejercicios espirituales, aprobado por la Iglesia, 



con el que no ha cesado de producir en el mundo frutos copiosísi-
mos, siendo la primera olira de su ardiente zelo por la salvación de 
las almas. 

El año siguiente pasó á Jentsalen, y visitó con gran devocion, lá-
grimas y favores divinos, aquellos santos lugares; y no permitién-
dole quedarse allí como deseaba, para predicar á los mahometanos, 
se volvió á España. En Barcelona empezó á estudiar la gramáti-
ca teniendo treinta y tres años; de aquí se partió á Alcalá á estu-
diar filosofía, donde en los pocos meses que estuvo, causó tal mu-
danza en las costumbres de muchas personas, que unos lo tenian 
por encantador, porque hacia lo que queria con los que trataba, y 
trocaba sus corazones; y otros mejor le llamaban apóstol, por la ex-
celencia de sus obras y fuerza de sus palabras. En esa universidad 
reunió cuatro discípulos que le dejaron presto, lauto por 110 poder se-
guir los pasos de este gigante, cuanto por las espinas de calumnias, 
acusaciones y cárceles, que sembraba el demonio en cualquiera par-
te que ponialgnacio lospiés, para impedir los efectos de su fervoro-
so zelo. Le llevó Dios á Salamanca, no á aprender ciencias, sinoá 
dar ejemplo de paciencia en veinte y dos días que estuvo en la cár-
cel sin culpa alguna, solo por el fruto que hacia en los que trataba. 
De esta ciudad partió á París, donde recibió el grado de maestro en 
artes, salió un consumado teólogo, y juntó hueve compañeros, que 
podemos llamar otros tantos apóstoles, y entre ellos, á San Francis-
co Javier, á quien los sumos pontífices y todo el orbe cristiano,lian 
dado este glorioso título: con ellos echó los primeros cimientos de 
su religión, haciendo los primeros votos en la iglesia del monte de 
los mártires, á 15 de Agosto de 1534, escogiendo desde entonces á 
María Santísima ]wr madre, patrona y protectora de su compañía. 

Desde Paris partió á su patria por orden de los médicos y conse-
jos de sus compañeros, para recobrar la salud, perdida con el rigor 
de sus penitencias; y los tres meses que estuvo en ella, virió«n el 
hospital de Santa María Magdalena, con la misma pobreza que en 
todas partes, pidiendo su comida de limosna, y sirviendo á los en-
fermos, sin poderlo llevar sus hermanos á su casa. Enseñaba la doc-
trina cristiana á los niños, y predicaba en los campos, por 110 caber 
sus oyentes en las iglesias; oyéndose su voz clara y distintamente 
por los que estaban distantes mas de trescientos pasos; aunque era 
muy corta por su debilidad. Reformó en su tierra algunos abusos, y 
arrancó muchos vicios,haciendo amistades é instituyendo otras obras 

de piedad en beneficio de los pobres, ánimas del purgatorio y re-
verencia del Santísimo Sacramento. Daba el Señor fuerza á sus pa-
labras con algunos milagros que obraba; entre otros fué célebre el 
que hizo librando á una endemoniada de su infernal huésped, ha-
ciendo sobre ella la señal de la cruz. 

Habiendo convalecido, se partió á Venecia, donde lo esperaban 
sus compañeros. Ordenóse de sacerdote, y como faltase embarcación 
para Jerusalen, se fueron todos á Roma: y puestos á los piés del su-
mo pontífice, le pidieron que dispusiese de ellos á su voluntad en 
servicio de la Iglesia. Ocupó el papa á algunos en leer teología, y 
el Santo con todos se empleaba en obras de piedad y bien de los 
prójimos, siendo admirable lo que hizo para provecho de la repflbli-
ca cristiana. En esa ciudad, solamente, instituyó siete casas para es-
te fin: el colegio romano y el germánico para la juventud de Ale-
mania; la casa de catecúmenos para infieles convertidos; la de San-
ta Marta para las mal casadas; las dos de huérfanos de ambos sexos, 
y el monasterio de Santa Catarina de Funariis para las doncellas 
cuya castidad peligra. 

Muy pronto se extendieron los trabajos de estos varones apostóli-
cos por diversas partes de Europa, y en toda ella se aumentó por su 
sabiduría y zolo, la frecuencia de los sermones y de los sacramen-
tos, el culto de los templos, la enseñanza de la doctrina cristiana y 
la reforma de las costumbres; sus empresas pasaron mas allá de los 
mares, y los frutos de la predicación del Evangelio en las Indias 
fueron tan copiosos, que como afirmaron los auditores de la Rota: 
"Ignacio puede ser llamado apóstol de los indios y bárbaros, y de 
todas las domas naciones que por medio de sus hijos han reconocido 
á Cristo." 

Mas el sagrado incendio en que ardia el corazon de Ignacio, que 
procuraba inspirar á sus hijos, cuando despachándolos á trabajar en 
la viña del Señor, les decia: Id y encended todo el universo en el 

fuego del amor de I)ios; 110 podia quedar satisfecho, si las grandes 
obras que habia emprendido su zelo no se perpetuaban. Así es que 
concibió el grandioso proyecto de fundar una nueva Orden religio-
sa que las conservara y aun aumentase en los futuros tiempos, sin 
excluir clase, estado ni condición alguna, á la que no prestase los 
mas importantes servicios, que en lo espiritual y temporal pudiesen 
recibir. Tal es el fin de la Compañía de Jesús: la mayor gloria de 
Dios, y la salvación y perfección de las almas, 



Un instituto, que comprendía objetos tan sublimes, debía natural-
mente ser diversa de todas las otras religiones; pero el Espíritu San-
to (habla el Señor Gregorio XÚI) que habia excitado á Ignacio á 
esta grande obra, también le inspiró medios excelentes y proporcio-
nados para llevarla al cabo. Al electo instituyó á la Compañía do 
•Tesus Orden clerical, con hábito común, como el mas propio para 
acomodarse á todo género de personas; pero con singulares reglas 
de modestia, para que por ella fuesen distinguidos los Jesuítas. Pi-
dió particular elección en los pretendientes, porque no todos son úti-
les para aprovechar á los prójimos. Puso dos años de noviciado, por 
cuanto necesitan mayor perfección los que han de cuidar de todos, 
que los que solo han de tener cuidado de sí mismos; mas si esle 
tiempo basta para que cualquiera conozca á la religión, y no sea su-
ficiente para que esta adquiera conocimiento íntimo del que la abra-
za; cerró la puerta á Ja veleidad con los votos simples, dejando abier-
ta la de la expulsión, para desaguar el cuerpo de humores alterados 
y vicios incorregibles. No estableció coro, para dejar expedito ma-
yor lugar á ministerios mas importantes que esta oeupacion, aun-
que muy santa; ni fijó por regla las asperezas corporales, porque no 
puede darse igual medida para diversas fuerzas y fervor; pero suje-
tó al arbitrio del confesor y de los superiores esta materia, para que 
no hubiese en ella exceso ni descuido. Como la perfección propia 
sea el medio mas eficaz para conseguir la agena, prescribió para al-
canzarla la oracion, meditación, lección espiritual, exámenes dia-
rios de conciencia, cuenta del interior á los directores y prelados, 
confesiones generales, ejercicios cada año, conferencias de espíritu, 
continua abnegación, amor á las injurias y desprecios y la práctica 
de todas las virtudes sólidas y perfectas. Siendo los empleos do la 
Compañía diversos en expleudor y trabajo, quiso que las virtudes 
características de sus hijos consistiesen en la mas perfecta obedien-
cia- para quo torios ellos fuesen desempeñados con prontitud y efi-
cacia y en la mas estrecha unión que excluyese toda viciosa emula-
ción y envidia. Dispuso que las elecciones para los prelados, se hi-
ciesen capitularmente para evitar intrigas y partidos; pero si bien el 
general vitalicio aproximaba el gobierno de-los Jesuítas al monár-
quico, supo templarlo San Ignacio, é impedir el absolutismo que 

pudiera deslizarse por medio de los asistentes, que le nombra la 
congregación general, y le dnn la forma de aristocrático, así como 
la de democrático las congregaciones generales y de procuradores 

que á ciertos tiempos se hacen en Roma, y las provinciales que se 
celebran en cada provincia: de lo que resulta que la Compañía dis-
fruta las ventajas de todas las formas de gobiernos conocidas, sin 
experimentar ningunos de sus inconvenientes. 

Para los negocios domésticos y administración de los bienes, ad-
mitió San Ignacio hermanos laicos como en las otras comunidades, 
aunque con el caritativo nombre de coadjutores temporales; crió 
también otra clase de coadjutores espirituales para auxiliar á los pro-
fesos, de que hablaremos á continuación en sus ministerios: incor-
porándose unos y otros en el cuerpo después de ciertos pruebas y 
tiempo, mediante la emisión solemne do los tres votos ordinarios de 
religión. El último y supremo grado lo constituyen los profesos, 
que son como la flor de la corporacion y lo mas escogido y proba-
do de ella; hombres de edad provecta, de ciencia notoria y de virtud 
experimentada. Estos, á los tres votos solemnes mencionados, aña-
dían el cuarto de especial obediencia al romano pontífice, acercado 
las misiones, para ir á pié, sin viático y de cualquiera manera, en-
tre turcos, herejes, gentiles y bárbaros, por la salvación de las almas. 
Para impedir la ambición, tan temible en los sabios, se agregaban 
otros cinco votos simples: uno, de no pretender dignidades dentro 
de la Compañía; otro, de no pretenderlas y admitirlas fuera, sino 
obligados so pena de pecado; el tercero, manifestar al prepósito gene-
ral ó á la Compañía, si saben que alguno las ha pretendido: el cuar-
to, que en caso de ser promovidos á alguna dignidad, oirán los con-
sejos que se les dieren por parte de su cuerpo, aunque sin quedar 
con obligación de seguirlos; el último, de no permitir se alterase la 
pobreza de la Compañía sino para estrecharla mas: á estos compro-
misos se asocia una promesa sobre el cuidado de instruir en la doc-
trina.cristiana á los niños. 

Tal es en compendio el admirable Instituto de la Compañía de 
Jesús aprobado á 37 de Septiembre do 1510 por el papa Paulo III, 
á quien lo presentó San Ignacio; confirmado por todos los pontífi-
ces sus sucesores y el sagrado concilio de Trento; honrado de todo 
el obispado ortodoxo; alabado de todos los Santos de estos tres si-
glos últimos; recomendado por todos los hombres grandes en santi-
dad y letras; y perseguido únicamente, como obra de tanta gloria de 
Dios, del infierno y sus ministros; abominado de los viciosos y ma-
los católicos; proscripto en fin por los infieles, hereges y todos los 
enemigos de la Santa Iglesia romana, á quien vino á dar un nuevo 



socorro, según ella misma lo confiesa en la oracion que reza á su 
esclarecido patriarca. 

Los estrechos límites á que debemos circunscribirnos, no nos 
permiten ni aun darjuna ligera idea de los inmensos trabajos, cou 
que la Compañía de Jesus ha servido á la Iglesia y á las naciones, 
desde que la instituyó su Santo fundador hasta el dia presente, diri-
giendo á los pueblos al culto de Dios y á la consecución de su sal-
vación; socorriendo á todos los hombres, de todas edades y estados, 
niños,' adultos, letrados, seculares, eclesiásticos, bárbaros, idiotas, he-
reges, idólatras, turcos, judíos, sin exclusión de ciudades, villas, cor-
tijos, plazas, galeras, ejércitos, cortes, academias, &c.; administran-
do los Santos Sacramentos, y promoviendo su uso y frecuencia; pre-
dicando en público y en secreto, y haciendo misiones á los infieles 
y hereges, en todos los climas, sin temer ningunos peligros; dispu-
tando con los sectarios y predicantes por escrito y de palabra; po-
niendo paz entre los discordes; auxiliando á los necesitados, fundan-
do obras de piedad, ayudando á bien morir, acudiendo á los encar-
celados y enfermos en beneficio del alma y del cuerpo, y dando la 
vida en servicio de los apestados, enseñando el modo de orar, 
doctrinando rudos y educando la juventud en las ciencias y en la 
virtud, haciendo todo esto sin Ínteres ninguno, 110 queriendo, ni 
aceptando estipendio ni limosna alguna, ni por las misas, sermones, 
enseñanza en las escuelas, ni otros de sus ministerios. Pero por 
cuanto tenemos que omitir, baste el magnifico testimonio que el 
célebre dominicano Natal Alejandro ha dado de esta orden religio-
sa, en su Historia Eclesiástica; elogio que conviene á todos los tiem-
pos de tan famoso cuerpo, sean cuales fueren las vicisitudes que 
haya sufrido, y las pruebas á que lo ha sujetado la Providencia, 
Dice así: "La Santísima Compañía establecida para gloria de Dios, 
"utilidad de la Iglesia, propagación y defensa de la fé, educación de 
"la juventud cristiana y restablecimiento de la piedad... . apénss 
"comenzó á servir á Dios fué acometida de la envidia; pero supe-
r i o r á esta, creció como la Iglesia en las persecuciones; como la Ar-
"ca ha sido levantada á lo alto por las aguas de las tribulaciones y 
"llevada á aquel sublime grado de gloria y de felicidad, con quec! 
"mismo Dios premió sus méritos y fatigas por la divina gloria; la 
"salvación de los prójimos, la impugnación de las heregías, la defen-
s a de la fé. el progreso de las letras y de la piedad, y la conserva-

"cion y aumento de la Iglesia católica, apostólica, romana." Histor. 
EcclesiastL &'ess. 16, cap. 7. art. 4. 

Aprobada la Compañía de Jesús fué electo general San Ignacio 
con grande repugnancia suya y unánime consentimiento de todos, 
y la gobernó santísimamente quince años, tres meses y dos dias, 
extendiéndola por todas las cuatro partes del mundo, dejando fun-
dadas cuatro provincias, y en ellas cien colegios, en donde residían 
muchos hijos suyos insignes en santidad, profecías y milagros. 

A principios de Julio de 1556, afligido San Ignacio de ver los pre-
parativos de guerra que se hacian en Roma contra Nápoles, se reti-
ró á una casa de campo del colegio romano; pero creciendo sus 
achaques regresó á la ciudad, y aunque no se le observaba enfer-
medad alguna de riesgo, sino una poca de mas flaqueza de la ordi-
naria. se previno con los Santos Sacramentos, y el dia 30 encargó 
al P. Polanco, su sccrerario, pasase á pedir al papa la bendición é 
indulgencia plenaria para su muerte. Descuidóse de hacerlo el P. 
fiado en que el médico manifestaba no haber el menor peligro; pero 
á la mañana siguiente que era viérnes, entrando á visitar al Santo, 
lo halló cerca de espirar. Llamó entonces á los demás padres y 
corrió á pedir la bendición 6 indulgencia plenaria que la víspera se 
le habia ordenado impetrase, y San Ignacio entre tanto pidiendo 
una vela bendita y tomándola en las manos, repitiendo Jesús, Jesús, 
puestos los ojos en el cielo con grande paz y serenidad, entregó la 
alma á su Criador el 31 de Julio de 1556 dos horas después de sali-
do el sol, á los sesenta y cinco años de su edad, treinta y cinco de 
su conversión y poco mas de quince de confirmada la Compañía de 
Jesús. El cielo honró su sepulcro con grandes portentos, y la tier-
ra con el inmenso concurso que asistió á él, y los mayores enco-
mios de sus virtudes y méritos. El sumo pontífice Paulo Y beati-
ficó al Santo patriarca á 27 de Julio de 1609, movido de los deseos 
de todo el orbe católico, y el Señor Gregorio XV á 12 de Marzo de 
1628, lo canonizó solemnemente, y no habiendo podido expedir por 
su muerte la correspondiente bula, fué publicada esta por su succe-
sor el Señor Urbano VIII, quien mandó poner en el martirologio de 
este dia el siguiente elogio que no debemos omitir por ser digno del 
gran Santo, cuya vida hemos compendiado: A 31 de Julio. En Ro-
ma el tránsito de &an Ignacio confesor, fundador de la Compa-
ñía de Jesús, esclarecido por su Santidad y milagros, y por el ar-
dentísimo zelo de extender por todo el mundo la religión católica. 



La Epístola es de los capítulos II y III de la segunda del Apóstol San 
Pablo á Timoteo. Pág. 18. 

Carísimo: Acuérdate que nuestro Señor Jesucristo, del linage&e. 

El Evangelio es del capítulo Xdc San Lúeas. Pág. 149. 

En aquel tiempo: Eligió el Señor otros setenta y dos &c. 

MEDITACION. 

Sobre buscar en todo la mayor gloria de Dios. 

Considera, que Dios crió á todo este vasto universo, á todas las 
criaturas que se comprenden en él, únicamente para su gloria. Cuan-
do las sacó de la nada no se podia proponer otro fin. Luego que 
determinó Dios criar una criatura racional, esto es, capaz de cono-
cerle y amarle, 110 pudo rnénos de querer que esta criatura lo refi-
riese todo á la gloria del Criador; es decir, que:Síi entendimiento co-
nociese aquel Ser infinitamente perfecto, aquel Ser soberano, inde-
pendiente, y todopoderoso; aquel Ser, principio y fin de los demás 
seres, y que su corazon le amase como su único y supremo bien. 
Que ese entendimiento y ese corazon, caminando siempre de acuer-
do por este motivo de religión, no se moviesen sino jara hacer aque-
llo que agrada a Dios, que nada deseasen tanto como ver santifica-
do su nombre en todo, y por todo, y de ver extendido por todas par 
tes el número de sus verdaderos fieles, y de sus verdaderos adora-
dores. De este conocimiento y de este amor de Dios resulta nece-
sariamente el respeto y la adorocion que se deben a este Soberano 
Ser, objeto único y necesario de su admiración, de su veneración, 
de su consagración y de su culto; único objeto capaz de contentar y 
de saciar su corazon, y único principio de la felicidad aun desde es-
ta vida. No hay criatura en el cielo, 110 la hay en la tierra qnc 110 
nos esté gritando y advirtiendo este fin. Tienen los cielos su len-
gua, y con ella publican incesantemente la gloria de su Criador. Ni 
es ménos elocuente la tierra. No hay flor, 110 hay fruto, no hay 
planta, 110 hay yervccilla que no nos anuncíela incomprensible ha-
bilidad, la infinita sabiduría, y lo omnipotencia del que la crió. 
¿Qué hombre ni que ingenio pudo ni podrá jamas hacer el mas tul-
perceptible mosquito, el mas vil insecto'? La planta mas desprecia-
ble, la mas mínima hoja confunde y desespera toda la indiislri¡>¡l0' 
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da la habilidad del mas diestro artífice. ¡Oh Dios mío!; cuántos obje-
tos publican nuestra nada, y nos predican nuestra obligación cuan-
do nos ponen á la vista vuestro infinito poder! Todas las'cosas nos 
están gritando que solo fuimos criados para glorificaros: es decir, to-
das las criaturas nos deben mover á conoceros, á amaros, y a bende-
ciros sin cesar. Todos nos claman que solo nos disteis el uso de estas 
criaturas con la precisa condicion, de que nos habian de servir de 
medio para reconocer vuestra bondad en tantos beneficios, y para 
obedecer vuestros preceptos. Usar en otra conformidad de estos be-
neficios, es impiedad, por decirlo así, es injusticia. Todo nos debe 
llevar á Dios, y á Dios debemos referirlo todo, so pena de trastornar 
con culpable abuso el orden que él mismo estableció cuando nos 
crió. 

Considera, que esta es una ley en que ninguno está dispensado. 
¿Pero cuántas veces la violamos, abusando enormemente de las cria-
turas? Tenemos el uso de ellas; pero usurpamos la propiedad. ¿Es 
siempre aquel uso para glorificar al Criador? ¿Es la gloria de Dios 
el fin de todos nuestros deseos, de todas nuestras acciones, como lo 
era de todas las empresas de San Ignacio? Lloramos con razón la 
impía ceguedad de los que se dan al amor desordenado de las cria-
turas. ¿Pero somos nosotros mas desprendidos? ¡Ah! que no solo 
no nos abrazamos con las desagradables, como la persecución, la des-
honra y otras que generosamente abrazaron ¡os Santos; pero ni aun 
para desprendernos de las mas indiferentes tenemos resolución. ¡Qué 
léjos estamos de seguir el ejemplo del Padre San Ignacio, que amó 
tanto á Jesús, y quiso serle tan semejante, que pidió para sí y para 
su Compañía la herencia de los trabajos, de la Cruz, y la persecu-
ción, como propio distintivo de los discípulos de aquel Divino Maes-
tro! ¡Qué léjos de la generosidad conque entre los mismos traba-
jos supo escoger y se animó á pedir los que eran mas tormentosos 
y crueles, llegando á tanto la fuerza de su amor, que mas quería vi-
vir sirviéndola Dios y padeciendo por él, que ir sin este mérito á 
gozarle en la gloria! Pero nosotros viles é ingratas criaturas, nos 
contentamos con admirar, cuando mas, este ejemplo, y 110 nos mo-
vemos á imitarlo. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Así es, Dios mió, que se han perdido en mí tantos y tan podero-
sos ejemplos de vuestros Santos, que debian haberme inflamado en 

TOMO III. T«Í 



vuestro amor, y hecho que buscara en lodo vuastra mayor gloria: 
mi carnalidad, mi desordenado apego á las criaturas han sido la 
causa de esta resistencia y del endurecimiento que lie opuesto al 
fuego de amor y santa emulación con que queríais ablandar mi co-
razón. Pero ya desde este punto renuncio este apego funesto, y os 
entrego mi corazon. Hacedlo con vuestra gracia digno de vos. 

J A C C L A T O l ü i . 

¿Gné tengo yo que desear ni buscar en el cielo ni en la ticrfafue-
ra de t!, Dios mío? 

LECCION. 

Sobre la mentira. 

El zelo de la gloria do Dios es el que ha de dirigir nuestras opera-
ciones: esto fué lo que prometimos explicar en nuestra primcia lec-
ción sobro el octavo mandamiento: siguiendo la letra de nuestro cate-
cismo del P. Ripalda que dice: El octavo no levantarás falso testimo-
nio ni mentirás; sin embargo de que este, la calumnia y la adula-
ción, son en su género mentiras, eontrayéndonos S esta especie, de-
cimos que está rigorosamente prohibida por las letras divinas. El 
Salmista exclama diciendo á nuestro Dios: "Perderás á todos los que 
hablan mentira;" y deseando lo liberte do sus enemigos, prosigue: 
"Porque no hay verdad en la boca de ellos: su corazon es vano. Se-
pulcro abierto su garganta: "con sus lenguas urden engaños: júzgalos, 
Dios. Caigan de suS pensamientos lanzados según la muchedumbre 
de sus iniquidades porque te han irritado, Señor." En los Proverbios 
se nos asegura, que los labios mentirosos son abominación del Señor; 
que el que habla mentira perecerá; que la boca del que miente ma-
tará al alma. Poro ¿para qué es cansarnos en aglomerar textos? ¿Hay 
algún hombre que crea que es bueno mentir? No, ciertamente. 

Si escuchando la voz de la naturaleza la observáramos en la so-
ciedad, ¿cuál es el papel que hacen en ella los mentirosos? Cuan-
do lo son en mentira grave, son vistos con horror, 110 so quiere ni 
aun ser conocido de ellos, por no servir de objeto á sus mentiras. 
¿No es cierto lo que nos enseña la experiencia? ¿Podremos dudar 
qne el vicio de mentir es detestable aunque no estuviera prohibido 
por la religión? Supon que así fuera, ¿seria m6ixs degragado el 
mentiroso? ¿Habría quien diera crédito á sus palabras? ¿Debería 

ser mas creido en juicio? ¿Descansaría algunp confiado en su testi-
monio? Inferiremos por tanto de todo lo expuesto, que la religión 
y la razón condenan la mentira. 

Siendo la mentira intríncecamente mala, pues eso quiere decir 
que sea mala en sí, nunca es licita. Los moralistas enseñan que las 
mentiras jocosas, y las oficiosas son por su naturaleza pecados ve-
niales, y solo podrá hacerlos graves alguna circunstancia. Acer-
ca de la jocosa debemos advertir que no es pecado cuando lo que se 
cuenta es bajo el concepto de mentir, como las novelas y todo lo 
que se llama en la gramática y retórica, historia fingida lo mismo 
que aquellas anécdotas que se refieren en las conversaciones por me-
ra diversión, cuando los oyentes saben ó deben suponer que son 
falsas. La mala y perniciosa mentira es, como liemos asentado án-
tes, mas ó menos grave, ya por la materia, ya por el perjuicio que 
se intenta hacer con ella al prójimo, ya por el odio ó mala intención 
con que se diga. 

Conocida la malicia de la mentira, y teniendo presente que la 
ofensa de Dios por leve que sea, 110 es compensable con ningún bien 
temporal ni espiritual de la criatura, y que por tanto jamas debemos 
cometer ni 1111 pecado venial advertidamente, decimos con los San-
tos Padres, principalmente con San Agustín á quien signen con uni-
formidad los teólogos, que no es lícito mentir por conservarla vida 
propia, privada ó agena, como por librar á un inocente de la muerte 
que le prepara un juez inicuo ó un enemigo. Si por la vida no es 
l í c i t o mentir, mucho menos lo es por cualquiera otro bien tempo-
ral que sea ménos que ella. Los bienes espirituales son mas apre-
ciabas que la vida: sin embargo, tampoco so puede mentir por ob-
tenerlos. Así es que San Agustín enseña que no es lícito mentir 
por descubrir á los hereges ocultos, fingiéndose herege un católico. 
"De muchos modos, dice, pueden ser descubiertos los hereges, sin 
vituperar á la fé católica, ni alabar á la. impiedad herética; mas si 
esta 110 puede hacerse salir de las cavernas sino desviándose de la 
verdad la lengua católica, es mas tolerable que aquella se oculte 
que no esta se precipite." El mismo Santo, probando que nunca de-
bemos mentir ha dicho que así como no es lícito robar, ni adulte-
rar, ni cometer ningún otro pecado en benefició nuestro, ó del pró-
jimo, temporal ó espiritual, así tampoco lo es el mentir. E n efec-
to, ¿habrá hombre que diga que es bueno robar para socorrer á los 
necesitados? ¿Habrá quien juzgue que puede en conciencia pros-



tituirse una muger por evitar un mal al prójimo? De ninguna suerte 
Renunciemos por tanto aquel miserable arbitrio de ver por nuestro 
bien espiritual ó temporal, ó por el de nuestro prójimo. Valemos de 
esos medios reprobados, es desconfiar del poder de Dios. Acordémo-
nos de lo que espusimos al principio de esta lección, y nos manifies-
ta el Altísimo por boca de Job: ¿Por ventura tiene Dios necesidad de 
vuestra mentira, para que en favor de él habléis con dolo? La cau-
sa de la inocencia y de la virtud es la de Dios: su omnipotencia tie-
ne infinitos recursos con que salvar al inocente y virtuoso, sin nece-
sitar de los que son propios del diablo, padre de la mentira. Diga-
mos, pues, en todo caso y circunstancia sí, sí, no, no, como nos lo 
enseña Jesucristo. 

Sin embargo, para quitar escrúpulos, añadimos, que aunque nun-
ca es lícito mentir, sí podemos ocultar la verdad, y aun á veces ten-
dremos obligación de hacerlo; mas no mintiendo, sino desviando la 
conversación con disimulo ó de otro modo. Esta ocultación tiene li-
mites; y no podemos practicarla'en los casos en que somos pregunía-
dos,y por lo mismo debemos descubrirla siempre que no estemos obli-
gados á guardar secreto, ó nos hallamos en obligación de revelarla. 

SUPLEMENTO. 

DIA CINCO. 

S a n t a T f U o m e n a . v i r g e n m á r t i r . 

I,A preciosa historia de Santa Filomena, estaría ignorada si esta 
benéfica y pura virgen 110 se hubiera dignado revelarla para que su 
noticia moviese la devocion, y la humanidad encontrase en ella el 
remedio de toda necesidad. 

E n la lápida de su sepulcro se vió su nombre y la figura de los 
instrumentos de su martirio: en el centro, sus reliquias con un vaso 
de sangre luciente con los colores del iris, lo cual movió á uno de 
los asistentes á solicitar con vivas instancias se las diesen para lle-
varlas á colocar en su patria, la ciudad de Mugnano en Nápoles. 
Consiguiólo, y su conducción filé una continuación de estupendos 
milagros; pero faltaba la historia. Esta fué revelada en varias oca-
siones en trozos, por la misma Santa. De la última vamos á hablar, 
hecha á un devoto suyo. Estas fueron sus palabras: 

"Mi querido hermano: Mi triunfo fué el dia 10 de Agosto: entré en 
el ciclo donde mi Esposo me dio posesion de bienes que no se pue-
den comprender. Yo fui hija de un soberano que reinaba en 11110 
de los estados de la Grecia. Mi madre era de sangre real, y como 
no tenia hijos, hicieron á los falsos dioses innumerables sacrificios 
para lograr sif deseo. Vivia en palacio un médico romano llamado 
Publio, el qué lastimado de la ceguedad de mis padres, se sintió 
animado para hablarles de la fé. Sus palabras, iluminando su en-
tendimiento, movieron su voluntad; se hicieron cristianos, y á poco 
tiempo vieron cumplidos sus deseos. Nací el 10 de Enero, y me lia. 
marón Ltimena, por alusión á la luz de la fé que abrazaron, y des-
pues Filomena, ó hija de la luz. Cuando cumplí trece años, acom-
pañé á mis padres á Roma, para renovar la paz con el ambicioso 
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milagros; pero faltaba la historia. Esta fué revelada en varias oca-
siones en trozos, por la misma Santa. De la última vamos á hablar, 
hecha á un devoto suyo. Estas fueron sus palabras: 

"Mi querido hermano: Mi triunfo fué el dia 10 de Agosto: entré en 
el ciclo donde mi Esposo me dio posesion de bienes que no se pue-
den comprender. Yo fui hija de un soberano que reinaba en uno 
de los estados de la Grecia. Mi madre era de sangre real, y como 
no tenia hijos, lucieron á los falsos dioses innumerables sacrificios 
para lograr sif deseo. Vivia en palacio un médico romano llamado 
Publio, el qué lastimado de la ceguedad de mis padres, se sintió 
animado para hablarles de la fé. Sus palabras, iluminando su en-
tendimiento, movieron su voluntad; se hicieron cristianos, y á poco 
tiempo vieron cumplidos sus deseos. Nací el 10 de Enero, y me lia. 
marón Lnmena, por alusión á la luz de la fé que abrazaron, y des-
pues Filomeno, ó hija de la luz. Cuando cumplí trece años, acom-
pañe á mis padres á Roma, para renovar la paz con el ambicioso 



Diocléciano, que amenazaba una guerra injusta. Llegados ¡i la car» 
tal; nos presentamos en palacio, y luego que el emperador me vi«' 
ya no separo de mi sus ojos; su espíritu distraído no fijaba la aten-
ción en las razones de mi padre para hacerle conocer la injusticia de 
sus pretensiones. Marchad, dijo el emperador, vuestras penas han 
terminado; yo mismo con todo trii imperio seré vuestro protector-
solo exijo una condición, que es, la mano de vuestra hija. Mis p„i 
dres admitieron con júbilo la propuesta, y emplearon todos sus es-
fuerzos cuando regresamos, á fin de que volviese á liorna con el t¡. 
tulo de emperatriz. Caricias, amenazas, súplicas, todo lo emplearon 
sin fruto, porque el Esposo divino á quien me consagré de diez 
años, med í s esfuerzo para resistir: por último, echándose ámis 
piés, decían: "Ten lástima de nosotros y de tu patria." "Dios y la 
virginidad, respondí, son mis bienes; mi reino y mi patria el cielo." 
Al fin fué forzoso obedecer la Orden del emperador, y conducirme ¡ 
su presencia. ¡De qué medios no se valió este para vencer mi cons-
tancia! Todo lo empicó; mas todo inútilmente. Al fin, lleno de fu-
ror, me hizo cargar de cadenas y meter en un calabozo de su pala-
cio, confiado en que los padecimientos me vencerían á complacer 
un amor que el espíritu infernal inflamaba con ardor: venia á ver-
me todos los dias; me hacia desatar para que tomase na poco de pan 
y agua, única comida, y empicaba todos los resortes de la seducción, 
y hubiera sido imposible resistir sin la gracia: y yo no cesaba de pe-
dirla á mi Jesús y su dulce Madre. 

"Treinta y siete dias pasé en'estos combates, cuando en medio de 
una luz celestial !ví á la Reina de los ángeles, con su divino ni-
ño. "Querida hija mia, me dijo, dentro de tres dias, que comple-
tan cuarenta de tu prisión, finará este estado horroroso." Esto me 
llenó de consuelo, mas cuando añadió: "Serás expuesta á terribles 
combates y tormentos afrentosos por amor de mi Hijo." Mi cora-
zón se estremeció de pavor, y probé las agonías de la muerte. "Va-
lor, me dijo María, valor; hija mas querida por el nombre que lle-
vas. Te llamas Filomena, como tu Esposo se llama Lnz, Estrella, 
Sol; como yo soy llamada Aurora, Sol y Luna; valor, pues yo te 
ayudaré; en este instante la naturaleza te hace sentir su humillante 
debilidad; pero en el combato, la gracia será tu apoyo, y tu ángel, 
que lo fué mió, Gabriel, que significa fortaleza, te ayudará; yo le 
recomendaré como la mas querida de mis hijas.-'' Estas palabras, 
me inspiraron confianza, y bien pronto vi cumplida la predicción 

Desesperado Diocléciano de mudar mi voluntad, buscó en los su-
plicios el recurso. El primero fué de azotes. Pues que se destina, 
exclamó, á un malhechor condenado á muerte, merece que mi jus-
ticia la trate como él fué tratado. En seguida fui atada á una co-
lumna en presencia de sus oficiales, y desgarrada con tanta violen-
cia, que mi cuerpo ensangrentado presentalla una inmensa llaga: 
me encerró de nuevo en la cárcel para que allí muriese. En este es-
tado esperaba de un momento á otro unirme con mi Esposo, cuan-
dos ángeles cercados de resplandor aparecieron, y derramando un 
bálsamo sobre mis llagas, me comunicaron una fortaleza y vigor 
que me sorprendió. 

"Al dia siguiente, informado el emperador, me llamó ásu presen-
cia, y quedó pasmado al ver en mí una salud y belleza notables; y 
se esforzó en persuadirme que el poder de Júpiter me conducía á 
ser emperatriz de Roma. Añadió cuanto el espíritu internai le pudo 
sugerir de seductor; pero el espíritu que me velaba me robusteció 
y me colmó de tantas gracias, que ni el príncipe, ni sus cortesanos 
pudieron hallar una respuesta'á las pruebas que di para confirmar la 
verdad de la fé. Furioso entonces, mandó que atada al cuello una án-
cora, se me precipitara en el Tibor, para que mi memoria fuese para 
siempre desconocida. Mas Dios le confundió. En el momento que 
se cumplia esta órden, dos ángeles volaron en mi socorro: cortóse 
la cuerda, y la áncora por su peso se sumergió en las aguas donde 
permanece; y yo fui trasportada & la ribera sin ningún padecimiento. 
Este prodigio 110 dejó de producir un admirable efecto, muchos de los 
testigos se convirtieron á la fé. F.1 tirano endurecido como Faraón, lo 
atribuyó á la mogia, y me hizo arrastrar encadenada por las calles de 
Roma y herirme con lina nube de dardos: mi sangre corrió en abun-
dancia: espirante, moribunda, fui metida de nuevo en la cárcel. El 
Todopoderoso no me abandonó, me recreó un dulce sueño, y al des-
pertar no hallé señal del pasado tormento, informado Diocléciano 
del nuevo prodigio, en el exceso de su furor, mandó que en su presen-
cia fuese, hasta que expirase, el blanco de los dardos mas agudo*. 
j.Pero qué pueden los designios del hombre sin la voluntad del Altí-
simo? Los arcos se hicieron impotentes y las flechas quedaron inmo-
bles. Rabioso el tirano, mandó encender en un horno las puntas de 
los dardos y exi»nermc á este nuevo suplicio. Mas estas flechas en-
cendidas, después de haber volado una parte del espacio, retrocedie-
ron é hirieron á los arqueros. Seis de ellos murieron: muchos se 
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convirtieron; y el pueblo testigo de este milagro, hizo resonar el ai-
re con gritos clamorosos, admirando la fé de los cristianos. A estas 
exclamaciones temió el tirano un mal suceso, y se apresuró á man-
darme degollar. De esle modo, esplendorosa mi alma, se remontó 
al cielo, donde recibí de mi Divino Esposo, la corona de virginidad, 
las pal mas del martirio, y un 1 ugar sobresaliente entre sus escogidos, 
el feliz 10 de Agosto á las tres de la tarde." 

Tal es la revelación con que fué favorecido un religioso que se 
ha esforzado á vencer su humildad (creyéndose indigno de tal fa-
vor) en obsequio de la obediencia. No nos maravillemos de este 
modo sobrenatural que el Altísimo empica para hacemos ver lo que 
puede, haciendo fuerte al débil y humillando al poderoso; aprove-
chemos, sí, el beneficio que de esto nos resulta, acogiéndonos i la 
protección de esta preciosísima Princesa, Esposa favorecida del Se-
ñor, Virgen llena de firmeza, Virgen valerosa, invencible, heroica y 
propicia para toda necesidad. 

El cuerpo de esta Santa fué hallado en las catacumbas el año de 
1802 á 22 de Mayo, en el año segundo del pontificado del Señor 
Pió VII. Esta invención tan reciente, acompañada de muchos mi-
lagros obrados por la Santa, hacen hoy su culto muy célebre en Ro-
ma y en toda Italia, y entro nosotros se advierte con placer que va 
creciendo su devocion. Los particulares de que acabamos de hablar, 
y la revelación que hemos asentado ántes, la hemos extraído del 
precioso libríto impreso en Valencia el año de 1837, que tiene por 
título: "Vida y milagros de Santa Filomena." 

DIA OCHO. 

San. Yvoccrplo. 
FUÉ San Procopio el primero de los mártires de Palestina, segno 

se escribe por Euinartio en las Actas de los primeros mártires (lo 
que no quita su lugar á San Estevan, que fué el protomárlir de to-
da la Iglesia, así como Santiago el mayor fué el primer mártir de 
todos los apóstoles). Nuestro Procopio, en expresión de las mismas 
Actas, era un varón celestial, el cual desde antes de la época en qu» 
resplandeció por su martirio,de tal modo habia dispuesto su vida,qtK 
desde su primera edad cultivaba la castidad y las virtudes que arre-

glan y santifican las costumbres. SU cuerpo lo tenia tan sujeto con la 
mortificación, la modestia, el silencio y toda austeridad de vida, que 
casi podría juzgarse muerto; ya su alma la alimentaba y confortaba 
tanto con la oracion y toda comunicación de las palabras divinas, que 
de esta refacción parecía que principalmente se alimentaba su cuer-
po, pues su comida y su bebida solo eran pan y agua, cada dos, 
tres y aun siete días, que tomaba algo de ello, interrumpiendo un 
poco la casi continua meditación de las verdades eternas, en que 
permanecía infatigable dia y noche. Su espíritu era de tanta cle-
mencia, mansedumbre, y tan profunda humildad, [que con solo de-
jarse ver ó hablar una sola palabra, se descubría el suavísimo ca-
rácter que la virtud habia impreso en su alma. Aunque era oriundo 
de /Elia, habitaba en Scythopolis, donde servia á la Iglesia en tres 
ministerios sagrados: el uno, de lector, el otro, exorcista, y el terce-
ro de intérprete de la lengua siriaca. 

Habiendo sido traído preso con otros cristianos de Scythopolis á 
Cesarea de Palestina, luego que llegó á la ciudad, y aun antes de 
que se le metiese á la cárcel, fué presentado al presidente Flaviano, 
el cual le mandó que al momento sacrificase á los dioses, Mas él 
con voz clara é imponente respondió: que no habia mas que un solo 
Dios, Criador y Hacedor de todas las cosas. El juez, herido con su 
respuesta, no pudo contradecirle; mas preocupado con sus errores, lo 
dijo que á lo ménos sacrificase á los reyes. Entonces el Santo, des-
preciando su intimación, respondió: "No es bueno que haya mu-
chos señores: uno es el Señor, uno el Rey." Apénas hubo pronun-
ciado estas palabras, cuando el inicuo juez mandó que se le cortaso 
la cabeza, lo que se ejecutó al instante, acaeciendo su gloriosa muer-
te á 7 de Julio, bajo el imperio de Diocleciano. 
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DIA PRIMERO. 

San te3.ro aü \'me\\\a. 
L Á fiesta que hoy celebra la Iglesia es la dedicación del templo que, 
bajo el título de San Pedro ad, vincula hizo construir en Roma, cu 
el monte. Esquilmo, la emperatriz Eudoxia, mugerde Yalentiníano 
III, que reinaba en Occidente en el siglo V; donde mandó guardar 
una de las cadenas con que el Santo apóstol estuvo atado en la pri-
sión, de que milagrosamente fué liliertado del cielo, como pasamos 
á referir. 

En el año 44 do Jesucristo, llcrodcs Agripa, á quien se hallaba 
sujeta Jerusalen y toda la Judca, mostrándose por fines políticos 
zeloso defensor de la ley de Moisés, suscitó una persecución cruel 
contra el cristianismo naciente, maltratando al efecto á unaporcion 
de los nuevos cristianos, y haciendo morir á Santiago el Mayor, her-
mano de San Juan Evangelista. 

A la muerte de este Apóstol que había agradado mucho á los ju-
díos, intentó Agripa añadir la de San Pedro, que sin duda hubiera 
sido mas sensible á la Iglesia; mas conlo en esos días se celebraba 
la Pascua mandó únicamente lo prendiesen, para que pasada esla 
festividad se le quitase la vida á presencia de todo el pueblo. Pues-
to en la cárcel el Santo se encargó su custodia á diez y seis solda-
dos, divididos en cuatro bandas, los cuales guardaban la puerta, y 
tenían dos centinelas de vista á los lados del preso, quien se hallaba 
atado con dos cadenas pendientes de los mismos soldados, según la 
práctica de los romanos: precauciones que solo sirvieron para hacer 
mas patente la milagrosa libertad de nuestro Santo. 

Entre tanto la Iglesia, vivamente afligida, clamaba á Dios sin ce-
sar porque se dignase librar á su cabeza de un peligro tan inmínen-

te. y sus ruegos fueron oídos. Dormia Pedro tranquilo en poder de 
sus enemigos la noche que debia preceder al dia de su muerte, cuan-
do un ángel de! Señor lo despertó con un golpe, diciéndole: Leva lí-
tale luego; á cuya voz cayeron de sus manos las cadenas, y el án-
o-el continuó: Cíñele, y ponte tu calzado; lo que ejecutado por el 
Santo se le añadió: Toma tu ropa y sigúeme. Obedeció Pedro y 
siguiendo á su libertador, pasaron la primera y segunda guardia: 
llegaron á la puerta do hierro, la que se abrió por sí misma como 
las demás, y habiendo andado la primera-calle desapareció su celes-
tial guia. El Apóstol que hasta entónces habia tenido por una vi-
sión ó sueño lo que le pasaba, volvió sobre sí, y dijo: Ahora conoz-
co bien que Dios ha enviado uno de sus angeles para librarme 
del poder de Hcrodes, y f rustrar la esperanza del pueblo de los 
judíos. 

Diriiióse Pedro á la casa de María, madre de Juan Marcos, en 
donde se habían reunido muchos fieles, y estaban en oracion: lla-
mó á la puerta, y acudió una muchacha llamada Rodé ó Rosa, la 
que habiendo conocido la voz, sintió tanta alegría que sin abrir la 
puerta corrió á avisarlo á los fieles, quienes la trataron de loca, y á 
sus protestas lo mas que creyeron fué que sería el ángel de guarda 
del Apóstol. Entretanto nuestro Santo seguía tocando hasta que 
al fin le abrieron, quedando todos admirados y como fuera de sí de 
O-QZO al verlo: refirióles el modo maravilloso conque había salido de 
la prisión, y cuando concluyó dispuso se hiciese saber su libertad á 
Santiago obispo de Jerusalen y á los demás hermanos. 

A'icndo al dia siguiente b.urladas sus esperanzas Agripa, sin ad-
mitir las pruebas que de su inocencia daban los soldados, los con-
denó á sufrir el último suplicio; pero 110 tardó mucho liempo sin 
recibir del ciclo el condigno castigo, pues hallándose á pocos dias en 
Ccsarca admitiendo ensoberbecido las impías adulaciones del pue-
blo que lo aclamaba como á Dios, el único verdadero envió un án-
gel que le hirió las entrañas con una terrible enfermedad, déla que 
murió en cinco dias entro agudísimos dolores, y consumido de gu-
sanos. 

La Iglesia ha conservado la memoria de este suceso prodigioso 
que siempre le ha sido muy grata, asignando este dia para estación 
de los fieles, los que concurren al templo, que hemos mencionado, á 
dar gracias al Todopoderoso por el singular favor concedido al pri-
mero de sus pastores. El fierro de las cadenas de San Pedro ha si-



do mas estimado entre los cristianos que el oro mas precioso: los 
papas han repartido sus limaduras, por cuyo medio el Señor ha dis-
pensado muchas gracias. San Gregorio Magno refiere que fre-
cuentemente se limaban estas cadenas con mucha facilidad; pero 
que sucedía algunas veces que para ciertas gentes se trabajaba mu-
cho tiempo sin poderse conseguir nada de limadura. 

La Epístola es del capítulo XII de los Hechos de los Apóstoles. 

En aquellos dias el rey Heredes comenzó á perseguir á algunos 
de la Iglesia. Primeramente hizo degollar á Santiago, hermano d« 
Juan. Despues, viendo que esto complacía á los judíos, determi-
nó también prender á Pedro. Eran entonces los dias de los Ázimos, 
Y habiéndole prendido, lo metió en la cárcel, entregandoleá la cus-
todia de cuatro piquetes de soldados, de á cuatro hombres cada pi-
quete, con el designio do presentarle al pueblo despues de la Pascua. 
Mientras que Pedro estaba así custodiado en la cárcel, la Iglesia in-
cesantemente hacia oración á Dios por él. Mas cuando iba ya He-
redes á presentarle al público, aquella misma noche estaba durmien-
do Pedro en medio de dos soldados, atado con dos cadenas, y las 
guardias ante la puerta de la cárcel haciendo centinela. Cuando 
de repente apareció un ángel del Señor, cuya luz llenó de resplan-
dor toda la pieza, y tocando á Pedro en un lado le despertó dicien-
do: Levántate presto. Y cayéronsele de las manos las cadenas. Di-
jóle así mismo: Ponte tu ceñidor, y cálzate tus sandalias. Y él lo 
hizo así, D ¡jóle mas: Toma tu capa y sigúeme. Salió pues, y le 
iba siguiendo: bien que no creia ser realidad lo que hacia el ángel; 
ántes se imaginaba que era un sueño lo que veia. Pasada la pri-
mera y segunda guardia, llegaron á la puerta de hierro que sale á 
la ciudad, la cual se los abrió por sí misma. Salidos por ella, ca-
minaron hasta lo último de la calle, y súbitamente desapareció de 
su vista el ángel. Entonces Pedro vuelto en sí, dijo: Ahora sí que 
conozco que el Señor verdaderamente ha enviado su ángel.ylibrí-
dome de las manos de Heredes y de la espectacion de todo el pue-
blo judaico. 

El Evangelio es del capítulo XVI de San Mateo• 

E n aquel tiempo: Viniendo Jesús al territorio de Cesaren de Fi-
lipo, preguntó á sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que a 

el Hijo del Hombre? Y respondiéronle; Unos dicen que J«311 cl 

Bautista: otros que Elias: otros que Jeremías ó alguno de los profe-
tas. Díceles Jesús: ¿Y vosotros quien dccis que soy yo? Toman-
do la palabra Simón Pedro, dijo: T ú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo. Y Jesús respondiéndole dijo: Bienaventurado eres, Simón hi-
jo de Juan, porque no te ha revelado eso la carne y la sangre, sino 
mi Padre que está en los cielos. Y yo te digo que tú eres Pedro, 
y que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia: y las puertas del in-
fierno no prevalecerán contra ella: y á tí te daré las llaves del rei-
no de los cielos; y todo lo que atares sobre la tierra, será también 
atado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra, será tam-
bién desatado en los cielos. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre cl funesto estado de una alma t¡ue no trabaja en el negocio de su 
salvación. 

Considera que un cristiano sin buenas obras, es un árbol infruc-
tuoso que será bien pronto cortado y dignamente arrojado al fuego: 
una lámpara sin aceite que pronto se apagará, una tierra que no se 
cultiva, y que luego será maldita por quien la labra. Que su fé es-
téril y enferma, pronto morirá; que si nada hace, nada cree, y si 
cree, y no vive según cree, será juzgado y justamente condenado; 
pues cuantas mas luces ó inspiraciones ha recibido, tanto mas cul-
pable es si 110 las sigue. Mucho se pedirá al que mucho ha reci-
bido, porque es hacer mal, 110 hacer bien alguno. En la religión de 
Jesucristo, la esterilidad es una maldad. ¿La higuera infructuosa 110 
fué condenada al fuego? ¿No le quitaron el talento al indolente, 
por 110 haberle aprovechado? ¿No le cerraron la puerta á las vírge-
nes por deshabilitadas? Pues todo esto lo dicc Dios, que no el sim-
ple escritor, bien lo sabes; y si de Dios 110 haces aprecio, infeliz, ¿de 
quién lo harás? La fé, ó nos salva, ó nos condena: nos hace mejo-
res ó peores. Creer bien y obrar mal, es estar juzgado ántes de com-
parecer en juicio. Quien no hace lo que cree, deja bien presto de 
creer lo que 110 hace. La fé no sobre vive mucho tiempo á la ca-
ridad. El corazon pervierte la mente, el amor corrompe el juicio, 
la pasión quita el conocimiento. Se juzga según se ama; se tiene 
fácilmente por bueno lo que agrada,y por malo lo que 110 acomoda, 
Créese verdadero lo que se amo, y lo que no se ama se tiene por fal-
so. ¿Quieres no perder la fé? Conserva la caridad. ¿Quieres tener 
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una fé viva? Ten una caridad ardiente. ¿Quieres creer lo que no 
ves? Haz aquello que no te agrada. ¿Quieres conocer la caridad? 
Haz obras de caridad. La vida se conoce por el movimiento. No 
vive un cuerpo que ya no se mueve. Está muerta tu fé, si ella no 
obra; y sin vida tu caridad, si está sin acción. Haz, pues, buenas 
obras y en abundancia; hazlas en gracia de Dios; hazlas sin dilación 
y sin tibieza; haz tanto bien como hiciste mal; haz todo lo que pue-
das, y persuadiéndote de que nada haz hecho. Haz el bien, mién-
tras tienes tiempo, porque bien presto no le tendrás. 

Considera, que nuestras obras son nuestros frutos, mas es necesa-
rio que sean buenos y dignos de Dios. No basta hacer buenas ac-
ciones; deben hacerse bien; aplicar todo el espíritu; obrar con fer-
vor. Para empeñarte á obrar así, debes tener siempre la vista en 
que Dios quiere ser honrado por tí en la obra que vas á practicar; 
tiene puestos sus ojos en ella, y ha ligado á esta acción una gracia 
particular, y conocerá en ella si le amas. Es servirle practicar bien 
esta, acción: su sabiduría desde la eternidad la ha arreglado y orde-
nado; su infinita grandeza la ennoblece; su adorable santidad la con-
sagra; su suprema voluntad la manda y su amor benéfico la desea. 
Mi paz depende de esta acción, mi mérito consiste en esta acción; 
mi perfección depende de esta acción: ofenderé á Dios si falto á ella, 
y no conseguiré las gracias que deben seguirse á esta acción. Pue-
de ser que mi salvación dependa do ella; no quiero, pues, pensar en 
otra cosa que en hacer bien esta obra. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
Señor de mi alma, tened piedad de mí; confieso que hace mucho 

tiempo que abuso de vuestras gracias, y que merezco ser cortado del 
cuerpo de vuestra Iglesia, y del número de los vivientes, para ser ar-
rojado en el infierno. Mas os mego encarecidamente que tengáis 
todavía paciencia conmigo. Quiero comenzar desde ahora á traba-
jar con todo esmero en mi salvación, y en recobrar el tiempo perdi-
do con el ejercicio de una verdadera virtud. Quiero procuraros toda 
la gloria que me sea posible, y enriquecerme de buenas obras. Echad 
Vuestra bendición sobre este árbol que ha sido estéril, y luego le 
vereis cargado de llores y de frutos. 

J A C U L A T O R I A . 

El que teme á Dios, hará bienes, Obrad vuestra salud con temor 
y temblor. 

LECCION. 

Sobre el décimo precepto del Decálogo. 

La Iglesia Santa, Esposa de Jesucristo, nos enseña que los pre-
ceptos nono y décimo del Decálogo, nos prohiben la concupiscen-
cia, que según los teólogos no es otra cosa tomada en general, que 
cicrta fuerza ó impulso que siente el hombre á apetecer las cosas 
que le son agradables y de que carece. Definida así la concupis-
cencia, convendremos en que no cualquiera es mala, sino solo la que 
tenga un objeto depravado, ó siendo bueno nos dirigimos á él por 
un mal fin. No es pecado desear que Dios nos dé el alimento, el 
vestido, la salud, y lodo lo necesario para la conservación de la vi-
da temporal; menos lo es lo que nos conduce á lo espiritual. Ha-
remos muy bien en desear amar á Dios como San Pedro; ser tan 
penitentes como la Magdalena; castos como San Luis Gonzaga; mas 
si apetecemos ser virtuosos como algunas personas por envidia, por 
ser alabados ó eslimados, haremos muy mal, porque desearemos 
una cosa buena por fin malo. 

La concupiscencia mala es la que nos está prohibida; pero no la 
buena. Aquella se versa acerca de dos objetos: cosas deleitables y 
cosas útiles. Tratemos ahora de esta, advirtiendo, que siendo los de-
seos la base de los pecados cometidos contra los mandamientos nc-
no y décimo, y teniendo por lo mismo mucha analogía ambos pre-
ceptos, es indispensable que repitamos muchas ideas de las que ya 
se han vertido. 

Contrayéndonos á la concupiscencia que tiene por objeto el Ínte-
res bajo algún aspecto, que no sean Jos deleites de la carne, de-
cimos que se halla expresamente prohibida por la ley de Dios. En 
el Dcuteronomio se nos dice con toda claridad: "No codiciarás la 
muger de tu prójimo, ni su casa, rii su campo, ni su siervo ni sier-
va, ni buey, ni asno, ni cosa alguna de las que son suyas;" y lo 
mismo se había ya escrito en el Exodo. 

Se nos prohiben los deseos de cosas lascivas y de intereses de un 
modo particular, porque son los que mas afectan á la naturalezahu-
mana. Los demás pecados naturalmente repugnan: es necesario que 
sea una alma muy perversa, ó que haya circunstancias no comu-
nes para que el hombre desee cometer alguna de esas otras culpas. 
No es así respecto de los deleites y riquezas; aun en las almas bue-
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ñas so anuncian estos deseos con vehemencia. ¿Qué no lian tenido 
que sufrir los Santos con las tentaciones de la carne? ¿A qué no se 
exponen los hombres por el ansia de adquirir bienes temporales? 
¡Cuántos libertinos triunfan de la honestidad de las vírgenes y ca-
sadas con el cebo del interés! ¡Qué intrigas, qué felonías no se co-
meten en el trato del mundo por adquirir riquezas! ¡Qué pocos ami-
gos son fieles á la amistad cuando media la sensualidad ó el Ín-
teres! 

Con razón encontramos tan repetida esta prohibición en el Nue-
vo Testamento. El apóstol San Pedro nos dice: "Si sois vitupera-
dos por el nombre de Cristo, bienaventurados sereis: porque lo que 
es de la honra, de la gloria y de la virtud de Dios, y lo que es de su 
espíritu, reposa en vosotros. Pero ninguno de vosotros padezca co-
mo homicida, ó ladrón, ó maldiciente, ó eodieiador de lo ageno." 
El apóstol San Pablo, dirigiendo la palabra á los de Tesalónica, nos 
dice á todos: "Os rogamos, hermanos, que crezcáis mas y mas, y 
que procuréis vivir en sosiego, y que liagais vuestra hacienda, y 
que trabajéis con vuestras manos como os lo tenemos mandado: que 
converséis honestamente con los quo están fuera, y 110 codicies co-
sa alguna de nadie." E l mismo dice á Timoteo que: "Teniendo con 
que sustentarnos y con que cubrirnos, nos contentemos con esto. 
Porque los que quieren hacerse ricos, caen en tentación, en lazo 
del diablo y en muchos deseos inútiles y perniciosos, que anegan á 
los hombres en muerte y perdición. Porque raiz de todos los males, 
es la avaricia, la cual, codiciando algunos, se descaminan de la fé, 
y se enredan en muchos dolores." Evitemos por tanto los malos de-
seos que pueden conducirnos insensiblemente por el camino de la 
perdición, hasta precipitarnos en los crímenes mas atroces para sa-
tisfacerlos. Veamos lo que sobre esto nos dice el Concilio de Tien-
to: "Pero los estragados, sobre todo en este vicio de codiciar, á quie-
nes cl párroco debe exhortar con mas diligencia á la observancia de 
este mandamiento, son los que se deleitan en pasatiempos indecen-
tes y se entretienen en el juego sin moderación; los comerciantes 
quo desean falta de provisión y carestía para vender caro, y los que 
desean que otros se vean en necesidad, para hacer sus ganancias 
vendiendo y comprando." 

Pecan asimismo los soldados que desean la guerra para robar, los 
médicos que quieren haya enfermos, los abogados que apetecen de-
mandas, los artesanos, que ansiosos de ganancia, desean penuria pa-
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ra hacer logros, los sedientos de alabanza y gloria, que solo es pre-
mio de la virtud é industria, 110 de la apatía y la pereza. 

Los malos deseos, la codicia, el amor de la gloria, 110 sostenidos 
por la virtud y el mérito, siuo acompañados de la pereza, de la ma-
la educación y del libertiuage, son los que producen un resultado 
tan pernicioso. ¡Ali! refrenemos esos deseos; si somos incorregibles, 
nos sucederá lo que anunció San Pablo: "Los entregó Dios á los 
deseos de su corazon." Hagamos por no merecer llegar á tan infeliz 
estado. ¿Qué será de nosotros abandonados á nosotros mismos? 
Temblemos al considerar los precipicios & que nos arrojarémos sin 
la ayuda de nuestro Dios. Humillémonos, y digámosle lo que él 
nos ha enseñado. Señor, Padre y Dios de mi vida.... No me des al-
tanería de ojos, y aparta de mi todo deseo. Quita de mí las concu-
piscencias del vientre, y no se apoderen de mí los apetitos de la lu-
juria, ni me entregues á mi ánimo irreverente y desenfrenado. 

DIA DOS. 

Nuestra Señora Je Vos AtvgeVes. 
At. tener que referir la historia del origen y cultos de una de las 

imágenes de la Virgen Santísima mas veneradas en esta capital de 
la Iglesia mexicana, deben suponernos nuestros lectores animados 
de ardentísimos deseos por darla exacta y circunstanciada; pues el 
amor nacional ha de interesarnos mas en la presente solemnidad 
que es exclusivamente nuestra. Mas por desgracia los documentos 
que hay sobre la materia la traten muy superficialmente, y muy á 
pesar nuestro dejarémos mucho que desear; pero se debe advertir 
que el haberse conservado la referida imágen por mas de dos siglos 
sin embargo del abandono y descuido que sufrió en todo el prime-
ro, de donde nace la oscuridad que anunciamos, es puntualmente 
o que mas ha llamado la atención, y lo que la ha hecho tan céle-

bre entre nosotros. 
Por el año de 15S0 hubo en México tina inundación, de la que 

anualmente está amenazada por la mayor altura de las próximas 
lagunas de Zumpango, Texcoco y San Cristóbal, inundación, que 
aunque se ha reputado mas ligera que la que sobrevino despues á 
los cuarenta y nueve años, fué bastante para llenar de consterna-



cioil á la ciudad, tanto por las funestas desgracias que ocasionaba, 
como por la dificultad tan grande que habia para el giro del comer-
cio y los ejercicios de las funciones civiles y religiosas. A los po-
bres que vivían en casas bajas, afligían con mas fuerza los males de 
aquella calamidad, y tenían á mas, que sufrir la pérdida de algunos 
muebles que se llevaba la corriente. 

Entre otras varias cosas, nadaba por eT barrio de Coatlan, ó lu-
gar del salitre, un lienzo cu que estaba pintada una preciosa ima-
gen de María Santísima; recogióla uno de los sngetos principales 
de dicho barrio, llamado Isáyoquc, quien se cree haber sido descen-
diente de los tultecas, fundadores del poderoso imperio mexicano, 
y prendado do su hermosura, resolvió exponerla á la pública vene-
ración, en una capilla que al efecto mandó construir, aunque de 
adobe, cu el lugar mismo en que hoy so halla el Santuario de nues-
tra Señora do los Angeles, esto es, casi en medio de los barrios de 
Santiago Tíaltelolco y Nonoalco, que están el uno al nor-norueste 
y el otro al norueste do México. Mas como el lienzo se habia mal-
tratado considerablemente por la humedad, y acaso despues de seco 
habría quedado imperfecta la pintura, hizo que la imitaran fielmen-
te en la pared principal que miraba á la puerta del oratorio. Se cree 
vulgarmente que los pintores por descuido ó ignorancia no siguie-
ron el ademan del original; pero hay un documento que prueba lo 
contrario, y es absolutamente increíble tal error, á lo ménos en cuan-
to á la actitud. 

Esta copia de la ¡mágen de la Madre de Dios, es la que en el dia 
veneramos con el título referido de nuestra Señora de los Angeles. 
Su estatura es regular, de poco mas de vara y media: el pelo entre 
oscuro y rojo, da muestras como de estar recogido por el cerebro y 
esparcidos los extremos por la espalda, dejándose ver en los hom-
bros, principalmente sobre el izquierdo: en la frente espaciosa y di-
latada resultan unas cejas arqueadas y tupidas: los ojos hermosos y 
modestamente indinados, do manera que solo se descubre la mitad 
de la pupila: la nariz es seguida y no muy redonda: los labios 
encendidos y pequeños, sobre una barba partida con mucha gracia 
por un hovito: las mejillas tienen un color tan vivo como el de la 
r< s i mas fresca, y el de todo el rostro es de un trigueño rosado tnuy 
apacible. Se inclina mucho sobre la derecha, no descubriendo mas 
que el oído izquierdo: las manos y los dedos muy torneados, y todo 
el cuerpo descansa, según el ademan, sobre el pié derecho. 

No se sabe de cierto cuál seria la advocación del original; algu-
nos pretenden que fuera la de la Asunción, fundándose en que el 
reverendo P. Pr. Antonio Gutiérrez, cura de aqnel partido, declaró 
en 13 de Julio de 1747, que en el de 1595 se habia erigido la capi-
lla de la Asunción de lsayoque; pero es mas decisiva la declaración 
de D. José Giraldo, sugeto respetable, de edad de setenta y ocho 
años, quien en 14 de Agosto de 1777, afirmó que el lienzo que ha-
bia recogido Tsayoque tenia pintada la Purísima Concepción. Esto 
parece mas verosímil si atendemos á la figura de la copia, que re-
presenta Purísima y no Asunción; pues es bien notorio que las imá-
genes de este nombre se piulan con el rostro elevado. Lo que abso-
lutamente se ignora es por qué, ó cuándo comenzó á llamarse la 
nuestra de los Angeles. Se congetura únicamente que esta advoca-
ción tendría origen de los muchos ángeles y querubines que esta-
ban pintados en la misma pared. 

En el mismo año de la inundación, ó muy poco despues, se hizo 
de adobe la primera capilla, como ya queda expuesto; pero no pasó 
de un oratorio privado, en que si bien concurrían los fieles que de-
seaban venerar la sagrada imágen, no se celebraban ningunas fun-
ciones religiosas, ni estaba dedicado solemnemente, hasta el año de 
1595 en que se erigió en lugar público, como lo atestigua la referi-
da deposición del reverendo P. Fr. Antonio Gutierrez, y una lápida 
que se conserva con la inscripción: 1595 años. El tamaño de la ca-
pilla era de seis varas de largo, ocho de ancho y cuatro y media de 
alto. La longitud es la misma que hoy tiene el presbiterio del san-
tuario, lo que se hizo do propósito para conservarla memoria de tan 
venerable antigüedad. 

Hecha pública la capilla, siguieron visitándola los fieles con mas 
fervor, impetrando de la Yírgen Santísima el alivio de todas sus ne-
cesidades; mas resfriada poco á poco la devocion, abandonaron 
completamente aquel lugar de asilo, de manera que la fábrica iba ex-
perimentando una lamentable decadencia, hasta que al fin vinieron 
al suelo el techo y las paredes, ménos la principal en que está pinta-
da la Santa Imágen. No se sabe cuánto tiempo quedó por este infor-
tunio expuesta á las injurias del tiempo; pero sí consta que habiendo 
afligido otra inundación á los moradores de aquel barrio por el año 
de 1607, tuvieron que volver los ojos liácia las ruinas de aquella 
casa de refugio que habían olvidado con tanta ingratitud. Para apla-
car el enojo del Señor por medio de su querida Madre, determina-



ron reedificar la capilla, y convinieron en que se estableciera una 
hermandad que la cuidara y colectora limosnas para su decorosa 
subsistencia. Todo se ejecutó según se habia resuelto, y continua-
ron los cultos á la Señora, quien correspondió á ellos con liberales 
beneficios. 

Mas apénas murieron los que habian vuelto á suscitar su devo-
ción, cuando esta comenzó á aflojar de nuevo: era consiguiente el 
descuido, y aquel Santo oratorio se vió segunda vez amenazando 
ruina. Volvió en efecto á maltratarse, y en el estado deplorable en 
que se hallaba, solo servia de albergue A un pobre pastor que se re-
tiraba allí de noche con su ganado. En este otro menoscabo tampo-
co sufrió ningún detrimento la pared que servia de lienzo á la pre-
ciosa pintura. Solo la piadosa familia de los Giraldos que le habia 
conservado una afectuosa devocion, veia con dolor aquellas ruinas 
que sus escasas proporciones 110 les permitian reparar; mas hacia el 
año de 1727 lo consiguió uno de ellos, aunque tan pobre y escasa-
mente, que en 1715 se encontraba en peor estado la capilla: la yer-
ba cubría todo el pavimento, las paredes de los costados y de la en-
trada se veían destruidas, y la Sagrada Imagen ya no estaba a cu-
bierto del sol, de los vientos y de las aguas: de manera que el lugar 
mas bien parecía habitación de insectos y lagartijas: sin embargo, 
aquella célebre pared se mantenia firme, y sin lesión ninguna el 
rostro y las manos de nuestra Señora de los Angeles. 

Por esa época de 1745, pretendió Don Pedro Yivanco, antiguo 
devoto de la Virgen, levantar una fábrica de manipostería, que por 
su mayor consistencia librase en lo sucesivo aquel santo lugar de 
las vicisitudes que habia experimentado, comenzando por renovar 
la devocion y los cultos de la Señora, y entre tanto se ponia en prác-
tica la obra proyectada, cubrió con esteras el techo y los costados 
del oratorio, para que estuviese algo resguardada la lmágen, y pudie-
ra celebrarse con alguna decencia el santo sacrificio de la misa. Pa-
ra el objeto propuesto, se colectaba limosna del pueblo, que ya vol-
vía á su antiguo fervor, y que poco despues iba en multitud con la 
curiosidad de un portento que ya se habia divulgado, y cuya supo-
sición ocasionó un trastorno considerable. No se sabe con qué fun-
damento so decía que la Virgen Santísima de los Angeles estaba 
renovada milagrosamente, y con tal motivo concurría muchísima 
gente á aquel despoblado; de manera, que convirtiéndose este en 
un paseo, se ponían puestos de frutas, almuerzos y bebidas que dis-

traían la devocion de los que iban con fin laudable, y convidaban 
la ociosidad de los que se aprovechan de semejantes fiestas para en-
tregarse á los excesos y desórdenes. 

Tantos se cometieron entonces, con desacato de la Santísima 
Virgen María, que llamaron la atención del arzobispo y virey D. 
Juan Antonio de Vizarron, quien dió orden á su provisor de que 
por sí mismo se certificara de la verdad, y tomara todas las medidas 
conducentes para el mas pronto y oportuno remedio. Al desempe-
ñar el provisor su comision, halló ser cierto cuanto se habia dicho 
á su prelado, y ademas, que no habia precedido licencia para la cons-
trucción de la nueva capilla que ya comenzaba á levantarse, ni pa-
ra que se colectasen limosnas. Mandó en consecuencia por auto de 
27 de Octubre del mismo año de 1745, que se tapara la Imagen de 
modo que no se viera: que se cerraran y clavaran las puertas: que 
se notificara al cura de Santiago que 110 permitiera descubrirla lmá-
gen ni celebrar el santo sacrificio de la misa: que 110 se colectaran 
limosnas, y que dentro de veinte y cuatro horas se pusiesen en su 
juzgado las existentes con los vasos y ornamentos sagrados. Eje-
cutóse todo esto, con la circunstancia de haberse tapado la Virgen 
con unos petates mojados afianzados con tablas que se clavaron en 
aquella débil pared. De este modo cesó el piadoso fervor de unos y 
el pasatiempo inmoderado, de otros, siguiendo su giro en cl proviso-
ratoel expediento comenzado, que ofrece muchas dudas y da muy 
poca luz á la presente relación. 

Cosa de siete meses permaneció cubierta la Satitísima Imagen, 
hasta que deseoso de verla el inquisidor mayor D. Pedro Navarro 
de Isla, mandó que la descubriesen. Satisfizo su devocion, admi-
rando de que sin embargo de su antigüedad, de lo frágil de la ma-
teria en que estaba pintada, y de la manera tan tosca con que ha-
bia sido cubierta, se conservasen sin detrimento alguno sus manos 
y bellísimo rostro; y sin que conste que hubiese procedido de acuer-
do con el juez eclesiástico, la dejó expuesta á la pública veneración. 
Se continuó la colectación de las limosnas y la fábrica del templo; 
y aunque el provisor exigía las licencias en cuya virtud se hacia es-
to, no aparece ningún decretó en que volviera á suspenderlo, sino 
ántes bien, la solicitud de D. Benito Alvarado y de D. Agustin 
Anastasio Navarro, pidiendo cl permiso para que también se cele-, 
brase misa. No consta que se le concediese; pero sí es notorio que 
la fábrica se concluyó, aunque con lentitud y pobreza, por el piadoso 
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zelo de D. José Zambrano, quien se encargó de su cuidado. Des-
pués de su muerte, pasó al de D. Agustín Anastasio Navarro, cl que 
teniendo que sostenerse de su trabajo, no podía atender al culto do 
la Santísima Virgen con la eficacia quo le dictaba su devocion; asi 
es que se pasaban meses sin que abriese la capilla, y este involunta-
rio descuido, la fuó deteriorando hasta el estado mas lastimoso. 

En él se hallaba a principios del año de 177G, en que habiendo 
ido á conocer la imágen D. José de Haro, maestro sastre de esta 
capital, quedó tan devoto de ella, que al momento se resolvió a ha-
cer los mayores esfuerzos por remediar aquella necesidad y promo-
ver un culto fervoroso. Al tercer dia llevó frontal, palia y mante-
les, y alentado por sus oficiales que prometieron cooperar á sus pia-
dosas intenciones, impetró la licencia del cura de aquel partido para 
obrar libremente á beneficio del santuario. Valiéndose de mil ar-
bitrios sin perdonar trabajo ni fatiga, consiguió que la fábrica del 
templo se continuase de manipostería como estaba comenzada desde 
el año de 1745: al mismo tiempo se afanaba para habilitarla de ador-
nos y de la licencia necesaria para que en ella se celebrasen publica-
mente los ejercicios religiosos. Gomo el ropage pintado que tenia 
la lmágen se habia ya descascarado, formó el designio de acomo-
darle un vestido de tela, del modo que se halla en el dia, y lo ejecu-
tó con tanto arte y destreza, que la Virgen parece de Imito. Final-
mente, le puso una buena vidriera y adornó lo mejor que pudo la 
iglesia, cuya fábrica tuvo adelantos muy considerables hasta su con-
clusión. Aun faltaba á sus grandes proyectos cl despertar la devo-
cion de los fieles, y excitar su'liberalidad para que ayudasen á los 
innumerables gastos que se hacían, y enriquecer cl templo con al-
hajas preciosas. Mas cl cielo auxilió sus deseos: pues habiendo ex-
perimentado en 12 de Abril del mismo año de 1776 dos muy fuer-
tes temblores que llenaron de terror á los mexicanos, acudian estos 
con suma consternación á implorar la divina misericordia, por inter-
cesión de la Santísima Señora de los Ángeles. Desdo ese memora-
ble dia comenzaron á visitarla con frecuencia hasta la presente, y 
su culto se ha sostenido, yendo siempre en aumento. 

Así es que, no contentándose ya cl entusiasmo religioso con el 
templo que se habia concluido por los afanes de Haro, se pensó en 
otro mas costoso, como que ya la devocion estaba bien cimentada y 
habia los recursos suficientes. El Sr. Larragoiti, cura que fué del 
Sagrario de esta Santa Iglesia Metropolitana, puso mano á la em-
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presa y comenzó á levantar un templo de tres naves; mas como des-
pues se advirtiese que el terreno no permitía semejante peso por ser 
demasiado fangoso, fué necesario acomodarse á la mayor consisten-
cia que prestaba, y se construyó el santuario que hoy tenemos, 
concluido en el año de 1808. Este no cede en magnificencia, rique-
zas y hermosura á las mejores iglesias del centro de la capital; se 
tenian á disposición los diseños de los elegantes cimborios que des-
pues se fabricaron en la capilla del Señor de Santa Teresa y en la 
iglesia de Loreto; mas por desgracia ninguno pudo aprovecharse por 
la razón expuesto. 

E n 1813 so trataba de cerrar cl santuario por haberse escaseado 
los recursos para cl mantenimiento del culto; mas como nuestra Se-
ñora de los Ángeles tenia bastantes verdaderos devotos que al fin 
habian de hacer frente á tantas vicisitudes, y uno de ellos se adelan-
tó, presentándose gustoso á sostenerlo con sus proporciones é influ-
jo. El mismo la conserva hasta el dia con la decencia que es no-
toria: todas las fiestas de la Virgen se celebran allí con solemnidad, 
y en especial la presente, para la que ya se tiene oficio doble de se-
gunda clase, consedido en todo el arzobispado á ambos cleros por N. 
S. P- el Señor Gregorio XVI, de feliz memoria, en 24 de Julio de 
1831. A mas délos ejercicios espirituales de San Ignacio, que se dan 
en algunas temporadas con bastante comodidad, hay los del retiro 
en todos los domingos del año: unos y otros han producido y pro-
ducen frutos sazonados y copiosos bajo el cuidado y protección de 
aquella Madre tan amorosa: conversiones admirables, buena elec-
ción de estado, alivio en las aflicciones de alma y cuerpo; todos los 
bienes espirituales se encierran en aquel tesoro y se reparten con 
liberalidad. 

Para concluir admirando la portentosa conservación de nuestra 
amada lmágen, hemos diferido el mencionar, hasta este lugar, el pe-' 
ligro de que" últimamente la libró la Providencia Divina en la inun-
dación del año de 1S19: todos fuimos testigos de que, habiendo car-
gado mas por cl santuario, llegaron á cubrir las aguas el altar ma-
yor, y de que la pared de adobe no se deshizo, sino que aun subsis-
te en pié á pesar de su antigüedad de mas de doscientos cincuenta 
años, de la continua humedad del pavimento salitroso, de los hura-
canes furiosos y deshechas tempestades que la batían, aunque solo 
tiene una cuarta de cimiento, de las otras dos inundaciones de ma-
yor duración que la última, de los temblores de México que derri-



ban edificios de calicanto, y de otras muchas circunstancias que han 
concurrido para que ya no hubiera memoria de ella, como no la hay 
de tantas casas que cubrían aquel sitio. ¿No tendremos, pues, fun-
damento para presumir que aquella pared maravillosa la sostiene 
una virtud sobrenatural? 

No es ménos asombroso que el rostro y las manos de nuestra Se-
ñora hayan permanecido por tanto tiempo sin la menor lesión, con-
servando la viveza de sus colores como si estuviesen pintados re-
cientemente. Se dice que por el año de 1745 fué retocada, fundán-
dose en que en el expediente que entonces so seguia hay un auto 
en que lo dicc el provisor; mas no lo juzgamos de Unito peso que 
pueda perturbar la piadosa posesion en que estamos: porque este se-
ñor habiendo oido decir que la Virgen se habia renovado milagro-
samente, p;isó á la vista de ojos ordenada por el arzobispo, y no ha-
llando justificación de renovación milagrosa, suponiendo que habia 
habido alguna por lo fresco de la pintura, dijo por consecuencia que 
era natural; pero S mas de que las diligencias que practicaban no 
tenian por principal objeto sino el evitar los desórdenes y maldades 
que se cometían, no podia declarar el juez sobre un asunto de que 
110 Haba tenido conocimiento, pues 110 precedió diligencia alguna 
conducente á ello, como era el reconocimiento de peritos y el exá-
men de testigos, principalmente de aquellos que frccuentalian laca-
pilla. E11 fin, hay razones y motivos mucho mas poderosos que ya 
se han alegado en otras obras satisfactoriamente, para estar persua-
didos de que á nuestra Señora de los Angeles, desde que fué pinta-
da por el año de 1530110 la lia vuelto a tocar pincel alguno. 

Indulgencia de Porcuaicula. 

Cerca de la ciudad de Asis en Umbria hay una Iglesia dedicada 
a nuestra .Señora de los Angeles, llamada con este titulo y también 
con el de la Porciúncula, nombre que le habian dado los benedic-
tos de aquel pais por ser el parage una pequeña parte de las tierras 
que ali i poseian. San Francisco lo obtuvo de ellos para habitar en 
él con sus doce primeros discípulos, y allí fué donde echó los pri-
meros fundamentos de su Orden. La Iglesia, que mas bien era ca-
pilla, estando bastante deteriorada, fué redificada, é hizo el Santo 
que se consagrase de nuevo, y para la fiesta de la dedicación, que se 
celebra en 2 de Agosto, consiguió de Honorio III en Enero de 1223 
la famosa indulgencia llamada de Porciúncula, Se dice que el mis-

mo Jesucristo la concedió al Santo patriarca, y que lo quo hizo el 
pontífice fué confirmarla. 

A los principios solo la ganaban los religiosos de ambos sexos de 
la Orden que visitasen la Iglesia de Porciúncula en el día 2 de Agos-
t e mas en el año de 1480 se impetró la gracia deque pudiesen ob-
tenerla en sus mismas Iglesias, y en 1515 se hizo extensiva a las 
monjas de Santa Clara. De lo expuesto se infiere que hasta ese 
tiempo aun no estaba abierto para los seculares aquel rico tesoro: en 
efecto, 110 fueron admitidos sino hasta el 4 de Julio de 1622 por el 
Sr. Gregorio XV en su bula que comienza: Splendor palernae glo-
riae. Finalmente, Urbano VIH coucedió la indulgencia de Por-
ciúncula a las Iglesias del tercer Orden de San Francisco, de mane-
ra que gozan de ella todas las Iglesias del instituto franciscano. 

1.a indulgencia cosiste en la remisión plenaria de todos los peca-
dos, á los fieles que habiendo confesado y comulgado, visiten algu-
na de las referidas Iglesias en el dia 2 de Agosto desde las primeras 
vísperas, es decir, desde las dos do la larde del dia 1? En esta re-
pública no es necesaria la comunión, y puede ganarse la indul-
gencia desde el dia primero por la mañana, por estar así concedido 
en una bula especial que se halla en el archivo del convento de San 
Francisco de esta capital. 

U Epístola es del cap. XXIV del libro de la Sabiduría. (Eclesiástico.) 

Yo como la vid broté pimpollos de suave olor, y mis llores dan 
frutos de gloria y do riqueza. Yo soy madre del bello amor, y del 
temor, y de la ciencia y de la santa esperanza. En mí está toda la 
gracia para conocer el camino de la verdad, en mí toda esperanza 
de vida y de virtud. Venid á mi todos los que os holláis presos de 
mi amor, y saciaos de mis frutos: porque mi espíritu es mas dulce 
que la miel, y mas suave que el panal de miel mi herencia. Se ha-
rá memoria de mí en todos los siglos. Los que de mí comen, tie-
nen siempre hambre do mí, y tienen siempre sed los que de mí be-
ben. El que nie escucha, jamas tendrá de que avergonzarse: y aque-
llos que se guian por mí no pecarán. Los que me esclarecen ob-
tendrán la vida eterna. 

El Evangelio es. del capítulo I de San Lúeas, 

En aquel tiempo: Envió Dios al ángel Gabriel á Nazaret, ciudad 
de Galilea, á una virgen desposada con cierto varón de la casa de 
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David, llamado José, y el nombre de la virgen era María, Y ha* 
biendo entrado cl ángel S donde ella estaba, la dijo: Dios te salve, 
llena de gracia: el Señor es contigo: bendita tú eres entre las muge-
res. Al Oír tales palabras la virgen, se turbó, y púsose á considerar 
qué significaría una tal salutación. Mas el ángel la dijo: No temas, 
ó María, porque has hallado gracia en los ojos del Señor. Sábete 
que has de concebir en tu seno, y parirás un hijo, á quien pondrás 
por nombre JESUS. Este será grande, y será llamado Hijo del Al-
tísimo, al cual el Señor Dios dará el trono de su padre David, y rei-
nará en la casa de Jacob eternamente, y su reino no tendrá fin. Pe-
ro María dijo al ángel: ¿Cómo ha de ser eso, pues yo 110 conozco va-
ron alguno? Y cl ángel en respuesta la dijo: El Espíritu Santo des-
cenderá sobre tí, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra: 
por cuya causa el Santo que de tí nacerá, será llamado Hijo do Dios. 
Y ahí tienes á tu parienta Isabel, que en su vejez ha concebido tam-
bién un hijo: y la que se llamaba estéril, hoy cuenta ya el sesto mes: 
porque para Dios nada es imposible. Entonces dijo María: He aquí 
la esclava del Señor: hágase en mí según tu palabra. 

MEDITACION. 

Sobre la excelencia del título de Santa María de los Angeles que da la 
Iglesia á nuestra Señora. 

Considera que aun cuando este título no significara otra cosa que 
el ser María Reina de los Angeles, le seria muy glorioso y de gran-
de excelencia. Son los Espíritus Angélicos de naturaleza superior 
á la nuestra: hay en ellos virtudes y cualidades excelentísimas: sus 
oficios son muy altos, no solo en los que ministran ó sirven al Se-
ñor, protegiendo y cuidando los reinos, las ciudades, los indivi-
duos, y demás del universo: sino aun mucho mas en los que se 
llaman asistentes, que son los coros mas encumbrados, tronos, sera-
fines, y querubines. La grandeza de su número y la sublimidad de 
sus clases, gradualmente superiores unas á otras, pues que se dis-
tinguen en coros, y estas en gerarqnias, hasta llegar la mas excelsa 
al mas alto servicio y mas inmediata comunicación con Dios, hacen 
que, sobre las prerogativas y excelencias dichas ántes,- se forme de 
esta altísima curia y corte celestial un todo tan grandioso, que solo 
puede explicarse diciendo que es la cotte de todo 1111 Dios, Rey So-
berano del cielo y de la tierra, de los siglos y de la eternidad, En 

vista de esto, ¿quién 110 formará la idea mas sublime y como inmen-
sa de la orandeza de María, en ser, no compañera, no una entre tan-
tas, 110 la primera de todos, no una simple princesa; sino, masque 
todo esto, una Reina, y Reina verdadera y Soberana de toda aque-
lla corte de príncipes excelsos, poderosos, y grandes? ¡Ah! que este 
título no es como en la tierra, en las sociedades humanas, una au-
toridad transitoria y de poca sustancia; sino que tiene toda la pleni-
tud que le dá el mismo Dios, elevando á su verdadera Madre sobre 
todos los hombres y sobre todos los ángeles, para que ejerza sobre 
ellos un imperio, que solo es inferior al de Jesucristo, y que, en pu-
ra criatura no le ha habido, ni le hay, ni le habrá semejante. 

Considera, que cl esclarecido título de Santa María de los Ange-
les, 110 solo denota la autoridad de que acabamos de hablar; sino que 
contiene á mas de esto, y nos hace reconocer en la Señora una cua-
lidad particularísima, por la que, aunque carece de la naturaleza an-
gélica quo 110 le compote, y de lo que á esta naturaleza es exclusi-
vamente propio, no solo se semeja á los ángeles, sino que los sobre-
puja en todas las demás excelencias y gracias, dones y prerrogativas 
de que el Señor los ha adornado; habiendo sido en la tierra, no so-
lo angelical en su pureza ó un ángel en carne; sino mas pura que 
los ángeles: en su iluminación para conocer la grandeza de Dios, 
mas alumbrada que los querubines: en los incendios de su amor á 
Dios, mas abrasada que los serafines: en la capacidad como inmen-
sa de su alma, en la firmeza do su espíritu, en la solidez de su vir-
tud, en la magnanimidad de su corazon, mas apta para sostener la 
majestad y gloria del Señor, que los tronos mismos, esto es, los su-
blimes espíritus quo le sirven de trono: y finalmente en la plenitud 
de gracia y santificación con que fué prevenida del Señor, distin-
guida y bendita sobre todos, mas Santa en el primer instante de su 
ser, que todos juntos los coros y gerarquías de espíritus angélicos. 
¿Qué, pues, nos admiramos de que la Iglesia misma nos mande tri-
butarle adoraciones bajo el título glorioso de Santa María de los An-
geles? Y mas cuando la vemos desarrollando en nuestro beneficio 
mas protección y amparo, para librarnos de nuestros enemigos y de 
toda especie de males, colmarnos de bienes y encaminarnos á la 
gloria eterna, que cuanta ejercen en sus facultades ó de sí mismos 
para nuestro bien, los áugeles y arcángeles, los principados y domi-
naciones, las virtudes y potestades. Sea, pues, bendito el Dios Om-
nipotente que se ha glorificado elevando á tanta grandeza y tan su-
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blime excelencia á aquella su Madre Sacratísima, en cuyo seno se 
dignó hacerse Hombre. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Oh Virgen pura, ó Reina délos Angeles! Por tan singulares gra-
cias como el Señor te concedió, ruego á tu clemencia me alcances 
la pureza de aliña y cuerpo, con que dignamente te alabe y me se-
meje á tí. 

JACULATORIA, 

Reina de los ángeles, ruega por nosotros, 

LECCION. 

Sobre la conclusión de los preceptos del Decálogo. 

El que ama á Dios, solo desea hacer su voluntad: para el que 
ama, es la ley tan suave, que aunque no existiese terminantemente 
escrita y promulgada, obraria conforme á el'a. ¿Cómo podría el que 
ama á Dios dudar sobre la mas pequeña cosa de las que nos lia ma-
nifestado acerca de sus profundos misterios'? ¿Cómo podria dejar de 
tener esperanza en un Señor que todo es verdad y bondad? ¿Cómo 
se atrevería á profanar su Santo nombre? ¿Cómo lio le tributará, 
no solamente los domingos sino en todos los instantes de su vida, 
el culto mas sincero, cordial y reverente? Los trabajos que padez-
ca por su amor le serán suaves. La caridad todo lo sazona: hace 
dulce lo desagradable, y lo agradable dulcísimo. "La caridad, dice 
San Agustín, sufre lo adverso, se modera en la prosperidad, es 
fuerte en los trabajos, alegre en las buenas obras, segura en las ten-
taciones, generosa en la hospitalidad, festiva entre los Hermanos 
verdaderos, y paciente entre los falsos." ¿Qué mas podemos apete-
cer para cumplir con la ley divina? 

El que ama á Dios, sabe buscarlo y hallarlo. El mismo San 
Agustín nos advierte "que á Dios, presente en todas partes, y todo 
en cualquiera de ella, 110 se ha de caminar con los piés, sino con las 
obras." Las nuestras son caracterizadas por lo que amamos, y as! 
no hacen obras buenas ó malas, sino los buenos ó malos amantes. 
Es preciso, pues, que pongamos todo nuestro empeño en amar á 
Dios, y en amarlo de la manera que debemos. El mismo San Ber-
nardo nos dice en otra parte: "Quereis saber de mí por qué y de qué 

modo hemos de amar á Dios? Respondo, que el motivo de amar á 
Dios, es ser Dios; y el modo, 110 poner límites á su amor. Dos cau-
sas deben movernos á amar á Dios por ser Dios: la primera que na-
da hay mas justo: la segunda, que nada hay mas útil." E11 efecto, 
sí consideramos con atención los innumerables beneficios que de-
bemos al Omnipotente, no puede haber cosa mas justa que amarlo; 
sus favores se lian anticipado á nuestras peticiones. ¡Cuántos bene-
ficios 110 encierran solamente los tres principales de la creación, con-
servación y redención! ¡Cuántos se comprenden en el singularísi-
mo de la vocacion! ¿Habrá hombre racional que 110 se encuentre 
obligado en todo el rigor de la justicia á amar á un Dios tan bené-
fico? Pues rio pára aquí su beneficencia: está pronto á hacernos los 
mas grandes favores. Si nos hallamos rodeados de tribulaciones, 
nuestro mismo Dios nos dice por su real Profeta: ''Arroja sobre el 
Señor tu cuidado, y el le sustentará: no dejará al justo en perpe-
tua agitación." 

Y ¿quién podrá dudar un momento do su palabra? Como infini-
tamente poderoso, todo lo puede: como infinitamente rico, todo lo 
tiene: y aunque dé mucho, nada le hace falta: como infinitamente 
bondadoso, nos ama con la mayor ternura. ¿Que podrá negarnos el 
que nos ama, puede y tiene que darnos cuanto ni nosotros mismos 
somos capaces de pedir? Amemos por tanto á un Dios que bajo de 
todos aspectos merece ser amado, y el modo de amarlo sea cum-
pliendo sus santos mandamientos: y como 110 podemos guardarlos 
sin amar á nuestro prójimo, amémoslo en Dios y por Dios. 

Tan necesario nos es el amor al prójimo, que San Gregorio nos 
dice: "El que no ama á Dios, 110 ama al prójimo; y entonces cono-
cemos que aprovechamos en el amor de Dios, cuando amamos al 
prójimo." Pero amemos como nos enseña el Apóstol, no solamente 
cora la lengua, sino con las obras y la verdad. El mismo San Gre-
gorio nos dice: "El que tiene entendimiento, enseñe; el que tiene 
abundancia de bienes, sea misericordioso; el que ejerce algún arte, 
participe de su uso á su prójimo; el elocuente interceda con el rico 
en favor del pobre." Y San Agustín nos advierte que "no amamos 
al prójimo como á nosotros mismos, si 110 procuramos dirigirlo ha-
cia donde nosotros caminamos," que es á la bienaventuranza. 

Este amor al prójimo, no solo abraza hacerle beneficios positi-
vos en cuanto podamos, y del mismo modo que quisiéramos que 
nos los dispensaran otros en ¡guales circunstancias; sino que viva-



mos en paz con él, lo (oleremos con paciencia, y 1c perdonemos 
cuando nos agravie. El propio Santo doctor dice: "No puede estar 
acorde con Cristo el que está discorde con su prójimo." El mismo 
en otra parte enseña, que es tan gran bien el bien de la paz, que en 
las cosas criadas no puede oirse cosa mas grata, ni desearse cosa 
mas apreciablej ni poseerse cosa mas útil. Pues así como el espíri-
tu humano nunca vivifica los miembros si no se hallan unidos, así 
el Espíritu Santo no vivifica los miembros de la Iglesia si no están 
unidos entre sí por la paz." 

Para que esta paz no se altere entre nosotros, es preciso que nos 
toleremos mútuamente. ¿Quién es el hombre en comparación del 
Altísimo'? Sin embargo, aquel Ser Omnipotente y que para nada ne-
cesita del hombre, nos da el ejemplo de la tolerancia. ¡Cuántos son 
los que delinquen, y qué raros los castigos del Señor! ¿Qué seria 
del género humano si á la primera culpa bajara cl hombre al infier-
no? San Cipriano, comentando aquel lugar del Evangelio en que 
se dice que Dios hace nacer cl sol sobre buenos y malos, añade: 
"Vemos con una igualdad inseparable para buenos y malos, que 
Dios hace que los tiempos formen las estaciones, que á unos y otros 
sirvan los elementos, los vientos soplen, las fuentes derramen sus 
aguas, las mieses se multipliquen, las uvas resplandezcan en las vi-
ñas, los árboles se carguen de frutos. Todo género de hombres dis-
frutan igualmente de la liberalidad y bondad divina: así pues, el dia 
luce para todos, el sol brilla, la lluvia riega, los vientos soplan, las 
estrellas resplandecen, la luna alumbra." Ved el modelo que he-
mos de imitar nosotros. 

Mas no basta que los toleremos: es preciso que les perdonemos 
de todo corazon los agravios que nos infieran. "Muchos son los gé-
neros de limosna, dice San Agustín, con que podemos redimir nues-
tros pecados; pero ninguno es mas grande que el perdonar de cora-
zon al que ha pecado contra nosotros." Y en otra parte nos advier-
to, que "nada hay mas admirable en las cosas humanas como per-
donar al enemigo." Sobre todo, es digno de cualquier sacrificio 
aquella seguridad con que podrá presentarse en el juicio de Dios 
una alma generosa. Dice un sabio autor: ''Una conciencia semejan-
te podrá decir ante el tribunal de Jesucristo: Dame, Señor, porque 
di; perdóname, porque perdoné." 

¿Quién es el que 110 querrá obtener tan felices resultados del amor 
á su prójimo? ¿Cómo se atreverá á perjudicarlo en lo mas míni-



rno él que desee étilflplif ion la voluntad (le bios que nos monda 
que lo amemos? Ese amor por si solo nos hará cumplir con la ley. 
¿Podrá no amar v respetar á sus padres el que ama, respeta, sufre y 
perdona aun á p¿rsonas cstrañas? ;.Atcnlará contra la vida de su 
prójimo, contra su honra y sus bienes el que lo ante como se del»? 
¿Podrá siquiera desearle mal ó codiciar su muger ó sus bienes? Na-
da de esto, porque el amor le lleva á no querer para su prójimo lo 
que no quiero para sí. Con razón dice el Señor que en estos dos 
mandamientos se contienen toda la Ley y los Profetas. Observé-
moslos religiosísimamente, y seremos felices en el tiempo y en la 
eternidad. 

DIA T E E S . 

\ ,a Invención Cíe San Esteban, y Santa C'iria. 
LA INTENCION DE SAN ESTEVAS. 

GAMALIEL, doctor judio, maestro de San Pablo y de San Este-
van, habiendo quitado secretamente del lugar del suplicio el cuerpo 
de este glorioso protomárlir, lo trasportó á Cafargamala, aldea que 
dista veinte millas de Jerusalen, y lo enterró en una de las grutas 
destinadas para sepulcros de su familia. El largo espacio de cua-
tro siglos habia borrado la memoria del lugar en que se hallaba, 
cuando en el año de 415 reinando los emperadores Teodosio cl Jo-
ven y Honorio, quiso Dios descubrir á los hombres aquel tesoro. 

La Iglesia de Cafargamala estaba servida por un presbítero de Je-
rusalen llamado Luciano, varón justo y temeroso do Dios. Hallán-
dose este sacerdote en la cama medio dormido el viérnes tres de Di-
ciembre del referido año, á cosa de las nueve de la noche se le apa-
reció un respetable anciano, con capa blanca sembrada de cruceci-
tas de oro: díjole que era Gamaliel y que estaba enterrado en un ar-
rabal llamado, Delagabro con su hijo Abitas, con cl protomártir San 
Estovan y con Nicoilemo, y le mandó que prontamente fuese á de-
cir á Juan, obispo de Jerusalen, que abriese sus sepulcros para que 
por medio de sus reliquias lograse cl mundo los efectos de la cle-
mencia divina. Al despertar Luciano desconfió de esta visión; mas 
postrándose en tierra pidió á Dios que si ella venia de él, se la re-



pitiera otras dos veces. Para que fuese oída su súplica, ayunó S 
pan y agua, resuelto á continuar en esta penitencia por algún tiempo. 

El viérnes siguiente á la misma hora volvió á aparecérle Gama-
liel, y bajo el símbolo de cuatro vasos llenos de flores le mostró los 
diferentes méritos de los cuatro Santos referidos: tres de los vasos 
eran de oro, y el otro de plata; dos tenian rosas blancas, uno de co-
loradas, y el cuarto azafran de muy suave olor. Según el órden con 
que los colocó, le dió á entender el modo con que podría distinguir 
los santos cuerpos cuando los encontraran. Desapareció la visión, 
y Luciano continuó sus ayunos hasta el viérnes inmediato en que 
á la misma hora se le apareció por tercera vez el Santo anciano, y 
habiéndole reprendido su tardanza en ir A avisar al obispo de Jeru-
salen, lo prometió Luciano que lo haría al dia siguiente. En esa 
misma noche soñó que hablaba ya con el obispo Juan sobre el par-
ticular, y que este le decia que era preciso trasladar el cuerpo de San 
Estevan y dejar los otros en Cafargamala. 

Habiendo despertado Luciano, dió gracias á Dios, y fué inmedia-
tamente á Jerusalen, en donde contó al obispo todo lo que habia 
pasado, callando de intento lo de la traslación de las reliquias de 
San Estevan. Juan lloró de gozo al oir aquella relación y le con-
testó: Si es asi, mi querido h ijo, será preciso que yo traiga acá las 
reliquias del prolomürtir San Esleoan; y le añadió, que en el lu-
gar que se le habia dicho en la visión hallaría un monton de pie-
dras, que hiciese cavar allí, y que si encontraba los cuerpos los cus-
todiase, y al momento le diese parte por un diácono; porque tenia 
precisión de asistir al concilio de Dióspolis, en que se iba á tratar 
sobre la heregía de Pelagio, lo que 1c impedia pasar él mismo cu 
persona á Cafargamala. 

En la noche de 18 del mismo mes de Diciembre, se apareció Ga-
maliel á un rnoiige sencillo de una vida santa, llamado Migesto, y 
le indicó con precisión el lugar en que estaban su cuerpo y los de 
los otros tres Santos: lo cual aunque lo supo Luciano no dejó de 
cavar en el sitio señalado por Juan; pero viendo que nada hallaba, 
en el propio dia 19 se dirigió al parage indicado á Migesio, y en-
contró el tesoro que buscaba. Se hallaron tres urnas, en una délas 
cuales habia dos cuerpos. Conocióse la de San Estevan por la pa-
labra Cheliel, que en hebreo significa lo mismo que en griego Su-
plíanos, es decir, corona, triunfo, y regocijo. Luciano dió parte al 
obispo Juan, y este prelado pasó inmediatamente á Cafargamala 

acompañado de los obispos de Jericó y do Sabestc ó Samaría. So 
abrió en su presencia la urna de San Estevan, y Luciano, que esta-
ba presente, dice que en el acto se sintió un temblor de tierra, y que 
la caja exhaló un olor muy suave y delicioso, con el que quedaron 
aliviados muchos enfermos de los del inmenso pueblo que allí se 
habia reunido. 

El cuerpo del Santo mártir estaba reducido á conizas, ménos los 
huesos que se conservaban enteros y en su situación natural. Al-
gunos de los dedos se dejaron en el mismo lugar con las cenizas, y 
el resto se trasportó á la Tglesia de Sion, la mas antigua de las de Je-
rusalen. X.a procesión se verificó en 26 de Diciembre; y luego que 
hubo concluido cayó una lluvia tan copiosa, que fué mirada como 
un nuevo favor que Dios concedía á los hombres en atención á San 
Estevan, porque hacia tiempo que allí estabau afligidos de una 
irrande sequedad. Este descubrimiento del cuerpo del ilustre pro-
tomártir tuvo poco despues la celebridad en todo el orbe cristiano, 
y se ha colocado con razón en el número de los acontecimientos 
mas famosos del siglo V de la Iglesia. 

Las multiplicadas maravillas que Dios se ha servido hacer por 
medio de estas preciosas reliquias, referidas por San Agustin, San 
Evodio y por otros escritores de mérito las han hecho sumamente 
honradas y codiciadas de los fieles. De aquí es, que hasta se man-
dó hacer memoria del dia en que fueron colocadas algunas de ellas 
en Uzula, por órden de su mismo obispo el referido Evodio. Han 
sido también llevadas y tratadas con gran veneración y considera-
bles utilidades espirituales y temporales de los pueblos, en Mahon, 
ciudad de Menorca, en Calama de Numidia, en la Iglesia de nipo-
na, en Constantinopla y en otras provincias del orbe católico. La 
mayor parte del cuerpo de nuestro Santo prolomártir se conserva 
en Roma en la Iglesia de San Lorenzo, cuya traslación se verificó 
en tiempo del papa Pelagio I, según se expresa el martirologio ro-
mano, el dia 7 de Mayo, 

Sarda Ciña. 
Santa Ciria ó Cira, y su compañera Santa Maraña, eran de la ciu-

dad de Berea en Siria, ambas descendientes de noble estirpe y muy 
estimadas en el mundo ánles de su retiro; mas despreciando to-
das las ventajas de la naturaleza y de la fortuna para seguir á Jcsu-



cristo por el camino de la mortificación, abandonaron el siglo y la 
casa paterna, y se encerraron en un retrete cerca de la ciudad. Sus 
criadas no quisieron separarse de ellas; y persistiendo en imitarlas 
en su nuevo género de vida, construyeron una celdilla juntoal cer-
cado de sus amas, de la cual les prohibieron estas que saliesen. l a s 
Santas las observaban por una ventanilla; les daban instrucciones 
sobre la vida espiritual, y las excitaban á la oración, procurando en-
cender mas y mas en su corazon el fuego del amor divino. 

Tcodoreto, obispo de Ciro, que vivia en su tiempo y fué testigo 
de todo lo que escribió de ellas, asegura que la vivienda de Ciria y 
y de Maraña consistía en un cercado, de suerte que continuamente 
estaban espuestas á las inclemencias del tiempo, y solo cuando re-
posaban les servia de techo una tela grosera que estendian en forma 
de tienda, pero que no las libertaba del rigor de las estaciones. Ser-
víales de puerta una ventanita, diferente de la quo daba á la celdi-
lla de las criadas: por allí recibían lo necesario para su sustento, y 
hablaban á algunas mugeres que iban á visitarlas en el tiempo que 
corre de la Pascua de Resurrección á la de Pentecostes. Todo el 
resto del año lo pasaban en continuo silencio, y aun el permiso do 
hablar con aquellas mugeres en tiempo tan limitado, solo era con 
respeto á Maraña, porque a Ciria nadie le oyó la menor palabra des-
de quo entró en encierro. 

Estaban cargadas de dos gruesas cadenas de hierro tan posadas, 
que Ciria, cuya complexión era mas delicada que la de Maraña, vi-
via siempre encorvada hasta la tierra, sin que le fuese posible levan-
tarse. Teodorelo que las visitó varias veces, dice, que jamas vió 
sin espanto aquellas cadenas que los hombres mas fuertes no habrían 
podido soportar, y que sí algunas veces se las quitaban a sus ruegos, 
apenas se retiraba se las volvían a poner. 

El rigor de sus demás austeridades era correspondientes á esta pe-
nosísima mortificación. Tres veces imitando el ayuno de Moisés 
en la montaña, no se les vió comcr nada en cuarenta dias, y otras 
tantas á ejemplo de Daniel ayunaron tres semanas continuas cada 
vez. En una ocasion que fueron á visitar los Santos Lugares de Je-
rusalen, resolvieron no tomar ningún alimento hasta no haber ado-
rado allí a Dios; y despues de haberlo verificado, regresaron del 
mismo modo a su soledad de Berea. Guardaron igual absti-
nencia en la peregrinación que hicieron a la Iglesia de Santa Tcela 

en Selcncia, a donde los pueblos concurrían en multitud de todas 
las provincias de la Asia y del Oriente. 

Vivieron en tan grande penitencia por el espacio de cuarenta y 
dos años, al cabo de los cuales no amaban ménos los sufrimientos 
que cuando comenzaron a abrazarlos; porque siempre tuvieron a la 
vista el ejemplo de Jesucristo, é hicieron los mayores esfuerzos por 
seguirlo hasta concluir la carrera, donde lo consideraban como su 
Juez y Esposo que les mostraba la guirnalda con quo habia de coro-
nar su victoria. Aun vivían nuestras Santas cuando el obispo Teo-
doreto escribía su historia en el año de 444, lo que nos hace presu-
mir que comenzaron la vida solitaria a principios del siglo V, y que 
pasaron de los cuarenta y dos años que ya tenian en tan grandes 
austeridades. 

La Epístola es del capítulo VI y VII de los Hechos de los Apóstoles. 

En aquellos dias: Estevan, lleno de gracia y fortaleza, obraba 
grandes prodigios y milagros en el pueblo. Mas levantáronse algu-
nos de la sinagoga llamada de los libertinos, de los cirineos, de los 
alejandrinos, de los cilicianos y de los asiáticos, y trabaron disputas 
con Estevan; pero no podían contrarcstar á la sabiduría y al espíri-
tu con que hablaba. Pero al oir tales cosas, ardían en cólera sus co-
razones y crujían los dientes contra él. Mas Estevan, estando lleno 
del Espíritu Santo, y fijando los ojos al cielo, vió la gloria de Dios, 
y á Jesús que estaba en pié á la diestra de Dios, y dijo: Estoy vien-
do ahora los cielos abiertos y al Hijo del Hombre á la diestra do 
Dios. Entóneos, clamando ellos con gran gritería, se taparon los oí-
dos, y todos á una arremetieron contra él, y arrojándole fuera de la 
ciudad, le apedrearon. Y los testigos depositaron sus vestidos á los 
piés de un mancebo que se llamaba Saulo. Y apedreaban á Este-
van que oraba y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu. Y ponién-
dose de rodillas, clamó en alta voz: Señor, no les hagas cargo do 
este pecado. Y dicho esto, durmió en el Señor. 

El Evangelio es del capítulo XXIII de San Mateo. 

En aquel tiempo decía Jesús á los escribas y fariseos: He aquí 
que yo voy á enviaros profetas, y sabios, y escribas, y de ellos de-
gollareis á unos, crucificareis á otros, á otros azotareis en vuestras 
sinagogas, y los andaréis persiguiendo de ciudad en ciudad, para 
que recaiga sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobro 



la tierra, desde la sanare del justo Aljel hasta la sangre de Zacarías, 
hijo de Baraquías, á quien matasteis entre el templo y el altar. En 
verdad os digo, que todas estas cosas vendrán á caer sobre la gene-
ración presente. ¡Jerusalen, Jerusalen, que matas á los profetas, y 
apedreas á los que á tí son enviados; cuántas veces quise recoger 
tus hijos como la gallina recoge sus pollitos bajo las alas, y tú no lo 
has querido! He aquí que vuestra casa va ú quedar desierta. Por-
que os digo que no me vercis mas, hasta tanto que digáis: Bendito 
sea el que viene en el nombre del Señor. 

MEDITACION. 

Sobre el provecho que non trac hacer la limosna. 

Considera, que dice el Señor: " H a c e d amigos para vosotros de los 
r i q u e z a s d e l a maldad, para q u e cuando faltéis, o s reciban en las 
moradas celestiales. Si los pobres son nuestros amigos, y el patri-
monio celestial se compra con limosnas, no debemos socorrer a los 
pobres como necesitados, sino rogarles como á patronos. Crio Dios 
los bienes por amor de los ricos, porque fuesen alcielo dando limos-
na á los pobres. As! á los pobres porque hicieran este favor á los ri-
cos; puesmas nos benefician en recibir la limosna, que nosotros á ellos 
en dársela; porque ¿de qué nos sirve comprar materiales si no edifi-
camos la casa?- ¡De qué las riquezas en el arca si no compramos el 
ciclo? Aquel rico del Evangelio decia: Alégrate, alma mia, porque 
tienes riquezas para muchos años. Pero oyó la voz que le dijo: "Lo-
co! esta noche te quitarán esa tu alma de tí ¿y qué será de ella, 
Jesucristo dice: "Dad, y os darán." Él te pide en la persona del po-
bre, poco, para que tú pidas mucho, y tanto cual es reinar en los 
cielos, y que si le niegas lo poco, como acostumbras, él te negara lo 
mucho, según lo que dicen los Proverbios: "El que cierra sus oídos 
al clamor del pobre, llamará y 110 será oido." 

Considera á Jesucristo en persona del pobre, que te dice, dame 
de lo que te di. ¿Por qué, pues, eres t a n m í s e r o p a r a ¡a limosna, sa-
biendo que lo que das al que está humillado en la tierra te lo hade 
recompensar el que está entronizado en el cielo? ¿Por qué le despi-
des diciendo que Dios le ayude, si tfi puedes ayudarle y viene á «• 
¿Eres cristiano? Pues obiigado estás á creer el Evangelio, con el 
cual te dice Jesucristo: "Lo que hiciste á uno de mis pequeños lo 
hiciste a mí." Mira, desventurado, que así como despides al potop 

de tu casa, asi te despedirá Dios de la suya. E n un año siembra el 
labrador y cosecha en otro: as! tú cogerás en la otra vida lo que 
dando limosna sembraste en esta. La tierra fértil son los pobres, no 
los que tienen aun mas de lo que necesitan; pero tú porque eres va-
no y miserable, á los llenos, llenas, y á los vacíos; vacías, esto es, 
á los que tienen regalas, y quitas á los que carcccn aun del pan ne-
cesario: por tanto, la maldición de Dios vendrá sobre tí, sobre tus hi-
jos y sobre tus bienes, porque se pierde el licor que se echa en vasos 
llenos. San Juan Bautista, predicando al pueblo, dijo: "El que tiene 
dos)túuicas, dé una al que no tiene." No dijo, al rico, sino al que no 
tiene. Por tanto, si quieres acertar, siembra tu trigo en la tierra del 
pobre, para que comas tu pan en la tierra del rico, que es el cielo. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
No sé como podré remediar tanto mal como he traido á mi alma 

con la insensibilidad de mi corazon para con el necesitado: digno 
soy de que no me socorra Dios. ¿Con qué descaro le pido el pan 
de cada dia y el socorro de mis necesidades, cuando yo no me com-
padezco de mis desvalidos hermanos por mas que ellos procuran 
moverme con sus ruegos y súplicas? Bien se conoce, Dios mió, que 
en nada te aprecio, pues pidiéndome un socorro por tu amor, tengo 
la dureza de negarlo, cuando por tu amabilísimo nombre debia dar 
mi sangre y mi vida. Dichosos los que por tí se han despojado de 
inmensas riqueíes: haz, Señor, que sea yo como ellos; dame la gra-
cia y cooperaré á ella. 

J A C U L A T O R I A . 

Danos el pan de tu gracia para ser á tí semejantes en la benefi-
cencia. 

LECCION. 
Sobre los mandamientos de la Santa Iglesia, 

Dios nuestro Señor por medio de sus ministros nos enseña lo que 
hemos de creer, lo que hemos de practicar y el modo en que debe-
mos verificarlo. Las amonestaciones de la Santa Iglesia, sus pre-
ceptos, sus prácticas devotas, sus consejos se dirigen al bien de nues-
tras almas; por lo mismo hemos de escucharla con docilidad cuan-
do nos aconseja, y obedecerla cuando nos manda. Uno de los me-
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dios de que Dios se vale para llamarnos al camino do la vida, es la 
voz de sns ministros, y. una de las cosas que mas nos ayudan á guar-
dar los preceptos del Decálogo, es cumplir exactamente con los de 
la Iglesia y con sus prácticas religiosas. Si pues nos hallamos estre-
chados no solo por la obediencia que debemos á Dios, sino por nues-
tra propia comodidad, á ser dóciles á sus llamamientos, según hemos 
visto en la meditación precedente, escuchemos con atención á nues-
tros pastores espirituales: su voz es la del Altísimo, obedezcamos los 
preceptos que nos impusieren, y así caminaremos seguros; porque 
el mismo Jesucristo dijo á sus Apóstoles: El que os Oye, me oye; y 
el que os desprecia, me desprecia. 

He aquí unas palabras claras y terminantes de nuestro Salvador, 
que nos manifiestan de algún modo, que Jesús dió á su Iglesia po-
testad de haccr leyes. Otros lugares del Nuevo Testamento hay 
todav la mas expresos. Como mi Padre me envió, así yo os envió, 
dijo nuestro Salvador á sus discípulos. Y ¿cómo vino Jesús al mun-
do? Como legislador; luego es preciso.confesar qne aque.llos, ó lo 
que es lo mismo, la Iglesia, recibió de su divino fundador ¡»testad 
legislativa. El mismo Señor, hablando de los incorregibles, dijo: El 
que no oyere á la Iglesia, sea como un gentil 6 publicarlo. El A 
póstol San Pablo se expresa en estos, términos:. Obeccd a vuestros 
superiores, y estudies sumisos. Porque ellos velan, como que han 
de dar cuenta de vuestras almas. Eli fin, en el libro de los Hechos 
de los Apóstoles dirigiendo la palabra á los superiores eclesiásticos, 
se les dice: Mirad por vosotros y por toda la grey, en la cual el 
Espíritu Santo os ha puesto por obispos pura gobernar la Igle-
sia de Dios, la cual ganó con su sangre. 

Esa fiicultad legislativa era necesaria en la Iglesia para conservar 
el sagrado depósito de la ley, y proveer á las necesidades de los fie-
les. Habiendo pasado los Apóstoles al cielo, dice uno de los prin-
cipales canonistas, á recibir el premio .de sus trabajos, no por eso 
quedó la Iglesia destituida de todo patrocinio, poique en lugar de 
los padres le nacieron hijos, según se expresa el Salmista; palabras 
que San Agustín explica de este modo: '-Esto es, en lugaí de los A-
póstoles fueron establecidos obispos,'que por lo lirismo se. llaman 
succesorcs de aquellos." Es'evid?nte que estos usaron de aquella 
potestad, como se ve por varias decisiones suyas; siendo de notarla 
fórmula con que comienza una de ellas, en que mandaron á los fie-
les que se abstuviesen dé comer ciertas carnes, y dice así. Ha pa-

recido al Espíritu Santo y d nosotros, no poner sobre vosotros mas 
carga que estas cosas necesarias: que os abstengáis de cosas sa-
crificadas a los ídolos y de sangre <$-c. Sobre lo que hace un teó -
logo juicioso la reflexión siguiente: ''Esa decisión habría sido ridi-
cula si los cristianos hubieran quedado libres en conciencia para ar-
glarsc ó no á ella. 

A mas de la indicada hay otras muchas cosas establecidas en la 
Iglesia de Dios desde el tiempo de los Apóstoles, ó con bastante in-
mediación á ellos, quo ó bien los libros sagrados, ó la tradición nos 
han conservado hasta nuestros dias: tales son por ejemplo, el susti-
tuir el domingo al sábado, determinar el dia de la celebración de la 
Pascua, el ayuno de la cuaresma que se observaba por los primeros 
cristianos, de suerte quo ya elxoncilio Niceno habla de él como de 
una cosa conocida por todos los fieles; el órden de los juicios ecle-
siásticos y la institución de algunas penas canónicas, la asignación 
del sustento á los ministros de la Iglesia, el celibato delosclérigos, 
algunas liturgias y otras muchas disposiciones, que prueban que la 
Iglesia ha dictado leyes y formado reglamentos que obligan á los 
cristianos. I.a facultad de dictarlas ha sido posteriormente ejercida 
por la Iglesia, bien reunida en concilios, bien por medio del vicario 
de Jesucristo en su coso, y aun por las Iglesias particulares respec-
to de sus diócesis. Así es que los concilios generales, como puede 
verse cu lá historia, no solo se han ocupado en el dogma y han con-
donado las heregías sino que han arreglado la disciplina eclesiásti-
ca del modo que lo han exigido las circunstancias de los tiempos: y 
basta leer el último general celebrado en Trento para convencerse 
de la multitud de leyes que estableció. La Iglesia no ha ejercido 
esa facultad solo de hecho, sino de derecho. Los hereges, y princi-
palmente los modernos protestantes, se la han disputado, como que 
no les tiene cuenta quo haya una autoridad legitima que, decida las 
cuestiones dogmáticas ó morales, y á la quo deban sujetarse. Mas á 
pesar do esa ridicula oposiciotl, no hay cosa mas conforme á la na-
turaleza y 4 la razón que el que la Iglesia- ejerza la facultad legisla-
tiva en lo espiritual. ¿P.uede subsistir corporación alguna sin re-
conocer un director que dé reglas para gobernarla, qne aclaro sus 
dudas á los socios, y que pueda tomar medidas contra los quo la 
perturben? Una sociedad sin un gobierno no .seria sociedad, sino 
una reunión de hombres en estado de anarquía. Así sucede respec-
to de los protestantes, cuyas sectas solían multiplicado asombrosa-



mente, y aun pueden formarse otras muchas nuevas, ó subdividirse 
las que existen. Es cosa digna de notarse que la Iglesia católica 
apostólica romana, despues.de diez y ocho siglos, conserve el depó-
sito de su fé tal como lo recibió de los Apóstoles, y las Iglesias pro-
testantes. hayan sufrido tantas variaciones en poco mas de tres. ¿De 
qué depende esta diferencia? De que las iglesias protestantes no 
son la viña del Señor, ni tienen su misión, ni hay entre ellas una 
autoridad infalible, con potestad de explicar el dogma, ni de hacer 
leyes para el gobierno de la Iglesia. Así es que ninguno de los here-
siorcas ha tenido derecho para hacerse obedecer como legislador es-
piritual: pues este derecho solo está en la Iglesia católica romana; de 
la cual se separaron aquellos, por una escisión que los hace rebeldes. 

Esas variaciones y subdivisiones de las sectas, es una prueba de 
que solo en la Iglesia católica hay potestad para establecer leyes en 
lo espiritual, y para explicar el dogma. Hay un Evangelio dictado por 
el mismo Dios; ¿pero este Evangelio ha de ser entendido y observa-
do conforme le agrade á cada persona? De ninguna manera. ¿Qué 
es lo que se practica en los gobiernos civiles? ¿Por ventura cada 
ciudadano es arbitro para entender las leyes como quiera, y cum-
plirlas de la manera que le agrade? Esto seria lo miaño que aca-
bar con la sociedad civil, pues la ley no tendría el efecto que debe 
tener por su naturaleza. Ella debe servir de regla a las acciones de 
los ciudadanos; de consiguiente esa regla debe ser una igual para 
todos y uniforme. Mas si cada persona la interpretara a su modo, 
ya uo seria regla, porque la regla vendría á ser ol capricho del par-
ticular-, que de consiguiente no podia obligar a los otros que á la vez 
habrían caracterizado de leyes sus caprichos respectivos. 

Pues si esto sucedería en las sociedades civiles, ¿qué no debería 
esperarse en la eclesiástica y religiosa? La ley de Dios tiene por 
contrarios al mundo, á la carne y al demonio, ¿¡V dónde no condu-
cirían ai hombre sus pasiones? ¿Habría dogma que no hubiera al-
terado, ni principio de moral que no hubiera corrompido? Aunque 
110 fuera mas que por conservar la integridad de la ley recibida de 
Jesucristo, debia haber alguna persona ó corporación en la tierra 
que dijese cómo debia entenderse en los casos dudosos, y si la inteli-
gencia de las personas particulares era ó no opuesta á ella. Pero bos-
ta lo expuesto, por ahora, con qne se demuestra que hay en la Igle-
sia autoridad bastante para imponer preceptos. En su lugar corres 
pondientc hablaremos con mas extonsion sobre esa facultad, 

¡Mas qué objetos se propone la Iglesia en sus preceptos? pregun-
tan los teólogos. Responden que pueden reducirse á dos: primero, 
hacer mas fácil la observancia de los mandamientos del Decálogo: 
segundo, determinar el tiempo y modo de cumplirlos. Asi, por ejem-
plo, todos sallemos que estamos obligados á hacer penitencia, por-
que el mismo Jesucristo dice: Si no hiciereis penitencia., pereceréis. 
Pero ¿cómo debemos hacer esa penitencia para que sea eficaz! ¿Ha-
rá cada cristiano lo que le dicte su gusto y su genio, y esta será la 
verdadera penitencia? ¿En qué circunstancia? ¿Por cuánto tiem-
po? . ¿Bastará uu dia, una semana, ún mes, nn año? A mas de es-
to, la Iglesia tiene la facultad de ligar y desatar. Y ¿desatará sin 
predisposición alguna en el ligado? ¿ E s t a predisposición será la que 
él quiera? Ciorto es que no. 

Vamos á otro ejemplo. Hay obligación de santificar las fiestas. 
¿Quedará á arbitrio del hombre el modo de santificarlas? Si aun 
despues de haberla Iglesia reglamentado este precepto, hay multi-
tud de hombres que no cumplen con lo que manda, ¿qué sena de-
jando á la voluntad de cada persona el que se dictara reglas á sí 
misma para observarlo? Estos dos ejemplos bastan para darnos á 
conocer la suma necesidad que tenemos de un legislador visible; 110 
para que, revoque ni altere en una sotó jota lo mandado en la ley de 
Jesucristo, sino para que lo aclare, determine los casos en que obli-
gue, especifique las excepciones qué puedan libramos de su obliga-
ción en algunas circunstancias particulares/nos ministre reglas para 
observarlos con mas laeilidad, para reparar nuestras caídas, y en una 
palabra, para mejor servir á Dios. Séamos dóciles á lo que tan San-
ta Madre nos manda: obedezcámosla como hijos fieles, y con tal ob-
jeto instruyámonos en sus preceptos. 

DIA CUATRO. 

Santo "Domingo, confesor, funüa&or Ac \a Orden i\e. 
íredicaÜLores. 

EL esclarecido patriarca de la sagrada Orden de predicadores, 
Domingo de Guzman, nació en Caleriega el año do 1170, siendo 
sus padres Félix de Guzman y la bienaventurada Juana de Aza, 
colocada hace pocos años en los altares; sugetos ambos de ilustre 



mente, y aun pueden formarse otras muchas nuevas, ó subdividirse 
las que existen. Es cosa digna de notarse que la Iglesia católica 
apostólica romana, despues.de diez y ocho siglos, conserve el depó-
sito de su fé tal como lo recibió de los Apóstoles, y las Iglesias pro-
testantes. hayan sufrido tantas variaciones en poco mas de tres. ¿De 
qué depende esta diferencia? De que las iglesias protestantes no 
son la viña del Señor, ni tienen su misión, ni hay entre ellas una 
autoridad infalible, con potestad de explicar el dogma, ni de hacer 
leyes para el gobierno de la Iglesia. Así es que ninguno de los here-
siorcas ha tenido derecho para hacerse obedecer como legislador es-
piritual: pues este derecho solo está en la Iglesia católica romana; de 
la cual se separaron aquellos, por una escisión que los hace rebeldes. 

Esas variaciones y subdivisiones de las sectas, es una prueba de 
que solo en la Iglesia católica hay potestad para establecer leyes en 
lo espiritual, y para explicar el dogma. Hay un Evangelio dictado por 
el mismo Dios; ¡,pero este Evangelio ha de ser entendido y observa-
do conforme le agrade á cada persona? De ninguna manera. ¿Qué 
es lo que se practica en los gobiernos civiles? ¿Por ventura cada 
ciudadano es arbitro para entender las leyes como quiera, y cum-
plirlas de la manera que le agrade? Esto seria lo miaño que aca-
bar con la sociedad civil, pues la ley no tendría el efecto que debe 
tener por su naturaleza. Ella debe servir de regla a las acciones de 
los ciudadanos; de consiguiente esa regla debe ser una igual para 
todos y uniforme. Mas si cada persona la interpretara a su modo, 
ya uo seria regla, porque la regla vendría á ser ol capricho del par-
ticular-, que de consiguiente no podia obligar a los otros que á la vez 
habrían caracterizado de leyes sus caprichos respectivos. 

Pues si esto sucedería en las sociedades civiles, ¿qué no debería 
esperarse en la eclesiástica y religiosa? La ley de Dios tiene por 
contrarios al mundo, á la carne y al demonio, ¿¡V dónde no condu-
cirían ai hombre sus pasiones? ¿Habría dogma que no hubiera al-
terado, ni principio de moral que no hubiera corrompido? Aunque 
110 fuera mas que por conservar la integridad de la ley recibida de 
Jesucristo, debia haber alguna persona ó corporación en la tierra 
que dijese cómo debia entenderse en los casos dudosos, y si la inteli-
gencia de las personas particulares era ó no opuesta á ella. Pero bos-
ta lo expuesto, por ahora, con qne se demuestra que hay en la Igle-
sia autoridad bastante para imponer preceptos. En su lugar corres 
pondientc hablaremos con mas extonsion sobre esa facultad, 

¡Mas qué objetos se propone la Iglesia en sus preceptos? pregun-
tan los teólogos. Responden que pueden reducirse á dos: primero, 
hacer mas fácil la observancia de los mandamientos del Decálogo: 
segundo, determinar el tiempo y modo de cumplirlos. Asi, por ejem-
plo, todos sallemos que estamos obligados á hacer penitencia, por-
que el mismo Jesucristo dice: Si no hiciereis penitencia., pereceréis. 
Pero ¿cómo debemos hacer esa penitencia para que sea eficaz! ¿Ha-
rá cada cristiano lo que le dicte su gusto y su genio, y esta será la 
verdadera penitencia? ¿En qué circunstancia? ¿Por cuánto tiem-
po? . ¿Bastará uu dia, una semana, ún mes, nn año? A mas de es-
to, la Iglesia tiene la facultad de ligar y desatar. Y ¿desatará sin 
predisposición alguna en el ligado? ¿ E s t a predisposición será la que 
él quiera? Ciorto es que no. 

Vamos á otro ejemplo. Hay obligación de santificar las fiestas. 
¿Quedará á arbitrio del hombre el modo de santificarlas? Si aun 
despues de haberla Iglesia reglamentado este precepto, hay multi-
tud de hombres que no cumplen con lo que manda, ¿qué sena de-
jando á la voluntad de cada persona el que se dictara reglas á sí 
misma para observarlo? Estos dos ejemplos bastan para darnos á 
conocer la suma necesidad que tenemos de un legislador visible; 110 
para que, revoque ni altere en una sola jota lo mandado en la ley de 
Jesucristo, sino para que lo aclare, determine los casos en que obli-
gue, especifique las excepciones qué puedan libramos de su obliga-
ción en algunas circunstancias particulares/nos ministre reglas para 
observarlos con mas laeilidad, para reparar nuestras caídas, y en una 
palabra, para mejor servir á Dios. Séamos dóciles á lo que tan San-
ta Madre nos manda: obedezcámosla como hijos fieles, y con tal ob-
jeto instruyámonos en sus preceptos. 

DIA CUATRO. 

Santo "Domingo, confesor, fundador de \a Orden de 
íredicadores. 

EL esclarecido patriarca de la sagrada Orden de predicadores, 
Domingo de Guzman, nació en Caleriega el año do 1170, siendo 
sus padres Félix de Guzman y la bienaventurada Juana de Aza, 
colocada hace pocos años en los altares; sugetos ambos de ilustre 



cuna en España y descendientes:de casa real, de la que aun se con-
servan vástagos en Europa: su virtud no era inferior a su noble san-
gre. Desde que estaba Domiugo en el vientre de su madre, mani-
festó Dios los altos designios que tenia sobre él, pues la santa ma-
trona tuvo un sueño misterioso en que se le representó pariría un 
perrillo con una hacha encendida en la boca, con la que abrasaría 
todo el mundo. Aunque todos los hermanos de nuestro Santo fne-
ron educados tan religiosamente; ipte el mayor fué sacerdote y de-
dicado á servir á los. pobres en un hospital, murió con olor de san-
tidad; y el segundo, llamado Manes, que está ya beatificado, ¡mito 
y ayudó en la predicación á Domingo, que fué el tercero: en esté 
puso la madre mayor empeño en instruirlo en los máximas, subli-
mes de la religión, por la visión que habia tenido ántes de su naci-
miento. Aprovechóse de esta instrucción tan bien el niño, qne des-
de su tierna edad pracücaba actos de devocion que admiraban á to-
dos:-levantábase A media noche de su blando lecho para orar sin 
ser interrumpido, y si tenia necesidad de algún descanso, lo toma-
ba sobre un banco duro. 

Siendo de mas edad nuestro Domingo, fué entregado á la direc-
ción de su santo tio el arcipreste de Gumiel, el que perfeccionó su 
primera enseñanza, haciéndolo asistir con él á todos los actos pia-
dosos que practicaba, á la oracion, ejercicios de caridad, enseñándo-
le á frecuentar con devocion y fruto los santos sacramentos. Pasó 
despues á Palencia á hacer sus estudios literarios, y allí, sin aban-
donar sus costumbres arregladas, sus mortificaciones y recogimien- • 
to ulterior, aprendió perfectamente la retórica, filosofía y teología, 
esmerándose especialmente en el estudio de las divinas Escrituras; 
que veneraba como la fuente do la verdad, para penetrar su ge-
nuino sentido, no con el engañoso espíritu propio, sino por el ca-
mino seguro de los padres y de la Iglesia. Desde su infancia tuvo 
una especial devocion á la Purísima Virgen María, y una ardiente 
caridad con los pobres, tanto, que en una molesta hambre que se 
padeció en el lugar en que estaba, no solo distribuyó, a los pobres 
todo su patrimonio, sino también el valor de sus libros, vestidos y 
aun los comentarios manuscritos compuestos por él, sobre algunos 
puntos de la Escritura: ejemplo que proporcionó á los indigentes 
mayores socorros. : í 

Poco tiempo ames de esta primera muestra de la caridad de Do-
mingo, había fallecido su bienaventurada madre: pesadumbre qne 

sintió sobremanera: pero que desprendió mas sil espíritu de las cosas 
terrenas para elevarse á las celestiales. Teniendo nuestro Santo 
veinte y ocho años, pasó á la iglesia de Osma á obtener una de las 
primeras prebendas de canónigos regulares de San Agustín, que su 
nuevo obispo Acevedo acababa de establecer en su Catedral. Toda 
la reciente comunidad se ptíso bajó su cuidado con el título de sub-
prior; pero este honorífico émpleo 110 hizo variar su género de vida, 
sino ántes bien aumentar su fervor y austeridades: pasaba las no-
ches enteras en continua oración, rogando á Dios por la salvación 
dé las almas, la cual procuraba de día con Su infatigable predica-
ción. Conociendo el prudente prelado cl mérito de Domingo, lo to-
mó por su socio y consejero, y entre los dos reformaron las costum-
bres en la diócesis de Osma, y las pusieron en el estado de la mayor 
pureza. 

El apostólico espíritu de Domingo no estaba destinado solo para 
la santificación de una-provincia, sino para la del mundo entero: la' 
Providencia, pues, lo sacó de Osma y lo llevó á Francia, con moti-
vo de ir á acompañar á su obispo Acevedo, que pasaba al condado 
de la Marca de embajador de Alonso IX, para tratar el matrimonio 
de Fernando con la hija de aquel príncipe. Al atravesar cl Langue-
dóc que estaba suníergido en los errores de los Albigenses, se detu : 

vieron algún tiempo para combatirlos, logrando muchas conversio-
nes, entre ellas la del dueño de la casa donde se hospedaron. Con-
dolidos del triste estado á que aquella infernal heregía tenía redu-
cida á la Francia, después de haber terminado su comision, resol-
vieron ir á Roma á obtener cl permiso de predicar en esc reino y 
refutar á los Albigenses. Concedióselos el papa á los dos nuevos 
apóstoles, Con la condicion de que Acevedo-solo permaneciese por 
dos años en compañía de Domingo, regresando concluido este tiem-
po á su obispado, cuya renuncia no quiso adrnítirle. 

La heregía Albigense estaba-tan extendida, qué parccia imposi-
ble exterminarla. Perseguían de muerte sus sectarios a los católi-
cos: mandaban partidas de bandinos para que saquearan los pue-
blos; prendían á los sacerdotes y los quemaban vivos; destrnian los 
templos y destrozaban las vasos sagrados, porque no quedara ni aun 
la memoria del culto ortodoxo. Tal era el estado de desorden en 
que se hallaba la Francia á la llegada de !o3 dos misioneros á Mon-
peltier por el año de 1205. Comenzó Domingo sUs tareas apostóli-
cas, auxiliado do algunos abades del Cister, valiéndose del ejemplo 



de la virtud, de la moderación y prudentes consejos, medios que 
juzgó mas convenientes para el logro de su intento? Después de ha-
ber predicado la doctrina católica, y tenido varias conferencias con 
los hereges, en las que siempre salió victorioso, pasó á Carcasona 
y Montreal, donde escribió una sólida impugnación de la heregia 
Albigense, y estableció, el colegio de nuestra Señora de Prowilie 
cerca de Franjaux, para iustour á lajuventud en los principios del 
catolicismo, y librarla de la corrupción de los novadores. 

Por este tiempo, que fué el año do 1207, tuvo que separarse el 
obispo de Osma de Domingo, y quedando este encargado de la mi-
sión en clase de superior, tomó las mas serias disposiciones para ar-
reglar la predicación con la aprobación del papa Inocencio III; sien-
do este el principio del establecimiento del ilustre Orden de predi-
cadores. Desempeñó igualmente nuestro Santo el cargo de inquisi-
dor, cuyo tribunal habia sido fundado, desde el año de 1181, por de-
creto del concilio de Verona, el que despues pasó á ser sostenido 
por varios principes católicos y fiado en gran parte al zelo de los 
hijos de este gran patriarca. 

Muerto sacrilegamente el legado pontificio Pedro Castelnau por los 
albigenses, se suscitó una guerra religiosa contra ellos: nuestro Santo 
se unió al ejército de los cruzados, reprendía los excesos de los sol-
dados, evitaba con su vigilancia muchos desastres y enseñaba con 
sus ejemplos cómo deben hacerse las guerras del Señor; predijo, en 
fin, la victoria del ejército católico contra losTcferidos hereges en la 
fortaleza de Murct el 12 de Septiembre de 1213, y se portó en ella 
como verdadero ministro del Dios, do .la justicia y de la paz. 

Cada dia se aumentaba en Domingo el celo por la gloria de Dios, 
y la salvación de las almas, de manera que aun con riesgo de su vi-
da, no cesaba de promoverla aun entre aquellos hereges, implaca-
bles enemigos de los católicos. Por este tiempo introdujo la devo-
ción del Santísimo Rosario, en que contemplándose los principales 
misterios de la religion, se honraban estos dogmas que profanaban 
los albigenses. Hacia ya mucho tiempo, según dijimos arriba, que 
habia reunido varios sugetos para quo lo ayudasen en la predica-
ción, con el proyecto de formai- una Orden, que dedicada á los estu-
dios y á la virtud, tuviese por principal objeto predicar la palabra 
divina á los pueblos, combatir las heregías y auxiliar con sus.luces 
á la Santa Iglesia. Instituyó.efectivamente esta nueva religion con 
el título de Predicadores, religion ilustrísima, digna heredera del 

grande espíritu do Domingo de Guzman, astro brillantísimo de la 
Iglesia do Dios; madre fecunda de varones y mugeres de la mas rele-
vante santidad; fuente abundante de la sabiduría de millares de es-
critores insignes, incesante manantial de tiaras, púrpuras y mitras; 
martillo indomable de las heregías; luz del mundo, ornamento del 
catolicismo y espanto de la impiedad. 

Puso Domingo su nueva comunidad bajo la regla del gran Padre 
San Agustín, dándole ademas constituciones muy sabias y pruden-
tes, y acomodadas al apostólico fin á que destinaba á sus hijos. El 
primer convento de esta Orden filé el de Tólosa; que formó nuestro 
Santo de algunas casas que le cedió el obispo Pedro Cellani, con 
quien habiendo pasado á Roma, logró la aprobación de su regla por 
Inocencio III, y su confirmación posteriormente por dos bulas de 
Honorio 111 de 2G de Diciembre de 1216. Como la fama de Domin-
go se habia extendido por todas partes, este papa lo nombró su teó-
logo consultor, de donde tuvo su urígen por la predicación que hacia 
á la puerta del palacio pontificio con grande aprovechamiento de los 
que all í concurrían, el honorífico cargo de los maestros del sacro pa-
lacio, desempeñado hasta el dia por individuos de esta sagrada reli-
gión. Ni se contentó Domingo con los importantes servicios que en 
este lugar prestaba á la Iglesia: reformó las costumbres de Roma, 
convirtió muchos obstinados al camino de la salvación, y escribió 
unos comentarios á las Epístolas de San Pablo, obra de mucho mé-
rito y unción. Regresó despues á Tolosa á predicare! Evangelio y 
á enfervorizar á su reciente corporacion, la que extendió á España, 
y^estableció nuevos conventos én Bayona, Mompcllicr y otras ciu-
dades. 

El año de 1217 volvió Domingo a Roma por tercera ocasion, y 
fundó el convento de San Sixto, donde ademas de instruir en sus de-
beres á sus hijos, se dedicó á enseñar teología. En esta ciudad ade-
mas se ocupó de órden del papa Honorio III, á reformar a las mon-
jas, que aun no vivian on clausura, y logrando reunir «arias en él 
convento que so fabricaba en San Sixto parasusreligiosos, les formó 
constituciones, les cedió la casa, y pasó á establecer otra nueva en 
Santa Sabina. Volvió despues al Languedoc el año de 1218, y do 
aqui emprendió viage á España y estableció dos conventos en Ma-
drid y en SegOvia, y fué á París el año siguiente p r a recibir una 
porcion de sugetos ilustres que deseaban tomar el hábito de Su Orden. 

Salió de Paris para Bolonia, donde permaneció algunos años has-



ta su muerte, haciendo de cuando en cuando algunos viajes á Ro. 
ma. E n ese lugar fundó otro convento de su Orden en la misma 
iglesia parroquial que le cedió el obispo, y vistió su hábito á los 
hombres mas ilustres de la ciudad; y con el título de general, que 
lo concedió cl dicho papa Honorio, reunió el primer capítulo gene-
ral de su religión en 1220, y en el segundo que celebró algún tiem-
po despues, la dividió en ocho provincias, y mandó muchos religio-
sos á fundar á Grecia, Palestina y otros puntos muy distantes de la 
Italia. 

Las virtudes de Domingo en tan alto puesto, fueron tan constan-
tes, como en todos los estados de su admirable vida: su ejemplo es-
timulaba á sus súbditos mas que sus consejos. Era el primero on 
todos los actos de comunidad, ayunaba continuamente, y sus auste-
ridades eran inimitables: lo mismo era su humildad, su oracion, su 
pobreza, el zelo con que desempeñaba la predicación y demás mi-
nisterios de su instituto, y el empeñoso afán con quo solicitaba los 
progresos de su nueva familia para servir incansablemente á la 
Iglesia. 

No solamente fué el ilustre fundador de la Orden de los frai-
les predicadores, varón muy esclarecido por su san tidad y doctri-
na, que conservó intacta su virginidad; sino, como agrega el Mar-
tirologio, resucitó tres muertos por la gracia de sus singulares 
merecimientos. Estos fueron, un niño á quien la madre encontró di-
funto despues de haber vuelto de un sermón; la de un operario, que 
cayó de la bóveda de un convento que estaban fabricando, y la fa-
mosa del joven ¡Napoleon, á quien mató un caballo, y cuya resur-
rección se verificó delante de varios cardonales y un numeroso con-
curso de gentes. :{ 

Ultimamente; habiemto reprimido las heregías con su predica-
ción (prosigue el Martirologio) y formado á muchos en una vida 
religiosa, y piadosa, descansó en paz (t los seis dias de este mes, 
profetizaudo su muerte ántes, hallándose todavía bueno, recibiendo 
los santos sacramentos y exhortando á sus hijos á la observancia de 
su regla y á la práctica de todas las virtudes, y principalmente á la 
castidad: fué su glorioso tránsito el año de 1221. Luego que supo 
su muerte cl cardenal Hugolin, partió para Bolonia y asistió á sus 
exequias: á los doce años fué'elevado su cuerpo de la tierra por 
disposicion.de Gregorio IX,-y despues colocado en un suntuosísi-
mo mausoleo. La bula de canonización de nuestro Santo por el rc-
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ferido papa, se expidió el de 1234. Si todo el orbe es dcUdor á los 
hijos de Domingo délos innumerables servicios que le han prestado; 
con mucha particularidad debe ser grata sti memoria en nuestra 
América, pues casi en su mayor parte su conversión es obra de la 
ilustrísima Orden de predicadores* de la ejemplarísima del serafín 
Francisco, y de la sagrada Compañía de Jesús 

La Epístola es del capítulo IV de la segunda del Apóstol San Pa-
blo i Timoteo (pág• 98). 

Carísünó: Te conjuro delante de Dios, &c. 

El Evangelio es del capítulo XII de San Lúeas (pág, 34). 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Estad con vuestras 
ropas &c. 

MEDITACION. 

Sobre la indispensable necesidad de hacer penitencia. 

Considera la energía, la precisión y la universalidad de este orá-
culo: Si no hiciereis penitencia, todos perecereis. Necesidad, por 
decirlo así, tan indispensable, como la de la fé, la del bautismo, y 
la de la gracia final para salvarse. Iláblase respecto de los adultos. 
No hay edad, no hay condición, no hay estado que se exima de 
ella. La proposicion es general, y también lo es la necesidad.' O 
eres pecador, ó eres inocente; si pecador, ¿cómo te atreverás á pro-
meterte el perdón sin la penitencia? Si inocente y aun no has peca-
do, puedes pecar, y esto basta para que la penitencia te sea indis-
pítisible. ¡Ah, que la inocencia es un tesoro guardado en vasos frá-
giles sumamente quebradizos: no hay cosa mas preciosa que esté 
tesoro: pero tampoco lo hay mas frágil que estos vosos, contra los 
cuales parece que todo va á tropezar! ¡Oh mi Dios! ¡y cuántos ene-
migos tenemos siempre alerta y emboscados siempre! En la vida 
todo es peligros, todo lasos, escollos todo. Dentro de nosotros mis-
mos llevamos-el enemigo de nuestra salvación, siempre de inteli-
gencia con los sentidos, siempre dócil á la impresión de Ios-objetos 
exteriores, siempre de acuerdo con el amor propio. E n la misma 
sangre contraemos la inclinación á lo malo. Todo os tentación, y 
la vida del hombre es una continua guerra.que solo se acaba con la 
muerte, El que no quiere ser vencido, no puede dejar los armas de 



la mano; y si no se vela sin cesar conlra un enemigo que jamas se 
duerme, es preciso, que nos sorprenda. El aire que respiramos es 
contagioso; son pocos los objetos que no despidan de sí algunos há-
litos malignos: 110 puede estar seguro el que se expone á ellos sin 
preservativos y sin precauciones. Estos preservativos, sin los cuales 
corre peligro la vida; esas armas, sin cuya defensa nos herirá el ene-
migo; esa vigilancia, esos esfuerzos, esa violencia de que ninguno 
debe considerarse dispensado, es la penitencia. Es preciso velar y 
orar sin cesar; es preciso mortificar el cuerpo del pecado, reprimir 
los sentidos, domar las pasiones todas á cual mas rebeldes. ¿Qué 
te parece? ¿Conservaráse por largo tiempo la inocencia sin el auxilio 
de la penitencia? Y si se ha pecado ¿se podrá excusar este socorre? 
E l incomprensible rigor de las penas del infierno, y su eterna du-
ración, aun 110 son suplicio excesivo para castigar un solo pecado 
mortal; y una alma manchada con millares de millares de gravísi-
mas y de feísimas culpas, presumirá conseguir el perdón sin hacer 
penitencia! ¡Qué locura! Cuéntase con los méritos de nuestro Se-
ñor Jesucristo. Es así; porque sin estos méritos, ¿qué podíamos no-
sotros esperar? Pero ese mismo Salvador, ese Padre de la3 miseri-
cordias, nos declara expresamente. que con toda su misericordia, si 
no hacemos penitencia, todos pereceremos infaliblemente. ¿Has com-
prendido bien la fuerza y el sentido de esto oráculo? 

Considera que la condicion habla con todos los estados: si no hi-
ciereis penitencia, todos perecereis. La generalidad es sin excep-
ción. ¡Grandes del mundo, criados en el seno de la delicadeza y del 
esplendor, ante quienes todos se doblan, todos se arrodillan, todos se 
postran, y que ignoráis hasta las voces de mortificación; si no hicie-
reis penitencia, todos pereccreis! ¡Poderosos del siglo, vosotros que 
vivís en medio de la abundancia, rodeados de la magnificencia, ane-
gados en gustos, nadando en diversiones: vosotros á quienes todos 
lisonjean, todos aplauden, todo se muestra risueño, pasando los dias 
en la ociosidad, en la alegría y en el regalo; si no hiciereis peni-
tencia, todos perecereis: todos, sin que tenga respeto ni á la gran-
deza de vuestro nombre, ni al esplendor de vuestro nacimiento, ni 
á la delicadeza de vuestra complexión! ¡Damas del mundo, á quie-
nes estremece, á quienes pone horror el nombre solo, de penitencia; 
vosotras que consumís todos los dias de la vida en eternas inutilida-
des, en juegos, en cortejos, en pasatiempos, en espectáculos; voso-
tras, que á costa de infinitos afanes cultiváis la hermosura, la bri-

llantez, la frescura y la viveza del color; vosotras, que promovéis la 
sensualidad hasta lo mas refinado de la delicadeza; si no hiciereis 
penitencia, todas pereceréis, todas, sin excepción! ¡Hombres de ne-
gocios, comerciantes, pobres oficiales, á quienes ocupa toda la vida 
la codicia, el amor al interés, y el ansia de hacer fortuna, si no hi-
ciereis penitencia, todos perecereis! Hasta los mas infelices mendi-
gos, hasta los que viven como abismados en lo profundo de la mi-
seria, si se han de salvar, han de hacer penitencia. Argúyase, suti-
lícese, interprétese cuanto se quisiere, es 1111 oráculo que no se pue-
de eludir; es un decreto claro y preciso que de todos se deja enten-
der. Vosotros seáis lo que quisiereis, si no hiciereis penitencia, y 
una penitencia proporcionada á vuestras culpas, á vuestras necesi-
dades, y una penitencia sincera y constante, todos perecereis. Por 
mas que te quieras alucinar; por mas que te quieras aturdir; por 
mas que te quieras volver contra este mortal, no hay cosa mas cier-
ta ni mas infalible que este oráculo. Los cielos y la tierra pasarán; 
pero las palabras de Jesucristo son inmutables. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Haced, Señor, que también se mantenga inmutable la impresión 
que estas vuestras divinas palabras han hecho en mi corazon, y en 
mi espíritu. Conozco la indispensable necesidad en que estoy de 
hacer penitencia, y que esta necesidad es mayor en mí que en otro 
alguno. ¡ Ah Señor! que he pasado sin hacerla la mayor parte de mi 
vida. Recibid, Padre de las misericordias, la que resuelvo hacer el 
resto de ella con el favor de vuestra divina gracia. 

J A C U L A T O R I A . 

Voy, Señor, á resarcir los años perdidos, reparándolos con la pe-
nitencia, y con la armargura de mi corazon. 

LECCION. 

Sobre la necesidad't¡ue tenemos de ofrecer i Dios sacrificios. 

Convienen uniformemente los teólogos en que estamos obligados 
á ofrecer á Dios sacrificios interiores y exteriores: hablemos primero 
de aquellos. Entienden en general por sacrificio todís las acciones 
de religión, por las cuales se Ofrece y se une á Dios la criatura ra-
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cional. Así es que en la Escritura Santa se llaman sacrificios la 
oracion, las alabanzas á Dios, la contrición, la misericordia, la ob-
servancia de la ley y las buenas obras. Los motivos en que se fun-
da la obligación que tenemos de ofrecer á Dios nuestros sacrificios 
interiores son, según los muñera un gran teólogo, los siguientes: 
"Primero: que Dios no formó las criaturas racionales, sino para ser 
honrado y glorificado por ellas. Segundo: es justo que todo esté en 
el orden debido, y de consiguiente, que la criatura racional se so-
meta á su Criador. Tercero; es justo que reconozcamos :í aquel sor 
de donde dimanan todos nuestros bienes. Nada tenemos que no ha-
yamos recibido de Dios: se lo debemos todo, y le somos deudores 
aun de nosotros mismos. Cuarto; los hombres estamos ofendiendo 
a Dios á cada instante, y asi necesitamos incesantemente de su mise-
ricordia y de aplacar su justicia. Quinto; necesitamos a cada mo-
mento de su auxilio y de sus beneficios, y por lo propio, debemos 
impetrarlos sin cesar. Todos estos sacrificios han de tener por ba-
sa el amor de Dios; de lo contrario, nada valdrán; pues acerca de 
los que son puramente exteriores, dice el mismo Dios: "Este pue-
blo me honra con los labios; pero su corazon está lejos de mí." No 
así en el verdadero -adorador de Dios, que le sirve y adora en espí-
ritu y verdad: este produce actos externos; pero emanados del in-
terno con que se dirige á Dios, movido verdaderamente de las cau-
sas de que acabamos de hablar. 

Considera, que si ha sido dotado de racionalidad, es para que con 
ella honre a su Criador, consagrándole los actos de su voluntad 
alumbrada con la luz de la razón, y de su corazon regido perla vo-
luntad superior: y halla ser esto tan esencial, que sin purificar su 
intensión y dirigirla á Dios, no reconoce en su obra exterior, nisus-

t ancia m mérito; especialmente en el sacrificio, que por ser un acto 
de religión no puede desempeñarse ordenadamente, sin una entera 
sumisión de la criatura a su Hacedor Supremo: sumisión que no 
puede darse, siempre que el corazon orgulloso v soberbio niegue el 
acatamiento interior á su Dios y Señor, y lo trlte como á un hom-
bre á quien se puede engañar con una demostración puramente ex-
terna. 

Mas no solo cs:o. El verdadero adorador reconoce el supremo 
dominio de D.o ¡ sobre todas las cosas: dominio que no le hay igual 
en cuanto reconoce cl derecho en todos sus ramos-, porque solo Dios 
crió la materia y la conserva; solo Dios le inipríintó su primitiva 

forma, y sin Dios no pueden variársela los hombres: solo Dios crió 
el espíritu y le dió sus funciones la acción y el movimiento, el des-
arrollo de las facultades, la organización y las afinidades, y cuanto 
constituye al hombre y obra en él, todo, todo debe á Dios su origen 
y principio, y todo dependo de él como de causa primera y univer-
sal quo es de todas las cosas. ¿Qué fundamento, pues, puede darse 
mas radical, mas intrínseco, mas sólido, pax? un dominio absoluto 
y plenísimo que este? E l es inamisible y debo ser de todos modos 
útil: pues repugna á la perfección misma del Ser Supremo el que 
criase á los seres, para que le fuesen estériles ó no fructificasen pa-
ra su Hacedor. Siendo, pues, tan supremo este dominio, y habien-
do de emplearse en su protestación todas las facultades del hombre, 
¿quién puede dudar que sea muy debido, no solo el sacrificio do las 
cosas exteriores, no solo el corporal nuestro en sus casos, sino el in-
terior de nuestro corazon, en los actos de religión; ya por sí solo, ya 
dando el lleno al exterior? Esto conoce y ejecuta el hombre verda-
deramente religioso, y por eso se llama verdadero adorador. 

Por otra parte, los delitos que acaso tenga que expiar por la peni-
tencia, implorando la divina misericordia, hacen mayor la necesidad 
del sacrificio interior; pues este obra disponiendo al sugeto con el 
arrepentimiento, de modo que desarmada la indignación divina, pue-
da aclamar los efectos de su clemencia. Sabido es y evidente, que 
Dios no aprecia el don exterior sin la voluntad del donante; porque 
su Magestad es dueño soberano y absoluto de todas las criaturas: 
'•Mio es, dice el Señor, todo el orbe de la tierra. ¿Por ventura, aña-
de, comeré las carnes de los toros, ó beberé la sangre délos machos 
de cabrío? Expresión valiente y significativa, con que nos hace ver 
que cl sacrificio de una criatura, que es muy suya, nada vale sin el 
sacrificio de nuestra voluntad, que es la que le liemos quitado por 
la culpa, destruyendo el ser de gracia que le habia dado en el orden 
sobrenatural. Mas con el sacrificio interior le volvemos esta alma 
en ser de gracia; y ya entonces, dice el Profeta, aceptará el Señor el 
sacrificio de justicia, las oblaciones y los holocaustos. ¿Y por qué? 
Porque ya entonces será el sacrificio exterior ima demostración ó 
protestación del interior. 

Finalmente, contempla el verdadero adorador de Dios, que no so-
lo necesita, la gracia de la reconciliación; sino todos los auxilios y 
socorros divinos que deben sostenerlo en la virtud, y promover sus 
adelantos: y todos los beneficios del órden natural que deben entrar 



en el de la Providencia para hacer una vida digna de la recompen-
sa eterna; y halla que el sacrificio interior es un medio poderosísi-
mo para alcanzar aquellos bienes; pues si la oracion que hace el hom-
bre por su justificación, siempre que tenga las cualidades debidas 
tiene un efecto infalible ¡cuánto mas lo obtendrá, si se le acompaña 
el sacrificio interior, que en olor de suavidad, como se expl ica la Es-
critura Santa, llegue al trono de Dios y mueva sus piedades! 

Apreciemos, pues, como es debido, el sacrificio interior, y ofre-z-
cámosele al Señor con voluntad sincera y fervorosa, no solo por los 
bienes que esperamos, sino en acción de gracias por todos los bene-
ficios naturales y sobrenaturales que nos ha concedido, y por todas 
las obras de misericordia que ha empleado en nuestro bien, y por 

' la bondad infinita con que las ha hecho, hasta obrar personalmente 
nuestra salud, á costa de su sangre y de su vida. 

DIA CINCO. 

Nuestra Señora délas Xierós,} SanEmigdio, obis-
po "¡r mártir. 

Nuestra Señora de lus Nieves. 
LA Iglesia católica, no contenta con recordar en diversos dias del 

ano los misterios de la admirable vida de la augusia Madre de Dios 
celebra también do cuando en cuando los singularísimos beneficios 
que esta purísima Señora se ha servido dispensar á los hombres con 
mano liberal, para manifestarles lo agradable que le es la invocación 
de su santo nombre, la prontitud con que los oye, y lo dispuesta que 
se halla á colmarlos de mercedes. La festividad de hoy, cuya his-
toria vamos á referir, nos ministra una prueba de la memoria de es-
ta amorosísima protectora de los mortales; y aunque se anuncia en 
el Martirologio con estas sencillas palabras: en Roma en el monte 
¿Wihno la dedicación de la basüica de Santa Alaria de las 
Nieves, ella es de la mayor edificación, y de no menor importancia 
en este tiempo en que la impiedad, por sacrilegos pretextos, se em-
peña en destruir los templos que la piedad de los fieles ha levanta-
do para dar culto al Dios criador del universo, y honrar á sus 

El año 365 de Cristo, vivia en Roma un noble patricio, llamado 
Juan, el que por sus cuantiosas riquezas, por su conducta irrepren-
sible y por su liberalidad para con los pobres, tenia grande reputa-
ción do virtuoso en la ciudad, y lograba todas las consideraciones 
del pontífice Liberio y del emperador Constancio. Hallábase este 
recomendable sugeto casado con una señora de igual piedad y vir-
tud, en cuya unión lograba de toda paz y felicidad, aunque con el 
desconsuelo do no haber logrado sucesión en su matrimonio como 
lo deseaba. Llevaban no obstante esta pena ambos consortes, con 
una resignación y ejemplar conformidad con las siempre adorables 
disposiciones de la Providencia; virtudes sublimes que los dispusie-
ron á recibir los favores del cielo. 

Mirándose sin sucesores, resolvieron ambos, de común consenti-
miento, nombrar por heredera de todas sus riquezas á la Santísima 
Virgen, á quien desde su niñez profesaban una particular devoción. 
Tomada esta resolución, solamente deseaban saber el modo con que 
invertir su caudal, que fuese mas agradable á la soberana Reina de 
los cielos; á cuyo efecto le rogaban fervorosamente con los mas efi-
caces ruegos, acompañados de limosnas, penitencias y otras prácti-
cas piadosas, para que se dignase revelarles su santísima voluntad. 

Oyó benignamente la Madre de Dios la síiplica de estos sus sier-
vos, y en la noche del 4 al 5 de Agosto, manifestó en sueños á Juan 
y á su esposa, ser su voluntad se le edificase un templo en el mon-
te Esquilmo, en el lugar en que se encontrase una porcion de nie-
ve, la cual designaría la forma con que debia ser construido aquel: 
igual visión tuvo al mismo tiempo el papa Liberio; de suerte que 
cuando el dia 5 pasaron los dos esposos á referirle lo que les habia 
pasado, conoció la realidad y certeza de la revelación. Al efecto, ha-
biendo hecho reunir al clero romano, pasó, acompañado de los feli-
ces consortes, al sitio designado, donde se vió con la mayor sorpre-
sa en el rigor del estío y en la mayor actividad de los calores, no 
solo una gran porcion de nieve sobre la cima del monte Esquilino, 
sino formado con la misma una suntuosísima iglesia, modelo de la 
que habia de construirse en honra de María. f 

Muy pronto se levantó el templo en aquel lugar escogido por la 
Madre de Dios, la que no tardó mucho en dar á conocer euán agra-
dable le era que ocurriesen allí los fieles á implorar su favor. Colo-
cóse en él para su culto la imágen de María, pintada por San Lo-
ca«, y aunque al principio fué llamado la basílica de Liberio, y 



despues con otros nombres, y.-i por haberse depositado en él el pe-
sebre en que nació nuestro Salvador, ya la iglesia del pueblo, y ya 
también la de Nuestra Señora de las Nieves con alusión al mila-
gro de que hemos hablado; en la actualidad se le llama &anla 
María la Mayor, tanto por ser la principal y mas privilegiad;! de 
cuantas iglesias se han edificado en Roma ü la Reina del cielo, co-
mo por los prodigiosos sucesos que han acaecido en ella y en este 
dia. Un lo espiritual, goza esto santuario un tesoro inmenso de in-
dulgencias y gracias, concedidas por los sumos pontífices; en lo tem-
poral, disfruta de bastantes rentas para la manutención del clero que 
la sirve; y aun en lo material, sobre ser una de las mas magníficas 
basílicas que admira la Italia, cl papa San Sixto III la adornó por 
los años de 437 con un altar de plata, vasos sagrados y otros para-
mentos, como un trofeo del triunfo del célebre concilio Efcsinocon-
tra la heregía de Nestorio, según lo acredita una antigua inscripción 
que se conserva hasta el dia; y si á estos dones se agrega la multi-
tud do los que posteriormente le ha hecho la piedad de los fieles, 
bien puede decirse que esta iglesia, 110 solamente respecto de los 
muchas que hay en Roma dedicadas á honor de la Madre de Dios, 
sino aun de las infinitas erigidas en toda la cristiandad á su sacro-
santo nombre bajo de varias advocaciones, puede y debe llamarse 
c o n p rop iedad SANTA MARI A LA MAYOK. 

A esta basílica dirigió San Gregorio paja la procesión generab 
compuesta de todo el clero y pueblo romano, para conseguir de 
Dios el término de la peste que devastaba la Italia. A la misma so 
encaminó otra igual procesión en tiempo del papa León IV, para 
que el Señor librase á todo cl pais de un monstruoso dragón que lo 
tenia asombrado. A ella en fin ha ocurrido siempre Roma en todas 
sus necesidades, así particulares como públicas de la Iglesia. Este 
templo ha sido en todas épocas teatro de las mayores maravillas, de 
la que bastará citar la acaecida el año de 653, en que hallándose en 
él celebrando el sacrificio déla misa el santo pontífice Martin,azo-
te de los hereges, entró un asesino mandado por cl exarco de Ravé-
na á quitarle la vida, el cual apenas puso el pié en el umbral de su 
puerta, quedó repentinamente ciego, con asombro de todos los cir-
cunstantes. Este dia 5 de Agosto también acredita el titulo de San-
ta María la Mayor, pues en él ty piadosísima Madre ha otorgado 
110 pocas gracias á la cristiandad, especialmente el año de 717, en 
el cual, manifestando cuán bien merecido tiene el glorioso encomio 

de Auriluim Christianorum con que invóca su poder la Iglesia, li-
bertó á todo cl catolicismo del furor del turco, en la batalla campal 
que cl príncipe Eugenio de Saboya, con un puñado de hombres, ga-
nó sobre tropas numerosísimas de genízaros y mahometanos, de-
lante de la plaza de Belgrado; cuyos estandartes y banderas fueron 
suspendidos como triunfales despojos, en las ventanas de la gran 
basílica de Santa María de las Nieves, para perpetua memoria de 
esta señaladísima victoria conseguida por la intercesión de la vale-
rosa Débora de la ley de gracia. 

La devocion á la Santísima Virgen de las Nieves y su singular 
protección á los hombres bajo este título, se ha extendido hasta 
nuestra América. En la vida de San Francisco de Borja, general 
III de la Compañía de Jesús, se refiere que el sumo pontífice San 
Pío V, con privilegio nunca visto ántes, le concedió el que en su 
mismo aposento se sacasen trasuntos fieles del original de San Lú-
eas, los cuales repartió por varias provincias de su religión, y que 
algunas cupieron á la de México, que era, digámoslo así, su Benja-
mín, ó la última hija en Jesucristo. Al conducir la lmágen los je-
suítas que venían á predicar el Evangelio á nuestro pais, por inter-
cesión de esta divina Señora, se libraron de dos naufragios, uno en 
el golfo de León y otro en el Seno mexicano: las cuatro copias que 
vinieron en esa vez, se colocaron en el colegio máximo de San Pe-
dro y San Pablo (que acaso es la que se halla hoy en la capilla del 
colegio de Tepotzotlan), en el colegio del Espíritu Santo de Pue-
bla, en Pátzcuaro y en Oajaca, donde se le dedicó un templo. E n 
el obispado de Durango hay un pueblo llamado el Real de Nuestra 
Señora de las Nieves. Ultimamente, bajo esta advocación es celebra-
da por varias comunidades, entro las cuales merece singular reco-
mendación la venerable Cengregaciotl del oratorio del gran padre 
San Felipe Neri, de México, que le tributa cultos como á su esco-
gida patrona, que quiso serlo de esta casa de un modo casi mila-
groso. 

Omitimos otros muchos portentos y favores que la purísima Rei-
na de los ángeles se ha servido obrar en todo el universo, para ma-
nifestar lo agradable que le es esta advocación, con la que dió á co-
nocer, valiéndose del prodigio do las nieves, lo agradable que le fué 
la oblacion que de sus riquezas le hicieron los virtuosos romanos 
Juan y su esposa. ¡Oh divina María! Ya que 110 nos es posible á 
todos nombrarte heredera de nuestros frágiles bienes, dignaos acep-



tar las obras de nuestra vida, nuestros cuerpos y almas, como una 
herencia que os hacemos, ahora y deseamos renovar por toda la eter-
nidad. Bogárnoste, pues, veles siempre sobre nosotros, especialmen-
te en la hora de la muerte, para que el enemigo no se atreva á ha-
cer presa en una heredad que solamente es luya. 

S a n E m i g d i o , oVAs^o \ m á r t i r . 

Fué San Emigdio natural de Treveris en Germania, de la noble 
raza de los Galos, y existió á fines del III siglo y principios del IV: sus 
padres tuvieron cuidado de su educación, haciéndolo instruir en los 
ciencias humanas, en cuyo estudio aprovechó tanto que era mirado 
como uno de los mas grandes filósofos. Aun ora gentil, y por con-
sejo de sus amigos pensaba seguir la carrera de las armas; cuando 
por disposición divina se halló presente á una controversia en que 
recomendándose la verdad católica, se hicieron ver los errores del 
gentilismo, y acompañando á esta luz la mocion del Espíritu San-
to, se sintió tan movido que al instante mismo voló á pedir se le ad-
mitiese en el número de los catecúmenos, y á poco tiempo recibió 
el bautismo con indecible gozo de su espíritu. Dedicado despues 
al estudio de las ciencias sagradas, en breve se halló apto aun para 
el desempeño del sagrado ministerio, y como no fué ménos el fer-
vor con que se dió á la práctica de la virtud, se lo veia y celebraba 
como u n vaso de elección lleno del Espíritu Santo. En tales cir-
cunstancias, los padres de Emigdio, de quienes nuestro Santo lleva-
ba tiempo de estar ausente, supieron su conversión, y vinieron ace-
leradamente á disuadirlo y hacer que se volviese á los errores de los 
Ethnicos; mas ¡i pesar de sus instancias y súplicas, Emigdioperma-
ncció firme en su propósito; por lo que irritados sus padres y con-
movidos los idólatras de aquella ciudad, se apoderaron de su perso-
na y lo llevaron al templo de sus dioses, para obligarlo á ofrecerles 
incienso. Emigdio en tal conflicto, y condolido de la ceguedad de 
aquellas geutes, hace oracion á Dios para que con un signo declara-
se la vanidad de aquellas supuestas divinidades. E n efecto, á la 
fervorosa oracion respondió un fuerte terremoto que echó abajo los 
viles simulacros y destruyó sus aras. Aterrarlo el pueblo, dejó libre 
S nuestro Santo; y este por aviso do un ángel abandonó aquel pais, 
y se dirigió á la Italia. 

En este pais por la parte de Liguria permaneció tres años entre-
gado de continuo á la oracion y al ayuno, y al cabo de ellos comen-
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zó en Milán á predicar la palabra de Dios. Irritado el demonio por 
las frecuentes conversiones que hacia, conmovió contra ól álos des-
naturalizados emperadores Dioclcciano y Maximiano, por cuya or-
den expelido de la ciudad y recibidas muchas injurias, se dirigió á 
Roma, donde se albergó en casa de un oficial 4 cuya hija sanó mi-
lagrosamente de una molesta y larga enfermedad, resultando de aquí 
la conversión del padre y de toda su casa. A la mañana siguiente 
sanó á un ciego, y continuando en la predicación del Evangelio y 
en los milagros que obraba, es increíble el gran número de gentiles 
que convirtió a la fé, recibiendo de su mano el bautismo, en sola es-
ta vez que abrió los ojos al ciego, seiscientas cincuenta personas, y a 
pocos dias un mil y treinta; entre ellos a los sacerdotes do Escula-
pio. La conversión de estos puso en cuidado al prefecto, y convo-
cando al senado en el capitolio, excitó contra los cristianos una cruel 
sedición. Grande fué el riesgo que corrió en esta vez nuestro San-
to; mas su confianza en Dios lo sostuvo de modo, que él mismo ani-
maba y tranquilizaba á los nuevos cristianos. Tal prueba de virtud 
y fortaleza mereció del Señor la vocacion con que le llamó al orden 
de los pastores sagrados que no temen dar su vida por sus ovejas; 
pues mandándole por medio de un ángel que se presentase al papa 
inspiró á este lo consagrase obispo de Asculo, ciudad de Piceno, co-
mo en efecto se verificó con grande alegría del clero y pueblo cris-
tiano, dándole por diácono á su discípulo Euplo. Salido de Roma 
y dirigiéndose á su obispado, obró en el camino grandes milagros y 
convirtió á muchos con su predicación; mas luego que llegó á As-
culo y comenzó á predicar el Evangelio, conmovido el pueblo idó-
latra obligó al juez á que le redujese á prisión, y traido á su presen-
cía, lo interrogó sobre su creencia delante de todo el pueblo: "Soy 
cristiano, respondió Emigdio, y obispo ordenado por el papa y en-
viado á vosotros para vuestra salud; para que dejeis el culto de los 
falsos dioses, y adoréis al verdadero." A esto repuso Polimio, que 
así se llamaba el juez: "Veo que eres un jóven modesto y al mismo 
tiempo de talento para discurrir y explicarte, y que estás adornado 
con las flores de la primera juventud: no la malogres: sacrifica á los 
dioses y serás lleno de riquezas y honores, disfrutando todo el favor 
de los invictos emperadores. Yo no tengo que obedecer, respondió 
Emigdio, mas que á un Emperador que rige los destinos de los hom-
bres y gobierna todo el universo. El astuto Polimio, qne se prome-
tía conquistar con el tiempo a este animoso soldado de Cristo, mos-



tró no disgustarse de sus respuestas, y le dió algunos dias para que 
meditase su resolución. 

El santo obispo, animado del celo de las almas, aprovechó este 
plazo para trabajar en su conversión, y concurriendo á él gran nú-
mero de gentiles llevados de su atractivo y del encanto de su elo-
cuencia, les predicaba con tal éxito, que cada día eran mayores las 
conversiones y se aumentaba el número de fieles por el bautismo, 
que él mismo les administraba, y como á esto acompañaban los gran-
des milagros que obraba, en breve se hizo célebre su nombre y no-
toria su santidad. Así es que fué llamado á la capital del Piceno, 
donde igualmente convirlió á muchos, y con valor y zelo por la glo-
ria de Dios destruyó las aras de los ídolos y reprimió en mucho la 
impiedad de los ethnicos. Arrojando después al demonio del tem-
plo de Apolo y destruyendo el ara y el inmundo simulacro, se vol-
vió á la la capital de su obispado, donde Polimio, instruido de los 
muchos adelantos que habia logrado con su predicación, trató ya de 
seducirlo de una vez ó quitarle la vida. 

Para conseguir su intento, y porque en realidad se habia prenda-
do de sus cualidades, le propuso á su hija por esposa. Era ésta jo-
ven y de raras prendas que realzaba un talento claro y muy culú-
vado, por cuyo atractivo no dudó Polimio que gallaría el corazón 
del jóven obispo, atrayéndolo ademas á la idolatría. Con este fin 
trató de que la viese, y aun hizo ausencia de la ciudad, para que la 
confianza que hacia de él lo rindiese por esclavo de su hija y de los 
dioses. Mas sucedió al contrario; pues el castísimo y fervorosísimo 
Emigdio, condolido de la ceguedad de aquella jóven, le habló con 
tanta energía sobre la divinidad de la religión cristiana, y la false-
dad y torpeza del gentilismo, que convencida la hija de Polimio, y 
solicitada de la gracia, le pidió con instancias el bautismo. Lleno 
de gozo el santo obispo, se apresuró S instruirla y disponerla, y apro-
vechando la ausencia do su padre, la llevó á un rio cercano, donde 
la bautizó con otros muchos hombres y mugeres. Aun no se retira-
ba del sitio, cuando á consecuencia de un milagro que obró á la 
vista del pueblo que le seguia, se convirtieron mil y sesenta genti-
les, que bautizó allí mismo. 

Tan grandiosas y multiplicadas obras requerían ya el premio con 
que el Señor corona los trabajos de aquellos sus fervorosos siervos 
que en pocos años llenan mucho tiempo. En efecto, llegando á no-
ticia de Polimio el bautismo de su hijq y de tantos otros que le 

acompañaron y siguieron, lleno de furor, y no consultando mas que 
á su indignación, envió a uno de sus lictores, mandándole que le 
cortase la cabeza en el mismo lugar en que habia hecho aquellas 
piadosísimas obras. Ejecutóse así, sin que el santo obispo mostrase 
turbación ni cobardía; pues al contrario, presentó su cerviz con tal 
constancia y serenidad, que llenó de pasmo á los circunstantes. 
Luego que cayó su cabeza, por un raro prodigio la tomó en sus ma-
nos, y andando un largo espacio, la depositó en un oratorio que él 
mismo habia construido á las raices del monte. Su cuerpo fué se-
pultado en la misma ciudad. Hízole el Señor célebre con multitud 
de milagros que se han obrado y testificado hasta el siglo pasado, y 
sus devotos lo reconocen como especial patrón contra los terremotos. 

La Epístola es del cap. XXIV de la Sabiduría [Eclesiástico] (pág. 27). 

Desde el principio y áutes de los siglos &c. 

El Evangelio es del capítulo XI de San Lúeas (pág. 87). 

En aquel tiempo, hablando Jesús a las turbas, alzó la voz una 
muger &c. 

MEDITACION. 

Sobre la benignidad con que la Santísima Virgen atiende á sus devotos. 

Considera la fé, la devocion y liberalidad con que los Santos y 
nobles Esposos, de que se habla en la fiesta de este dia, ofrecieron 
sus bienes á la Santísima Virgen, y para emplearlos según su agra-
do, le pidieron se dignase declararles su voluntad: y observa la cle-
mencia y benignidad con que la Señora aceptó su donacion, y ma-
nifestó lo agradable que le era, enviando en la fuerza de las calores 
aquella nieve que marcó el lugar del templo y delineó su figura, 
haciéndoles ver con ello al mismo tiempo, que no ha^ cosa difícil 
de vencer al fervoroso devoto suyo, cuando cuenta con su asistencia 
y protección soberana: protección que a nadie niega: asistencia que 
arrostra con cuantos obstáculos pueden oponerse á la ejecución de 
su empresa. ¡Oh bondad de María, verdaderamente maternal, que 
atendiendo mas á nuestras necesidades que á su gloria, acepta un 
presente en la tierra, para remunerarlo en el cielo; y si recibe ado-
raciones en el templo, en él concede innumerables gracias. 

Considera, que la remuneración con que la Santísima Virgen pre-



mía' la devocion y la piedad de sus verdaderos devotos, no se limi-
ta á bienes temporales, ni da con escasez los de gracia que puede 
concedernos. Constituida por su divino Hijo tesorera de sus gra. 
cias y dones, ella las prodiga á sus devotos, dispensándoselas con 
tal abundancia y liberalidad, cual corresponde, no á nuestra peque-
nez, no á la cortedad de nuestro mérito; sino á la grandeza y rique-
za de los tesoros que se le han confiado, y á la magnificencia de 
Dios. Ella ademas emplea en beneficio nuestro aun loque obtiene 
por su dignidad, y por la plenitud de gracia y de gloria con qno se 
le ha enriquecido inmensamente. La maternidad divina le da un 
valimiento todo poderoso para con Dios; y nosotros percibimos sus 
saludables efectos: la plenitud de gracia, que se llama de superabun-
dancia, le da el medio de comunicarnos en cierto modo la santifica-
ción; y nosotros participamos de este don celestial. Su gloria res-
plandece eii nuestros templos, y es una prenda de la que está pro-
metida á sus amantes hijos. ¡Ah! que podemos decir de ella, como 
Salomon de la sabiduría: "Viniéronme con ella todos los bienes/' 

PETICION T PROPÓSITOS. 

Sí, Virgen pura, Madre do Dios y Madre mia: confieso que á tí 
debo toda mi felicidad y bienestar: ta me diste en tu Hijo un Reden-
tor que me ha vuelto de la muerte á la vida, de la esclavitud álali-
bertad; y tft me haces lograr por tu benignidad y tu protección so-
berana, los ópimos frutos de la redención. Séame, pues, dado qne 
yo sepa corresponder en mi miseria y pequeñez tan grandes 'benefi-
cios, con la posesión y dominio que te d¡ de mi corazon y todos mis 
afectos. 

JACULATORIA. 

María, Madre de gracia, Madre do misericordia, defiéndeme de 
mis enemigos, y recíbenie en la hora de mi muerte. 

LECCION, 

Sobre la obügacíon ei> que estamos de ofreccl• á Dios sacrificio exterior. 

Cuando en el Jordán ministraba el Precursor San Juan el bautis-
mo á Jesucristo, al mismo tiempo que este divino Señor se humi-
llaba bajo la forma de siervo que habia tomado, su Eterno Padre lo 

glorificó haciendo oir lina voz que decia: Este es mi Hijo muy ama-
do en quien tengo mis complacencias: escuchadle. En efecto, cuan-
to el hombre debia saber para salvarse, tanto nos enseñó nuestro di-
vino Maestro: sus palabras son palabras de vida. ¿Qué expresión 
salió de su boca que 110 sea magnífica, sublime y llena do enseñan-
za'? Pero nosotros fijemos por ahora la consideración en aquellas 
que debian derretir nuestros corazones en el fuego de la caridad: 
Tomad y comed: este es mi cuerpo. Bebed.... porque esta es mi 
sangre del Nuevo Testamento que se derramará por vosotros y 
por muchos para remisión de los pecados... • Haced esto en mi 
memoria. Cesaron ya los sacrificios antiguos, y disfrutamos feliz-
mente del verdadero de que aquellos fueron sombra. Alentémonos, 
católicos: tenemos 1111 sacrificio digno del Altísimo conque podamos 
con satisfacción y confianza desempeñar la obligación de ofrecer á 
Dios sacrificios exteriores. Tratemos de estos. 

Dijimos en la lección precedente, que por sacrificio en general se 
entendían todas las acciones de religión, por las cuales se ofrece y 
une á Dios la criatura racional. Contrayéndonos ahora al sacrifi-
cio exterior decimos con los teólogos "que es la ofrenda de una co-
sa exterior y sensible, hecha á Dios por un ministro legítimo, con 
alguna destrucción ó mudanza de la cosa ofrecida, para reconocer 
por este medio el poder de Dios y tributarle el vasallage debido." 
Este sacrificio exterior para que sea agradable al Omnipotente, es 
necesario que vaya unido al sacrificio interior. Así es que Dios no 
aceptará el exterior que se le haga, sin que aquel lo acompañe. Va-
rios eran los géneros de sacrificios que se le ofrecían en la ley na-
tural, y en la escrita: pero jamas le eran agradables sin el interior, 
y así nos lo ha asegurado su divina Magestad. No por otra causa 
admitió los de Abel y reprobó los de Cain; porque el corazon de es-
te estaba vacio de verdaderos sentimientos de religiosidad y de pie-
dad, y el de su hermano abundaba en ellos. Así es, que en todo 
tiempo y para todo género de sacrificio se ha requerido la debida re-
lación del interior al exterior: debiendo este ser como un efecto ó 
resultado de aquel. Ni estamos excusados de esta armonía y co-
nexión de la intención debida con la obra exterior hoy que gozamos 
de un sacrificio divino, en que el mismo Cristo es el Oferente prin-
cipal; pues si bien el sacrificio quedará perfecto delante de Dios por 
parte de su Divino Hijo, 110 por esto producirá el mismo efeclo en 
beneficio de aquellos que lo ofrezcan con un corazon manchado y 
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ageno de piedad y religión, que produce en bien de los que lo ofre-
cen con un corazon religioso, limpio por la inocencia ó purificado 
por la penitencia. Estos lograrán el fruto saludable del sacrificio y 
tendrán mérito delante de Dios, cuando aquellos, no solo carecerán 
de mérito, sino que atraerán contra sí la indignación divina; pues-
to que en vez de dar honor á Dios lo provocan é insultan; no ¡»ría 
victima ofrecida que le es infinitamente agradable, sino por la mons-
truosidad de ofrecérsele un corazon inicuo, que 110 quiere arrojar de 
sí la abominación de sus vicios. 

Sabido ya lo que es sacrificio exterior, y la necesidad que tenemos 
de unirlo siempre con el interior, sepamos en qué se funda la obli-
gación de ofrecer á Dios los primeros. Los. motivos que exponen 
los teólogos son los siguientes. Excitarnos á nosotros mismos por 
cosas exteriores que nos hacen mas viva impresión, aprovechamos, 
y perfeccionar los interiores de que aquellos son indicio: edificar a¡ 
prójimo y estimularlo con nuestro ejemplo á tributar á Dios lo que 
le debe: obedecer á Dios que nos ordena tributarle un culto interior, 
así como también el exterior." Mas preguntará alguno: ¿^ues qué 
no bastan nuestros sacrificios interiores pora honrar á Dios? Res-
pondemos que no, por dos razones: la primora, porque la religión 
nos exige los exteriores: la segunda, porque la razón nos los dicta, 
como una protestación que vienen á ser del interior, que es el que 
les da su mérito. La religión los. exige por disposición nada menos 
que del Hijo de Dios, que instituyó para su Iglesia un sacrificio in-
finitamente superior á todos los de la antigua ley: aquellos no eran 
otra cosa que unas figuras ó sombras ligeras de este, que por sí mis-
mo es agradable al Eterno Padre; sin embargo, respecto de nosotros 
hay la misma obligación de ofrecerlo juntamente con nuestro sacri-
ficio interior. La gran diferencia entre aquellos sacrificios y la mi-
sa, es, que ni los toros ni los becerros eran por sí mismos cosas gra-
tas á Dios; mas en el santo sacrificio de la misa se le ofrece una hos-
tia que por sí le es infinitamente agradable, como que es su propio 
Hijo. Así que, ofrézcasela el que se la ofreciere, el don le será gra-
to y aceptable; pero no le agradará el que le sea ofrecido por mano 
de los que lo hagan sin unir á él sus sacrificios interiores. De suer-
te que, como se explican los teólogos, en cuanto Cristo es ofrecido, 
será agradable á Dios la ofrenda; pero no en cuanto á la indignidad 
con que se la ofrecen los molos cristianos. 

Considerando en sí mismo el sacrificio de la misa descubre bajo 

todos sus aspectos toda la grandeza, dignidad y santidad de una obra 
toda divina, instituida por Dios Omnipotente para homar de condig-
no su magestad suprema: en él se vierte místicamente la sangre del 
Dios Hombre, víctima de infinito valor ofrecida á Dios Podre, en 
protestación de su supremo dominio sobre todo lo criado, en acción 
de gracias á su bondad infinita por todos los beneficios que se ha 
dignado hacernos, en expiación de nuestras culpas para aplacar la 
justicia del Señor, irritada por ellas, en ofrenda agradable y olor de 
suavidad para atraer su clemencia en nuestro favor 6 impetrai- de 
ella todos los bienes de alma y cuerpo que pueden sernos necesarios 
y útiles para nuestra salvación. En él se halla y contiene un teso-
ro infinito de gracia y bendición, capaz de producir una santifica-
ción sin límites; aunque por lo que respecta á los hombres, la pro-
duce solo según su disposición. En él se ve que el mismo que es 
la víctima es el ministro principal é invisible que la ofrece é inmo-
la, para gloria de Dios y salud de los hombres. ¡Qué excelencia 
pues, 110 se hallará en este sacrificio! ¡De qué males no será capaz 
de librarnos! ¡Qué bienes no podrá producir y merecer para no-
sotros! ¡Qué reconciliación no obrará entre Dios y los hombres esta 
hostia pacífica! Bendigámosla, y uniendo nuestros votos á los del 
Sacerdote eterno Jesucristo, asistamos siempre á su incruento sacri-
ficio con amor y confianza: pero al mismo tiempo con reverencia su-
ma y acatamiento profundísimo. 

DIA SEIS. 

La Tra\\3&£v\rAcio\\ Señor, \ Santos Justo y 
"Pastor, mártires. 

L a T r a n s f i g u r a c i ó n i le i S e ñ o r . 

HABÍANSE puesto los primeros cimientos de la Iglesia: la fé, por 
la confesion que hizo Pedro de la divinidad de su Maestro, y porla 
conveniencia de su pasión; la moral cristiana, por la máxima de que 
para ser discípulo del Salvador es indispensable negarse á sí mismo, 
tomar la cruz y seguirlo; y el gobierno y gerarqnía de la misma Igle-
sio, por la autoridad y primacía que se le confirió á aquel Apóstol. 
Era el octavo dia de haberse asentado estas verdades fundamenta-



les, cuando Jesucristo quiso confirmarlas todas por un hecho cou 
que á la vez quitaba el escándalo de la cruz, y cumplía su promesa 
de que algunos verían sn gloria antes de morir. 

Esto pasó estando Jesús con sus discípulos en los castillos ó lu-
gares inmediatos de Gesarea de Filipcs junto á las fuentes del Jor-
dán, algún tiempo despues de la tercera pascua de su predicación. 
Habiendo pues lomado el Señor á Pedro, á Santiago y á Juan su her-
mano, los llevó consigo á un monte alto, que según San Gerónimo, 
cuya opinión parece estaba autorizada por la tradición de la Iglesia, 
era el Tabor, situado en la tetrarquía de Galilea, cerca do Nazaret 
y de Naim. Luego que Jesús llegó á él con sus tres discípulos, se 
puso á orar según acostumbraba, y estando en la oracion se transfi-
guró delante de ellos: mudóse su. rostro que resplandeció como el 
sol, y sus vestidos quedaron tan brillantes y blancos como la nieve, 
Dormían entre tanto los Apóstoles y al despertar "fueron testigos de 
la transfiguración de su Maestro: vieron á sus lados á Moisés y á 
Elias que llenos de gloria y magestad conversaban con él sobre el 
género de muerte que debia padecer cu Jerusalen. El primero era 
el legislador do los hebreos, y el segundo uno de los mas grandes 
profetas que habían tenido, y Jesús quiso que lo acompañasen en 
aquel acto para que diesen testimonio de que él era el Mcsios pro-
metido en la ley y en los profetas. 

Pedro temeroso de que terminara aquella visión tan gloriosa, y á 
impulsos de su amor ardiente, dijo á su Maestro. Señor, aquí asía-
mos bien; si le parece, haremos aquí tres tiendas: una para tí, 
otra para Moisés, y otra para Elias. San Marcos y San Lucas 
añaden que no sabia el Apóstol lo que decía por estar penetrado de 
asombro; y en efecto no reflexionaba que ni Jesús, ni Moisés, ni 
Elias necesitaban de tiendas en aquel estado glorioso, ni él ni sus 
compañeros estaban en disposición de gozar del mismo sino muy de 
paso. Aun hablaba Pedro cuando los cubrió una nube muy lumi-
nosa de la que salió una voz que decía: Este es mi Hijo muy ama-
do en quien me he complacido mucho: oidle. Al oír esto los discí-
pulos, se postraron en tierra poseídos de un gran temor; mas acer-
cándose Jesús los tocó y les dijo: "Levantaos, y no temáis." Enton-
ces levantándose miraron á todas partes, y no vieron mas que á su 
Maestro que quedó solo con ellos. 

Cuando bajaban todos el monte, les mandó Jesús que no contasen 
á nadie la visión que habían tenido, hasta que el Hijo del Hombre 

hubiese resucitado de entre los muertos. Aun no era tiempo opor-
tuno do que se predicara su gloria y divinidad, porque la muerte ig-
nominiosa que le esperaba podia servir de tropiezo á las almas dé-
biles y carnales, y les parecería increible este misterio. Los Após-
toles obedecieron con puntualidad, teniéndolo en secreto hasta des-
pues de la resurrección, que 10 publicaron por loilas partes. San Pe-
dro apoyándose en él hace ver en su Epístola segunda que no pre-
dicaba la virtud y excelencia de Jesucristo llevado de ilusiones m 
de fábulas artificiosas, sino como testigo ocular de su grandeza. 

Aunque la Iglesia hace memoria de la Transfiguración del Señor 
en la segunda dominica de cuaresma y cu el sábado antecedente; 
sin embargo no contenta con presentarla así á la meditación de los 
fieles, le ha prescrito una fiesta particular para que el culto exterior 
manifieste los sentimientos de veneración de que ha estado animada 
para con tan grande misterio. Parece que dicha fiesta ya se cele-
braba en Roma á mediados del siglo V en la forma que las otras 
principales de nuestro Salvador; mas también hay datos para presu-
mir que sufrió algunas interrupciones, á lo ménos en la Iglesia de 
Occidente. Lo que hay de cierto es, que no celebrándose en todas 
las provincias de la cristiandad, Calixto III en 1457 mandó que fue-
se general para todos los fieles. Desde este tiempo ó un poco antes 
fué de precepto en todas partes; mas en el siglo XVI se quitó la obli-
gación por celebrarse la fiesta en un mes, como el de Agosto, tan 
ocupado para los labradores. 

Era muy justo que el monte Tabor, teatro de la Transfiguración 
gloriosa de Jesucristo, y al que San Pedro llama monte santo por 
esta consideración, fuese venerado como el de las Olivas y el Cal-
vario. En efecto, se dice que Santa Elena, madre del emperador 
Constantino, construyó en él un templo en honor de aquel misterio. 
En lo sucesivo se vieron tres, según la idea de los tres tabernáculos 
que deseaba levantar San Pedro; mas no con toda exactitud, pues 
ninguno de ellos estaba dedicado á Elias ni á Moisés, sino al Pa-
dre, al Espíritu Santo y al Hijo, como lo nota Son Gerónimo. No 
obstante, se asegura que se construyeron también dos monasterios 
consagrados uno al legislador y otro al profeta. El monto Tabor 
fué siempre uno de los objetos principales de las devotas peregrina-
ciones de los fieles, mas fueron interrumpidas por la invasión de los 
moros, quienes destruyeron todos los monumentos preciosos de la 



piedad cristiana que habia en 61, y lo fortificaron con una ciudade-
la para conservar su dominación en el pais. 

Santos insto "¡f Pastor. 

Justo y Pastor eran hermanos, naturales de la ciudad de Cóm. 
pluto, á la que ha sucedido la de Alcalá en Castilla: nada se sabe 
de sus padres; mas puede juzgarse de su piedad por lo bien cimen-
tados que estaban sus hijos en la religión cristiana, cuando Pastor 
aun no cumplía nueve años, ni Justo siete. 

Se hallaban de esta edad en la escuela á la sazón que el cruel Da-
ciano recorría las provincias del imperio, ejecutando los edictos san-
grientos de Diocleciano y Maximiano Hercúleo. 1 .legó en fin á 
Cómpluto, y sabedores los niños de que habia publicado el edicto 
de persecución, sesintieron inflamados de un ardiente deseo de la 
gloria del martirio: abandonaron todo lo de la escuela y se dirigie-
ron presurosos á la plaza, donde se habia erigido un tribunal para 
juzgar á los que profesaban el cristianismo. No pudieron contener 
su zelo á vista de los que eran llevados al suplicio, y sus demostra-
ciones de ternura y enojo por los crueles procedimientos del perse-
guidor, llamaron la atención de los espectadores, entre los cuales no 
faltó quien, adicto á las supersticiones gentílicas, los denunciase co-
mo impacientes por confesar á Jesucristo y morir por su causa. Da-
ciano recibió la denuncia con desprecio, y aparentando hacer muy 
poco caso de los acusados, no quiso darles audiencia, sino que man-
dó azotarlos. Oyeron la orden del juez con indecible alegría, como 
que habian logrado lo que deseaban con tanta "ansia; mas contuvie-
ron su gozo en los justos límites, sin que pasara á presunción. Así 
es que al llevarlos al lugar del tormento se iban confortando mu-
tuamente. 

Al oir los ministros su conversación quedaron asombrados do la 
firmeza que en ella manifestaban, propia mas de la virilidad, si en 
todas ocasiones no fuera inspirada de lo alto, y juzgándola digna de 
que llegara á los oidos do »aciano, fueron luego á contársela. El 
gobernador pensó reducirlos á tuerza de tormentos; mas queriendo 
evitar la vergüenza de no conseguirlo, mandó de una vez que los 
degollasen ocultamente fuera de la ciudad. Ejecutóse la sentencia 
en 6 de Agosto del año de 304, y las dos tiernas víctimas pasaron 
á continuar su inocente vida á las mansiones de la inmortalidad. 

Daciano se retiró pronto de aquel lugar, é inmediatamente acu-
dieron los fieles á recoger los cuerpos de los Santos. I.es formaron 
un sepulcro en el lugar mismo en que habian sido martirizados, y 
los sepultaron honoríficamente. Poco tiempo despues se comenzó 
á honrar en público su memoria, y restituida la paz á la España, se 
coustruyó allí mismo un templo en donde los milagros y prodigios 
manifiestan á los hombres la gloria que Justo y Postor han adquiri-
do en el cielo. 

La Epístola es del capítulo I de la segunda del Apóstol San Pedro. 

Carísimos: No os hemos hecho conocer el poder y la venida de 
nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas ingeniosas, sino como 
testigos oculares de su grandeza. Porque al recibir de Dios Padre 
aquel glorioso testimonio cuando apareció con tanta brillantez la glo-
ria de Dios, descendió una voz que le decia: Este es el Hijo mió, el 
amado en quien estoy complaciéndome: escuchadle. Nosotros oimos 
también esta voz venida del cielo estando con él en el monte San-
to. Pero tenemos por mas firme el testimonio de los profetas; y ha-
céis bien en atender á él como á una antorcha que luco en lugar 
oscuro hasta tanto que amanezca el dia, y el lucero de la mañana 
nazca en vuestros corazones. 

El Evangelio es del capítulo XVIIde San Mateo. 

En aquel tiempo: Llevó Jesús consigo á Pedro, a Santiago, y 
á Juan su hermano, y subiendo con ellos solos á un alto monte, se 
transfiguró en su presencia; de modo que su rostro se puso resplan-
deciente como el sol, y sus vestidos blancos como la nieve. Y al 
mismo tiempo les aparecieron Moisés y Elias conversando con él. 
Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo á Jesús: Señor, bueno es 
estarnos aquí: si te parece, formemos aquí tres pabellones, uno para 
ti, otro para Moisés y otro para Elias. Aun no habia acabado de ha-
blar, cuando una nube resplandeciente vino 5 cubrirlos, y al mismo 
instante resonó desde la nube una voz que decia: Este es mi queri-
do Hijo, en quien tengo todas mis complacencias: A él halieis do es-
cuchar. A cuya voz los discípulos cayeron sobre sn rostro en tier-
ra, y quedaron poscidos de un grande espanto. Mas Jesús se llegó 
á ellos, les locó, y les dijo: Levantaos, y no tengáis miedo. Y al. 
zando sus ojos, no vieron á nadie sino solo á Jesús. Y al bajar del 
monte les puso Jesús precepto diciendo: No digáis á nadie lo que 



habéis visto, hasta tanto que el Hijo del Hombre haya resucitado 
de entre los muertos. 

MEDITACION. 

Sobre que la virtud consiste en hacer la voluntad de Dios. 

Considera, que hablando con propiedad, no hay virtud verdade-
ra sino la virtud cristiana, y no hay virtud cristiana, sino en cnan-
to se conforma con la voluntad de Dios. Cualquiera acción que pa-
rezca virtuosa, si le falta esta calidad, solo es una virtud material: 
no tiene mas que el nombre y la apariencia; pero no el mérito ni la 
gracia sobrenatural de verdadera virtud. Obras de misericordia, li-
mosnas, actos de humildad, ejercicios de mortificación, efectos del 
zelo, todo esto engaña; pero si no es eso lo que Dios quiere, y loque 
pide Dios de la persona, todo ello no es mas que una máscara de 
virtud. ¿Por qué ayunamos podrán decir, y ni siquiera te dignaste 
de volver los ojos hácia nuestros ayunos? ¿Porqué nos humiüaraos 
y no hiciste aprecio de nuestras humillaciones? Porque en los ayu-
nos hicisteis vuestra voluntad y no la mia. ¡Mi Dios! ¡y qué admi-
rable lección es este oráculo del Profeta para tantos, y para tantas, 
que en el ejercicio de las buenas obras y en su imaginaria devo-
ción, solo consultan su inclinación y la impetuosa actividad de su 
genio! Estos me dirán, Señor. Señor, y no entrarán en el rei-
no de los cielos, dice el Salvador del mundo; pero aquellos entra-
rán en el, que hicieren la voluntad de mi Padre celestial. 

Considera, que el verdadero sentido y la fuerza de aquellas pala-
bras del Evangelio, "aquel que hace la voluntad de mi Padre que 
está en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre? es 
que sin este distintivo no nos reconoce Jesucristo; sin esta señal no 
hay verdadera virtud. Como haga yo la voluntad de Dios en loque 
hago, sea lo que lucre, no puedo dejar de agradarle. Este es el se-
creto para arribar á la eminente santidad. ¡Mi Dios, y de qué gran 
consuelo es esta verdad! O ya me vea elevado, ó ya abatido; sea el 
hombre mas opulento ó sea el mas miserable; goce salud ó esté car-
gado de achaques; me coloque Dios en algún empleo, ó me deje 
arrinconado como un siervo inútil; si estoy donde quiere Dios, si 
liago lo que quiere y me porto como quiere, no puedo hacer cosa 
mejor; nada tengo que desear para mi salvación. Tengo el consue-
lo de saber, que por poco, por despreciable, y por vil que sea lo que 

hago, desde el mismo punto en que quiere Dios que lo haga, esa 
misma acción tan vil y tan despreciable, es en mí una gran virtud, 
á la cual tiene Dios aligada una recompensa eterna, como esté mi 
alma en la debida disposieion para merecerla. Nadie, pues, imagine 
-que para ser santo es menester hacer cosas extraordinarias: se enga-
ña mucho en eso: no es menester mas que hacer ló que Dios quie-
re, cuando lo quiere, y como lo quiere. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Oh Dios, y quién puede resistirse á hacer tu voluntad, cuando 
tu mismo Hijo Unigénito, al entrar humanado á este mmido se te 
ofreció, diciendo: "Está escrito de mí, que haga tu voluntad. ¡Dios 
"mió, así lo quiero; y tu ley en medio de mi cora7x>n!': ¡Ah, mi 
Dios! que yo os diga otro tanto;, mas no solo con palabras, que esto 
es muy fácil; sino con obras de verdadera y saludable obediencia, 
que me acrediten fiel imitador de mi soberano Maestro Jesús. 

J A C U L A T O R I A . 

llágase, Señor, tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. 

LECCION. 

Sobre que la misa es sacrificio exterior de institución divina, y su ce-
lebración desde los Apóstoles. 

"No hay nación, dirémos con Santo Tomas, tan grande que ten-
ga sus dioses tan próximos á ella, como nuestro Dios lo está de no-
sotros," y tanto, que aun podemos introducirlo en nuestros pechos. 
Así es que nuestra asistencia á la misa, debe ser una oracion ani-
mada con la presencia de nuestro Dios, y sin duda sacaremos mu-
cho fruto de este sacrificio de acción de gracias, satisfactorio 6 im-
petratorio, que dejó el mismo Jesucristo á su Iglesia, para que dia-
riamente lo ofreciese á su Eterno Padre hasta la cosumacion de los 
siglos. \ 

En ella ofrecemos al Eterno Padre el Cordero sin mancha, hos-
tia santa, hostia pura, hostia inmaculada, pan santo de vida eterna, 
y cáliz de salud perpetua, que son las mismas palabras que reza la 
Iglesia despues de la elevación de la hostia y del cáliz. Estase ofre-
ce en todo lugar, y no en uno solo y determinado como sucedía con 
los sacrificios de la ley antigua: se ofrece en todas las naciones y de 



continuo; pues cuando á un lugar do la tierra ocupan las tinieblas 
de la noche, en otro brilla el resplandor del dia. 

San Pablo decia á los corintios: "El cáliz de bendición al cual 
bendecimos, ¿no es la comunion de la sangre de Cristo? Y el pao 
que partimos, ¿no es la participación del Cuerpo del Señor? En los 
Hechos de los Apóstoles se hace frecuentemente mención de la frac-' 
cion del pan. Hablando de los bautizados, se dice: "Y ellos perseve-
raban en la doctrina do los Apóstoles, y en la comunicación de la 
fracción del pan y en las oraciones.... Y diariamente perseveraban 
unánimes en el templo y partiendo el pan para las casas." En otra 
parte dice: "Y el primer dia de la semana, habiéndonos reunido pa-
ra partir el pan, Pablo, que se habia de ir á otro dia, disputaba con 
ellos, y fué alargando el discurso hasta la media noche." En esta 
fracción del pan entienden los teólogos, arreglándose á la tradición 
de la Iglesia, el sacrificio de la miso. 

En efecto, la tradición ha sido constante sobre esta materia, como 
se deduce do las obras de los Santos Padres, de los concilios y de 
las liturgias: en todos estos testimonios se habla directamente de la 
misa, ó se supone que la hubo siempre desde el tiempo de los Após-
toles, aunque se le llame sacrificio. Así, pues, San Agustin dice: 
"Damos gracias á Dios nuestro Señor, porque hay un gran sacra-
mento en el sacrificio del Nuevo Testamento." Todos los padres 
que han hablado de la Sagrada Escritura, lo han hecho directamen-
te del sacrificio de la misa, y esto desde los primeros siglos de la 
Iglesia, como son San Ireneo, que nació al fin del primer siglo,\y 
fué discípulo de San Policarpo y de Papias, que lo fueron de San 
Juan Evangelista, San Justino y Tertuliano, San Cipriano, Eusê  
bio, San Optato, San Cirilo de Jerusalen, San Hilario, San Basilio, 
San Gregorio Naeianzeno, San Juan Crisóstomo, San Agustin, pa-
dres todos que existieron entre el primero y quinto siglo. Otro tan-
to puede asegurarse respecto do los concilios, desde el general de 
Nicea hasta el de Trento. Todos hablan del santo sacrificio de la 
misa, como de un sacrificio exterior en que se ofrecía el cuerpo y 
sangre de Jesucristo, y bajo este concepto lo han arreglado por me-
dio de sus cánones. 

Nos extenderíamos demasiado si refiriésemos todos los que se 
han establecido sobre este punto: pero para dar alguna muestra de 
esta verdad, expondremos uno ú otro dé los mas antiguos. El cita-
do do Nicea en el canon XVIII, reprueba una costumbre que scqne-

ria introducir, de que los diáconos dieran la comunion á los pres-
bíteros, y usa de las siguientes palabras: "Ha llegado á noticia del 
"santo concilio, que en algunos lugares y ciudades, dan los diáco-
"nos á los presbíteros la Eucaristía; y ni los cánones ni la costum-
"bre, enseñan que los que no tienen potestad do ofrecer, ministren 
"el cuerpo de Cristo á los que lo ofrecen." En el concilio cartaginen-
se II, celebrado en 397, en el cánon 1U, se establece que "no sea lí-
cito al presbítero reconciliar en la misa pública," se contrae el cá-
non á las penitencias de aquel tiempo. El propio concilio en el cá-
non IX, reprueba que los presbíteros celebren en cualquier lugar 
sin noticia del obispo. E n el concilio Agatense tenido en 500, se 
mandó que "en los domingos estuvieran obligados los fieles á asis-
tir á toda la misa, de suerte que no salieran de la Iglesia hasta des-
pues que el sacerdote diera la bendición." Lo propio se estableció 
en el cánon VI del concilio Aureliauo I tenido en el año 511; "cuan-
do nos juntamos, dice, á celebrar las misas en el nombre do Dios, 
no salga el pueblo hasta que concluyan." 

En fin, lasliturgias y misales mas antiguos, comprueban esta mis-
ma verdad. En todas ellas se habla del sacrificio, y se usa de las 
palabras que lo denotan, como altar del sacrificio, oblacion, inmola-
ción mística, sacerdote, &c., y así no puede dudarse, sin nota' de 
temeridad, que la Iglesia ha ofrecido siempre un verdadero sacrifi-
cio exterior, en que bajo las especies de pan y vino se contiene el 
cuerpo de Jesucristo y su sangre. 

Es un hecho cierto que so ofrecia la misa entre los cristianos y 
aun entre los hereges, hasta que desgraciadamente aparecieron en 
el mundo los dos hcresiarcas Lutcro y Calvino. Acaso el no poder 
señalarse el tiempo fijo en que se estableció, ha sido causa de dudar 
de ella; pero los que así discurren lo hacen de mala/é, porque sa-
ben que tuvo su origen en el tiempo de los Apóstoles, aunque no so 
sabe el dia. Según ¡¡t regla de San Agustin y de que se ha usado 
para resolver puntos de disciplina y moral, lo que observa la Iglesia, 
y no se ha establecido por los concilios, pero que en todas partes so 
ha practicado, no tiene otro origen que la autoridad de los Apósto-
les, de los que se ha transmitido has» nosotros. No seamos ingra-
tos á nuestro Dios, desconociendo el incomparable beneficio que 
nos ha hecho, quedándose sacramentado para ofrecerse diaria é in-
ccSatamente á su Eterno Padre por nosotros; despreciemos las cavi-
laciones de los llamados reformadores, que no son otra cosa que ene-



324 COMPENDIO DEL ASO CRISTIANO, 
migos del rebaño de Cristo, extraviando sus ovejas para que se pier-
da en ellas el fruto del sacrificio cruento de la cruz, que se renueva 
cada dia místicamente en el incruento de la santa misa. 

-^mawXS&iiiV«-'— 

DIA SIETE. 

San Cayetano,ínndador délos clérigos reglares tea-
Vinos. 

NACIÓ Cayetano en Vicenza el año de 1480, y fueron sus padres 
Gaspar de Tliiene y María Porta, personas nobles y virtuosas, que 
le dieron una buena educación, de la que supo aprovecharse tanto 
su dócil hijo, que apenas habia asomado en él el uso de la razori, 
cuando se hizo notable en su tierna edad la afición que tenia á la 
oracion, la rlevocion á los misterios de la pasión de Jesucristo, y el 
empeño en mortificar su carne y apetitos. 

Dedicóse muy temprano al estudio de las letras, y sin abandonar 
por esto el de la virtud, hizo grandes progresos en la filosofia, teolo-
gía y ambos derechos, en cuyas dos últimas facultades recibió el 
grado de docter en la ciudad de Padua. Ordenóse de sacerdote lue-
go que tuvo la edad competente, y sirviéndose de sus muchas ri-
quezas edificó una capilla en Kampazo; deseando suficientemente la 
mantención de un ministro que administrara los Santas Sacramen-
tos á los habitantes de ese pueblo, que carecian algunas veces de 
auxilios espirituales por estar muy distantes de la parroquia. Con-
cluido este negocio, se retiró á Roma, con el objeto de vivir en esa 
populosa ciudad ignorado de lodos; pero llegando á conocer su mé-
rito el papa Julio II, lo obligó á tomar el cargo de proto-notario de 
la curia, oficio que desempeñó sin perder nada de su arreglada y edi-
ficante conducta, sirviendo de ejemplo á todos los cortesanos, agre-
gándose ademas ¿i la congregación del amor de Dios, en la queera 
el primero de los cofrades en cumplir las reglas de este piadoso esta-
blecimiento, cuyo principal instituto era promover el culto y honor 
del Ser Supremo. 

Muerto Julio II renunció el oficio de proto-norario y se volvió a 
su patria, donde se incorporó en la hermandad de San Gerónimo, 
sin hacer caso del disgusto de sus nobles parientes, por cuanto se 

componía de la última clase del pueblo. Cayetano en esta congre-
gación se hizo el modelo de todos sus miembros: curaba con sus pro-
pias manos á los enfermos mas asquerosos; les daba todos los auxi-
lios necesarios así temporales como espirituales, y no omitía ningún 
ejercicio de la mas fina caridad. 

Por consejo de su director dejó á Vicenza y pasó á Venecia para 
¡r é vivir á un hospital, donde continuó su mismo método caritati-
vo para con los enfermos, y fomentó tanto esta casa, que fué teni-
do como su fundador. Fueron tantas en este lugar sus penitencias, 
tan continua su oracion y tan fervorosos sus sermones, que se adqui-
rió Cayetano el renombre de serafin en el altar, y apóstol en el 
pulpito. 

De Venecia volvió á Roma nuestro Santo á incorporarse de nue-
vo en la congregación de que ántes era miembro, y trató con los 
hombres mas respetables, así en ciencia como en virtud, que ha-
bia en ella, de fundar una orden de clérigos regulares, que reno-
vando la conducta de los Apóstoles, reformasen el estado eclesiás-
tico, restableciendo en el clero el primitivo espíritu apostólico, enti-
biado con el transcurso de los tiempos. Al efecto presentaron en el 
año de 1524 sus constituciones a la silla apostólica, las cuales, aun-
que sufrieron algunas contradicciones, porque una de las primeras 
reglas de la nueva religión era, que no habían de tener rentas fijas, 
ni tampoco se habia do pedir limosna para proporcionarse el susten-
to; con todo fueron aprobadas en el mismo año, siendo sus fundado-
res Cayetano, el arzobispo de Theati, que después fué papa con el 
titulo de Paulo IV, Pablo Consiglieri, de la ilustre casa de Ghislcré 
y Bonifacio de Colle, caballero de Milán. Todos estos se despren-
dieron del mundo y de sus riquezas para abrazar el camino de la 
perfección, y habiendo hecho sus votos en 14 de Noviembre del año 
de 1525, eligieron por jniraer general á Juan Pedro Carada, que 
como conservaba el título de arzobispo de Theati, por eso á estos 
clérigos regulares se les ha dado el nombre de íeaímos. 

Cayetano, que como dice el martirologio, con singidar confianza 
restableció en sus hijos la primitiva Vida de los Apóstoles, les pu-
so por instituto ademas instruir al pueblo en la doctrina cristiana, 
asistir á los enfermos y combatir los errores de la heregía; servicios 
importantes por los que bien pronto propagó por toda la Italia su 
Utilísima y ejemplar Orden, contra todos los vanos pronósticos de 
los que riendo las cosas con ojos carnales anunciaron no podia stib-

TOMO I I I . 
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mígos del rebaño de Cristo, extraviando sus ovejas para que se pier-
da en ellas el fruto del sacrificio cruento de la cruz, que se renueva 
cada dia místicamente en el incruento de la santa misa. 

-^mawXS&iiiV«-' «-

DIA SIETE. 

San Cayetano, ínnAaitor ¡le los clérigos redares tea-
Unos. 

NACIÓ Cayetano en Vicenza el año de 1480, y fueron sus padres 
Gaspar de Thiene y María Porta, personas nobles y virtuosas, que 
le dieron una buena educación, de la que supo aprovecharse (aillo 
su dócil hijo, que apenas habia asomado en él el uso de la razón, 
cuando se hizo notable en su tierna edad la afición que tenia á la 
oracion, la devocion á los misterios de la pasión de Jesucristo, y el 
empeño en mortificar su carne y apetitos. 

Dedicóse muy temprano al estudio de las letras, y sin abandonar 
por esto el de la virtud, hizo grandes progresos en la filosofia, teolo-
gía y ambos derechos, en cuyas dos últimas facultades recibió el 
grado de docter en la ciudad de Padua. Ordenóse de sacerdote lue-
go que tuvo la edad competente, y sirviéndose de sus muchas ri-
quezas edificó una capilla en Kampazo; descando suficientemente la 
mantención de un ministro que administrara los Santas Sacramen-
tos á los habitantes de ese pueblo, que carecían algunas veces de 
auxilios espirituales por estar muy distantes de la parroquia. Con-
cluido este negocio, se retiró á Roma, con el objeto de vivir en esa 
populosa ciudad ignorado de lodos; pero llegando á conocer su mé-
rito el papa Julio II, lo obligó á tomar el caigo de proto-notario de 
la curia, oficio que desempeñó sin perder nada de su arreglada y edi-
ficante conducta, sirviendo de ejemplo á todos los cortesanos, agre-
gándose ademas á la congregación del amor de Dios, en la que era 
el primero de los cofrades en cumplir las reglas de este piadoso esta-
blecimiento, cuyo principal instituto era promover el culto y honor 
del Ser Supremo. 

Muerto Julio II renunció el oficio de proto-norario y se volvió a 
su patria, donde se incorporó en la hermandad de San Gerónimo, 
sin hacer caso del disgusto de sus nobles parientes, por cuanto se 

componía de la última clase del pueblo. Cayetano en esta congre-
gación se hizo el modelo de todos sus miembros: curaba con sus pro-
pias manos á los enfermos mas asquerosos; les daba todos los auxi-
lios necesarios así temporales como espirituales, y no omitía ningún 
ejercicio de la mas fina caridad. 

Por consejo de su director dejó á Vicenza y pasó á Venecia para 
ir é vivir á un hospital, donde continuó su mismo método caritati-
vo para con los enfermos, y fomentó tanto esta casa, que fué teni-
do como su fundador. Fueron tantas en este lugar sus penitencias, 
tan continua su oracion y tan fervorosos sus sermones, que se adqui-
rió Cayetano el renombre de serafin en el altar, y apóstol en el 
púlpito. 

De Venecia volvió á Roma nuestro Santo á incorporarse de nue-
vo en la congregación de que ántes era miembro, y trató con los 
hombres mas respetables, así en ciencia como en virtud, que ha-
bia en ella, de fundar una orden de clérigos regulares, que reno-
vando la conducta de los Apóstoles, reformasen el estado eclesiás-
tico, restableciendo en el clero el primitivo espíritu apostólico, enti-
biado con el transcurso de los tiempos. Al efecto presentaron en el 
año de 1524 sus constituciones á la silla apostólica, las cuales, aun-
que sufrieron algunas contradicciones, porque una de las primeras 
reglas de la nueva religión era, que no habian de tener rentas fijas, 
ni tampoco se habia de pedir limosna para proporcionarse el susten-
to; con todo fueron aprobadas en el mismo año, siendo sus fundado-
res Cayetano, el arzobispo de Theati, que despucs fué papa con el 
titulo de Paulo IV, Pablo Consiglieri, de la ilustre casa de Ghislcré 
y Bonifacio de Colle, caballero de Milán. Todos estos se despren-
dieron del mundo y de sus riquezas para abrazar el camino de la 
perfección, y habiendo hecho sus votos en 14 de Noviembre del año 
de 1525, eligieron por jiriraer general á Juan Pedro Carada, que 
como conservaba el título de arzobispo de Theati, por eso á estos 
clérigos regulares se les ha dado el nombre de íeaímos. 

Cayetano, que como dice el martirologio, con singular confianza 
restableció en sus hijos la primitiva Vida de los Apóstoles, les pu-
so por instituto ademas instruir al pueblo en la doctrina cristiana, 
asistir á los enfermos y combatir los errores de la heregla; servicios 
importantes por los que bien pronto propagó por toda la Italia su 
útilísima y ejemplar Orden, contra todos los vanos pronósticos de 
los que viendo los cosas con ojos carnales anunciaron no podia sttb-
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sistir largo tiempo una comunidad, qne ni aun podia impetrar délos 
fieles el socorro de sus necesidades. Todo les sobró á los teatinos 
qne solo fiaban en la Providencia, abandonados totalmente S sus cui-
dados paternales, y su número se aumentó tanto, que de la casa de 
Colle en que fueron establecidos, tuvieron que ir a morar á otra ma-
yor en el monte Pincio. 

Por el año de 1527 el ejército del emperador Carlos Y, mandado 
por el condestable Borbon, invadió la Italia y tomó por asalto a Bo-
ma el 6 de Mayo. Entre los soldados venia uno que habia conoci-
do á Cayetano en Vicenza, y creyendo que aun poseia las muchas 
riquezas que en otro tiempo disfrutaba, lo denunció para que las en-
tregase. Inútilmente se esforzó el Santo en persuadir á los enemi-
gos que ya no tenia bienes algunos, lo que logró con su confesiou 
filé que lo azotasen sin ningún respeto á su estado, y qne irritados 
de no conseguir lo que deseaban, lo desterrasen con sus otros com-
pañeros. Salieron, pues, todos de Roma sin mas equipage que sus 
breviarios, y llegaron á Venecia, donde fueron recibidos con el ma-
yor gusto, y se hospedaron en el convento de San Nicolás Tolentino. 

Habiéndose concluido los tres años del generalato de Carafta, lo 
sustituyó Cayetano en el empleo el año de 1530, tiempo en que se 
aumentó mas el zelo apostólico de sus súbditos. Una terrible pes-
te qne invadió á Venecia hizo conocer bastante su caridad, y en olla 
se vió la utilidad de estos virtuosos clérigos, en el auxilio y socor-
ros que prestaron á los apestados. 
^ Habiendo terminado su generalato nuestro Santo, fué enviado á 

Vcrona á sosegar algunas inquietudes, que se habían suscitado entre 
el pueblo y el clero contra su obispo, lo que consiguió Cayetano den. 
tro de poco tiempo. De aquí pasó á Nápoles para fundar un con-
vento de su Orden, y aunque admitió la casa que para este fin le 
cedió el conde Oppido, jamas quiso aceptar' los bienes que 1c dona-
ba para la mantención de su comunidad. Hizo también varios via-
jes á Roma, á Vefiecia y al Viccntino con el objeto de conservar la 
pureza de la fé y combatir á la heregía, logrando en todos ellos ven-
turosos sucesos. 

Entrando en la Iglesia de Santa Maria la Mavor la vigilia de Na-
vidad para pasar en ella la noche en oracion, se'le dejó ver el Niño 
Dios en el mismo estado que tenia al tiempo de su nacimiento. Es-
trechóle en sus brazos la Santísima Virgen, y lo pasó en seguida á 
los de Cayetano, cuya alma quedó como inundada en consuelos ce-

lestiales, sin poder ya vivir en lo de adelanto ni alimentarse, sino 
del fuego del amor divino, cuyos incendios le saUan continuamente 
al semblante. 

Volvió á Venccia Cayetano el año de 1537 por haber sido nom-
brado nuevamente general; pero luego que concluyó su tiempo re-
gresó a Nápoles á gobernar la casa que habia fundado. En ella 
continuó el mismo fervor de vida que siempre conservaba en los di. 
versos estados de su duración, ya como particular ó empleado pú-
blico. ya afrentado por el ejército do Borbon, ó elevado á la prime-
ra dignidad de su Orden. Jamas decayó su espíritu por tan varias 
situaciones de su persona: su oracion, su zelo, sus austeridades y 
mortificaciones fueron siempre las mismas, tanto en su florida edad, 
como en sus adelantados años. Sin embargo de la fortaleza de su 
alma, sus corporales fuerzas se debilitaban mas cada dia al grado de 
postrarlo en la cama, que no era otra que una tabla dura, y al acon-
sejarle los médicos admitiese un colchon, les contestó: Mi Salva-
dor murí.6 en la cruz; •permitidme á mi H lo menos que muera enr 
la ceniza. Por darle este último consuelo fué puesto sobre la tier-
ra en un saco lleno de ceniza, y despues de haber recibido los San-
tos Sacramentos, murió tranquilamente como todos los justos, el dia 
7 de Agosto do 1547, á los sesenta y siete de su edad, y veinte y tres 
de la fundación de su Orden. Dióse sepultura á su cadáver en la 
Iglesia de San Pablo de Nápoles, donde so conserva con toda vene-
ración. El sumo pontífice Urbano VIII lo beatificó el año de 1629, 
y Clemente X. lo canonizó solemnemente el de 1671. 

1.a Epístola es del cap. XXXIde la Sabiduría tEclesiástico] (pág.31). 

Bienaventurado el rico que fué hallado sm culpa, &c. 

El Evangelio es del capítulo VI de San Mateo. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Ninguno puede 
servir á dos señores, porque ó tendrá aversión al uno y amor al otro, 
ó si se sujeta al primero, mirará con desden al segundo. No podéis 
servir á Dios y á las riquezas. En razón de esto os digo: no os acon-
gojéis por el cuidado de hallar que comer para sustentar vuestra vi-
da, ó de donde sacareis vestidos para cubrir vuestro cuerpo. ¿Qué'? 
¿no vale mas la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? 
Mirad las aves del cielo como no siembran, ni siegan, ni tienen gra-
neros, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿Pues no valéis voso-



tros mucho mas, sin comparación que ellas? Y ¿quién de vosotros S 
fuerza dé discursos puede añadir un codo á su estatura? Y acerca 
del vestido, ¿á qué propósito inquietaros? Contemplad los lirios del 
campo como crecen: ellos no'.Iabran, ni tampoco hilan: sin embargo, 
yo os digo que ni Salomon en medio de toda su gloria se vistió co-
mo uno de éstos lirios. Pues si una yerba del campo que hoy es y 
mañana se echa en el horno, Dios asi la viste, ¿cuánto mas á voso-
tros, hombres de poca fé? Así que, no vayáis diciendo acongojados' 
¿Dónde hallaremos que comer y beber? ¿Dónde hallarémos con que 
vestirnos? como hacen los paganos, los cuales andan tras de todas 
estas cosas: que bien sabe vuestro Padre la necesidad que de ellas 
teneis. Buscad, pues, primero el reino de Dios y su justicia, y todas 
las demás cosas se os darán por añadidura. 

MEDITACION. 

Sobre la confiama en la Divina Providencia. 

Considera que no hay cosa mas justa que la confianza en la Pro-
videncia,de Dios; puesto quo no la hay mas visible que el cuidado 
que tiene el Señor de sus criaturas y la oportunidad con que las so-
corro. Bien nos lo hace ver nuestro Salvador, donde estableciendo 
este dogma, se vale de lo mismo que vemos y observamos en las 
criaturas para hacernos perceptible la asistencia que todas tienen de 
parle de Dios, y sin la cual era imposible que subsistiesen. Pregun-
temos si no á los mismos cielos ¿quién los conserva en su invaria-
ble armonía? A la tierra, ¿quién la hace producir sus frutos? Al 
tiempo, ¿quién distribuye y arregla sus estaciones? Preguntamos 
¿quién mantiene á las aves en los aires, á los peces en el centro de 
las aguas? ¿Quién da al hombre la caverna en que se refugia y á 
la hormiga la semilla de que se alimenta? ¿Quién finalmente, ha 
ordenado que todas las cosas criadas contribuyan á remediar al hom-
bre sus necesidades, á proporcionarle su comida y su descanso? ¡ Ahí 
Escucharemos por todas partes esta respuesta: La Providencia del 
Altísimo. ¡O voz encantadora, consuelo de los mortales, único asi-
lo del pobre, del angustiado, del perseguido y de todos los hombres! 
¿Cuál es el que puede con toda verdad decir, de nada necesito, na-
da me falta, todo lo tengo? Ninguno, ciertamente: y en eso mismo 
consiste nuestra felicidad; pues los que de nosotros mismos nada po-
demos y nada tenemos, todo lo tenemos y podemos en Dios. 

Considera que sobre el fundamento de esta verdad que acabamos 
de considerar, se halla muy justo y muy conforme á la razón la re-
nuncia que hizo el glorioso San Cayetano, no solo de bienes y pose-
siones que podia haber admitido, y con que en efecto le brindaba el 
papa, sino aun de la facultad de pedir limosna para su mantención 
y la de los hijos de su Orden, ateniéndose solo á lo que la Provi-
dencia del Señor le proporcionase por vía de limosnas ofrecidas es-
pontáneamente por personas piadosas. No por esto disminuimos el 
mérito á una obra heroica, sostenida por un voto santísimo y muy 
agradable á Dios; antes bien descubrimos mejor su excelencia al 
considerar que este Santo conoció mas la perfección de la confianza 
que se coloca en Dios, al librar álficamente en la Providencia toda 
su subsistencia, tomando á la letra y en un sentido rigoroso la doc-
trina de Jesucristo, en que nos reprueba la demasiada solicitud de 
las cosas necesarias para la vida. ¡Oh y qué muda corrección en-
cuentra en este ejemplar admirable el hombre terreno y vil, que des-
conociendo la solicitud con que la Divina Providencia nos cuida, 
socorre y fomenta, vincula solo en sus miserables disposiciones el 
bien que orce poderse proporcionar por sí mismo. Cayetano no tie-
ne bienes, ni pide limosnas, ni se aflige, ni piensa por donde le ven-
drá el socorro, y Dios le provee de todo y obra milagros para socor-
rerle; y este otro hombre terreno ve irse de sus manos los tesoros 
que acumuló su avaricia; y si no perece, lo debe á aquella paternal 
Providencia, que mas quiere perdonarle su desconfianza y enseñar-
lo á esperar en el Señor, que dejarlo perecer como lo merecía. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Dadme, Dios mío, el espíritu que disteis á vuestro fiel siervo Ca-
yetano, y concededme que corresponda como él correspondió á este 
don de vuestra gracia: bien sé que no condenáis la solicitud discre-
ta y moderada que el hombre pone para proporcionarse lo necesa-
rio; mas yo quiero imitai á vuestro siervo en la plena confianza que 
puso en vuestra Providencia, y en la total consagración con que se 
dedicó á vuestro servicio, dejándoos el ciúdado de su socorro tem-
poral. 

J A C U L A T O R I A . 

El Señor me gobierna: nada roe faltará. 



LECCION. 

Sobre la misa. 
Contrayéndonos al santo sacrificio de la misa, y aplicándole las 

doctrinas que dejamos asentadas en las lecciones anteriores, debe-
mos saber que es un sacrificio exterior. Y hablando del sacrificio en 
común, lo definimos diciendo que ofrenda de cosa sensible, hecha á 
Dios por un ministro legítimo, con inmutación de la cosa ofrecida, 
para reconocer por este medio el poder de Dios, y tributar el vasa-
llage debido á su Magostad Suprema. En el de la misa ofrece lá 
Iglesia por ministerio de los sacerdotes, el cuerpo y sangre de Jesu-
cristo bajo las apariencias de pan y vino, para representar el sacri-
ficio de la cruz, en que realmeftte fué muerto nuestro Salvador por 
los pecados do los hombres: esta ofrenda es hecha únicamente á 
Dios; porque aunque se haga memoria de la Santísima Virgen, de 
los Angeles y Santos, solo á Dios se ofrece. Por eso San Agustin, 
reprendiendo á Fausto para que no se creyese que á los Santos se 
ofrecía, dice: "Lo que se ofrece, se ofrece á Dios que coronó á los 
Santos." 

San Ambrosio exclama: "¿Quién es el autor de los sacramentos 
sino nuestro Señor Jesús? Del cielo han venido los sacramentos." 
Acaso tú dirás que el pan que se ofrece es tuyo. Mas este pan, es 
pan ántes de las palabras del sacramento; pero luego que se verifi-
ca la consagración, se hace carne de Cristo.... Y ¿de quién son las 
palabras de la consagración? Del Señor Jesús. Todas las demás 
oraciones, se dicen á nombre del sacerdote: él tributa alabanzas a 
Dios, le pide por el pueblo, por los reyes, por los que gobiernan á 
las naciones, y por las demás personas; pero llegando á la consagra-
ción, ya no usa de sus palabras sino de las de Jesucristo. Luego las 
de Jesucristo son las que obran el sacramento. Pero qué, ¿tanto po-
der tiene la palabra de Jesucristo? Sí, por ella fueron hechas todas 
las cosas: lo mandó, y fué hccho el ciclo: lo mandó el Señor, y fué 
hecha la tierra: lo mandó el Señor, y fueron hechos los mares: lo 
mandó, y toda criatura fué producida. Si tanta, es la fuerza de la 
palabra del Señor, que comenzaron á existir las cosas que ántes no 
eran, ¿cuánto mas podrá hacer que las que existen se conviertan en 
otras? No habia cielo, ni tierra, ni mar; pero oye lo que dice Da-
vid: "F.1 lo dijo y fueron hechos: él lo mandó y fueron criados. 
Ahora te respondo: rio habia cuerpo de Cristo ántes de la consa-

gracion; pero después de ella lo hay: él lo dijo, y fué hecho: él lo 
mandó, y fué criado." 

No es conforme á nuestro propósito detenemos en describir los 
sacrificios que encierra esta oblacion: basta que sepamos que los hay j 

y que la misma necesidad que tenían los judíos de ofrecerlos, tene-
mos nosotros, porque las relaciones entre el Criador y la criatu-
ra, son las mismas en todos tiempos: de ello debemos inferir lo que 
ya anunciamos: que si Jesucristo no instituyó mas que un solo sa-
crificio para su Iglesia, debe este solo bastar por aquellos cuatro fi-
nes; así que, la santa misa es un sacrificio latreütico ó de adoracion. 
Ni podemos presentar á ' Dios cosa mas grata que á su Santísimo 
Hijo, ofrenda calificada por el mismo Dios, de hostia toda pura, co-
mo lo dice la profecía de Malaquías. Es también un sacrificio eu-
carístico. San Juan Crisóstomo, hablando del ministro que ofrece 
la misa, dice: "Aquella oracion por la cual se dan gracias á Dios, es 
común á ambos, es decir, al sacerdote y al pueblo. Porque no sola-
mente aquel da gracias, sino éste; pues tomando el sacerdote la voz 
del pueblo, y consintiendo éste en lo que aquel dice, se verifica la 
acción de gracias. 

Que es un sacrificio propiciatorio, el mismo Jesucristo lo asegu-
ra por las mismas palabras con que hoy se verifica la consagración, 
y pronunció la noche de la cena: "Este es mi cuerpo, entregado por 
vosotros. Esta es mi sangre, derramada por vosotros y por muchos, 
para la remisión de los pecados." En fin, es un sacrificio impetrato-
rio. San Pablo escribe á Timoteo: "Te encargo ante todas cosas 
que se hagan peticiones, oraciones, rogativas, acciones de gracias 
por todos los hombres. Por los reyes, los que están puestos en altu-
ra, para que tengan una vida quieta y tranquila en toda piedad y 
honestidad. Porque esto es bueno y aceptable delante de Dios nues-
tro Salvador, que quiere que todos los hombres sean salvos, y que 
vengan al conocimiento de la verdad. Porque uno es Dios, y uno el 
medianero entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre que se dió 
á sí mismo en redención por todos." Pues si 110 hay otro media-
nero para llegar al Padre mas que Jesucristo, si este mismo Señor 
nos dice que lo que pidiéremos al Padre nos lo dará; ¿qué no debe-
mos esperar, cuando no nosotros, sino él mismo pide por nosotros 
ofreciéndose en sacrificio? ¿Habrá cosa que niegue el Padre pidién-
dola el Hijo, y presentándole una ofrenda tan grata y aceptable co-
mo su misma persona sacrificada en la cruz? 



La costumbre de hacer memoria de los Santos en la misa, y de 
ofrecerla por los difuntos, es muy antigua en la Iglesia, como se ye 
en las obras de los Santos Padres. San Cipriano dice, hablando de 
los Santos: "Ofrecemos el sacrificio por ellos en los dias aniversa-
rios de las pasiones de los mártires." San Juan Crisóstomo asegu-
ra que no temerariamente se ruega por aquellos que lian muerto en 
Cristo. "Ademas, la misa es el sacrificio de la Iglesia toda, y así in-
voca la militante á la Virgen, á los Angeles, á los Santos, y ruega 
en todos por los vivos y difuntos, como para dar á entender que se 
une con la triunfante para reconocer la soberanía de Dios y darle 
gracias, y para que le ayude á implorar el.socorro para los vivos, y 
amlias impetren la di vina misericordia en favor de la Iglesia pacien-
te, 6 lo que es lo mismo, do los fieles difuntos. En fin, se une á ta 
triunfante, para regocijarse con ella por las victorias, que auxiliados 
de la gracia han alcanzado los Santos, y al mismo tiempo excitarse 
á imitarlos. ¡Oh, si nosotros cuando asistimos al santo sacrificio 
eleváramos nuestras almas hasta considerarnos formando un solo 
cuerpo con los bienaventurados! ¡Cómo nos avergonzaríamos de 
nuestra conducta al ver la pureza, la atención, el respeto con que la 
Iglesia triunfante tributa sus homenages al Altísimo! Sin duda que 
esta sola consideración bastaria para hacernos reverentes y fervo-
rosos. 

DIA OCHO. 

San 'Emiliano, obispo, "5 San LeoniAes, vivÁrtir. 

S A N E M I L I A N O . 

SAN Emiliano, digno sucesor de San Germán en la silla episco-
pal de Cizico en el Hclesponto, es célebre en la Iglesia así por sus 
virtudes, como por la tenaz oposicion que hizo á la heregía de te 
iconoclastas, ó destructores de las. sagradas imágeues, resucitada en 
el siglo I X en el Oriente, donde había tenido origen la primera vez-

Esta heregía que habia sido condenada en el segundo concilio de 
Nicea, séptimo general, anatematizando á los que so pretesto de no 
idolatrar se habían declarado enemigos de las imágenes de Jesucris-
to, su Santísima Madre y do los Santos, fué reproducida por Leo« 



Isauro y protegida por los emperadores León el armenio, Miguel el 
tartamudo y Teófilo, que tomaron empeño en destruir el dogma ca-
tólico de la reiteración de las efigies que representaban las personas 
sagradas, á las que se dirigía e! culto. 

Al efecto, luego que León el armenio se r ió afirmado en el trono, 
olvidado del juramento quo tenia hecho de sostener la fe ortodoxa 
eti toda su pureza, se declaró favorecedor de los iconoclastas, y aun 
intentó atraer á su partido & Nícéforo, patriarca de Constantiñopla; 
mas viendo la resistencia de este digno prelado, determinó hacer ve-
nir a la corte a muchos do los obispos que pertenecían á su imperio, 
para ver cómo lograba triunfar en esta causa, valiéndose de los ar-
dides que ya habia pensado. 

Entre los obispos que lograron llegaí á la capital, a pesar de ha-
berse aprisionado en el camino ó hecho revolver á varios que no le 
parecían al emperador adictos & su opinion, filé uno de ellos nues-
tro Emiliano, quien luego que entró en Constantinopla se presentó 
al patriarca. Este prelado reunido con los obispos y monges que 
pudo recoger, se ocupaba una noche en dirigir al cielo fervorosas 
oraciones para que libertase á su Iglesia de la calamidad que le ame-
nazaba; y noticioso León de esta junta, temeroso de que resolviesen 
algo en su contra, los hizo venir á palacio, como lo verificaron en 
el acto, resueltos todos por las exhortaciones de Nícéforo, á soste-
ner la verdad, y dar la vida antes que consentir en las impías pro-
posiciones, que temian con fundamento se les iban á hacer. 

El emperador insistiendo en ganar á su partido al patriarca, le 
habló primero en lo reservado, tratando á fondo la cuestión sobre el 
culto de las imágenes, haciendo después que se le presentasen los 
obispos y monges que lo acompañaban, y juntamente a los gefes do 
los iconoclastas que tenia hospedados en su palacio, todos los gran-
des, el senado y muchos de sus oficiales. En esta asamblea tomó 
la palabra Nícéforo en defensa del dogma que se intentaba comba-
tir, y nadie se atrevió á contradecirlo; pero deseando el emperador, 
que aquel punto se ventílase, manejándose con una refinada lúpo-
cresía para deslumhrar á los católicos, impulsó á los sectarios á quo 
emprendiesen la discusión. Nuestro Emiliano entonces con una 
santa libertad impugnó la injusta pretensión del monarca, dictán-
dole: Quo los asuntos eclesiásticos debían tratarse en la Iglesia y 
no en palacio, y él y todos los católicos hicieron presente, que si 
habia alguna duda sobre la veneración de las imágenes, pondrían 



todo empeño en desvanecerla; pero que no lesera licito sujetar esta 
materia á nuevas conferencias, estando ya decidida en un concilio 
general con unánime consentimiento de las Iglesias de Roma, Ale-
jandría, Antioquía y Jerasalen, y anatematizados como hereges loa 
obstinados en negar un dogma tan terminantemente declarado. Ir-
ritado Leon por esta resistencia, los despidió de palacio y los hijo 
aprisionar con separación para poderlos ganar con mayor facilidad; 
pero nada pudo conseguir de muchos de estos valerosos atletas de 
la fé ortodoxa, contándose entre ellos nuestro Santo, que sufrió he-
roicamente las penalidades de la prisión, sin transigir en lo mas raí-
nimo con los fautores de aquella impiedad. 

Un primer conciliábulo de los adictos al emperador tuvo la osa-
dia de citar á N icé foro; mas extrañándoles este el atentado, fué apri-
sionado por órden de Leon en un monasterio, y nombrado fraudu-
lentamente en su lugar uno de sus criados, llamado Teodoro, hom-
bre muy á propósito para autorizar sus maldades. Una segunda 
reunion de los iconoclastas formada por el mismo soberano.dió el 
impío decreto de quemar las sagradas imágenes, como lo fueron 
efectivamente con el mayor vilipendio, y desde entonces comenzó 
la mas fiera persecución contra todo el clcro y los mongos. San 
Emiliano, San Miguel de Sitiada, San Teofilacto de ¡Nicomcdia, San 
Eutimio de Sardis, San Jorge de Mitilene y otros muchos venerables 
obispos, recibieron vergonzosos ultrages de los hereges, hasta ser 
escupidos sus rostros y pisadas sus gargantas. 

Finalmente todos estos ilustres prelados fueron víctimas de la per-
secución. San Emiliano despues de los malos tratamientos que su-
frió en la corte, desterrado por órden del emperador, terminó glo-
riosamente sus dias, acaso el 8 de Agosto en que la Iglesia venen 
su memoria. 

San Leónides. 
No sabemos del Santo mártir Leónides mas que la clase de su 

martirio, y el especial culto que se lo tributaba en Constantinopla. 
Tanto la Iglesia griega como la latina lo reconocen y registran en 
sus martirologios; pero parece haber sido griego; y acaso la solemni-
dad con que se celebraba su fiesta en la Iglesia de Santa Irene seria 
por conservarse en ella alguna reliquia de su cuerpo. Consumó su 
martirio quemado en una hoguera, en compañía de San Eleuterio, 
cuyo nombre y culto corre igualmente con el de San Leónides, Se 

colige también de un suplemento al Menologio griego, que en con-
sorcio de estos Santos fueron martirizados unos niños; mas en los 
martirologios dichos, solo se hallan los dos nombres de Eleuterio y 
Leónides, y en el Silerciano se lee un dístico griego que dice: 

La furia del error condena al fuego 
A dos atletas que al error vencieron. 

La gloria de Dios resplandece en sus Santos, y no hay pueblo ó 
nación que no goce do los efectos benéficos que obra la gracia en 
las almas dóciles, y con que las hace aparecer y ser realmente he-
roicas en la virtud y fortaleza para nuestro ejemplo, admiración y 
alabanza. 

La Epístola es de ¡os capítulos XLIV y XLVde la sabiduría. (Ecle-
siástico.) 

He aquí un sacerdote grande que en sus dias agradó á Dios, y fué 
hallado justo, y en el tiempo do la ira vino á ser instrumento de 
reconciliación. No se halló semejante á él en la observancia de la 
ley del Altísimo. Por eso juró el Señor darle gloria en su descen-
dencia. Dióle la bendición de todas las naciones, y confirmó en su 
cabeza su testamento. Le reconoció por sus bendiciones, y le con-
servó su misericordia, y halló gracia en losojos del Señor. Engran-
decióle en presencia de los reyes, y le dió la corona de la gloria. Hi-
zo con él una alianza eterna, y le dió el sumo sacerdocio; y le col-
mó de gloria para que ejerciese el sacerdocio, y fuese alab?do su 
nombre y le ofreciese incienso digno de él en olor de suavidad. 

El Evangelio es del capítulo XXV de San Mateo. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábo a: Un 
hombre que debia ir muy lejos do su pais llamó á sus criados, y les 
entregó sus bienes, dando al uno cinco talentos, á otro dos, y uno 
solo á otro, a cada uno según su capacidad, y marchóse inmediata-
mente. Fué pues el que recibió cinco talentos á comerciar con ellos, 
y sacó de ganancia otros cinco: de la misma suerte aquel que habia 
recibido dos ganó otros dos; pero el que recibió uno, fué é hizo un 
hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. Mas pasado mu-
cho tiempo volvió el amo de dichos criados, y llamólos á cuentas; 
y llegando el que habia recibido cinco talentos, presentóle otros cin-
co: diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste, he aquí otros cin-
co do mas que he ganado con ellos. Respondióle su amo: Muy bien 



siervo bueno y leal: ya que has sido fiel eu lo poco, yo te confiaré 
lo mucho: ven 4 tomar parte en el gozo de tu Señor. Llegóse des-
pués el que habia recibido dos talentos, y dijo: Señor, dos talentos 
me diste; aquí te traigo otros dos que he ganado con ellos, üíjole 
su amo: Bien está, siervo bueno y fiel; pues has sido fiel en pocas 
cosas, yo te confiaré muchas mas: ven á participar del gozo de m 
señor. 

MEDITACION. 

Sobre la asolacion de una alma por el pecado. 

Considera aquella predicción de Jesucristo á la ingrata Jerusa-
len, ó mas bien, a la alma eu pecado, de quien ella era figura: "Te 
estrecharan por todas partes tus enemigos, arrojaran por tierra tus 
edificios y 110 dejarán en ti piedra sobre piedra: todas estas desgra-
cias te sucederán, porque 110 has conocido el tiempo do tu visita;' 
Cierto es que los enemigos del pecador no dejan en él piedra sobre 
piedra, pues por los pecados á que lo inducen y lo hacen cometer, 
demuelen y arruinan el edificio de las virtudes, que la gracia habia 
construido en él: paralizan los méritos de todas las buenas obras; de 
suerte, que si no se convierte, todas las obras de piedad que hizo, 
todas las limosnas que dió, todos los sacramentos que recibió le que-
dan inútiles y no le servirán, sino para motivo de mayor pena y do-
lor por toda la eternidad. Las criaturas, despues que le entretienen 
y le engañan con falsas apariencias y mentidas esperanzas, se mu-
dan de improviso y no le dejan mas que pensamientos tristes, hor-
ribles desesperaciones, y convencimiento fatal de la multitud y gra-
vedad de sus pecados, y de la pérdida inseparable del tiempo de 
misericordia. ¿Qué, pues, queda en el alma de su antigua nobleza, 
su pasada hermosura, sus riquezas, su nombre? Nada, verdadera-
mente nada. 

Considera que esta pérdida universal ha sucedido á la alma por-
que no conoció el tiempo de su visita; esto es, el tiempo en que Dios 
visita nuestras almas con su gracia y las comunica sus luces é ins-
piraciones. Asi es, que la causa primera de todas sus desgracias es 
la falta de conocimiento y consideración. "La tierra está reducida 
á extremo desconsuelo, dice un Profeta; porque nadie pionsa como 
es menester, en lo que debe pensar." Api ¡canse a cosas exteriores, 
derraman su coraza» por los objetos sensuales, dejan llevar el Sni-

mo del torrente de negocios y ocupaciones temporales, y ni piensan 
en Dios, ni en sí mismos, fli en lo que mira á su salvación. Esta 
falta de conocimiento y consideración viene del amor á las cosas 
presentes y del apego al mundo, por cuyo seguimiento el negocio 
de nuestra salvación se descuida, se olvida y se abandona. ¿Qué, 
pues, nos admiramos de que se quite el talento á quien no trata de 
negociar con él, y que el tiempo se acorte á quien tan mal lo em-
plea? Abramos ya los ojos á la verdad, apliquemos seriamente el 
ánimo y el corazon al mas importante de todos los negocios, que es 
el de nuestra eterna salvación, y velemos y oremos, como el Señor 
nos manda, para que la tentación no nos seduzca. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Esta consideración me hace concebir un nuevo horror al pecado 
y me inspira una fuerte resolución de establecerme en la práctica de 
las virtudes. ¡Ah! sin esta muralla ¿cómo podria resistir a los asal-
tos del enemigo de mi salvación? Mas con ella y el socorro opor-
tuno de tu gracia, Divino Salvador mió, espero sostenerme de ma-
nera que la Jerusalen do mi alma quede fundada para siempre so-
bre sol ida-piedra. 

J A C U L A T O R I A . 

Dia vendrá en que tus enemigos pongan cerco á tus muros; ¿qué 
harás, alma mia, entónces? 

LECCION. 

Sobre las personas en cuyo favor se ofrece la misa. 

San Juan Crisóslomp, comentando las palabras del apóstol San 
Pablo, dice: "El sacerdote es como un padre común del pueblo, y 
así es muy justo que tenga cuidado de todos, así como lo hace Dios 
cuyas veces representa—" Prosigue haciendo ver que con este mo-
do de pedir se consiguen dos grandes bienes: el primero, que nos 
desprendemos del odio que pudiéramos tener á nuestro prójimo, 
porque nadie puede tenerlo á quien desea remediar: el segundo, quo 
se inflama nuestra caridad y nos unimos mas á Dios, pues le damos 
gracias por los beneficios que lía hecho á otras personas y aun á 
nuestros propios perseguidores. 

TOMO Ü Í . . 29 



La Iglesia santa ruega en efecto por todos los fieles al principio 
del cánon, que comienza asi: "Suplicárnoste con profundo respeto 
Padre clementísimo, y te pedimos por nuestro Señor Jesucristo, tu 
hijo, que recibas y bendigas estos dones, estas ofrendas y estos'sa-
orificios sin mancha, que en primer lugar te ofrecemos por tu Santa 
Iglesia católica, á la cual tengas á bien dar paz, conservarla, unirla 
y gobernarla por todo el orbe, juntamente con vuestro siervo el pa-
pa nuestro prelado.... Y todos los ortodoxos que profesan la fe ca-
tólica." Aunque aquí expresamente solo se pide por los cristianos 
que están en el gremio de la Iglesia, la intención de ésta es pedir 
por todos, y lo hace en el Padre nuestro, cuando pide á Dios que su 
nombre sea santificado, y que se haga su voluntad así en la tierra 
como en el ciclo: en ambas incluye la de la conversión de los infie-
les, la de que los hereges abjuren sus errores, y la de que los exco-
mitigados se reconcilien con la Iglesia; porque cuando pedimos á 
Dios que su nombre sea santificado, queremos que todos le adoren 
y sirvan, y esto no puede verificarse sin que los infieles, los here-
ges y excomulgados entren en la Iglesia. Así como en el cielo no 
hay una sola criatura qne se oponga á lo que Dios manda, así que-
remos que en la tierra no haya un solo hombre que lo haga; luego 
pedir que suceda en la lierra, lo propio que en el cielo, es pedir co-
mo hemos dicho, que se conviertan todos, y sirvan á Dios en justi-
cia y verdad. 

Despues que los hereges han atacado el sacrificio de la misa, im-
pugnando las indulgencias y negando el purgatorio, se hace preci-
so ex leudemos sobre una materia acerca de la cual jamas ha duda-
do la Iglesia. El orar por los difuntos, se halla aprobado en el se-
gundo libro de los Macabeos, que la Iglesia admite como uno de los 
canónicos del Testamento Antiguo. En él se dice que Judas envió 
á Jerusalen doce mil dracmas de plata para que se ofreciese sacri-
ficio por los que habian muerto.... Porque consideraba que los que 
habían muerto en la piedad, tenian reservada una gran misericor-
dia, y añade: pues es cosa santa y saludable la obra de rogar por los 
muertos, para que sean libres de las penas que padecen por sus pe-
cados. Vanos concilios han establecido cánones anuentes áesta 
doctrina. Haremos mención solamente del último general celebra-
do en Tremo, que dice: "Habiendo la Iglesia católica,'instruida por 
el Espíritu Santo, según la_doctrina de la Sagrada Escritura y de 
la antigua tradición de los padres, enseñado en los sagrados conci-

lios, y últimamente en este general de Trento, que hay purgatorio, 
y que las almas detenidas en él, reciben almo con los sufragios de 
los fieles, y en especial con el aceptable sacrificio de la misa; man-
da el santo concilio á los obispos, que cnidcn con suma diligencia 
que la sana doctrina del purgatorio, recibida de los Santos Padres y 
sagrados concilios, se enseñe y predique en todas partes, y se crea y 
conserve por los fieles cristianos." San Agustín dice: "Con las ora-
ciones de la Santa Iglesia, el sacrificio saludable, y las limosnas que 
se hacen por las almas, no hay duda que se les auxilia, para que 
Dios tenga con ellas mas compasion de la que merecen por sus pe-
cados." 

Estas últimas palabras del Santo doctor, nos recuerda lo que nos 
enseña la Iglesia acerca de los sacrificios por ios difuntos, y es, que 
aprovechan á los que murieron en gracia, ayudándoles nosotros á 
satisfacer las penas que sufren por sus pecados en el purgatorio; pe-
ro de ningún modo aprovechan nuestras oraciones y sacrificios á los 
condenados, porque estos, por haber muerto en culpa mortal, se lian 
hecho incapaces de socorro. Valiéndonos de la explicación de San 
Cirilo, que expusimos, podemos dar á entender esto con mucha cla-
ridad. Dicc así: "I .os condenados lo están á una pena de duración 
infinita, y los del purgatorio á una temporal; ó lo que es lo mismo, 
á una que dura cierto tiempo; de aquí se sigue, que esla es suscep-
tible de diminución y 110 aquella; pues aunque se rebajaran milla-
res de años, siempre quedaba la misma, porque eso quiere decir in-
finito, que por mas que se le rebaje, está siempre en un'ser." 

En fin, dirémos por conclusión, que el rogar por los difuntos en 
la misa, es conforme á las liturgias antiguas y modernas de la Igle-
sia: así lo asegura el cardenal de Roma, que escribe difusamente de 
ellas: "Escribir en las tablas los nombres de los fieles difuntos, y 
lecrlas entre la solemnidad de la misa era una costumbre muy an-
tigua establecida por los Apóstoles." Réstanos solo aconsejar á nues-
tros lectores, que vivan cristianamente, de manera que en vida y en 
muerte, los aproveche cuanto puede aprovecharles el sacrosanto sa-
crificio de la misa. 



DIA NUEVE. 

San Roma , mártir. 
AL martirio do San Lorenzo se hallaba presente un soldado ro-

mano gentil, llamado Roman, quien se hallaba admirado de la ale-
gría y valor, con que ese ilustre levita defendía su religión en me-
dio de los tormentos mas crueles: no quitaba 16s ojos de 61, cuando 
creció su asombro á la vista de un ángel, que en figura de un ga-
llardo joven bajó del cíelo para limpiar el sudor y la sangre que des-
tilaban las heridas de aquel glorioso mártir en su primer tonnento. 

Cuando Lorenzo fué puesto sobre el potro para que los verdugos 
lo despedazaran con unos garfios de hierro, Roman se compadecía, 
y crecía su admiración al ver que cu medio de tantos dolores no 
mostraba Lorenzo un solo indicio de debilidad ó timidez. Se aproxi-
mó al Santo, y habiéndole explicado la vision qíte tuvo, le dijo que 
ya era cristiano, que no lo abandonara. Entónces San Lorenzo con 
indecible gozo lo animó y exhortó en breves palabras, y le dió mues-
tras singulares de contento por su conversión. Se encontró muy 
embarazado Lorenzo para poderlo bautizar, tanto porque nohabia 
agua en aquel sitio, como porqüé Se lo impedían todos los otros sol-
dados que presenciaban el martirio, y también porqtíe el Santo no 
tenia movimiento por estar atado de pies y manos. En esta aflicción 
estaban Lorenzo y Roman, cuando la Providencia que vela siempre 
sobre nosotros y nos prodiga sUs dones y gracias, permitió el con-
suelo á estos Santos. El emperador supo la resistencia de Lorenzo, 
y mandó separarlo del suplicio y conducirlo á la cárcel, para inven-
tar nuevos tormentos con que hacerlo sacrificar al simulacro dé Jü-
piter ó debilitar su fortaleza. 

Luego que se dió la órden, fué Roman lleno de gusto y el pri-
mero que se llegó al Santo para desatarlo, y él fué también el que 
lo condujo á la prisión y puso en sus manos la agua con que había 
de ser bautizado, suplicándole rendidamente que rio dilatara Un mo-
mento aquella gracia que le abría las puertas celestiales y lo incor-
poraba entre los fieles. San Lorenzo le explicó entónces los princi-
pales misterios de nuestra religión, y le pintó con los colores mas 
vivos el riesgo á que se exponia en abrazar la fé católica en el tiem-
po de aquella deshecha persecución, y que considerara que su mar-
tirio estaba muy cerca si se resolvía a ser cristiano. Roman se re-

signó á todo; y conociendo el Santo diácono uno de los efectos visi-
bles de la gracia en la conversión de este soldado, le confirió el sa-
cramento del bautismo y lo exhortó y animó para el martirio. 

I .leño de gozo Román manifestaba en su semblante, en sus accio-
nes y en sus palabras la gracia de que estaba poscida su alma. No 
podio ocultar^su conversión, y fué fácil que la descubrieran los ene-
migos del cristianismo y dieran aviso al emperador. Esto se enfu-
reció al ver que los tormentos con Lorenzo no solo no habian ser-
vido para hacerlo vacilar en su fé, sino que habian convertido á Ro-
mán. Llamó á su presencia á este soldado, y luego que entró al 
lugar donde estaba el emperador, sin que nadie le preguntara, excla-
mó en alta voz: Soy cristiano, soy cristiano., y tengo á gran glo-
ria el serlo. Irritado Valeriano con esta manifestación que no aguar-
daba, mandó que.ínmediatameute se despedazara su cuerpo con azo-
tes, y después se le cortara la cabeza. En efecto, fué despojado ig-
nominiosamente de los honores de soldado romano, y cruelmente 
martirizado con indecible número de azotes; pero entre los dolores 
repetía la misma jaculatoria que había dicho delante del emperador. 
Por último, después de destrozado su cuerpo, 1c cortaron la cabeza 
el 9 de Agosto del 800 de 258, un día antes de la muerte de San 
Lorenzo. Su cadáver fué hurtado y sepultado secretamente por un 
sacerdote llamado Justino en una cueva del campo Verano, donde 
se le comenzó á dar culto, y despues se extendió la veneración por 
varias partes de la Italia y de la Francia, donde algunas provincias 
lo lian jurado por patrón. 

La Epístola es del capítulo. X del libro de la Sabiduría. 

F.1 Señor condujo por caminos seguros al justo, y le mostró el rei-
no de Dios. Dióle la ciencia de los Santos; enriquecióle en medio 
de las fatigas, y recompensó abundantemente sus trabajos. Asistió-
le contra los que querían sorprenderle con fraudes, é hízole rico. 
Guardóle de los enemigos y defendióle de los seductores, é hízole 
salir vencedor en la gran liicha, á fin de que saliese victorioso, y co-
nociese que de todas las cosas la mas poderosa es la Sabiduría. Es-
ta no desamparó al justo cuando fué vendido, antes le libró de los 
pecadores, y descendió con él á la cisterna; ni le desamparó en la 
prisión hasta que le puso en las monos el cetro real, y le dió poder 
contra aquellos que le habian deprimido: convenció de mentirosos 



349 COMPENDIO DEL ARO CRISTIANO, 
a los que le habían infamado y le dió una gloria eterna el Señor 
Dios nuestro. 

El Evangelio es del capítulo Xde San Maleo (pág. 78.) 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Nada hay escondi-
do que no venga &c. 

MEDITACION. 

Sobre la pureza, justicia y religiosidad que debe haber en una alma. 

Considera que nuestro corazon es el templo de Dios, consagrado 
por el bautismo, purificado por el sacramento de la penitencia, san-
tificado por la Eucaristía, y por la presencia del Espíritu Santo, que 
le hace su habitación, y recibe en él nuestros homenages, nuestros 
obsequios, adoraciones, alabanzas, dones, súplicas, y sacrificios. Y 
por lo mismo, así como nuestros templos son santos, santos deben 
ser nuestros corazones: y si es sacrilegio profanar la Iglesia, ¿cuánto 
mas el corazon? "Hermanos mios, dice San Pablo, acordaos que sois 
templo del Espíritu Santo: no ltagais por lo mismo cosa que pueda 
ofender los purísimos ojos de Dios que habita en vosotros." El tem-
plo de Jesucristo fué profanado por los avaros y codiciosos que ven-
dían aves y hacían tráficos ilícitos, y por los sensuales, figurados en 
los bueyes y demás animales: del mismo modo el corazon del hom-
bre es profanado por los deseos ambiciosos y apetitos sensuales. 
Ved aquí lo que enciende la cólera de Dios; lo que provoca Su zelo 
y enojo; lo que hace que tomo el látigo en su mano para castigar á 
aquellos que deshonran su templo. 

Considera que muchos castigos se preparan para los pecadores. 
Si el Hijo de Dios forma un látigo, lo forma de cuerdas que encon-
tró en la tierra; y si nos castiga, nosotros ponemos en sus manos el 
azote. Nuestros pecados son los que lo impelen á castigarnos, su láti-
go se compone de tres cuerdas: es decir, que con tres suertes de azo-
tes castiga á los profanadores de su templo: los cubre de confusion: 
echa por tierra el oro y plata de sus negociaciones: arroja las mesasy 
destruye la fortuna do los que no se contentan con lo preciso: agra-
va con miserias, dolores y enfermedades á los que gustan de los pla-
ceres. Los castigos que descarga sobre los profanadores de los tem-
plos materiales, son figura de aquellos con que se ha de vengar de 
los profanadores del templo espiritual. Examina tu conciencia y 

observa si en tu corazon hay algún apegó, pasión ó comercio cul-
pable con alguna criatura. T e lamentas de las desgracias que te 
suceden, te confunden los cuidados, las inquietudes y las enferme-
dades. ¿No sabes la causa de esto? Adoras en tu corazon el ídolo 
do la ambición: reside allí el de la avaricia, á quien sacrificas tus 
deseos: hay otro del piacer á quien consagras tu cuerpo, y también 
tu alma: hay inclinaciones, afectos, pasiones, apegos que dan zelos 
á nuestro Señor. He aquí el motivo de todas las desgracias. Qui-
tad todo esto, Ies dijo, irritado el Señor: echad fuera esos bueyes 
esos animales: haced pedazos esos ídolos. ¿Por qué has convertido 
en cueva de ladrones la casa del Señor? ¿Por qué te ocupas en trá-
ficos ilícitos? ¿Por qué adoras las criaturas y les ofreces tu corazon? 
Yo reinaré sobre tí con vara de hierro por el castigo: yo te haré 
sentir los efectos de mi justicia, ya que no quieres experimentar los 
de mi bondad. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

He entrado en mi interior y he encontrado mil cosas que ofenden 
á la santidad y magestad de mi Dios. ¡Oh qué de ídolos que excitan 
sus zelos! ¡Oh y qué de falsas divinidades á quienes sacrifico mis 
deseos! ¡Oh qué tráficos tan vergonzosos! ¡Oh qué de infames co-
mercios! ¡Qué impurezas! ¡Qué latrocinios! ¡Qué pensamientos 
tan ambiciosos! ¡Qué odios y qué venganzas! Esto es, Dios mió, 
lo que ocupa tu templo. Toma por tanto, no el azote de justicia, 
sino el de corrección, inspirándome la resolución firme de enmen-
darme: ponía en mi corazon con tu divina gracia y fortaleza: así lo 
espero de tu inmensa piedad. 

J A C U L A T O R I A . 

¡Olí Dios! vinieron las naciones a tu heredad, y contaminaron tu 
santo templo.... Derrama tu ira sobre las naciones que no te conocen. 

LECCION. 

Sobre el precepto de oir misa. 

E n los domingos y fiestas de guarda hay obligación de oir misa 
entera; precepto.que está en uso en la Iglesia desde los primeros si -
gios. Bastaría anunciar esa obligación constante en todos los cate-
cismos en que se enseña la doctrina cristiana; pero las novaciones 



erróneas de los reformadores nos obligan á detenernos en esta ma-
teria, para ministrar armas á los católicos, con que puedan defeni 
derse de los ataques de los protestantes. 

Los santos padres confirman la observancia de esta obligación, 
San Cesáreo escribe: "Os ruego, hermanos carísimos, con una piedad 
paternal, que en los domingos y otras festividades cuando asistáis 
íi la misa, ninguno salga hasta que 110 concluyan los divinos miste-
rios; pues hay algunos que mientras se celebran se ocupan en con-
versaciones mundanas y ociosas: de suerte que ni oyen misa, ni de-
jan & los otros que la oigan. Mejor seria que estos no vinieran á la 
Iglesia."' ¿Qué (liria este Santo, si viese algunos de nuestros ilus-
trados modernos (que seria mejor que no asistieran, que el que ven-
gan á profanar |a Iglesia), formando corrillos, conversando en pie, 
aun en la misma misa, dirigiendo la vista á todas partes, y princi-
palmente á las mugeres que se presentan adornadas, sonriéndosey 
manifestando que á lo menos que atienden es a la misil. Apenas 
hincan una rodilla al tiempo de alzar, siendo así que desde la con-
sagración hasta la comunión esta el Sacramento en el altar. ¡Es 
este el modo de oir misa? ¿Sacaran provecho los que así asisten á 
ella, sin atención, sin respeto, sin compostura interior ni exterior? 

Eu virtud del precepto eclesiástico, se debe oir precisamente la 
misa parroquial. Así está mandado por varios concilios ypor el úl-
timo general de Trento. El Sardicense excomulga á los que deja-
ren de asistir á la misa por tres domingos. Lo mismo el Ilibcrita-
no. El de Trento ordena a los obispos que amonesten al pueblo 
que concurra con frecuencia á sus parroquias, por lo menos en los 
domingos y fiestas solemnes. 

Sin embargo de que este es el espíritu de la Iglesia, los privile-
gios concedidos á los regulares, la suma dificultad que hay jara que 
todos los fieles concurran á la misa parroquial y otras causas, lian 
contribuido á que se cumpla con el precepto aunque no sea en aque-
lla Iglesia. Respecto de la española hay la costumbre general reci-
bida de que valga la misa aunque no se oiga en la parroquia. En 
efecto es así, que hoy no hay obligación de oir la misa parroquial, 
aunque son muy dignos do atención los fundamentos que tuvo la 
Iglesia para establecer aquella asistencia: el unir mas la caridad (le 
los fieles y el qué estos se aprovechen de la instrucción de sus pas-
tores. E11 fin diremos que no liay obligación de oir misa el juéves 
ni viernes santo, ni de oir. tres, sino una sola el dia primero de 

Pascua de Natividad, aunque los eclesiásticos pueden celebrar las 
tres. 

El precepto eclesiástico no solo nos obliga á oir misa, sino á oiría 
entera: de aquí se origina la cuestión acerca de la parte de misa cu-
ya omision sea suficiente para que se peque gravemente cuando no 
se ha oido íntegra. I.os moralistas en este punto, como en todos los 
demás, se dividen en opiniones laxas, rígidas y prudentes. Unos 
sostienen que no asistiendo en el intervalo que hay desde el princi-
pio hasta la epístola exclusivamente, se comete culpa mortal: otros 
sostienen que no se comete aunque no se haya asistido hasta conclui-
do el evangelio; y aun hay quien excuse de culpa grave á los que la 
comienzan á oir pasado el credo, con tal de que la oigan desde el 
ofertorio inclusivamente hasta el fin. En esta variedad do opinio-
nes nos inclinamos á adoptar la de los moralistas prudentes y de las 
personas timoratas, que se reduce á excusar de pecado mortal á los 
que comienzan á oiría desde la Epístola; de suerte que llegando uno 
cuando el sacerdote la está leyendo, cumple con el precepto com-
pletamente. 

Tampoco peca gravemente el que omite asistir S la misa después 
que consume el sacerdote hasta el fin, y aun hay autores que de-
fienden que no se peca gravemente omitiendo lo dicho y alguna par-
te pequeña al principio, con tal que sea antes do comenzar la epís-
tola. Si no se asiste á la consagración 6 á la cOmunioii, sé comete 
culpa mortal, según los mejores moralistas, aun cuando se oiga lo 
restante de la misa. No se cumple con el precepto, y se peca pór 
consecuencia mortal mente, oyendo á un tiempo dos medias misas, 
es decir, una que comienza y otra que ya esta en sanctus, por ejem-
plo, y la proposición contraria se halla condenada por el Señor Ino-
cencio XI. Por filtimo advertimos que omitiendo sin causa al prin-
cipio ó al iin de la misa una de las partes que hemos dicho, se pe-
ca venialmcnte; y así debemos evitarlo, pues como varias veccs he-
mos insinuado, sino queremos exponernos á faltar en lo mucho, es 
preciso que seamos fieles en lo poco, y nadie puede llegar á la per-
fección cristiana sin desprenderse del afecto al pecado, y por lo mis-
mo jamas debemos cometer un venial con plena advertencia y de-
liberación. 



DIA D I E Z 

San Lorenzo, már t i r . 

EL ilustro mártir San Lorenzo, nació en Huesca, ciudad del rei-
no de Aragón en España, hácia la mitad del tercer siglo, y fué hijo 
de Orencio y de Paciencia, zelosos y fervorosos cristianos, de piedad 
tan ejemplar y de virtud tan eminente, que la Iglesia de Huesca ce-
lebra fiesta solemne en su memoria el dia 19 de Mayo. Despues de 
haber recibido una educación muy cristiana nuestro Santo, siendo 
aun joven filó á Roma, donde San Sixto (entónces arcediano), lo 
tomó bajo su dirección, perfeccionándolo en la práctica de las virtu-
des, é instruyéndolo en las Sagradas Escrituras y demás dogmas 
de la religión cristiana. Habiendo ascendido Sixto á la silla ponti-
ficia el año 257, lo ordenó de diácono, y lo nombró por primero en-
tro los siete destinados al servicio y cuidado de los bienes eclesiás-
ticos de la Iglesia. 

Queriendo el emperador Valeriano que la persecución movida 
por él contra la religión católica, fuera mas directa contra los obis-
pos y el clero, porque quitados los pastores, seria mas fácil la des-
trucción de las ovejas, dió principio á la ejecución por las cabezas, 
y mandó prender al papa San Sixto, y cargado de cadenas, condu-
cirlo á la cárcel Mamertina. Cuando lo llevaban al suplicio, lo se-
guia Lorenzo muy desconsolado porque no lo acompañaba en el 
martirio, y le decia con fervor: ¿Dónde vais, ó padre, sin vuestrot 

hijo? ¿ Cómo podéis ofrecer sacrificio, santo sacerdote, sin mi que 
soy vuestro diácono'! ¿Por ventura os he desagradado en algo, ó 
he faltado yo á mi deber? llaced una prueba de mi valor, y re-
reis si habéis hecho elección de un ministro muy capaz de derra-
mar su sangre por el Señor. De esta manera hablaba á San Sixto 
el valeroso diácono, sin atemorizarse á la vista de los tormentos y 
de la muerte; pero San Sixto le contestó, profetizándole el glorioso 
triunfo que lo esperaba, en estos términos: No jiienso dejaros, hijo 
mió; pero está reservada para vos una prueba mas dura, y una 
mayor victoria, porque estáis en el vigor de -vuestra juventud. A 
mi se me han escusado muchos sufrimientos, atendiendo Dios a 
la flaqueza de mi edad. Anda y sin perder tiempo, distribuye á 
los pobres los tesoros que se fiaron á tu cuidado. Tú me seguirás 
dentro de tres dias con un martirio tan señalado, que hará céle-

bre en el. mundo tu nombre. Lleno de consuelo Lorenzo con estas 
palabras, corrió á distribuir entre los pobres todo el dinero que te-
nia perteneciente á la Iglesia, como también el precio de los muchos 
vasos sagrados de oro y plata, riquísimos paramentos, piedras precio-
sas, y otras alhajas de mucho valor que poseia la Iglesia de Roma. 

Noticioso Valeriano por lós soldados que habian presenciado esta 
conversación, que Lorenzo tenia á sil cuidado los bienes eclesiásti-
cos, hízolo llevar ante sí, cuando ya habia sido ejecutada la orden 
de San Sixto. Presentóse nuestro Santo al príncipe, y examinado 
sobre su prolesion, respondió con desembarazo ser cristiano y diá-
cono de la Iglesia romana. Volviósele á preguntar, dónde tenia los 
tesoros que se le habian confiado: á que prontamente satisfizo, di-
ciendo, que como se le diese tiempo, los recogería y pondria todos á 
la vista. Concediósclc un dia de término; y convocando á todos los 
pobres que pudo juntar, se puso al frente de aquella andrajosa mu-
chedumbre, compareció con ella ante el tribunal del emperador, y 
le dijo con el mayor respeto, que obedeciendo, como debía, sus im-
periales órdenes, presentaba á S. M. I. las principales riquezas de 
los cristianos, y los verdaderos depositarios de los tesoros de la Igle-
sia. No esperaba el príncipe esta arenga, y reputándola por insulto 
a la magestad, resolvió escarmentar el temerario arrojo de Lorenzo, 
con los mayores suplicios que pudiese inventar el furor. Dió prin-
cipio mandando que le despedazasen á azotes, como al mas vil de 
todos los esclavos; suplicio que sufrió con el mas heroico valor, y 
durante el cual se convirtió el soldado Roman, como se ha visto en 
el dia anterior. 

Perdiendo el emperador, á vista de la fortaleza del santo diácono 
toda esperanza de sacar partido alguno de él; lio queriendo darse 
por vencido, ordenó lo llevasen á la cSrcel, encargando su custodia 
á Hipólito, imo de los principales oficiales de su guardia, en cuyo 
ánimo habian hecho ya mucha impresión las palabras y la modes-
tia de Lorenzo, y acabaron de convertirle los milagros que obró en 
la misma prisión; pues lio bien se dejó ver en ella, cuando todos los 
confesores de Cristo que la ocupaban, se arrojaron á sus piés, y uno 
de ellos, llamado Lucilo, que muchos años ántes habia perdido la 
vista, la recobró milagrosamente, tomando la mano del Santo y apli-
cándola á sus ojos. Fué Hipólito testigo de esta maravilla, pidió el 
bautismo, y no fué esta la única conquista de Lorenzo, durante su 
valeroso combate. 



Al dia siguiente, mirando. el prefecto de la ciudad, á cuyo tribu-
nal había sido, consignado Lorenzo de órden del emperador, que no 
conseguía cosa alguna, ni con halagos, ni con promesas, ni amena-
zas, mandó tenderlo en el potro, y despups de haberle dislocado los 
huesos, hizo despedazarle las carnes con ramales armados de bolas 
de plomo cubiertas de puntas aceradas en figura de agudos garfios' 
tormento eji que fué confortado por una voz del cielo, que se ase-
gura oyeron todos los circunstantes. En seguida, 110 pudiendo tole-
rar el tirano la generosa intrepidez con que contestaba las nueras 
preguntas que le, hacia, mandó que con grandes piedras le moliesen 
las quijadas. 

Noticioso el emperador de todo lo que pasaba, mandó que tos-
tasen al Santo diácono a fuego lento, y en cumplimiento de esta 
cruel órden, lo extendieron luego en una especie de lecho ó de par-
rillas de hierro encendido y rojo, como sale de la fragua: debajo de 
ellas extendieron una cama de rescoldo, que de cuando en cuando 
iban fomentando con carbones, gobernándolo con tal economía, que 
el cuerpo se fuese tostando poco á poco, para que fuese mas vivo y 
mas prolongado el dolor. Estaba Lorenzo en aquella cama de lue-
go con tanta serenidad, con tanto desembarazo, con tanta alegría y 
con tan heroica constancia, que asombrados muchos de los circuns-
tantes, se convirtieron á la fé, y entre ellos 110 pocas personas de 
distinción, reconociendo en aquel valor una fuerza muy superior á 
la humana. Y el poeta Prudencio, que escribió en verso el triunfo 
de nuestro Santo, testifica que los neófitos, esto es, los cristianos rc-
cien bautizados, vieron rodeado su semblante de un extraordinario 
resplandor, y percibieron un suavísimo olor, que exhalaba su cuer-
po tostado. 

E n medio de tan cruel y bárbaro, suplicio, era tan grande á vista 
del cielo la tranquilidad del Santo mártir, tanto el gozo que sentía 
su espíritu de padecer por amor de Jesucristo, que cuando le pare-
ció estar ya bien tostado de un lado, vuelto al prefecto, le dijo son-
riéndose concierto airo do alegría: De este lado, y a estoy en sazonl 
puedes mandar, si te parece, que me tuesten del otro; y levantan-
do después los ojos á lo alto, inundada su alma en consuelos celes-
tiales, entregó dulcemente su espíritu en manos del Criador, que-
dando tan atónitos los circunstantes, que no pudieron disimular su 
admiración y su pasmo. Consumó su ilustre martirio este gran San-
to el dia 10 de Agosto del año de 25S. Cogieron secretamente su 

cuerpo Hipólito y el presbítero Justino, y lo enterraron en una gru-
ta del campo Yerano, camino,de Tivoli, en el mismo parage donde 
con el tiempo se erigió en su nombre una célebre Iglesia, cuya fun-
dación se atribuye á Constantino el Grande, y su amplificación al 
papa Pelagio U, siendo tuia de las siete patriarcales, y una de las 
principales estaciones de Roma. Edificóse despues otra en honra 
del mismo Santo, que consagró el papa San Dámaso. 

Su sepulcro se ha hecho tan célebre por la multitud de milagros 
que ha obrado Dios en él para glorificar á nuestro Santo, que á vis-
ta de ellos exclama San Agustín: ¿Quien jamas pidió cosa algu-
na delante de su sepulcro, que no la haya conseguido? Justamen-
te el nombre de Lorenzo se ha hecho famoso en todo el orbe cris-
tiano, siendo innumerables los templos levantados á su honor; mag-
níficos testimonios de la dcvocion de los fieles, 

La Epístola es del capítulo IX de la segunda del Apóstol San Pablo 
á los corintios. 

Hermanos: Quien escasamente siembra, cogcrá escasamente; y 
quien siembra á manos llenas, á manos llenas cogcrá. Haga cada 
cual conforme lo ha resuelto en su corazon, no de mala gana ó co-
mo por fuerza; porque Dios al que da con alegría, á esc ama. Por 
lo demás, poderoso es Dios para colmaros de todo bien: de suerte, 
que contentos siempre con tener en todas las cosas todo lo suficien-
te, esteis sobrados para ejercitar toda especie de buenas obras, según 
lo que está escrito: "La justicia del que á manos llenas dió á los po-
bres, dura por los siglos de los siglos." Porque Dios que provee de 
simiente al sembrador, él os dará también pan qne. comer, y multi-
plicará vuestra sementera, y hará crecer mas y mas los frutos de 
vuestra justicia. 

El Evangelio es del capítulo XII de San Juan \pág. 49]. 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: En verdad, &c. 

MEDITACION. 

Sobre la excelencia del espíritu de que fue poseído San Lorenzo en sM 
martirio, 

Considera, que no acaso la Iglesia reconoce en el. invicto mártir 
San Lorenzo una particular excelencia del espíritu que lo dominó, 
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y que no faltando á la verdad, en los demás mártires, en este se de-
ja ver con mas claridad y esplendor. La vehemencia eon que no so-
lo deseó sino que ansió el martirio, nos descubro en él una volun-
tad poseída de un afecto semejante al que tuvo nuestro Divino Sal-
vador á padecer por nosotros, y que nos descubrió en aquellas tan 
expresivas y significativas palabras: "Tengo de ser bautizado con 
un bautismo, y ¡oh, y cuánto padece mi corazon por la demora has-
ta que se efectúo mi sacrificio! El Salvador se muestra como un 
hombre ligado é impedido para hacer aquello que desea: él nos ma-
nifiesta que padece la fuerte afectación que sentiría aquel hombre 
en su penosa situación: su amor lo impele á hacer un sacrificio que 
ha de costarle la vida entre afrentas, dolores y tormentos; mas este es 
el objeto de sus ansias, porque con él da una prueba práctica y sen-
sible á su Divino Padre y á los hombres sus hermanos, de aquel 
amor incomparable, con que vino á buscar en la tierra la gloria de 
Dios y el bien nuestro. Pues he aquí que Lorenzo, á semejanza de 
su Divinó Maestro, concibe por su gracia y el fuego de su caridad, 
aquel ansioso y vehemente deseo de morir por su amor, que le hizo 
prorumpir en las tiernísimas voces con que se dirigió al pontífice 
San Sixto, diciéndole: ¿A dónde vas, oh padre, sin tu hijo? ¿A dón-
de, oh santo sacerdote, caminas sin tu diácono? T ú nunca has ofre-
cido el sacrificio sin mí, que soy tu ministro. ¿En qué te he des-
agradado? ¿En qué he faltado á mi deber? Haz ahora la prueba de 
mí llevándome á morir en tu compañía, para que veas si has elegi-
do un ministro capaz de derramar su sangre por el Señor." ¡Oh 
afecto nobilísimo! ¡Oh espíritu invencible y verdaderamente divi-
no! Digno eres de la admiración de los hombres y de la alabanza 
de los ángeles, porque nos enseñas á amar al Señor, no en la mise-
ria de nuestra condicion, sino en la dignidad del objeto. 

Considera, que este espíritu se acreditó con la obra, porque no es 
legítimo el que solo se expresa con el afecto ó la palabra. Poco era 
para el denodado levita confesar á Jesucristo animosamente, expli-
cando el afecto que positivamente sentia en su corazon. La obra, la 
obra solo puede calmar la sed que lo devora de padecer por el Ama-
do: llega por fin la apetecida prueba, y aquel espíritu vigoroso se 
mantiene en ella con tal constancia, que vence la acerbidad de los 
tormentos y confunde la crueldad de los verdugos: quemado el San-
to á fuegó lento hasta tostársele todo un lado del cuerpo, llama al 
tirano, y le dice: "Ya está asada toda esta parte de mi cuerpo; man-

"da que me vuelvan del otro lado, y come:" esto es, mira qué efec-
to hacen tus tormentos en un mártir de Cristo: he padecido sin me-
dida este fuego intensísimo que ha llegado á tostar mi cuerpo; pues 
aun mas apetezco padecer: haz que se renueve el tormento por el 
otro lado, y dispon de mi cuerpo para atormentarlo y consumirlo, 
hasta comértele si quieres; pero de mi alma no has de disponer, que 
es toda de mi Dios. ¡Ah! ¡Glué léjos estamos de este espíritu subli-
me, que sobrepuesto á cuanto puede afectar a! hombre, aun al ul-
traje, al dolor, á la muerte, enmedio de indecibles padecimientos 
conserva la libertad que es propia de los hijos de Dios, y está capaz 
de confundir la soberbia y osadía de los hombres, para hacer brillar 
la gloria del Señor. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Confuso y prosternado ante vuestra Soberana Magostad, confieso, 
Dios mió, la superioridad de este espíritu sobrehumano. ¿Quién 
sino tú puede sostener en tal trance al mísero mortal, cuyo espíri-
tu pasa y no subsiste? ¡Ah, mi Dios, que este espíritu de fortale-
za y generosidad venga á mí, y me sostenga en los combates que 
por todas partes me presentan mis enemigos; para que sacrifieán-
lo todo por tu amor, defienda do ellos el ser de gracia que tú me 
has dado, y ellos quieren destruir! 

J A C U L A T O R I A . 

Me visitaste en la noche de este siglo, y probaste mi corazon: m'e 
examinaste con el fuego, y no se encontró en mí la iniquidad. 

LECCION. 

En la que concluye la de ayer sobre el precepto de oír misa. 

En la lección anterior nos hemos impuesto en el modo de cum-
plir con el precepto de la Iglesia respecto de la integridad de la mi-
sa: en la presente examinaremos las tres circunstancias que se re-
quieren do parte del que la oye, y son presencia, atención é inten-
ción. Para cumplir con la obligación de oir misa, es preciso que el 
que la oye asista á ella con presencia física y mora!, lia presencia 
física ó corporal, consiste en formar un cuerpo con los demás que 
asisten al sacrificio. Así es que los ciegos, los sordos, aunque no 
vean ni oigan lo que el sacerdote reza, estando presentes, cumplen 
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con el precepto; porque se ha l l an un idos y fo rman u n cuerpo con 
los demás cristianos, con el objeto de asistir & la misa. L o mismo 
sucede con aquellos q u e ó por la mu l t i t ud d é l a gen te 6 por a lguna 
causa racional se quedan á las puertas , y tal vez en e l cementerio; 
como por ejemplo, u n arriero, q u e n o t iene quien le cu ide su caba-
llo m i e n t r a s de qüe oye misa, y por l o mismo se ve en la necesidad 
do estarlo ten iendo asido del cabestro. L o s q u e as i la oigan, debe-
r án avivar mas la presencia mora l p a r a estar pendien tes por las ac-
ciones d é l o s concurrentes , de las ceremonias de la misa. L a presen-
cia moral consiste en la vo lun tad ó fin con q u e se concur re á la mi-
sa, es decir, para oir ía debidamente . D e a q u í es q u e los ebrios no 
la oyen, po rque a u n q u e con el cuerpo, ó lo q u e es lo mismo, con su 
presencia física, se hallen en la Iglesia, les falta la moral , porque no 
reflexionan en el objeto con q u e al l í se hal lan , n i p u e d e n atender á 
lo q u e se hace . P o r l o mismo tampoco cumplen con el precepto los 
q u e duermen m i e n t r a s se celebra u n a pa r te considerable de la mi-
sa. P o r una razón contrar ia se dice, q u e s í cumplen con ¿1 los q u e 
a y u d a n al sacerdote, a u n q u e falten a l g ú n ra to a l a l tar por ir á traer 
las v i n a j e r a s , encender las velas, l levar el incienso. P e r o esto se 
entiende contando q u e solo falten lo m u y preciso, po rque si se de-
tienen conversando, ó se alejan demasiado de la iglesia, se t iche por 
in ter rumpida l a presencia moral , y de Consiguiente n o satisfacen al 
precepto. 

Acerca de la intención, repet imos q u e nos a r reg lamos á los teólo-
gos prudentes . Bien sabemos que tanto sobre la intención como so-
bre l a atención, h a y opiniones m u y laxas. Nosotros lo adver t imos 
y confesamos, para q u e si a lguna persona no se contenta con nues-
t ras doctrinas, sepa q u e puede consul tar con personas sabias y pru-
dentes y seguir otras diferentes de las nuestras. P e r o a l mi smo 
t iempo n o podemos menos de l lamar la atención de nuestros lecto-
res acerca de lo pernicioso q u e solí en la prác t ica las opiniones la-
x a s respecto de la intención y atención con q u e debemos a s i s t i r á la 
misa. Adoptadas cu general , llegaría el caso de q u e asist ir á misa 
seria u n a mera ce remonia corporal, de lo q u e se seguiría la prófa ; 

nación del templo y d e los divinos misterios, y ademas s e dar ía un 
g rave escándalo al prójimo; pues no s iendo necesarias n i la inten-
ción n i la atención, se da na tu ra lmente ocasion á q u e m u c h a s gen-
tes q u e cumplen con los preceptos de la Iglesia, á m a s no poder, 
fuesen á la misa, n o con intención de oiría, s ino de ver a lguna per. 

sona, de proporcionarse algún conocimiento ó amistad, de tratar un 
negocio, de celebrar mi contrato, y con otras miras aun mucho peo-
res. Por tanto, creemos que esas opiniones laxas, aun cuando teóri-
camente pudieran sostenerse, de ninguna manera deben seguirse en 
la práctica, como que son muy propensas á ocasionar grandes males. 

En tal virtud, asentamos que es necesaria la intención de oir mi-
sa para cumplir con el precepto, y así no cumplen con él los que 
asisten á ella forzados; pero esta fuerza ha de ser absoluta, y que 110 
se pueda evitar de modo alguno. Por lo que los niños, los criados 
que van de mala gana á misa, los presos de la cárcel que llagan lo 
mismo, no se puede asegurar que van absolutamente violentados, 
porque bien podrían fingir una enfermedad, ó los criados buscar 
otros amos que no les obligaran á oiría. Es también de advertir, que 
hay diferencia entre la intención de oir misa y la do cumplir con el 
precepto: la primera es necesaria; jiero 110 la segunda. Por ejemplo, 
un hombre oyó misa por pura devociou en dia de fiesta, sin acor-
darse ó ignorando que lo era, y despues lo sabe: no está obligado á 
oir otra misa, porque aunque no tuvo intención de cumplir con el 
precepto, sí la tuvo de oir misa, y la Iglesia lo que manda es la ac-
ción y 110 el fin de cumplir con la ley. Por lo que algunos teólo-
gos se extienden al caso en que positivamente se tiene ánimo de no 
cumplir con el precepto, con tal de que lo haya de oir misa. E n es-
te caso pecará el que así obre por el desprecio á la Iglesia, mas no 
porque haya dejado de cumplir con el precepto. 

Respecto de la atención, dando por repetido lo que expusimos so-
bre las opiniones laxas, decimos que se requiere para cumplir con el 
precepto, pues hemos asentado que es precisa la asistencia moral, 
que casi se confunde con la atención. Debemos estar, pues, atentos. 
á las ceremonias de la misa, y elevado nuestro corazón á Dios de 
algún modo. Varios son los que las personas sabias y piadosas han 
enseñado para oírla con fruto. Nos parece el mejor, rezar las mis-
mas oraciones que el sacerdote, de las cuales existen hoy varios de-
cionarios. Esas oraciones son sublimes, y por ellas nos unimos ín-
timamente con el ministro para ofrecer el santo sacrificio. Será tam-
bién un excelente modo contemplar en la pasión del Salvador, ya 
sea meditando únicamente, ya rezando el rosario. Este se puede re-
zar, lo mismo que cualesquiera otras oraciones que se nos hayan 
mandado en penitencia en la confesion, y cumplimos tanto con el 
precepto como con la penitencia, porque no es el cumplimiento de 



esta incompatible con la atención á la misa, antes contribuirá á ella, 
si como debemos, la rezamos con fervor y compunción. Acerca de 
si se cumple con el precepto de oir misa confesándose al mismo tiem-
po, convienen los teólogos de mejor nota en que no, por la razón de 
no ser compatibles dos diversas atenciones. 

Impuestos ya en el modo de cumplir con el precepto, veamos las 
causas que nos pueden excusar de hacerlo. Son seis: impotencia, 
el cumplimiento de nuestra obligación, la caridad, la costumbre, la 
falta de sacerdote, la dispensa. La impotencia puede ser espiritual, 
corporal, ó moral. La espiritual es la que tienen los excomulgados 
y entredichos, porque no pueden asistir á los divinos oficios; pero 
están obligados á procurar que se les levante la excomunión ó en-
tredicho, pues de lo contrario serian de mejor condición que los Be-
les, los que no habiendo delinquido tendrían obligación de oir misa, 
y aquellos no; de suerte que los criminales lograrían excepciones 
que se consideran como gracias, lo que no sufren ni la razón ni la 
justicia. La corporal es la que se verifica cu los enfermos, encarce-
lados, navegantes y generalmente todos aquellos que por un impe-
dimento físico ó por una fuerza extraña no pueden ir á misa. 

La moral consiste en un impedimento de ese mismo género, co-
mo si de salir á misa se teme que corra peligro la vida, honra, liber-
tad y bienes. Mas en cuanto á estos se advierte, que lo que excusa 
del precepto es la necesidad de custodiarlos, no de aumentarlos. Así 
el que sabe que el ladrón espera que vaya á misa para robar su ca-
sa, está exento de oiría si no tiene persona de confianza que la cui-
de; pero no estará esento el qne no vaya á oiría por emplear ese 
tiempo en vender y negociar. También están excusados los que no 
pueden ir por falta de vestido, como si carecen de sombrero ó cal-
zado; pero se ha de tener presente que se debe entender si carecen 
de esas cosas absolutamente, pues si las poseen aunque no estén de-
centes para comparecer en público, deberán asistir temprano á mi-
sa, si la hubiere. Las mugeres grávidas, y en cuya gravidez se in-
teresa su honor, también están excusadas de oir misa. Por costum-
bre lo están todas las qne observan la de no asistir al templo en los 
dias siguientes al parto, pues aunque entro los cristianos 110 hay la 
misma obligación que en la ley antigua de abstenerse de entrar al 
templo en los cuarenta ú ochcnta dias despues del parto, según na-
ciera, varón ó hembra, se permite ifflas mugeres por el derecho ca-
nónico que observen esa loable costumbre. No está excusada de 

oir misa la que sabe que el ir á ella es causa de la ruina espiritual 
del prójimo; sobre lo cual puede leerse lo que expusimos en nues-
tras lecciones acerca del escándalo dado y recibido. Se excusan por 
fin los que viviendo á distancia considablc de la Iglesia no pueden ir 
sin mucha incomodidad á causa de las nieves,hielos, agua, lodo &c. 

Por razón del cumplimiento de su obligación se excusan los mi-
litares cuando no pueden abandonar el puesto que so les ha encar-
gado, ios pastores si no pueden encomendar 4 alguna persona el cui-
dado de los rebaños, y otras que se encuentren con inconvenientes 
semejantes á estos, como las madres que 110 tienen á quien encargar 
el cuidado de sus hijos pequeños. Por efecto de oaridad se excusan 
los que cuidan á los enfermos, siempre que no haya comodidad de 
que vayan unos cuidadores primero y despues otros á misa, á me-
nos de que no sea indispensable para la asistencia del enfermo por 
alguna circunstancia particular á aquella persona, aunque haya otras. 
Mas no por esto se entiende que en general se puede omitir la misa 
por cualquier bien espiritual, aunque sea mayor; y así en presentán-
dose algún caso semejante, consúltese con personas instruidas. 

Por falta de sacerdote, ó lo que es lo mismo de misa, estamos ex-
cusados de cumplir con el precepto: mas sobre esto debemos saber 
que la falta 110 ha de consistir en nosotros. Así por ejemplo, quie-
re una persona ir á pasear á un lugar el domingo ó dia de fiesta, sin 
saber de cierto que haya misa, ó sabiendo que es muy contingente 
que la haya á tal hora: peca ciertamente, porque se aventuró á que-
darse sin oir misa; pero si se sabe que en el tal lugar hay con segu-
ridad misa á las once de la mañana, v. g., 110 pecará el que se propu-
so oir esa misa, si por enfermedad del sacerdote ú otra contingencia 
no la hubo. Por lo mismo 110 pecan los que en los pueblos en que 
hay dos ó tres misos se quedan á la última, siempre que las misas 
sean seguras, y si. faltan alguna voz sea por una mera casualidad. 
Respecto de los caminantes, no siempre están excusados del precep-
to, sino solo cuando no pueden interrumpir ó retardar su camino sin 
notable incomodidad. F.n fin, por dispensa están excusados aquellos 
a quienes la conceda el sumo pontífice, que puede hacerlo respecto 
de los preceptos eclesiásticos. Hemos explicado los motivos que 
pueden excusarnos de la obligación de oir misa; pero encargamos á 
nuestros lectores que usen de ellos lo ménos que sea posible, para 
que no pierdan los grandes frutos que se encierran en ese sacrosan-
to sacrificio. 



DIA ONCE. 

S a a T i b u r c i o , m á r t i r . 

E l tM seis de Julio refiriendo en la vida de San Tranquilino la 
conversión de su juez Cromado, dijimos que lialiia recibido el bau-
tismo fil y su hijo Tiburcio. Este es el Santo de quienJtoy vamos 
á hablar, dando algunos pormenores de la conversión de su padre, 
y del modo con que la santa compañía de cristianos, reunida en el 
mismo palacio del emperador Diocleciano, fuá denunciada por un 
traidor, y sacrificada por el furor de los gentiles. 

Cromado, prefecto de Roma en el primer año del reinado de Dio-
cleciano, informado por San Tranquilino de que habia sido curado 
de la gota con las aguas del bautismo, como padeciese la misma en-
fermedad, le rogó lo instruyese de la calidad de tan saludable baño. 
Tranquilino deseando aprovechar' tan buena disposición, presentóle 
al mismo presbítero Policarpo que lo habia bautizado á él, quien 
habiendo instruido al prefecto de las disposiciones que se requerían 
para entrar por esta puerta al seno de la religión cristiana, Croma-
d o convino en abrazarla con suma docilidad, y separándose del com-
prometido; empleo que obtenía, é instruido suficientemente en los 
dogmas de la fé quedó agregado á la clase de los catecúmenos. 

E l día designado para que recibiese el bautismo, habiendo contes-
tado satisfactoriamente á todas las preguntas que sobre los misterios 
de la fé le hizo Policarpo, habiéndole este preguntado si renuncia-
ba de sus pecados, Cromado quedó pensativo por un breve rato, y 
respondió suplicaba se difiriese aquella ceremonia porque no podia 
dar por entonces una debida respuesta. Habiéndosele concedido 
cuarenta días de suspensión, Cromado se ocupó en este tiempo en 
cobrar lo que se le debia, restituir lo que podria poseer injustamen-
te, perdonar á sus enemigos, proporcionar casamiento á dos concu-
binas que tenia, y terminar los negocios con que so hallaba relacio-
nado en el siglo. 

Entre tanto Tiburcio no habia sido simple espectador de lo que 
pasaba en su casa: conviniendo en la propuesta que le habia hecho 
su padre, de que abrazase el cristianismo, y movido por la curación 
prodigiosa que habia presenciado de la enfermedad de este, rogó te 
ministrasen el bautismo, el que recibió sin dilación alguna. A los 
pocos dias concluidos sus negocios fué también bautizado Cromado 



con casi toda su familia, en que se contaban hasta mil cuatrocientos 
esclavos, S quienes les dió la libertad; retirándose en seguida á su 
casa de campo, de acuerdo con el papa San Cayo, con otros muchos 
cristianos, cuya.fe podia peligrar, y á los que convenia proporcio-
narles un asilo seguro. 

Tibureio 110 partió con su padre; sino que permaneció en Roma 
con los Santos Sebastian, Tranquilino, Marcos y algunos otros, los 
que se reunieron en el palacio mismo del emperador, donde les ha-
bía proporcionado un retiro su camarero San Cástulo; ocupándose 
allí continuamente en la oración y en ejercicios de penitencia, para 
obtener de Dios el don de la perseverancia y la gracia dél martirio. 
Habicudo salido á la calle un día Tibureio, a quien el papa Cayo 
había ordenado de subdiácono, vió á un joven que acababa de caer 
de una grande altura, tan lastimado que ya casi espiraba. Compa-
decido de ól nuestro Santo, le rezó la oracion dominical, y lo sanó 
en el nombre de Jesucristo: milagro que ocasionó la conversión del 
paciente y de sus padres, á quienes presentó Tibureio al papa Cayo 
para que los Bautizase. 

Entre los fieles que formaban aquella santa reunión, 110 faltó sin 
embargo un Judas. Este fué un hipócrita llamado Torcuato, fingi-
do cristiano, y verdadero apóstala, el cual en venganza de haberle 
reconvenido Tibureio por varios excesos, delató el retiro de los cris-
tianos, con tal traición que para mejor disimularla se dejó prender 
con todos ellos. Conducido este vil traidor ante el juez idólatra Fa-
biano en compañía de Tibureio, interrogados ambos sobre su reli-
gión. respondió Torcuato ser cristiano y discípulo do Tibureio, y que 
se hallaba dispuesto á hacer lo que viese hacer á su maestro. Nues-
tro Santo que conocía el fondo de su corazon, censuró esta respuesta, 
y le manifestó en términos bien fuertes la indignación que le habia 
causado su perfidia; contestando con igual firmeza y energía á todas 
las preguntas que le dirigió el prefecto. 

Fabiano, que deseaba terminar unas contestaciones á que 110 sa-
bia que decir, mandó resueltamente á Tibnrcio que cchase incien-
so sobre unas brasas que habia dispuesto se tendiesen sobre el pa-
vimento en honor de los dioses, ó anduviese por encima de ellas 
descalzo. Sin dilación alguna haciendo el Santo la señal do la cruz 
se puso á andar sobre aquellos carbones encendidos, con fosando en 
este tormento, dice el martirologio, con la mayor constancia á Je-
sucristo, por cuya virtud no experimentó la menor lesión y desafia-



ba desde allí al tirano á que hiciese otro tanto en nombre de sus 
dioses; mas habiéndole este contestado que todo aquello era obra 
de la magia que Cristo había enseñado á sus discípulos, exaltado el 
zelo de Tiburcio por aquella blasfemia, le impuso silencio y lo tra-
tó de malvado; santa indignación que terminó toda la escena, pues 
irritado el juez lo sentenció inmediatamente á muerte. 

Se le condujo á tres millas de la ciudad en la vía Lavicana, don-
de fué decapitado el mes de Agosto del año de 286; pero no quedó 
insepulto su cuerpo, por el cuidado de un cristiano que se halló pre-
sente á la ejecución. Hizo Dios glorioso su sepulcro con muchos 
milagros, y habiendo pasado diez y nueve ó veinte años de su mar-
tino, dos piadosas mugeres; parientes do San Tiburcio, llamadas 
Lucila y Firmina, que se habían retirado á vivir dedicadas al ser-
vicio de Dios en una pequeña casa cerca de este sepulcro, por una 
revelación que tuvieron, trasladaron á una gruta próxima las reli. 
quias de nuestro Santo junto con las de los mártires Marcelino y 
Pedro, que padecieron por la fé en el año de 304. Después se cons. 
truyó allí una Iglesia por órden del emperador Constantino en ho-
nor de estos tres Santos, aunque mas comunmente lia sido conocí-
da con el título de San Tiburcio. 

La Epístola es del capítulo XXV del libro de la Sabiduría. (Eclesiás-
tico.) 

Bienaventurado el que no se deslizó en su lengua, y el que no 
ha sido siervo de personas indignas de sí. Dichoso el que ha ha-
llado un verdadero amigo, y aquel que explica la justicia á oidos que 
escuchan. ¡Oh, cuan grande es el que adquirió la sabiduría y el 
que posee la ciencia!; pero ninguno supera al que teme á Dios. El 
temor de Dios se sobrepone á todas las cosas. Bienaventurado el 
hombre á quien lo ha sido concedido el don de temer de Dios: ¿con 
quién compararemos al que le posee? 

El Evangelio es del capítulo XXVde San Mateo (pág. 335.) 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Un 
hombre que debía ir muy léjos &c. 

MEDITACION. 

Sobre el beneficio de la predestinación. 

Considera, cómo tu Dios, infinitamente misericordioso,"sabio, po-
deroso. santo, sin necesitar de ninguno, escogió y predestinó un nú-
mero de almas para su gloria, por los méritos de Cristo, y les da 
un número de auxilios y gracias eficaces, para que usando bien de 
ellas, merezcan la gloria para que los predestinó; contempla que no 
obstante que conoció sus caídas, fué tal su bondad, que no dejó por 
ellas de prepararles el socorro para que se levantasen y lograsen su 
fin: mira la gradeza de este beneficio, y lo que deben á Dios por él, 
y aprovecha tú el consejo del Apóstol San Pedro: "Poned toda di-
ligencia, dice, en hacer por vuestras buenas obras, cierta vuestra vo-
cación y elección." Y San Agustín dice: "Si no eres predestinado, 
obra de modo que lo seas, porque Dios nos dejó el libre albedrío pa-
ra obrar con su gracia obras meritorias de la gloria: no sea que si te 
descuidas, reciba otro tu corona, como se dice en el Apocalipsis; 
pues la bienaventuranza no se da sino al que legítimamente pelea; 
siendo, como es, condicion indispensable cooperar á la gracia do 
Dios para merecer el cielo." 

Considera, que Dios con muy sabia providencia, dispuso que es-
tuviera oculta la gracia de la predestinación á los ojos de todos; 
pues como dice el Eclesiástico: "No sabe el hombre si es digno de 
amor ó de odio;" y contempla que esto lo hizo porque no se descui-
dasen los escogidos, juzgándose seguros de su salvación, ni desma-
yasen los que [no tuviesen esta certeza, juzgándose reprobados de 
Dios, sino que todos le sirviesen con fervor, sabiendo que á ningu-
no niega su gracia; pues en la hora misma que el pecador se convir-
tiere y llorare sus pecados, Dios le recibirá y franqueará las puer-
tas de su gloria, y para que los unos y los otros fuesen humildes y 
cautos para no caer en pecado, y diligentes en llorar los cometidos, 
y en hacer penitencia de ellos, no sabiendo el fin en que han de pa-
rar. Piensa tú bien esta incertidumbre de salvarte ó condenarte, y 
viendo que este es el negocio sobre todo negocio, y el único impor-
tante que puedes tener; trabaja en él y evita la desgracia de perder-
lo, condenándote para siempre, 



PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Cuánto me confundo, Dios mió, al considerar la suma importan-
cia de este negocio, la poca atención que he puesto en 61, y lo poco 
ó nada que he trabajado para conseguirlo! He abusado ciertamente 
de tu bondad; pero ya estoy resuelto a sacrificarlo todo para coope-
rar á tu designio: no permitas que en mí tenga mal logro el incompa-
rable beneficio de la predestinación, y tu amorosa predilección á una 
criatura tan baja, tan indigna y despreciable: tus bondades estre-
chan mi corazon para que todo me consagre á tí: asi te lo prometo, 
y espero el cumplirlo con el socorro de tu gracia, para que unido á 
tí fuertemente en la tierra, more contigo eternamente en el cielo, 
engrandeciendo y alabando tus misericordias. 

J A C U L A T O R I A . 

Con gozo quiero seguirte, porque tú serás mi recompensa; posee-
ré, como bendito del Padre, el reino que me está preparado. 

LECCION. 

Sobre el segundo precepto de la Sania Madre Iglesia. 

Son sin duda palabras llenas de consuelo para los pecadores que 
están verdaderamente arrepentidos de haber ofendido á Dios, las 
que dice San Juan en su capítulo XX: Los pecados serán perdo-
nados á aquellos á qttienes vosotros se los perdonareis, y retenidos 
á aquellos á quienes vosotros se los retuviereis. Por muchos y 
grandes que sean los pecados que háyamos cometido, encontrare-
mos infaliblemente en la Iglesia el perdón de todos ellos; pues Je-
sucristo nuestro Señor al dar á sus Apóstoles y en ellos á sus suce-
sores la potestad de perdonar ios pecados, no la limitó á esto ó aquel, 
sino que prometió: Que todo lo que ellos desatasen sobre la tierra¿ 
seria desalado en el cielo; promesa que inspira la mayor confianza 
ti los pecadores abrumados con la multitud y enormidad desús de-
litos para ir á los pies de los ministros de la Iglesia; para hacer una 
humilde y sincera confesion de sus culpas, no solo humillándose 
delante de Dios, confesándose culpables ante los ojos de aquel que 
ve y registra lo mas intrincado del corazon humano, mejor que el 
hombre mismo, diciendo con el penitente David: Contra ti solo he 
•pecado-, y he hecho el mal delante de ti, sino confesando sus peca-

dos ante el ministro del Señor; pues aquella humillación, aunque 
loable, no nos dispensa de la precisa obligación de recurrirá los sa-
cerdotes, á quienes Jesucristo nos sujetó dándoles potestad de per-
donar ó dejar de perdonar los pecados. Asi pues, el que quiere en 
la ley de gracia hacer una confesion verdadera que le reconcilie con 
su Dios, "debe buscar, dice San Agustín, un sacerdote que sepa atar 
y desatar. Y no me digáis que vosotros hacéis penitencia en secreto 
y delante de Dios que ve lo que pasa en vosotros; es necesario ha-
cerlo como se hace en la Iglesia y como la Iglesia lo ordena." La 
penitencia que se hace en la Iglesia, importa una declaración since-
ra de todos los pecados hecha á sus ministros, á quienes es necesa- . 
rio confesarlos todos; de otra suerte, ¡,á qué fin les hubiera dado Je-
sucristo la potestad de absol verlos'; ¿Con qué objeto les hubiera con-
fiado las llaves de su Iglesia? Luego sin causa, añade esto padre, se 
dijo: "Lo que desátareis en la tierra, será desatado en el cielo;" lue-
go sin causa se dieron las llaves á la Iglesia. De esta confesion, á la 
cual nos obligó Jesucristo nuestro Señor al instituir el sacramento 
de la penitencia, y cuya voluntad, conforme á la tradición apostóli-
ca, común sentir de los padres y cánones expresos de los concilios, 
declara nuestra Santa Madre Iglesia en este segundo mandamiento, 
lo que hablarémos en esta y siguientes lecciones. 

Inquirirémos por tanto, primeramente, qué cosa es confesion 
sacramental: después veremos si es necesaria para alcanzar el per-
don do los pecados cometidos después del bautismo; y por último, 
indagaremos si se usó siempre en la Iglesia. La confesion, que es 
la segunda parto del sacramento de la penitencia, como verémos al 
tratar de éste, no es otra cosa sino una acusación voluntaria que el 
penitente hace de sus pecados á un sacerdote aprobado, para reci-
bir la penitencia y absolución de ellos. So dice acusación, porque 
efectivamente el penitente debe acusarse á sí mismo y comparecer 
delante de su confesor como un reo ante su juez, con espíritu de hu-
mildad y de compunción. El pecador debo hacer esta acusación por 
sí mismo, confesándose de viva voz, y no por escrito, si no es en al-
gunas ocaciones en que 110 se puedo hacer del primer modo: por sí 
y no por medio de otra persona, sino en caso do necesidad, que es 
cuando la Iglesia permite confesarse por intérprete, como si el pe-
nitente ignora la lengua del piáis, y entóneos el intérprete queda 
obligado al sigilo sacramental, lo mismo que el confesor. Es una 
acusación de todos los pecados cometidos, de los mortales, de obli-
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gacion absoluta, ya consto que lo sean, ya que se dude si son mor-
tales ó veniales; estos, aunque es bueno y ütil confesarlos, no es 
necesario, pudiéndose espiar por otros medios, ademas del sacra-
mento de la penitencia, por lo que los llamamos sacramentales 
como consta del santo concilio de Trento. liemos dicho también 
que la confesion debe hacerse á un sacerdote aprobado, pues aun-
que todos en su ordenación reciben la potestad de perdonar los 
pecados, no por eso tienen la jurisdicción que necesariamente de-
be unirse á dicha potestad, sino hasta que se la dan los ordinarios 
de los lugares, quo son los obispos ó sus vicarios. Por último, la 
confcsion sacramental está ordenada en este precepto para recibir del 
sacerdote con quien uno se confiesa, la penitencia y absolución. 

La confesion, parte esencial del sacramento de la penitencia, es 
necesaria de derecho divino a lodos los que despues del bautismo 
han caido en pecado mortal, para alcanzar el. perdón de ellos: esto 
se infiere claramente si se considera con San Crisostomo, San Am-
brosio y San Agustin, que dando Jesucristo nuestro Señor a los sa-
cerdotes la potestad de atar y desatar, de perdonar y retener los pe-
cados, instituyó diclio sacramento de la penitencia por modo de jui-
cio, estableciendo a los sacerdotes como jueces y médicos. Como 
jueces, deben con prudencia y equidad pronunciar sentencia, lo cual 
sin duda no puedeu hacer sin conocimiento de causa: como médi-
cos, deben conocer las enfermedades do los almas, porque "la medi-
cina no cura los males que no conoce," dice San Gerónimo. ¿Cómo, 
pues, los sacerdotes podran tener conocimiento de los pecados sobre 
los cuales han de juzgar y sentenciar, y de las disposiciones de los 
pecadores que exigen el remedio de la penitencia, si aquellos en 
quienes deben ejercer su potestad 110 les manifiestan sus pecados y 
el estado do su alma? Los hereges mal que les pese, deben conve-
nir en que según este precepto, los que pecaron despues del bautis-
mo están obligados a confesar sus pecados a los sacerdotes, si quie-
ren conseguir el perdón. "Necesariamente deben manifestarse los 
pecados á aquellos á quienes está encomendada la administración 
de los misterios de Dios," dice San Basilio. F.I uso recibido en la 
Iglesia en todos los siglos, y nunca interrumpido de la confesion au-
ricular, es una prueba evidente de que la Iglesia siempre ha visto la 
obligación de confesar los pecados a los sacerdotes como una con-
secuencia natural y precisa de las palabras, por las que Jesucristo 
les dio la potestad de perdonar los pecados. Asi lo advierte el ex-

presado concilio de Trento, cuando dice: "Ciuc de la institución 
del sacramento de la penitencia ha entendido siempre la Iglesia uni-
versal, que el Señor instituyó también la confesion entera de los pe-
cados, y que es necesaria do derecho divino á todos los que han pe-
cado despues de haber recibido el bautismo." F.ste mandamiento lo 
sabemos particularmente por una tradición apostólica, pudiéndose 
asegurar con San Agustin, "que de todas las tradiciones apostólicas, 
ninguna hay mas visible ni mas evidente, que la de la necesidad de 
la confesion auricular de todos los pecados molíales, aun de los mas 
ocultos. En los Hechos apostólicos encontramos una prueba de es-
ta verdad. En ellos se lee. que predicando San Pablo en Efeso, mu-
chos de los que habian creido, iban á confesar y declarar el mal que 
habian hecho. No falto, pues, razón para hacer subir hasta los tiem-
pos apostólicos el origen de la confesion sacramental, 110 solo de los 
pecados públicos, sino aun de los mas secretos, y no solo de la con-
fesion pública, sino de la privada; porque aunque una y otra sean 
indiferentes, pues no son mas que diversos modos que no alteran la 
esencia de la confesion, sin embargo, esta última fué primero que 
la pública, y de ella ha usado siempre la Iglesia. A esto se añade el 
testimonio de San Clemente, San Ireneo y Tertuliano, del primer 
siglo; de San Cipriano y Orígenes, del tercero; de San Basilio, San 
Ambrosio y San Crisòstomo, del cuarto; de Inocencio, papa, y San 
Agustin, del quinto, y de todos los demás padres de tos siglos pos-
teriores que atestiguan la práctica constante de la confesion, como 
ahora lo manda la Iglesia. 

No pensemos, pues, que la confesion es solo un consejo de perfec-
ción; es un verdadero y absoluto precepto, es un segundo bautismo 
que debe recibirse por el que ha pecado despues de su primera re-
generación á la gracia. No es menos necesario lo confcsion para ex-
piar los pecados de los adultos, que lo es el bautismo para borrar el 
pecado original en los párvulos. Bien sabido es que 110 hay mas que 
dos caminos para llegar al cielo; la inocencia y la penitencia. ¿Ha-
béis perdido el primero por vuestros repetidos y tan enormes crí-
menes? Sabed que no os queda otro mas que el de la penitencia; es-
ta es absolutamente necesaria para vosotros: sin ella 110 hay perdón 
de los pecados, 110 hay salvación, no hay ciclo; es preciso arrepen-
tirse y confesar sus pecados, ó renunciar el ciclo. Es una confirma-
ción de esta verdad lo que pasó en la curación del leproso. "Se pre-
sentó éste á Jesucristo, se postró en tierra, le adoró, le manifestó su 
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mal y lo pidió el remedio," dice San Ambrosio. Su confesion, según 
este padre fué una confesión llena de fé y de religión que le hizo 
merecedor de la misericordia de Dios; el Salvador estiende la mano 
sobre este leproso, lo cura y lo envia á los sacerdotes, mandándole 

•se presente delante de ellos. Anda y preséntate al Sacerdote, dice 
San Maleo. Y como quieta que el derecho que en sombra y figu-
ra tenian los sacerdotes de la ley antigua, pasó en realidad y con 
potestad efectiva á los de la ley de gracia, á estos es á quienes Je-
sucristo envia á los pecadores. Los envia como á otros tantos le-
prosos que no pueden recobrarla salud, si no manifiestan toda la 
inlamia de su lepra á estos médicos espirituales que recibieron la 
potestad de limpiarlos y curarlos. Id, pues, pecadores, no temáis ni 
dejeis por temor ó por vergüenza de confesar todos vuestros peca-
dos; no disimuléis los males que padece nuestra alma, descubrid al 
sacerdote todo lo que sois: esto es lo que os ordena el Señor y lo 
que la Iglesia os manda en este precepto. 
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S A N T A C L A R A . 

NACIÓ Santa Clara en Asís, ciudad de Italia, el año de 1193, y 
fué hija de Favorino Seiffo y llortolana, sugetos en quienes com-
petía lo ilustre de la sangro con la devocion y virtudes. Tuvieron 
tres hijas en str matrimonio, Clara, Inés y Beatriz, á quienes educa-
ron con el mayor esmero, especialmente á la primera, por el motivo 
de quo hallándose su piadosa madre embarazada de ella, ofreciendo 
á Dios el fruto de su vientre, oyó una voz que la dijo, daria á luz 
una antorcha que iluminaría toda la tierra; vaticinio que tuvo cum-
plido verificativo, y dió origen al nombre de Clara que se le puso 
en el bautismo. Desde niña manifestó nuestra Santa su inclinación 
á la vida devota y retirada que liabia de profesar, pues con mucha 
frecuencia se ocultaba en su aposente para rezar Ave Marías, que 
contaba con piedrecillas que echaba en su regazo: su caridad para 
con los pobres la hacia incurrir aun en excesos, porque reservaba la 
mayor parte de su alimento para repartirlo entre los necesitados. 

Llegando Clara á la peligrosa edad de la pubertad, no se dejó des-
lumhrar de la hermosura de que la liabia dotado el cielo, ni de la 
nobleza de su cima: su modestia y su virtud, la aversión con que 
veia la galas y diversiones del mundo, su inclinación al retiro, sus 
austeridades y rigorosas penitencias daban bien á conocer no haber 
olla nacido para el siglo. Así es que deseando sus padres colocar-
la en el estado del matrimonio, manifestó la Santa su repugnancia 
como muy contrario á sus miras y vocacion, que no eran otras que 
la de consagrar á su Dios su virginidad, y abandonarlo todo por su 
amor. 

Oyendo nuestra Santa en ese tiempo referir la admirable vida que 
hacia el seráfico padre San Francisco en su pequeño convento de la 
Porciúncula, fué á visitarlo y á consultar con él los medios de con-
sagrarse á Dios con una vida mas perfecta. El Santo, á quien el 
cielo habia ya revelado los altos fines á que tenia destinada á Cla-
ras exhortó á que siguiese la voz de Dios, declarándola ser volun-
tad del Señor abrazase un género de vida enteramente parecido al 
que se le habia señalado á él, y que al efecto se dispusiese para re-
cibir su hábito el domingo de Ramos. En este dia, que fué el 18 
de Marzo de 1212, se dejó ver la Santa en la catedral, adornada con 
las mas preciosas galas que tenia; y cuando se distribuyeron las pal-
mas á los fieles, como ella se mantuviese en su lugar por modera-
ción, el obispo la mandó subir y pnso en sus manos un ramo de oli-
va, símbolo de la victoria que en aquél dia habia de adquirir del 
mundo. Por la tarde pasó á la Iglesia de Porciúncula, donde la re-
cibió San Francisco con su comunidad, con velas en las manos y 
cantando salmos. Después de una breve oración se despojó Clara 
de todos sus adornos, se cortó sil hermoso pelo, y recibió de mano 
del Santo patriarca el hábito de penitencia, que consistía en un saco 
de lana, y una cuerda ceñida en la cintura. Sacóla de allí el San-
to, y como lio hubiese entóneos ningún convento de monjas de su 
orden, la puso provisionalmente en el de San Pablo, que era de Be-
nedictinas. 

Esta ruidosa acción sorprendió á toda la ciudad, tanto mas, cuan-
to que Clara solo conlaba diez y ocho años de edad. Irritados sus 
padres y parientes volaron al convento, resueltos á arrancarla de 
aquel asilo; pero todo fué en vano: á cuantas razones le decian y á 
todas las amenazas y demos medios con que intentaban vencerla, 
nuestra Santa asiendo fuertemente con ima mano el aliar y mostrán-



doles con la otra sus cortados cabellos, respondía únicamente: Ja-
mas tendré otro esposo que Jesucristo, ni mas trage que este sa-
yal de penitencia. Arinque A vista de esta constancia dejaron de 
inquietar á la admirable virgen y se retiraron los enemigos de su 
reposo, San Francisco para que estuviese mas segura, la traslado al 
monasterio de Panso,de la misma religión de San Jienito. 

ApCnas habia estado en él quince dias, cuando Inés, hermana de 
la Santa, se unió á ella para servir á Dios en su compañía. Esto 
irritó mucho mas 3 la parentela. Acudieron al convento doce de 
sus deudos á sacarla A viva fuerza: arrastráronla, rompiéronla el há-
bito, la llenaron de injurias y la tomaron de los brazos para sacarla 
afuera; pero el Señor por los ruegos de Clara la hizo inmoble, de 
suerte que por mas diligencias que hicieron, 110 pudieron moverla 
de un lugar: sucoso portentoso que hizo abrir los ojos á los que los 
tenían tan cerrados. 

Hizo San Francisco reparar la Iglesia de San Damian, y compran-
do una casa que estaba contigua á ella, llevó á sus dos hijas á que 
la habitasen: y aquí fué donde tuvo origen la celebre Orden de re-
ligiosas franciscanas, ilustre religión de vírgenes seráficas, que en 
estos últimos tiompos en que iba desmayando tanto la virtud cris-
tiana, resucitó aquellos milagros de penitencia, do fervor, de inocen-
cia y de santidad, que son la admiración del universo, haciendo re-
florecer, la preciosa flor de la virginidad, que parecía haber marchi-
tado el tiempo. Aprobóla liiego el papa Inocencio TU en el mismo 
año de 1212, y en el siguiente la confirmó su sucesor Honorario, 
III, llamándose la religión de las señoras pobres, ó de las Clarisas, 
del nombre de su santa fundadora. 

Muy pronto tuvo esta el consuelo de ver aumentar su comuni-
dad. Su madre Hortolana, su hermana Beatriz, la menor de sus 
hermanas, y otras doce jóvenes señoritas abrazaron el nuevo insti-
tuto, y habiendo hecho sus votos en manos de San Francisco, eli-
gieron á nuestra Santa por madre y superior», con grande repug-
nancia suya, que solo pudo vencer la obediencia, ordenándole ¡1 
Santo patriarca aceptase el cargo, y confirmándola elección, dán-
dola el nombre de abadesa. A este monasterio levantado en Asís 
siguieron otros establecidos por la misma Clara en Pcrugia, Arezzo, 
Padua, Koma, Venecia, Mantua, Bolonia y otras ciudades, y que 
despues se lian difundido por toda la cristiandad: abrazando la vida 
perfecta en sus claustros las señoras mas distinguidas v principales. 

y no pocas princesas, que han cambiado la púrpftra por el sayal, y 
sus opulentos estados por la pobreza evangélica de la casa de Dios. 

Dispuso nuestra Santa para su Orden unas constituciones muy 
austeras, jamas vistas hasta entonces en ningún convento; pero ella 
misma era una regla viva, y la primera en el cumplimiento de las 
mortificaciones que ordenaba á sus hijas. Previno qjie ninguna usa-
ra especie alguna de calzado, que durmiesen en el suelo, ayunasen 
diariamente y guardasen un severo silencio. Animada del mismo 
espíritu de pobreza que distüiguió á San Francisco, su padre y guia 
estableció que sus conventos jamas poseyesen rentas fijas, sino que 
se mantuvieran de limosna: dando la Santa ejemplo de este desasi-
miento evangélico, pues cuando heredó su cuantioso patrimonio, 
nada se reservó para si ni para sil monasterio, distribuyéndolo todo 
a los pobres, a quienes amaba con ternura. Su confianza en Dios 
le fué recompensada en tal grado, que con mucha razón fueron lla-
madas las Clarisas por mucho tiempo, las monjas de la Providen-
cia: esto la movió á suplicar al papa Gregorio IX, no alterase, como 
pretendía hacerlo, este punto de su regla, que despues fué confir-
mado por Inocencio IV por su bula dada en el año de) 1251, escrita 
de su propia mano. 

Este fué el primitivo instituto de Clara, que despues se reformó 
en algunos conventos, bien suavizando la regla como en las casas 
en que por conccsion de Urbano TY se permitió la adquisición de 
bienes, ó bien estrechándola mas según las reformas austerísi-
mas que hizo Santa Coleta. Por eso algunos conventos se llaman 
de Claras, otros de Capuchinas, otros de la Anunciación ó Francis-
canas. Todas estas ramas unidas á su tronco, componían en el si-
glo pasado mas de cuatro mil conventos, y en ellos cerca de cicn 
mil religiosas. 

Si el que obrare y enseñare será grande en el reino de los cielos, 
como ha dicho nuestro Salvador, ¡qué lugar tan elevado disfrutará 
en la eternal bienaventuranza Clara! Ciertamente si la austeridad 
de su regla parece sobrepujar las fuerzas humanas, la de su vida no 
pudo dejar de ser efecto de una gracia divina muy privilegiada. No 
contenta con el ayuno diario que observaban las religiosas, ayuna-
ba dos cuaresmas á pan y agua, y los lúnes, miércoles y viernes de 
estas 110 tomalia alimento alguno: sus disciplinas eran crueles: usa-
ba alternativa y diariamente de dos cilicios, uno de crincs que traia 
á raiz de las carnes, ceñido con una cuerda de trece nudos, el otro 



3 6 8 COMPENDIO DEL A S O CRISTIANO, 

e ra u u a piel de puerco corladas- las ce rdas m u y por abajo, c u y a s 
p u n t a s la hac iau padecer un penos í s imo mart ir io: por m u c h o s años 
n o tuvo o t r a c a m a n i cober tura q u e la desnuda t ierra, con u n mano-
jo d e sa rmien tos por cabecera; l echo q u e por precepto del obispo de 
As í s y d e San Franc isco , cambió por u n je rgón , a l g ú n t i empo antes 
d e s u muer te : s u s vigi l ias e r a n cont inuas : en todas las distribucio-
n e s d e la comunidad era la pr imera ; p u e s l a oración y las alaban-
zas d iv inas eran toda su ocupac ión y todo su consuelo. 

A tan excesivas penitencias correspondían sus virtudes interiores: 
su humildad era profunda; su paciencia extremada, y su candor an-
gelical; su trato dulce y su semblante amable, manifestaban la san-
tidad de una alma abrasada en amor de Dios y del prójimo: su de-
voción á los divinos misterios era tal, quo cuando estaba mala, era 
su ocupación tejer y aderezar de un modo exquisito y curioso los 
corporales y demás utensilios para la celebración de la misa. 

Clara, fiel imitadora en todo del seráfico padre San Francisco, te-
nia la misma devocion que este á los misteriosdela natividad y pa-
sión de Jesucristo, invirtiendo mucho tiempo en su meditación, en 
la que derramaba fervorosas lágrimas. Tan penetrada se hallaba 
de los padecimientos de su Redentor, que aun en una enfermedad 
que padeció durante veinte años, jamas se le vió quejarse; y al car-
denal de Ostia, que le escribió exhortándola á la paciencia, le con-
testó que desde que habia gustado la amargura de la pasión de su 
Señor, 1x0 habia vuelto á sentir dolor alguno. Este cardenal y el 
pontífice Inocencio IV, visitaron en Asís á nuestra Santa, quedan-
do ambos admirados de su eminente santidad. 

Recompensaba el Señor la fidelidad de su sierva de tantas mane-
ras, que seria necesario un volumen para referir los lávOres que re-
cibió de su liberal mano. Solamente mencionaremos dos muy sin-
gulares. Las tropas del emperador Federico TI que habia invadido 
la Italia trataron una noche de escalar el convento de San Damian, 
en que moraba Clara. En aquel aprieto hízose esta, que se hallaba 
enferma, conducir á la portería con el Santísimo Sacramento encer-
rado dentro do una cajita de plata y otra de marfil, y postrada con 
todas sus monjas ante Jesucristo, le pidió las libertase de aquel pe-
ligro. 1,liego que concluyó su ferviente súplica se oyó una voz que 
decía: Siempre os prolejere, y en efecto al momento abandonaron 
los enemigos la empresa. E n otra vez las oraciones de la Santa al-
calizaron igual favor á la ciudad de Asís, sitiada por los sarracenos. 

Llegó últimamente el término de la preciosa vida do Clara, y es-
ta heroica virgen, despues de haber tranquilizado á su -hermana 
Inés, que desconsolada por su muerte le pedia la llevase consigo, 
ofreciéndola que pronto la seguiría; recibidos los Santos Sacramen-
tos, exhortado á sus hijas á la observancia de su regla y práctica 
de todas las virtudes, con especialidad la de la pobreza, sobro la cual 
hizo su testamento dejándola en herencia á sus monjas á imitación 
de lo que practicó el seráfico padre San Francisco, habiendo hecho 
que le leyesen la pasión de Jesucristo voló á la morada celestial el 
dia I I de Agosto de 1253, á los sesenta años de su edad y cuarenta 
dos de su profesion religiosa. 

Fué tanto el concepto que se tuvo de su santidad que el papa 
Inocencio IV, que en union del sacro colegio asistió á su funeral, 
quería se le cantase el oficio de las santas vírgenes en lugar del de 
difuntos, y aunque cedió de su parecer por los representaciones del 
cardenal de Ostia, este que pronunció la oracion fúnebre, 1c prodigó 
los mayores elogios. Dos años despues la canonizó el mismo car-
denal, elevado ya al trono pontificio con el título de Alejandro IV; 
y en 12G0 se trasladaron sus reliquias al monasterio de religiosas 
Clarisas edificado de órden del mismo pontífice. Posteriormente 
se levantó en el mismo lugar una nueva Iglesia dedicada á Santa 
Clara, cuyo cuerpo se colocó en el altar mayor, el que fué consagra-
do por el papa Clemente IV, que asistió á la traslación de los pre-
ciosos restos de esta esclarecida fundadora. 

San. Fortino. 
Hallándose en Nicomedia el emperador Diocleciano, y hablando 

en público contra los cristianos, para cuyo martirio preparaba los 
instrumentos mas capaceá de aterrar aun á los mas animosos, los 
esclarecidos mártires Fortino y Aniceto hicieron ver al tirano y al 
pueblo todo de los gentiles, que el valor y la constancia de un sol 
dado de Cristo no ccde á la crueldad de los tormentos, ni se rinde 
á la astucia ni á la violencia de sus perseguidores. Eran ambos ni-
comedienses y parienlés cercanos, y Aniceto condecorado con el 
ilustre titulo de condc. Sucedió pues, que hallándose Aniceto en 
aquel concurso á presencia del emperador, y no pudiendo sufrir el 
insulto que se hacia al nombre cristiano por la audacia y las amena-
zas de aquel tirano, se abrió camino por éntrela multitud, y ponién-



dosele delante confesó á grandes voces el nombre de Cristo, predi-
cando su divinidad, y haciendo ver al pueblo la falsedad del culto 
pagano y la infamia de los que adoraban como dioses, Una ora-
cion tan intrépida y llena de tanto espíritu y sabiduría hizo impre-
sión en el pueblo; lo que advertido por el emperador, que ya ardia 
en cólera contra el impávido Aniceto, hizo que diese órden á su 
ejército para que allí mismo consumiese á cuantos se confesasen 
cristianos, ó sufragasen de algún modo á la confesion de Aniceto. 
Así se hubiera ejecutado, si el gefe de la milicia, que se llamaba 
Plácidas, no hubiera procurado calmar el furor del tirano; mas con-
virtiéndose este todo contra Aniceto, lo hizo azotar allí mismo con 
nervios de búfalo hasta descubrirle los huesos, y exponerlo despues 
á un león muy grande y feroz, cuyos rugidos y ademan atemori-
zaron un poco al conde; mas llegándose á él la fiera lo halagó blan-
damente, y con la mano derecha y la lengua, como con una espon-
ja le limpió la sangre. 

A este prodigio sucedió otro, pues orando Aniceto tembló la tier-
ra fuertemente y cayó y se hizo polvo el ídolo de Hércules, arrui-
nándose también muchos edificios do la ciudad, Mas el empeder-
nido Diocleciano, enfureciéndose aun mas, mandó á un lictor que 
le cortase la cabeza al Santo. Iba á ejecutarlo, y al punto de des-
cargar el golpe, se encontró inmoble. A esta sazón llegó nuestro 
esclarecido l''ort¡no, que como hemos dicho era pariente del con-
de Aniceto, y viéndole en aquella situación se llega á él, lo abra-
za, le dá el ósculo de paz, y dirigiéndose al tirano le increpa su 
crueldad y le reprende con valor cristiano la ceguedad y obstinación 
con que sostenía al indebido culto de sus inmundos dioses y resis-
tía el muy debido que tributaban los cristianos al verdadero Dios. 

Atónito el tirano, y no podiendo sostenerse ya á vista de aquel 
denuedo y de tantas maravillas; mandó solamente que lo cargasen 
de cadenas y que en compañía de Aniceto lo llevasen á la cárcel. 
Halláronse en ella con el Santo mártir Luciano y sns discípulos, con 
quienes ya siguieron una suerte en los tormentos y en el triunfo. 
Vuelto el tirano de su pasmo y entregado á su acostumbrado furor, 
mandó sacar á los Santos mártires y les hizo sufrir varios géneros 
de tormentos, ya haciéndolos apedrear, ya mandando que fuesen 
arrastrados por caballos indómitos, ya entregándolos al fuego; mas 
viendo que de todo los libraba el Señor, mandó azotarlos cruelmen-
te y echar sal en sus heridas, despues de lo cual los mandó volver 

á la cárcel, donde los dejó como abandonados, y donde en efecto 
permanecieron por espacio de tres años. 

Pasado este tiempo, intentó de nuevo el emperador hacer á nues-
tros Santos abjurar de su religión; pero hallándolos aun mas fuertes 
y decididos, mandó encender los baños, que se llamaban de Anto-
nino, y que fuesen arrojados en ellos. Se ejecutó así; mas orando 
nuestros Santos se desencadenaron los mármoles de que estaban 
construidos, y la agua hirviendo corrió por todas partes. Entonces 
el tirano mandó formar un gran camino de leños y pegándoles fuego 
hizo arrojar en ellos á nuestros esclarecidos Santos, los que orando 
y bendiciendo al Señor con cánticos de alabanza, como los niños do 
Babilonia, entregaron á Dios llenas de virtudes y cargadas de me-
recimientos, sus inmortales almas. Por varias horas permanecieron 
sus cuerpos en la hoguera sin quemarse, de modo que juzgándose 
aun vivos, mandó el tirano que se extrajesen de ella con largos fier-
ros, y viéndolos ya sin vida, los abandonó en la plaza, de donde los 
recogieron los cristianos y los sepultaron honrosamente. 

La Epístola es de los capítulos X y XI de la segunda de San Pallo ú. 
los corintios (pág. 233.) 

Hermanos: El que se gloría, gloríese en el Señor &c. 

El Evangelio es del capítulo XXV de San Mateo. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Será 
semejante el reino de los cielos á diez vírgenes, que tomando sus 
lámparas salieron á recibir al esposo y á la esposa. De las cuales 
cinco eran necias y cinco prudentes. Pero las cinco necias al co-
ger sus lámparas no so proveyeron de aceite: al contrario, las pru-
dentes junto con las lámparas llevaron aceite en sus vasijas. Como 
el esposo tardase en venir, comenzaron á cabecear, y se durmieron 
todas; pero á eso de media nochc se oyó una voz que gritaba: Mirad 
que viene el esposo, salid á recibirle. Al punto se levantaron todas 
aquellas vírgenes, y aderezaron sus lámparas. Pero las necias di-
jeron a los prudentes: Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras 
lámparas se apagan. Respondieron las prudentes diciendo: No sea 
qne este que tenemos no baste para nosotras y para vosotras; mejor 
es que vayais á los que le venden, y compréis lo que os falta. Mien-
tras iban estas 4 comprarlo, vino el esposo: y las que estaban prepa-
radas entraron con él á las bodas, y se cerró la puerta. Al cabo vi-



nieron también las otras vírgenes diciendo: ¡Señor, señor! ábrenos. 
Y él les responde y dice: En verdad os digo que yo no os conozco. 
Velad, pues, porque no sabéis el dia ni la hora. 

M E D I T A C I O N . 

De la necesidad de la memoria de los novísimos. 

Considera que el Eclesiástico te dice: "acuérdate en todas tus 
obras, de tus postrimerías, y eternamente no pecarás." Cuan esti-
mable cosa sea el no pecar mortalmerite, lo vemos en que por conse-
guirlo no ccsaron los Santos de presentar S Dios súplicas y plega-
rias, y poner todo género de medios, aun los mas costosos. Es de 
fé que si tú quieres esto mismo está en tu mano, porque la gracia 
no te faltará. Basta que te resuelvas no á hacer de tu cuerpouna 
carnicería, sino á practicar este tan fácil documento, que te dá aquí 
el Sabio, que es acordarte en todas tus obras de tus postrimerías. 
Si así lo hicieres te promete que no pecarás eternamente. Quiere 
decir, que si vivieras una eternidad, toda ella te conservarías libre 
de pecado mortal. ¿Pues cómo eres tan necio que te olvidas de 
ellas? ¿Te pide acaso, que estés siempre metido, y anegado en su 
consideración? No por cierto, que bien sabe que esto 110 seria fácil; 
no le pide, que las medites, sino que te acuerdes de ellas, suponien-
do que ya las tienes bien nrediiadas como se debe. 

Considera de dónde nace, que siendo tan fácil de practicar este 
admirable preservativo, sean sin embargo tan pocos los que le prac-
tican. La razón es, porque parece un remedio muy amargo; pero 
en la realidad no lo es: antes con el tiempo se viene á sentir muy 
suave; porque si bien es verdad que los pensamientos de la otra 
vida parecen tristes y melancólicos, mas no lo son en realidad pues 
ellos son los que mas ayudan, y aprovechan para tener la concien-
cia limpia de pecado; y por lo mismo traen consigo el gran gozo 
y deleite, que 110 perciben los ojos, ni los oidos, ni otro sentido, sino 
el espíritu y el corazón, y por eso es el mayor do todos. De ahí es, 
que el Eclesiástico, despues de haber dicho: "No entregues tu co-
razon á la tristeza, sino sacúdela de tí," añadió luego luego: "y 
acuérdate de tus novísimos." Como dando á entender, queel pen-
sar en ellos es el medio mas poderoso para desterrar del corazon 
humano aquellas nubes de tristeza, que mas que todo turban su 
alegría y serenidad, esto es, las culpas. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
T u luz, Dios Santo, me manifiesta que la causa de mi desenfreno 

es 'el olvido en que tengo la muerte á que me acerco, el juicio que 
me espera y del cual debe resultarme ó un infierno espantoso ó una 
felicidad perpetua. No sea ya así en adelante, pues siendo una co-
sa tan interesante, pido como á mi buen padre hagas que no se pon-
ga otra cosa'en mi memoria que la felicidad de la gloria, y el com-
vencimiento de que la perderé si la echo en olvido, y no evito el 
pecado. 

JACULATORIA. 

Yo me acordaré de tí, ciudad de Dios, y tu memoria me santi-
ficará. 

LECCION. 

Sobre los pretextos de que se vale el pecador para no confesarse. 

No hay estado mas infeliz y desgraciado en que pueda hallarse 
una alma que el del pecado mortal, y al mismo tiempo 110 hay cosa 
mas fácil que salir de él confesándose debidamente; pero por (les-
gracia se ponen á este saludable remedio obstáculos, se inventan 
tantas excusas para frustrar el cumplimiento de esta obligación, que 
parece ser un grave mal y no un bien de tanta excelencia el que se 
aconseja al pecador en el uso do la confesion. Al explicar en esta 
lección los impedimentos que se iionen á una confesion entera y 
sincera de los pecados en el tribunal sagrado de la penitencia, no es 
nuestro ánimo hablar de aquellos defectos que provienen de olvido 
ó de una ignorancia involuntaria, sino de los que se ponen con ad-
vertencia y malicia, y que por tanto deben imputarse á pecado. 
Desgraciadamente comienza la aversión á este saludable remedio 
por un concepto errado é injurioso que se forman de él los pecado-
res renuentes á su uso, pues se lo conciten como una tortura para 
el espíritu que solo produce aflicción y amargura. No es así, dice 
el concilio Tridentino; la confesion sacramental 110 se estableció pa-
ra inquietar las conciencias, sino para aquietarlas; no para afligir al 
espíritu sino para consolarlo. Mas como el pecador no quiere mas 
libertad ni mas consuelo que seguir ciegamente el ímpetu de sus 
pasiones, se embaraza fácilmente con tres clases de impedimentos, 
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que son la vergüenza de descubrir sus pecados, el temor al juicio 
que forme el confesor, 6 á la reprensión con que lo corrija, y el ape-
go á la ocasion y la renuencia á reformar su vida y á satisfacer á 
Dios y al prójimo do los grandes débitos de justicia que ha contraí-
do por su vida de disolución y de iniquidad. 

Por sabia disposición del Altísimo, dice San Juan Cfísóstómo, se 
encuentra en el pecado confusion y vergüenza para impedirnos de 
caer en éh mas por el contrario, en la confesion de los pecados se 
hallan la confianza y el consuelo para facilitarnos el que ríos levan-
temos de nuestras lastimosas caídas. Este órdcii, sin embargo, se 
ve invertido por la malicia del demonio y la corrupción de los hom-
bres, pues se comete la culpa con descaro, y se tiene vergüenza de 
confesarla. ¡Funesta vergüenza que ha hundido en los infiernos á in-
numerables almas; pues llegándose á los aguas saludables de este 
Jordán de la penitencia, en que debían haberse limpiado de la lepra 
de la culpa, se han maculado mas con el atroz delito de callar los 
pecados! No, no se porta así el hombre racional que oye al Espíri-
tu Santo donde dice: Que el justo es el primero que acusa y confie-
sa ingenuamente sus pecados: es decir, que si tuvo la desgracia de 
cometerlos, ejerce la justicia de confesarlos con arrepentimiento, y 
por este medio se justifica. Asi lo hace el hombre racional, casti-
gándose á sí propio, no con esa vergüenza perniciosa que frustra lo 
confesión, sino con lo humilde confusion y santa vergüenza con que 
se acusa de sus pecadas para obtener el perdón. 

Otros hay que se detienen por el temor del confesor. Aunque le 
manifiestan todo el exterior de las llagas cuya curación piden, pro-
curan no dar á conocer aquel comercio, aquella visita que dura ha 
tanto tiempo, que no han podido evitar tantas confesiones, y que 
aunque al parecer honesta es causa sin embargo de continuas recaí-
das: se oculta bajo un exterior especioso todo el venenó de la pasión, 
y presentándose al confesor con una aparente sinceridad, en lugar de 
mostrarse el penitente tal cual es, consigue con sus artificios el que 
no le conozca y aun desconocerse á sí mismo, levantándose del con-
fesonario, diciendo lo que el fariseo allá en el templo: Pues en ver-
dad que yo no soy ladrón, no soy asesino, no hablo mal de las per-
sonas que me aprecian; y con estos y otros semejantes artificios se 
pone en un estado peor del en que estaba cuando fué á confesarse. 
Se buscan en efecto confesores que vean y que no vean, que oigan 
y que no entiendan, y que si entienden disimulen, si no es que tam-

bien les hocemos contemporizar con nuestros caprichos. ¿Y por qué 
se hace esto? Porque no se tiene un verdadero deseo de con-
vertirse, de dejar el pecado, y de seguir á Dios: verificándose, en 
estos lo que dice Jesucristo nuestro Señor por San Marcos: Para que 
viendo, vean y no vean; y oyendo, oigan y 110 entiendan: no sea que 
alguna vez se conviertan, y les sean perdonados los pecados, ¡aten-
ción, pecadores! 

La mala disposición en que se llalla regularmente el pecador do 
no querer satisfacer á Dios y al prójimo según conviene, es otro de 
los impedimentos para que se confiese como debe. Si yo, dice un 
deshonesto, hago una buena confcsion de todos los excesos á que 
me ha conducido mi pasión, tongo que sufrir muchas mortificacio-
nes, será preciso abstenerme do ver aquella cierta persona, dejar 
aquella compañía, ayunar y hacer las obras do penitencia que me 
impone el confesor; pues á la verdad no estoy para ello. Si yo ex-
plico, dicc el murmurador, y confieso todo el mal que he causado 
con mis calumnias, se me mandará que me retracto, que pida per-
don al que he ofendido, que repare el daño que hice á su reputación; 
pues yo ciertamente no puedo resolverme á hacer esto; es cosa muy 
dura. Si yo descubro, dice el mercader y agente de negociaciones, 
todas las trampas, engaños é injusticias que he cometido en mi em-
pleo y en mi comercio, me obligarán á la restitución; pues no estoy 
en estado de hacerlo. ¿Qué remedio? Disimular, 110 darse á cono-
cer al confesor y despues de haber engañado á los hombres, venir 
insolentemente á querer engañar al Espíritu Santo, acercándose con 
disimulo y con hipocresía al sacerdote. De este modo so pierden 
los mas por confesiones mal hechas. ¿Por qué se condenaron aquel 
y aquella? ¿Pues 110 se confesaban con frecuencia? ¿Cómo es que 
están en los infiernos? ¿De dónde ó por qué les vino semejante des-
gracia? De la mala disposición con que llegaban á los Santos Sa-
cramentos; en vez de recibirlos con un corazón contrito, los recibían 
con un corazon lleno de hipocresía, de disimulo y dolo. ¡Mi! no 
vaya á ser esta acaso algún dia, lector mío, la causa de nuestra 
pérdida! 



D I A T R E C E . 

San lVVpólVto, N San Casiano, mártires. 
S A N H I P O L I T O . 

EL glorioso San Hipólito, patrón de esta ciudad de México, era 
oficial de la guardia del emperador Valeriano. Habiendo sido preso 
el invicto mártir San Lorenzo y entregado á la custodia de Hipó-
lito, observó este la generosidad de sus respuestas, y el valor y 
constancia con que superior á las amenazas y á los tormentos mis-
mos, hacia patente la divinidad de la religión que profesaba, á lo 
que allegándose en su interior la mocion del Espíritu Santo, abjuró 
su falsa creencia, abrazando con sumo gozo la religión de Jesucristo 

Instruido el fervoroso catecúmeno en los misterios de la fe por el 
Santo diácono, en cnanto permitía lo comprometido de su situación 
V la angustia del tiempo, fué bautizado por el mismo, así como 
Concordia, que había sido su nodriza y toda su familia en número 
de diez y nueve personas de ambos sexos y diversas edades; y como 
el espíritu de fortaleza y el fervor de la piedad no necesitan mucho 
tiempo para, arraigarse v progresar en aquellas almas que el Señor 
escoge para que den un testimonio glorioso de su divinidad, en bre-
ve se apoderaron del corazon de este nuevo soldado de Cristo. Prué-
base bien en la tierna devocion con que desde luego se llegó á la 
participación de los sagrados misterios, pues llevando á su casa la 
sayrada Eucaristía, como era permitido en aquel tiempo de perse-
cución, la tomaba con grande devocion, cuando llegaron á prender-
lo los ministros del emperador. Acaeció esto al tercer día después 
del martirio del invicto San Lorenzo, á cuyas sagradas reliquias dio 
Hipólito honrosa sepultura. 

Conducido á la presencia del tirano, lo burló este diciéndole: 
«¿Por ventura también tú eres ya mogo, que has sepultado el cuer-
po de Lorenzo?1 Yo lo hice, no como mago, sino como cristiano, 
respondió Hipólito. Lleno entonces de furor el tirano mandó que 
le rompiesen con piedras las mejillas, y despojándolo de la vestidu-
ra que traía le dijo: Sacrifica y vivirás; si no, perecerás por los tor-
mentos á semejanza de Lorenzo. Goce yo tanta dicha, repuso Hi-
pólito, que merezca imitar al glorioso Lorenzo, cuyo santo nombre 
te has atrevido á tomar en tus labios. Entónces fué cruelmente 
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„otado coa varis, hasta cateárselos verdugos, y levantado despues 
f t t r M & a n d á el tirano que se le pusiese el vestido marcial, di-
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San Casiano. 

San Casiano era maestro de escuela 5 X 
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gráfico, le habla .raido — le hi-
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rible persecución en la Iglesia que la tenia 



nuestro santo era cristiano 1c propusieron que sacrificara á los dio-
ses; mas habiéndolo rehusado fué conducido al tribunal, donde 
sostuvo su confésion. 

Deliberando el juez sobre qué género de muerte convendría dar-
le, supo que era maestro de escuela y que ios mas de sus discípu-
los estaban irritados contra él; parecióle, pues, mejor entregárselo 
desnudo y con las manos atadas por la espalda para que lo insulta-
sen y ultrajasen á su albedrío. Los muchachos acudieron en mul-
titud armados con sus instrumentos de escuela. La memoria de 
los golpes y azotes que liabian recibido excitaron con viveza su re-
sentimiento, y teniendo completa libertad para vengarse, lo ejecu-
taron de mil maneras diferentes. Golpeábanle la cabeza con sus 
tablas y se las arrojaban á la cara con insolentes denuestos; cre-
ciendo su ira, tomaron sus punzones de hierro con que escribían en 
las tablitas enceradas y lo estuvieron hiriendo por largo rato, hasta 
que ya muy desangrado murió en este suplicio, tanto mas cruel, 
cuanto que era mas prolongado por lo débil de los instrumentos y 
do las fuerzas. 

No se sabe en qué año murió: Prudencio, que es á quien debe-
mos estas cortas noticias, dá á entender que vivió antes de Juliano 
el Apóstata. Los Martirologios de Bcda, Adon, Usuardo y otros 
hacen mención de él en este día, lo que so ha seguido en el roma-
no moderno. 

La Epístola es del capítulo III del libro de la Sabiduría, 

Las almas de los justos están en la mano de Dios, y no llegará á 
ellas el tormento de la muerte. A los ojos de los insensatos pare-
ció que morian; y su salida de este mundo se miró como una dos-
gracia, y como un aniquilamiento su partida de entre nosotros; mas 
ellos, á la verdad, reposan en paz: y si delante de los hombres han 
padecido tormentos, su esperanza está segura de la inmortalidad. 
Su tribulación ha sido ligera, y su galardón será grande; porque 
Dios hizo prueba de ellos, y hallólos dignos de sí. Probólos como 
el oro en el crisol, y los aceptó como víctimas de holocausto; y á 
Sit tiempo se les dará la recompensa, brillarán los justos, y volverán 
como centellas que discurren por un cañaveral. Juzgarán á las 
naciones, señorearán á los pueblos; y el Señor remará con ellos 
eternamente. 

El Evangelio es del capítulo XXI de San Lúeas, (pág, 224.) 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: Cuando sintiereis 
rumor de guerra &c. 

MEDITACION. 

Del menosprecio que debemos hacer del mundo. 

Considera que aun en medio de los cristianos hay un mundo ene-
migo del cristianismo, al cual le desconoce Jesucristo. Este es aquel 
mundo que aborrece al Hijo do Dios, como el mismo Hijo de Dios 
se queja sentidamente: aquel mundo compuesto de réprobos, y ene-
migos del Salvador: aquel mundo en fin, contra quien todos los San-
tos se declararon y que él persiguió á todos los Santos. 

Es constante que ser de este mundo y ser del número de los ré-
probos; amar á este mundo, y declararse enemigo de Jesucristo, es 
una misma cosa. A la verdad no todos los que son de este mundo 
son lascivos, ni voluptuosos, ni murmuradores, ni disolutos, ni im-
píos; pero es cierto que todos los que mas se entregan á estos vicios 
son muy bien recibidos en el tal mundo, son alabados, son aplaudi-
dos en él, y que el impedimento mas exclusivo de la saeta de los 
mundanos es ser devoto. 

El demonio que hablando propiamente, es el príncipe de este 
mundo, tiene gran cuidado de amontonar en él todo aquello que es 
apropósito para inspirar el vicio: las riquezas, la inmodestia de los 
trages, la magnificencia de las galas, la bizarría de las modas, el re-
finamiento de la profanidad; las conversaciones libres, el halago de 
la música, el desahogo de los bailes, la licencia del teatro: en una pa-
labra, todo lo que puede irritar las pasiones, introduciéndolas por 
los sentidos. ¿Es otra cosà eso que se llama el gran mundo, el be-
llo mundo? 

Considera qué gran desdicha es vivir según el espíritu, y según 
las máximas del mundo. ¿Dónde hay sujeción mas servil, dónde 
esclavitud mas oprimida que la de los mundanos? Es menester 
aguantar á unos, disimular á otros, y depender del capricho de to-
dos. Está el mundo lleno de quejosos, y de descontentos. Cada dia 
amanecen nuevos enfadas y nuevas pesadumbres: brotan las cruces 
al doloroso riego de lágrimas amargas. ¿Y despues de tanto con-
tratiempo y de tanto disgusto; despues de una vida toda llena de 



hiél y de amargura, qué es lo que se sigue? Una eternidad dé su* 
plicios cu un infierno eterno. Este es el triste destino de los mun-
danos; esta la fortuna de los quese llaman hombres del gran mundo. 

i Mi Dios! ¿ Y será posible que hombres por otra parte de razón, su-
getos de capacidad, de penetración, de honra, de espíritu, den, tro-
piecen, hociquen en un desbarro tan grosero, que habiendo nacido 
libres, y por el bautismo hijos de Dios, se hagan voluntariamente es-
clavos; que se fabriquen una deidad de una vana fantasma; que si-
gan servilmente sus leyes y sus máximas, seguros de ser, por toda 
recompensa, eternamente infelices y condenados? 

¡Ah! ¡qué discretos, qtte prudentes fueron aquellos héroes cristia-
nos, aquellos ilustres enemigos del mundo que le volvieron las es-
paldas, y dejaron con él grandes bienes, grandes honras, grandes 
esperanzas, y nunca le miraron sino con un altísimo desprecio! 
¡Sué cuerdas son esas personas tan respetables por su virtud, en 
tratarle con tanto menosprecio y en tener tanto horror á sus vanas, 
á sus perniciosas máximas! ¿Pero esos hombres vanos y casi sin re-
ligión; esos jóvenes encaprichados en sus locas fantasías; esas inu-
geres del mundo, son cuerdas, son prudentes en no tener otro evan-
gelio que su mundanidad, ni otra religión que el mundo mismo? 
¿Es acaso necesario meter tanto ruido para advertir á todo el uni-
verso que quieren condenarse? ,Pero qué furor, qué locura hacer 
vanidad, hacer punto de honra de ser del nümero de los reprobos! 
¿Será por ventura envidiable la infeliz condicion de semejantes per-
sonas? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Ah, Señor! mi dolor y mi arrepentimiento me reprenden muy 
sensiblemente mi impiedad y mi locura. Despues de haber renun-
ciado tan solemnemente en el bautismo las máximas del mundo, 
he amado á este mundo, le he servido, me he entregado á él hasta 
la hora presente: reconozco mi culpa, y la detesto. Dignaos, Señor, 
recibirme en vuestro servicio, que yo prometo, mediante vuestra di-
vina gracia, seros mas fiel, y vivir únicamente ptira amaros y para 
serviros. 

J A C U L A T O R I A . 

No me he de gloriar sino en la cruz de mi Señor Jesucristo. 

LECCION. 

Sobre el medio de vencer los impedimentos de la confesión. 

Como quiera que no basta descubrir el mal ni es esto solo para 
lo que se ocurre al médico, sino principalmente para recibir de él 
nuestro remedio, despues de haber explicado en la lección anterior 
los impedimentos que comunmente se ponen para cumplir con la 
necesidad de confesarse, objeto del segundo mandamiento de la 
Iglesia que actualmente explanamos, parece muy conveniente pro-
poner los medios con que so deben remover semejantes impedi-
mentos. lia dicho el pecador que lá vergüenza le impide el confe-
sarse, ¡pero 110 advierte que no hay cosa mas mal fundada! Mas 
aun cuando asi no fuese, ¿no será justo hacer de ella un sacrificio 
á Dios? No os atrevéis, pecador, á acercaros al tribunal Santo de 
la penitencia, ¿pues qué haríais si estuviera en uso la antigua dis-
ciplina, si fuera necesario como en otros tiempos sujetaros á mía 
penitencia pública? ¿Con que no os atreveis á decir al oido á un 
sacerdote lo que atrevidamente hicisteis delante do Dios? ¿No que-
réis confiar en secreto lo que acaso no os sonrojasteis de hacer de-
lante de muchos? No hay cosa mas contraria á la razón que son-
rojarse para confesar el pecado, y no para cometerlo. Se puede de-
cir á todo pecador lo que Diógcnes á un jóven que se sonrojaba de 
que le viesen salir de un lugar infame. Hijo mió, le dijo este filó-
sofo, debias avergonzarte de.entrar ahí y no de salir. Cristiano que 
te avergüenzas de confesar tus pecados, tu locura es semejante á la 
de una muger jóven que habiendo padecido una falta y ocultádola 
por algún tiempo, ella misma la publica llegando, los dolores del 
parto: verificándose lo que dice Oseas: Atacada está la. maldad de 
Efrain, y guardado su pecado. Dolores le vendrán de muger 
que está de parlo. Si, se llegarán los dolores de la muerte, y en-
tonces será preciso confesar ese pecado que se ha ocultado toda la 
vida, sino es que se quiere morir impenitente. Elegid entre estos 
dos extremos: es necesario, ó que os acuséis vosotros mismos de 
vuestros pecados en el tribunal do la penitencia, ó que Dios os re-
prenda de ellos eternamente á los ojos de todo el mundo, en el 
gran día de la revelación de su justicia y de su venganza. Heme 
aquí contra ti, dice el Señor délos ejércitos, y descubriré tus igno-
minias en tu cara, y mostrare á las gentes tu desnudez., y a los 



reinos tu oprobio. Y haré caer sobre tí tus abominaciones, y te 
cubriré de afrentas, y te pondré por escarmiento. Así te amena-
za Dios por boca de Nahun, ó pecador vergonzoso para confesarte. 
Reducido, pues, á esta inevitable necesidad, no hay otro¡arbitrio que 
apresurarse á salir de semejante estado de miseria, sacrificando á 
Dios esa vergüenza que decís teneis que pasar, y hacer que esta pe-
na entre en parte de vuestra penitencia y de la.satisfaccion que de-
béis dar á l a justicia divina por todos vuestros enormes pecados. 
Ella será 1111 freno muy propio para conteneros, é impedir el que 
volváis á caer en los mismos desórdenes. Esa confusion que sen-
tís al confesar vuestros pecados, estad ciertos que ante Dios es de 
mucho mérito. Testigo de esta verdad es aquel ladrón penitente 
de que habla San Juan Clímaco, el cual habiendo tenido valor de 
confesar públicamente sus pecados en la Iglesia á presencia de un 
numeroso concurso, mereció que so fuesen borrando del libro de la 
justicia divina, según los iba confesando: gracia sin duda concedida 
á una confesion tan humilde y tan pública. 

Pasemos á otro de los inconvenientes, que es el temor del confe-
sor. Ciertamente confiamos los secretos de nuestra conciencia, 
¿pero á quién? A un fiel y sabio depositario que en nuestra mis-
ma mano está el elegir, que 110 revelará nunca la mas leve circuns-
tancia de lo que le hemos dicho; de suerte que si por imprudencia, 
por solicitación, por venganza, ó por otro cualquier motivo llegase á 
descubrir lo que hemos dicho en la confesion, merecería ser depues-
to para siempre de su oficio y condenado por toda su vida á una ri-
gurosa penitencia. liada hay, pues, que temer por esta parte. Pero 
se dirá: No es esto lo que yo temo, sino que si me confieso exacta-
mente de todos mis pecados, me impondrá una penitencia rigorosa: 
si le descubro mis usuras, mis trampas &c., me obligará 3 la .resti-
tución. Algunas penalidades se han de padecer, y sin esto la peni-
tencia 110 sería lo que es, es decir, 1111 bautismo laborioso, el arte de 
humillar y de abatir al hombre. Fuera de que ¿aun nos atrevemos 
á quejarnos de las penitencias que so acostumbran dar en nuestros 
dias? Acordémonos de las que hicieron Dívid, San Pedro, San Pa-
blo, la Magdalena y otros muchos Santos penitentes, los mas de 
ellos por pecados mucho menores que los nuestros. Todo está re-
ducido á rezar algunas oraciones, á hacer algunos ayunos y dar 
unas cuantas limosnas; ¿y esto es mucho? Se nos manda que nos 
reconciliemos con aquel ¡vecino, que restituyamos la cosa agena; 

¿puede haber cosa mas justa? ¿Queremos por ventura morir con 
el Corazón lleno de rencor, ó con las manos llenas de bienes mal ad-
quiridos, y que 110 nos pertenecen? ¿No es mejor hacer en esta Vi-
da una penitencia ligera que nos es útil, que tener que ir á hacerla 
álos infiernos, eterna é infructuosamente? A esto esperáis, rehusan-
do confesaros como es justo. "Te condenas callado, dice San Agus-
tin, puesto que no quieres librarte confeso.11 

Supuesto lo que hemos dicho, no vacilemos un momento en re-
solvernos á decir como el penitente David: A tí, Dios mió, que 
juzgas los pueblos en equidad y diriges las naciones en la tierra, 
te hice manifiesto mi pecado, y no tuve escondida mi injusticia. 
Dije: confesaré contra mí al Señor mi injusticia, y tú perdonaste 
la impiedad, de mi pecado. Qué, ¿hemos de ser insensibles á los 
llamamientos que por medio de inspiraciones sccrctas nos hace su 
magestad para convertirnos? ¿Nos excusarémos á este convite de 
su misericordia? No, 110 faltemos á la palabra que le hemos dado 
de no tener ¿ti lo sucesivo en el negocio de nuestra salvación mas 
veleidades y la negligencia que hasta aquí: 110 ocultemos mas nues-
tros pecados; despreciemos el sonrojo que nos caúsala acusación de 
nuestras vergonzosas faltas: repasémoslas como es debido; no eche-
mos la culpa de nuestros pecados personales á otros; confesémonos 
con la mayor amargura do nuestro corazon, pues nosotros solos por 
nuestra refinada malicia somos los verdaderos reos. No nos deten-
gamos mucho en el exámen de ciertas faltas leves, pues esta deten, 
cion nos hará olvidar las mas considerables: registremos bien nues-
tra conciencia, descubramos principalmente la pasión que nos do-
mina, procuremos 110 alucinarnos en esta materia: hagamos á un 
lado nuestro amor propio, quitémonos la venda que tenemos pues-
ta á los ojos que no nos permite conocer nuestros defectos: digamos 
todo el mal que hemos hecho, ya contra nuestro Dios, abusando de 
sus beneficios, ya contra nuestro prójimo violando sus derechos, 
cuando no hoya sido por obra, sí á lo menos por deseo, pues no hay 
duda que también es un pecado grave: ya en fin del mal que liemos 
cometido contra nosotros mismos, principalmente descuidándonos 
de nuestro remedio espiritual. Confesemos nuestras fallas con sin-
ceridad y sin disculparlas indebidamente. Confesémonos de nues-
tros pecados, no de los de la muger, de I03 hijos y criados á quienes 
se snele acusar, como si su culpa, aun cuando la haya, pueda ser-
vir de disculpa á nuestra falta. Hablemos pues en la confesion de 



nosotros, y si ños es preciso háblíir de oirás personas, que sea sin 
nombrarlas, y "únicamente para dar & cónocer al confesor nuestras 
culpas y que pueda aplicarnos el remedio necesario: veamos en el 
ministro solo á Dios, cuyo lugar ocupa, que nos habla de sil parte y 
que nos absuelve en su nombre: no disputemos con él: que nuestra 
confesión sea humilde, verdadera y sincéra. De este modo podre-
mos asegurar nuestra salvación, y dirémos con el mismo reconoci-
miento que el real Profeta: Y tú, Señor, perdonaste la impiedad 
de mi pecado. 

D 1 A C A T O R C E . 

Santa Jltatiasia, •viuda. 

SANTA Alariasia viuda, esclarecida (hablael Hartirológio) en la 
observancia monástica y en la gracia de los milagros, nació en 
la isla Egiiia <5 Engia, en el golfo que separaba el Peloponeso de la 
Atica, y fueron sus padres Nicetas é Irene, personas tan distingui-
das por sus riquezas como por su piedad. Su primera educación 
filé tan religiosa, que a la edad de siete años sabia de memoria todo 
el Salterio, enyasagrada lectura, juntamente con una visión que tu-
vo, la movieron a abrazar la vida monástica; aunque sus miras que-
daron trastornadas por el matrimonio, a que la comprometieron 
primero sus padres á su pesar, con un oficial de los ejércitos del 
imperio, que perdió la vida á los diez y seis dias de su casamiento 
en un combate contra los moros, y despues por un edicto de Miguel 
el Tartamudo, que obligaba a casarse á todos los que estuviesen en 
edad competente para hacerlo. 

Este segundo marido, que era hombre muy virtuoso, dejó a 
nuestra Santa vivir como cuando era libre; de cuya condescenden-
cia se valió ella pira ejercitarse en las limosnas, oracion y abstinen-
cias, y en la práctica do todas las obras de misericordia, asi espiri-
tuales como corporales, sin desatender por esto las principales obli-
gaciones de su estado. 

El marido de nuestra Sauta, que como se ha dicho, tenia las me-
jores inclinaciones, se movió tanto con los ejemplos de su virtuosa 
consorte, que con acuerdo suyo renunció el mundo y se retiró á un 
monasterio donde terminó santamente sus dias. Atariasia, viendo-

se'libre y sin hijos, despues de haber distribuido una parte conside-
rable de sus bienes á los pobres, formó en Su casa una comunidad 
de señoras, que se comprometieron á Observar una vida regular ba-
jóla dirección de un sacerdote, de cuyas manos recibieron el velo. 
A tos ires ó cuatro años eligieron por prelada á la Santa, que aun-
qúe'coh suma repugnancia, tuvo que aceptar la carga. 

E l nuevo empleo solo sirvió pira dar mayor esplendor á sus vir-
tudes; Jamás permitió la sirviesen sus subditas; antes ella se en-
cargó de los trabajos mas humillantes y mortificativos de la casa: 
su común alimento era pan y agua, y en cuaresma solo comia cada 
tercer dia yerbas ó raices crudas: desde que abrazó la vida religio-
sa nunca volvió á gustar la fruta, á que antes era muy inclinada: 
su cama se componía de piedras con una mala cobertura; y aunque 
su vestido exterior no se distinguía del de sus compañeras, interior-
mente estaba cubierta de. asperísimos cilicios. Tan grandes auste-
ridades no la volvían de coudicion dura é intratable. E l ardiente 
amor de Dios que inflamaba su corazon, y que la hácian emplear 
parte bien considerable del dia y la noche en la contemplación, la 
movían á aniar eficazmente al prójimo. Así es, que si reprendía á 
alguna de sus subditas por razón de su oficio, lo hacia con caridad 
y mansedumbre, sufriendo con la misma los tiros de la maledicen-
cia, sin' vengarse de sus perseguidores sino con bendiciones y be-
neficios. 

Cuando llevaba cuatro años de gobernar á su comunidad, advir-
tiendo que aquel sitio se hallaba muy expuesto al tumulto y comer-
cio del mundo, determinó mudarse á otro mas retirado y solitario, 
en que había una iglesia de San Estévan; lugar que le proporcionó 
un sacerdote virtuoso llamado Matías. Al trasladarse á la nueva 
casa, observó este, que todas estaban muy extenuadas, abatidas y 
enfermas; lo que lo movió á exhortarlas á que arreglasen mejor sus 
austeridades, con cuyos consejos mejoraron la salud Sin mengua de 
la aspereza de su vida. E n el reciente establecimiento recibió la 
comunidad muchas bendiciones del cielo, y el número de las reli-
giosas creció tanto, que Atanasia tuvo que agrandar el edificio. 
Construyó ademas tres templos, uno á la Santísima Yírgen, otro á 
San Juan Bautista, y el tercero á San Nicolás. A su monasterio 
se le dió el nombré de Timia; es decir, lugar honrado y respetado. 

De aquel retiro tan amado de la Santa, tuvo que salir á.Constan-
tinopla, llamada por la emperatriz Teodora, madre y tulora de Mi-
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guel Til, que quería tener cerca de su persona á los sugetos mas dis-
tinguidos por su Santidad. Aunque Atanasia vivía retirada en un 
monasterio de esa córte con la misma soledad, y casi iguales ejer-
cicios que en el suyo, suspiraba continuamente por su vuelta, la que 
no consiguió hasta los siete años; pero á los pocos diasde su regre-
so á la Timia cayó mala de la última enfermedad. Desde los prin-
cipios de ella previóio así la Santa, y como si estuviese segura de 
ello, no quiso interrumpir sus abstinencias ni oraciones, preparán-
dose con fervor para la muerte. 

A los doce días de su enfermedad, habiendo comenzado á rezar 
el Salterio según acostumbraba, sintió repentinamente que le falta-
ban las fuerzas. Llamó á sus hermanas, díjoles que fuesen á con-
cluir en la Iglesia los salmos, indicándoles había quedado en el no-
venta ,y dióles el último adiós. Fueron las religiosas á cumplir 
con esta súplica, y á su vuelta ya no tuvieron mas consuelo que el 
de recibir su bendición, y verla espirar dulcemente en sus brazos. 

Confirmó Dios con milagros la opinion que dejó de su santidad. 
Algunos días después de su muerte se apareció á la abadesa su suC-
cesora, reprendiéndola su descuido en no haber mandado practicar 
por el reposo de su alma los acostumbrados sufragios, asegurándole 
que Inego que se hubiesen concluido entraría en la gloria, pues se 
hallaba detenida en el purgatorio. Verificóse esto al tiempo seña-
lado, en que dos religiosas la vieron coronar sobre el altar. Su se-
pulcro se hizo célebre por los diversos milagros que se obraron en 
él; y después de mucho tiempo su cuerpo se encontró entero, y 
habiéndole mudado unos vestidos muy costosos lo trasladaron á 
una urna. 

Aunque Sonta Atanasia murió el 15 de Agosto, su fiesta se cele-
lira este dia, porque el de mañana se halla dedicado á la Asunción 
de la Santísima Virgen, de cuya vigilia hace también hoy conme-
moración la Iglesia. 

La Epístola es del capítulo XXIV del libro de la Sabiduría [Eclesiás-
tico] (pig. 277). 

Yo como la vid broté pimpollos, &e. 

El Evangelio es del capítulo XI de San Lúeas (púg. 27), 

Ln aquel tiempo: Hablando Jesus a las turbas, &c. 

MEDITACION. 

Sobre la obligación en que estamos de buscar nuestro último fin. 

Considera que Dios te dice: "Yo soy principio y fin del hom-
bre, así como el mar es de los nos." Todas las cosas buscan su fin 
como vemos y se dirigen á su centro; la piedra á la tierra, el fuego 
á su región, el rio á la mar, y tú hombre pervertidor del orden que 
en todo puso Dios, ¿á quién buscas? ¿Es á él? ¿l'cro cómo lo bus-
cas, si huyes del camino por donde lo has de encontrar? El Após-
tol te amonesta que busques las cosas de arriba y no las de la tierra, 
que no hagas caso do los bienes corruptibles, y que pongas tu cora-
zon en los celestiales; que desprecies lo visible, y apetezcas lo invi-
sible. ¿Lo haces así? ¡Ahí todo lo contrario, lejos de correr como 
el rio en busca del mar, te encuentros como la piedra buscando la 
profundidad: ¿y cuál sea esta? horroriza el pensarlo. Dios te crió 
para qnc le goces, y solo te pide en recompensa de tan gran favor 
que dejes por su amor lo que la muerte por fuerza te ha de quitar. 
Levanta pues, tu corazon á las cosas del cielo, pora que trabajes 
en conseguir el alto fin para que fuiste criado. 

Considera que pregunta el Salmista diciendo: ¿Quién subirá al 
monte del Señor, ó quién estará en su santo lugar? Responde él 
mismo y dice: "El que no recibió en vano su alma. En vano se 
recibe lo que no se emplea en el fin para que Se recibió. F.n vano 
se compra la roí«, si nunca se viste. E n vano ¡oh hombre! reci-
biste el alma, si no haces con ella los olidos para que fué criada. 
Crió Dios tu memoria, para que te acordases de él: tu entendimien-
to, para que le conocieses; y tu voluntad para que le amases. Jus-
to es, yo que te hizo Dios, para amarle y servirle, que en este ejer-
cicio gastes estos breves dias para alcanzar el glorioso fin para que 
fuiste criado. Erque teniendo almo, vive como si no la tuviera, y 
ocupa su entendimiento en adquirir honras y riquezas, y emplea 
su voluntad en amor los bienes de este siglo: este, en vano recibió 
su almo, pues Dios no la crió para eso. El mismo quiso ser últi-
mo fin del hombre, para lo cuál se ordenan todas las otras cosas. 
No constituyas tu último fin, en ninguna de las Cosas de la tierra, 
porque ni la honra, ni riqueza, ni herencia, ni cosa alguna criada, 
te puede consolar, ni satisfacer. Quita, pues, tu corazon de todas 
las cosas de lo tierra, y amo solo a Dios para quien fuiste criado. 



PETICION Y PROPÓSITOS. 

Conozco, Señor, que he invertido fatalmente el orden bajo que 
me constituísteis: vos me criasteis para que os amara y sirviera, y 
yo puse mi amor en la criatura, me incliné á ella como á centro, la 
busque como á fin. ¡Desñrden imperdonable en un hombre alum-
brado por vuestra gracia, atraído por vuestro amor! Mas ya, Dios 
mio, vuelvo al sendero de la razón: vos sois mi último fin: vos sois 
mi centro: á vos sirvo, á vos amo, á vos me entrego de todo cora-
zon: Ilaccd por vuestra bondad que así lo cumpla, y perdonadme 
el gran yerro que cometí y confieso humildemente. 

J A C U L A T O R I A . 

¿Quién me separara del amor de mi Dios? 

LECCION. 

Sobre la necesidad de confesarse á lo menos una vez en el año. 

Para mas convencernos de la justicia del segundo mandamiento 
de la Iglesia, y de la obligación que hay de obedecerle, basta re-
flexionar un poco sobre la necesidad que tenemos de convertirnos á 
Dios, de hacer penitencia. No faltan doctores que opinan que cuan-
do uno hacaido en pecado mortal, está obligado á confesarse luego 
inmediatamente que tiene ocasion y comodidad para ello, so pena 
de incurrir en nuevo pecado; mas esta opinion, aunque cfcctivamcn. 
te es la mas segura, 110 es la mas seguida: con todo, debemos con-
venir en que no puede uno estarse encenegado en el pecado, sin po-
ner en peligro su salvación. No lardes en convenirle al Señor, y 
no lo dilates de dia en dia, pon/ne su ira vendrá de improviso y 
en el tiempo de la venganza te perderá, dice el Eclesiástico. Mas 
110 por esto creamos que haya tal obligación so pena de nuevo pe-
cado, pues así opina Santo Tomas con el común de los teólogos. 
La razón es porque el precepto de la confcsion es simplemente afir-
mativo, y no obliga siempre y por siempre, sino solamente en cier-
to tiempo y en ciertas ocasiones, como por ejemplo, cuando se tiene 
que recibir algún sacramento de los que exigen estar en gracia para 
recibirle, y comunmente llaman de vivos; cuando se tiene que ad-
ministrar cualquiera de ellos; cuando hay peligro de muerte, como 
los enfermos, los soldados que van á la guerra, las mugeres de par-

to; en estos casos y otrOs semejantes debe cualquiera confesarse, y 
aun está obligado a ello por precepto divino. 

Por precepto de la Iglesia lo estamos una vez en el año desde que 
llegamos al uso de la razón. Aunque el concilio cuarto de Letran 
no declaró cual sea la edad de la discreción, porque en efecto 110 es 
una misma en todos los niños, pues en unos se adelanta mas que 
en otros el uso de la razón, según su temperamento lisico y según 
su educación, se puede no obstante decir que un niño ha llegado á 
esta edad desde que es capaz de dolo y de pecado. Tampoco la Igle-
sia ha determinado el tiempo en que debemos hacer la confesion 
anual; mas como qúiera que nos manda comulgar en Pascua flori-
da, de ahí es que entónces es cuando debemos confesarnos. Esta-
mos obligados á hacerlo, no solo cuando hemos caido en pecado 
mortal, sino también aunque no hubiésemos cometido sino pecados 
veniales. Ademas del tiempo de Pascua conviene confesarse con 
frecuencia en todo el año, especialmente si somos de poca memoria 
y tememos que so nos olviden los pecados, como dice el catecismo 
del concilio de Trento. La Sarita Iglesia nos manda confesar á lo 
ménos una vez al año; eri esto mismo se conoce que esta tierna ma-
dre desea nos confesemos mas á menudo, y la experiencia enseña 
cada dia que aquellos que se confiesan rara vez, solo impelidos del 
precepto, no se conservan largo tiempo en la práctica de la piedad. 
Esta confesion anual debe hacerse con el propio párroco: se entien-
de por propio párroco, según Santo Tomas, el obispo, el cura ú otro 
cualquier presbítero aprobado por el obispo. Hemos dicho que aun-
que la Iglesia 110 ha determinado tiempo preciso para esta coníesiou 
anual, con todo, su espíritu es que la confesion sirva de preparación 
á la comunión pascual. Así el pecador de costumbre que corrom-
pido por largo espacio de tiempo en la iniquidad, á quien por lo mis-
mo 110 bastan los quince dias de la dominica de palmas á la de In 
Albis para prepararse á la comunion pascual, debe por lo mismo 
mucho tiempo antes, a lo ménos á los principios de Cuaresma, dis-
ponerse para reconciliarse con Dios. Esta es la intención de la Igle-
sia, y una de las razones porque ha ordenado los cuarenta dias de 
ayuno antes de la Pascua, corno advierte Santo Tomas, y porque 
frecuentemente los obispos extienden el tiempo del cumplimiento 
pascual, desde el principio de Cuaresma, hasta mucho despnes de pa-
sada la Pascua, para dar á los fieles, aun a los mas perezosos, tiem-
po y lugar para hacerlo: condescendencias é indulgencias que ser-



viran de mas .acriminar á los que no lo hacen jior pretextos muchas 
vcccs frivolos y ridículos. Ojalá y se siguiese el consejo del céle-
bre Pedro Blascnse, que viv.ió pocos años antes del concilio de I*-
tran, quien decia, que para comenzar bien la Cuaresma, debia prin-
cipiar la confesión con el ayuno. Es necesario, decia, purificarse, al 
principio de la Cuaresma, de los pecados mortales por una humilde 
y sincera penitencia, y al fin confesar los veniales que en el tras-
curso de ella se hayan cometido. ¡Ahí ¡cómo seria de desear que 
los pecadores siguiesen este santo y sabio consejo! Entonces ten-
dríamos el consuelo de ver á la entrada de la cuaresma muchos pe-
nitentes; entonces nos regocijaríamos con ver en el tiempo de pas-
cua muchos justos; y entonces por Ultimo, habría ménos sacrilegios, 
mas verdaderas conversiones, mas perseverancia, mas justicia, y me-
jores costumbres. 

Es también cosa digna de apetecerse que el hombre que se reco-
noce pecador, se confiese sin dilación, sin esperar á mañana, niáque 
se le obligue por un precepto. Mañana, dice el pecador, en la próxi-
ma cuaresma pondré en Orden mi conciencia. La voz del cuervo, 
responde San Agustín, es la del pecador: él grita tantas veces ma-
ñana, y al fin no hay mañana. ¡Hombre infeliz que dilatas tu con-
lesion, teme que se te diga lo que al rico avariento de que habla el 
Evangelio, á quien se le iba el tiempo en hacer proyectos para lo 
venidero: ¡Insensato, tú no piensas sino en juntar caudales y diver-
tirte: en esta misma noche, sí, en esta misma noche te quitará Dios 
la vida, y te pedirá una cuenta exacta de todos tus pensamientos, 
deseos, palabras y obras! ¡Air! ¿En qué vendrás á parar? Advier-
te que el Evangelista te llama necio, porque no hay mayor ncccdad 
que la de querer disponer de lo que no es nuestro. ¿Qué se diria 
si uno de esos pobres que piden limosna en las puertas de las Igle-
sias dijese á los que cntrau en ellas: á uno, os doy los islas Fili-
pinas: á otro, os doy la mitad do la l'rancia? Se diria, y con ra-
zón, que estaba mas pobre de entendimiento que de bienes, que ha-
bia perdido el juicio, pues disponía de lo que no. era suyo, ¿Y no 
es verdad, pecador, que dilatando tú 'la coufesion, dispones de lo 
que no es tuyo? Dentro de un año, dentro de un mes, para la próxi-
ma festividad me convertiré. ¡Pobre insensato'! ese tiempo no es-
tá en tn voluntad, no lo tienes en tu mano; solo Dios es Señor de 
él: No sabe el hombre su fin: sino que como los 'peces son cazados 

por el anzuelo y las a ves prendidas con el lazo, así los hombres 
son cazados en el tiempo malo cuando de improviso le sobrevi-
niere, dice el Sabio en el Eclesiástico. 

Mas no basta confesarse simplemente y de cualquier modo; es ne-
cesario para cumplir con el precepto, que sea mía confesión verda-
dera. Es un error muy grosero imaginarse que se puede cumplir 
con confesiones indignas: los papas Alejandro VIII é Inocencio XI 
condenaron esta perniciosa doctrina. Asi seria ménos malo no con-
fesarse, que eontesarsc nial y falsamente. Llamo confcsioii mala 
y falsa la que se hace solo con la boca. Muchos se contentan con 
confesar los pecados sin estar movidos ni contritos: eso no es con-
fesarse. Confesarse de ese modo es hablar, pero no arrepentirse; 
así se expresa el papa Nicolao I. Esta es la razón porque la Igle-
sia permite á los confesores diferir el cumplimiento pascual á sus 
penitentes si 110 vienen bien dispuestos, jara que trabajen con mas 
cuidado en disponerse mejor; y esto será la materia de la siguiente 
lección. 

DIA QUINCE. 

"La Asunción Je. nuestra Señora. 
La opinión mas recibida en la Iglesia fundada en la tradición, es 

que después de la Ascensión del Salvador á los cielos, y de la veni-
da del Espíritu Santo, vivió la Virgen veinte y tres años y algunos 
meses mas en este mundo. Aunque era tan abrasado y tau vivo el 
deseo que tenia esta divina Señora de seguir al ciclo á su querido 
Hijo, consintió quedarse en la tierra para el consuelo de los fieles, 
y para atender á las necesidades de la Iglesia recien nacida, convi-
niendo que su presencia supliese de alguna manera la ausencia 
corporal de Jesucristo. Lo mucho que podia en el cielo era de gran 
socorro á los fieles que vivían en la tierra, alcanzando aquellos pri-
meros tiempos de persecución, sosteniéndose su fe con la noticia y 
con el consuelo de que aun vivia entre ellos la Madre de su Dios. 
Era la Virgen su oráculo, su apoyo y todo su refugio. Fortalecía 
su virtud, animaba su zelo, enseñaba á los doctoras, dice el sabio 
Idiota, y era como el oráculo de los mismos Apóstoles. Y el Abad 
Ruperto asegura que en cierto modo suplia con sus instrucciones lo 



que el Espíritu Santo no tuvo por convenientes descubrirles; 
y los Santos Padres convienen en qué el Evangelista San Lucas 
supo singularmente de boca de ia Santísima Virgen las particula-
res circunstancias de la infancia del Niño Jesús que dejó especifi-
cadas en su Evangelio, y que aun 'por eso se dice en él que María 
no dejaba perder cosa alguna de las que entóneos pasaban, conser-
vándolas en su memoria y meditándolas en su corazon. 

Durante el espacio do estos veinte y tres años, la vida de la San-
tísima Virgen fué un continuo ejcrcióio del mas puro amor, y un 
perfecto modelo de todas las virtudes; una oracion 110 interrumpi-
da, y esta misma oracion un éxtasis perpetuo. Visitaba con fre-
cuencia los sagrados lugares que el Salvador habia santificado con 
su presencia, cumpliendo los misterios de nuestra Redención. Aun-
que esta divina Madre vivia en la tierra, su corazon nunca se sepa-
raba del de su amado Hijo que habitaba en el cielo. Pasábanse po-
cos dias sin que Jesucristo se le apareciese; y ninguno en que no 
conversase familiarmente con los ángeles, singularmente destinados 
á su servicio; y aunque distante de la celestial Jerusalen mientras 
duró su habitación en la tierra, gustaba abundantemente de todas 
sus delicias. 

Habia casi doce años que residia en Jerusalen la Santísima Vir-
gen, cuando los apóstoles y los discípulos se vieron precisados á 
retirarse de aquella ciudad, por la persecución que los judíos susci-
taron contra los fieles. Y si el maravilloso progreso que hacia el 
Evangelio la colmaba do gozo y de consuelo, se templaba mucho 
este por el furor con que era perseguida la Iglesia. Cuando la Vir-
gen dejó á Jerusalen, se encaminó á Éfeso en compañía de [San 
Juan hácia el año de 45 del Señor; pero sosegada un poco la perse-
cución, se restituyó á aquella ciudad, en la cual permaneció el res-
to de su vida. 

Mientras tanto, habiendo ya llevado los Apóstoles la luz de la fé 
á casi todo el universo, y estando ya la Iglesia sólidamente estable-
cida en todas partes, parecía tiempo que la Virgen dejase ya la es-
tancia de la tierra, que consideraba como lugar de destierro. Sus-
piraba continuamente por aquel feliz momento, que la habia de vol-
ver á juntar para siempre coa su querido Hijc; cuando un ángel, 
que se cree fué San Gabriel, la vino á anunciar el dia y la hora de 
su triunfo. Es cierto que habiendo sido preservada del pecado ori-
ginal, por espeeial privilegio, como también de toda otra culpa d -

rante su santísima vida, no estaba sujeta á la muerte, .que es pena 
del primero; mas habiéndose Sujetado á ella Jesucristo, no quiso 
María eximirse de padecerla. 

Seis circunstancias, á cual mas prodigiosas, observan los Santos 
Padres en la Asunción de la Santísima Virgen: Primera, su muer-
te, que muchos de ellos y algunos Martirologios llaman sueño: 
Segunda, la glorificación de su alma en el mismo momento de su 
separación: tercera, la sepultura de su santo cuerpo en el lugar de 
Gethsemani: cuarta, su gloriosa resurrección tres dias despues: 
quinta, su triunfante asunción cu cuerpo y alma á los cielos: sesta, 
su coronacion en la gloria por la Santísima Trinidad. 

Algunos Padres antiguos, y entre ellos San Epifanio, parece po-
nen en duda si murió la Mache de Dios, ó si permaneció inmortal. 
Autorizaban una duda tan bien fundada así su inmaculada Concep-
ción, como su divina Maternidad; pero la Iglesia en la oracion de 
este dia expresa con claridad que verdaderamente murió según la 
condición de la carne. San Juan Damasceno dice que no se atreve 
á llamar muerte á esta separación, sino sueño, ó una union mas ín-
tima con su Dios; un tránsito de la vida mortal ála dichosa inmor-
talidad. No separó dicen los padres, aquella purísima alma de su 
santo cuerpo, ni la violencia de la enfermedad, ni el desorden de 
los humores, ni el desfallecimiento de la naturaleza: rompió aquella 
union el puro amor divino, y obra suya fué la muerte de la Virgen. 
Había encendido el Espíritu Santo en su corazon un amor tan 
abrasado, queTtié un continuo milagro, diceSan Remando, la vida 
de María, no siendo posible que sin él sufriese el violento ardor de 
aquel divino fuego. Cesó este milagro con su muerte. No quiso 
Dios suspender por mas tiemjjo el efecto de aquel sagrado incendio: 
dejóle obrar con toda su fuerza en aquel corazon sin mancha, san-
tuario del divino amor. No pudo naturalmente resistir por mas 
tiempo á sus esfuerzos; y consumido á violencia de aquellos divi-
nos ardores, terminó sin dolor tan santa vida. O no habia de mo-
rir la Santísima Virgen, dice San Ildefonso, ó habia de morir de 
amor. 

Hallábase á la sazón en Jerusalen en la casa del cenáculo. Espar-
cida la voz entre los fieles de que la Madre de Dios estalla para de-
jarlos y para ir á ponerse en posesión del glorioso trono que su que-
rido Hijo le tenia preparado en la celestial Jerusalen, no es lácil ex-
presar los contrarios efectos de gozo y de dolor que se apoderaron á 



un mismo tiempo de todos sus corazones. Por una parte se consi-
deraban en vísperas de verse separados de su querida Madre, que 
era todo su apoyo y todo su consuelo; por otra reconocían que iba 
á volverse á unir con su amado Hijo en el cielo, donde seria su abo-
gada con Dios y toda su confianza De todas partes concurrieron a 
ella para recibir su última bendición. San Juan, como sagrado de-
positario de aquel tesoro, no se apartaba un punto de su lado, solí-
cito masque nunca de rendir todas las obligaciones de hijo á la me-
jor de todas las madres. Estaba incorporada la Virgen en un hu-
milde lecho, y desde allí consolaba & todos los fieles que se halla-
ban presentes, dando nuevo aliento á su fe y exhortándolos á la 
perseverancia; cuando, por un raro prodigio que ella sola tenia sa-
bido que habia de suceder, todos los apóstoles y algunos de los dis-
cípulos que estaban esparcidos por el mundo, se hallaron milagro-
samente trasladados al cuarto del cenáculo para tributar sus últimos 
respetos á la Madre del Salvador. San Dionisio Areopagila, que se 
halló presente, nombra á San Pedro, suprema cabeza de los teólo-
gos: á Santiago, hermano del Señor, á los otros principes de la ge-
rarqtüa eclesiástica: y ademas á San Hicrotheo, á San Timoteo, y 
á otros muchos discípulos de los Apóstoles, de cuyo número era el 
mismo San Dionisio. 

Juvenal, patriarca do .Terosalcn, San Andrés, obispo dé Creta, y 
San Juan Damasceno con otros Padres, aseguran que los Apóstoles 
fueron trasportados en una nube por ministerio de ángeles. En el 
Tratado de la muerte de la Santísima Virgen, atribuido á San 
Meliton, obispo de Sardica, se dice que la Señora tenia en la mano 
una palma, que el ángel le habia traido, cuando bajo á anunciarla 
el di:: y la hora de su muerte. Mientras tanto encendieron muchas 
velas todos los circunstantes: todos se deshacían en lágrimas, con-
solándolos á todos la Santísima Virgen; y habiendo exhortado así á 
los Apóstoles como á los discípulos á predicar el Evangelio con el 
mayor zelo y valor, asegurando á toda la Iglesia de su poderosa pro-
tección, vió aparecer al Salvador, acompañado de todos los coros de 
los ángeles, que venían á recibir su dichosísimo espíritu, y á con-
ducirle como en triunfo al lugar de la bienaventurada inmortalidad. 
Abrasada entóneos el alma con todo el fuego del divino amor, se 
desprendió por sí misma del cuerpo, y fué conducida en triunfo 
hasta el trono del mismo Dios. 

En el mismo punto en que expiró la Santísima Virgen, se llenó 

todo ol cuarto de una resplandeciente luz mas brillante que la del 
sol. Toda la milicia de la corte celestial, dice San Gerónimo, salió 
al encuentro de la Madre de Dios, cantando himnos y cánticos en 
honor suyo, qne fueron oídos de todos los que se hallaban en el ce-
náculo. Y aquella alma tan pura, mas santa que todos los ángeles 
y todos los Santos juntos, fué elevada, dice San Agustin, hasta el 
trono del Soberano Señor del universo, muy superior á todas las ce-
lestiales inteligencias. Ni OTa justo, añade el mismo padre, estuvie-
se colocada en otro lugar que en el inmediato al que ocupaba aquel 
Señor que ella misma había dado á luz en este mundo. 

Luego que rindió su espíritu la Santísima Virgen, todos los cir-
cunstantes se postraron á sus pies, regándolos con sus lágrimas. Los 
fieles que se hallaban en Jerusalcn y en su contorno, concurrieron 
todos apresuradamente á venerar aquel santo cuerpo, santuario del 
Verbo encarnado, y Arca del Nuevo Testamento. Sanaron todos los 
enfermos que se'presentaron delante de él; y San Juan Damasceno, 
que trasladó á nuestra noticia todo lo que llegó á entender de la 
tradición, dice que hasta los mismos judíos sintieron los efectos de 
su poder, y participaron de sus milagros. 

Después que lodos salisfacieron su devocion, fué llevado el san-
to cuerpo al sitio donde se le habia de dar sepultura, que era el pe-
queño lugar de Gethsemani, distante trescientos pasos de Jérusalem 
Llevaban el féretro los Santos Apóstelos, y los seguía el resto délos 
fieles con velas encendidas, porque los judíos estuvieron tan lejos 
de oponerse á esta pompa fúnebre, que antes bien ellos mismos so 
agregaron á ella para hacerla mas numerosa y mas célebre, llenos 
todos de veneración á María. Fué depositado el santo cuerpo con 
gran respeto en el sepulcro que estaba preparado, y este se cerró 
con una gruesa piedra. En una carta que Juvenal escribió al em-
perador Marciano y á la emperatriz Puleheria, dice que así los A-
póstoles como los otros fieles, pasaban los días y las noches junto 
al sepulcro, succediéndose unos á otros, y mezclando sus voces y 
sus cánticos con los ángeles, cuyos suavísimos concentos no se de-
jaron de oir en todos aquellos tres días. Mas no era conveniente, di-
ce San Agustin, que el Salvador dejase en la sepultura un cuerpo 
del cual el suyo habia sido formado, ni una carne que en cierta ma-
nera era la suya. ¿Quién tendría atrevimiento para imaginar que 
aquel Hijo de Dios que vino al mundo, no para quebrantar la ley, 

i n o para cumpl i r la , s e dispensase e n la u t a s m í n i m a obligación do 



las que deben los hijos á los padres? Pues ahora aquella misma ley 
que manda honrar á la madre, manda al mismo tiempo preservarla 
de todo lo que puede ceder en su deshonor: pudo Jesucristo, con-
cluye el mismo Santo, eximir de la corrupción el cuerpo de su San-
tísima Madre: ¿pue? quién se atreverá á decir que no lo quiso ha-
cer? Es la corrupción del cuerpo oprobio de la naturaleza huma-
na: miróle Jesucristo con horror, y por consiguiente lo mismo pare-
ce que debió hacer con su Madre. 

Con efecto al tercero dia dice San Juan Damasceno, con la mayor 
parte de los Santos Padres griegos y latinos, como Santo Tomás, 
el único de los ápostolcs que no se había hallado á la muerte dé la 
Santísima Virgen, desease ansiosamente ver el sagrado cuerpo, dis-
poniendo Dios que no so "hallase á la muerte de su Madre, para pro-
porcionar un medio natural de manifestar su gloriosa resurrección, 
y pareciéndoles muy justo á los demás Apóstoles darle este consue-
lo, se abrió el sepulcro: pero quedaron todos gustosamente sorpren-
didos cuando no encontraron dentro de él, sino los • lienzos y los 
vestidos con quo el Santo cuerpo habia sido amortajado, exhalando 
de sí una fragancia exquisita, dice San Juan Damasceno, habiendo 
cesado al cabo de los tres dias la celestial música de los ángeles. 
Asombrados de tan gran maravilla cerraron el sepulcro, persuadi-
dos que el Verbo Divino, que se habia dignado hacerse hombre y 
tomar carne en el vientre de la Santísima Virgen, no habia permi-
tido que su cuerpo estuviese sujeto á la corrupción, antes quiso re-
sucitarle tres dias despucs de su muerte, y anticipándole la resui-
xeccion general, le hizo entrar triunfante cu la gloria. Este es el 
común sentido la Iglesia como lo publica todos los años en el oficio 
de la Octava de esui fiesta". Por eso dijo. Siiti Agustín, exponiendo 
aquello del salmo X V, que aquel santo cuerpo en que tomó carne el 
Divino Verbo, no podía creer que fuese entregado en presa á los gu-
sanos y á la podredumbre, causándole horror solo el pensarlo: y 
explicando San Juan Damasceno aquello del profeta: ¡-.Quién no ve, 
dice, que la resurrección de que habla el profeta, es la del Salvador, 
y la de la Santísima Virgen, aquella arca misteriosa que encerró en 
su seno la fuente de la santidad? 

¡Quién podrá comprender, exclama San Bernardo, la gloria con 
que subió al cielo la Santísima Virgen! ¡Con qué raptos de amor 
la salieron al encuentro tantas legiones de ángeles! ¡"Con qué afec-
tos de respito y veneración, con qué cánticos de alegría la acompa-

fiaron! Ni hubo jamas en el mundo triunfo tan glorioso, ni so co-
noció dia mas célebre, dice San Gerónimo, que este dia en que 
la Virgen fué elevada á los cielos. Atrévornc á dccir, exclama el 
bienaventurado Pedro Damiano, que prescindiendo de la divinidad, 
la pompa y el aparato de la Asunción de María, fué mayor que el 
de la Ascensión del misino Jesucristo; pues en la Ascensión del Sal-
vador solamente le salieron á recibir los ángeles; pero en la Asun-
ción de María, ademas de todos los espíritus angélicos, el mismo 
Hijo de Dios salió al encuentro á su Madre, y la condujo hasta lo 
mas elevado de los ciclos. ¿Pues qué nos admiramos ya, dice San 
Bernardo, de que las celestiales inteligencias se quedasen como ex-
táticas de pasmo preguntándose unas á otras: qué mnger es esta? 
como si dijeran: ¿qué pura criatura igualará jamas la gloria y la 
santidad de esta muger que sube del desierto, colmada de dulcísi-
mas delicias, y apoyada sobre su mismo amado »Hijo? E l recibi-
miento que Salomon hizo á su madre, fué 110 mas que un imperfec-
to bosquejo, una oscura sombra del que el Salvador hizo hoy á la 
Virgen. Dice la Escritura: "Levantóse el rey de su trono, salió-
la a recibir; saludóla profundamente; y volviendo á ocupar su so-
lio, puso el de su madre á la derecha del suyo." En el misterio de 
esto dia so verifica aquel prodigio que tanto admiró cu el cielo el 
Evangelista San Juan: Una muger vestida del sol, con lahmaásus 
piés, y coronada su cabeza con doce estrellas resplandecientes. Si 
el ojo del hombre no vió, dice San Bernardo, ni el oído oyó, ni cu-
po jamas en su imaginación lo que tiene Dios preparado para los 
que le aman, ¿quién podrá nunca explicar ni aun comprender lo 
que preparó para su Madre; pues que ella sola le amó mas que todos 
los hombres juntos, y a quien él ama mas que á todas las criaturas'? 
No es posible, dicen los Padres, que persona humana pueda expli-
car, ni el exceso de la gloria, ni la elevación del trono de la Virgen. 
Ni esto debe causar admiración, dice Arnaldo Chartres: la gloria da 
María en cuerpo y alma en el cielo, 110 es como la de los demás: ha-
ce clase aparte: ocupa un lugar incomparablemente mas elevado 
que el de los ángeles, pues la gloria que posee María, no solo es 
semejante á la del Verbo Encarnado, sino en cierta manera la 
misma. 

TOMO H I . 



La, Epístola es del capítulo XXIV del libro de la Sabiduría [Eclesiás-
tico], 

E n todas las cosas busqué donde posar, y en la heredad del Se* 
ñor fijé mi morada. Entonces el Criador de todas las cosas dio sus 
órdenes, y me habló: y el que á mí me dió el ser, estableció mi ta-
bernáculo, y me dijo: Habila en Jacob, y sea Israel tu herencia, y 
arraígate en medio de mis escogidos. Y así fijé mi estancia en Sion, 
y fué el lugar de mi reposo la ciudad santa, y en Jerusalen está el 
trono mió. Y me arraigué en un pueblo glorioso y en laporcion de 
mi Dios, la cual es su herencia: y mi habitación fué en la plena reu-
nión de los santos. Elevada estoy cual cedro sobre el Líbano, y 
y cual ciprés sobre el monte de Sion. Extendí mis ramas como 
una palma de Cádes y como el rosal plantado en Jcricó: me alcé 
como un hermoso olivo en los campos, y como el plátano en las pla-
zas junto al agua' Como el cinamomo y el bálsamo aromático des-
pedí fragancia: como mirra escogida exhalé suave olor. 

El Evangelio es del capítulo Xdc San Lúeas (pdg- S232). 

E n aquel tiempo: Entró Jesús en cierta aldea, &c. 

MEDITACION. 

Sobre la Asunción de la Santísima Virgen. 

Considera todas las maravillas que se hallan unidas en la fiesta 
de este dia, y que todas juntas concurren á hacer mas glorioso el 
triunfo de la Santísima Virgen: su preciosa muerte, efecto del amor 
mas puro; su resurrección anticipada, premio de su santidad; su 
asunción en cuerpo y alma á los cielos, prueba ilustre de su gloria. 
¡Cuántas maravillas se encierran en una sola solemnidad! ¡Cuán-
tos motivos de gozo, de confianza, de veneración y de amor concur-
ren en esta fiesta! ¡Qué vida tan santa la de la Madre de Dios! Con-
cebida sin pecado, llena de gracia desde el primer instante de su ser; 
enriquecida con todas las virtudes. ¡Qué inmenso cúmulo de mé-
ritos en el instante do su muerte! El amor, mas que la muerte, ter-
minó aquella tan santa vida. No murió la Virgen ni de enferme-
dad, ni de desfallecimiento: murió por conformarse en todo con su 
querido Hijo. ¡Pero qué gozo, qué inefable gloria fué la de aque-
lla alma tan querida de Dios, cuando al desprenderse de su santo 
cuerpo se halló en los brazos de Jesucristo, y fué conducida por 

aquel amado Hijo en medio de un innumerable ejército de espíritus 
celestiales, hasta el trono del mismo Dios! Mas aquel cuerpo tan 
puro, santuario del Verbo encarnado, aquella carne, de la cual el Es-
píritu Santo habia formado el cuerpo adorable de Jesucristo, ¿habia 
de estar sujeto á la corrupción? No; una reliquia tan preciosa, tan 
santa no era para la tierra; ni para ser meramente objeto de culto y 
de veneración á los pueblos: debia ser colocada en el cielo; y por lo 
mismo retiró el Señor tan presto del sepulcro aquel sagrado cuerpo. 
Muerte santa, resurrección gloriosa, Asunción triunfante, qué asun-
to tan copioso de dulces reflexiones! No, no vió jamas el mundo 
otro triunfo, ni tan pomposo, ni tan brillante, ni tan augusto. 

Considera que no es posible explicar ni el exceso de la gloria, ni 
la elevación del trono de la Santísima Virgen. Era María un san-
tuario de gracia, y Dios hizo de ella un sublime trono de gloria. Co-
mo Reina del universo, solo dá la preferencia á la persona del Roy. 
Tan elevada está, que parece haberla comunicado toda su gloria el 
mismo Dios; y es ten poderosa con él, que nunca nos será posible 
comprender hasta donde llega la extensión de su poder. Tres co-
sas recibió la Santísima Virgen, que solo Dios puede comprender 
su mérito y su valor: la dignidad de Madre de Dios, la plenitud de 
gracia de que fué adornada, y la recompensa que corresponde en el 
cielo á estas dos prerogativas. 1 ,a recompensa que goza es propor-
cionada á la gracia, que es su cimiento y su medida; la gracia es pro-
porcionada á la grandeza de la augusta dignidad'de Madre de Dios, 
que es infinita: es pues, preciso,que su gloria cxccda tanto a la que go-
zan los hombres y los ángeles, cuanto la dignidad de Madre de Dios 
excede á la cualidad de pura criatura. Excede á la gloria de las vír-
genes, de quienes es Reina; excede á la de los mártires, de quienes 
es modelo; excede & la de los apóstoles, a la de los patriarcas y A la 
délos ángeles, porque los excedió mucho en. zelo, en fé y en cari-
dad. Colocada en el trono mas elevado del reino de su Hijo, ¡con 
qué aclamaciones fué declarada por Reina! Pero siendo su poder 
proporcionado al alto lugar que ocupa, cuántos motivos da á nues-
tra esperanza y á nuestra alegría, puesto que este mismo poder nos 
asegura su protección; y la gloria que ella posee es prenda de la que 
nos está prometida. ¡O qué consuelo para una alma que profe-
sa tierna dcvocion á la Madre de Dios! ¡Qué aliento á la confian-
za de los verdaderos siervos de María! Con protección tan podero-
sa, ¿qué enemigos de la salvación se podrán temer? ¿Qué puede to-
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do el infierno junto, aunque todo él se desate contra quien María 
protege? A la verdad, sin pureza no puede haber devoeion legítima 
y verdadera con la Santísima Virgen. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
Es asíó'Vírgen Santa, que el ciclo os posee; pero nosotros no por 

eso os hemos perdido. En medio de vuestra gloria no nos tenéis 
olvidados, ni jamas nos olvidareis; y desde el trono en que estáis 
sentada, os dignareis de volver hácia nosotros vuestros benignos 
ojos Cuanto mas cerca estáis de la fuente de las gracias, con ma-
yor abundancia las liareis correr hasta nosotros. Con esta confian-
za nos postramos a vuestros piés, y os rendimos nuestros humildí-
simos cultos, os ofrecemos nuestros rotos, y dirigimos á vos nues-
tras fervorosas oraciones, 

J A C U L A T O R I A . 

Virgen Santa, míranos desde lo alto del cielo donde estás elevada, 

LECCION. 

Sobre el modo de disponerse para la confesion. 

Algunos autores cuentan liasta diez y seis condiciones que deben 
acompañar 5 la confesion: nosotros explicaremos solamente las mas 
principales y necesarias. La confesion debe ser primeramente sim-
ple, corta, clara é inteligible; de suerte que el confesor se pueda ha-
cer cargo del estado en que se encuentra el penitente. Las confe-
siones muv estudiadas son mas propias para disimular y encubrir 
los pecados, que para manifestarlos. Las confesiones largas y llenas 
de palabras inútiles y vagas, no son las mejores: hacen perder el 
tiempo al confesor, fatigan su atención y su paciencia, y la de los 
demás que están esperando para confesarse. Es necesario cortar las 
acusaciones vagas, las quejas del gobierno de casa y de los defectos 
do otros, los razonamientos superfinos que muchas veces se hacen 
por costumbre; los escrúpulos que hacen volver al penitente dos 
y tres veces á repetir lo mismo que ya ántes habia dicho. Enten-
damos que la confesion es un juicio de mansedumbre y de mise-
ricordia, y no do disgusto y tortura: fué instituida para aquietar 
y tranquilizar las conciencias, no para perturbarlas y enredarlas, 
dice el sagrado, concilio de Trento. Lo segundo, que debe ser la 

confesion entera y fiel; es decir, que es necesario confesar todos los 
pecados mortales de que uno se acuerde despues de un exacto y ra-
cional exámen, su número y sus especies. ' :Es necesario, dice el ex-
presado concilio, que los penitentes expongan en la confesion todas 
las culpas mortales de que se acuerden, despues de un diligente exá-
men, aunque sean absolutamente ocultas, y solo cometidas contra 
los dos últimos preceptos del Decálogo; pues algunas veces dañan 
mas estas al alma, y son mas peligrosas que las que se han cometi-
do externamente.... Colígese ademas de esto, que se deben explicar 
también en la confesion aquellas circunstancias que mudan la espe-
cie de los pecados; pues sin ellas no pueden los penitentes exponer 
íntegramente los mismos pecados, ni tomar los jueces conocimien-
to de ellos, ni puede darse que lleguen á formar exacto juicio de 
su gravedad, ni a impong á los penitentes la pena proporcionadas 
ellos." E n cuanto á las circunstancias agravantes, esto es, aquellas 
que hacen el pecado mas grave dentro de la misma especie, como 
v. g. si uno que roba mil pesos comete mayor pecado que si se hu-
biera robado uno solo; aunque el santo concilio 110 decidió si se de-
bían confesar, mas el principio que establece que el penitente debe 
mostrarse al sacerdote tal cual es, para que pueda conocer el estado 
de su alma, la malicia y la gravedad de sus pecados, manifiesta en 
cierto modo la necesidad que hay de declarar en la confesion las 
circunstancias agravantes, aun cuando 110 se nos pregunte por el 
confesor; pues siendo preguntados, es evidente que hay obligación, 
como se coligo del decreto del Señor Inocencio XI en que condenó 
la proposicion que decia que no estamos obligados a confesar al sa-
cerdote que pregunta la costumbre de algún pecado. Así es que las 
jiersonas timoratas se confiesan comunmente de todo lo que agrava 
el pecado, por razón del tiempo y duración en él, como por ejem-
plo de odio, de lascivia, &c.; por razón de la mayor cantidad, peso 
ó medida, por razón de la persona ofendida si es hermano, pariente,, 
bien hechor, &e. Lo tercero que debe tener la confesion es, ser 
humilde y prudente. Debemos acusarnos de todos los pecados de 
que nos remuerde la conciencia, sin esperar á que nos pregunte el 
confesor. El justo es el primer acusador de sí mismo, dice el Sa-
bio en sus Proverbios. Si el sacerdote juzga á propósito dilatar la 
absolución, es preciso someterse y. no disputar con él. No juzgues 
contra el juez, dice el Eclesiástico. No debemos quejarnos tampo-
co de la penitencia que se nos impone, sino estar persuadidos de 



que merecemos mucho mas. Debe también hacerse la confesión 
prudentemente, es decir, declararse los pecados en términos hones-
tos, sin meterse á hablar de los pecados de otros sin necesidad. Sin 
embargo hay algunos casos en que es necesario descubrir los peca-
dos ágenos, como cuando absolutamente no podemos dar á enten-
der nuestro pecado sin manifestar de algún modo el cómplice, ó 
cuando la justicia que debemos 5. otro exige que no podamos sin 
damnificarle dejar de descubrir al verdadero culpable. Fuera de 
estos casos nunca es permitido nombrar al cómplice del delito en la 
confesion. Por último, la confesion debe ser sincera y verdadera; 
esto es, que se deben declarar los pecados como son en sí, sin ex-
cusólos, disminuirlos ó aumentarlos. Mentir en la confesion con 
animo de engañar y sorprender al confesor, es por lo común pecado 
mortal; tampoco es lícito mentir con el pretexto de humillarse, por-
que "no puede haber verdadera humildad donde hay falsedad," di-
ce San Agustín. 

Para que la confesion tenga las disposiciones que hemos referido 
y que absolutamente le son necesarias, es indispensable que le pre-
ceda el examen de conciencia, es pues una preparación sin la cual 
la confesion no puede salir buena. Aquí se llama la atención, á los 
padres de familia. No hablamos con aquellos que del todo se des-
cuidan de la educación de sus hijos, que no les enseñan ni aun los 
principales misterios que es preciso saber, y que sin.su conocimien-
to y creencia nadie puede salvarse; hablamos con los que se precian 
de cristianos, con los muy exactos en las menudencias y nimidades; 
pero á ese paso muy descuidados en lo sustancial de nuestra Santa 
religión. Y si nó, decid, ¿cuándo os tomáis á vuestro cargo el ex-
plicar á vuestros hijos, y á vuestros criados la doctrina cristiana, 
para disponerlos á la confesion? ¿Cuándo les enseñáis el verda-
dero modo de confesarse, poniendo en sus manos ó haciendo que 
se les leaj alguno de los catecismos, explicación de los misterios ü 
otros libros de buena nota, y para el exámen algún otro de 
los muy conocidos, que sin darles á conocer lo malo, conozcan 
lo que ya ellos han practicado; pues á vosotros toca elegir lo que 
deban leer ú oir leer según su malicia, según sus costumbres, estado 
y demás condiciones? Ved vosotros todos, grandes y pequeños, 
en compendio lo que debeis practicar. Un pecador primeramente 
debe pensar con seriedad en los pecados que ha cometido á ejemplo 
del rey Profeta. Yo publicare mi iniquidad, y andaré pensati-

vo por mi pecado, dice en uno de sus Salmos. Los términos de 
que se sirve el concilio Tridentino comprueban esta necesidad. Es 
constante que solo se pide en la Iglesia á los fieles, que despues de 
haberse examinado cada uno con suma diligencia, y explorado to-
dos los senos ocultos de su conciencia, confiese los pecados con que 
se acuerde haber ofendido mortalmente á su Dios y Señor. Si en 
medio de toda esta exactitud aconteciere olvidarse algún pecado 
mortal, la confesion, no obstante eso, será entera, y no será necesa-
rio repetirla: pues los pecados olvidados quedarán también perdo-
nados: sin embargo, como directamente sobre ellos no ha recaído 
sentencia alguna, ni han sido absueltos, es preciso que cuando vie-
nen á la memoria se confiesen. Debe advertirse ántes de pasar 
adelante, que cuando el penitente se halla en próximo peligro de 
muerte, amenazado de cualquier accidente, de modo que se juzga 
prudentemente no ha de tener lugar para examinarse, podrá el con-
fesor suplir este defecto, haciéndole varias preguntas conforme & 
su estado, empleo, edad y demás circunstancias. E l tiempo que 
debe durar el exámen será el que requiera la conciencia de cada 
uno: no es preciso hacerlo con exceso, ni andar con escrúpulos ni 
con nimias y prolijas indagaciones, principalmente sobre la materia 
del sexto precepto cuando haya peligro de caer de nuevo en com-
placencias; pero sí es necesario decir, que los que se confiesan 
raras veces necesitan mucho mas tiempo que los que lo hacen con 
frecuencia; los que están en medio de los negocios y del mundo, 
mas que los que se han separado de ellos. Téngase bien presente 
que si por falla culpable de exámen se olvida algún pecado mor-
tal, la confesion es nula, y algunas veces sacrilega. ¿Pero de qué 
deberémos examinarnos? La mayor parte de las gentes, principal-
mente de las que se tienen por piadosas, no encuentran las mas ve-
ces pecado en sus ocupaciones. Ellas dicen: Yo no he hurtado," no 
he muerto alguno, en fin, como hombre de bien rio encuentro de-
lito alguno grosero de que avergonzarme; así es que no se reco-
nocen culpadas, y ni saben de qué confesarse. Esto no es exac-
to y lo manifestarán los tres puntos siguientes: Primero. Sobre el 
estado y condicion á que Dios los ha llamado. El padre de 
familia, ¿qué cuidado tiene de enseñar, emplear, y educará tus 
hijos? Y no se evadan con que los tienen puestos en la escue-
la, en el colegio, y que para eso pagan, no; es preciso que uno 
mismo de cuando en cuando los examine sobre las obligaciones 



101 COMPENDIO DEL AÑO CRISTIANO, 

que todo el mundo, sea literato Ó no lo sea, debe desempeñar como 
cristiano y como ciudadano. Tienen criados, ¿les dan buen ejem-
plo, los corrigen, les pagan fielmente, procuran instruirlos, como se 
ha dicho, en la doctrina? Estás en un empleo: ¿Cómo cumples con 
fil? Mira si cumples como cristiano con las obligaciones de tu pro-
fesión: Segundo. Hay pecados que son comunes á los de una pro-
fesión: hay pecados de estudiantes, de soldados, de ministros de 
justicia, de mercaderes, dé artesanos, de criados, &c.: hay pecados 
de omision, de los que es muy raro el que se acusa. Siendo rico, 
¿no es verdad que has dejado de dar limosna? Siendo superior, ¿no 
has sido omiso en la corrección, &c.? ¿No es constante que nadabas 
hecho para dejar tus costumbres viciosas? No solo nos hemos de 
examinar de los pecados que hemos cometido, sino también de 
aquellos en que hemos cooperado. Tercero, y último; Reflexio-
na sobre la reforma de tus costumbres; ¿cuántos años hace 
que te estás confesando y eres lo mismo ó peor? ¿No has vivi-
do en continua reincidencia y en un círculo de impiedad? Para 
que hagas bien este exámen, te aconsejo por último, pidas á Dios 
como Job: ¿Cuántas iniquidades y pecados tengo'! Muéstrame 
mis maldades y delitos. 

DIA DIEZ Y SEIS. 

Santos Roque "j Jacinto, confesores. 

S A N R O T I U E . 

Fué San Roque hijo de un gentil hombre de Languedoc, llama-
do Juan, y de Liberio, muger piadosa, que á fuerza de oraciones lo 
alcanzó del cielo, en cuya señal se le observó haber nacido con una 
pequeña cruz de color rojo, como grabada sobre el estómago. Su 
primera educación influyó tanto .sobra sus naturales inclinaciones, 
que desde muy hiño se hizo notable por la pureza de sus costum-
bres y por las abstinencias y otras austeridades con que maceraba 
su tierno cuerpecillo. 

Habiendo perdido á sus padres á la edad de veinte años, distribu-
yó parte de sus bienes secretamente á los pobres, y dejando el resto 
de ellos en administración á un tio suyo, partió con dirección á Ro-

ma en trago de peregrino mendicante, con ánimo de pasar una vida 
oculta, totalmente dedicado al servicio de Dios. Al llegar á Agua-
pendente, ciudad de la Toscana, sabiendo que habia en ella una de-
vastadora epidemia, deseando prestar un agradable obsequio al Se-
ñor, se dirigió luego al hospital á asistir á los pobres en toda clase 
de servicios así los corporales, como principalmente los que condu-
cían á su eterna salvación. Tan caritativos cuidados fueron recom-
pensados del cielo con los mas lisongeros efectos en favor de osos 
desgraciados, lo que decidió á Roque á ocuparse cu este genero do 
vida,- aunque tan molesto y repugnante á la naturaleza, todo el res-
to de sus dias. 

Luego que terminó la peste en aquella ciudad, se encaminó á Ce-
sena en la Romanía, donde el mismo mal hacia los mayores extra-
gos: pasó despues con el mismo objeto á Firmini en la misma pro-
vincia, y por todas partes ¡«recia liuia el contagio de su presencia; 
lo que justamente se atribuyó á la bendición con que Dios premia-
ba sus trabajos; lo que se hizo tan público, que cada cual quería te-
ner á nuestro peregrino en su casa, y aun corrió la fama que e«a un 
ángel que habia tomado esta figura. Trasladóse despues á Roma, 
igualmente atacada de la enfermedad pestilencial, ocupándose en es-
ta santa ciudad en los propios ejercicios hasta que así por su esme-
ro en la asistencia de los hospitales, como por sus oraciones logró 
verla libre del mal. Permaneció allí por tres años y al cabo de ese 
tiempo volvió á recorrer los lugares de Italia en que habia estado 
antes, prosiguiendo en el cuidado de los enfermos, con la particula-
ridad de que en medio de tantas fatigas, siempre permaneció bueno 
y sano, y con una complexión robusta. 

Despues de haber estado algunos años en diferentes ciudades de 
Lombardía, pasó á Placeneia, donde reinaba una epidemia, y allí se 
dedicó en el hospital á sus acostumbradas obras de caridad; pero 
Dios para probarlo y purificar su virtud, permitió fuese también del 
número de los enfermos. Agobiado del trabajo se durmió una no-
che profundamente, y habiendo despertado se sintió herido de una 
ardiente fiebre, asociada de un dolor tan insoportable en la pierna 
izquierda, que á pesar de su gran paciencia y suma conformidad con 
la voluntid divina, lo obligaba á prorampir en lastimosos quejidos. 
La grande consideración que Roque tenia á los enfermos, lo hizo 
salir del hospital, á pesar de los esfuerzos que se hicieron por dete-
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que todo el mundo, sea literato Ó no lo sea, debe desempeñar como 
cristiano y como ciudadano. Tienen criados, ¿les dan buen ejem-
plo, los corrigen, les pagan fielmente, procuran instruirlos, como se 
ha dicho, en la doctrina? Estás en un empleo: ¿Cómo cumples con 
fil? Mira si cumples como cristiano con las obligaciones de tu pro-
fesión: Segundo. Hay pecados que son comunes á los de una pro-
fesión: hay pecados de estudiantes, de soldados, de ministros de 
justicia, de mercaderes, de artesanos, de criados, &c.: hay pecados 
de oinision, de los que es muy raro el que se acusa. Siendo rico, 
¿no es verdad que has dejado de dar limosna? Siendo superior, ¿no 
has sido omiso en la corrección, &c.? ¿No es constante que nadahas 
hecho para dejar tus costumbres viciosas? No solo nos hemos de 
examinar de los pecados que hemos cometido, sino también de 
aquellos en que hemos cooperado. Tercero, y último; Reflexio-
na sobre la reforma de tus costumbres; ¿cuántos años hace 
que te estás confesando y eres lo mismo ó peor? ¿No has vivi-
do en continua reincidencia y en un círculo de impiedad? Para 
que hagas bien este exámen, te aconsejo por último, pidas á Dios 
como Job: ¿Cuántas iniquidades y pecados tengo'! Muéstrame 
mis maldades y delitos. 

DIA DIEZ Y SEIS. 

Santos Roque ^ Jacinto, confesores. 

S A N R O T I U E . 

Fué San Roque hijo de un gentil hombre de Languedoc, llama-
do Juan, y de Liberia, muger piadosa, que á fuerza de oraciones lo 
alcanzó del cielo, en cuya señal se le observó haber nacido con una 
pequeña cruz do color rojo, como grabada sobre el estómago. Su 
primera educación influyó tanto sobre sus naturales inclinaciones, 
que desde muy hiño se hizo notable por la pureza de sus costum-
bres y por las abstinencias y otras austeridades con que maceraba 
su tierno cuerpecillo. 

Habiendo perdido á sus padres á la edad de veinte años, distribu-
yó parte de sus bienes secretamente á los pobres, y dejando el resto 
de ellos en administración á un tio suyo, partió con dirección á Ro-

ma en trage de peregrino mendicante, con ánimo de pasar una vida 
oculta, totalmente dedicado al servicio de Dios. Al llegar á Agua-
pendente, ciudad de la Toscana, sabiendo que habia en ella una de-
vastadora epidemia, deseando prestar un agradable obsequio al Se-
ñor, se dirigió luego al hospital á asistir á los pobres en toda clase 
de servicios así los corporales, como principalmente los que condu-
cían á su eterna salvación. Tan caritativos cuidados fueron recom-
pensados del cielo con los mas lisongeros efectos en favor de esos 
desgraciados, lo que decidió á Roque á ocuparse cu este genero do 
vida, aunque tan molesto y repugnante á la naturaleza, todo el res-
to de sus dias. 

Luego que terminó la peste en aquella ciudad, se encaminó á Ce-
sena en la Romanía, donde el mismo mal hacia los mayores extra-
gos: pasó despues con el mismo objeto á Firmini en la misma pro-
vincia, y por todas partes ¡«recia liuia el contagio de su presencia; 
lo que justamente se atribuyó á la bendición con que Dios premia-
ba sus trabajos; lo que se hizo tan público, que cada cual quería te-
ner á nuestro peregrino en su cosa, y aun corrió la fama que e«a un 
ángel que habia tomado esta figura. Trasladóse despues á Roma, 
igualmente atacada de la enfermedad pestilencial, ocupándose en es-
ta santa ciudad en los propios ejercicios hasta que así por su esme-
ro en la asistencia de los hospitales, como por sus oraciones logró 
verla libre del mal. Permaneció allí por tres años y al cabo de ese 
tiempo volvió á recorrer los lugares de Italia en que habia estado 
antes, prosiguiendo en el cuidado de los enfermos, con la particula-
ridad de que en medio de tantas fatigas, siempre permaneció bueno 
y sano, y con una complexión robusta. 

Despues de haber estado algunos años en diferentes ciudades de 
Lombardía, pasó á Placeneia, donde reinaba una epidemia, y allí se 
dedicó en el hospital á sus acostumbradas obras de caridad; pero 
Dios para probarlo y purificar su virtud, permitió fuese también del 
número de los enfermos. Agobiado del trabajo se durmió una no-
che profundamente, y habiendo despertado se sintió herido de una 
ardiente fiebre, asociada de un dolor tan insoportable en la pierna 
izquierda, que á pesar de su gran paciencia y suma conformidad con 
la voluntid divina, lo obligaba á prorumpir en lastimosos quejidos. 
La grande consideración que Roque tenia á los enfermos, lo hizo 
salir del hospital, á pesar de los esfuerzos que se hicieron por dete-



nerlo en él: pero viéndolo en la calle en aquel triste estado, lo arro-
jaron de la ciudad para que no apestase á sus habitantes. 

Gozoso el Santo de verse echado do aquella manera, con el apoyo 
de un báculo fué casi arrastrándose hasta la entrada de un bosque, 
donde encontró una pequeña choza en que guarecerse. No abando-
nó Dios á su siervo en aquel desamparo. Cerca de la misma caba-
ña hizo brotar un manantial de agua clara y cristalina, que dura 
hasta el día y posee la maravillosa virtud do preservar de la peste. 
Bebió Roque de ella, y lavando su llagada pierna, se sintió muy ali-
viado. Proveyólo también Dios de alimento de un modo muy ex-
traordinario. 

Vivía cerca de allí un caballero rico llamado Gotardo, quien ha-
biendo advertido por tres dias que uno de sus perros se escapaba 
con una torta de pan, mandó que lo siguiesen, y lo vieron entrar en 
la choza y alargar el pan al Santo, retirándose despues de haberlo 
lamido y halagado. Este hecho tan singular movió á Gotardo á vi-
sitar al enfermo y encargarse de su asistencia, hasta quedar comple-
tamente sano, mas bien por disposición divina que por los remedios 
humanos. Gotardo se impresionó tanto con los consejos y ejemplos 
de su piadoso enfermo, que renunciando sus empleos y bienes, se 
consagró al servicio de Dios en aquel mismo retiro, y en él perma-
neció nuestro Santo dirigiéndolo por algún tiempo; y habiendo sa-
nado milagrosamente á todos los apestados que se hallaban en Pla-
ceneia, haciendo la señal de la cruz en el hospital y por las oalles 
de la ciudad, se despidió del nuevo ermitaño su discípulo, dejándo-
le bien cimentado en la virtud, para volverse á su patria. 

Al llegar Roque al Langucdoc fué á alojarse en un lugar de su 
patrimonio; pero hallándose tan desfigurado, que nadie lo conocía, 
y haciéndose sospechoso por su pobre trage de peregrino, lo mandó 
prender como espía el juez do Mompeller, que era su mismo tio, y 
encerrar en tina prisión. En ella permaneció nuestro Santo olvi-
dado de todo el mundo durante cinco años, sufriendo las mayores 
penalidades con una ejemplar paciencia, ocupándose en la oracion 
y la práctica de todas las virtudes. Pero queriendo Dios premiar 
los méritos de su fiel siervo, lo llamó á la recompensa eterna por 
una muerte tan santa como había sido su vida, revelándole Dios el 
dia y la hora de su tránsito, al que se dispuso haciendo le llamasen 
á un sacerdote, quien viéndolo rodeado de un celestial resplandor, 
y conociendo su heróica virtud por la confesion, habiéndole minis-
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trado el Sagrado Viático, corrió á casa del gobernador á declararle 
el gran tesoro que tenia en aquella prisión. No hizo caso de esta no-
ticia el gobernador, pero esparcida la voz por la ciudad de quehabia 
un santo en la cárcel, en un instante se halló esta rodeada de todo el 
pueblo; bajó el carcelero al calabozo, y advirtiendo la extraordinaria 
luz que salia por las rendijas de la puerta, abrióla, y encontró tendi-
do á su prisionero, en la tierra, ya difunto, con una lámpara encendi-
da á su cabecera, y una tablita al lado, en que estaban escritas estas 
palabras: Los qué invocaren á mi siervo Roque, se verán libres de la 
peste por su intercesión. Sucedió esta gloriosa muerte el 16 dé 
Agosto de 1319, teniendo el Santo treinta y cuatro años de edad. 

El prodigio referido y otros varios sucesos, contribuyeron á des-
cubrir á Hoque á sus parientes, como también á manifestar la gloria 
de que gozaba en el cielo. Su cuerpo fué sepultado honoríficamen-
te por su tio en la Iglesia de Mompeller, que aun no era catedral, y 
Dios hizo tan glorioso su sepulcro por la multitud de milagros obra-
dos en él, que el pueblo comenzó desde entónces á tributar un cul-
to religioso á su memoria, y su mismo tio mandó construir un tem-
plo magnífico en su honor. Varias ciudades lo han tomado por su 
patrón, y sus preciosas reliquias se han distribuido en muchas ciu-
dades de Francia, y algunas fueron llevadas á Venecia. 

San Jacinto. 
Jacinto, descendiente de la antigua y noble familia de los Oldro-

wans en Polonia, nació en ei castillo de Saxeen la Silesia. Su pa-
dre Eustaquio, conde de Konski le procuró una brillante educación 
literaria en diversos colegios, sin que padeciese por el concurso de 
los otros jóvenes su inocencia. Su tio el obispo de Cracovia, cono-
ciendo su mérito proveyó en él una prebenda de su Iglesia, despues 
de haberle conferido los sagrados órdenes, cargo que desempeñó con 
toda sabiduría y tan ejemplar conducta, que no solo por la modes-
tia y recogimiento con que asistía á los divinos oficios, su amor á 
los pobres> á quienes servia en los hospitales y socorría con sus ren-
tas, y su mortificación y penitencia era el modelo de todo su cabil-
do, sino que podia ponerse de ejemplo á los mas fervorosos y auste-
ros religiosos. 

Habiendo pasado el año de 1218 en compañía de su tio á Roma, 
conocieron enes ta ciudad al ilustre patriarca Sonto Domingo, y de-



seaiido que su país disfrutase de los bienes que la nueva Orden que 
habia fundado procuraba á la Iglesia, le pidieron algunos de sus hi-
jos para que pasasen á establecerse á Polonia, y aunque el Santo 110 
pudo satislacer sus deseos por la escasez de religiosos, les ofreció, 
no obstante, que tan luego como tuviese formados á la vida monás-
tica y á la predicación á tres ó cuatro de los familiares del obispo, 
á quienes vistió su hábito, los remitiría á Cracovia para fundar allí 
un convento. 

Pronto siguió Jacinto A estos nuevos novicios, y acompañado de 
un primo suyo llamado Ccslao y de otros dos nobles alemanes, Her-
mán y Enrique, abrazaron el instituto de los frailes predicadores en 
el convento de Santa Sabina. A los seis meses de noviciado, por 
dispensa del papa, profesaron todos en manos de Santo Domingo, y 
esto Santo fundador haciendo á Jacinto superior de ellos, los envió 
á establecer la casa que se solicitaba, con el obispo de Cracovia. Sa-
lieron todos á pié y mendigando el sustento, y no pudiendo por esta 
razón continuar en su compañía el prelado, se separó de los nuevos 
religiosos, los cuales tomaron su rota por Vcnecia y la Carintia. 
Por lodos los lugares por donde transitaban predicaban con mucho 
fruto, y aun fundaron un convento en Friesalí, ciudad de la Carin-
tia, donde permaneció nuestro Santo medio año, formando á los no-
vicios que allí se presentaron, y dejándoles por superior á Hermán, 
partió con sus otros compañeros á Cracovia, en que fué recibido 
con el mayor aprecio por el obispo, el clero, la nobleza y el pueblo. 

La predicación y ejemplos de Jacinto en esta ciudad, fueron de 
tanta eficacia, que muy pronto se vió variar do aspecto á toda ella: 
sus sermones eran tan fervorosos, que llegaron á cortarse de roiz 
los vicios entre los polacos, verificándose asombrosas conversiones. 
E n dos palabras, él fué el apóstol de supais, y Dios auxiliaba gran-
demente sus fatigas con repetidos milagros. Su vida contribuía en 
sumo grado á los frutos del zelo de este ilustre hijo de Domingo. 
Su habitación solo era la Iglesia; su lecho la dura tierra; sus ayunos, 
disciplinas y vigilias continuas; su tiempo todo se partía entre la 
oración y los servicios espirituales y corporales á sus prójimos; y 
ardentísima su devoción al adorable Sacramento del altar y á la 
Rema de las vírgenes. Muy pronto tuvo imitadores: edificó un con-
vento de su Orden de bastante extensión, y lo llenó- de operarios 
evangélicos, que según el espíritu de su santa regla, desempeñaban 
los mas importantes ministerios para la salvación de las almas, 
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Extendió Jacinto su zelo mas allá de los límites de su patria. 
Envió á Bolonia al venerable Ceslao con otros religiosos, los cuales 
edificaron un convento en Praga: .hizo misiones á lo interior del Nor-
te á hereges, cismáticos y gentiles; pasó á la Livonia, á la Suecia, á 
Dinamarca, á la Noruega, penetrando hasta la Escocia: predicó en 
la Rusia menor, donde reconcilió al cismático príncipe Daniel con 
la Iglesia romana; y recorrió otros varios reinos. En toda esta di-
latada misión íueron grandes las ventajas que consiguió sobre el de-
monio, siendo una de las mayores pruebas de sus triunfos, los mu-
chos conventos de su Orden que fundó, siendo los mas principales 
los de Camin, Prestilia, Culm, Konigsberg, Elbing y Kiovia, capi-
tal de ambas Rusias. En este último hizo una larga mansión, y to-
mada esta ciudad por asalto por los tártaros salió de ella, condu-
ciendo en una mano el copon con el Santísimo Sacramento, y en la 
otra una pesada imágen de alabastro de la purísima Virgen María, 
ante la que ordinariamente hacia oraeion, y que con voz sensible le 
ordenó la llevase consigo. 

Retiróse con sus hermanos á Cracovia despues de este suceso, por 
el año de 1241; y despues de dos años de haber residido en su con-
vento gozándolas dulzuras de la contemplación y del retiro, determi-
nó á ejemplo de San Pablo, visitar aquellos lugares en que habia pre-
dicado. Despues de confirmar á los fieles de todos ellos en la fé que 
les habia enseñado y en la práctica de las virtudes en que los habia 
doctrinado, emprendió nuevas conquistas, llegando hasta la gran 
Tartaria y la China; siendo incomprensible como efectuó tan largos 
y penosos viajes, atravesando montañas de nieves, espantosos desier-
tos, y espesos bosques, entre los mayores peligros, sin guias, inter-
pretes, armas, cabalgadura ni otro socorro humano; ¡pero qué cosa 
se ha resistido jamas al zelo de los apóstoles? ¿Quién no lo ha ven-
cido todo abandonándose con ciega confianza en brazos de la Provi-
dencia? ¿Tendrá esta constancia, igual en otra profesion que en el 
catolicismo? 

Queriendo Dios premiar, en fin, los méritos de su fiel siervo, le 
reveló el dia de su muerte. Cayó malo el 5 de Agosto de 1257, de-
dicado á 1 a festividad do nuestra Señora de las Nieves, y el de la 
Asunción de María, fué por su pié á la Iglesia á recibir el Sagrado 
Viático y la extrema unción, y entregó' tranquilamente.su .espíritu al 
Señor á los setenta y Cuatro años de edad, manifestando Dios con 
muchos prodigios la gloria de que ló habia coronado. :E1 papa Cie-
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mente VIH lo canonizó solemnemente en 1594, y Urbano V m fijó 
su fiesta el 16 de Agosto. 

La Epístola es del capítulo IV del libro de la Sabiduría. 

El justo, aunque sea arrebatado de muerte prematura, estará en 
lugar de refrigerio. Porque no hacen venerable la vejez los muchos 
dias, ni los muchos años, sino que la prudencia del hombre suple 
por las canas, y es edad anciana la vida inmaculada. Porque agra-
dó á Dios, fué amado de él; y como vivia entre los pecadores, fué 
trasladado á otra parte: filé arrebatado para que la malicia no alte-
rase su modo de pensar, ni sedujesen su alma las apariencias enga-
ñadoras. Con lo poco que vivió, llenó la carrera de una larga vida. 
Porque su alma era grata á Dios, por eso mismo se apresuró á sa-> 
carie de enmedio de los malvados; porque la gracia y misericordia 
de Dios se manifiestan con sus Santos, y su providencia con sus es-
cogidos. , 

El Evangelio es de los capítulos IX y XI de San Maleo. 

E n aquel tiempo iba Jesús recorriendo todas las ciudades, y vi-
llas, enseñando en sus sinagogas y predicando el Evangelio del rei-
no de Dios, y curando toda dolencia y toda enfermedad. Y al ver 
aquellas gentes, se compadecía de ellas, porque padecían vejación y 
estaban dispersas como ovejas sin pastor. Sobre lo cual dijo á sus 
discípulos: La mies es verdaderamente mucha, mas los obreros po-
cos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe á su mies opera-
rios. Y yendo, predicad y decid que se acerca el reino de los cielos. 
Curad los enfermos, resucitad los muertos, limpiad á los leprosos. 
Mirad que yo os envío como ovejas en medio de los lobos: por tan-
to habéis de ser prudentes como serpientes, y sencillos como palo-
mas, 

MEDITACION. 

Sobre la verdadera devocion ü la Santísima Virgen 

Considera que aunque no es imposible que entre las personas de-
dicadas al. servicio de la Virgen se hallen algunos devotos indiscre-
tos; pero es mas fácil encontrar en el mundo censores temerarios que 
tengan la impiedad de censurar esta santa devocion. A los impíos 
no les entra, y los hereges abiertamente la desacreditan. Siendo tan 

importante evitar el primer abuso, aun es mucho mas necesario mi-
rar con horror el segundo precipicio. No es ménos peligroso delan-
te de Dios condenar con temeridad un culto santo y legítimo, que 
practicar por ignorancia el excesivo y superticioso. Se han de evi-
tar estos dos escollos. No hay cosa mas santa ni mas religiosa que 
el verdadero culto que se rinde á la Madre de Dios. E s locura ima-
ginar que se puede agradar á este, mirando con indiferencia á su 
Madre. La tierna devocion y el afectuoso culto que se tributa á la 
Madre, no es el medio ménos proporcionado para merecer la gracia 
y los favores del Hijo. Considerémoslo por lo mismo que pasa na-
turalmente entre los hombres. Pero también es portentosa ilusión 
persuadirse á que se puede agradar á la Madro miéntras se está en 
desgracia del Hijo. Los indiscretos y falsos devotos do la San-
tísima Virgen son únicamente aquellos cuya devocion consiste pre-
cisamente en alistarse en alguna piadosa congregación ó cofradía, 
erigida en honor de esta Señora; ó en rezarla diariamente algunas 
oraciones, sin dárseles mucho por vivir cristianamente, ni por arre-
glar sus costumbres; y engañados de una falsa confianza en el po-
der de la Virgen, .viven tranquilamente adormecidos en el pecado. 
¿Dónde hay mas estravagante error? E s verdad que por gran pe-
cador que uno sea debe recurrir á la Madre de misericordia, solici-
tar su bondad, tener grande confianza en su protección y en su po-
der, implorar su asistencia para conseguir por su medio del Señor 
gracia eficaz para convertirse y para salir del pecado. ¿Pero mira-
rá nunca la Santísima Virgen como á siervo suyo á quien quiere 
vivir de asiento en el desorden? Si eres su devoto, ella hará que te 
conviertas, para entrar verdaderamente en su servicio; pero jamas 
admitirá ni considerará estar en él el que quiere perseverar en el 
pecado, ni hace esfuerzo alguno para salir de estado tan infeliz. La 
verdadera devocion á la Santísima Virgen es inseparable de la pu-
reza de costumbres y una vida arreglada. 

Considera que después que la Iglesia universal declaró por artí-
culo de fé el solemnísimo decreto del concilio general Efesiuo que 
la Virgen era verdedera Madre de Dios, no hay honor ni culto que 
no la convenga, á excepción del de Latría, que no le sea debido. 
Dad á María, dice San Bernardo en una carta á los canónigos de 
León, dad á María las alabanzas que la pertenecen. Decid que ella 
encontró para si y para nosotros la fuente de la gracia. Decid que 
es la medianera de la salvación y la restauradora de los siglos: ten-
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dreis mucha razón en decirlo. Está es lo que toda la Iglesia publi-
ca; y lo que cania de ella todos los días en el oficio divino. No, no 
temáis exceder nunca ni en los elogios ni cu los cultos de la Santí-
sima Virgen. Por mucho que digamos, y por mucho que pensemos 
de la Madre de Dios, siempre será mucho «léaos de lo que merece. 
Despues de Dios y después de Jesucristo es nuestra esperanza, nues-
tro consuele, y nuestra vida. Despues de su Hijo pongamos toda 
nuestra confianza en María. Jesucristo es misericordioso, pero es jus-
to. En María no hallaremos mas que misericordia: ella es el refu-
gio de todos los pecadores que so quieren convertir. Su poder es 
sin límites, su bondad es sin medida. Desde luego consiento, dice 
este Padre, quejamos se hable, de vuestra-misericordia, ó bienaven-
turada Virgen María, como se halle alguno que pueda decir con 
verdad que le fallasteis cuando os invocó en sus necesidades. Pero 
si nuestra devocion á la Santísima Virgen ha de ser llena de con-
fianza, no debo ser ménos animada de zelo y de amor. Es la Vir-
gen nuestra dulcísima Madre, y aunque hallamos sido los mayores 
pecadores del mundo, siempre nos ama con ternura, como encuen-
tre en nuestro, corazon el arrepentimiento que ella misma nos con-
sigue. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Virgen Santa, cuento y contaré siempre con tu poderosa protec-
ción. I.lcno de confianza en tu lwndad, espero que será verdadera 
la devocion que te profeso. Para siempre me dedico á tu servicio: 
alcanzadme aquella pureza de.corazon y de cuerpo sin la cual sé 
muy bien que no te puedo agradar. De aquí adelante sereis mi 
querida Madre: y espero me conseguiréis la gracia de que sea con-
tado en el número de vuestros verdaderos siervos y de vuestros mas 
amantes hijos. 

JACULATORIA. 

Mostrad, oh Virgen Santa, qúe sois mi tierna Madre. 

LECCION. 

Sobre la necesidad de confesarse en peligro de muerte. 

Regularmente el segundo mandamiento de la Iglesia está conce-
bido en estos térmüjos; Confesar ú lo menos una vez dentro del 

ñíb por la cuaresma, ó ántes si espera haber peligro de mme, <t 
ha de comulgar. Vimos ya en las lecciones anteriores la obligación 
indispensable en que estamos por derecho divino de arrepentimos 
y de volvernos á Dios: igualmente consideramos la necesidad que 
tenemos por dicho precepto de confesarnos una vez al año, y que es-
ta vez por costumbre convenientemente establecida, ha de ser por 
la cuaresma; pues obligándonos por otro precepto la santa Iglesia á 
comulgar en la última semana y siguiente de aquella, parece que su 
espíritu es, que poco ántes nos confesemos por ser una disposición 
del todo necesaria al que está en pecado mortal para llegar-eti cual-
quier tiempo, como ordena este mismo mandamiento y nosotros ve-
remos en la siguiente lección; en esta por tanto trataremos del pre-
cepto de confesarse en peligro de muerte, ya sea ántes ya despues 
de cuaresma. 

Este precepto no es puramente eclesiástico; es una parte del divi-
no que, obligando algunas voces en la vida, obliga también en peli-
gro probable de muerte, precisamente en el artículo de ella. Es pro-
pio de todos los preceptos afirmativos el que obliguen algunas veces 
en la vida y en tiempo de necesidad; de otra suerte jamas obligaría 
y serian entonces unos preceptos inútiles sin fin ni objeto. Y ¡quién 
negará en el peligro probable, y mucho mas en el artículo de muer-
te, que hay necesidad de confesarse? Esta es una verdad que por sí 
misma se está manifestando: porque efectivamente, ¿no es cierto que 
la muerte es temblé, no tanto por lo que físicamente acontece en 
ella ni porque da fin á las cosas terrenas, cuanto porque finalizado 
el tiempo da principio á la eternidad? Esta región que ve entrea-
brir el qtie está en peligro de muerte, es lo que le hace temblor: los 
años eternos son los que asustan, y por eso los temía continuamen-
te el real profeta. La terrible incertidumbre de lo que uno será des-
pues de la muerte, es lo que espanta. ¿Seré, del número de los pre-
destinados, ó de los réprobos? ¿Iré á la morada de la gloria ó á la 
del tormento? ¿Seré apartado de Dios para siempre, ó lo gozaré por 
toda una eternidad? 

Noda sabemos, lector mió: todo lo que sabemos es que si quere-
mos asegurar nuestra salvación, es preciso prepararse con tiempo 
para ella, es necesario confesarse. ¡Sabios del mundo, genios que os 
teneis por ilustrados, en éste asirnto debían emplearse todos vues-
tros talentos! Este que aquí se verso no es un negocio indiferente 
que pueda arriesgarse sin mucho peligro. No se trata de conseguir 



6 de perder una fortuna temporal y pasagera, se trata de asegurar 
una felicidad estable y eterna. Para negocios frivolos y de poca 
monta respecto de este, todos se preparan con mucho cuidado; mas 
para el de la salvación muy pocos. A cada pasóse repite que de es-
te negocio depende el tener á Dios por amigo ó por enemigo eter-
namente, el ser dichosos ó infelices por toda la eternidad. Pero de-
cís: ¿Para que prevenirse con tanta anticipación? ¿A que no discur-
rís así sobre las desgracias temporales? Os valéis de las mas exqui-
sitas precauciones para evitarlas, no esperáis á que el peligro esté 
ya encima de vosotros para pensar en ellas: ¿pues por qué os que-
reis engañar á vosotros mismos sobre las desgracias eternas? 

Tanta prudencia, decís, es mucha molestia. Tener que confesar-
se uno que comienza á sentir una enfermedad algo peligrosa, un 
soldado que va á salir á la guerra, uuo que va á embarcarse, la mU-
ger que está de parto, en una palabra, siempre que se halla el hom-
bre en situación de que corra peligro su vida: tener, repetís, que lla-
mar ó ir á buscar al padre para confesarse, es demasiada simpleza, 
cuando las enfermedades dan tiempo por lo común; no todos los sol-
dados mueren en la guerra ni todas las mugeres mueren de parto. 
¡Ali! ¡Qué sensible es oir lamentarse de una cosa tan ligera como 
el confesarse, por el único negocio que merece que por asegurarlo 
se hagan los mayores sacrificios, y no quejarse de los grandes que 
sufren, perdiendo la fuerza, la salud y la misma vida, por la espe-
ranza solo de conseguir un vil y bajo Ínteres, uu vano honor, una 
corona corruptible. 

Es verdad que no todos los soldados mueren cri la guerra, ni to-
das las mugeres fallecen en los partos, ni todos los navegantes nau-
fragan, y se dan muchos ejemplares de que sanen enfermos desau-
ciados. Pero ¿no e3 verdad también que si cualquiera persona que 
se halle en uno de los peligros indicados Q otro semejante no tiene 
una seguridad infalible de morir, tampoco la tiene de escapar de la 
muerte? La misma suerte que tocó á aquel que murió, pudo tocar 
al que quedó vivo. Pues ¿cómo tanta negligencia para precaver el 
mal? De suerte que los que obran con esa criminal apatía es o m s" 
ino que si dijeran: si en esta guerra, en esta navegación, en este 
parto muero, está bien que me lleve el diablo; si vivo, hay veré cuan-
do me confieso y hago penitencia para que 110 me Heve. Reflexio-
nad, reflexionad en ese discurso que tácitamente hace el que no se 
previene con la confesion cuando espera peligro de muerte. 

En efecto, si fuérais tan desgraciados que muriéseis en vuestro 
pecado, ¿pensáis que la muerte solo os habia despojado de todo lo 
temporal? Eso seria una friolera: ella será para vosotros el principio 
?"' " " d e m i a m i s c r i a q"e subsistirá eternamente. Vuestras in-
justicias, impurezas, violencias y todos vuestros crímenes, no, no se 
convertirán en ceniza como vuestro cuerpo: todas vuestras obras 
acompañarán á vuestra alma, é irán con ella á la otra vida. Vues-
ras acciones, vuestras palabras, lo mismo que vuestros pensamien-

tos, están escritos en el libro de las conciencias, sin que jamas pue-
dan borrarse, si vosotros con tiempo no los borráis con una sincera 
y verdadera confesion. Si así lo hacéis, la muerte qne venga no se-
ra triste, n o será espantosa. Como la esperáis preparados con vues-
tro arrepentí miento y buenas obras, ellas os acompañarán hasta «tas 
alla del sepulcro: pasaréis por esa estrecha y lóbrega caverna llenos 
de virtudes y de méritos: ) a m u c r t e será entóneos la entrada á la 
herencia celestial, la puerta de una eterna vida y el principio de una 
felicidad sin término. La confesion es la última acción de la que 
dependen todas las demás: si ella es buena, las obras buenas todas 
de la vida aunque adormecidas por el pecado, revivirán; si es mala 
las obras buenas perecerán. ¿Y no será esto digno do verse con la 
mayor atención? 

Convencidos, pues, de que es preciso prepararnos para la eterni-
' ¿lúdarCmos ya cumplir con el precepto qne nos manda confe-

sarnos en peligro do muerte? Vivamos con cuidado, no imitemos á 
los pecadores presuntuosos que confian tanto de sus propias fueras-
pero que al morir les faltan estas, y se encuentran con las manos v.v 
cías Ls muy común que despues de un resto de infelices dias lle-
gue la noche, en la que ya no hay tiempo para trabajar en la salva-
ción. Esa ceguera voluntaria, que se aumenta con el curso de los 
anos por el descuido de cumplir cada uno sus obligaciones, llega á 
formar al último densas é impenetrables tinieblas. Cuando nos'sor-
prende una enfermedad, ya se tema ó 110 de sus progresos, es difí-
cil que percibamos en su verdadero punto de vista las consecuencias 
de lo pasado 111 la importancia de lo venidero: so han cometido pe-
cados sin temor; pues también recibiréis los sacramentos sin refle-
xión: ht vana esperanza do la curación nos lisongea, lo mismo que 
la de nuestra salvación, y se muere las mas veces sin saberse que se 
muere. Aun cuando haya algunos visos de confianza, el alma ator-
mentada con los dolores, agitada con las disposiciones temporales 



no se cnauentm en estos Infelices instantes eon ftiem suficiente pa* 
rá vencer sus hábitos viciosos, convertidos ya en naturales, ni para 
practicar las Virtudes. Se teme caer en manos de la justicia diviua, 
entra la desesperación por no haber hecho penitencia en esta vida; 
¿y qué se sigue? La condenación eterna. ¡Qué desgracia! ¡Qué in-
felicidad! 

DIA D I E Z Y S I E T E . 

San. Übraio, abai, 3 sns compaivcvos nwVvres. 
E s tiempo de la persecución promovida por Hunórico, rey de los 

vándalos en Africa contra la Iglesia católica por instigación de los 
arríanos, de un monasterio del territorio de Capza en la provincia de 
Bizaccna, fueron prendidos y conducidos á Cartago, donde estaba el 
teatro principal de la sangrienta persecución, siete religiosos cuyos 
nombres eran: Librado, abad del monasterio; Bonifacio, diácono; 
Servo y Rústico, subdiáconos, Rogato, Séptimo y Máximo, mongos. 
Los arríanos, ministros de la crueldad del principe, trataron prime-
ro de atraerlos á su comunion por el buen trato y mejores promesas: 
no se les ofrecía nada ménos que las dignidades y primeros honores 
de la corte, ricas posesiones y «1 valimiento del rey. Mas nada pu-
dieron conmover Ules promesas á personas que por tanto tiempo es-
taban acostumbradas al desprecio de todas aquellas vanidades. 

La respuesta única que dieron á las pretensiones de sus persegui-
dores, fué que ellos no creían mas que en un solo Cristo, una sola 
Té y uu solo bautismo, y que estaban bastante resueltos á no cam-
biar de fé ni á recibir jamas nuevo bautismo, Esta contestación 
manifestó que nada debía esperarse de ellós; mas intentaron el me-
dio de la fuerza, y al efecto los mandaron encerrar en mía estrecha 
y sombría prisión, con el designio de reducirlos por el hambre y 
y otras miserias. Esta inhumanidad de los arriános quedó también 
burlada, porque los confesores fueron a s i s t i d o s por la industriosa ca-
ridad de los fieles católicos que aun habia en Cartago. Pero el bien 
que se les hacia no pudo estar tan oculto que 110 llegase al conoci-
miento de los ministros de la persecución, quienes lo noticiaron al 
rey; y este príncipe, trasportado de furor, ordenó que se redoblasen 
sus tormentos y so les recargase do cadenas. Mandó después que 

AGOSTO.—DIA 17. 4 1 » 

se llenase una barca de montones de leña, que se condujesen á ella 
á los siete confesores, y que despues de habérsele prendido fuego, 
la soltasen al mar. Cuando se les hizo salir de la prisión para el su-
plicio, se llenaron las calles hasta el puerto, de multitud de gente de 
todas condiciones, que querían presenciar aquel espectáculo tan nue-
vo. Los fieles, sin temor alguno de los arríanos, esforzaban á los már-
tires exhortándolos á la firmeza hasta el fin. 

Máximo era nn niño que se formaba en el noviciado para la vida 
religiosa, cuando fué preso con los demás, y queriendo los perse-
guidores sacar ventaja de lo débil de su edad, trataron ganarlo con 
muchas caricias, y despues intimidándolo con la consideración de 
los tormentos que iban á padecer sus compañeros. Mas encontraron 
en sus respuestas la sabiduría de im anciano y el vigor de los mas 
valerosos soldados do Jesucristo. Declaróles que como deseaba te-
ner parte en la corona de los oíros, deseaba también merecerla en 
su compañía, y que no podia sufrir que se le separase de su bien-
aventurado padre Librado ni de sus hermanos. Se vieron, pues, 
precisados á dejarlo que padeciese el mismo tormento en unión su-
ya. Cuando llegaron á la barca, los ataron de pies y manos á los 
haces de leña y les aplicaron luego; mas permitió Dios que se apa-
garan todas las veces que los encendieron. 

Este acontecimiento, que no podia atribuirse á la sola violencia 
de los vientos, en vez de suavizar al tirano, irritó mas su furor con-
tra los Santos mártires, y envió orden de que en la misma situación 
en que se hallaban atados, los matasen á golpes con los remos de la 
barca, Al momento fué obedecido, y los ilustres confesores recibie-
ron la corona del martirio en este suplicio tan inhumano. Sus cuer-
pos fueron arrojados al mar, el que en el mismo dia los devolvió en 
la orilla; y este nuevo prodigio hizo tanta impresión en el rey, que 
no se atrevió á impedir se los diese sepultura. Lo que quedaba del 
clero católico fué arriesgadamente á apoderarse de los sagrados ca-
dáveres, y acompañado de una multitud de gente, celebró sus exe-
quias con solemnidad. Dos diáconos, llamados Solitario y Murita, 
célebres por tres gloriosas confesiones que habiau sostenido ante los. 
tribunales perseguidores, conducian las reliquias, y las depositaron 
honoríficamente en un monasterio contiguo á la Iglesia de Santa 
Celerina. 

Aunque el martirio de nuestros Santos fué el 2 de Julio del año 
483, su fiesta está asiguada al 17 de este mes on los martirologios, 



acaso por alguna traslación de sus reliquias á Europa, cuando los 
sarracenos se apoderaron del pais. 

La Epístola es de bs capítulos II y III de la segunda del Apóstol San 
Pablo á Timoteo (pág. 78). 

Carísimo: Acuérdate que nuestro Señor Jesucristo, «fcc. 

El Evangelio es del capítulo X de San Mateo. 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: No teneis que pen-
sar que yo haya venido á traer la paz en la tierra: no he venido » 
traer la paz sino la guerra; pues he venido á separar al hijo de su 
padre y á la hija de su madre, y á la nuera de su suegra; y los ene-
migos del hombre serán las personas de su misma casa. Quien ama 
al padre ó á la madre rnas que á mí, no merece ser mio: y quien 
ama al hijo ó á la hija mas que á mí, tampoco mcrecc ser mio. Y 
quien no carga con su cruz y me sigue, no es digno de mi. Quien 
conserva su vida, la perderá; y quien perdiere su vida por amor 
mio, la volverá á hallar. Quien á vosotros recibe, á mí me recibe; 
y quien á mí me recibe, recibe á aquel que me ha enviado á mí. 
El que hospeda á un profeta, en atención a que es profeta, recibirá 
premio de profeta; y el que hospeda á un justo en atención á que es 
justo, tendrá galardón de justo; y cualquiera que diere de beber á 
uno de estos pequeñuelos un vaso de agua fresca solamente por ra-
zón de ser discípulo mio, os doy mi palabra que no perderá su 
recompensa. 

MEDITACION. 

Que la verdadera devocion á la Santísima Virgen es señal de pre-
destinación. 

Considera, que no hay en la vida deseo mas justo, ni esperanza 
de mayor consuelo, que el deseo y la esperanza de ser del número 
de los escogidos de Dios. Todos esos bellos asomos de fortuna, to-
das esas risueñas y floridas entradas á los honores y á las conve-
niencias del mundo, podrán muy bien lisongear un jóven corazon, 
mas nunca podrán satisfacerle ni llenarle. Esta eternidad, esta eter-
nidad viene siempre á turbar, á atemorizar el tiempo. - Bien puede 
uno estar contento con lo que tiene y con lo que es; pero siempre le 
tendrá inquieto, y con razón, el pensamiento de lo que será. Es 

grande, es poderoso, le sobran conveniencias, está rico; pero es muy 
corta la duración de esta superficial, de esta imaginaria felicidad. 
Un puñado de dias que á cada momento se van disminuyendo, nos 
hace justamente temer aquella eternidad que se ha de seguir á ellos; 
¿y quién sabe cual será esa espantosa eternidad? ¿Seré yo del nú-
mero de los predestinados? ¿Estaré contado entre el de los répro-
bos? Esto es lo que no sé, y esto es lo que me espanta. Prosperida-
des y desgracias, riquezas y pobreza, á todo esto se puede seguir 
una desdicha, una infeliz eternidad. ¡O qué dichosos seriamos, qué 
consolados viviríamos, si pudiéramos lograr un presagio seguro de 
una eternidad feliz! Pues yo te daré uno poco dudoso: ten una 
devocion verdadera, una devocion tierna, una devocion constante 
con la Santísima Virgen; y serénate sobre tu futura suerte, sobre tu 
eterno destino. No lograrás señal rnas segura de tu salvación, que 
esta verdadera devocion. San Agustín llama á la Santísima Virgen 
única esperanza de los pecadores. Toda la gracia de la salvación, 
dice Santo Tomas, está en María, porque recibió la plenitud de ella, 
y es como el canal por donde se deriva á nosotros. 

Considera, que desdo los apóstoles acá, no ha habido Santo que 
no haya profesado esta tierna devocion á la Madre de Dios. San 
Bcrnardino de Sena, exponiendo aquellas palabras que dijo Cristo 
desde la cruz: Muger, mira ahi ú, tu hijo: y á San Juan, Ved ahí 
á tu Madre. Dice que San Juan representaba entónces á todos los 
escogidos, y la Virgen á toda la Iglesia. San Agustín'es de opinión, 
que cuando David hace á Dios aquella oracion: Salva, Señor, al 
hijo de tu esclava, muestra en ella la dicha que gozan los hijos de 
María; y cuando añade en otra parte: Yo soy tu siervo, y soy hi-
jo de tu esclava. Es como si dijera: en este solo titulo fundo mi es-
peranza de que me habéis de otorgar la gracia de la salvación. Pren-
da segura de ella, llama San Juan Damasccno á la Santísima Vir-
gen. Profesaros á vos, ó bienaventurada Virgen, exclama el Santo, 
una singular devocion, es lo mismo que tener aquellas armas defen-
sivas que Dios pone en las manos de los que quiere salvar. Sí, por 
cierto, continúa el mismo Santo, yo me salvaré como ponga en vos 
mi confianza. Toda la esperanza, toda la gracia y toda la salvación 
á que aspiramos, dice San Bernardo, estemos persuadidos á que se 
nos concederá por la intercesión de María. En sus manos están to-
dos los tesoros de las misericordias peí Señor, dice San Pedro Da-
miano. ¿Pues qué motivos no tienen para confiar todos los que son 
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sus favorecidos y la aman? Eslo movió á San Germán y á oíros 
santos á decir que no parécia posible que pereciese para siempre 
un verdadero devoto de la Virgen. Asegura San Pablo que todos 
los predestinados han de ser semejantes a Cristo, y por consiguien. 
te hijos adoptivos de María, como el Salvador lo fué por naturale-
za. Estimó tanto Cristo esta cualidad, que las mas veces solo se 
llamaba á sí mismo el Hijo del Hombre, esto es, el Hijo de María. 
Con efecto, infiere San Ambrosio, si el Salvador se dignó llamarse 
hermano de los creyentes, luego es mucha verdad que María es Ma. 
dre de los verdaderos fieles. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Dignaos, ¡ó Madre de misericordia! de ser siempre mi querida 
Madre; pues yo protesto en este dia á presencia del ciclo y la tier-
ra., que quiero ser eternamente vuestro fiel siervo y vuestro devotí-
simo hijo. Sí, Virgen Santa; toda mi vida haré profesión de estar 
dedicado S tu servicio, de llevar tu librea, y de ser contado en el nú-
mero de tus devotos. Alcanzadme la gracia de que cada dia te ame 
mas y mas. 

JACULATORIA. 

María, madre de gracia, madre de misericordia, líbranos del ene-
migo, y á la hora de la muerte recíbenos en tus manos. 

LECCION. 

Sobre la confésion como disposición necesaria- para la comunion. 
Siendo Jesucristo un Dios tan llcho de bondad que se digna hos-

pedarse dentro de nosotros bajo de mía pequeña hostia, haciendo 
consistir en esto sus delicias, justo es que nosotros hagamos los ma-
yores esfuerzos para recibirle bien: á esto nos exhorta en todo tiem-
po la Iglesia; y para despertar nuestra atención, expresamente nos 
manda confesar, en este segundo mandamiento, cuando tengamos 
que llegar á Comulgar, á fin de que redoblemos nuestro cuidado. . 
Cualquiera que esté convencido de la importancia de esia grande 
acción, lo estará de la importancia de prepararse para ella, por la 
justicia de este precepto. Una gran pureza do conciencia líos exige 
el Apóstol San' Pablo: de 'manera, dice á los de Corinlo, que el que 
comiere este pan ó'hebicre este cáliz del Señor indignamente, seiS 

reo del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto pruébese el hom-
bre S sí mismo; y así coma de aquél pan, y beba de aquel cáliz; por-
que el que lo come indignamente, come y bebe su propio juicio, no 
haciendo discernimiento del cuerpo del Señor. Por eso hay entre 
vosotros muchos enfermos y flacos, y duermen muchos. 

¿Qué quiere decir en esto el Apóstol, pregunta San Gregorio, sino 
que echemos fuera la malicia del pecado para acercarnos á la mesa 
del Señor"? Nadie ignora que el Sacramento de la Eucaristía es de 
vivos, y así es preciso estar en gracia para recibirlo. Y si no se ha-
lla en ese estado, es indispensable ocurrir á la penitencia. Así lo 
dispone el concilio de Trento, cuando habla de la preparación que 
debe preceder para recibir dignamente la sagrada Eucaristía: "Si no 
es decoroso, dice, que nadie se presente á las demás funciones sa-
gradas sino con pureza y santidad; cuanto mas notoria es á las per-
sonas cristianas la santidad y divinidad de este celestial sacramen-
to, con tanta mayor diligencia deben presentarse á recibirlo con gran-
de respeto y devocion. Luego espreciso para llegar á comulgar con-
fesarse primero de todos los pecados, arrepentirse, y formar im fir-
me propósito de no volverlos á cometer. En una palabra, lector mio, 
se debe mudar de vida, si so quiere recibir la vida, como dice San 
Ambrosio. 

¿Se puede por ventura pensar en lo que es la comunion, sin em-
prender nuestra reforma? ¿Qué disposiciones de inocencia y de pu-
reza so requieren? ¿Comulgar no es alimentarnos de una sustancia 
pura? ¿No es unirnos con Jesucristo? ¿No es hacernos un mismo es-
píritu, un mismo corazon, una misma carne, y en algún modo un 
mismo Dios? Sí, no hay duda, la disposición mas esencial para lle-
gar dignamente al sacramento, seria la inocencia del bautismo; pe-
ro ya que manchamos nuestra alma con el pecado, ¿qué arbitrio 
nos queda sino purificarla con las aguas de la penitencia? <!Porquc 
las cosas santas no son sino para los santos." Preparémonos con 
una pureza de corazon que nos haga dignos de la grande acción que 
vamos á hacer. ¿Y cuáles serán las señales de que hemos adquiri-
do una buena disposición por la penitencia? Tres: el dejar el peca-
do, el reprimir los hábitos viciosos, y el expiar las faltas cometidas. 

Aunque cortáis las ramas del árbol malo, permanece la raiz. Se 
habrá mudado el exterior, los procederes, la conducta: todo aparece 
convertido, ménOs el corazon: este está tan mundano, tan inclinado 
al vicio, tan inconvertible como antes se asemeja tanto á vuestro co-

TOMO n i , 36 



4 2 3 COMPENDIO DEL A S O CRISTIANO, 

razón criminal, que se puede tomar el uno por el otro. Dura en él 
como ántes la enfermedad; lo roe la avaricia; lo corrompo la impu-
reza, y la ambición lo devora. Es verdad que no os atrevéis á lle-
var á la sagrada mesa, los monstruosos pecados que os avergüenzan; 
pero conserváis en vuestro corazon la ternura de sus inclinaciones. 
Ahora bien, ¿es esto dejar el pecado, ó disimularlo? ¿Es renunciar el 
crimen, ó suspenderlo? ¿Esto so llama haberse purificado en las 
aguas de la penitencia? ¿Esto es vestirse la túnica nupcial para asis-
tir á la mesa del esposo? ¡Ahí si los hijos de Aaron fueron muer-
tos por haberse atrevido á poner fuego extraño en el altar, ¿qué se-
rá de vosotros que teneis la osadía de alimentaros estando inmun-
dos, con 1a carne del Cordero sin mancilla? 

Sí, profanadores verdaderamente impíos de los misterios mas san-
tos, en vano os dice Jesucristo como en otro tiempo á su pueblo: 
"Antes de comer la hostia santa, purificad vuestro corazon: lavadle 
de toda impureza: purgad vuestra conciencia: limpiadla de todas las 
manchas que la afean: romped los lazos malditos que os ligan con el 
mundo y con el pecado: despedazad las cadenas fatales que forman 
vuestros hábitos, y que os detienen en el crimen." Si aun todavía 
no se mueve vuestro corazon, escuchad á vuestra Madre la Santa 
Iglesia que con la mayor ternura os dice: "Hijos mios, disponeos del 
mejor modo posible para acercaros al sacramento del altar; confe-
saos primero: si encontráis en vuestra conciencia alguna falta mor-
tal, no os acerqucis á este pan sagrado con un corazon criminal; ved 
que de vianda del cielo y de vida eterna, se os convertirá en muer-
te perpetua." 

DIA DIEZ Y OCHO. 

Santa Helena, rema, y San Lauro, mártir. 

S A N T A H E L E N A ; 

SANTA Helena nació en la Gran Bretaña, y tuvo por padre al rey 
Coilo ó Cocí. Fué criada en el paganismo y nutrida en todas las 
quimeras de la superstición, y aunque de familia real, casó con Cons-
tancio, noble y honrado oficial del ejército romano, siendo el único 

fruto do este matrimonio Constantino el Grande, á quien educó su 
madre con mucho cuidado y delicadeza. 

E n el año de 293 el emperador Diocleciano y Maximiano su co-
lega, nombraron á Constancio cesar de las provincias del lado de los < 
Alpes, la Galia y Bretaña, y aunque en virtud de este nombra-
miento debia ser divorciada Helena, ocupando su lugar Teodora, 
entenada de Maximiano, parece no llegó esto á verificarse. 

Constancio dotado de un buen corazon, no molestaba á los cris-
tianos, á pesar de los sangrientos edictos de Diocleciano y su cóle-
ga para perseguirlos de muerte; pero quien hizo terminar estas per-
secuciones fué su hijo Constantino cuando despues de la famosa vic-
toria que ganó contra Maxencio por la virtud de la cruz del Salva-
dor, recibió el sagrado bautismo. Este piadosísimo emperador .y su 
madre Helena, al abrazar la religión cristiana se decidieron á protc-
jerla eficazmente, á fundar templos, á honrar y respetar á los minis-
tros del altar, y sus ejemplos sirvieron sumamente á la convcrsion 
del imperio romano. 

Habiendo Constantino despues del concilio Niceno, convocado el 
año do 325, resuelto edificar una Iglesia en la cima del monte Cal-
vario donde habia sido crucificado nuestro Redentor, quiso Santa 
Helena, aunque de ochenta años de edad, estar al cuidado de la obra. 
Con efecto pasó á Jcrusalen, y encontrando allí la cruz del modo 
milagroso que se refiere en el dia 3 de Mayo, levantó un templo en 
su honor en el sitio dicho, y otro en el monte Olivóte. El amor que 
nuestra Santa profesaba á la religión le hizo también emprender otras 
obras. Veneraba sumamente á los eclesiásticos, y no se avergonza-
ba de servirles la mesa y darles los mayores muestras de respeto. 
Apreciaba sobremanera á las religiosas, y por eso mandó fabricar 
un monasterio para vírgenes; á todas las Iglesias aun de los pueblos 
mas cortos donaba paramentos para los sagrados oficios; y en honor 
de San Luciano mártir adomó magníficamente la ciudad de Drepa-
no, que despues se llamó lleleonópolis. Su piedad no se limitó á 
procurar el culto de Dios y do sus santos; era la madre de los po-
bres, y no podia ver necesidad que no socorriese. 

Despues de haber practicado Helena tantas obras virtuosas en el 
Oriente, volvió á Roma cuando ya se acercaba su muerte. Tomó 
mucho empeño en dar á su hijo sabias y prudentes reglas para que 
gobernase el imperio según los preceptos de la ley divina, y habién-
dose despedido tanto de su hijo, como de su nieto terminó su ¿ l o 



riosa vida el 18 de Agosto del año do 328. Constantino hizo depo-
sitar el cadáver de su santa madre en un rico mausoleo y en una 
urna de pórfiro, quizá la mas hermosa del mundo, que está coloca-
da en una galería del claustro de la liasílica latcranense. Mandó 
despues construir una estátua que representaba á Helena y otra á él, 
y ambas fueron puestas en la plaza mayor de Constantinopla sobre 
una columna, con una gran cruz en medio de ellas, y otra estátua 
se puso en Daphne cerca de Antioqula para eternizar su memoria. 

San liarao. 
EL culto de esto Santo con el de su hermano San Floro, eramuy 

célebre en los primeros siglos de la Iglesia, tanto en la latina co-
mo en la griega; pero su remota antigüedad hace que carezcamos 
de noticias seguras acerca de los particulares de su vida, y solo sa-
bemos que era arquitecto de mucha fama, que habia adquirido prin-
cipalmente en el Ilyrico, así como su hermano. Habiéndose cons-
truido un magnífico templo, y sabiendo San Lauro que se habian 
colocado en él varios ídolos de los que adoraban los gentiles, con-
cibió el designio de destruirlos, y juntando una noche á varios cris-
tianos que sustentaba con sus limosnas, so dirigió animosamente 
con ellos y con su hermano al nuevo templo: rompió sus puertas, y 
entrando con hachas encendidas, echó abajo los ídolos y los hizo 
pedazos, siendo tanto su valor y el de sus compañeros, que pasaron 
el resto de la noche cantando alabanzas al verdadero Dios. 

Este hecho tan ruidoso no podia estar oculto ni diferirse mucho 
su noticia. Así es que en la misma noche y en el mismo sitio fue-
ron presos; y encendiéndose por órden del tirano una grande ho-
guera, fueron arrojados á ella, á excepción de los dos santos herma-
nos, todos los demás que los habian acompañado, los que generosa-
mente consumaron su martirio en el fuego. Hizo esta distinción el 
tirano para formar con algún mas espacio la causa; mas como San 
Lauro y su hermano nada negasen, y si se gloriasen y ratificasen 
en su hecho, confesándose cristianos y burlando á los ídolos, man-
dó el tirano azotarlos con nervios, con tanta crueldad, que todo el 
pavimento del templo quedó rociado de su sangre, entregándolos 
despues á los soldados pira que los llevasen al procónsul. Era tan-
to el fervor de la religión que ardía en sus pechos, que en el cami-
no ganaron para Jesucristo á sus mismos custodios, y como estos 
los dejasen ya libres, pudieron muy bien ocultarse; pero el mismo 

zelo de la religión hizo que ellos mismos se presentasen al procón-
sul, que interrogándolos de nuevo y hallándolos firmes en su reso-
lución, los mandó arrojar á tul pozo muy profundo, echando sobre 
ellos mucha tierra y piedras. Así terminaron su gloriosa carrera, y 
sus santos cuerpos fueron hallados despues de algunos años, despU 
diendo un olor admirable. 

La Epístola es del capítulo XXXI de los Proverbios (pág. 56.) 

¿Quién hallará una nutger fuerte &c. 

El Evangelio es del capitulo XIII de San Mateo (pág- 57.) 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Es semejante el rei-
no de los cielos á un tesoro escondido &c. 

MEDITACION. 

Sobre la augusta dignidad de Madre de Dios. 

Considera, que la dignidad de Madre de Dios, como dice Santo 
Tomos, es en cierta manera infinita é incomprensible al humano en-
tendimiento; pues tiene por término á Dios, y queda comprendido 
en su concepto; porque quien dice Madre, dice necesariamente Hi-
jo; quien dice Madre de Dios, dice necesariamente un Hijo, que 
es el mismo Dios. Y como no hay entendimiento humano que pue-
da comprender la dignidad de Hijo de Dios, tampoco le hay que 
pueda comprender la de su divina Madre: coucibe, dice San Grego-
rio, qué cosa es ser Hijo do Dios, y entonces concebirás qué cosa es 
ser Madre suya. Por la excelencia del uno llegarás á conocer la ex-
celencia de la otra. Preguntadme, dice San Eucherio, ¿quién es la 
Madre? ¿pues pregúntame ántes quién es el Hijo? Con efecto, esta 
es la mayor y la mas estrecha alianza que uua pura criatura puede 
contraer con Dios fuera de la unión hipostática, y la unión física 
del cuerpo al alma, no es posible concebir otra mas estrecha que la 
de una madre con su hijo. Por lo mismo dijo San Agustin, ó á lo 
ménos su discípulo San Fulgencio, que siendo la cama de Cristo 
carne de María, en virtud de haber encarnado y nocido de sus en-
trañas, la Madre y el Hijo, por decirlo así, eran una misma cosa: 
fundado en esta verdad, afirma San Buenaventura, que la justa dig-
nidad de Madre de Dios es como el último esfuerzo del divino po-
der. Puedo Dios, dice el Santo, hacer un mundo mayor que este 



que hizo; criar un cielo mas vasto, un sol mas resplandeciente, un 
fuego mas puro, una tierra mas fértil; pero no puede hacer una Ma-
dre mas noble, mas respetable, mas excelente, mas augusta que la 
Madre de Dios. 

Considera el valimiento que esta divina Madre tendrá con su di-
vino Hijo. ¿Cuánto será su poder, su dignidad, su excelencia, 
y por consiguiente cuál debe ser nuestra confianza en su interce-
sión, y nuestro zelo en venerarla? ¿Qué cosa podrá negar un 
buen hijo á su querida madre? Todo lo que es María se lo debe 
á la bondad de Dios; pero Dios que la elevó á la suprema digni-
dad de Madre suya, no puede resistirse á su ruego. No, no te-
marnos exceder cuando alabamos á la Madre de Dios, dicen los 
Santos; ántes podemos estar seguros de que nunca la engrandecere-
mos dignamente. San Juan Damasceno desafía á los hombres 
y á los ángeles, á que la alaben como merece, eslando cierto de 
que en ningún elogio se pueden comprender sus alabanzas. Co-
mo Madre, dice el Santo, debe poseer los bienes de su Hijo; y á ex-
cepción del culto de latría qtte se debe solo á Dios, debe ser vene-
rada con cierto culto particular, que se refiera al mismo Dios, pues-
to que solo por ser Madre de Dios se la honra singular y siempre 
religiosamente. ¡Oh Santísima y sacratísima Virgen! exclama San 
Basilio de Séleucia: el que dijere de tí todas las cosas mas grandes, 
las mas magníficas, las mas ilustres y las mas gloriosas que se pue-
dan decir ó imaginar, no se desviará de la verdad. ¿Han sido hasta 
aquí mis ideas y mis pensamientos acerca de la Santísima Virgen 
semejantes á los de los padres y á los de la toda la Iglesia? ¿Cuál 
ha sido mi zelo, mi ansioso ardor por rendirla el culto que le es tan 
debido? ¿He pensado nunca que la que es Madre de Dios, quiere y 
se digna de ser también Madre mia? ¡Qué honra es esta para mí! 
¡Qué dicha! ¡Qué puedo temer ya con semejante protección! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

No permita Dios, Virgen Santísima, que jamas merezca yo seme-
jante reconvención. ¡Desdichado de aquel que no os ama! Por lo 
que á mí toca, desde este mismo instante me obligo á honraros, y 
serviros con todo el zelo, con todo el ardor, con toda la ternura que 
me sea posible. Vos sois mi querida Madre. Vos sois, después de 
Dios, nuestra vida, nuestro consuelo y nuestra esperanza. Alcanzad-

me la gracia de que eternamente sea del número de vuestros verda-
deros siervos y de vuestros amantes hijos. 

J A C U L A T O R I A . 

Mirad, Señor, que yo soy vuestro siervo é hijo de vuestra Madre. 

LECCION. 

Sobre el tercer mandamiento de la Iglesia. 

Es artículo do fé que la Eucaristía es un sacramento de vida, que 
Jesucristo nuestro Señor está en él vivo, y que hace vivir la vida 
de la gracia á los que participan dignamente de este sacramentó. 
Por consiguiente, todo católico debe interesarse en participar de es-
ta vida que Jesucristo quiere comunicar á nuestras almas por la sa-
grada comunion; para cuyo efecto ha impuesto un precepto positi-
vo, al que se ha agregado otro precepto eclesiástico, también posi-
tivo, que nos obliga á recibir la sagrada Eucaristía. Las palabras 
con que el Salvador manda que participemos de este sacramento, 
ciertamente llaman la atención, pues nos declara que si no lo reci-
bimos, no tendremos vida de gracia. "Si no coméis la carne del Hi-
jo del Hombre, dice, y si no bebéis su sangre, no tendreis vida en 
vosotros." Palabras que inducen una verdadera obligación, pues 
realmente estamos obligados á procurar la adquisición de esta vida, 
sin la cual no podemos cumplir con el fin para que fuimos criados, 
como que sin la gracia, ni amamos á Dios con el amor debido y so¡ 
lo digno de Dios, ni le prestamos un servicio que le sea agradable 
y meritorio para nosotros, ni finalmente podemos salvarnos, porque 
el estado de muerte en que nos hallaríamos si careciéramos de esta 
vida de gracia, es estada de condenación. 

Esto precepto fué confirmado por el Salvador cuando instituyó 
el sacramento de la Eucaristía en la noche de la cena, diciendo: 
'•Haced esto en memoria mia:" quiere decir: Todo esto que acabáis 
de ver que yo he hecho, convertir el pan en mi cuerpo y el vino en 
mi sangre, comerlo yo mismo, distribuirlo á vosotros para que lo 
comieseis, hacedlo tambicn vosotros, que habéis recibido mi sacor 
docio, y participad este sacramento á los fieles de mi Iglesia, y 
cuantas veces lo hiciereis, hacedlo en memoria de mí. Estas pala-
bras, pues, so dirigen á los obispos y sacerdotes, para que lo consa-
gren, consuman y distribuyan, y á los demás cristianos para que lo 
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reciban. Así las entendió el concilio de Trente, que dice: 'T.stan-
do pues, nuestro Salvador para partir de este mundo a su Padre ce-
lestial, instituyó este sacramento, en el cual como que « h o el res-
to de as riquezas de su divino amor para con los hombres, dején-
donos un monumento de sus maravillas, y mandándonos qne al re-
cibirle recordásemos con veneración su memorta y anunciásemos su 
muerte, hasta tanto que ól mismo vuelva á juzgar al mundo. 

Estando establecido este sacramento por modo de coñuda y be-
b i d a , e r a preciso que estuviese mandado su uso, jara conservar y 
aumentar las fuerzas del alma, asi como lo está el de la comida , 
bebida corporal para conservar las fuerzas de cuerpo, tan o rna , 
cuanto que en la conservación y aumento de las fuerzas del alma, 
tenemos el ínteres de la vida eterna. Tatuaos, pues, la necestdad, 
y tanta por consiguiente la obligación de recitar al santísimo sacra-
mento de la Eucaristía. l)e aquí es que por precepto divino esta-
mos obligados á comulgar, no solo por viático en artículo o pebgro 
de muerte, sitio también en el curso de nuestra vida, en la que, por 
precepto eclesiástico se nos asigna una comunión cada ano; en cu-
yo precepto el espíritu de la Iglesia no es que solo se haga una co-
munión en el año. sino que por lo menos se haga una, sm que por 
esto nos obligue bajo de pecado mas que á esa sola comunión; pero 
sí queriendo que sus fieles hijos frecuenten mas ó ménos, según su 
estado y disposiciones, la sagrada comuniou; la cual, como ya he-
mos dicho, obliga por precepto divino, y la Iglesia señala el Uempo 
y fija el ..amero á que obliga bajo de pecado. Por esto mismo pre-
cepto divino nos obliga en el ingreso moral al uso de la razón, y 
cuando hallándonos en gracia seamos asaltados de alguna grave ten-
tación v conozcamos que no podremos vencerla sino comulgando, 
aun cuando estemos con pecado grave, deberémos confesarnos 
ántes para poder comulgar, y de este modo vencer la tentación, 
¡ f tué diremos de los niños qne estando ya capaces de confesarse y 
aun no hayan comulgado, se encuentren en artículo de muerte. 
,-Les obligará este precepto divino? Decimos que sí, porque aunque 
no hayan llegado á la edad en que la Iglesia los estima ya adultos^ 
les comprende el caso de comulgaren artículo de muerte, por te-
ner va uso de razón, y así, aunque no hayan comulgado por cum-
plir con la Iglesia, como se dice comunmenle, deben comulgar por 

^ E s m u y de notar el descuido que suelen tener algunos médicos 



AGOSTO.—1>IA 19. 

en declarar al enfermo que se halla en el caso de recibir al sagrado 
viático, cuando efectivamente la clase de su enfermedad y el térmi-
no en que se halla lo demanda; sin que valga el que se halla confe-
sado, como muchas veces acontece; pues es precepto distintó del de 
la confesion en artículo de muerte, y por consiguiente no se cumple 
con solo confesarse, sino que es de obligación comulgar por viático. 

D I A D I E Z Y N U E V E . 

Sa\\ Luis, obispo Tolos-a, ^ Sa\\ Maguí, mvu'tir. 
S A N L U I S . 

NACIÓ San Luis en Brignoles, lugar de Provenza, en el año de 
127'!, y fué el segundo hijo de Cárlos II, llamado el Cojo, rey de 
Ñapóles y de Sicilia, y de la princesa María, hija de Estévan V, rey 
de Ungría. Era sobrino nieto de San Luis rey de Francia, y por la 
línea materna lo era carnal de Santa Isabel reina de Ungría. Luis 
fué iluminado ántes por la gracia que por la razón, pues desde su 
infancia fué Santo. Todas sus distracciones, todos sus juegos ino-
centes tenían algo de virtuosos, sus mismos entretenimientos eran 
dirigidos al servicio de Dios, y se deleitaba en las serias conversacio-
nes morales, en la meditación de las doctrinas santas y no daba lu-
gar á la disipación. Todas las ocasiones que podia y que se veia 
libre de las ocupaciones de su edad, se iba á la Iglesia con sus ayos 
y oraba arrodillado delante de los altares. Era sumamente modes-
to en su trato, y sus acciones oran arregladas por los mandamien-
tos de Dios. Desde la edad de siete años comenzó á manifestar el 
espíritu de penitencia que lo animaba, porque desde entonces ya no 
dormía en su cama, sino en una estera que tenia junto á ella con es-
te intento, donde lo encontró su madre varias ocasiones, que el cui-
dado ó la curiosidad le llevó á su retrete. Èra demasiado sobrio y 
moderado en su comida, y por consiguiente contenia con su tem-
planza el desarrollo de bis otras pasiones, que casi todas tienen su 
origen de la gula. 

Este fué el carácter de Luis en su infancia, que formó la base de 
una virtud sólida, y cuando sus pasiones se presentaron con mas 
fuerza en la edad mas peligrosa, ya encontraron una oposicion en 



los hábitos de virtud que habian fortalecido su espíritu. Entonces 
la negación de sí mismo, el supremo dominio que habia adquirido 
sobre sus sentidos, la humildad, la fortaleza y la castidad triunfaron 
de los apetitos contrarios, y en la juventud tuvo pocos peligros que 
vencer. Sin embargo, para santificar Dios su vida con los trabajos 
y hacerle ver que en todos los estados del hombre las glorias mun-
danas son efímeras, permitió que Luis tuviera una persecución. 

Cuando el rey de Aragón hizo prisionero á Carlos IX que entón-
tcs era príncipe de Salomo, en el año de 1284, dos despues de la re. 
belion general de las Sicilias, murió su padre y fué proclamado por 
rey de Nápoles; pero como estaba en prisiones no pudo ocupar el 
trono hasta que celebró un convenio con el rey de Aragón, en que 
daba por su libertad cincuenta caballeros de su corte en rehenes y 
tres hijos suyos. Entre estos fué Luis, que apénas tenia catorce 
años, y en Barcelona tuvo que sufrir por mucho tiempo el trato mas 
cruel que se le pudiera dar á otro que no tuviera el título de infan-
te; pero las privaciones que resentía, los malos tratamientos y des-
precios oran otros tantos motivos para ejercitar su paciencia y su 
humildad. Él animaba á sus compañeras con las palabras mas enér-
gicas, diciéndoles que la mejor situación para ejercitar la virtud es 
la adversidad; porque en esta se vencen las inclinaciones, y en la 
prosperidad se cicga ó se adormece el alma, y suele olvidarse do 
Dios. Estaba contento Luis con su suerte, y á los padecimientos 
de su prisión añadia nuevas mortificaciones en los ayunos que ha-
cia, cu las crueles disciplinas que tomaba, y en otras mortificaciones 
que él mismo se procúrate para vencer su carne. 

Se apartaba de todas las diversiones, y no hablaba con muger al-
guna sino en público, porque solo de esta manera creia no empañar 
el cristal puro de su castidad. De esta virtud tenia formado el mas 
elevado concepto, y al mismo tiempo conocía lo fácil que es quebran-
tarla, Por eso vivía siempre solícito, y para conservarla se valia de 
la oracion, de la meditación de los misterios de nuestra redención, de 
la abstinencia, separándose siempre de todas las ocasiones que pu-
dieran poner en peligro su pureza. Rezaba todos los días el oficio 
divino, el de la Virgen María, y se confesaba diariamente ántes de 
asistir al santo sacrificio de la misa. Concurría al templo con una 
modestia que edificaba, y rézate las meditaciones de la pasión de 
Jesucristo con otras devociones. Visitaba á los enfermos en los hos-
pitales, los curaba y socorría, y como vivia con dos religiosos fran-

císcanos se levantaba en su compañía á medía noche para ponerse 
en oracion. Con ellos estudió filosofía y teología con bastante apro-
vechamiento. 

En una enfermedad peligrosa que tuvo hizo voto do incorporarse 
en la religión de San Francisco, si llegaba á conseguir la salud y su 
libertad. Sanó en efecto, y entonces hizo los mayores esfuerzos para 
verse libre, solo con el objeto de cumplir su promesa. En el año de 
1291 se le restituyó su libertad por un trato celebrado entre su pa-
dre Carlos y Jaime 11, rey de Aragón, que entre otras condiciones 
tema la de que Luis se casara con la princesa de Mallorca, herma-
na de Jaime. En vano le ofrecieron matrimonio tan ventajoso, en 
vano también le cedió su padre el reino de Nápoles en la parte que 
habia recobrado, él se mantenía firme en su resolución de entrar de 
franciscano, y se creía ligado con Dios por el voto que habia he-
cho en su enfermedad. Por esto renunció los derechos que tenia á 
la corona de Nápoles en su hermano menor Roberto, y se fué al con-
vento de San Francisco para recibir el hábito; mas como toda la fa-
milia se opuso á esta determinación, los superiores del monasterio 
dilataron por algún tiempo su recepción, y lo único que consiguió 
filé ordenarse. 

Antes de estarlo lo nombró San Celestino papa, arzobispo de León, 
y renunció esta dignidad con el protesto de que no tenia ni la ton-
sura; pero despues Boniiácio VIH que le dispensó la edad para qne 
fuera sacerdote á los veinte y tres años, lo nombró arzobispo de To-
losa con prevención de que no habia de renunciar la mitra, ni se le 
habia de admitir en caso de que hiciera la renuncia. Comprometi-
do de esta manera tí subir á tan alto puesto que repugnaba su hu-
mildad, se resolvió á ir á su diócesis; pero ántes quiso pasar á Ro-
ma, y en esta ciudad hizo su profesion religiosa en el convento do 
San Francisco de Ara Coeli el día 23 de Diciembre de 1296. E n 
Roma también fué consagrado obispo, y de allí partió para Tolosa, 
donde fué recibido con mucha alegría de todos, porque ya tenían 
noticia de su santidad. En esta ciudad comenzó á manifestar todas 
sus virtudes; pero principalmente se hizo notable por su ferviente 
caridad, porque apénas se reservó de su renta una cantidad muy pe-
queña para su manutención, y dispuso que todo lo demás se distri-
buyera entre los pobres. Visitaba los hospitales personalmente sin 
que la dignidad de obispo ni la de príncipe lo embarazara este cui-
dado. Todos los días comian en su mesa veinte y cinco mendigos, 



A „¿enes servia los platos muchas veces de rodillas. Emprendió 
ia visita de s« diócesis, y en ella recogió abundantes y saludables 

frutos de su zelo pastoral. . . 
E ra exactísimo en el desempeño de su sagrado mmisteno, y na-

da entiviaba su fervor, esp-cialmente en que su clero estuviese bien 
instruido en la moral y en la religión. Por vanas veces renun ó 
a m l e sin fruto, su obispado: pero lo que no pudo alcanzar de la stlla 
Z X ü a, lo consiguió de Dios con su temprana muerte, que le se, 

el castillo de Rrignoles, donde murió el 19 de Agosto de 
129T después de recibidos los sacramentos y repitiendo constante-
mente el < U María; teniendo cuando su dichoso tránsito solamente 
v e h ^ y «esaños y medio de edad. Su cuerpo fué Sepultado en a 
X i a de franciscanos de Marsella; y colocado en 1317, en que lo 
canonizó el papa Juan X X I I , cu ..na urna de p l a t a á cuya ceremoma 

S madre de nuestro Santo, su hermano Roberto, y la rema 
de Francia. E n el año de 1423, se trasladaron estas procesas re-
liquias á Valencia, donde se conservan con especial veneracon. 

S a a M a g m . 

Aunque no nos consta con certeza cual fué la patria y quienes los 
, l a d r e s de San Magín, la grande reputación que ya tema a fines d 
t i l l o tercero v principios del cuarto nos convence de la santidad 

° que p ^ ó los primeros años de su vida, y aun de su d.snngtuda 
calidad y otras prendas que por lo común cooperan * ganar« « t a 
reputación. Convencido Magín de la vanidad de los bienes do1«. 
1 y de los peligros que en él se corren, se retiró a las m o n t a n t e 
S a n a en el principado de Cataluña, y e l i g i ó para su habitaron 
S a cuevaespaittosa en el territorio de Roca,„ora, donde vtv.o mu-
Z s r entregado ó la penitencia, á la oracion y 8 la contempla-
d o n r a s c o i divinas; pero no satisfecho su fervoroso zelo c » 
te ejercicios eremíticos, predicaba la fé á los gentiles y confirmaba 
su celestial doctrina con estupendos prod.g,os. Como ^ « J 
lo otro hiciese muchas y grandes conversiones, llegó a noticia del 
gobernador de Tarragona, quien hizo traer fi su presencia a núes-
Tro Santo ermitaño cargado de cadenas, y ledijo: ^ « J » 
W o one predicas á Jesús Nazareno, y menosprecias a los príncipes 
del mundo? Pues si no dejas de pervertir á las gentes, y * n o * -
orificas S los dioses, padecerás grandes tormentos." N o a M * 
Magin esta conminación, ántes bien, lleno de valor, lnzo ver al ura 

no que la religión que predicaba era la verdadera, Con cuya luz des-
engañaba á los gentiles de los muchos errores en que estaban su-
mergidos. Ofendido el gobernador de una respuesta tan generosa, 
mandó poner en la cárcel á nuestro Santo. 

Mientras estaba en ella, se apoderó el demonio de la hija del go-
bernador, atormentándola furiosamente. Apeló este á los sacerdotes 
idólatras para que sacrificasen á sus dioses, á fin de que su hija fue-
se libertada del maligno espíritu; pero el efecto fué contrario, como 
era de esperar, pues mas y mas la atormentaba el demonio, decla-
rando que no la dejaria si no le expolia Magin, que se hallaba en la 
cárcel. E n efecto, nuestro Santo lanzó al demonio en el nombre de 
Jesucristo, para que el gobernador viese el soberano poder del Sal-
vador; pero el obstinado é ingratísimo gobernador, acabado de re-
cibir el lieneficio, volvió á Magin á la cárcel con ánimo de ponerlo 
en cuestión de tormentos. Libróle de ella el Señor, como á otro Pe-
dro, pues rotas las prisiones y abiertas las puertas de la cárcel, le 
hizo volver á su gruta, sin que nadie se lo impidiese. Luego que el 
gobernador supo que faltaba Magin de la prisión, envió á sus minis-
tros con orden de darle muerte donde quiera que lo encontrasen. 
Partieron estos en su busca, y hallándolo en su cueva entregado á 
la oracion, le acometieron como perros rabiosos, le dieron muchos 
golpes y lo arrastraron por las piedras y las zarzas de aquel desier-
to, hasta dejarlo casi sin vida. 

Estaban los perseguidores fatigados de sed, y como si sus obras hu-
biesen sido meritorias para con el Santo, le pidieron que, supuesto 
que hacia tantos portentos, les socorriese con la agua que necesita-
ban. Portóse Magin como verdadero discípulo de Jesucristo, y olvi-
dándose de las injurias de sus enemigos, tocó con su báculo en la 
tierra é hizo que brotase una fuente de agua cristalina que perma-
nece hasta hoy. Bebieron de ella los ministros, y quedándose dor-
midos, se volvió el Santo á su gruta á rogar al Señor que se dignase 
aceptar el sacrificio de su vida. Aun no había acabado su oracion, 
cuando vinieron de nuevo sus perseguidores, echaron mano de él, y 
enfurecidos, lo arrastraron hasta el sitio en que hoy está la capilla 
del Santo y allí le degollaron, á 26 de Agosto, á principios del si-
glo IV. Su santo citcrpo fué sepultado por los cristianos, y hoy se 
venera en la capilla que está en el territorio de la parroquia de Ro-
camora, en el arzobispado de Tarragona, obrando el Señor muchos 
milagros por la intercesión de este su fiel siervo, 
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La Epístola es del capítulo IV del libro de la Sabiduría. 

El justo, aunque sea arrebatado de muerte prematura, estará en 
lugar de refrigerio. Porque no hacen venerable la vejez los muchos 
dias ni los muchos años, sino que la prudencia del hombre suple 
por las canas, y es edad anciana la vida inmaculada. Porque agra-
dó á Dios, fué amado de el; y como vivia entre los pecadores,°fue 
trasladado á otra parte: fué arrebatado para que la malicia no'alte-
rase su modo de pensar, ni sedujesen su alma los apariencias enga-
ñadoras: pues el hechizo de la vanidad obscurece el bien; y el incons-
tante ímpent de la concupiscencia pervierte el ánimo inocente. Con 
lo poco que vivió llenó la carrera de una vida larga. Porque su al-
ma era grata á Dios, por eso mismo se apresuró a sacarle de enme-
dio de los malvados. 

El Evangelio es del capítulo XXIV de San Mateo. 
E n aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Telad, porque no 

sabéis á. que hora ha de venir vuestro Señor. Sabed pues esto, que 
si un padre de familias supiera á que hora le habia de asaltar el la-
drón, estaría seguramente en velo, y no dejaría minar su casa. Pues 
asi mismo estad vosotros igualmente apercibidos, porque á la hora 
quemónos penseis ha ,1c venir el Hijo del hombre. ¿Quién pensáis 
que es el siervo fiel y prudente constituido por su Señor sobre su fa-
milia para repartirá cada uno el alimento á su tiempo? Bienaventu-
rado el tal siervo a quien, cuando venga su Señor, le hallare cum-
pliendo así En verdad os digo que le encomendará la administra-
ción de todos sus bienes. 

MEDITACION. 

Sobre la confianza que debemos tener en la Santísima Virgen. 

Considera, que la confianza es cierta opinión ó cierta seguridad 
qne se tiene en la buena voluntad de una persona que nos fevorece, 
y en el poder que la acompaña para hacer efectiva esta buena vo-
luntad. No basta querer hacer bien; es menester poder hacerle: el 
poder sin la voluntad no funda la confianza; y la voluntad sin el 
poder a lo sumo es buen deseo estéril, y una benevolencia sin fru-
to. Ahora pues, no es dudable que la Virgen tenga este poder. Sa-
bemos, dice San Anselmo, que es tanto su mérito, tanto su vali-

miento con Dios, que no es posible carezca de efecto aquello que pi-
de y quiere, De aquí concluye que no es posible se pierdo, ni 
se condene una alma á quien esta Señora tomó bajo su protec-
ción. Ninguna cosa se resiste á tu poder, ó Virgen Santa, dice Jor-
ge, arzobispo de Nicomedia; ninguna se opone á tu voluntad: todas 
obedecen tus preceptos; todas se rinden á tu autoridad. ¿Cómo rio 
ha de ser todopoderosa, dice San Bernardo, habiendo puesto el Se-
ñor en sus manos la plenitud de todos los bienes? Y quiere, añade 
el mismo Santo, que todo el bien que nos hace, pase primero por la 
mano de María. ¿Pues qué confianza no debemos tener en María, 
todos aquellos que la servimos y estamos bajo de su amparo, 
pues conoce todas nuestras necesidades, porque puede y quiere so-
correrlas? Las conoce, porque es Madre de la sabiduría; quiere, por-
que es Madre de misericordia; puede, porque es Madre del Todopo-
deroso. La cualidad de Madre, dice Santo Tomas, da cierta autori-
dad natural sobre el Hijo, que ningún privilegio puede derogar. Mas 
que los hijos sean reyes, mas que sean soberanos, mas que sean su-
premos dueños: podrá tal vez un hijo rescatar á sil misma madre; 
mas 110 por eso será esta esclava suya: tenga una madre á su hijo 
cuantas obligaciones son imaginables, siempre será madre, y ni la 
condicion, ni el estado, disminuirán un solo punto su autoridad. 
¿Pues qué poder será el de la Virgen? ¡Oh Dios! ,y qué motivo de 
consuelo para las verdaderos siervos de María, este gran valimien-
to que tiene con su Hijo la soberana Reina! 

Considera, que solamente los que no conocen quién es la Santísi-
ma Virgen, pueden ignorar el tierno y compasivo amor que profesa 
á los hombres. Es lo madre de los escogidos, y el refugio de los pe-
cadores: es el consuelo de los afligidos y la salud de ios enfermos, 
es como canta la Iglesia, el común asilo y el auxilio ordinario de 
todos los cristianos. Es inseparable, dice San Anselmo, la materni-
dad divina de la maternidad humana; por el mismo hecho de ser 
María Madre de Dios, quedó constituida Madre do los hombres. 
Pues ahora, no es la naturaleza mas ardiente en sus movimientos 
(como observa San Ambrosio) que lo es la gracia en los suyos: án-
tes por el contrario, el fuego de la caridad es mucho mas vivo, mu-
cho mas puro, mucho mas fuerte que el de la naturaleza. Y siendo 
el de la Santísima Virgen de uno consumada perfección, infiere de 
aquí el tierno amor que nos tiene. ¿Qué mayor prueba nos pudo 
dar, que haber ofrecido ella misma á su querido Hijo á lo muerte 



de cruz por la salvación de lodos los hombres? Si quiso Dios que 
procediese su consentimiento para la Encamación del Verbo, dicen 
los padres, parece que no ménos habia de preceder para su afrento-
sa muerte. Sabemos todos cuál fué la ternura sin semejante de la 
Santísima Virgen para con aquel amado Hijo: con todo eso, ella 
misma le ofreció en el templo como víctima por nuestra redención. 
Por aquí puedes conocer cuanto nos amó. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Lo conozco, dulcísima Madre mia; y conozco también que esta 
generosidad de vuestro amor 110 puede recompensarse en lo posible, 
sino con la total consagración de nuestros corazones ú vuestro amor 
y servicio. Yo as presento el mió, aunque indignísimo, y os pido 
que lo purifiquéis y santifiquéis, para que sea todo vuestro, emplean-
do para ello todos los medios que el Señor ha puesto en vuestras 
manos, como canal que sois de sus dones y gracias. 

J A C U L A T O R I A . 

Olvídeme de mí, si alguna vez me olvidare de tí, Madre y Seño« 
ra mia. 

LECCION. 

Sobre el precepto eclesiástico de comulgar por Pascua florida. 

Los primeros cristianos que tenían el corazón y el alma, entrega-
dos mas exclusivamente á Dios, recibían diariamente el cuerpo y 
sangre de Jesucristo sacramentado. Costumbre santísima que jgno 
ramos hasta que tiempo se acabó; pues solo nos corista que entibia-
do el fervor de los fieles, mandó la Iglesia en el siglo VIH que co-
mulgasen los seculares tres veces al año, conviene á saber, en la Re-
surrección, Pentecostes y Navidad. Esta obligación duró sin duda 
hasta principios del siglo XIII. Es igualmente cierto que decayen-
do mas y mas el espíritu del cristianismo, se varió esta disciplina, 
pues vemos que en el concilio lateranense cuarto celebrado por el 
papa Inocencio 111, solo se determinó que los fieles comulgasen una 
vez al año en su parroquia por la pascua. 

El concilio de Trento manifestó el deseo que tenian los padres de 
que los fieles comulgasen diariamente, pues hablando de la misa en 
que comulga el sacerdote solo, dice: "(Quisiera el sacrosanto conci-

lio que todos los ñelea que asisten á las misas comulgasen en ellas, 
no solo cspiritualmcnle, sino recibiendo sacramentalmente la Etica? 
risita, para que mas copioso fruto les resultase.'"' Mas solo puso pe-
na contra los que negasen la obligación de comulgar en la pascua. 
"Si alguno negare que todos tienen obligación, habiendo llegado al 
completo tisó de lá razón, Je comulgar todos los años á lo ménos 
en pascua florida según el precepto de la Iglesia, sea excomulgado." 
Los padres del concilio lateranense previeron que no faltaría quie-
nes desentendiesen el mandato, y para precaver este mal en lo po-
sible, pusieron pena de .excomunión ó entredicho en vida y priva-
eíoii de Sepultura eclesiástica en muerte, contra los transgresores. 
Por esto mismo manda el ritual romano, que los párrocos avisen ;t 
sus feligreses de esta obligación, y pongan gran cuidado en notar 
los qué la cumplen, amonestando paternalmente á los contumaces. 

Habiendo visto la obligación que tenemos de comulgar cada año, 
y el tiempo en que debemos hacerlo, nos resta solo saber si en cual-
quiera iglesia, y de mano de cualquiera sacerdote podemos comul-
gar; ó si hay lugar determinado donde deba cumplirse. La opinión 
mas segura es que debe comulgarse en la propia parroquia, y de 
mano del propio párroco; pues bastante lo insinúa elcánondel con-
cilio lateranense. Ademas, qiie solo el párroco por derecho común 
es el ministro ordinario para dispensar la Eucaristía, de suerte que 
nadie sin su licencia ó del obispo puede administrarla. No se com-
prenden en la obligación de comulgar en su propia parroquia y de 
mano de su párroco los sacerdotes; pues estos satisfacen el precep-
to celebrando en cualquiera iglesia, porque el cánon habla de los 
que reciben la sagrada Eucaristía, no de los que celebran. Los reli-
giosos satisfacen comulgando en sus iglesias, y lo mismo sus co-
mensales: los peregrinos, caminantes y ausentes en la parroquia don-
de se hallen. Se exceptúan igualmente aquellos á quienes el párro-
co concede licencia para comulgar en otra iglesia, 5 se presume que 
la ha de dar, haciéndolo con ánimo de avisarle haber usado de pre-
sunta. El que tiene dos domicilios, lo deberá hacer en aquella par-
roquia en que habita el tiempo de pascua. 

Quedamos ya instruidos en la obligación que tiene todo cristia-
no de comulgar por la pascua ó despues, si no lo verificó en el tiem-
po debido, del lugar á donde debe ocurrir para que se le administre, 
y á quien debe pedirla: resta saber sobre esta materia, si se satisfa-
rá con ambos preceptos de comulgar, divino y eclesiástico, hacien-



do comunión sacrilega. La respuesta es clara; por lo que toca al 
precepto divino, no se satisface por lo que dice el santo concilio de 
Trento. Quiso ademas que se recibiese este sacramento como un 
manjar pera las almas con el cual se alimenten y conforten los que 
viven por la vida de Jesucristo, que dijo: "quien me come, vivirá 
por mí: y como un antídoto con que nos libremos de las culpas ve-
niales y nos preservemos de las mortales." Ahora bien, ¿quién se atre-
verá á decir que recibe como un manjar espiritual este sacramento 
llegando indignamente? ¿Cómo 1111 sacrilegio ha de ser antídoto que 
nos libre de culpas veniales y nos preserve de mortales? No es es-
to lo que está mandado por el precepto divino, sino nuestra salud, 
nuestro bien, y nuestra felicidad. Por lo que toca al precepto eclesiás-
tico, consta igualmente que no se satisface con la comunión indig-
na: así lo declaró el Señor Inocencio XI en una proposición que 
condenó, y aseguraba lo contrario. Desengañémonos, católicos; pa-
ra mantener la vida del cuerpo es necesario comer, y que sean vian-
das saludables, 110 veneno, por precepto natural de la propia conser-
vación; pues 110 habiéndonos formado ni aun podiendo siquiera 
agregarnos una línea á la estatura del cuerpo, no somos dueños ni 
arbitros de nuestra vida. Lo mismo y con mas razón se debe decir 
de la vida espiritual: debemos vivir en Jesucristo, v por Jesucristo; 
luego debemos tomar el alimento que mantiene esta vida. Cumpla-
mos por tanto en lo sucesivo como nos lo manda nuestra tierna ma-
dre la Iglesia: seamos tan solícitos de nuestra salud espiritual como 
ella lo es: 110 nos privemos de tantos bienes que tan poco nos cues-
tan. ¡Felices, si convencidos de estas verdades, cumplimos con es-
tos preceptos, y hacemos que cumplan los que dependen .le no-
sotros! 

* DIA VEINTE. 

Sau Rcmatio, aVad -j doctor. 
EL ilustre padre de la Iglesia San Bernardo, primer abad de Cla-

raval, glorioso en su vida, doctrina y milagros, nació el año de 1091 
en Fontaines, castillo de su padre Fesselino, situado cercado Dijoii: 
su madre se llamaba Alicia, también de noble familia. Aunque fue-
ron siete los hijos de este matrimonio, seis varones y una hembra 

y en todos se puso el mayor cuidado en su cristiana educación, fué 
mas esmerada la de nuestro Santo, el tercero de sus hermanos, por 
el misterioso sueño que tuvo su madre en su embarazo en que le 
pareció traia en el vientre un perrillo que ladraba; misterio que le 
explicó un siervo de Dios pronosticándole daria á luz un niño que 
seria vigilante custodia del reliaño del Señor, dando incesantes la-
dridos contra los enemigos de la fé y de la Iglesia. 

Siendo muy jóven lo mandaron sus padres al colegio de clérigos 
de Chatillon, donde hizo los mayores progresos en la filosofía y teo-
logía, la que concluyó á la edad de diez y nueve años; dejando en 
duda qué era mas admirable, si su talento ó su virtud. Tal fué la 
conducta que observó en ios estudios: su tiempo lo repartía en la 
oracion y en los libros; su modestia y recogimiento eran extrema-
dos; su caridad para con los pobres le hacia repartirles todo el dine-
ro que se le mandaba de la casa paterna; y la tierna devocíon que 
desde la cuna profesó á la Santísima Virgen, le engendró 1111 tan 
grande amor á la pureza, que habiendo fijado un dia los ojos con al-
gnna curiosidad en una inuger, se indignó tanto contra si mismo, 
que se metió desnudo hasta el cuello en un estanque helado, para 
extinguir aun á costa de su vida, el fuego de la concupiscencia. 

Habiendo regresado á Fontaines, vió morir á su querida madre 
con la reputación de santa; y aunque sus demás hermanos habian 
abrazado la carrera de las armas, nuestro Santo se resolvió para con-
servar su inocencia, retirarse á la nueva reforma de Cister, que po-
cos años ántes había fundado el B. Roberto, abad de Molesme. A-
pénas so hallaba quien tuviese valor para seguir esta regla, pues á 
todos aterraban las excesivas penitencias y extrema .pobreza que ella 
prescribía; pero nada atemorizó á Bernardo: abandonó con el mayor 
valor las comodidades del siglo, y su persuasiva elocuencia movió 
a treinta caballeros, entre ellos su tío Gaudrido y Hugo Macón, obis-
po despucs de Auxcrre á alistarse en esta milicia espiritual. En el 
número de sus conquistas se contaron sus hermanos, y pasaudo to-
dos á tomar la bendición de su padre, Guido que era el primogéni-
to, dijo á Nivard el menor de todos (á quien el Santo sin duda no 
habia hablado) que lo dejaban heredero de todos sus bienes: propo-
sición que desechó éste generosamente diciéndoles: ¿conque voso-
tros escogéis el cielo, y me dejais la tierra? El partido no es igual. 
Agregóse en efecto á su compañía. 

Con tan lucido acompañamiento llegó Bernardo al Cister; donde 



fU6 recibido con todós por el abad San Estévan/sucesór desfonda-
dor, dándoles el hábilo religioso e! año de 1113. Abrazó nuestro 
Santo con tal fervor la vida monástica, qué á los pocos días parccia 
un austero y antiguo mong'é: dedicóse tanto A mortificar sus senti-
dos, que en todo jiri año no supo como era el techo de su celda, ni 
si la Iglesia tenia una ó muchas ventanas; perdió tanlo el gusto á 
la comida, que por mucho tiempo estuvo comiendo sebo en lugar de 
manteca sin advertirlo, y uña ocacion tomó aceite en vez de agua; 
llegando á tal grado que era para él mas mortificación comer que 
ayunar: siis demás austeridades correspondían exactamente A las 
que hemós refeíid'cv Su oración; meditación y los otros ejercicio^ 
virtuosos fortalecieron tanto su espíritu cnanto quedó debilitada su 
carnc con tantas asperezas, que tuvieron principio en su noviciado,' 
prosiguieron despues de su profesión que hizo con los otros treinta 
novicios el año de 1111, y se continuaron todo el resto de sus dias. 

I-a fama de la santidad de Bernardo sirvió tanto para aumentar 
el número de los que ocurrían á tomar el hábito, que .San Estévon 
resolvió edificar nuevos monasterios. Entre las diversas fundacio-
nes á que mandó á varios monges, la mas memorable fué á la que 
dispuso pasase nuestro Santo á un sitio lleno de ladrones, que por 
tal razón era llamado Valle lie los Ajenjos. I.legó á este lugar Reí-
nardo en procesión con los demás religiosos que lo acompañaban, 
llevando un Crucifijo: todos labraron con sus propias mimos unos 
célditaá de madera, y formando una capilla, fundaron el famoso 
monasterio, que por su celebridad hizo convertir el odioso nombre 
que antes tenia en el de dorava! ó Valle-Claro. 

Bernardo fué nombrado el primer abad; pero habiéndose enfer-
mado gravemente en el año de 1116, se vió precisado á retirarse á 
una casa particular á ser curado, dejando en su lugar á su amigo 
Guillermo de Chompcaux. Habiendo convalecido volvió á su mo-
nasterio, y tuvo el gusto de dar el hábito el año de 111S á su ancia-
no padre, quien murió á poco con señales de predestinado. Desde 
este lugar fundó Bernardo un número considerable de monasterios 
de su órden en varias provincias, sujetos todos al de Claraval, pro-
curando se guardase en ellos la austera disciplina del Cister, que 
ántes habia tenido pocos que la siguiesen. En esta época escribió 
la mayor porte de sus elocuentes obras, que por la belleza de sil es-
tilo, la solidez de su doctrina, la piedad de sus conceptos y la pureza 
de su lenguaje, dan á conocer la sabiduría y santidad de su autor; 

justamente tales escritos son hasta el dia la ocupacion de los sabios 
y la guia de los religiosos. A pesar de sus enfermedades y conti-
nuas tareas no abandonaba nuestro Santo sus trabajos en servicio 
de los prójimos, uniendo siempre á cualquier ejercicio espiritual al-
guna devota deprecación á la Madre de Dios, de quien era particu-
lar devoto: por eso arrebatado una vez en una de las misiones que 
hizo en Alemania, exclamó: ¡O misericordiosa! ¡O piadosa! ¡O 
dulce Virgen Maria! tiernas palabras que adoptó la Iglesia, colo-
cándolas en la Salve que reza en honor de .tan divina Señora. 

No solamente servia á Dios nuestro Santo en la soledad de su mo-
nasterio; su caridad lo sacó de él muchas veces para ser útil á sus 
prójimos. Predicó el Evangelio en varias regiones; socorrió no po-
cas necesidades públicas, cediendo en los hambres los cortas provi-
siones destinadas para el sustento de sus monges; cortó diferencias 
entre prelados y subditos; y se opuso á las malas elecciones de al 
gunos obispos, sin que esta conducta pudiera atribuirse á miras am-
biciosas, pues por tres veces renunció otros tantos arzobispados, que 
la silla apostólica le habia conferido. 

Otros dos servicios importantísimos hizo Bernardo á la Iglesia 
universal. El primero consistió en haber cortado el cisma suscita-
do el año de 1130 por Pedro de Leon contra el legítimo papa Ino-
cencio II, tanto coii sus luminosos discursos en el concilio de Pisa, 
á que concurrió, como persuadiendo á los príucipcs, haciendo via-
jes al efecto, para que se uniesen con el vicario de Cristo. Entre los 
varios soberanos que sostenían al antipapa eran los mas tenaces Eo 
gerio, rey de Sicilia, y Guillenno, duque do la Gran-Bretaña; con-
fundiendo á aquel en una conferencia pública que tuvo con él en 
Salerno, y conviniendo á este de un modo tan prodigioso, que lo 
movió á abandonar el mundo y retirarse á un desierto. 

El otro importante servicio de Bernardo fué en obsequio del dog-
ma. Ademas de haber impugnado todas las doctrinas que en su 
tiempo se publicaron contra la fé, refutó los errores de Abelardo, 
condenados despues en el concilio de Soissons el año de 1121. En 
el de 1139 escribió una carta al mismo Abelardo para que se retrac-
tara de las últimas doctrinas erróneas que habia inventado; y aun-
que por entóneos sufrió una descomedida respuesta, al fin tuvo el 
gusto de que las retractase despues de su condenación en el conci-
lio de Sens, celebrado el año de 1140. Triunfó también Bernardo 
de los discípulos de este último escritor que trataban de defenderlo: 



combatió victoriosamente á Ranlo, y á Guilberto de Porre, cuyas 
opiniones contrarias al catolicismo fueron igualmente anatematiza-
das en el concilio de Rens. intimamente su adhesión á las máxi-
mas puras del Evangelio lo estimuló á fundar un monasterio de su 
Orden en la diócesis de Bazas en el año de 1128, para que en 61 
se educase la juventud. 

En fin, toda la vida de Bernardo puede reputarse una continuada 
serie de servicios á la Iglesia de Cristo. Habiendo ocupado la silla 
pontificia Eugenio 111, discípulo de nuestro Santo, le dirigió este 
sus libros de Consideraciones, con las mejores doctrinas para el 
acierto de su gobierno: asistió ademasá varios concilios convocados 
por el mismo papa, y con asistencia de este celebró un capítulo ge-
neral en Cister el año de 1140: en el de 1153, aunque agobiado de 
muchas enfermedades que hacian desesperar de su curacionc, lue-
go que tuvo algún alivio pasó á Mezt á instancias del arzobispo de 
Tiers, y logró sofocar una funesta guerra para la que se estaban ha-
ciendo grandes preparativos. 

Concluido este importante servicio, volvió á Claraval, y habién-
dosele aumentado la debilidad de estómago al grado de lio poder to-
mar ningún alimento, murió en Claraval en 20 de Agosto de 1153 á 
los sesenta y tres años de su edad, cuarenta de vida reí igiosa y trein-
ta y ocho de abad; entre los brazos de sus mongos,y á presencia do 
gran número de obispos y de abades que de todas partes habían 
ocurrido á recibir su bendición y sus últimos suspiros. Diósele se-
pultura en la Iglesia de Claraval delante del altar de la Santísima 
Virgen & quien está dedicada. Fueron tantos y tan ruidosos los mi-
lagros que obró Dios en el Sepulcro de San Bernardo, que no se le 
dilató largo tiempo el culto público. Veinte años después de su 
muerte fué solemnemente canonizado por el papa Alejandro Til; 
que celebró de pontifical el día de su canonización, cantándole la 
misa de doctor déla Iglesia. 

La Epístola es del capítulo XXIX de la Sabiduría. (Eclesiástico.) 

El justo despertándose muy de mañana, dirigirá su corazón al 
Señor que le crió, y se pondrá en presencia del Altísimo. Abrirá sn 
boca para orar, y pedirá perdón de sus pecados. Que si aquel gran 
Sclíor quisiere le llenará del espíritu de inteligencia, y derramará 
sobre él, como lluvia, máximas de su sabiduría: y cu la oracion da-
rá gracias al Señor: y pondrá en práctica sus consejos y docinnen-

tos,"y meditará sus ocultos juicios. Expondrá públicamente la doc-
trina que ha aprendido, y pondrá su gloria en la ley del testamento 
del Señor. Celebrarán muchos su sabiduría, la cual nunca jamas 
será olvidada. No perecerá su memoria, y su nombre será repetido 
de generación en generación. Las naciones pregonarán su sabidu-
ría, y la Iglesia celebrará sus alabanzas. 

El Evangelio es del capítulo XIX de San Mateo (púg. 20.) 

En aquel tieni!» dijo Pedro á Jesús: Bien ves que nosotros &c. 

MEDITACION. 

Sobre el singular culto que debemos rendir á la Santísima Virgen. 

Considera que en haciendo reflexión á que la Virgen es Madre 
de Dios, fácilmente se comprende el ardor, la tierna devocion, y el 
profundo respeto con que debe ser reverenciada. Solamente los ar-
rimos, los iie.storianos, los calvinistas y los luteranos, enemigos mor-
tales de la Iglesia y de Jesucristo, tuvieron atrevimiento y descaro 
]>ara desaprobar y condenar el religioso cuito que se debe tributar á 
María. Si hasta el Hijo de Dios respeta á su Madre, ¿cuánto de-
berán venerar, los fieles á aquella portentosa Señora á quien estuvo 
sujeto aun el mismo Hijo de Dios? Toda la Iglesia implora mu-
chas veces al dia su poderosa intersecion. ¿Qué culto no la deben 
rendir los hijos verdaderos de ella? El infierno vomita sin cesar 
horribles blasfemias contra esta Señora; ¿pero y cuántas no vomita 
contra Jesucristo? Jamas hubo, ni jamas habrá quien siga su opi-
nion, y tenga el misino lenguaje, sino la heregía, hija primogénita 
del infierno. Los verdaderos hijos de Dios hablan y discurren muy 
de otra manera. Tantos templos, tantos altares erigidos en su ho-
nor: tantos votos ofrecidos para merecer su protección; tantas pia-
dosas congregaciones como hay en la Iglesia católica, bajo los aus-
picios de su soberano nombre: todo prueba, todo publica la nece-
sidad y la santidad de su culto. La sublime, la incomprensible 
dignidad de Madre de Dios; el augusto titulo de Mediadora con 
el Hijo del Eterno Padre, nuestras necesidades, nuestros intereses, 
nuestra esperanza, nuestra fé, y nuestro reconocimiento, todo nos 
está pidiendo el mismo reverente culto. Es un tributo debido á la 
excelencia, á la sublime dignidad de Madre de Dios, de Reina de 



los ángeles y de los hombres, á la eminente santidad de aquella que 
es inferior á solo Dios y superior á todo lo que no es Dios. 

Considera que hay en la Iglesia tres especies de religioso culto. 
F.l de latría, 6 de suprema adoracion, que solo pertenece á Dios, y 
á solo él debe terminarse. Esta adoracion interior que rendimos a 
Dios en espíritu y en verdad, tiene sus actos ó señales exteriores, 
siendo la principal de ellas el sacrificio, el cual á solo Dios se le pue-
de ofrecer, por cuanto el sacrificio se instituyó para dar un público 
testimonio, y para hacer ima solemne protestación, y auténtico re-
conocimiento de la soberanía de Dios y de nuestra dependencia de 
él. Todo este religioso culto se debe terminar á Dios como á su 
necesario fin; y si el que tributa la Iglesia á la Virgen y á los San-
tos, se puede llamar religioso, es porque necesariamente se refiere á 
Dios. Así, pues, hablando en propiedad, no es 'María á quien de-
dicamos altares, consagramos templos, y ofrecemos sacrificios, sino 
á Oios que la escogió, que la santificó, y que la glorificó. El segun-
do culto es de dulia: y es el que se rinde á los Santos, cuyas virtu-
des se celebran, y á ellos se les reconoce como á verdaderos siervos 
de Dios. Pero el culto que rendimos á la Santísima Virgen como 
debe ser proporcionado á su santidad y á la clase que ocupa en la 
corte celestial, también ha de ser de órden superior al que tributamos 
á los Santos, y por eso se llama de hiperdulía, esto es, de línea tan 
superior al de los demás bienaventurados, cuanta es la ventaja que 
hace á todos ellos la Santísima Virgen, en santidad, en dignidad, y en 
merecimientos. Y como la Santísima Virgen, cu calidad de Madre 
de Dios sentada á la diestra de su Hijo, ocupa un trono muy supe-
rior á todos los angeles y á todos los santos: también merece unos 
honores, una veneración, y tinos cultos muy superiores á los que 
se tributan á todos los Santos que pueblan la celestial Jerusalcn. V 
bien, ¿qué culto especial es el que hasta aquí yo le he tributado? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Virgen Santa, grande es mi dolor de haberos honrado y de ha-
beros amado tan poco hasta el dia de hoy. La confianza que tengo 
en vuestra bondad alienta mi esperanza de que olvidareis mis pa-
sadas negligencias. Desde este mismo punto comienzo á honraros 
como á Madre de mí Dios; comienzo á amaros como á mi querida 
Madre. Dignaos recibir el arrepentimiento, y los votos de un hu-
milde siervo vuestro, que ha sido infiel hasla aquí; jiero está bien 

resuelto á ser todo el resto de su vida el mas rendido y el mas ze-
loso de todos vuestros eselavos. 

J A C U L A T O R I A . 

Dignaos de recibir mis alabanzas ¡oh Virgen sacratísima! 

LECCION. 

Sobre las disposiciones por parte del alma para- llegarse á comulgar. 

A tres se pueden reducir las disposiciones que se requieren de 
parte del alma para llegarse á comulgar, a saber: instrucción debi-
da, pureza de conciencia y práctica de las virtudes cristianas. Es 
necesario saber, y saber bien los misterios de la fé católica, princi-
palmente el de la Eucaristía que se trata de recibir. Se necesita 
ademas pureza de conciencia, esto es, no tener conciencia de pe-
cado mortal, y si alguno lo tuviere, debe ir ántes á lavarse en el sa-
cramento de la penitencia. Se requiere ejercicio de virtudes para 
que la comunion sea mas fructuosa, y porque sin ellas no puede 
mantenerse el hombro en el estado de gracia que debe tener pata 
comulgar. La sagrada Eucaristía es un gran misterio; luego es ne-
cesario acercarnos á él con fé, y esta fé, dice San Pablo, no se reci-
be sino por el oido, quiere decir que es necesario instruirse en las 
verdades de fé para creer lo que contienen; mas no con aquella es-
pecio de preocupación ó propio juicio con que los judíos de Cafar-
naun decimi: "dura es esta palabra, ¿quién podrá sufrirla? ¿cómo 
podrá este darnos á comer su carne y á beber su sangre?;" sino con 
la fé humilde, rendida y obediente con que los discípulos del Sal-
vador recibieron esta doctrina, y cuando llegó el tiempo de la insti-
tución de la Eucaristía, obedientes á la voz de su Maestro fueron á 
proparar el cenáculo, sin dudar que se les proporcionaría como se 
los prometía su Maestro, y recibieron en él realmente el cuerpo y 
sangre de Cristo bajo las especies de pan y de vino, de un modo sa-
cramental que 110 alcanzaron ni pudieron alcanzar aquellos judíos 
carnales que prefirieron su propio juicio á la palabra de Jesucristo; 
pero qne sí hubieran sido dóciles y prestado una fé humilde á esta 
divina palabra, hubieran sabido y conocido prácticamente como po-
día el Señor con su sabiduría y su omnipotencia darles á comer su 
cuerpo y á beber su sangre realmente, sin que este cuerpo ni esta 
sangre se destruyesen ni se dividiesen en trozos para comerse. 

T O M O H I . 3 S 



Así es que cuando nos acercamos á ' Jesucristo, debe ser con un 
eorazon sincero y lleno de fé. El Salvador debe habitar en él pri-
mero por la fé que por la comunión. Los sentidos no tienen ni de-
ben tener parte alguna en este misterio: una cosa vemos y otra de-
bemos creer: vemos las especies de pan, y debemos creer que es el 
cuerpo de Cristo; vemos las especies de vino, y debemos creer que 
es la sangre de Cristo: nuestra l'é, dice San Cirilo Alejandrino, debe 
ser obediente^ libre de toda curiosidad. 

La Eucaristía es un sacramento de vivos; luego es ncecsario reci-
birla en gracia. El bautismo y la penitencia,"que'son y "se llaman 
sacramentos de muertos, porque suponen al alma muerta por el pe-
cado, no requieren estado de gracia, sino solo el dolor de los peca-
dos y las demás disposiciones, para recibirse válida, lícita y fluctuo-
samente, y con solo estas confieren primera gracia que_borra el pe-
cado del alma; pero la Eucaristía que es y se llama sacramento de 
vivos, porque supone al alma viva por la gracia, requiere este esta-
do de gracia, el cual no se puede tener miéntrasjiaya en el alma 
pecado mortal, y por consiguiente pide una conciencia libre de cul-
pa mortal; pues de lo contrario, en lugar de recibir esta scgunda'gra-
cia el que comulga, comete un sacrilegio, porque recibe sin la debi-
da disposición y con suma indignidad el cuerpo y sangre de Cristo, 
peca mortalmcnte y se hace reo del cuerpo y sangre del Señor, co-
mo dice San Pablo. Acerca del pecado venial es necesario saber 
que no impide la comunion, esto es, que no dejará de recibir la gra-
cia; ni cometerá sacrilegio el que comulga tcniendo'pccados'venia-
les que 110 sean de costumbre; pero sí se privará del mayor fruto 
que pudiera sacar de este sacramento, si no se purifica[ántes de es-
tas culpas leves usando de los sacramentales, como nos aconseja S. 
Agustín. 

La tercera disposición que se requiere para comulgar dignamen-
te, es un verdadero deseo de unirnos con Jesucristo en la Eucaris-
tía; y como esta unión no puede verificarse sin la práctica de las 
virtudes que son las que perfeccionan y redondean nuestra santifi-
cación, es necesario que la tengamos realmente, ó que estemos en 
camino de adquirirlas por medio de un verdadero propósito y sin-
cera resolución. Sin estas virtudes, ó sin su propósito á lo menos, 
¿cómo podrémos tener confianza de no recaer en la culpa que ha 
apartado de nosotros al Señor de las virtudes, y cómo recibirérnos 
en nuestras almas al Rey pacífico que entra triunfante en ellas, 



AGOSTO—DIA 51. H i t 
cuando notoriamente nos exponemos á seguir el ejemplo del pueblo 
judío que recibió'con aclamaciones á su Salvador, y al sexto dia pi-
dió su muerte y lo clavó en la cruz? Seamos, pues, nimios en pro-
curar las disposiciones que se requieren de parte del alma para co-
mulgar dignamente, y agreguemos to'das aquellas que la devoción 
y la piedad nos dictan para comulgar con mas fruto, y tener mayor 
mérito delante de Dios, 

DIA VEINTE Y UNO. 

San ,Ma\uvi\»ru). mártir. 
El Santo mártir que'celebramos el dia do hoy, era cristiano y ofi-

cial de la famosa legión Herculiana, cuando subió al trono impe-
rial Juliano el Apóstata, en el año 361. Este impío emperador, que 
Iiabia abjurado públicamente la religión de Jesucristo y aplicádose 
á restablecer la idolatría, destruida por Constantino el Grande, puso 
a u n tío suyo llamado también Juliano, y tan perverso como él, en . 
la ciudad de Antioquía, como uno de sus principales ministros, con 
cuyo carácter perseguía este atrozmente á los cristianos de esa 
ciudad. 

1 labia mandado el emperador quitar del lábaro, estandarte que 
portaba las insignias de los ejércitos romanos, la cruz y el nombre 
de Jesucristo, puestos en él por decreto de su tio Constantino, re-
duciéndolo á su antigua forma. Maxímiano y su compañero Bono-
so, oficial también de la misma legión, que padeció martirio en su 
cofripañía y mereció igualmente ser colocado en el catálogo de los 
Santos, no obedecieron esta órden, lo que sabido por el ministro Ju-
liano, les mandó la ejecutasen, y adorasen ademas á los restableci-
dos dioses del imperio. Los dos piadosos cristianos le contestaron 
resueltamente que no harían ni uno ni otro. A vista de esta nega-
tiva hizo llamar Juliano, primero á Bonoso, de quien no pudiendo 
conseguir nada con promesas ni con amenazas, mandó azotarlo allí 
mismo conjdisciplinas aplomadas. Dicronle mas de trescientos azo-
tes, ¡¡que sufrió'con la mayor constancia el ilustre confesor, sonríen-
dosejá las preguntas que le hacia el tirano, sin responder otra cosa 
que confesar al Dios verdadero. 

Habiéndose suspendido el martirio de Bonoso, hizo llamar el per-



seguidor á Maximiano, á quien intimó lo mismo que á su compa-
ñero; pero como recibiese igual respuesta, dispuso que atados am-
bos en el potro, fuesen azotados por tres ocasiones con las mismas 
disciplinas aplomadas; y viéndolos tranquilos en aquel suplicio, or-
denó los sumergiesen en una gran tina de pez hirviendo: tormento 
en que con el favor divino, no recibieron ningún daño. 

El prefecto del pretorio de Oriente, Secundo Salustio, que noticio-
so de esta maravilla, pasó ¡í presenciarla, y encontró á los dos San-
tos en la tina orando y alabando á Dios, con tanta serenidad como 
si estuviesen en un baño templado: siendo él gentil, y deseando ver 
si sus dioses tenian igual poder que el dol Dios de los cristianos, 
propuso á Juliano dispusiese se arrojasen á ella dos sacerdotes de 
los ídolos. Condescendió el juez á la propuesta, y mandando traer 
á dos de aquellos falsos ministros, hizo que despues de haber ofre-
cido sacrificios, pronunciado conjuros y practicado cuanto juzgasen 
necesario para obtener el favor de sus deidades, los arrojasen en la 
tina. Verificóse así; pero al momento quedaron sus cuerpos deshe-
chos: desgracia que lo llenó de confusión, y blasfemando de Jesu-
cristo y de sus discípulos, injuriándolos con el apodo do magos, 
mandó sacasen de allí á los valerosos militares y los condujesen á 
la cárcel. 

Eucerrados en la prisión, mandó Juliano les llevasen para su sus-
tento pan marcado con figuras idolátricas, el que no quisieron co-
mer nuestros Santos, alimentándose del que les enviaban secreta-
mente los cristianos. Algunos dias despues, Juliano asociado con 
el referido prefecto del pretorio, hizo conducir otra vez á su presen-
cia á Maximiano y á Bonoso: reconvínoles por haber despreciado 
el pan que se les liabia ministrado; insistió en sus antiguas órdenes-
y viéndolos tan firmes en su resolución como siempre, maudó los 
echasen en un hoyo con bastante cal viva y que la apagasen están, 
do en él los Santos. Librólos Oios de este nuevo suplicio del que 
no recibieron ningún perjuicio; confundido otra vez el tirano, y 
no atreviéndose á emprender otra prueba del soñado poder de sus 
ídolos, dispuso los devolviesen á la prisión, que se sellaran sus puer-
tas y se llevasen las llaves á su palacio, para qué nadie pudiese ver-
los, ni se les diesen mas alimento que panes ofrecidos á sus falsos 
dioses; lo que se ejecutó con la mayor exactitud aunque sin fruto 
alguno, pues los Santos prefirieron dejarse morir de hambre antes 
que causar el menor escándalo á sus hermanos. 

En esos dias llegó á Antioquía Hormidas, hermano de Sapor, rey 
de los persas, cristiano muy estimado en la corte do los emperadores 
Constantino y Constancio, donde habia pasado lo mas de su vida, y 
habiendo ido á la prisión, visitó á nuestros Santos, á quienes halló 
llenos de salud y alegría, les habló afectuosamente y se encomendó 
á sus oraciones. Irritado Juliano por una visita tan honrosa, hizo 
comparecer ante sí por la 'última voz á Maximiano y Bonoso resuel to 
a terminar su venganza. Amenazólos nuevamente con las fieras del 
anfiteatro ó las llamas de un horno encendido, si no se sometían á 
la voluntad del emperador; pero irritado de su heroica resistencia y 
temeroso del pueblo por las muchas voccs de cristianos que confe-
saban su fé, al ver el valor de sus hermanos, mirando que el prefec-
to Salustio no se prestaba á que se atormentasen de nuevo a sus 
victimas, y que por el contrario se encomendaba aunque pagano á 
sus oraciones, dispuso fuesen decapitados con otros muchos cristia-
nos á quienes habia procesado, entre ellos á Joviano y Herculiano, 
oficiales que también se habian negado á quitar la cruz del lábaro. 
Todos estos ¡lustres mártires salieron juntos al suplicio con tanto 
gozo como si marcharan al triunfo, acompañados del obispo de An-
tioquía, San Melecio, de otros prelados que se hallaban en la ciu-
dad, y de una multitud de fieles que los exhortaban y felicitaban 
por la corona preciosa que iban á conseguir y que en efecto recibie-
ron en premio de su fidelidad. 

A los tres dios de su ejecución castigó Dios al perverso Juliano, 
quien fué atacado de una enfermedad tan horrible que todo corrom-
pido su cuerpo, su boca era un manantial de gusanos. Advertido 
por su mnger de los grandes males que. habia causado, suplicó por 
escrito al emperador su sobrino, aunque sin efecto, fuese favorable 
á los cristianos, y después dirigióse á Dios pidiéndole misericordia, 
y espiró dejando á todos aterrorizados de un fin tan trágico. 

R! martirologio romano pone la fiesta de nuestros Santos en 21 
de Agosto; pero su martirio parece fué á fines de Diciembre del año 
de 362. 

La Epístola es del capítulo Xitel libro <le la Sabiduría (ptig. 341.) 

El Señor condujo )»r caminos seguros al justo &c. 



El Evangelio es del capítulo Xde San Mateo (pág. 41S.) 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: No tenéis que pen-
sar &c. 

MEDITACION. 

Sobre el amor que la Santísima Virgen nos tiene. 

Considera que no solo es cierto, sino artículo de fé, que Dios ama 
á todas los hombres, que á todos los quiere salvar, y que" alumbra 
á todo hombre que viene á este mundo. I .a Virgen no tiene otra 
voluntad que la do Dios, y así ama todo lo que Dios ama, y ningu-
na cosa tiene mas en su corazon que todo lo que Dios quiere. El 
amor de Dios y del prójimo son, por decirlo así, de una misma edad, 
nacen gemelos dentro del corazon, viven y mueren siempre juntos. 
Son dos eslabones, dice San Gregorio, que forman una misma cade-
na: dos rios que nacen de una misma fuente; dos ramas que salen 
de un mismo tronco. Comprende, si es posible, el sumo amor que 
la Virgen tiene á Dios, y entonces comprenderás el qtte profesa á 
los hombres. Ahora pues, así como no hay pura criatura que mas 
ame á Dios, así tampoco la hay que mas nos ame á nosotros. Ma-
ría, dice San Bernardo, es nuestra hermana, nuestra palíenla, nues-
tra aliada, y nuestra Madre. No impuso Dios, dice Santo Tomas, 
precepto particular á los padres y ú las madres para que amasen á 
sus hijos: seria sin duda ocioso, porque la misma naturaleza les co-
munica un amor tan grande y ton violento hácia sus hijos, que es-
to propio les sirve de ley y de precepto. /Podrá nunca una ma-
dre, dice el mismo Dios, olvidarse del fruto de sus entrañas'! 
Pues consideremos si María se podrá olvidar de los hombres sien-
do la mas tierna de todas las Madres. Luego que María comen-
zó á ser Madre de Dios, dice San Anselmo, comenzó á ser Madre 
de los hombres. ¿Unión dudará ya de la ternura con que nos ama? 

Considera que el amor que nos tiene la Santísima Virgen, es un 
amor muy compasivo, en fuerza del cual se la hacen muy sensibles 
nuestras miserias, y como la mayor de esta vida es el pecado, es 
mayor la ternura y la eompasion con qtie mira á los pecadores. 
Inspírala este compasivo afecto la conformidad de su corazon con 
el de su divino Hijo. Todos sabemos el zelo del Salvador del 
mundo por la salvación de los pecadores. Pues proporcionada á 

este es la medida del amor y del zelo de la Santísima Virgen. Por 
eso la llama la Iglesia, Rtfugio de pecadores, y en la oracion or-
dinaria que la repite tantas veces al dia, 110 la acuerda otro moti-
vo que ser pecadores aquellos por quienes ruega. ¡O inmaculada 
Virgen María, exclama San Efrcn, Madre de Dios, Reina del uni-
verso, esperanza de los mas desesperados, recurso de todo el mun-
do, todos nos ponemos debajo de vuestra protección: cubridnos con 
las alas de vuestra caridad, y de vuestra misericordia: tened pie-
dad de nosotros, manchados con tantas culpas. No cesa la Virgen 
de rogar en el cielo por los pecadores, dice el venerable Beda. Y 
ciertamente siendo Madre do misericordia, ¿cómo podia dejar de 
amar á los pecadores, ni de interesarse por su salvación? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
El Ínteres que tomáis por mi salvación, Santísima María, me ase-

gura su logro, si sé corresponder á este desvelo vuestro, no con un 
amor de lengua y de palabra, sino con la obra y la verdad. Así lo 

quiero, Madre mia, y os pido me alcancéis todos los auxilios de la 
gracia que me son necesarios para afirmar mi propósito y ponerlo 
por obra. 

J A C U L A T O R I A . 

En tí coloco mi esperanza, dulcísima Madre, y creo firmemente 
que 110 seré confundido. 

LECCION. 

Sobre las disposiciones que se requieren de parte del cuerpo para lie. 
gar á coviulgar. 

A vista de lo que hemos dicho en la lección anterior sobre las dis-
posiciones que se requieren para comulgar por parte del alma, cual-
quiera diría que esto era lo bastante, supuesto que es la parte prin-
cipal del hombre, y que recibiendo esta á Jesucristo sacramenta-
do con buenas disposiciones, nada mas es necesario: porque ¿qué 
roso ha do hacer Dios del cuerpo? ¿Para qué necesita, ni qué le pue-
den complacer las acciones de 1111 poeo de barro? Dista tanto Dios 
de la materia, qne seria degradar su grandeza infinita suponerlo com-
placido con los homenages materiales de la masa grosera que sirve 
de morada, ó por mejor decir, de cárcel á nuestra alma. Pues na-



da ménos que eso, lector mió: es indispensable que también el cuer-
po formado por la mano del Altísimo, manifieste sus respetos, rinda 
sus liomenages al Autor de todo ser. porque como dice nuestro ca-
tecismo, "hubimos de él también el cuerpo:" no lo seria por el'alma 
ni por cualquiera otra cosa, pues todas ellas distan infinitamente de 
su Hacedor; y sin embargo de esa distancia ilimitada, todas coope-
ran á su modo á engrandecer la gloria del Señor, como dice David 
en sus Salmos. 

Supuestas las verdades indicadas, ¿llegaremos á la sagrada mesa 
sin disponernos ántes por parte de nuestro cuerpo? No, de ninguna 
suerte. Si para ir á una visita, si para concurrir á un pasco, á una 
tertulia, es buena crianza y así lo exige la política, el trato decente 
con las gentes, en cuanto lo permiten las facultades y estado de ca-
da individuo, ¿qué aseo, qué limpieza, qué compostura, qué decen-
cia no será necesaria para concurrir al sagrado banquete que nos tie-
ne preparado Jesucristo en el altar? ¿A un lugar tan concurrido 110 
solo del pueblo cristiano que va á comulgar y oir misa, sino de co-
ros angélicos, hemos de ir sin disposiciones exteriores? De ningu-
na suerte. ¿Cuáles pues, serán estas? T .as reduciremos también á 
tres, como las del alma, y son: ayuno natural, pureza y modestia. 

Es necesario estar en ayunas el dia en que se quiere comulgar, 
esto es, que desde la media noche, que comienza desde la primer 
campanada de las doce que toca el rélox de la matriz, ó el que co-
munmente sea tenido por mas arreglado, que es la opinion mas 
común V racional, no se ha de tomar nada de comida ni bebida; á 
no ser que estemos enfermos y tengamos que recibir á su Magestad 
por viático, pues los que así comulgan pueden hacerlo despues de 
haber comido y bebido, no solo las medicinas, sino aun los alimen-
tos que tienen señalados: mas fuera de este caso, no es lícito recibir 
la sagrada Eucaristía sino estando perfectamente en ayunas, estan-
do aun virgen la saliva, dice Tertuliano. 

Este es un precepto de la Tglesia que se funda en el respeto que 
debemos tener al Santísimo Sacramento del altar, pues si se comul-
gara despues de comer, se expondría repelidas veces el sacramento 
á irreverencias, como al peligro de ser depuesto por cualquiera in-
disposición de estómago. A esto se añade, como dice Santo To-
mas, que el sacramento es el alimento primero y principal de los 
cristianos; luego debemos recibirlo con preferencia á todos los de-
mas, y así ha de ser el que en el dia gustemos primero. Por esto 

se debe tener mucho cuidado de no cenar muy tarde la víspera do 
la comiuiion, esperando precisamente la hora que hemos indicado 
para acabar: se puede no obstante, según el misino Santo doctor, co-
mulgar auuque se haya pasado por inadvertencia, despues de la me-
dia noche, algún resto dol alimento que tomamos ántes que se hu-
biere quedado entre los dientes. Lo mismo se dice si al enjuagarse 
la boca despues de la cena, al llegar la media noche ó por la maña-
na al levantarse, con agua ó vino, se pasase sin querer alguna gota. 
En cuanto á los que prueban los caldos que tieneu que comprar ó 
vender, y las salsas que van á condimentar, pueden comulgar cuan, 
do están seguros de que nada ha pasado al estómago; con todo, di-
ce San Antonino, que será mejor se abstengan por la decencia. Con 
mucha mas razón conviene abstenerse de fumar, sin embargo de que 
no es impedimento para comulgar. 

La segunda disposición es la pureza. San Carlos Borromeo y el 
catecismo del concilio de Tronío aconsejan á los casados la absti-
nencia en la víspera de la comunion, y aun algunos dias ántes; esto 
es de consejo, especialmente para cuando la mente no queda muy 
despejada para llegarse con devocion y recogimiento á la sagrada 
Eucaristía. Acerca de otras faltas de la debida limpieza, remitimos 
á nuestros lectores á la consulta de prudente confesor. I«o que en 
este particular acontezca sin que haya consentimiento de la volun-
tad, no servirá de obstáculo para comulgar; aunque siempre tiene 
lugar el consejo de la conveniente delicadeza. 

La tercera disposición es la modestia. Esta exige que los hom-
bres y las mugeres eviten todo lujo y profanidad en el vestido para 
llegar á la sagrada mesa, así como toda tropelía, precipitación y des-
concierto en pasos y acciones; escusando también etiquetas, choque-
cilios, conversaciones, risas, y miradas curiosas; pues todo esto se-
ria un desacato y escandalizaría al prójimo. También seria muy 
impropio que los hombres viniesen con armas, y ¡ojalá que siempre 
que entren á la Iglesia entren sin ellas! La devocion exige que la 
sagrada Eucaristía se reciba de rodillas, con los brazos cruzados y 
los ojos bajos. 

Los que padecen una tos violenta ó vómitos frecuentes están mas 
ó ménos impedidos de comulgar, según el grado de sus padecimien-
tos. Despues de haber comulgado debe evitarse el escupir, para 
que no suceda arrojar alguna partícula. I¿a acción de gracias es in-
teresantísima, pues en ella cumplimos con el deber sacratísimo de 



nuestra gratitud al Señor por tan incomparable beneficio, y también 
porque en sentencia de varios teólogos obra el sacramento su efec-
to mientras duran las especies sacramentales, con tal de que en esla 
hora el que ha comulgado se excite á la devocion y otros afectos re-
ligiosos. Por lo mismo conviene no salir de la Iglesia sin haber da-
do gracias con espacio: generalmente, el dia de comunion debe ser 
de especial compostura de alma y cuerpo. La tibieza es un indicio 
de los menos equívocos de que no so comulga con las disposiciones 
debidas. ¡Feliz el que se llega á esta mesa y saca de ella todo el 
fruto que puede! 

—»»»3« c 

DIA VEINTE Y DOS. 

San. Timoteo, mártir. 
Es muy eélabre en la Iglesia latina el culto del glorioso mártir 

San Timoteo, y ha perseverado constantemente desde el siglo IV 
hasta el dia, como aparece de los martirologios y de los calendarios. 
Esto muestra bastantemente que los hechos de este ilustre mártir 
fueron muy célebres y acreditados, y tanto que pudieron hacerse 
lugar en aquella capital del mundo cristiano, que así como se hizo 
ilustre por los grandes hombres que produjo en el tiempo del gen-
tilismo, se hizo mucho mas célebre por los verdaderos héroes del 
cristianismo que han resplandecido en ella, ya oriundos de su mis-
mo suelo, y ya vertidos de otras iglesias, por disposición divina, á 
dar cou sus heroicas virtudes y santísimas obras un testimonio bri-
llante de la religión de Jesucristo, en la misma capital del orbe cris-
tiano. Do este ni'tmero es el glorioso San Timoteo; pues según las 
noticias que como preciosas reliquias, se conservan de la remota an-
tigüedad en que floreció, era antioqueno. 

Establecida la religión cristiana en Antioquía y erigida su Igle-
sia por el mismo príncipe de los apóstoles, fácilmente se deja cono-
cer cuál seria en ella el progreso de la luz evangélica y de la vir-
tud cristiana, en unos siglos en que podemos decir que hábia tantos 
Santos como hijos de la Iglesia. Así es que no podemos dudar que 
nuestro Santo sobresaliese por su fé y conocimiento de la religión, 
y por los que forman la ciencia de los Santos en la práctica de la 
virtud. En efecto, las memorias de su santa vida nos le hacen re-

conocer tan lleno del espíritu de Dios, que no contento con doblar 
los talentos de que el Señorío dotó para su propia santificación, tra-
bajaba en procurar la de sus hermanos por medio de la predicación, 
por la que al mismo tiempo dilataba los limites de la Iglesia, con-
viniendo innumerables gentiles á la verdad ortodoxa. Acaso este 
fué el fin de su venida á Roma, pues el zelo apostólico no se ciñe á 
los límites de una ciudad ó de un reino que mira como estrechos, 
sino que busca mayor espacio en que explayarse, y otros paises en 
que no habiendo los motivos del amor patrio y laadhesion á los con-
ciudadanos, sea mas pura y desinteresada la caridad que impele al 
predicador evangélico á trabajar en la salud ageria. 

Bien fuese esta la mira de nuestro Santo, ó bien otra causa pode-
rasa la que le trajo á Roma, lo cierto es que en ella no estuvo ocio-
so su celo, pues mas de un año se ocupó en la predicación del F.van-
geho, tanto á los patricios como á los extrangeros de su inmensa 
población. Ocupaba el trono pontificio el papa Melquíades, á quien 
fué nuestro Santo muy acepto, y en cuya obediencia y veneración 
se distinguió mucho, trabajando, como buen operario de la viña del 
Señor, .en la comunion y bajo el régimen y gobierno del pastor uni-
versal de la Iglesia. 

Tan excelentes virtudes como resplandecían en nuestro Timo-
teo, y el copioso fruto que recogía con su predicación, 110 eran cier-
tamente para estar ocultas á los tiranos, que agitados por el espíritu 
maligno, se ocupaban sin cesar en descubrir y conocer á los cristia-
nos, para ponerlos en la fuerte alternativa de la infidelidad ó la muer-
te. Asi es que vencido el año de la venida de nuestro Santo á Ro-
ma, fue preso por órden de Tarquino Perpcna, prefacio de la ciu-
dad, y acaso por disposición del emperador Maxencio. Encerrado 
en la cárcel por largo tiempo, son indecibles las penalidades que en 
ella se le hicieron sufrir. Traído después á la presencia del juez, y 
mandándole este que sacrificase á los ídolos, fué tanto el valor y la 
generosidad cristiana con que detestó esta impiedad, que irritado el 
juez, le hizo azotar cruelmente hasta llagarle todo el cuerpo, abra-
sando despues sus recientes heridas con cal viva de que le hizo ba-
ñar. La constancia do este ilustre mártir irritaba mas y mas al ti-
rano, tanto, que le hizo sufrir muchos y muy acerbos tormentos, 
sin saciarse su furor hasta que, desengañado de que su firmeza no 
(laqueaba ni por un momento, le mandó cortar la cabeza. Su santo 
cuerpo fué enterrado en el camino de Ostia,junto al sepulcro deSan 
Pablo. Sucedió su martirio, según se cree, en el año de 311. 
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La Epístola es del capítulo XXIV del libro de la Sabiduría, (Eclesiás-
tico) (pág. 39S.) 

En todas las cosas busqué donde posar &c. 

El Evangelio es del capítulo Xde San Lúeas (pág. 232.) 

En aquel tiempo. Entró Jesús en cierta aldea, &c. 

MEDITACION. 

Sobre las gracias y favores que nos alcanza la dameion á la Santísi-
ma Virgen. 

Considera qne la verdadera devocion con Itt Santísima Virgen es 
un perenne é inagotable manantial de los mayores favores del cielo: 
vivimos todos en un pais enemigo. ¡Qué peligros, qué tentaciones, 
qué lazos 110 so arman en él á la inocencia! No solo es menester 
vigilancia, sino valor y fuerza para resistir al enemigo de la salva-
ción. Anlmanle nuestras caidas; hácenle formidable nuestras mi-
serias; y las ocasiones tan frecuentes ponen nuestra salvación en 
gran peligro. Muchos auxilios son menester para librarnos de él; 
¿y quién se podrá prometer la victoria sin una poderosa protección? 
Pero el verdadero devoto de la Santísima Virgen tiene un gran re-
curso, sirve á una Reina que ejerce un poder sin limites sobre todo 
el infierno: está en servicio do una heroína, que quebrantó la cabe-
za de la serpiente infernal; reconoce por Madre A la distribuidora de 
todas las gracias: su poder es sin medida y su bondad es igual á su 
poder. Torro de David la llama la Iglesia. Mil escudos están pen-
dientes de esta Torre y de ella cuelgan todas las armas de los 
mas valientes. ¿Dónde se puede encontrar mejor defensa ni mayor 
seguridad? Si nos proteje la Madre de Dios, ¿qué podemos temer 
en este lugar de destierro? Y si es tan liberal aun con aquellos que 
la miran con indiferencia, ¿qué liberalidad no usará con sus fieles 
siervos, y con sus amados favorecidos? No ha perdonado medio al-
guno el demonio para privar á los pecadores de este asilo, inspiran-
do á todos los hereges el infernal intento de sofocar la devoción á 
la Madre de Dios. No lia habido herede que 110 haya procurado 
desacreditarla, condenar y desterrar del corazon de los fieles la con-
fianza cu la Santísima Virgen, Pero la Iglesia lia redoblado su ze-
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lo, su devoción y su culto á medida que la hCregía fué multiplican-
do su malignidad y sus artificios. 

Considera que la Santísima Virgen no se contenta con defender á 
sus siervos contra las tentaciones del enemigo, sino que los consuela 
en sus tristezas; los asiste en sus peligros, los sostiene en sus comba-
tes, los alivia en sus trabajos, porque todo esto quiere decir el títu-
lo de Madre de Misericordia. Pero ¿quiénes podrán mas racional-
mente y con mayor seguridad prometerse esta poderosa protección, 
que los verdaderos devotos de María? ¿Podrá olvidar en aquel pe-
ligro á los que la honraron y amaron toda la Vida? ¡Qué mayor 
consuelo en la última hora qne morir siendo verdadero devoto de 
María! ¡Qué sentencia tan favorable no podrá esperar del Supre-
mo Juez, el que logra la protección de su Madre! La confianza bien 
fundada eri la Santísima Virgen, endulza todos las amarguras de 
aquel último momento, destierra los temores, y serena el corazon. 
Pocos verdaderos devotos y fieles siervos suyos se hallarán, que no 
mueran con una dulce y piadosa tranquilidad, presagio pmdente de 
su eterna salvación. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Sea yo, misericordiosísima Madre, del número privilegiado de 
vuestros fieles siervos y verdaderos devotos. Seáis siempre mi Ma-
dre y yo vuestro hijo, y el vínculo de amor que nos relacione sea 
el principio de mí felicidad, asi como es una muestra de vuestra 
bondad y de vuestra dignación. Perfeccionad ¡oh dulce Madre mial 
la obra que habéis comenzado; que yo estoy pronto á sacrificarlo to-
do por alcanzar vuestro amparo y la gracia de mi Dios. 

JACULATORIA. 

Sentémc bajo la sombra de aquella i quien amaba, 

LECCION. 

Sobre la comunion sacrilega. 

La Iglesia santa que nos Obliga por un precepto á comulgar todos 
los años, nos advierte la inocencia y pureza con que debemos hacer-
lo; porqiie siendo Jesucristo el Santo de los Santos, santamente de-
bemos recibirlo, y tener aquella disposición correspondiente á la 
mayor santificación que viene á obrar en nosotros por la sagrada co-
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munion. Pero si en lugar de recibirlo santamente mediante las de-
bidas disposiciones, lo hacemos con una conciencia criminal, nos 
liace entender nuestra buena Madre, que pccamos con una culpa 
horrenda de sacrilegio, y que llegará tiempo, y no tarde, en que ese 
mismo Cordero mansísimo, que hoy,nos.sufre, se convierta en Juez 
inexorable que nos juzgue y condene á la pena eterna en que incur-
rimos por la comunión sacrilega. 

Por esta palabra sacrilegio, no se entiende otra cosa sino la pro-
fanación de una cosa santa; y como en la religión cristiana no hay 
cosa mas santa que la sagrada. Eucaristía, de ahí es que la profana-
ción de este misterio es el mayor y mas grande de todos los sacri-
legios. Para comprender bien su enormidad, no hay mas que hacer-
se cargo de la monstruosísima unión que resulta de la santidad de 
Dios y la corrupción-de una alma en que habita el pecado. Dioses 
tan santo, que si hubiera atendido solo á sí mismo, jomas se habria 
comunicado á criatura alguna: pero ¡ali! Dios no solo es santo, es 
terriblemente santo: sanio es y terrible el nombre de él, dice el real 
Profeta, como si dijera riguroso, severo para con los que se atreven 
á profanarlo. ¿Y se podrá dar mayor vilipendio, mayor insulto, ma-
yor desvergüenza que el recibirle indignamente'! Esto es querer 
unir la luz con las tinieblas, á Jesucristo inocente con un corazón 
corrompido, á Dios y á Belial: unión monstruosa de una carne im-
pura con la del Cordero sin mancha. ¿De que te servirá, miserable 
pecador, semejante comunion'? ¿ Qué provecho hay en mi sangre 
si desciendo á la cm-rupáon? ¿No seria mejor, necio y mas que ne-
cio, dejar de comulgar, que convertir de ese modo la triaca en ve-
neno, el sacrificio mas augusto en el sacrilegio mas monstruoso, la 
prenda del amor mas fino en la daga del mas alevoso parricidio; en 
una palabra, la vida sin fin en una muerte? 

"Pobre miserable! violentas el cuerpo y sangre de Jesucristo, di-
ce San Cipriano: le haces entrar á un lugar que le desagrada infini-
to; le obligas á habitar entre injusticias manifiestas, entre impure-
zas abominables; cu fin, le insultas de todos modos." ¿Puede caber 
en la idea el ver convertidos en cierto modo en cuerpo y sangre de 
Jesucristo, los odios, las venganzas, los adulterios, los . . . ¡Oh san-
tidad de Dios! ¿Será posible que una vil y despreciabilísima criatu-
ra os deshonre, os insulte de este modo? ¿Se podrá ver sin espanto 
que un cristiano que se precia de agradecido, pues nadie quiere pa-
sar con la nota de ingrato, abuse de la pasión, de la muerte de quien 

le da la vida? ¿Que agravie de huevo y mas cruelmente á aquel que 
compadece muerto en la cruz? Esto es al pié de la letra ¿qué 
decimos? hace mas el que comulga indignamente. Es peor que los 
verdugos á quienes fué entregado Jesucristo. Lo estruja entre sus 
piés, lo expone á nuevos ultrajes, y parece que intenta darle la 
muerte. No son judíos los que lo ultrajan, sino crist ianos, cosa mas 
sensible para Jesús. Aquellos deliian ser sus amigos y confidentes, 
y sabian muy bien lo que hacían. ¡Oh, y cuáu aplicable es á esos 
cristianos aquello de que se quejó por Zacarías: Y le dirán: ¿Pues 
qué llagas son estas en medio de tus manos? Y dirá: De estás he 
sido llagado en la casa de aquellos que me amaban! 

Ninguno de aquellos en cuyo favor hizo milagros fué del nfimero 
de los que prendieron, maltrataron é hicieron padecer á Jesucristo. 
Sí, ningún ciego á quien dió la vista, ningún sordo á quien hizo oir, 
ningún mudo á quien restituyó el habla, ningún cojo á quien hizo 
andar, ni enfermo á quien curó, ni muerto á quien resucitó, fué acu-
sador ó verdugo; pero el cristiano á quien ha dado mejor vista que 
la corporal, iluminándole con la luz inextinguible de la fé; á quien 
ha comunicado las verdades mas recónditas de su divinidad, que mas 
que ninguna otra criatura debe publicar las glorias de su Hacedor 
y Redentor; á quien ha conducido por el camino de sii verdadera 
felicidad; un leproso á quien ha sanado; un muerto en fin, á quien 
ha resucitado tantas veces á la vida de la gracia: este mismo cuan-
do comulga indignamente se constituye mi verdugo el mas infame, 
ingrato y cruel. De estas he sido llagado en la casa de aquéllos 
que me amaban. ¡Ah! si fuera uno de sus enemigos el que le mal-
tratara, le seria mas tolerable: así lo manifestó por el profeta David; 
Porque si mi enemigo hubiera hablado mal de mí, hubiéralo yo 
aguantado por cierto, Y si aquel que me aborrecía hubiera ha-
blado de mí con insolencia, tal vez me hubiera escondido de el. 
Mas el cristiano á quien ha hecho tantas gracias, á quien ha dispen-
sado tantos beneficios, á quien ha honrado con su mas estrecha amis-
tad, á quien ha dado con frecuencia su cuerpo y sangre en susten-
to, ¡serle traidor y ultrajarlo! cosa verdaderamente sensible, Sí, tú, 
hombre, te dice nuestro dulcísimo Jesús, tú que ¡nulamente conmi. 
go tomabas dulces manjares, tú eres el que me has hccho traicioii 
En fin, la muerte que dieron los judíos á Jesucristo, fué útil á los 
hombres, fué precio do nuestra redención, fué el sacrificio de la re-
conciliación de Dios con los hombres, la salud de las naciones, la 



fuente de las gracias. Mas esa especie de muerte que le da el que 
comulga indignamente, ¿qué utilidad producé? Ninguna; ántes cau-
sa las mas funestas desgracias: es el escándalo de la Iglesia, la rui-
na de los estados, la desolación de las familias, la fuente de las di-
sensiones domésticas. Las plagas, los azóteselas calamidades de los 
pueblos desde el tiempo de San Pablo, las enfermedades, las muer-
tes repentinas, la debilidad, el entorpecimiento de los sentidos que 
padecian los de Corinto, eran efecto de las comuniones sacrilegas. 
Porque el que come y bebe indignamente, comí: y bebe su propio 
juicio: 7io haciendo discernimiento del cuerpo del Señor. Por es-
to hay entre vosotros muchos enfermos y flacos, y duermen mu-
chos. Si San Pablo notó esto en un tiempo en qne la caridad ani* 
mabaácasi todos los cristianos ¿cuál seria su indignación venido 
la tibieza y frialdad con que la mayor parte de los de nuestros dias 
1 legau á la sagrada mesa sin traer la ropa nupcial? 

Mas no solo con penas temporales castiga Dios á los que comul-
gan indignamente, también con penas eternas, y no deja su conmi-
nación para despues de la muerte, sino desde esta vida está ya da-
da la sentencia: El que come la carne del Hijo del Hombre indig-
namente, dice el citado Apóstol, come su propia condcnacion: esto 
es, casi no hay remisión para este pecado: la dureza de corazón, la 
impenitencia final son sus consecuencias ordinarias. Un sacrilego 
es capaz de cometer cuantos pecados graves hay; pues por graves 
que sean, ¿qué fuerza le pueden hacer? El que comulga indigna-
mente es un Cain que lleva impresas las señales,dé su condenación: 
un Judas que lleva arrastrando la soga para ahorcarse: hará algu-
nos esfuerzos para salir del abismo en que se halla, pero serán. in-
útiles: formará resoluciones, pero poco firmes: no hay remedio para 
los profanadores de los sagrados misterios, por lo regular no hay pe-
nitencia, no hay salvación. Esto no quiere decir que la penitencia, 
y el verdadero arrepentimiento no torran los pecados: sino que es 
difícil la tengan semejantes pecadores. Judas se arrepintió; pero lio 
fué un arrepentimiento verdadero; asi es que acabó su vida desas-
tradamente: de nada le sirvió la confesion pública que hizo de su 
pecado. Yo he pecado, dijo, entregando la sangre del justo. Satanás 
entró en su cuerpo luego que comulgó, dice la Sagrada Escritura, y 
su muerte fué segura, irremediable y horrorosa. Alerta, católicos, 
no espereis que se os convierta en áspid el cuerpo de Jesucristo; no 
os hagais acreedores á que caiga uua densa venda sobre vuestros 
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ojos, y que no dejándoos levantar de vuestros malos pasos os preci-
pite para siempre en el infierno. 

DIA VEINTE Y TRES. 

SawTeW^e IWmcio. confesor. 
SAN Felipe Benicio, ilustre propagador de la devotísima religión 

de los Servitas, ó Siervos de la Yírgen, nació por los años de 1224. 
Fué su padre Jacobo, de la noble familia Bcniti, y su madre Alban-
da, de Cuna no ménos distinguida, pero mucho mas recomendables 
ambos por su piedad. Desde niño dió señales ciertas de su futura 
santidad y del destino á qne lo dedicaba la Providencia, pues no te-
niendo todavía un año, viendo á unos religiosas Servitas exclamó 
milagrosamente: Estos son los Siervos de María; prodigio que mo-
vió á sus padres á cuidar con mucho esmero de su educación, la 
que obtuvieron con demasiado provecho de su virtuoso hijo, que 
con docilidad seguía sus consejos. 

Despues de haber estudiado gramática y filosofía en su pais, lo 
enviaron sus padres á estudiar medicina á París, en cuya universi-
dad se hizo admirar por la penetración de su talento, la pureza de 
sus costumbres y una prudencia extraordinaria. Restituyóse á Ita-
lia, y pasó á continuar el mismo estudio en Padua, donde recibió el 
grado de doctor. Vuelto á Florencia, y pensando seriamente sobre 
el estado que abrazaría para servir á Dios con perfección, deliberan-
do en el {»articular entró un juéves de la octava de Pascua á oir mi-
sa en la capilla de los Servitas, y habiendo oido en la Epístola es-
tas palabras: Acércate y júntate á este carro, entendió que Dios lo 
llamaba á seguir la vida religiosa en aquel monasterio. Ocupado 
en estos pensamientos estando en la noche en oracion tuvo una mis-
teriosa visión en que se le representó el mundo lleno de escollos y 
peligros, y á la Madre de Dios que lo salvaba de ellos, repitiéndole 
las mismas palabras que le habían hecho tanta impresión ese dia. 

No dudando ya que Dios lo llamaba á la religión de los Servitas, 
se dirigió al dia siguiente á pedir el hábito á San Uonfilío. uno de 
los siete fundadores d(í esta ilustre religión, tan célebre en la Iglesia 
por los santos que ha producido y por el zelo con que ha propagado 
conforme á su instituto la devocion á los dolores de la Santísima 



Virgen, la que se dignó establecerla con ese fin, dándoles un vestí-
do negro que recordase sus ponas y la regla de San Agustín; todo 
lo cual consta en la historia eclesiástica, 

Admitido Felipe en la clase de lego, y concluido con el mayor 
fervor su noviciado, profesó el dia 8 de Setiembre de 1233, y fué 
mandado por los superiores al monte Senavio, para que se ocupase 
en la labranza. Desempeñó nuestro Santo este oficio tan conforme 
á su humildad con el mayor placer, alternando sus tareas con la 
oracion que hacia en una gruta que le servia de oratorio. Hubiera 
perseverado en la humilde condicion de hermano laico, pues ponia 
el mayor cuidado cu ocultar sus talentos é instrucción; pero pasan-
do á Sena, tina conversación que tuvo con dos religiosos dominio 
eos descubrió todo el fondo de su sabiduría. Noticiosos sus supe-
riores del tesoro que tcnian en nuestro Santo, lo obligaron áque se 
ordenara, á cuyo efecto consiguieron la dispensa, y subió al sacer-
docio, en cuyo estado haciéndose mas notorio su mérito ascendió á 
los supremos empleos de su Orden, hasta el de general, á que fué 
nombrado el año de 1207. 

Luego que nuestro Santo se puso ú la cabeza de su congregación, 
la hizo tan célebre y famosa, que no teniendo en aquel tiempo sino 
una sola casa y dos ó tros hospicios pequeños, bien pronto multi-
plicó tanto sus conventos, y dió tanto crédito á su religión, que 
anpquc el quinto general de ella, todos convienen en llamarlo su 
fundador. Contribuyó también á su fama el milagro que obró ha-
ciendo un viaje á Roma, sanando á un pobre leproso, que cargó so-
bre sus hombros. 

Habiendo estado vacante la silla pontificia cerca de tres años por 
la muerte de Clemente TV, todos los cardenales pensaron en elegir 
al Santo general de los Scrvitas; pero llegándolo este á entender 
huyó de Roma, y se ocultó en compañía de un religioso suyo, en 
unas ásperas montañas, donde entregado á la oracion y penitencia, 
permaneció hasta que fué electo papa Gregorio X. 

F u aquel retiro le dió Dios á entender ser su voluntad llevase su 
nombre á oirás provincias, y el culto y singular devociou que pro-
fesaba su Orden á la Santísima Virgen. Efectivamente, luego que 
salió del desierto nombró un vicario general, y en compañía do dos 
religiosos se dirigió á varios paises extrangeros á hacer misión. 

Dió principio por Francia, dondc.hizo prodigioso fruto con sus 
sermones, especialmente en Aviñon, Tolosa y París, en las que filé 
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recib,do como ,m nuevo profeta. Iguales fueron « É tareas en los 
Países-Rajos, Prism, Saxonia y Alemania Superior, en todas las cua-
les reformó las costumbres, y propagó la tierna devocion á la Ma-
dre de Dios. 

A los dos años volvió á Italia y convocó un capítulo general en 
Burgo; en e! cual no solo no le fué admitida la renuncia que hi-
zo de generalato, sino que unánime se declaró general vitalicio. 
Con tal carácter pasó al concilio de León, en el que alcanzóla apro-
bacion que aun no tenia su Orden, con los elogios que merecía ins-
umo tan -sagrado, y aunque en lo pronto quedó con el título de er-

mitaños, posteriormente los papas Martillo V é Inocencio VII lo co-
locaron entre los mendicante. La Italia en esa época estaba devo-

la por unas funestas disensiones entre los güclfos y gibelinos, y 
nuestro Santo trató de componer estas desavenencias. A los prin-
cipios lo intentó en vano, teniendo que sufrir desaires y malos tra-
tamientos de todos los sublevados; pero su constancia unida á su ta-
lento y suma prudencia, restituyó la paz á toda la Italia: v uno de 
usmayores enemigos, que lo fué Peregrino Latiozi, y que te habia 

estropeado porque queria poner término á la guerra, despues le pi-
dió perdón, y se redujo á una vida edificante, recibiendo el hábito 
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v J t a r . T T * F e l i p e 1 " e s " fi» M » , qniso hacer una 
Visita a todos los conventos de su instituto que habia en Francia, y 
a.todos los prelados encargó que cuidaran escrupulosamente sobre 
a observancia de la disciplina, y cuando llegó á Todi. postrado de-

lante de un altar, dijo: Este es el lagar de mi descanso para siem-
pre. 1 redico un sermón sobre la gloria de los bienaventurados, y 
el día de la Asunción se le declaró una fiebre maligna, que se agra-
vaba por instantes. Muy poco duró su enfermedad, y estando en 
agonía pidió un Crucifijo para meditar en la pasión, y puestos los 
ojos en él, murió dichosamente el 22 de Agosto; mas como este dia 
es el ultimo de la octava de la Asunción, se trasladó su festividad 
al siguiente, que es hoy, en que la Iglesia solemniza su memoria, 
i ostenormente lo canonizó Clemente X, en el año de 1671, aunque 
la bula fué publicada por Benedicto XIII en el de 1741, 



La Efistola es del capitulo IV de la primera que escribió el Apóstol 
San Pablo á los corintios (pág. US.) 

Hermanos: Estamos hechos espectáculo para el mundo &c. 

El Evangelio es del capítulo XII de San Ltícas. 

E u aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: No temáis, peque-
ña grey; porque ha sido del agrado de vuestro Padre daros el reino. 
Vended lo que poséis, y dad limosna. Haceos unas bolsas que no 
se echen á perder; un tesoro en el cielo que jamas se agota, á don-
de no llegan los ladrones, ni roe la polilla. Porque donde está vues-
tro tesoro, allí también está vuestro corazon. 

MEDITACION. 

Del buen ejemplo. 
Considera, que el buen ejemplo no es una virtud de puro conse-

jo: es de obligación y de precepto. Luzca vuestra luz delante de 
los hombres, dice Cristo, para que sean vuestras buenas obras; y 
glorifiquen ñ vuestro Padre celestial, que está en el cielo. Indis-
pensablemente estamos obligados á ser ejemplares desde que somos 
cristianos. Todos tienen derecho á nuestro buen ejemplo; y es es-
pecie de injusticia privar de él á nuestros hermanos. La ley que 
profesamos, las verdades que creemos, el premio que esperamos, son 
los títulos en que se funda este derecho. 

Nuestras conversaciones deben ser documentos, y nuestras ope-
raciones modelos. Pocas faltas puede cometer un cristiano que no 
sean una especie de escándalo. ;(iué terrible cuenta darán á Dios 
aquellos cristianos imperfectos, aquellas almas relajadas, cuyas cos-
tumbres son tan corrompidas! Todos somos buen olor de Jesucristo. 
¿Pues cuál debe ser la pureza de nuestras obras, para que exhalen 
una celestial fragancia? Todos somos luz del mundo. ¿Pues cuál 
debe ser el resplandor, la claridad de nuestras costumbres? Todos 
somos sal de la tierra. ¿Luego nuestras acciones y nuestras palabras 
deben ser eficaz preservativo contra la corrupción? Y siendo osto 
así, ¿nos contentaremos con una dcvocion insulsa, insípida y sm 
gusto? 

Considera cuánto aprovecha, cuánto alienta á los demás el buen 
ejemplo. No hay medio mas eficaz, 110 hoy elocuencia nías persua-

si va para reformar las costumbres agenas que la edificación de las 
propias. ¡Q,ué fervor 110 encienden en una comunidad los buenos 
ejemplos de mi superior! ¡Qué inclinaciones por mas perversas que 
sean, podrán resistir á las costumbres piadosas y devotas de 1111 pa-
dre, de una madre de familias! El genio mas indómito, el corazon 
mas mal inclinado, las pasiones mas violentas, todo cede á una mo-
destia, á una piedad constante, que guarda consecuencia, que nada 
se desmiente. El buen ejemplo domestica los naturales mas feroces. 
Quéjame, los padres de las malas inclinaciones de los hijos: ¿y no 
tendrán los hijos razón para quejarse de los malos ejemplos de los 
padres? ¿Qué fuerza 110 tiene en el corazon de una doncella la rno-
deslia, la devocion, la piedad editicativa de una madre que perpe-
tuamente tiene delante de los ojos? Hagamos juicio do esto por los 
fatales efectos que cachi dia produce el mal ejemplo. Son los buenos 
ejemplos unas correcciones mudas; pero vivas y picantes de los 
desórdenes que cometen los imperfectos. Ninguna cosa cubre 
de tanta vergüenza, de tanta confusion á los súbditos; ninguna re-
prende con mayor viveza su tibio proceder, que el buen ejemplo 
de aquellos que los gobiernan. En cierto modo se puede decir que 
el buen ejemplo todo lo suple. Pero si . por nuestra desgracia nos 
faltan buenos ejemplos en los qne tenemos delante, acudamos por 
ellos á las vidas de los Santos. No hay vida de Santo alguno que 
110 sea un rico tesoro de buenos ejemplos. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Así es, Señor, que en vuestros Santos me habéis puesto una nor-
ma do virtud, á que pueda arreglar la que exigís de mí, sin que pue-
da excusarme de imitarla ni la flaqueza de mi coudicion, ni los obs-
táculos del mundo, ni la astucia del demonio; pues ellos, siendo de 
mi misma naturaleza, supieron vencerse á sí mismos, y superar 
cuanto obstaba al ejercicio de la virtud. Este conocimiento me con-
funde; mas su ejemplo me alienta á trabajar con decidido empeño 
en mi justificación, en la confianza de que para su logro me ayuda-
reis con vuestra gracia. 

J A C U L A T O R I A . 

Vivifícame, Señor, en el camino de la virtud. 



LECCION. 

Sobre el ayuno-

E1 ayuno, eclesiástico que consiste en no hacer mas que una sola 
comida al dia, y esta de manjares no vedados, se recomienda como 
un medio muy poderoso para reprimir los vicios, y elevar la mente 
para la contemplación de las cosas santas. La experiencia, dice San 
Basilio Magno, nos enseña las ventajas que proporciona el ayuno: 
sentóse el pueblo de Israel á comer y beber con exceso, y levantóse 
á jugar y danzar descompuestamente. No hay cosa que mas des-
pierte la concupiscencia é irrite las. demás pasiones carnales, que la 
abundancia de las viandas y licores, y la frecuencia de las comidas. 
L á carne es un enemigo poderoso que fomentado por la abundancia 
de los manjares cobra tales fuerzas, que es muy capaz de salir vic-
torioso en la lucha que tiene contra el espíritu; de modo que mien-
tras no se le quite el fomento para debilitar sus fuerzas, no se le pue-
de sujetar á la razón, ni esta tener sobre el hombre todo el dominio 
que corresponde para hacerlo vivir honesta, virtuosa y decorosa-
mente sobre la tierra. l ie aquí la razón porque ha sido siempre el 
ayuno uno de los medios de que con mas estimación han echado 
mano los santos del Antiguo y del Nuevo Testamento, para conse-
guir su propia santificación, y al mismo tiempo, para prepararse á 
emprender las obras santas que Dios les ha inspirado, y disponerse 
á recibir sus beneficios soberanos. 

La Escritura Santa abunda en ejemplares que nos persuaden de es-
ta verdad por sus dos estremos. Moisés, dice San Basilio, por el ayu-
no subió al monte, y por él recibió las tablas de la Ley escritas por 
el mismo Dios. Samuel, por el ayuno, fué cone: dido á su madre para 
bien del pueblo de Dios. ASanson lo hizo fortísimo é inexpugnable. 
El ayuno hizo á Elias espectador de una gran visión, pites habiendo 
ayunado por espacio de cuarenta dias, en cuanto es dado al hombre 
vió á Dios. Los ninivitas por el ayuno alcanzaron el perdón y evita-
ron la ruina con que la irado Dios los amagaba. El ayuno, añade es-
te padre, engendra á los profetas, da fortaleza á los poderosos y for-
ma sabios legisladores: él es el mejor custodio del almaj seguro com-
pañero del cuerpo, arma y escudo de los varones fuertes. Él repele 
las tentaciones, arma para la piedad, habita con la sobriedad y arre-
gla la templanza: en la guerra da fortaleza; en la paz enseña la quie-
tud: él santifica al nazareno, él perfecciona al sacerdote, como que 

ni es deccnte llegarse al sacrificio sin ayuno, 110 solo en los miste-
rios sacrosantos que hoy celebramos, pero ni aun en aquellos que 
solo eran figura de estos, era lícito llegarse sin ajumo. Pero si esta 
santísima práctica se recomendó tanto en la ley escrita, mucho mas 
se autorizó y ensalzó en la de gracia en que felizmente vivimos. E l 
Salvador 110 quiso entrar en el mundo sino anunciado por Profeta 
que se dispusiese con largo y rigoroso ayuno, para ser su precursor 
y anunciarlo á los pueblos. El mismo Salvador, Hombre Dios, San-
to por naturaleza, incapaz de corrupción y de pecado, no quiso co-
menzar su predicación, ni las obras todas y misterios de su vida pú-
blica, sin prepararse ántes con un ayuno de cuarenta dias. Los A-
póstoles lo observaron, y la Iglesia Santa lo ha guardado y ordena-
do bajo de precepto, estimándolo.siempre, 110 solo como un medio 
saludable para purificarnos de las culpas y avanzaren la virtud, si-
no como una observancia santísima de religión, del todo grata y 
acepta á los ojos de Dios. 

Basta lo dicho para que formemos del ayuno una estimación so-
bresaliente; pero si aun queremos calar mas al fondo para conocer 
su excelencia, observemos lo que ha obrado en los Santos. Puede 
asegurarse, sin temor de errar, que ha sido la base y el agente 111a? 
eficaz de la extraordinaria santidad que los ha colocado en las alta-
res y hecho la admiración y el pasmo de los fieles. Para que perci-
bamos mejor esta verdad, volvamos á contemplar )a lucha que se 
da en todo hombre entre su carne y su espíritu. El espíritu, dice el 
Apóstol, pelea contra la carne, y la carne se levanta y pugna contra 
el espíritu. El asunto de esta guerra, por explicarnos así, es sobre 
iiuestra santificación: el espíritu la busca, la procura y quiere sos-
tenerla, arreglándose por la razón, siguiendo la fé y conformándo-
se con la ley; pero la carne se opone y quiere frustrar esta santa em-
presa. Para ello se arma con todas sus pasiones, inclinaciones y ape-
titos <le gula, ebriedad, torpeza, deshonestidad, lascivia, lujo y toda 
especie de destemplanza y libertinagc: con estas armas combate 
copra el espíritu, haciendo de continuo los mayores esfuerzos para 
rendirlo y avasallarlo bajo su tiránicadomiuacion. Prcguntémonos 
ahora, ¿cuál será el resultado de esta lucha? La reflexión, y aun la 
dolorosa experiencia, nos lo hacen ver con suma.claridad. Los que 
fascinados por un fa)so sistema de .virtud, quieren .vencer & su ene-
migo sin quitarle el fomento n i debilitar sus fuerzas, irremisible-
mente son víctimas de su poder y su violencia: lo experimentamos 



en nosotros mismos, y lo vemos en el común de las gentes enemi-
gas de la sobriedad y de la mortificación: Una cadena de pecados 
un enjambre de vicios, el desconcierto mas lastimoso, la impeniten-
cia mas notoria forman el cuadro Borrendo de su vida: pero los San-
tos y las almas justas, que obrando con rectitud y discreción, for-
man un plan bien combinado contra el enemigo doméstico de su 
carne, forman realmente y presentan á nuestra vista en la conducta 
toda de su santa vida, un cuadro de virtudes, de santas obras, de 
orden bellísimo y felicísimo fin; ¿y a que lo deben? A que ese plan 
de guerra, bien dirigido y sostenido, ha dado la victoria al espíri-
tu, venciendo y avasallando á la carne, ¿Bajo qué sistema? Este: 
el plan lia empleado dos medios poderosos para lograr su efec-
to, uno de privaciones, otro de ataques positivos y vigorosos para 
abatir las fuerzas de la carne: en aquél han entrado el ayuno, la abs-
tinencia, la guarda de sentidos, la modestia, la negación de la pro-
pia voluntad, los vencimientos interiores de las jmsiones y apetitos 
desordenados, el retiro, la fuga de las ocasiones, el silencio, el olvi-
do del mundo, el horror á sus máximas y practicas, y en suma to-
das cuantas privaciones se pueden observar de lo que fomenta las 
fuerzas do la carne, en la cual 110 solo se comprende lo material del 
cuerpo ó de sus desarreglados humores, sino también el conjunto de 
apetitos, vicios y ¡rasiones mas 6 ménos carnales ó terrenos. Eti el 
segundo medio se comprenden la humillación, la penitencia y toda 
especie de «laceración, á que han agregado el Continuo trabajo y la 
fuga del ocio. 

Para completar nuestra reflexión y poner el asunto en su verda-
dero punto de vista, decimos, que este sogundo medio nada obra 
por sí solo, ni vale cosa alguna sin el primero, y que por consiguien-
te se de!» casi solo al primero todo el éxito de la empresa. La ra-
zón es muy clara, y se ve en esta sola comparación con que termi-
naremos: mientras en una plaza sitiada entren víveres, municiones, 
armamento, gente aguerrida y de refresco, poco ó nada se avanza 
con los asaltos que se le den; mas Si se lo sitia de manera que no 
reciba socorro ni fomento de ninguna clase, se rendirá sin duda al-
guna 4 mas ó ménos tiempo. He aquí él efecto excelentísimo del 
ayuno, en el cual nó hemos de entender'solo lo material, 0 que cons-
tituye el precepto- positivóisino también lo formal de él, como lo 
hemos insintiádo,-y á que extiende su mira la áánta Tglesia, 

D I A V E I N T E Y C U A T R O . 

San l\arto\o\nó Apóstol. 
SAN Bartolomé, el sexto en niímero de los doce Apóstoles, fué 

galileo é hijo de Tolmai, de oficio pescador, y de costumbres muy 
puras. Llamado al apostolado por Jesucristo, lo abandonó todo, sin 
volver jamas á tomar lo que una vez liabia dejado, haciendo siem-
pre fiel compañía á su divino Maestro, y siendo en consecuencia el 
mas continuo testigo de sus milagros, y el mas atento discípulo á 
su doctrina. Hallóse presente en Cafarnanm cuando el Salvador 
sanó al criado del Centurión; en Nain en la resurrección del hijo de 
la viuda, y en la milagrosa curación de aquel hombre poseído del 
demonio que le tenia privado del uso de la lengua y de la vista. 
Asistió también á las bodas de Caná, en que la agua fué converti-
da en vino; concurrió al convite de Simón el láriseo, en que se ve-
rificó la conversión do Santa María Magdalena: y en fin pocos mi-
lagros hizo nuestro Redentor en el espacio de su vida, que 110 hu-
biese presenciado San Bartolomé. 

Cuando el Salvador anunciando á los judíos el reino de Dios, 
usando de aquellas palabras: La mies es grande y no hay quien 
la recoja; rogad al Señor de la mies, que envie obreros ú ella; de-
claró á sus Apóstoles los tenia escogidos ¡rara que recogiesen esta 
cosecha, y comunicándoles un poder absoluto pora lanzar los demo-
niosy sanar las enfermedades mas incurables, y los demás dones pa-
ra autorizar su misión, los mandó á predicar el nuevo Evangelio, fué 
nombrado en aquella primera expedición San Bartolomé por com • 
pañero de San Felipe, y se mostró uno de los mas zelosos de la sal-
vación de las almas. E n todas partes predicaban las máximas evan-
gélicas, exhortaban á la penitencia, daban salud á los enfermos y 
curaban á los endemoniados; en fin cubiertos de gloriosos triunfos, 
se presentaron con gozo ante su divino Maestro; quien en premio 
de sus fatigas les aseguró que sus nombres se hallaban escritos en 
el libro de lo vida. 

Aunque el Salvador del mundo tenia anunciada á sus discípulos 
su afrentosa pasión y dolorosa muerte, con todo eso ellos llenos de 
tristeza, de espanto y pavor, huyeron del huerto de Getsemani al 
verlo en poder de sus enemigos. Penetrado Bartolomé del mas in-
tenso dolor, viendo a su divino Maestro tan maltratado, se mantu-
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vo encerrado lodos los tres dias de la pasión en una casa de Jerusa-
len, derramando copiosas lágrimas, que solo le enjugaron la noticia 
de su resurrección. Los cuarenta dias que Jesucristo permaneció 
despues de resucitado con los mortales, nuestro Apóstol se halló pre-
sente con los demás á sus apariciones: asistió también en el monte 
Olivete á su ascensión; y el dia dé Pentecostés recibió el Espíritu 
Santo, quedando abrasado en su divino fuego, iluminado con sobre-
naturales luces, recibiendo desde entonces el milagroso don de 
lenguas. 

Habiéndose repartido los Apóstoles entre sí todas las regiones del 
universo, tocó á Bartolomé la misión en las provincias de Licaonia, 
Albania, Indias Orientales y Armenia, á las que llevó el Evangelio 
que acababa de escribir San Mateo. Por todos los lugares por don-
de transitaba extendía las luces de la fé, y obraba no menor núme-
ro de milagros que de prodigiosas conversiones, mirándose con asom-
bro las admirables virtudes en que resplandecía, especialmente su 
oracion que hacía arrodillándose cien veces al dia y otras tantas á 
la noche, logrando con tan apostólica vida una tan repentina mu-
danza en las costumbres de los pueblos, que asombraba á los mis-
mos gentiles. 

Establecida la fé en las primeras regiones que hemos dicho, y de. 
jando en ellas Bartolomé para conservarla operarios formados de su 
mano, puso á la Armenia el mas glorioso teatro de su zelo. Lle-
gando á la corte del rey hizo enmudecer á los ídolos, lanzó al de-
monio de muchos cuerpos y dió salud á multitud de enfermos de-
sandados. Llegando la noticia de lantas maravillas de este Após-
tol del verdadero Dios al rc-y, teniendo este una hija endemoniada 
lo hizo llamar á su presencia; y apénas se puso en ella Bartolomé, 
cuando la princesa quedó libre del infernal huésped que la había 
atormentado ántes con la mayor crueldad. 

Agradecido el rey le hizo magníficos presentes, los que rehusó el 
Santo, manifestándole que no buscaba oro ni piedras preciosas, sino 
solo habia venido á dar á conocer á él y á sus vasallos la verdade-
ra religión y al único Criador de todo el universo. Encaminóse en 
seguida acompañado de la corte al templo principal, y obligando al 
demonio á que confesase la divinidad de Jesucristo, le mandó que 
al momento hiciese pedazos todos los ídolos de la ciudad, como lo 
hizo en el acto, dejándolos reducidos todos á polvo. Tan estupen-
da maravilla convirtió al rey y á todo el pueblo, y con el mayor 

fervor recibieron el bautismo. Siguieron el mismo ejemplo doce ciu-
dades principales, á todas las cuales instruyó el Santo Apóstol, y 
proveyó de obispos y de un digno clero que conservase la fe en sus 
corazones. 

Irritados los falsos sacerdotes de los ídolos con tantos triunfos da 
nuestro Santo, y mirando que nada podrían conseguir para satisfa-
cer su venganza del rey Polimon que cordialmente habia abrazado 
el cristianismo, ocurrieron á su hermano Astiages, idólatra supers-
ticioso, que reinaba en una parte de la Armenia. Este perverso prín-
cipe hizo llamar artificiosamente á nuestro Santo á su corte, y lue-
go que lo vió en ella mandó inhumanamente que lo desollasen vivo, 
Sufrió Bartolomé con el mayor valor este horroroso tormento, y con-
fesando gloriosamente á Jesucristo 110 cesaba de predicar su Evan-
gelio, de lo que irritado el tirano mandó le cortasen la cabeza. Su-
cedió esto el dia 25 de Agosto y como el dia antecedente habia sido 
desollado, por eso mías Iglesias celebran su festividad el 24 y otras 
el 25. 

Presto vengó el cielo la muerte de nuestro Santo con un visible 
castigo. Así Astiages como todos tos sacerdotes cómplices de su 
delito, fueron inmediatamente poseídos del demonio, que despues de 
haberlos atormentado de un modo horrible, por espacio de treinta 
dias, al cabo do ellos á todos los ahogó. Los cristianos se apodera-
ron del cuerpo de San Bartolomé y lo enterraron en una caja de plo-
mo, haciéndose luego glorioso su sepulcro por multitud do mila-
gros. Pasados muchos años se hicieron dueños los gentiles del lu-
gar donde estaban las santas reliquias, y las arrojaron al mar, el cual 
llevó la caja de plomo hasta la isla de Lipari, no léjos de Sicilia. 
Pero habiéndose apoderado los sarracenos de esta isla hácia la mi-
tad del noveno siglo, fué trasladado este precioso tesoro á Bcneveu-
to, de donde el año de 983 siendo emperador Otón II fué tras-
portado á Roma, donde es reverenciado con singular dcvocion de 
los fieles. 

La Epístola es del capítulo XII de la primera que escribió el Apóstol 
San Pablo ti los corintios. 

Hermanos: Vosotros sois cuerpo de Cristo y miembros unidos á sus 
miembros. Do esta suerte estableció Dios en su Iglesia, primero 
los apótoles, en segundo lugar los profetas, en tercero los doctores; 
despues los que tienen virtud para hacer milagros; despues los que 



tienen gracia de curar, de socorrer al prójimo, don de gobierno, de 
hablar todo genero de lenguas, de interpretar las palabras. ¿Por 
ventura son todos apóstoles? ó todos profetas? ó todos doctores? ¿Por 
ventura hacen todos milagros? ¿Tienen todos la gracia de curar? 
¿Hablan todos muchas lenguas? ¿Todos interpretan? Entre estos 
dones aspirad á los mejores. 

El Evangelio es del capítulo VI de San Lúeas. 

En aquel tiempo: Se retiró Jesus á orar en un monte, y pasó toda 
la noche haciendo oracion á Dios. Y habiendo amanecido llamó á 
sus discípulos, y de entre ellos escogió á docc (á los cuales dió el 
nombro de Apóstoles). Simon, á quien puso el sobrenombre de Pe-
dro, y Andrés su hermano, Santiago y Juan, Felipe y Hartolomé, 
Mateo y Tomas, Santiago hijo de Alleo, y Simon llamado el Zela-
dor, Judas, hermano de Santiago, y Judas Iscariote, que fué el trai-
dor. Y al bajar con ellos so paró en un llano, juntamente con la 
compañía de sus discípulos, y de un gran gentío de toda la Judca, 
y de Jerusalen, y del pais marítimo de Tiro y de Sidon que habian 
venido a oirle, y ser curados de sus dolencias. Y los molestados 
de los espíritus inmundos eran también curados. Y todo el mun-
do procuraba tocarle: porque salia de 61 una virtud que daba la sa-
lud á todos. 

MEDITACION. 

Sobre el precio de la- salvación. 

Considera cuanto vale la preciosísima sangre de Jesucristo, y es-
te es justamente el precio de tu salvación, eso es lo que vale tu al-
mo. ¿Pero es esta la idea que tenemos de nuestra salvación eterna? 
Ella es un tesoro, pues encierra en sí no solo todos los bienes, sino 
la fuente de todos en la posesion del mismo Dios. Pero bien se pue-
de llamar tesoro escondido, pues son tan pocos los que conocen su 
precio; escondido pues nada se quiere dar, y aun nada se quiere ha-
cer para lograrle: escondido,- pues se pierde sin dolor, y con todo eso 
todos convienen en que el perderle es la mayor de todas las desgra-
cias. ¡Qué digna de eompasion es nuestra conducta! ¿Se ha logra-
do la salvación? Pues consiguióse la suma felicidad, 110 hay mas 
que apetecer, no hay que temer en el mundo. ¿Se condenó el ol-
ma eternamente? Pues mas que hubiese salido con todo cuanto em-

prendió durante la vida; mas que hubiese sidó él hombre mas felizi 
el únicamente feliz entre todos los mortales, todo se perdió para él: 
nada hay de todo aquello: la suma desdicha, el cúmulo de todas las 
desdichas eternas sera en adelante su herencia. ¿Qué te parece aho-
ra? ¿Sera de algún precio la salvación? ¿Merecerá lasalvacion nues-
tras atenciones? ¿Será razón sacrificar alguna cosa para solvamos? 

Considera lo que hicieron, y lo que padecieron los Santos para 
salvarse. Unos, desesperando de poderlo conseguir cu el mundo, 
buscaron asilo á su inocencia en los mas espantosos desiertos: otros 
precisados por su estado á vivir en el siglo, envidiaron la suerte de 
los anacoretas, vivieron en continua vigilancia, se consideraron co-
mo hombres agitados de la tempestad, siempre en peligro de per-
derse. Estos si que fueron hombres prudentes: estos sí que forma-
ron concepto justo y cabal del precio y de la importancia de la sal-
vación eterna. ¿Somos nosotros ó mas despejados, ó mas virtuosos 
que aquellas grandes almas? Una Santa Perpetua, una Santa Fe-
licitas, tantos millones de mártires se persuadieron que el cielo se 
les daba por nada, aunque les costó toda su sangre: ¿y nosotros re-
husamos una ligera mortificación, y apénas queremos dar por él 
una lágrima? ¡De cuando acá está el precio del cielo tan bajo pa-
ra nosotros! 

Es cierto que Dios no nos intimó prcccpto alguno de que dejáse-
mos efectivamente todas las cosas por el cielo; pero nos le intimó 
muy positivo de que á todas ellas prefiriéramos nuestra salvación. 
¿Y pudiera, ni aun el mismo Dios, dispensarnos de este precepto? 
¿Cluó le aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde su al-
ma? ¿Y qué trueque, qué equivalente jiodrá encontrar que sea pro-
porcionado á esta gran pérdida? 

Estas grandes verdades fabricaron aquellos excelentes modelos de 
santidad, aquellos insignes ejemplos de mortificación, de desasi-
miento del mundo, de penitencia. ¿Pero qué impresión hocen hoy 
en mi corazon yr en mi espíritu? Ellos están haciendo cada dia 
asombrosas conversiones: ¿por qué razón 110 seré yo del número de 
los que se convierten? ¿Pienso por ventura que ya lie hecho bas-
tante para salvarme? Y si me veo precisado á confesar que hasta 
ahora apénas he hecho algo; ¿por qué no comenzaré á trabajar des-
de luego? ¿Acaso espero qne algún dia podré comprar la salvación 
mas barata, ó que valgan mas con el tienqio mis merecimientos? 
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P E T I C I O N Y P R O P Ó S I T O S . 

¡OH Señor, y qué concepto tan desventajoso he formado de Ini 
salvación! Yo 1c he visto como una de tantas obras que hacemos 
en la vida civil y que solo demandan una mediana atención: como 
una obra fácil do ejecutar cuando quisiese buenamente poner la ma-
no en ella: como una obra que no exigiese la dedicación, el afan, el 
trabajo de toda la vida; y en esto he mostrado prácticamente el ba-
jo concepto en que he tenido una empresa que costó al Hijo de Dios 
nada ménos que su sangre y su vida; mas de hoy en adelante no 
será así: la estimaré sobro todo lo criado, y me dedicaré á su desem-
peño, contando para todo con vuestra gracia. 

JACULATORIA. 

Jesús, sé para mí Jesús, y sálvame. 

L E C C I O N . 

Continúa la materia del ayuno. 

El precepto dsl ayuno obliga á las personas de ambos sexos que 
han cumplido veinte y un años de edad. Guiada la Iglesia Santa 
de aquella prudencia que distingue todas sus disposiciones, señaló 
este tiempo como aquel en que habiendo adquirido la juventud el 
necesario vigor, pudiera soportar las privaciones del ayuno siti de-
trirnento de la salud. Una experiencia constante acreditó el acier-
to que se tuvo respecto de esto: porque son á la verdad, muy pocos 
los que sin el concurso de otras causas nocivas á la salud, hayan 
por solo el ayuno deteriorádose; y ántcs puede asegurarse que para 
muchos en quienes el desarreglo en la comida causaba diferentes 
achaques, convalecieron de ellos á merced del ayuno cuadragesimal, 
siendo esa abstinencia su único remedio, como lo es la sobriedad lie 
los extragos que produce la gula. 

No comer mas que una sola vez al dia, es en lo que consiste el 
ayuno eclesiástico, y los que deben hacerse en el círculo de un año, 
abrazan no mas que la séptima parte, diseminados en los trescien-
tos sesenta y cinco dias de que aquel se compone; si no son los 
cuarenta de la cuaresma, los que no obstante se interrumpen de seis 
en seis dias en los domingos. Y siendo ordenada esta serie en me-
moria de los continuos que cu igual número y para darnos ejemplo 

AGOSTO,-DIA SI, 11» 
hiüo Jesucristo esíando cercana su pasión, y asimismo país que los 
cristianos so dispongan con la mortificación a meditar los sacro-
santos misterios de nuestra redención, que recuerda la Santa Igle-
sia en este tiempo: ¿qué motivos presta este precepto dictado con 
tanta prudencia y para fines los mas santos, para que se despre-
cie, ni para ponerlo en ridículo? Se solicita al médico que cure las 
dolencias del cuerpo, y hay bastante docilidad para sujetarse al mé-
todo que prescribe, en el que las mas veces exceden las privaciones 
de la dicta á las que so mandan por el ayuno. ¿Y es de mejor con-
dición la salud del cuerpo, que al fin ha de acabar, que la vida del 
alma, criada para existir eternamente? El ayuuo se inculca á 
los hijos de la Iglesia que se conservan en su seno, y que por no 
haber probado las dulzuras y ventajas déla mortificación sin haber-
la practicado ni reconocido de cerca, la contemplan con horror bus-
cando pretextos fútiles para evadirse de su observancia. Es nece-
sario convencerse de que no arruina la salud: que fué dictado no 
mas que para debilitar los fuerzas, [>ara abatir el orgullo de las pa-
siones, dar elevación al espíritu, y hacer que se cultive la virtud, 
que es la vida del alma, muy mas digna de estimarse que el cuer-
po que se corrompe y viene a reducirse á polvo. No hay que exi-
mirse del ayuno común ni decir: no lo sufre mi delicada complexión; 
mi debilidad es tal, que caeria en una postración de fuerzas, á la 
que serian consiguientes graves enfermedades si me sujetara á avtt-
nar. ¿No se pasan dias enteros casi sin tomar alimento, por diferen-
tes motivos en que se tiene grande Ínteres, y por ellos se sobrelleva 
la abstinencia? Una partida de caza ocupa todo el dia en el ojeo, y se 
sufre ta falta de alimento enmedio do una gran fatiga hasta entrada 
la noche: las especulaciones que hacen esperar ganancias considera-
bles ¡qué trabajos no cuestan á los comerciantes en la navegación y 
en los caminos! ¡Cuántos dias y noches de mal pasarse, alimentán-
dose con comidas escasas, groseras, y á veces insalubres! Pero no 
se desmaya hasta conseguir los resultados. 

Cuando lo que se ha dicho no expresara la necesidad que Jiay de 
mortificación, y la obligación que tienen de ayunar los que han cum-
plido veinte y un años de edad, bastaría el ejemplo de Jesucristo, 
que siendo la santidad por naturaleza, incapaz de pecado, aynuó cua-
renta dias para dar al género humano, como su maestro y su mo-
delo, una lección práctica, enseñándole que el camino que guia á 
la vida es estrecho, y que se ha de ir á ella por la mortificación. A 



vista de un ejemplo tan distinguido, ¿dudará ya alguno que es in-
dispensable hacer lo que hizo el Salvador? ¿Y dejará de persuadir-
se que la Sabiduría increada tuvo para obrar de aquella manera ur-
gentísimos motivos? Ni el nacimiento, ni una eminente fortuna, 
ni el elevado rango podrán excusar del ayuno, cuando Jesucristo de 
estirpe real, y el mayor de los hombres que hubo ni habrá jamas, se 
sujetó en el ayuno á la común lev de la mortificación. Así es, que 
si no podemos seguirlo de cerca como los santos, sigámosle á mas 
distancia, procurando con empeño acelerar el paso; pero siempre he-
mos de ir sobre sus santas huellas, para no tomar la amplia senda 
que lleva á la perdición. No líos arredre lo largo y penoso del ca-
mino, que una vez emprendida por él la mancha, se adelanta el va-
lor á cada paso: el vencimiento de un obstáculo nos expedita para 
superar otros con mayor facilidad; y verdaderamente se hace im-
practicable el camino de la virtud, cu tanto que nos mantenemos 
adheridos á los gustos del mundo, á los placeres de los sentidos; 
mas si nos desprendemos de ellos y 110 volvemos atras la cara para 
contemplarlos de nuevo, á poco que se gustan las dulzuras de la vir-
tud, nos arrebatan sus encantos y embelesados con ellos, se despre-
cian los pasatiempos, se conoce y da su verdadero valor á esos bie-
nes transitorios, y llegamos á avergonzarnos de haber estimado lo 
que no merecia nuestros cuidados. Ayunemos en los dias que or-
dena el precepto eclesiástico, si no hay causas justas que nos excu-
sen de hacerlo, de las que se hablará oportunamente en otras lec-
ciones. 

T)IA VEINTE Y (JINGO. 

San Lw'is, rey de "Francia. 
El ilustre San Luis, esclarecido, como dice el martirologio, por 

la santidad de su vida y por la gloria de los milagros, nació en 
Poissy á 25 de Abril de 1215, yjtuvo por padres á Luis VIII y á Do-
ña Blanca, hija de Alonso, rey de Castilla, muger virtuosa que lo 
crió á sus pechos y que personalmente cuidó de su educación cuan-
do niño. 

Apenas tenia Luis doce años cuando murió su padre, dejándole 
por lutora y gobernadora del reino á la reina su madre. Por algu-



nos turbaciones que se suscitaron se aceleró su coranacion, cele-
brándose la inauguración en Reims, ungiendo al nuevo rey el 
obispo de Soissons; manifestando este dia su fondo de piedad, pues 
pidiendo á Dios fervorosamente acierto en su gobierno, exclamó 
con el Profeta: A ti, oh Señor, he levantado mi alma y en 11 pon-
go mi confianza. 

La menor edad de nuestro Luis fué inquietada por varias tur-
baciones; pero su prudencia y docilidad, unidas á su valor y 
al de su madre como gobernadora, le hicieron triunfar do sus 
enemigos. Combatió también á los Albigenses y logró casi exter-
minarlos. Hizo aun mas en favor de la Iglesia y sus ministros: con 
sus caudales fundó la abadía de Royaumont; edificó la Iglesia de 
Santa Catalina de Val; cedió su palacio de Yanve pora convento de 
cartujos, y levantó otros muchos monasterios y hospitales, dotados 
con rcutas suficientes para su conservación. 

A proporción eran las demás virtudes de 1 ,uis. Gregorio IX, 
quiso dar el trono de Alemania á Roberto, hermano de nuestro San-
to, deponiendo de él á Federico II; pero el humilde rey 110 quiso 
aprovecharse de esta disposición pontificia, de que resultaba tan 
grande utilidad á su real famjlia, convirtiéndose en mediador en-
tre el papa y aquel soberano, no solo entonces, sino en el pontifica-
do siguiente, cu que volvieron á suscitarse estas desavenencias, y 
ambas ocasiones logró corlarlas la mediación de Luis. F,1 cuidado 
de los negocios públicos no le impedia sus distribuciones particula-
res de piedad. Asistía con devocion A los templos postrándose en 
oracion delante do los altares: frecuentaba con el mayor fervor los 
sacramentos; rezaba diariamente el oficio divino, y ocupaba algu-
nos ratos en conversaciones espirituales con los sacerdotes, á quie-
nes veia con sumo aprecio y respeto. Aunque en los primeros años 
de su juventud gustaba mucho de la caza, del juego del ajedrez y de 
la música, después abandonó estas distracciones ¡nocentes para de-
dicarse mejor á sus obligaciones y ejercicios piadosos. E11 la mesa 
pitra mortificarse, sin que nadie lo advirtiese, salaba los manjares, y 
comía las frutas que no estaban en sazón. Su trato era franco y hu-
milde; cuidoba se administrase la justicia con rcctilud y puntuali-
dad en todo su reino; en una palabra, desempeñaba con suma exac-
titud los deberes de un rey justo y de un cristiano arreglado. 

A los diez y nueve años de edad se casó con Margarita, hi-
ja mayor del conde do Provenza, de la rama de Aragón; princosa 



cuyas prendas hicieron la felicidad de Luis, y con quien adquirió 
uua compañera para sus ejercicios espirituales. Cuando cumplió 
veinte y un años tomó las riendas del gobierno, y aunque Su madre 
se apartó del mundo, no por eso dejó nuestro Santo de tomarle pa-
recer en sus cosas, ni seguir sus consejos con el rendimiento de un 
hijo obediente. 

Impuesto Balvino II, emperador de Oonstatilinopla, de la grande 
piedad de Luis, le cedió la corona de espinas de nuestro Redentor, 
que tenia empeñada en Venecia en prendas de cantidad de dinero. 
Pagóla nuestro Santo, y mandó á los religiosos dominicos para que 
condujesen aquella preciosa reliquia, la que recibió con una proce-
sión solemne, colocándola en la capilla real de San Nicolás, donan-
do algunas de las espinas á varias iglesias. Esta capilla fué des-
pués destruida y edificada otra muy suntuosa en su lugar, con el 
titulo de la Cruz, donde depositó el Santo, ademas de la reliquiade 
que hemos hablado, un pedazo del sagrado madero, de la parle que 
llevó Santa Helena á Constantinopla. 

La prudencia y el tino del gobierno de Luis, lo hicieron tan re-
comendable, que aun los principes extrangeros lo liacian arbitro de 
sus desavenencias. Tenia tanto empeño por la felicidad de sus pue-
blos, que siempre estaba dictando órdenes para aliviarlos de las con-
tribuciones públicas; prohibió con penas muy severas la usuro, y 
castigaba con el mayor rigor las blasfemias y juramentos; supo con-
tener con providencias aun mas fuertes la arbitrariedad y tiranía de 
los nobles; obligó al rey de Aragón á renunciar en él los derechas 
que pudiera tener al Lauguedoc y Provcnza: hizo un tratado de 
paz con Inglaterra en 12-12, y últimamente en defensa de la justicia, 
triunfó de las tropas del conde de la Marca y su aliado Enrique 1U. 

Tan acertado gobierno causaba la felicidad de la Francia, cuan-
do Luis filó atacado de una maligna fiebre. Conocióse entóneos el 
amor que le tenia su pueblo. Eu todas partes se hacian rogaciones 
por su salud; se pedia esta al cielo con oraciones y penitencias, y 
todos manifestaban en su semblante la pena que los alligia. La en-
fermedad llegó á tal grado, que lo privó del uso de los sentidos, y 
todos lo daban por muerto; pero habiéndolo tocado con el pedazo 
de la cruz que tenia en su capilla, al punjo recobró el conocimien-
to, que fué principio de su mejoría, en cuyo estado hizo voto de 
emprender una cruzada á la Palestina para cchar de toda el la a los 
turcos. 

E n cuanto estuvo bueno, se embarcó con su ejército para Egip-
to el mismo año 1242, acompañándolo en esta peligrosa expedición 
la reina sil esposa. Luego que so acercó á las fronteras de los sarra-
cenos se opusieron estos al desembarque; pero los franceses los batie-
ron con tanto denuedo, que en poco tiempo lograron la victoria y to-
maron la ciudad de Damieta, la mas fortificada de los enemigos. En-
golosinado el ejército de la Cruzada con este triunfo, se entregó á to-
da clase de desórdenes, que en vano procuraba impedir nuestro San-
to, no solo con su autoridad, sino duplicando sus penitencias á fin de 
que cl-Señor contuviera los excesos de su tropa. Puso sitio á Ma-
soura, y ol ejército se apestó de disenterias y escorbuto, que casi lo 
redujo á nulidad, alcanzando la epidemia á I.uis. Aprovechóse el 
sarraceno de esta circunstancia tan favorable para él, y atacando á 
los franceses, los derrotó, haciendo prisionero al rey y á toda la no-
bleza; cuya noticia, llegando á oidos de Margarita que se habia que-
dado en Damieta, la afectó tanto, que la hizo dar á luz ántes de 
tiempo á un niño (el tercero de los hijos que tuvo), á quien se le 
puso por nombre Juan 'Pristan, aludiendo á aquel triste suceso. 

Purificó Dios á nuestro Santo con las muchas penalidades que 
sufrió en su cautiverio, el que al fin terminó mediante la entrega de 
Damietay ciertacantidad de dinero. Conseguida sulibertad, perma-
neció cuatro años mas en la Palestina consolando á los cristianos; y 
pasado este tiempo, habiendo recibido la noticia de la muerte de su 
madre, regresó á Francia el 4 de Abril de 1254, siendo recibido con 
suma alegría por sus vasallos. La virtud de nuestro Santo crecia 
con la edud. Ayunaba con mucha frecuencia, llevaba un áspero ci-
licio y tenia otras mortificaciones. Vivan en su palacio muchos po-
bres á quienes mantenía, y siempre comían en su mesa algunos. Por 
este tiempo fundó varios hospitales, entre ellos el que se llamó de 
los Trescientos, para ciegos pobres. 

Deseando siempre librar á los cristianos del yugo de los sarrace-
nos, emprendió otra nueva cruzada á Levante, embarcándose con 
sus tres hijos el año de 1270 con dirección á Túnez, confiando no 
hallar allí oposicion para su entrada; pero no fué así, la encontró 
tan fuerte, que se vió precisado á acamparse en un lugar insalubre, 
donde se le corrompieron los víveres, siendo ademas el agua muy 
mala. Reunido esto al ardor del clima, se encendió una peste en el 
ejército, y una de las primeras víctimas fué el conde de Nevers, 
hijo del rey. Sintióse Luis alacado del mal, y conociendo se llega-
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ba su fin, hizo llamar á su hijo Felipe, su sucesor en la corona; ¿lió-
le por escrito unas instrucciones muy sabias y piadosas sobre los de-
licados deberes do príncipe y de cristiano, dispuso su testamento, y 
después de recibir los sacramentos, acostado sobre ceniza y con un 
crucifijo en los brazos, murió el 25 de Agosto de 1270. 

Su cadáver fué disecado y su carne mandada á Carlos, rey de 
Sicilia, hermano de Luis, que la habia pedido; y sus huesos, pues-
tos en una urna de plata, se llevaron á Varis, y se depositaron en la 
iglesia de nuestra Señora, hasta el 21 de Mayo de 1271 que fueron 
trasladados á la de San Dionisio. I,a multitud de milagros que en 
una y otra sepultura del Santo rey obró Dios por su intercesión, 
movió tres años despucs al papa Gregorio X á mandar formar el 
proceso para su canonización, la que se hizo por Bonifacio VIII el 
año de 1297 con increible solemnidad y magnificencia. 

La Epístola es del capítulo Xdcl libro <fc la Solidaría (pág. 341.) 

F,1 Señor condujo por caminos seguros al justo &c. 

El Evangelio es del capítulo XIX de San Lúeas. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esla parábola: Un 

hombre noble fué á un pais lejano á tomar posesion de un reino, y 
volverse. Con cuyo motivo, llamó 4 diez de sus criados, les dió 
diez minas de plata, y les dijo: Negociad con ellas hasta mi vuelta. 
Es de saber que sus naturales le aborrecían: y así despacharon tras 
de él embajadores, diciendo: No queremos S esc por nuestro rey. 
Pero habiendo vuelto despues de tomar posesion del reino, mandó 
luego llamar á los criados á quienes habia dado su dinero, para in-
formarse de lo que habia negociado cada uno. Vino pues el prime-
ro y dijo: Señor, tu mina ha rendido diez minas. Respondióle él: 
Bien está buen criado: ya que en esto poco has sido fiel, tendrás 
mando sobre diez ciudades. Llegó el segundo, y dijo: Señor, tu mi-
na ha dado de ganancia cinco minas. A este dijo: T ú tendrás tam-
bién el gobierno de cinco ciudades, Y vino otro, y dijo: Señor aquí 
tienes tu mina, la cual he guardado envuelta en un pañuelo; porque 
te he tenido miedo, pues eres hombre de un natural austero: tomas 
lo que no lias depositado, y siegas lo que no has sembrado. Dice* 
le el amo: ¡0 mal siervo! por tu propia boca te condeno. Sabias que 
yo soy un hombre que me llevo lo que no deposité, y siego lo que 
no lie sembrado! ¿Pues cómo no pusiste mi dinero en el banco, pa-

ra que á mi vuelta lo sacase de allí con ganancia? Entonces dijo 
á los que allí estaban: Quitadle la mina, y dadla al que tiene diez 
minas. Señor, replicaron ellos, tiene ya diez minas. Pues yo os di-
go, respondió el Señor, que al que ya tiene se le dará y será colma-
do de bienes; mas al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. 

MEDITACION. 

Sobre la felicidad de los Santos en el cielo. 

Considera con qué energía promete el Salvador á los que le sir-
ven magníficas recompensas: ciento por uno cu esta vida: muerte 
preciosa, alegría exquisita, llena,'colmada, eterna en la otra. ¿Has 
formado alguna vez concepto cabal ó á lo ménos no desproporcio-
nado de lo que es esta felicidad eterna? De ningún modo. Conci-
be, si es posible, qué dicha es la de los bienaventurados en el cielo. 
Es tal, que nada de lo que se diga es bastante para explicarla y na-
da de cuanto se haga es suficiente para merecerla. No hay en el 
mundo cosa que nos pueda hacer comprender los bienes que gozan; 
pero hay demasiadas que nos hagan conocer los males de que es-
tán exentos. ¿Quieres entender la felicidad de la otra vida? Pues 
sábete que está exenta de todas las miserias de esta. Dolores, tris-
tezas, enfermedades, miedos, inquietudes, sobresaltos, pesadumbres, 
todo está para siempre desterrado de aquella mansión feliz. Ningu-
na desazón, ninguna molestia tiene entrada en aquella santa ciudad. 
Reina en la Jcrusalen celestial una alegría pura y llena, una calma 
inalterable. ;Ah Señor, qué entendimiento humano podrá com-
prender otila tierra las inefables dulzuras que gustan vuestros esco-
gidos en el cielo! 

Considera qué alegría producirá aquella vista clara y distinta, 
aquella vista íntima de un Dios, y de un Dios amigo, y de un Dios 
Padre. La posesion de los bienes criados cansa, porque como todo 
cnanto hay en este mundo es limitado, apénas se posee, cuando ya 
fastidia; pero siendo Dios de perfección infinita, cuanto mas se po-
see, mas deleita. Los bienaventurados nunca se ven hartos: por una 
parte siempre satisfechos, por otra siempre ansiosos. Pero una an-
sia que no es congojosa, porque la misma saciedad excita, estimula 
el apetito. En fin los ojos no han visto jamas cosa igual á lo que tie-
ne preparado el Señor para sus escogidos: los oidos nunca oyeron 
semejantes maravillas: ni la mas viva imaginación es capaz de pe-

TOMO III , 41 
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netrar ton allá, ni remontarse tan alto. Esta es una grosera idea de 
la eterna felicidad; esta será mi suerte, esta mi herencia sime salvo. 
¡Puede, ni debe tener mas digno objeto mi ambición? ¿Puede, ni 
debe ser de mi gusto cualquiera otro deleite? ¿Puedo, ni debo as-
pirar á mayor fortuna? 

Imagina todo cuanto puede hacer á un hombre perfectamente fe-
liz en este mundo. Junta todos los tesoros del universo: une ¿odas 
las coronas de la tierra: la muerte, sola su memoria entristece y ha-
ce perder toda esta idea de felicidad. Eu el cielo es donde se logra 
la dicha de ser perfectamente feliz: allí es donde se asegura no dejar 
jamas de serlo. El mundo se acabará: pasaránse millones de millo-
nes de siglos despues que ya no haya memoria de él; y no habrá 
pasado ni un solo momento de aquella dichosa eternidad. ¡O mi 
Dios, y qué cosa tan dulce es poseeros sin miedo de perderos jamas; 
qué recuerdo tan suave, qué pensamiento tan delicioso! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Verdaderamente conozco queel olvido y desestimación en que he 
tenido la mansión de delicias que me ha preparado mi buen Padre, 
ha dependido del estrago que han causado en mi las criaturas: en-
tregado á su amor, y dado enteramente á su goce, en él me he em-
brutecido, y de hombre espiritual que debia ser, me he convertido 
en hombre terreno y carnal, que no conoce, ni aprecia, ni gusta mas 
que los miserables bienes de la tierra. jOh Dios, y quién me dará 
salir de este estado tan abatido! ¡Quién, sino vos, Dios de bondad, 
podrá elevar rni espíritu á contemplar y apetecer los bienes celes-
tiales, cuando para ello necesito romper las cadenas del pecado, y 
corregir los vicios en que ha caido mi alma desventurada! Haced, 
Señor, que sea yo descargado del peso de tanta iniquidad como so-
porto, para que limpio y puro pueda ver y gozar la hermosura y de-
coro de vuestra celestial mansión. 

J A C U L A T O R I A . 

Libradme, Señor, del cuerpo de esta muerte de pecado para que 
goce de la vida eterna. 

LECCION. 

Sobre la abstinencia de carnes en los dias de ayuno. 

Modelando la Iglesia Santa sus disposiciones por la conducta que 
guardó Dios con nuestros primeros padres en el Paraíso, prohibió 
el uso de algunos manjares en los dias de ayuno para que el apetito 
despues de quedar restringuido á una sola comida, se mortificara 
también con no poder comer de todas viandas. Nuestro catecismo 
vulgar pregunta: ¿El precepto de ayunar á qué nos obliga? Y res-
ponde, que á no comer manjares vedados, ni mas de una vez al dia. 
Los manjares vedados son las carnes, de cuyo uso debemos abste-
nemos en los dias de ayuno. Respecto de los individuos del clero 
secular y regular ha habido tuia disciplina mas severa, que aquí se 
omite, porque la parte doctrinal de estas lecciones es dirigida á ins-
truir precisamente á aquellas personas que carecen de conocimien-
tos en la ciencia moral. 

La gula, vicio que so procura combatir de frente con el ayuno, se 
halla ligada estrechamente con la lascivia, y tanto, que puede con-
siderarse como origen de esta y fuente corrompida de la que dima-
nan los pecados de concupiscencia. Aquella no se nutre, ni consis-
te solamente en el exceso de la comida ó la bebida, sino también en 
la cualidad de ellas. Dicese comunmente que es duro el precepto de 
la Iglesia que deniega en ciertos dias el uso de algunos manjares pa-
ra enfrenar la gula y los sensuales apetitos: pero ello es cierto, que si 
no se contiene á determinados límites, fomenta todas las otras pa-
•siones. 

El mandato del Señor á Adán para que no comiera el fruto del 
árbol de la ciencia del bien y del mal, le dejaba su libertad para gus-
tar de todos los otros exquisitos y en mucho número que habia eu 
el paraiso terrenal; y aunque á la gula se le puso ese coto cu un ser 
que tenia sujetas absolutamente las pasiones al imperio de la razón, 
sin embargo trastornó ese órden admirable. Adán comió del fruto 
vedado, perdió la inocencia y envolvió en su ruina á toda la raza 
humana. Cuantos males morales y físicos han afligido al mundo 
en tantas generaciones que antecedieron á la que actualmente pue-
bla la tierra, todos los que pesarán sobre esta y las que sucesiva-
mente cubrirán el globo hasta la consumación de los tiempos, pro-
ceden de aquel pecado de gula de nuestro primer padre. Y ¿no se 



concebirá un horror sumo á ese vicio que ha causado extragos inde-
cibles? Y ¿se tendrá en poco los excesos en la comida y bebida, 
después que uno de estos ha reducido á millares de millares de ge-
neraciones á las miserias de la vida, y les quitó, que es lo mas, el 
derecho á la bienaventuranza? ¿Y se llevará á mal que la Iglesia en 
beneficio nuestro y para sujetar poderosamente al monstruo de la 
gula, diera el precepto del ayuno, prohibiéndonos por él en deter-
minados dias el uso de algunos manjares? Séamos ménos indul-
gentes con nosotros mismos, y conozcamos que no debemos conce-
der á nuestros deseos indefinidamente lo que quieran. Salen de sus 
quicios al momento que dejan de sentir la sujeción, y se convierten 
contra la razón que debe regirlos, luego que se les permite traspa-
sar los términos que les están prescritos. 

Aunque debemos ser muy cautos y hallarnos prevenidos contra 
la gula, no por esto dejaremos de disfrutar de las gracias que la Igle-
sia tuvo á bien dispensarnos respecto de la abstinencia, obligándola 
muy graves motivos. E n esta América por una bula de indulto, 
emanada de la Santa Sede, pudimos hacer uso de las carnes en los 
dias de vigilia quedando vigente la prohibición de ellas para solos 
quince de abstinencia, que se notan en los calendarios manua-
les. Posteriormente sin necesidad de la bula, los ilustrisimos seño-
res obispos y cabildos gobernadores á virtud de facultades, ó por la 
epiqueya, que tiene lugar cuando subsisten las propias causas y es 
difícil el recurso á la Silla Apostólica continuaron esas gracias. Se 
advierte igualmente que en los dias que por estas gracias puede ha-
cerse uso de las carnes, no es permitido mezclar con ellas el pesca-
do en una propia comida, que es lo que se llama promiscuar; pero 
respecto de los enfermos á quienes por razón de sus achaques se ha 
concedido el uso de carnes, parece muy racional y sólidamente fun-
dada la opinion del ilustrísimo Feijóo, que en el tomo séptimo de 
su Teatro Crítico, discurso noveno, asienta que pueden promiscuar. 

ÁGOSÍd-fiiA sé. 

DIA VEINTE Y SEIS. 

San Ceíermo, \\a\ta \ mártir. 
CKFERIKO, romano de nacimiento, é hijo de Abundio ó Abun-

dancio, fué elevado á la silla pontificia en el año 201 por muerte 
del papa San Víctor, cu tiempo del emperador Severo. Desde el 
primer año do su pontificado tuvo la aflicción de ver perseguidos á 
los cristianos por un edicto del principe, aunque en liorna había 
comenzado la tempestad cinco años ántcs sin orden expresa de es-
te, En todo el tiempo de la borrasca, que fué de nueve años, go-
bernó el Santo papa la navecilla de la Iglesia con admirable dis-
creción y prudencia, aunque se hallaba cercada por todas partes 
de peligros, y atacada no solo por el furor de los perseguidores, si-
no también por enemigos domésticos que trataban de corromper el 
dogma. 

Cuando á la muerte de Severo sucedió la suspirada calma, supo 
aprovecharse de ella para mantener la pureza de la fé y descubrir 
los artificios de los hereges, que con insinuaciones procuraban apo-
yarse sobre la misma autoridad pontificia. A Ceferino se atribuye la 
primera condenac¡oti' dePraxeas, gefe de los hereges llamados patri-
pacienses, porque destruyendo la distinción de las personas y de la 
Santísima Trinidad, afirmaban que siendo el Padre lo mismo que 
el Hijo, habia encarnado también y muerto en una ernz. Praxeas 
se conformó con el juicio del pontífice; mas al célebre Tertuliano 
es al que se debo la gloria de que abjurara su error; y él fué el que 
recibió su retractación en Africa. 

En esa época el mismo Tertuliano, este hombre insigne, que era 
entonces sin contradicción el doctor mas grande de la Iglesia lati-
na, cuanto era el ornamento del clero de Cartago, después de ha-
ber dado lustre al de Roma, tuvo la desgracia de abandonar el ca-
tolicismo, por el que habia trabajado tanto con la pluma. Su 
caída debió ser tatito mas sensible á Ceferino, cuanto que la causa 
se atribuyó á los zelos y malos tratamientos de los clérigos de Ro-
ma, como lo testifica San Gerónimo. Mas sea lo que fuere de la no-
ta que se impute al clero de Roma por su conducta, 110 puede du-
darse que el rebaño confiado á los cuidados de Ceferino estuvo tan 
floreciente como nunca: podemos persuadirnos de ello fácilmente 



concebirá un horror sumo á ese vicio que ha causado extragos inde-
cibles? Y ¿se tendrá en poco los excesos en la comida y bebida, 
después que uno de estos ha reducido á millares de millares de ge-
neraciones á las miserias de la vida, y les quitó, que es lo mas, el 
derecho á la bienaventuranza? ¿Y se llevará á mal que la Iglesia en 
beneficio nuestro y para sujetar poderosamente al monstruo de la 
gula, diera el precepto del ayuno, prohibiéndonos por él en deter-
minados dias el uso de algunos manjares? Séamos ménos indul-
gentes con nosotros mismos, y conozcamos que no debemos conce-
der á nuestros deseos indefinidamente lo que quieran. Salen do sus 
quicios al momento que dejan de sentir la sujeción, y se convierten 
contra la razón que debe regirlos, luego que se les permite traspa-
sar los términos que les están prescritos. 

Aunque debemos ser muy cautos y hallarnos prevenidos contra 
la gula, no por esto dejaremos de disfrutar de las gracias que la Igle-
sia tuvo á bien dispensarnos respecto de la abstinencia, obligándola 
muy graves motivos. E n esta América por una bula de indulto, 
emanada de la Sania Sede, pudimos hacer uso de las carnes en los 
dias de vigilia quedando vigente la prohibición de ellas para solos 
quince de abstinencia, que se notan en los calendarios manua-
les. Posteriormente sin necesidad de la bula, los ilustrisimos seño-
res obispos y cabildos gobernadores á virtud de facultades, ó por la 
epiqueya, que tiene lugar cuando subsisten las propias causas y es 
difícil el recurso á la Silla Apostólica continuaron esas gracias. Se 
advierte igualmente que en los dias que por estas gracias puede ha-
cerse uso de las carnes, no es permitido mezclar con ellas el pesca-
do en una propia comida, que es lo que se llama promiscuar; pero 
respecto de los enfermos á quienes por razón de sus achaques se ha 
concedido el uso do carnes, parece muy racional y sólidamente fun-
dada la opinion del ilustrísimo Feijóo, que en el tomo séptimo de 
su Teatro Critico, discurso noveno, asienta que pueden promiscuar. 

ÁGOSÍd-fiiA sé. 

DIA VEINTE Y SEIS. 

S a n C c í e r i n o , \ \a\ta \ mávVtv. 

CKFERIKO, romano de nacimiento, é hijo de Abundio ó Abun-
dancio, fué elevado á la silla pontificia en el año 201 por muerte 
del papa San Víctor, cu tiempo del emperador Severo. Desde el 
primer año de su pontificado tuvo la aflicción de ver perseguidos á 
los cristianos por un edicto del principe, aunque en liorna liabia 
comenzado la tempestad cinco años ántcs sin orden expresa de es-
te, En todo el tiempo de la borrasca, que fué do nueve años, go-
bernó el Santo papa la navecilla de la Iglesia con admirable dis-
creción y prudencia, aunque se hallaba cercada por todas partes 
de peligros, y atacada no solo por el furor de los perseguidores, si-
no también por enemigos domésticos que trataban de corromper el 
dogma. 

Cuando á la muerte de Severo sucedió la suspirada calma, supo 
aprovecharse de ella para mantener la pureza de la fé y descubrir 
los artificios de los hereges, que con insinuaciones procuraban apo-
yarse sobre la misma autoridad pontificia. A Ceferino se atribuye la 
primera condenación dePraxeas, gefe de los hereges llamados patri-
pacienses, porque destruyendo la distinción de las personas y de la 
Santísima Trinidad, afirmaban que siendo el Padre lo mismo que 
el Hijo, liabia encarnado también y muerto en una cruz. Praxeas 
se conformó con el juicio del pontífice; mas al célebre Tertuliano 
es al que se debo la gloria de que abjurara su error; y él fué el que 
recibió su retractación en Africa. 

En esa época el mismo Tertuliano, este hombre insigne, que era 
entonces sin contradicción el doctor mas grande de la Iglesia lati-
na, cuanto era el ornamento del clero de Cartago, después de ha-
ber dado lustre al de Roma, tuvo la desgracia de abandonar el ca-
tolicismo, por el que habia trabajado tanto con la pluma. Su 
caída debió ser tanto mas sensible á Ceferino, cuanto que la causa 
se atribuyó á los zelos y malos tratamientos de los clérigos de Ro-
ma, como lo testifica San Gerónimo. Mas sea lo que fuere de la no-
ta que se impute al clero de Roma por su conducta, 110 puede du-
darse que el rebaño confiado á los cuidados de Ceferino estuvo tan 
floreciente como nunca: podemos persuadirnos de ello fácilmente 
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gado romano que vicia entóneos, y que eia él mismo el esplendor 
de aquella Iglesia. 

A fines del pontificado de nuestro Santo papa5 f u i cuando suce-
dióla memorable historia del confesor Natal. Habiéndose dejado 
seducir este por medio del dinero para ponerse á la cabeza de los 
Teodosianos, hereges cuyo padre era Teodoto, curtidor de llizan-
cio, T)iós que lo habia hecho objeto de su misericordia, resolvió 
apartarlo de aquel camino extraviado. Al efecto le reprendió en va-
rias visiones en sueños; mas Natal, lleno de vanidad y avaricia, no 
hacia ningún aprecio de los avisos del cielo, hasta que una noche 
fué severamente castigado. Apareciéronselc unos ángeles, que ha-
biéndose apoderado de él, comenzaron á azotarlo con recios disci-
plinazos, y continuaron en la operacion hasta el amanecer, filando 
los dolores le permitieron volver en si, se vistió con un saco de pe-
nitencia, se cubrió la cabeza de ceniza, y llorando, fué á echarse á 
los piés de Ceferino, interponiendo para alcanzar que se le levanta-
se la excomunión, las sñplicas de los fieles á quienes habia movido 
á compasión con sus lágrimas. Grande fué el gozo de nuestro San-
to pontífice por la conversión de Natal, y aunque algunos afirman 
que con bastante pena so le admitió á la comunión, hay también 
quien asegure que Ceferino accedió luego á la súplica convencido 
de la sinceridad de su penitencia. 

Do este modo con la alternativa do peuas y consuelos, pasó nues-
tro Santo un largo pontificado de casi diez y ocho años, habiéndo-
le Dios preservado del furor de Severo. Murió á principios del rei-
nado del emperador Heliogábalo, en 25 de Setiembre, ó según 
otros en 2(1 de Diciembre. Adon, Usuardo y otros, seguidos por el 
Martirologio romano, colocan su fiesta en 2G de Agosto, lo que se 
cree haber cjccutado en memoria de alguna traslación de las reli-
quias del Santo. La Iglesia le ha decretado los honores de mártir, 
como lo ha hecho con otros papas que la gobernaron en tiempo de 
los emperadores paganos, aunque esté bien persuadida de que no 
murieron en los tormentos. San Ceferino fué enterrado en el ce-
menterio de Calixto en la Vía Apja, de donde se dice que fué tras-
portado á una de las iglesias de la ciudad. Tuvo por sucesor á S. 
Calixto, quien dió su nombre al famoso cementerio de que acaba-
mos de hablar. 
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los Corintios (pdg: C5.) 

Hermanos: liendito sea Dios &c, 

El Evangelio es del Capítulo XVlde Sáíi Mateo (pág. 413.) 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Si alguno &c. 

MEDITACION. 

Sobre el juicio particular. 

Considera, que si la muerte es dura, el.jnicio es espantoso. Van 
inseparablemente el uno en pos del otro: con la muerte finaliza el 
tiempo, y con el juicio comienza la eternidad, ó de suma ventura si 
el fallo es favorable, ó de extrema desdicha si es adverso. Alma 
mía: esa muerte indefectiblemente ha de venir; acaso está próxima: 
después de mil ansiedades ó improvisamente, tendrás que separarte 
de este cuerpo que animas: volverá á su origen, que es el polvo, y 
tú volverás á tu centro único, que es Dios: ¡Qué novedad para tí 
Jan grande desde el momento mismo de la separación! ¡Qué estra-
ñeza en tus operaciones acostumbradas á la dependencia y comer-
cio intimo del cuerpo! Desaparecieron los órganos groseros de la 
materia, y tu inteligencia, libre ya y expedita, vuela hasta el seno 
de la misma Divinidad. Hasta entonces no la conoces bien, y con 
el simple acto de tu conocimiento descubres su bondad, registras 
sus perfecciones, y sientes un impulso vehemente que te arrebata 
hacia él: mas á este tiempo mía fuerza poderosa te detiene y con-
vierte tu atención sobre el cuadro que presentan las obras en que 
empleaste tu vida temporal sobre la tierra. No es ya el Salvador 
que borra los pecados el que tienes delante, sino el Juez severo que 
viene á juzgarlos en rigorosa residencia. ¿Qué juzgas? ¿Qué te 
dice tu conciencia? ¿El folio será favorable ó adverso? Estás en 
tiempo saludable, alma mia: registra con la antorcha de la gracia la 
serio de tus obras: califica bien su moralidad en este rato de seria 
meditación. 

Considera, qne la muerte es el término de la carrera que se 
emprendió en el estadio, y el juicio la calificación del merecimien-
to, ó para arrojar al contendiente fuera del circo, ó para honrarle 
con la corona del triunfo; los dias de la vida racional y libre del 
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hombre sobré la tierra, forman el espacio de aquella carrera; ei ¡H> 
mediato juicio de Dios coloca el laurel en manos de tino entre los 
mil que contendieron. ¡Qué envidiable es esta singularidad entre 
tantos! A ella nos alienta el Apóstol: Corred, nos dice, con tal em-
peño, con tanto ardor, que al fin os coronéis en el ju icio diseretivo 
del Señor. Alma mia, aun te hallas en el estadio: poro llegará dia 
en que estés en el fin de la carrera. Según los pasos que llevas, di-
me: ¿Serás arrojada, ó te ceñirás el premio. Escudriña bien lo que 
has hecho; reflexiona sobre las disposiciones en que se halla tu co-
razón, y por ahí podrás calcular fácilmente lo que debes esperar en 
aquel dia terrible que se te aguarda. Descorre, pues, el velo que va 
ocultando tus acciones, buenas ó malas, ciitre las sombras del olvi-
do, y & golpe de ojo preséntalas todas como en un punto, para en-
trever desde ahora cuál podrá ser su calificación. ¡Oh, qué perspec-
tiva! Kecorro, pues, las diversas épocas de mi vida y descubro con 
horror y miedo en grandes vacíos de tiempo, algunas obras: de es-
tas muchas malas, algunas buenas, aunque 110 como debían. Todas 
entrarán en fiel y rigorosa balanza, las malas que no se corrigieran, 
las buenas que no se perfeccionaron, y las muchas que en ese gran-
de vacío se omitieron. He aquí la tela de mi juicio. ¿Quién podrá 
sostenerse abrumado con esa carga en la presencia de un Juez inexo-
rable? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Oh Dios mió! ¿Cómo puedo vivir tranquilo, considerando el dia 
terrible que se me aguarda en tu divina presencia? Entóneos no ha-
brá <1 recurso que ahora, de arrojarme en el seno de las misericor-
dias, amedrentado con la fealdad de mis culpas; porque el Dios de 
las venganzas me aguarda para juzgar 110 solo mis crímenes, sino 
también mis justicias y buenas obras: aquellos momentos no son de 
la clemencia y compasion, sino de la ira y la venganza. Pero yo es-
toy ahora delante de mi Padre amoroso, cuya siniestra sostiene mi 
cabeza, y con su diestra me abraza amorosamente. Sí, Padre mió, 
tú eres ahora mi refugio, para que entonces tus bondades sean níi 
defensa. Corrígeme ahora como juez, para que entonces me recibas 
como Padre amoroso. 

RACUSATORIA. 

¿Quién, Señor, podrá sostenerse en tu presencia cuando entres á 
juzgar nuestras iniquidades? 

AGOSTO.—DIA 56. 1 8 9 

LECCION. 

Continúa la materia sobre el ayuno. 

El ayuno, que como se dijo ya en otra lección, consiste en no ha-
cer mas que una sola comida al dia, y en abstenerse del uso do 
ciertos manjares, no se quebranta con la colacion, ó cena moderada 
que se hace por la noche. La disciplina respecto del ayuno ha varia-
do según los lugares y tiempos, y se Italia sujeta como todas las le-
yes de la Iglesia á las legítimas costumbres. Las horas de la comi-
da eu los dias de ayuno, no son hoy las mismas que fueron en otros 
tiempos. Cuando floreció el doctor angélico Santo Tomas, la comi-
da se hacia á la hora de nona, ó tres de la tarde, y diferia de las or-
dinarias, en que estas eran á las doce del dia, y hablando el Santo 
de aquellas, dice: "I.a hora conveniente de comer se señalaba á los 

• ayunantes cerca de la hora de nona, para que sintiesen alguua mor-
tificación en satisfacción de las culpas." 

Al presente puede comerse en los dias de ayuno poco ántes del 
medio dia, ó de ahí en adelante á cualquiera hora; y la colacion por 
la noche ha de ser módica, excluyéndose de ella ciertos manjares. 
Dejando A un lado las varias opiniones que hay acerca de la canti-
dad de colacion, por 110 exponer con ellas á ansiedades y escrúpu-
los, parece segura la que determina comer cada uno según su natu-
raleza, lo muy preciso (quedándose siempre con hambre) para solo 
conciliar el sueño, que es el fin de la colacion. Esta no se ha-
ce con carne, pescado, huevos ni lacticinios; pero sí con frutas, le-
gumbres ó cualesquiera otros comestibles. El que ayuna refaccio-
na suficientemente con la comida la naturaleza, y con la colacioii 

_ estará libre de los pervigilios, pudiendo rehacerse á beneficio del 
sueño para volver á las tareas de costumbre. 

Lo expuesto manifiesta que 110 se pueden presentar razones sóli-
das para contrariar el precepto del ayuno que obliga á las personas 
constituidas en vigor, ni de que por hacer una sola, abundante comi-
da, en algunos dias decaerán, y que para 110 desvelarse en la noche 
se hallan auxiliados de la colacion. Cierto es que el ayuno no des-
truye la naturaleza; sí debilita y abate la gula y los domas apetitos, 
que puede asegurarse se nutren y vivifican de aquella para levan-
tarse despues y sojuzgar al apetito racional, haciendo que el hom-
bre morigerado se tome cu inmoral; y do un ser que se guiara con. 



el dictamen de la razón, obre á guisa de bestia por el ciego Impetu 
de pasiones. Pero los que se recomiendan como amigos de la hu-
manidad, y se titulan defensores de los derechos del hombre, fir-
mes en sus principios de atacar con fuerza las leyes de la Iglesia y 
del estado que con mas eficacia tienden A regularizar las costum-
bres, declaman contra el ayuno, y en embrollados discursos quieren 
reducir á nada los cánones que en la serie de muchos siglos se ob-
servaron con gran provecho de los fieles. Esos filósofos son acérri-
mos enemigos de la moral: su elemento es el desorden, y les ator-
menta el concierto y la armonía. Los que conmueven las naciones, 
los que intentan trastornar el orden de las sociedades, los que se 
complacen en que se vierto la sangre humana, y viven contentos 
en medio de la desolación y el llanto, son esos mismos que se disgus-
tan del ayuno, porque están reñidos con todo lo que sea mortifica-
ción de sentidos. Sus pasiones han de estar sin freno, sus deseos han 
de ser cumplidos: por lo ménos nada omiten para conseguirlo. Sus 
máximas de moral son las mismas de Epícuro: las dé Jesucristo no 
tienen lugar en sus reglamentos: Jesucristo predicó la humildad y 
la mansedumbre; y esos pretendidos sabios dan lecciones de orgullo 
de elación: Jesucristo enseñó que debian las gentes vivir sometidas 
á las legítimas potestades; ellos quieren que se sacuda todo yugo, 
ménos el que proceda de los mismos: Jesucristo enseñó que hemos 
de mortificar los sentidos; ellos que seamos sensuales: Jesucristo 
por último quiso que fuéramos virtuosos en la vida presente y feli-
ces en la venidera, y para-esto padeció, derramó su inestimable san-
gre, y murió en un madero afrentoso; los defensores aparentes de 
la humanidad aspiran á que seamos malvados en el mundo y des-
graciados en la eternidad. 

—• > y^íií^'^C'«—-

DIA VEINTE Y S I E T E . 

San Cesarlo, obispo &e Arles. 
SAN Cesario fué natural de Chalons, y nació por el año de •L"t>, 

de una familia recomendable por su virtud y que le dió Una buena 
y cristiana educación, al grado de que siendo aun muy niño, varias 
veces entraba á su cosa casi desnudo por haber dado sus vestidos á 
los pobres: dedicóse desde bien temprano á los estudios, y á los 

diez y ocho años recibió la prima tonsura por mano del obispo de 
su patria; pero deseando mayor perfección, tomó el hábito de mon-
ge en el monasterio de Lerins, gobernado por el santo abad Porcá-
rio. Dedicóse con tanto fervor al servicio de Dios en este santo es-
tado. y eran tan continuos sus ayunos y disciplinas, su oración y la 
práctica de todas las virtudes, que en poco tiempo llegó á ser el mo-
delo mas acabado de la vida monástica. Como sus mortificaciones 
y abstmencias le hubiesen causado una grave enfermedad, determi-
naron sus superiores mandarlo curar á la ciudad de Arlés, á la ca-
sa de un vecino virtuoso. Dióse á conocer tanto su santidad en el 
pueblo, que el obispo Eunonio, habiéndolo reconocido por su pa-
riente, lo ordenó de sacerdote, y lo nombró abail de un monasterio 
á tres leguas de Arlés, en una isleta del Ródano. 

Llevaba tres años de gobernar este convento, cuando murió el 
obispo de Arlés, quien ántes de morir encargó á su clero nombrase 
á Cesario por su sucesor en la silla. Luego que lo supo nuestro San-
to se escondió en unas ruinas, huyendo de aquella dignidad; pero 
siendo descubierto su retiro, fué obligado á recibir la mitra en el año 
501, en quo apenas contaba treinta años de edad. Su primer cuida-
do al verse obispo, fué el arreglo del culto divino, haciendo que se 
cantasen en su iglesia todas las horas canónicas, á cuyo rezo asis-
tiesen los vecinos que no estuvieran legítimamente imposibilitados. 
No contento con predicar diariamente por mañana y tarde, hacia re-
partir muchos libros piadosos en todos los lugares de su diócesis pa-
ra la instrucción de su pueblo, al que cada año visitaba sin falta, 
recorriendo todo su obispado. Sus rentas las distribuía entre los po-
bres, y ademas solicitaba limosnas para fundar algunos estableci-
mientos de caridad. Constantemente exhortaba á sus ovejas en ho-
milías muy tiernas, que hasta el dia se conservan, á la oración y 
meditación, sobre los tremendos juicios de Dios, sobre las penas del 
purgatorio y otros puntos muy interesantes para seguir tma vida 
cristiana. 

Levantó también nuestro Santo en su diócesis un convento para 
monjas, ayudó él mismo á edificarlo, y habiéndole puesto unas sa-
bias constituciones, llamó á su hermana Cesaría, monja de Marse-
lla, para que lo fundara y se encargase de su gobierno. Mandó igual-
mente á Teredo, abad de un monasterio inmediato á Arlés, unas 
nuevas reglas para que las observasen los mongos. Presidió el con-
cilio de Agda, celebrado el año de 006, y en el de 609 el segundo 



de Orango, donde fueron condenados los errores sobre la gracia y 
predestinación de los semi- pelagianos; los que fueron declarados 
formales hereges en Roma por Bonifacio IT, que aprobó los cánones 
de este sínodo, escritos por el mismo Santo obispo; el que no po-
diendo asistir al otro concilio de Orange, reunido por la insolencia 
de los referidos semi-pclagianos, escribió un Tratado de gracia jr 
libre albedrlo, en que refutó las doctrinas de Fausto Biez, y confun-
dió á este célebre novador. 

La santidad de Cesario fué blanco de la mas infame persecución. 
Ciertos descontentos acusaron á nuestro Santo con el rey Alarico, 
de que trataba de entregar la ciudad de Arlés á los borgoñeses sus 
enemigos. Esta calumnia originó el destierro de nuestro Santo á 
Burdeos; pero muy pronto se conoció su inocencia y virtud, pues 
habiéndose prendido fuego en esta ciudad, no hubo otro medio de 
apagarlo, sino recurrir á las oraciones del Santo, con que al momento 
quedó extinguido. Este y otros hechos que supo Alarico, lo persua-
dieron do la falsedad de la imputación y mandó restituir á Cesario 
á su diócesis, donde fué recibido con suma alegría. 

Poco tiempo duró esta tranquilidad, porque en el año 513, sitia-
da la ciudad de Arlés por el ejército francés y el de Borgoña, fué 
preso Cesario por haberlo calumniado nuevamente, de estar en com-
binación con las tropas sitiadoras; y aunque recobró su libertad, con-
cluido el asedio, como socorría á los prisioneros enemigos qne ca-
recían de vestido y alimentos, y para el socorro de estas necesida-
des hubiese vendido algunas alhajas de su Iglesia, fué acusado fal-
samente de dilapidador de los bienes eclesiásticos en favor de los 
contrarios del estado. Entónces el rey Teodorico, que había suce-
dido en el trono á Alarico, lo mandó conducir á su palacio, y cono-
ciendo su inocencia solo en su aspecto, en vez de aprisionarlo, le 
hizo varios olisequios, que el Santo invirtió en el socorro de los po-
bres. Viéndose Cesario favorecido por el monarca, empleó todo su 
influjo en conseguir la libertad á todos los prisioneros del sitio de 
Arlés, y les proporcionó lo necesario para que se restituyeran á su 
patria. 

El pontífice deseaba conocer y tratar á Cesario, y con este obje-
to lo mandó llamar á Ravcna, donde se hallaba entónces, y empren-
dió su marcha para Roma, siendo la admiración del papa y de to-
do el clero. Se le concedió el uso del palio, lo nombró vicario apos-
tólico, y 1c ordenó que entendiera en todos los asuntos eclesiásticos 

de la España y de las Galias, y con todos estos honores volvió Ce-
sario á su obispado en el año 514. Todo el tiempo que trascurrió 
desde este año hasta su fallecimiento, lo pasó tranquilo en su dió-
cesis, sin haber tenido ya ninguna persecución, y viviendo como 
un verdadero anacoreta, edificando á sus fieles con su ejemplo, é 
instruyéndolos con su predicación y sus santos consejos. 

La edad avanzada de setenta y dos años que llegó á tener, uni-
da á las muchas penitencias y grandes trabajos que había' pasado, 
tenian ya muy quebrantada su salud. En el mes de Agosto del año 
de 542 pronosticó su muerte, diciendo que no estaba muy léjos del 
dia de San Agustiu, que era el inmediato á su fallecimiento. Se hi-
zo llevar al monasterio de monjas que habia fundado para exhor-
tarlas á la virtud y consolarlas-, y después volvió á la iglesia metro-
politana, y murió delante de varios obispos y presbíteros, el dia 27 
del mismo mes y año. Diéronle sepultara en el convento de religio-
sas que habia fimdado él mismo, el cual hasta el dia de hoy tiene 
su nombre. 

la Epístola es del capítulo IV de la primera del Apóstol San Pablo á 
los corintios. 

Hermanos: Considérenos el hombre como ministros de Cristo y 
dispensadores de los misterios de Dios. Esto supuesto, entre los dis-
pensadores lo que se requiere ès qne sean hallados fieles. Por lo que 
á mí toca, muy poco se me da el ser juzgado por vosotros, ó en 
cualquier juicio humano; pues ni aun yo me atrevo á juzgar de mí 
mismo. Porque si bien no me remuerde la conciencia de cosa algu-
na, ito por eso me tengo por justificado, pues el que me juzga es el 
Señor. 

El Evangelio es del capítulo XXIV de San Mateo. 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: Velad porque 110 
sabéisáqué hora ha de venir vuestro Señor. Sabed, pues, esto, qttesi 
un padre de familias supiera á qué hora lo habia do asaltar el ladrón, 
estaria Seguramente en vela y no dejaría minar su casa. Pues asi-
mismo estad vosotros igualmente apercibidos, porque á la hora que 
ménospenseis ha de venir el Hijo del hombre. ¿Quién pensáis que 
es el siervo fiel y prudente constituido por su Señor sobre su familia 
para repartir á cada uno el alimento á su tiempo? Bienaventurado 
el tal siervo á quien-cuando venga su Señor le hallare cumpliendo 
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así. En verdad os digo que le encomendará la administración de 
lodos sus bienes. 

MEDITACION. 

Sobre la vigilancia en que debemos estar para que no nos sorprenda la 
muerte desprevenidos. 

Considera que el Señor nos manda estar vigilantes porque no sa-
bemos el dia ni la hora de nuestra muerto y nuestro juicio. Moti-
vo poderosísimo es este para la vigilancia que se nos exige, y asun-
to importantísimo para la mas profunda meditación y para la elec-
ción de los medios mas acertados á la consecución de nuestro fin. 
liemos de morir, y no sabemos el dia ni la hora en que ha de suce-
demos esta gran catástrofe: hemos de morir, y en el mismo punto 
de morir, se ha de decidir nuestra suerte feliz ó desgraciada para to-
da una eternidad. ¡Santo Dios! ¿y qué será de mí? En la serie de 
los instantes que ya estoy gastando en mi angustiada vida, ha de 
llegar el postrero, sin que yo sepa que lo es; y en este mismo un 
Juez inexorable ha de examinar la vida que llevo, ha de pesar y ca-
lificar mis obras, y ha de fulminar la sentencia de muerte eterna ó 
eterna salvación conforme á mis operaciones. Ni puedo suspender 
el curso de mis dias, ni evitar quese acabe, ni evadirme de la muer-
te, ni declinar el juicio, ni saber finalmente cuándo será uno y otro. 
¡Alté remedio me queda? ¡Ahí que no está el mal en morir, ni en 
ser juzgados: está en morir mal, y en merecer la sentencia de repro-
bación! Así es, que el remedio debe ponerse en esto: ¿cómo? puri-
ficándonos por la penitencia, de las culpas cometidas hasta hoy, y 
evitando en adelante las que pudiéramos cometer. ¿Mas cómo po-
dré evitar todo pecado? Ya lo dijo el Salvador; con la vigilancia. 

Considera que esta vigilancia es tanto mas necesaria, cnanto que 
estamos rodeados de enemigos poderosos, que sin cesar trabajan pa-
ra perdernos: unos domésticos: otros exteriores: unos á cara descu-
bierta: otros disimulados y traidores: unos que seducen halagando: 
otros que nos cautivan engañando: unos que nos atraen con intere-
ses: otros que nos presentan con audacia ó la infidelidad ó la muer-
te. ¡Oh Dios! ¿y quién podrá defenderse de tantos, y en tan varia-
dos modos? El que sea vigilante, dice Crislo. ¿Mas cómo podrá 
atender á tantos objetos, y precaver tantos lazos la vigilancia de un 
hombre? ¡Ah! que esta vigilancia no está sola; está con ella el auxi-

lio divino. Fuera de que, aunque los enemigos son muchos y de 
muchas especies; pero no atacan mas que un solo punto, que es el 
del corazon. Si este se guarda, si este se custodia, si el interior y 
el exterior del hombre está guardado bajo esta saludable vigilancia, 
todo está hccho, y los tiros de nuestros enemigos se volverán contra 
ellos, como dice el Profeta. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Así sea, Dios de bondad, que con tu auxilio me custodie y defien-
da, de manera que nada ganen sobre mí los enemigos de mi alma: 
sean ellos confundidos, y no yo, que soy tu siervo.. Dame que pue-
da dominar mis pasiones, vencer mis apetitos, guardar mis sentidos, 
huir de las ocasiones, y tener un propósito tan firme, que no balan-
cee ni por las seducciones de la carne, ni por los intereses del mun-
do, ni por las astucias del demonio: y que primero quiera morir en 
los tormentos, que vivir en tu desgracia. 

J A C U L A T O R I A . 

Velemos y oremos, para no caer en tentación. 

LECCION. 

Continúa la materia del ayuno. 

Supuesto que nuestra madre la Iglesia, guiada siempre por un 
espíritu de verdadera prudencia, nos suaviza su mandamiento so-
bre el ayuno concediendo excepciones, veamos cuáles son estas, ó 
qué clases de personas están excusadas de su cumplimiento. Las 
primeras que lo están son las que no han llegado á la edad de vein-
te y un años cnmplidos; mas aunque se hallan exceptuadas, es una 
práctica muy loable procurar que se impongan á observar el precep-
to para cuando les obligue,, ayunando algunas veces: pero esto de-
be hacerse por el camino del convencimiento y de la dulzura, y no 
por el del rigor ni del mandato, supuesto que, miéntras no cumplan 
la edad, el ayuno es de puro consejo y no de precepto. Que este 
consejo sea muy saludable es claro, porque el avenir nuestro áni-
mo á la observancia, y el vencer la resistencia del apetito con una 
práctica ejercida ántes do que obligue por precepto, nos precave de 
las faltas que pudiéramos cometer, si dejáramos para aquel tiempo 



aiui los primeros principios de una observancia que cuesta no poco 
vencimiento. 

Están excusados también del precepto del ayuno los enfermos-
pero debemos tener presentes algunas distinciones, con el fin de 
evitar algunos abusos que suelen ocurrir en esta materia. El pre-
cepto de ayunar, aunque en nuestro catecismo está reducido á uno, 
tiene dos partes: la primera, no comer manjares vedados: la segunda 
hacer una sola comida cada veinte y cuatro horas. Los moralistas re-
gularmente dividen aquel precepto cu dos, formados do cada una de 
estas partes: división que debe tenerse muy presente, porque en efec-
to, las obligaciones son dos enteramente diversas. El haberlas uni-
do en un solo precepto puede dar motivo para que algunos ignoran-
tes crean que el que está dispensado del ayuno, como vulgarmente so 
explican las gentes, puede comer los manjares que guste y las veces 
que quiera. No es así: dispensada una obligación, no por eso lo es-
tá la otra. Hay personas que pueden por sus enfermedades ó debili-
dad comer carnes; pero que deben hacer una sola comida al dia. Hay 
otras qne pueden hacer varias comidas al dia, mas no de carnes: en 
fin, las hay que pueden hacer ambas cosas. Esas calificaciones de-
ben ser hechas por' los médicos, quienes, según la complexión, vi-
gor 6 debilidad de las personas, podrán calificar si pueden ayunar 
comiendo una sola vez de carne, ó si no comiéndola, se mantendrán 
sanas, repitiendo las comidas délos manjares permitidos, ó si nece-
sitan de ambas dispensas, como sucedc con las personas débiles y 
desganadas, á quienes por su debilidad se permite repetir las comi-
das, porque son por lo regular cortas, de suerte que no pueden en 
una sola tomar lo suficiente para su alimento, y por el fastidio que 
les causa este, so les permite que tomen el que les agrade, sea el 
que fuere. 

Aun estas personas dispensadas del ayuno respecto de las dos 
obligaciones, no pueden promiscuar, es decir, comer carne y pesca-
do en una sola comida, sino en diversas. Varias liau sido las opi-
niones de los moral islas acerca de este punto; mas lo resolvió defi-
nitivamente el Señor Benedicto XIV, por dos constituciones suyas, y 
por las respuestas que dio á las preguntas que con ocasión de aque 
lias le hizo el arzobispo de Santiago en España. En la primera de 
30 de Mayo de 1741, que comienza: ¿Va« ambigimus, declara que 
ninguno debe pedir dispensa del ayuno cuadragesimal, sin legítima 
causa de consejo de ambos médicos, y que no so concederá á mul-

tillid de gentes, eomo un pueblo, ciudad ó comunidad entera, sino 
concurriendo gravísimas y urgentes cansas, y en los casos determi-
nados por los sagrados cánones, y se dará cada vez que fuere nece-
sario; mas no se ha de usurpar con atrevimiento, ni se ha de pedir 
a la iglesia con arrogancia como lo practican en algunas partes. T 
que en tal caso de necesidad han de observar la única comida, y por 
ningún caso han de mezclar manjares lícitos con prohibidos, sobre 
lo qne se encarga gravísimamente la conciencia. 

En la segunda que comienza in suprema} declara que los que 
estén dispensados de la abstinencia de carnes, huevos y lacticinios, 
no por eso lo están de la única comida y de no mezclar manjares 
lícitos con los prohibidos. Esta obligación la declara grave en la 
respuesta á la primera pregunta del arzobispo de Santiago. A la 
segunda, responde que no es lícito tomar carne en la colacion de 
la noche. A la tercera, responde, que los que están dispensados de 
la abstinencia de carnes, pero no de la única comida, deben obser-
var la hora de comcr señalada para los que ayunan. A la cuarta 
responde, que los manjares que no pueden mezclarse son carnes con 
pescados; pero que sí pueden comer pescado los que tienen dispen-
sa para comer huevos y lacticinios. A la quinta responde, que en los 
domingos de cuaresma no se debe promiscuar. La sexta trata sobre 
la bula de la cruzada, y por tanto la omitimos. Finalmente, á la 
séptima responde que los preceptos mencionados de la única comi-
da V de lio promiscuar, obligan fuera de cuaresma eri los demás 
ayunos de la Iglesia. Nada, pues, podemos ya dudar después de es-
tas declaraciones pontificias. ¡Ojalá se observasen con exactitud, 
viendo por el bien del alma mas bien que por el deleite del paladar, 
y saciedad del vil apetito de la gula! 

D I A V E I N T E Y O C H O . 

San A G U S Ü A , oVispo \ AocUic i\e VA VgVesia. 
Ef. gran padre San Agustín, cuyo elogio han formado las plumas 

nías sabias de la Iglesia, nació en Tagaste en Africa, á trece de No-
viembre del año de 351, siendo sus padres, Patricio, y el acabado 
modelo de mno-eres en todos los estados, Sania Ménica. Su padre 
no era cristiano cuando nació Agustín: pero su madre que profesa-



COMPENDIO »EL AÑO CRÍSTÍANO. 
ba nuestra religión, se esmeró mucho en la educación de sli hijo, 
que poco dócil á sus instrucciones y de una vivacidad extraordina-
ria en su genio y pasiones, ejercitó grandemente su paciencia y su 
virtud. 

Puesto Agustín en la escuela, muy pronto manifestó sus grandes 
talentos y comprensión; pero su desidia y desaplicación, su afición 
al juego y ú otros vicios, lo traían inquieto y desasosegado, sin que 
pudiesen contenerlo, ni los castigos de sus maestros, ni las exhorta-
ciones y consejos de su piadosa madre. Nuestro Santo estaba pues-
to en el número de los catecúmenos, y en una grave enfermedad 
que tuvo siendo niño, pidió el bautismo; mas aunque su madre cre-
yéndolo en buena disposición habia dispuesto se le administrase, se 
difirió el sacramento, así por haber terminado el peligro, como aten» 
didas sus malas inclinaciones. 

De Tagaste se le envió á estudiar á Madaura, donde dedicándo-
se con mas gusto á las letras, aprendió la gramática y retórica tan 
ventajosamente, que su padre lo hizo volver á su patria con el de-
signio de mandarlo á Cartago á concluir sus estudios. Tenia enton-
ces nuestro Santo diez y seis años de edad, y habiendo estado ocio-
so un año entero, mientras su padre reuniael dinero necesario para 
este viaje, sus depravadas inclinaciones y las compañías de pésimos 
amigos lo arrastraron á todos los desórdenes, despreciando las recon-
venciones de su santa madre, viéndose consentido de su padre, que 
aunque ya catecúmeno se dejaba dominar del afecto carnal y terre-
no á su hijo. 

Fué por fin á Cartago, donde Romaniano, sugeto de Tagaste, con-
tribuyó mucho á su manutención, pues Patricio su padre habia ya 
muerto. En esa ciudad se abandonó el joven con mayor libertad 
A. todos los desórdenes deshonestos, los que se fomentaban por su 
loca pasión á los espectáculos del teatro; y aunque en ellos veia con 
frecuencia la pintura de su infeliz estado, obrando al mismo tiempo 
en su corazon las piadosas impresiones que en él habia hecho su 
virtuosa madre, no se atrevia á romper las cadenas que lo tenían 
asido al vicio; enmedio de sus mayores extravíos no dejaba de pe-
dirle á Dios la castidad; pero lo hacia temiendo ser oido inmediata-
mente. Como el principal objeto de los estudios de Agustín era lle-
gar á los supremos cargos por el ejercicio del foro, se dedicó espe-
cialmente ú perfeccionarse en la elocuencia. Con tal motivo se de-
dicaba á la lecluofrde les libros de Cicerón, y si bien el que este 
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elocuente romanó tituló Hortensia, principió & disgustarlo de los 
placeres sensuales y del amor á las riquezas, no llenaba el corazon 
de nuestro Santo, por no encontrar en esta obra el nombre de Jesu-
cristo, que habia como mamado con la leche. Dedicóse ademas á 
leer las Sagradas Escrituras, y aunque las prefirió á las obras de Ci-
cerón, no halló gusto en la sencillez de su estilo, ni penetró bastan-
te su sentido. En estas circunstancias cayó en poder de los Mani-
queos, hereges de los mas extravagantes y orgullosos: y á pesar de 
la solidez y penetración de su espíritu, y de 110 creer todos sus dog-
mas, permaneció en esta secta algún tiempo, en el cual Santa Mé-
nica no cesó de rogar á Dios por él con abundantes lágrimas, ni de 
solicitar de varios prelados lo sacaspn de sus errores: aunque como 
fiel católica no permitía que comiera ni viviera en su compañía. 

Concluidos sus estudios en Cartago volvió á su patria, en la que 
enseñó gramática y retórica con general aplauso y aceptación; pero 
conmovido por la muerte de un amigo suyo, á quien habia induci-. 
do en sus errores, los que abjuró en el bautismo que recibió en su 
última hora, abandonó á Tagaste y volvió á Cartago, donde abrió 
una escuela de retórica que le adquirió mayor reputación. Disgus-
tado allí de las fábulas de los Maniqueos, que no podian satisfacer 
á sus argumentos, ni aun Fausto, uno de los mas grandes doctores 
de la secta; y enfadado también de la insolencia y desprecios de los 
estudiantes de Cartago, se pasó á Roma, engañando á su santa ma-
dre. que trataba de impedir el viaje ó de acompañarlo. Llegado A-
gustin á esta ciudad fué atacado de una fiebre violenta que puso en 
peligro su vida, y ni aun en este estado pidió el bautismo como en 
la otra ocasion; pero Dios quiso restituirle la salud, y el Santo co-
menzó á dar sus lecciones de retórica. Aunque estaba alojado en 
casa de un maniqueo, ya no conservaba sino pocas relaciones con 
los de la secta, y se inclinó al partido de los filósofos académicos, 
pareciéndole mas razonables sus discursos y escritos. 

Habiendo el magistrado de Milán pedido á Roma un excelente 
profesor de retórica, fué nombrado Agustin para desempeñar este 
puesto. Luego que llegó á esta ciudad pasó á visitar á su obispo 
San Ambrosio, el que lo recibió con tanto agrado que comenzó á 
ganarle el corazon; y asistiendo después con frecuencia á sus sermo-
nes, sintió renovar en su alma sus antiguos remordimientos. Cre-
ciendo el desprecio que habia concebido por los Maniqueos, estaba 
muy disgustado de su secta; pero la mala amistad que tenia con una 



muger, do quien tenia un hijo llamado Adeodato, le servia de remo-
ra para abrazar la religión católica. En estas circunstancias lo en-
contró Mónica que habia llegado de Africa en sil seguimiento, y le 
propuso se casase; proposición que aceptó Agustín, y despachó á A-
fríca á su manceba, la que convertida pasó el resto de sus dias ha-
ciendo penitencia. I.a gracia obraba entre tanto en el corazon de 
Ao-tistin, ya por los consejos de su madre, ya por los sermones y 
conversaciones de San Ambrosio, ya por los discursos y ejemplos 
de un santo presbítero llamado Simpliciauo; ya en fin, por la lectu-
ra de los libros sagrados, especialmente de las Epístolas de San Pa-
blo. La grande alma de Agustín comenzó á sentir grandes ataques 
entre el vicio y la virtud, entrí los impulsos de la gracia divina y 
la esclavitud de sus inveteradas costumbres: resolvíase á abrazar el 
camino de la virtud, y abandonar el del vicio; pero esta no era mas 
que. una voluntad a medias, que nunca pasaba á la ejecución. 

' Llegó sin embargo el tiempo señalado por la Providencia divina 
para la convcrsion de Agustín. Estaba un dia con su amigo Alipio, 
cuando fué á visitarlo Portticiano, oficial africano muy virtuoso; 
quien al ver sobre la mesa las Epístolas de San Pablo, promovió 
varios discursos piadosos; entre ellos habló de la vida de S. An-
tonio, célebre en todo el mundo, de la fundación de multitud de 
monasterios en el desierto, y del suceso reciente de dos oficiales del 
emperador, que movidos de los ejemplos de aquel santo abad habían 
abandonado el siglo, y rctirádoso á hacer penitencia á la soledad. 
Ambos amigos que nada habían oído decir de esto, quedaron admi-
rados de tantas maravillas. 

Luego que se retiró Ponticíano, Agustín vivamente conmovido de 
lo que acababa de oir, dijo á Alipio: i Qué es esto.' ¡l¡n que pensa-
mos! ¿Los ignorantes nos arrebatan el ciclo, y nosotros insensa-
tos, con toda nuestra ciencia, andamos siempre arrastrados por la 
tierra? i Qué, porque ellos han lomado la delantera nos avergon-
zaré/nos de seguirlos? No; mas vergüenza será-no ir en su se-
guimiento•• dicho esto se salió del cuarto apresuradamente. Admi-
rado Alipio de tan extraña mudanza, fué siguiéndolo hasta el jar-
din: sentóse allí nuestro Santo y comenzó a desahogarse en lagri-
mas y suspiros; pero no teniendo toda la libertad que deseaba, se le-
vantó, y dirigiéndose á un lugar mas retirado, lastrándose bajo una 
higuera, comenzó a exclamar bañados sus ojos cu lágrimas: ¿Hasta 
cuándo, Señor, tengo de experimentar los efectos de vuestra indig-
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•nación? ¿Hasta cuándo dejaré para mañana, lo que puedo hacer 
hoy! ¿Y si mañana, por qué no desde ahora? Al pronunciar esto 
oyó una milagrosa voz que le decía: Toma y lee; toma y Ice. Ató-
nito con lo que oia, se levanta, vuelve á buscar áAlipo,abre las E-
pístolas de San Pablo que habia dejado allí y lee estas palabras: Re-
vestios de Jesucristo, y no cuidéis de contentar la carne en sus de-
seos. Alipio atiende también á lo que seguía del testo: Ayudad y 
sostened al que es todavía débil en la fé. A -vista de estas celes-
tiales palabras, Agustín se resuelve á emprender una nueva vida y 
su amigo á acompañarlo siempre, y participándolo á Mónica, que 
queda trasportada de júbilo, yrenuncíando todas las esperanzas del si-
glo, se retiran con ella, con Adeodato, Navigio y algunos otros á una 
casa de campo, con el objeto de prepararse á recibir el bautismo. 
Ocupóse Agustín en ejercicios piadosos cerca de un año, donde com-
puso sus primeras obras, y la víspera de la pascua de Resurrección 
del año do 387, siendo de mas de treinta y dos años de edad, en 
unión de Adeodato y Alipio, recibió el bautismo de mano do San 
Ambrosio, componiendo en seguida entre este santo prelado y Agus-
tín, el famoso cántico Te Dcum lauda/ñus, en acción de gracias 
por su conversión. 

Pocos dias después de su bautismo habiendo partido nuestro San-
to para Africa, acompañado de aquellos amigos suyos que habian re-
suelto como él servir á Dios en vida solitaria y penitente, tuvo la 
pesadumbre de ver morir en Ostia á su madre Santa Mónica; pér-
dida que le fué muy sensible y por la que hizo las mayores e mos-
traciones de dolor. Partió en seguida a Roma, donde permaneció 
todo el año '3SS, y escribió cuatro libros contra los errores do los 
maníqueos; y habiendo continuado su camino, llegó á Numidia, y 
se retiró a una casa de. campo con sus compañeros. Allí residió cer-
ca de tres años con su nueva comunidad, entregado al ayuno, ora-
cion y buenas obras, escribiendo también otras obras, entre ellas la 
titulada del Maestro, que es un diálogo con su hijo Adeodato en 
que se echan de ver bien los grandes talentos de este joven, que en. 
tóuces no tenia mas que diez y seis años, y al que dos después tuvo 
su padre el dolor de perder. 

De este retiro se vió comprometido Agustín á ir á Hipoua, ciudad 
marítima y principal do Numidia, Al verlo allí el obispo Valerio, 
que conocía bien las virtudes de nuestro Santo, lo ordenó de sacer-
dote, sin atender á su resistencia, á fines del año de 301; pero no 



pudieron determinarlo á ejercer las funciones sacerdotales hasta el 
año siguiente, tiempo que empleó en la soledad, preparándose con 
el estudio, la o ración y penitencia. Suliió por fin al pulpito por la 
pascua florida del año de 392, y sus sermones produjeron los mayo-
res frutos en la corrección de los vicios, reforma de abusos y confu-
sión de las heregías. Prosiguiendo en servir á la Iglesia contra los 
sectarios, confundió victoriosamente á Fortunato, uno de los princi-
pales maniqueos, y atacó con el mayor vigor y sabiduría con su 
pluma á los donatistas. 

A vista de tanto zelo y de tanta santidad y sabiduría, fué eleva-
do Agustín á la dignidad de coadjutor del obispo de Hipona, y con-
sagrado el año de 395, á los cuarenta y dos de su edad. Habiendo 
muerto Valerio el año siguiente, revestido nuestro Santo de toda la 
la autoridad episcopal, se dedicó con la mayor eficacia en instruir á 
su pueblo, apartándolo del error y del vicio. Su predicación no se 
limitaba á su diócesis; las provincias inmediatas gozaban también 
de sus fervorosos y elocuentes sermones, y con sus admirables es-
critos servia á todo el catolicismo; de manera que en poco tiempo 
fué considerado como el padre y maestro commi de los fieles, el orá-
culo de la Iglesia, y el azote de los liereges. 

Estos, que como en todas partes siempre reúnen el espíritu dol 
error al del libertinage y rebelión, viéndose confundidos por los vic-
toriosos escritos de Agustín, molestaban á los católicos con toda 
suerte de insultos y violencias, por medio de los llamados circunce-
lioncs, hombres verdaderamente vandidos, contra los cuates en va-
no se habían decretado las penas mas severas. Como el principal 
objeto del Santo obispo era la conversión de los liereges á la Iglesia 
católica; si bien combatía el error con toda severidad, su zelo carita-
tivo hacia intervenir á la clemencia en favor de sus personas. Esta 
caridad se echa de ver en algunos de sus libros coutrovcrsiales; esta 
le hizo proponer en casi todos los concilios de Cartago se relajase la 
severidad de los cánones; estopor último le hacia interponer sus res-
petos para con el emperador Honorio para librar á muchos de la 
muerte. Empero la bondad de su carácter tampoco le impedia de-
fender los intereses de la Iglesia; así es que habiendo el menciona-
do príncipe concedido á los hereges el público ejercicio de su secta, 
no solo representó contra este edicto, logrando su rcvocacion; sino 
que en la disputa célebre que se suscitó con este motivo, triunfó pú-
blicamente de los donetislas, refutó con solidez á Petiliano su abo-

gado, y su victoria fué tan completa sobre este partido, que desde 
entónces comenzó á extinguirse del todo. 

No fueron estos hereges los únicos á quienes venció gloriosa-
mente nuestro Santo. Con sus luminosos escritos defendió también 
á la Iglesia contra los paganos, arriauos, priseilianistas, originistas y 
maniqueos. La Providencia lo destinó ademas para oponerlo á los 
errores de Pelagio y Celcstio, cuya secta logró sufocar casi en su 
nacimiento, consiguiendo no solo que fuesen condenados por los pa-
pas Inocencio y Zozimo, sino que abandonasen el continente y hu-
yesen á las islas Británicas; siendo igual el fruto que produjeron sus 
trabajos contra otra especie de heregía no ménos peligrosa, cual fué 
la de los semipelagianos, condenada en el segundo concilio de Oran-
ge. Tantos servicios le adquirieron á Agustín la estimación entre 
otros grandes hombres de su tiempo, de San Hilario y San Próspe-
ro, y del sapientísimo San Gerónimo, con quien sostuvo algunas 
controversias, que no impidieron el amor que ambos se tenian. 

No fué ménos ilustre el santo doctor en su vida privada. Su pa-
lacio episcopal era un monasterio en que vivian en comunidad y en 
ejemplar observancia de los consejos evangélicos todos los indivi-
duos de su clero. l)c aquí tuvo origen la institución de los canó-
nigos regulares, seminario fecundo de santos obispos, periéctísimos 
religiosos y sabios escritores; asi como el otro establecimiento for-
mado por nuestro Santo al poco tiempo de su conversión, habia sido 
el principio de la Orden de sus ermitaños. 

La santa regla que Agustín dió á sus hijos, no solamente lo han 
elevado al alto puesto de fundador de una sola religión; sino que 
puede llamarse Patriarca de las muchas que la han adoptado como 
base de sus constituciones, siendo lo mas admirable, que no tan solo 
aquellas comunidades quo como la zelosisima Orden de predicado-
res se emplean en la salvación de las almas, ni los que se ocupan 
en la vida contemplativa, como la austorísima del Carmelo, lo reco-
nozcan como su padre; sino también no pocas de las militares, cuyo 
destino ha sido pelear en las guerras del Señor como la famosa de 
los Templarios, ó se han ocupado en las obras de misericordia cor-
porales, como la de redimir los cautivos, ó curar á los enfermos, ó 
se numeran entre los clérigos reglares, como los apostólicos Teati-
nos: sin exceptuarse ademas pais alguno del universo, ni aun nues-
tra América convertida tantos siglos despues al cristianismo, en que 
las dos únicas religiones nacidas en su seno, las caritativas funda-



ciones para la asistencia de los convalecientes y enseñanza de ni-
ños, conocida con el título de nuestra Señora de Jielcn, y la de la 
caridad, destinada al servicio de los hospitales con especialidad de 
los dementes, establecidas aquella en Guatemala por el Y. Pedro de 
San JOSÉ lietancurt, y esta en México por el V. Beriiardino Alva-
rez, se han honrado con el cinto del sapientísimo y ejemplar obis-
po de nipona (1). 

Contaba ya nuestro Santo setenta y dos años de edad, y oprimi-
do de los inmensos trabajos impendidos en servicio de la Iglesia, 
consiguió al fin se le diese por coadjutor al presbítero Eráclio, de-
dicándose a la revisión de sus escritos, que componían el 11 rimero 
de doscientos treinta y dos libros, comprendidos en noventa y tres 
obras, sin contar otra multitud de cartas, sermones y otros tratados 
sobre materias muy importantes. Este examen produjo la obra de 
sus Retractaciones, con la que dió 1111 ejemplo de moderación y 
buena fé á los sabios, así como al principio de convertido lo habia 
dado do humildad y arrepentimiento en la de sus Confesiones. 

A poco tiempo fué sitiada la ciudad de Hipona por el ejército de 
los vándalos, y en aquellas tristes circunstancias 110 quiso abandon ar 
á su rebaño: exhortábalo todos los dias a aplacar á Dios con la pe-
nitencia; 110 cesaba de llorar dia y noche, suplicando al Señor 110 
perdonase al pastor para que se salvasen las oveja?, y que si era su 
voluntad que la ciudad cayese en poder de los bárbaros, lo sacase 
de esta vida antes que fuese testigo de tal desgracia. Oyolo Dios, 
pues juntándose la aílixion de su espíritu con" sus muchos años y 
trabajos, cayó en una grave enfermedad: conoció que era la última, 
y preparándose con la oracion y el rezo de los salmos penitenciales 

(1) Estas dos nulísimas religiones, juntamente eonladelos hospú 
talarlos de San Juan de Dios (que también profesaba la regla de San 
Agustín), la pequeña residencia del gran padre San Benito y la sagra-
da compañía de Jesús, restablecida poco tiempo antes, fueron suprimí-
las en nuestra América por mi decreto de tas córtes españolas en 1821. 
/.os gratísimos perjuicios que en lo espiritual y corporal ha causado á 
tos pueblos esta ilegal supresión, justifica á estas respetabilísimas ór-
denes de os in icuos cargos que les han hecho los libertinos, hereges y 
Jatsos políticos. Todos estos aborrecen de muerte á las sacratísimas co-
munidades religiosas; pero á todas y i caila una de ellas debe decirse 
to que San Gerónimo escribía al ilustrísimo Santo cuya vida compen-
diamos: A t, te veneran y admiran lodos los católicos; pero lo que for-
ma tu mayor alabanza, es el que te odien y persigan todos los enemigos 

que hizo escribir en la pared do su cama, recibidos los santos sa-
cramentos con aquella fe y piedad que lo caracterizaban, murió en 
paz el dia 28 de Agosto de 430, rodeado de sus discípulos y de su 
clero, que lloraban amargamente; siendo de setenta y seis años de 
edad, y al tercer mes del sitio de la ciudad. 

Fué enterrado su venerable cuerpo con toda la solemnidad posi-
ble, en la Iglesia catedral. Al año siguiente se apoderaron los bár-
baros de la ciudad: pusiéronla fuego; pero las llamas no tocaron al 
sepulcro del Santo, ni á su librería, donde estaban todas sus obras. 
En el año de 506 fué trasladado á la isla de Cerdeña por Jos obis-
pos católicos desterrados de la Africa, y allí estuvo cerca de doscien-
tos seis años, hasta que Luitprando, rey de los Lombardos, lo hizo 
trasladar á Pavia el año de 712, y en aquella ciudad se conserva 
expuesto á la pública veneración. 

La Epístola es del capítulo IV de la segunda del Apóstol San Pablo 
á Timoteo (púg. 9S). 

Carísimo: Te conjuro delante de Dios y de Jesucristo &e. 

El Evangelio es del capítulo V de San Mateo (púg. 99). 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Vosotros sois la sal 
de la tierra &c. 

MEDITACION. 

Sobre el bien que hacen en la Iglesia sus pastores y doctores. 

Considera que es uno de los rasgos mas bellos de la Providencia 
de Dios la institución dé los pastores y doctores de la Iglesia, para 
conducir el rebaño de Cristo á los pastos saludables que por sí mis-
mas no sabrían hallar las candidas ovejas, y dárseles masticado pa-
ra que con facilidad lo repasen, y de este modo las nutra y alimen-
te. Esta es la razón porque en el místico retrato de la Esposa en 
los Cantares, celebra el Esposo divino sus ojos y sus dientes: en 
aquellas se significan los pastores de la Iglesia; en estos, sus docto-
res. Aquellos saben discernir los buenos pastos, do los venenosos ó 
inútiles; esto es, la sana doctrina de la errónea y corrupta; y sabien-
do también el camino de la saludable disciplina, por él conducen á 
las almas dóciles á la verdadera sabiduría ó práctica ciencia de los 
santos. Mas los doctores llenan y perfeccionan esta obra, disponien-
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do de modo aquel alimento fuerte que difícilmente podrían masti-
car y digerir las ovejas, que se les facilite su percepción y les ven • 
ga en provecho. ¡Oh vivísimos ojos, cuya vista perspicaz es la sal-
vación de la grey! ¡Oh fortísimos dientes, cuya benéfica Operación 
es la salud del pueblo! ¡Oh Dios de bondad, cuya Providencia pa-
ternal por ambos medios confiere á sus amados hijos aquella vida 
del alma que en abundancia vino á traernos Jesús! 

Considera que a estos ojos y dientes místicos do la Iglesia ha con-
ferido el Señor un acierto y un poder de tanta magnitud, que no 
pueden comparárseles ni la administración del príncipe mas pru-
dente y discreto de ta tierra, ni las concepciones y producciones mas 
sublimes del mayor sabio del mundo. ¿Y por qué razón? Porqué 
la prudencia y sabiduría de los hombres no exceden los límites de 
su razón; mas la prudencia y sabiduría de los pastores y doctores 
de la Iglesia les son inspiradas por el mismo Dios, y tienen efectos 
correspondientes á su altísimo origen. Díganlo las que brillaron y 
resplandecieron en un Agustín, pastor y doctor de la Iglesia, consu-
mado en el desempeño de sus excelentísimos cargos: sus obras lu-
minosas y la voz de la Iglesia lo publican, con tan gran fundamen-
to como la depresión de las heregíasque combatió triunfantemente 
en su vida, y la instrucción y edificación de la Iglesia universal, que 
ha mas de catorce siglos que recibe la verdad evangélica en gran 
parte analizada y explicada por este maestro y doctor sapientísimo. 
En sus escritos se deja ver y se hace sentir aquel poder soberano de 
la verdad revelada que vence al juicio y discurso del hombre, que 
triunfa de su corázon, que domina sus acciones, y todo lo avasalla. 
¡Ah! que en él se ostenta la soberanía do un Dios Omnipotente, 
que es asimismo verdad suma y esencial. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¿Q,ué podré deciros, Dios mió, que sea digna alabanza de la tier-
nísima misericordia con que habéis provisto á vuestro rebaño de 
pastores y doctores que lo encaminen á la salvación? ¿Pero qué, no 
podré glorificaros si presto a estos mis guias una obediencia humil-
de y una docilidad de coraron, que hagan tener electo en vuestro 
siervo vuestras disposiciones paternales y sus benéficos trabajos? 
As! lo quiero y propongo, Padre mío; y os pido que me deis.aquo-
llas orejas de oir que no son del sentido sino del interior del. co-
razón. 

J A C U L A T O R I A . 

Habla, Señor, que tu siervo escucha. 

LECCION. 

Concluye la materia del ayuno. 
Continuando el asunto que comenzamos ayer acerca de los que 

están exceptuados de ayunar, decimos, que lo están también los que 
tienen necesidad de trabajar; mas no se entiende esta excepción pa-
ra cualquiera clase de necesidad ó cualquiera género de trabajo. 
Por desgracia lia habido opiniones demasiado laxas sobre esta ma-
teria, y por lo mismo el Señor Alejandro Vil entre varias que con-
denó acerca del avuno, lo hizo con las que enseñaban que todos los 
oficiales de la república estaban exentos de él, sin consideración 
alguna á que fuera ó no compatible el trabajo con el ayuno, y que 
lo estaban también los caminantes, aun cuando el caminar fuera in-
necesario ó de un solo dia. Supuesto que no todo trabajo excusa 
del ayuno, véamos cual sea el que se juzgue bastante para ello. Es-
tán pues excusados los herreros, albañiles, carpinteros, y otros que 
para desempeñar su oficio impenden 1111 ejercicio muy activo del 
cuerpo; pero no lo están los que sin esa fatiga desempeñan los su-
yos, como los sastres, pintores, zapateros, barberos y otros. Algunas 
veces aunque el oficio por sí mismo 110 excuse del ayuno, si pue-
de ser motivo por razón déla debilidad de la persona. Así por ejem-
plo, el ser magistrado ó j uez 110 es motivo de excusa; pero sí lo es res-
pecto del que tenga mucho que trabajar en ese ramo, de suerte que 
sin repetir el alimento, pierda la cabeza, y no pueda poner cuidado 
en lo que hace. Lo mismo puede asegurarse respecto de los predi-
cadores, maestros y otros cuya cabeza se fatiga demasiado con el 
trabajo. También están excusadas las mugeres grávidas ó que es-
tán criando, y los que tengan que caminar cuando sea incompatible 
la fatiga del camino con el ayuno. De lo dicho debemos inferir el 
abuso que hacen de las causas porque se dispensa, aquellos que en 
la práctica siguen la doctrina condenada por el Sr, Alejandro VII, 
pues con cualquiera ocupación que tengan por corto que sea, se con-
sideran exceptuados del precepto, ó que teniendo que ir á 1111 paseo 
ó á una diversión, se consideran en igual caso á pretexto de la fatiga 
del camino ó del ejercicio que hacen en el baile ó en la caza, ó porque 
preven que han de pasar la hora de cenar cu el juego. Ninguno 



de estos está excusado del ayuno. Lo están los pobres cuando no 
pueden hacer una comida suficiente para alimentarse, y se les pro-
porciona ocasión do repetirla. Asi hay muchas personas vergonzan-
tes que en unas casas les dan el desayuno, en otras un bocado de 
almuerzo ó de comida y en otras de cena, ó que aunque lo que los 
ministren sea suficiente para el alimento de una persona, tienen que 
dividirla entre varias, como sus hijos, padres a otras, de suerte que 
unidas todas las pequeñas porciones que comen en el dia, apenas 
toman una regular comida. Los indios por privilegio del papa 
solo están obligados á ayunar los viernes de cuaresma, el sába-
do santo y la vigilia de Navidad. En los demás dias de la cua-
resma, vigilias y témporas no tienen la obligación do ayunar en 
cuanto hacen una sola comida; pero si la de abstenerse de car-
nes. Este privilegio en nuestro concepto no lo han perdido los in-
dios, aun despues que se han igualado en derechos con los demás 
mexicanos, porque sin duda tuvo el sumo pontífice otras causas que 
miran directamente á sus personas, como son la clase de alimentos, 
de trabajo y otras en que nada tienen que ver las consideraciones 
poi ¡ticas! 

Sabiendo ya quienes deben ayunar y quienes están dispensados 
del precepto, examinemos algunas otras cuestiones que tienen co-
nexión con el ayuno natural y el eclesiástico. Aquel es el que se 
necesita para comulgar, y se quebranta comiendo ó bebiendo cual-
quiera cosa aunque sea en pequeña cantidad. Este no se quebran-
ta comiendo si no es cuando lo que se loma pasa do dos onzas, según 
la opinion mas común. Entre nosotros se acostumbra tomar esa 
cantidad por la mañana en lugar de desayuno, que es lo que llama-
mos parvedad de materia. Pero del« entenderse que lo que se co-
ma entre dia, ya en una sola vez, ya en muchas no exceda de esta 
cantidad; pues si alguna persona está repitiendo tomas de alimento 
de á media onza por ejemplo, de suerte que juntas pasen de las dos 
onzas, quebrantará el ayuno. 

Este tampoco se quebranta bebiendo agua, y según la opinion de 
autores respetables, tampoco con beber chocolate, café, té, ni aguas 
frescas. Respecto del chocolate, se ha de advertir que siendo muy 
espeso, de suerte que mas bien sea comida que bebida, quebrantará 
el ayuno, mas no cuando sea bastante líquido; aunque la opinion 
mas segura es abstenerse de él: otro tanto podemos decir de las be-
bidas pastosas que mas bien sirven de alimento que de refresco, co-

mo la chia, chicha, horchata &c.: 110 se tomará ciertamente por nues-
tra opinion. 

Respecto de la hora en que deba comerse, es la del medio dia po-
co ántes ó despues, y no es necesario que haya una continuación 
material, sino que basta la moral: de consiguiente no es preciso es-
tar comiendo pan ó alguna otra cosa en el intermedio de plato á pla-
to. Los autores se extienden hasta un cuarto de hora de interrup-
ción en la comida, sin que por eso lo haya en la continuación moral. 
Mas aunque haya continuación rigorosamente material, se quebran-
tará el ayuno siempre que se invierta en la comida mas tiempo del 
regular. Así es que en nuestra opinion lo quebrantan los que en 
dias de ayuno comen en banquetes que comienzan á las cuatro de la 
tarde y concluyen aun entrada la noche. 

En fin, advertimos que debemos hacer diferencia entre el ayuno 
y la sobriedad. Aunque no sean dias en que debamos observar aquel, 
ó aunque estemos dispensados de ayunar, no lo estamos de ser en 
todo tiempo sobrios. Santo Tomas hablando del ayuno nos ense-
ña "que se halla establecido por la Iglesia para reprimir las concu-
piscencias de la carne." Esta obligación de moderar las concupis-
cencias de la carne siempre la tenemos; el ayuno es 1111 medio de 
conseguirlo, y la sobriedad 110 es otra cosa que el mismo medio, 
aunque no tan rigorosamente observado. Siendo pues el exeeso en 
la comida y bebida un fomento de la concupiscencia, principalmen-
te en materias de lascivia, nadie puedo dudar que nos hallamos muy 
obligados á evitar, aquel exceso para que no tenga lugar este abomi-
nable resultado. De aquí es que, el que conozca que no puede mo-
derar sus pasiones si no es disminuyendo al cuerpo sus fuerzas, es-
caseándole el alimento, deberá hacerlo, sean ó no dias de ayuno. 

Los moralistas enseñan que la gula es pecado mortal siempre que 
por ella quebrantamos el ayuno, nos imposibilitamos para cumplir 
con aquello que estamos obligados á hacer bajo de culpa grave, da-
ñamos considerablemente á nuestra salud, si de tal modo nos dedi-
camos á la comida que parezca no tenemos otro Dios que nuestro 
vientre, ó si bebemos hasta ponernos en estado de perfecta ebriedad. 
¿Cómo no hemos de pecar cuando sabemos que con el exceso en la 
comida ó bebida nos volvemos lascivos, impertinentes, iracundos, 
provocativos? Pues qué, ¿nos es lícito ponernos en las ocasiones 
de pecar? ¿Nos es lícito exponer nuestras vidas sin motivo justo, á 
un peligro inminente de perderlas? ¿Nos es lícito exponer nuestras 



simas á ía condenación eterna, sin que podamos valemos de ios so* 
corros espirituales? De ninguna manera. Pues del mismo modo 
tampoco nos es licito poner un medio por donde pueden venirnos 
tan funestos resultados. 

D I A V E I N T E Y N U E V E . 

Sania Satóna, mártir, y \a degollación de San Juan 
Bautista. 

S A N T A S A B I N A . 

EN el primer siglo de la Iglesia, y cuando mas se encendia la per-
secución contra los cristianos, vivia en Roma en el monte Aventi-
no la gloriosa Santa Sabina, hija de un cierto Ileródes que en tiem. 
po de Vespasiano A ugusto habia dado juegos públicos al pueblo ro-
mano. Esta matrona ilustre habia sido esposa de un romano llama-
do Valentino: tenia en su casa & una joven virgen que se llamaba 
Serapia, la cual inflamada en el amor divino y llena de virtud, te-
nia con Sabina tales coloquios sobre la divinidad de la religión cris-
tiana, que poseída también de este nobilísimo afecto, crecía en la fé 
y en la santidad de la vida. 

En tal situación noticioso el presidente Berilo de que Serapia 
profesaba la religión cristiana envió á sus satélites 5 prenderla en 
casa de Sabina; mas esta en un pronto resistió con sus criados a los 
ministros del presidente, llevada del amorde Serapiaá quien llama-
ba su maestra de religión. Mas por las súplicas de esta, y por 110 
impedirle la gloria que iba á lograr con la generosa confcsion de su 
fé, se resolvió á acompañarla a casa del presidente, diciéndole de 
este modo: Hija mía y señora mía, virgen Serapia; ni vivir ni mo-
rir debo separada de tí: no te abandonaré. Diciendo esto mandó 
preparar su carroza porque el peligro urgía mas y mas, y yendo á 
casa del juez llevó consigo a Serapia. Como por su cuna y por su 
matrimonio era Sabina una de las mas ilustres señoras de Roma, 
luego que se le avisó al presidente que eslaba á las puertas del pre-
torio, salió a recibirla con muestras do la mayor atención, y aunque 
le echó en cara que habiendo sido hija y muger de varones de tan-
ta nobleza se hubiese unido a los cristianos, y le exigió que despi-

Sa¿i/ul farfir. 
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H r n 

diese ¿te su casa á Set&pia, le permitió no obstahtc qile la llevase 
consigo. ¿Mas cuándo permanece el inicuo en un sehtir noble 6 ge» 
neroso? El faláz Berilo al tercero dia mandó disponer el anfiteatro y 
hace prender violentamente á Serapia y conducirla á su presencia. 
Siguióla Sabina á pié hasta el anfiteatro, y viendo que no poilia dar-
le favor, increpó al juez su tiranía, lo amenazó con la ira del Señor, 
y se retiró á su casa bañada en lágrimas. 

Entre tanto Serapia entrando en el combate alcanzó la victoria y 
se coronó de la gloria del martirio, siendo este muy ilustre, ya por 
su gloriosa confesion de fé, con que se manifestó llena del Espíritu 
de Dios y de sabiduría celestial, ya por la constancia con que, me-
diante su fervorosa oracion y el auxilio divino conservó ilesa su vir-
ginidad, y ya finalmente por el valor con que entregó su cabeza á 
los verdugos, muriendo generosamente por la gloria de su divino 
Esposo. 

Muerta Serapia, la Santa y animosa Sabina, despreciando las iras 
del tirano, recogió las reliquias de su muy amada maestra y com-
poniéndolas con aromas, celebró sus exequias y las colocó en el se-
pulcro que habia fabricado para sí. Dedicóse después con mayor 
fervor al ejercicio de las virtudes, haciendo muchas limosnas, visi-
tando á los enfermos y encarcelados y prestándoles con abundancia 
toda clase de socorros. A pocos dias llegó á la ciudad el prefecto 
Ilelpidió, cruel perseguidor del nombre cristiano, y refiriéndole Be-
rilo lo acaecido con Serapia y Sabina, hizo que se trajese á esta á 
su presencia y le dijo: ¿Tú eres, Sabina, muger de Valentino, de ilus-
trísima memoria, é hija de Heródes? Yo soy, respondió Sabina, la 
misma que decís.—¿Por qué pues, repuso el prefecto, olvidada de 
tu noble condicion, te has asociado á los cristianos y no adoras mas 
bien á los dioses que adoran los emperadores augustos, nuestros se-
ñores?—Gracias doy á m i Dios y Señor Jesucristo, contestó Sabina, 
que por medio de su sierva Serapia me libró del nefando culto de 
los demonios que vosotros adorais.—¿JiUego 110 son dioses sino de-
monios, dijo enfurecido el prefecto, los que adoramos nosotros y los 
emperadores augustos?—¡Ojalá! respondió Sabina, adoraseis al Dios 
verdadero que crió el cielo y la tierra, y rige y gobierna el univer-
so todo; mas vuestros dioses son viles simulacros del demonio, en 
cuya condenación sereis también envueltos. 

Tan animosa respuesta hizo llegar á tanto grado la ira del pre-
fecto, que prorumpió como frenético:—"Juro por todos los dioses, 



que si no les sacrificas, te corlaré la cabeza.1'—Haz lo que quieras, 
respondió Sabina, pues soy cristiana, adoro S nii Dios y Señor Je-
sucristo; y nunca he de sacrificar á tus demonios. Oido esto, el ini-
cuo tirano pronunció la sentencia, y sus ministros la ejecutaron al 
momento. Los cuantiosos bienes déla Santa fueron confiscados. 
Su cuerpo sagrado fué recogido por los cristianos y sepultado con 
el do Serapia, para que aquellas A quienes habia unido la caridad 
cristiana, ni en el sepulcro estuviesen separadas. Padeció Santa Sa-
bina á 29 de Agosto. 

La IcgoBacion ¡\e San Juan "Bautista. 
Aunque la degollación del Santo precursor de nuestro Salvador 

Jesucristo, al cual mandó degollar Heródes, sucedió (según dice el 
martirologio do hoy) cerca de la fiesta de la Pascua; mas su memo-
ria llamada ántes del sexto siglo la festividad de la pasión de San 
Juan, se celebra solemnemente en este dia, en que fué hallada se-
gunda vez su cabeza y trasladada á Roma. Habiendo separado la 
Iglesia la fiesta del nacimiento del Bautista de la de su martirio; si-
guiendo nosotros el mismo espíritu vamos á referir únicamente la 
historia de su gloriosa muerte. 

Despues de haber anunciado el Bautista la proximidad del reino 
de los ciclos, de haber predicado penitencia á Israel, de haber pre-
parado á los judíos con el rito temporal de su bautismo, al sacra-
mento que debia hacerlos cristianos; despues en fin de haber dado 
á conocer al verdadero Mesías ó quien llamó delante de todo el pue-
blo Cordero de Dios que quita los pecados del mundo, y bautizá-
dolo con las aguas del Jordán, en cuya ocasion según el sentir de 
Santo Tomas y de San Agustín, instituyó Jesús el sacramento del 
bautismo, continuó con los ejemplos de su vida y la eficacia de sus 
palabras, convirtiendo los corazones mas obstinados, y reprendien-
do los vicios donde los encontraba, sin acepción de personas. 

Este ardiente zelo del Santo precursor dió lugar á su prisión y á 
su muerte. Heródes Antipas, hijo del perverso Heródes, en cuyo 
reinado habia nacido Jesucristo, vivia en torpe amistad con Hero-
dias, muger de su hermano Felipe, y habiendo abandonado ambos 
á sus legítimos consortes, se unieron en un matrimonio incestuoso 
y adúltero, reprobado por la ley de los judíos. Tan luego como lo 
supo Juan reprendió severamente á Heródes, diciéndole: No te es 
licito tener a la muger de tu hermano. Heródes respetaba la snn-

tidad del Bautista; pero desoia sus amonestaciones y cada dia fo-
mentaba mas su punible pasión, la que al fin lo condujo por las su-
gestiones de Herodias á hacerlo prender y encerrarlo en el castillo 
de Maqueronta. Indignáronse todos contra aquella injusticia: con-
curría mucha gente á oirlo predicar en su prisión, á la que aun so-
lia ir el mismo Heródes, que no dejaba de estimarlo, aunque el San-
to con su acostumbrada libertad y zelo, no cesaba de reprenderlo 
por sus escándalos. 

Tan generoso zelo irritaba cada vez mas á Herodias, que ardien-
do en un odio implacable contra el Bautista, le armaba asechanzas 
y no deseaba otra cosa, que ver derramar su inocente sangre, des-
embarazándose con un nuevo crimen, de aquel molesto censor, que 
acibaraba sus infames gustos. 

Ofrecióselo una ocasion muy favorable, con motivo de celebrarse 
los dias de Heródes con mi soberbio lestin, al que asistían los gran-
des de la corte, los oficiales do las tropas, y los principales de toda 
Galilea. Entró en la sala cuando estaban á la mesa, Salomé, hija 
de Herodias, extraordinariamente ataviada, y danzó delante de to-
dos los concurrentes con tanto despejo y bizarría, que arrebatado 
Heródes de la pasión, la ofreció con juramento darle lo que pidiese, 
aunque fuera la mitad de su corona. Salió inmediatamente Salo-
mé í consultar con su madre, y con su consejo volvió á entrar á la 
pieza del convite, y pidió á Heródes le mandase dar en un plato la 
cabeza del Bautista. Contristóse; el rey pero acordándose de su ju-
ramento, y en atención á los que estaban presentes mandó á uno de 
sus guardias pasase á la prisión y le cortase la cabeza al Bautista. 
Hízólo así, y habiéndola recibido en una fuente Salomé, se la re-
galó á su madre Herodias, la cual como escribe San Gerónimo, le 
picó la lengua con la aguja de su pelo, en venganza de las repren-
siones que le habia hecho en vida. Sucedió la muerte de San Juan 
á los treinta y dos años y medio de su edad, y treinta y uno de la 
edad de Jesucristo. Sus discípulos se apoderaron de su cuerpo, y 
le dieron sepultura en Sebaste, ciudad de Samaría, y pusieron apar-
te la cabeza, la que habiéndose encontrado en tiempo de Constanti-
no, fué llevada á Constantinopla, y despues á Roma, donde se ve-
nera la mayor parte de ella; muchas Iglesias de Italia y Francia po-
seen también parte de sus reliquias. 

No dejó Dios sin castigo la muerto de su santo precursor. Heró-
des despues de haber perdido una gran batalla, fué privado de sus 



estados por el emperador Calígula, y desterrado á Leon de Francia 
juntamente con Herodias, murieron ambos en esa ciudad, consumi. 
dos de miseria; su hija Salomé, añade Nicéforo, cayendo en un 
rio helado, y quedando con la cabeza fuera del hielo, se degolló á 
sí misma con los movimientos que hizo con los piés para libertar-
se: justo castigo de la que con un descompuesto bailo haljia causa-
do la muerte del mayor de los nacidos. 

La Epístola es del capítulo 1 de Jeremías. 

En aquellos dias: Me habló el Señor y me dijo: Ciñe tus lomos 
y levántate, y habla á Judá todo lo que yo te mando. No tengas 
miedo, porque yo haré que no temas sus miradas. Puesto que en 
este dia te constituyo como una ciudad fuerte, y como una colum-
na de hierro, y un muro de bronce contra toda la tierra, contra los 
reyes de Judá y sus príncipes y sacerdotes, y la gente del pais: los 
cuales te harán guerra, mas no prevalecerán; pues contigo estoy yo, 
dice el Señor, para librarte. 

El Evangelio es del capítulo VI de San Marcos. 

En aquel tiempo: Envió Heródes á prender á Juan, y le aher-
rojó en la cárcel por amor de Herodias, muger de su hermano Fi-
lipo, con la cual se habia casado. Porque Juan dccia á Heródes: No 
te es lícito tener por muger á la que lo es de tu hermano. Por eso 
Herodias le armaba asechanzas y deseaba quitarle la vida; pero no 
podia conseguirlo, porque Heródes tenia respeto á Juan, sabiendo 
que era un varón justo y santo, y lo defendía, y hacia muchas co-
sas por su consejo y le oía con gusto. Por fin llegó un día á propó-
sito en que para celebrar su nacimiento, dió Heródes un banquete 
á los grandes de su corte, á los oficiales de su ejército, y á los prin-
cipales de Galilea; y habiendo entrado en él la hija de Herodias y 
bailado, y agradado á Heródes y á los que estaban con él á la me-
sa, dijo el rey á la niña: "Pídeme cuanto quisieres, que te lo daré;" 
y le añadió conjuramento: "Cuanto me pidas te daré, aunque sea 
la mitad de mi reino."' Salió ella entonces y dijo á su madre: ¿Qué 
pediré? Respondióle ella: La cabeza de Juan Bautista. Y habiendo 
luego entrado presurosa donde estaba el rey, hizo esta petición: Quie-
ro que me dés prontamente en un plato la cabeza de Juan Bautista. 
Entristecióse el rey; mas en atención al juramento y á los que es-
taban con él á la mesa, no quiso disgustarla; sino que enviando á 

un alabardero, mandó traer la cabeza de Juan en un plato. El ala-
bardero, pues, le cortó la cabeza en la cárcel, y trájola en un plato, 
y se la entregó á la niña, que se la dió á su madre. Lo cual sabido 
por sus discípulos, vinieron y recogieron su cuerpo y le dieron se-
pultura. 

MEDITACION. 

Sobre la verdadera grandeza del hombre. 

Considera que nuestra verdadera grandeza no consiste en la exal-
tación particular de nuestras personas; sino en la de nuestro sobera-
no Salvador Jesucristo: las misteriosas palabras con que el Bautista 
predijo su martirio nos declaran esta verdad sublime: hablando del 
Salvador del mundo y de sí mismo, dijo: "Conviene que él crezca 
y que yo mengüe." El Salvador en efecto creció con su exaltación 
en la cruz: Juan Bautista menguó por la amputación de su cabeza. 
No era en lo ostensible la elevación de Cristo en un patíbulo un en-
grandecimiento glorioso; mas era el signo, y al mismo tiempo el me-
dio de aquella grandeza y magestad con que en el mismo hecho de 
morir por nosotros en una cruz, se levantaba triunfante de sus enemi-
gos, destruyendo su imperio y echando fuera al príncipe de las ti-
nieblas que habia seducido y dominado á los hombres por la idola-
tría. Así también la degollación del Bautista envuelve un misterio 
relacionado con el de la muerte de Cristo, y de que nace la verdad 
que asentamos. Juan pierde su cabeza; pero mediante esta diminu-
ción adquiere un engrandecimiento sumo, pues tiene por cabeza al 
mismo Cristo: la generosidad con que la dió en defensa de la justi-
cia y la virtud, aseguró su felicidad elevándolo á miembro nobilí-
simo del cuerpo místico de Cristo: cuerpo que el Salvador ganó y 
formó en la cruz y crin que se levantó glorioso del sepulcro. He aquí 
cómo la diminución de Juan produjo su engrandecimiento, y cómo 
esta grandeza no la tiene de si, sino de Cristo. 

Considera que este medio de engrandecemos no solo fué conce-
dido al Bautista, sino á todos nosotros: Es verdad que. los mártires 
en la efusión de su sangre y sacrificio de sus vidas tienen un medio 
muy poderoso de cambiar, por decirlo así, cuerpo por cuerpo y ca-
beza por cabeza; mas no nos falta á nosotros el modo de hacer un 
sacrificio tal que nos haga dignos miembros de Cristo: la austeridad 
de la vida, la negación propia, la humillación y penitencia suplen 
las veces de un martirio, y constituyen un verdadero sacrificio, si 



no de nuestra vida, sí de todo aquello que el hombre ama en si y 
en lo que lo rodea, y cuya renunciación generosa forma su muerte 
mística. Esta es aquella muerte de que habla Cristo cuando dice: 
Que si el grano de trigo no muere, solo estará y no aumentará en 
nada; mas que si muere se aumentará en mucho fruto: este aumen-
to constituye su engrandecimiento; mas no por mérito propio, sino' 
por el de Jesucristo, de quien tornan su valor nuestras obras y sacri-
ficios: luego la exaltación de Cristo es verdaderamente la nuestra; y 
y sin la suya, ninguna hay en nosotros. ¡Oh misterio de la cruz, 
abismo insondable de maravillas, cátedra de sublimes verdades, con-
suelo de las almas, santificación y engrandecimiento del hombre! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¿Qué me aprovechará alcanzar el conocimiento de esta verdad 
altísima, si no hago con las obras que surta en mí su saludable efec-
to? El árbol de la cruz tiene su fruto y fruto sustancioso y salutí-
fero; pero no para aquellos que solo lo contemplan desde léjos; sirio 
para las almas generosas que se llegan á él, le toman y le gusten, 
atendiendo 110 á la amargura de su sabor, sí á lo benéfico de su efec-
to. Tal es, Dios mío, mi resolución: dadme á comer este fruto, pa-
ra que neutralice en mí el mortífero veneno que el fruto vedado del 
Paraíso introdujo en mi corazon. 

J A C U L A T O R I A . 

Gloriaréme en mi miseria, para que habite en mí la virtud de 
Cristo. 

LECCION. 

Sobre el quinto precepto de la Iglesia. 

Este mandamiento está concebido literalmente en estos términos: 
'•Pagar diezmos y primicias á la Iglesia." Yarias han sido las dis-
putas que se han suscitado acerca de la obligación de pagar diez-
mos; pero sea por mala fé, sea por irre/lexion, siempre se confunden 
dos ideas muy diversas que se contienen en aquel precepto. Son 
cosas muy diferentes la obligación de sustentar á los ministros de 
la Iglesia, y la cuota señalada para cumplir aquel deber. Aunque 
esta cuota pueda recibir alguna alteración, aquella obligación es 
permanente. E l mantener á los ministros de la Iglesia es de dere-

cho divino, natural y positivo. Respecto del primero, nos contenta-
remos con poner los textos mas expresos que se hallan en el Nue-
vo Testamento. No hacemos lo mismo con los del Antiguo, porque 
son muchos, y es notorio que los diezmos fueron mandados pagar 
por Dios a los judíos para la manutención de los sacerdotes, y por 
eso en el repartimiento que hizo de la tierra de protnision, ninguna 
adjudicó á la tribu de Lev! n i á los sacerdotes, porque estos habian 
de subsistir de los diezmos pagados por las demás. En el Nuevo 
Testamento nos refiere San Mateo, que Jesns mandó á sus discípu-
los que predicasen el Evangelio, diciéndolcs: No poseáis oro, ni 
plata, ni dinero en vuestras fajas. No alforja para el camino, ni 
dos túnicas, ni calzado, ni bastón, porque digno es el trabajador 
de su alimento. En los mismos términos en cuanto al modo con 
que habian de caminar los discípulos, nos refiere San Lúeas la mi-
sión que les dió Jesucristo; pero se expresa con mas claridad res-
pecto do la obligación de mantenerlos, pues añade: En cualquiera 
casa que entrareis, primeramente decid: "Paz sea en esta casa..." 
Y permaneced en la misma casa, contiendo y bebientlo lo que ellos 
tengan; porque el trabajador digno es de su salario. No dice Je-
sús que coman y beban las sobras, ó lo superfluo que haya en las 
casas, sino lo que ellos tengan, para darnos á entender que no de-
bemos quedar satisfechos dando á los eclesiásticos nuestros desper-
dicios solamente, siuo participándoles de nuestros bienes. 

Los filósofos enemigos del estado eclesiástico, le dan en cara con 
las primeras cláusulas de aquellos textos: No poseáis ni oro, ni 
plata, ni dinero, pero se desentendicn de las últimas: Digno 
es el trabajador de su salario. Jesucristo quiere que sus ministres 
no se distraigan de la predicación ni del cuidado de las almas con 
los negocios del mundo, atendiendo al comercio, ó á las negociacio-
nes ó á otros medios de subsistir que absorven el tiempo y el cui-
dado del hombre. Pero esos ministros dedicados exclusivamente al 
servicio espiritual délos fieles ¿han de existir milagrosamente? ¿Les 
ha de llover maná del cielo? ¿flan de llevarles cuervos la comida 
como á San Pablo, primer ermitaño? No. Sin embargo de que Dios 
es poderosísimo para hacer eso y mucho mas, quiere que subsistan 
por 1111 órdon regular de cosas. ¿Cuál es este? Que los mantengan 
aquellos mismos en cuya utilidad trabajan. Ni puede haber cosa 
mas justa. Esa causa es puntualmente la que alega San Pablo pa-
ra justificar el derecho con que los eclesiásticos deben ser sustenta-
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dos por los fieles. El Santo Apóstol repite á Timoteo las mismas 
palabras que dijo Jesús á sus Apóstoles: El obrero es digno de su 
trabajo; pero ya en sus cartas á los romanos y á los corintios ha-
bia dado la razón de esto. 

Omitiendo lo que dice cu la primera, por no alargarnos, compen-
diaremos lo que se halla en la segunda: dice: "¿Acaso no tenemos 
potestad de comer y beber?... ¿Q,uién jamas va á campaña á sus ex-
pensas? ¿Quién planta viña y no come del fruto de ella? ¿Quién 
apacenta ganado, y no come de la leche del ganado? ¿Por ventura 
digo yo esto como hombre? ¿No lo dice también la ley? Porque es-
crito está en la ley de Moisés: "No atarás la boca al buey que tri-
lla..." Y qué, ¿no dice esto por nosotros? Sí, ciertamente; por no-
sotros están escritas estas cosas; porque el que ara debe arar con 
esperanza: y el que trilla, con esperanza de percibir los frutos. 
Si nosotros os sembramos las cosas espirituales, ¿es gran cosa si 
participamos de las terrenas que pertenecen á vosotros? Si otros 
participan de esta potestad sobre vosotros, ¿por qué no mas bien 
nosotros.;..? ¿No sabéis que los que trabajan en el santuario, y que 
los que sirven al altar participan juntamente del altar? Así también 
el Señor ordenó que los que anuncian el Evangelio, vivan del Evan-
gelio. 

Unas palabras tan terminantes no pueden dejar duda alguna; así 
es que los Santos Padres han enseñado lo mismo, aun desde ántes 
que se exigiese el p;igo de diezmos con penas eclesiásticas. San Juan 
Crisóstomo dice: Entre la merced que se ha de conceder al opera-
rio evangélico, se numeran los alimentos para su manutención." 
E n otra parte dice que aquellas palabras del Salvador: "Digno es 
el operario de su comida," las dijo, no para manifestar que con tan 
corto precio estaban recompensados los trabajos apostólicos, sino 
para establecer una ley, por la que tanto los Apóstoles como las 
personas que los sustentaban, estuvieran persuadidos de que lo que 
aquellos recibían y estos daban, era por una rigorosa obligación." 

San Agustín, entrando mas en la cuestión, se explica de este mo-
do: "Dijo el Señora sus Apóstoles: No poseáis oro; é inmediata-
mente añadió: Digno es el operario de su albnenlo; con lo que 
suficientemente manifestó, que les mandaba que no poseyeran oro 
ni lo llevaran consigo: no porque no sea necesario para el sustento 
de la vida, sino para demostrar que aquellos á quienes se anunciaba 
el Evangelio; debían ministrar el sustento á los Apóstoles como un 
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estipendio debido á los soldados.«.. Por tanto dijo que no llevaran 
ni aun báculo, dando á entender que los fieles debían ministrar to-
das esas cosas necesarias á sus ministros. Lo mismo en sustancia 
enseña San Gerónimo. "Y porque mandó á sus apóstoles que casi 
desnudos y enteramente expeditos fuesen á predicar, y si acaso pare-
ciera dura la condicion de los maestros, templó el rigor de este pre-
cepto con la sentencia siguiente, diciendo: Digno es el operario de 
su comida, como si dijera: Recibid lo necesario para la comida y el 
vestido. Por lo que el Apóstol dijo: Teniendo que comer y que ves-
tir, debemos estar contentos con esto" Y en otra parte: "El que es 
doctrinado en la palabra, comunique en todos sus bienes al que lo 
doctrina, para que los que recogen de ellos los bienes espirituales, 
les den parte de los temporales que tengan, no para saciar la avari-
cia, sino para remediar la necesidad." Muchas otras autoridades pu-
diéramos exponer acerca de este punto; pero con lo dicho creemos 
que se halla suficientemente demostrado que la obligación de sus-
tentar á los eclesiásticos es de derecho divino. Continuaremos en 
la lección siguente manifestando que es de derecho natural. 
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DIA T R E I N T A . 

S a n t a Rosa d e Lima, \ « g e n , y Sa\\l?iacno c c m f e s o w 

SANTA ROSA. 

LA ilustre Santa americana, objeto hoy de nuestros cultas, nació 
el año de 1586 en Lima, capital del reino del Perú, de padres espa-
ñoles, que por su virtud y fortuna se haeian notables en aquella ciu-
dad. Le pusieron por nombre en bautismo Isabel; pero por la her-
mosura y color de su cara todos ledecian Rosa, cuyo nombre tomó. 
Fué criada en el santo temor de Dios, y desde muy niña manifestó 
su espíritu de penitencia. No habia manchado su candor con nin-
guna culpa; pero mortificaba su cuerpo tanto como un pecador en-
vejecido que se convierte á su Dios. Ayunaba tres dias de la sema-
na, sin tomar mas que pan y agua, y en todos los demás no se ali-
mentaba sino con yerbas mal sazonadas. 

Luego que Rosa entró en mas edad, formó un jardii\ y se dedicó 
á su cultivo; sembraba yerbas amargas para que fueran su alimento, 



y colocó en él una multitud de emees para tener siempre presente 
la pasión de nuestro divino Salvador. Era humilde en extremo y 
cualquiera idea de vanagloria la horrorizaba, y procuraba desechar-
la duplicando sus mortificaciones. So propuso imitar la vida de 
Santo Catalina de Sena; y era [anta su modestia, que habiéndole 
puesto una vez su madre una corona de llores, se clavó en la cabe-
za un alfiler tan penetrante, que con mucha dificultad lo pudo sa-
car la criada que le quitó la guirnalda. Rosa conocía que su 
extraordinaria hermosura podría causar algunas tentaciones á los 
jóvenes que la trataban, y para evitar esto riesgo procuraba desfigu-
rarse untándose en la cara polvos de pimienta ó de otra sustancia 
corrosiva, para que las ampollas la afearan, cuando por precisión 
tenia que presentarse en público. Una vez admiró un jóven la sua-
vidad del cutis de sus manos, y esto fué bastante para que inmedia-
tamente las metiera cu cal viva, para que en lo sucesivo no fueran 
motivo de tentación. Esto conducta es tanto mas admirable, cuan-
to que las mortificaciones de Rosa no se dirigían á vencerse á sí 
misma como la de otros Santos, sino á evitar las tentaciones age-
nas. La ciega obediencia que tenia á sus amados padres, fué una 
de las virtudes que mas resplandecieron en nuestra Santa, porque 
jamas les contradecía en lo mas trivial, ni tampoco intentaba averi-
guar si lo que le mandaban era prudente ó no. 

Por unos de los accidentes muy comunes en el comercio, llega-
ron los padres de Rosa á estado de miseria, y ella tuvo que aco-
modarse de sirvienta del caballero Gonzalvo. Este contratiempo 
que en una alma ménos humilde hubiera causado una gran pesa-
dumbre ó disgusto, Rosa lo recibió con la mayor indiferencia, por-
que estoba resignada á los decretos de la Providencia Divina. En 
la casa de este noble la destinaron á cuidar el jardin, y en esta ocu-
pación empleaba todo el dia para dedicarse en la noche á otros tra-
bajos que le proporcionaban el socorro de sus amados padres. Sus 
parientes y amigos la querían comprometer á que se casase, y como 
Rosa deseaba conservarse en el estado de virginidad, para huir de 
este riesgo, se incorporó en el tercer orden de Santo Domingo, y se 
retiró del mundo á habitar una choza solitaria, en un jardin. En es-
te lugar de delicias para nuestra Santo, al poso que cultivaba las 
plantas, también perfeccionaba su santidad. Sus ayunos eran dia-
rios, sus alimentos solo yerbas amargas; no vestía mas que tosco 
sayal, sin despegar de su cuerpo un áspero cilicio compuesto de 
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tillas cadenas de alambre con puntas penetrantes. LieVabit siempre 
en su Cabeza una corona de plata llena de clavo3 que la traspasa-
ban; y por todos modos deseaba sufrir los padecimientos de Jesu-
cristo. Su humildad no le permitía jamas hablar de sí misma sino 
deprimiéndose, y cuando hablaba de Dios, manifestaba en el fuego 
de su rostro la llama del amor divino que ocultaba su corazon. Es-
to se veia particularmente cuando recibía al Señor Sacramentado, 
en donde los trasportes de alegría la hacían derramar lágrimas 
tiernas. Eri el pan celestial encontraba todo su consuelo y sus deli-
cias. porqnc al recibirlo se unia con su Esposo adorado y participa-
la de todas las consolaciones divinas. 

Sin embargo de que Rosa por su parte procuró mortificar su cuer-
po con raras y extraordinarias penitencias, Dios también quiso pro-
barla en el crisol del sufrimiento. Por mas de quince años sufrió la 
persecución de sus parientes y de otros extraños, porque á la virtud 
nunca le faltan enemigos. A este mal se unió otro tal vez mayor, 
que fué el de los escrúpulos. Su alma estaba siempre inquieta con 
angustias indecibles, porque le parecía malo todo lo que practicaba. 
El demonio le ponía tentaciones muy fuertes que ella vencía con 
una heroica constancia, y no tenia otro consuelo que rogar á Dios 
para que la librase de aquellos riesgos. Pero pasaron estos dias fu-
nestos, y volvió la calma y la tranquilidad á su espíritu afligido, 
recompensándole Dios aquellos tormentos con una eternidad de de-
licias cuando la llamó á recibir en la biena venturanza el digno pre-
mio de su santidad. Se enfermó gravemente, y en vez de quejarse 
de sus fuertes dolores, clamaba á Dios y le decía: "Señor, aumen-
tad mis tormentos, y con ellos aumentad el amor de mi corazón 
Sus males so agravaron, y sus fuerzas se fueron debilitando, hasta 
que entregó el espíritu en manos de su Criador el dia 24 de Agos-
to del año de Itil", cuando tenia treinta y un años do edad. 

Todos los habitantes de Lima sintieron la muerto de esta hermo-
sa penitente, y el cabildo con las principales corporaciones, llevaron 
su cuerpo en hombros hasta el sepulcro, á cuyo funeral asistió el 
Arzobispo. Los muchos milagros que la Omnipotencia Divina ha 
hecho por la intercesión de nuestra Santo, obligaron á la silla apos-
tólica á practicar la información de estilo; y como por ella resultó 
que ciento y ochenta testigos declararon contestes y conformes so-
bre las heroicas virtudes de Rosa, Clemente X la canonizó en el 
año de 1071, señalando el dia de hoy para su festividad. 
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San¥iacño. 
San Fiacrio, ermitaño, era natural de Irlanda, de sangre noble y 

muy recomendable por sus virtudes. Movido de la gracia de su vo-
cación, y queriendo cortar toda relación con el mundo y aun con las 
personas mas allegadas, dejó á sus padres y á su patria, y se dirigió 
á Mcaux, ciudad de Francia, donde era obispo el glorioso San Fa-
ro, de quien fué recibido con el mayor aprecio. El candor y la mo-
destia, así como el sosiego y reposo de espíritu que se dejaban ver 
en el joven Fiacrio, llamaron la atención del obispo, quien dándole 
aliento hizo le descubriese sus miras. No son otras, le dijo Fiacrio, 
que vivir ignorado del mundo, en un desierto que os digneis pro-
porcionarme en vuestra diócesis. Agradado el obispo de su magná-
nima resolución, y probado su espíritu, le dijo: Tengo un bosque no 
lejos de aquí, muy propio para la vida solitaria; si gustas iremos á 
verlo, y conduciéndole á él, le dijo: hermano mió, he aquí el lugar 
que el Señor le ha preparado: yo te ofrezco cnanto te sea necesario 
y te concederé cuanto me pidas. El devoto solitario se postró en 
tierra y dando gracias á Dios, dijo después á su bienhechor: Santí-
simo padre; de solo verse deleita este lugar; él es sagrado, y está re-
moto de todo comercio de los hombres: el beneficio que me hacéis 
se perpetuará en mi gratitud. 

Retiróse el santo obispo al dia siguiente, y nuestro solitario dió 
principio á su vida eremítica, con un fervor correspondiente á su san-
ta vocacion. Su continua oracion, sus vigilias, sus asombrosas pe-
nitencias y el completo triunfo contra las tentaciones del demonio, 
hacian que de dia en dia creciese mas en él el espíritu de so-
ledad y las virtudes todas do la vida eremítica. Mas en breve sus 
mismas virtudes descubrieron el tesoro que se ocultaba en aquella 
soledad; porque no faltando peregrinos y pobres que en aquellos si-
tios padeciesen algún trabajo ó necesidad, se veian socorridos del 
caritativo solitario; de donde es que su nombre y la fama de sus 
virtudes vinieron á hacerse Célebres, y que solicitando muchos su 
enseñanza y su ejemplo, se viese necesitado á formar un monaste-
rio; que edificó en efecto en honra de la Santísima Virgen, y una 
pequeña casa separada, en que moraba el mismo, y que tenia una 
hospedería para el alivio de los peregrinos. En esta lo visitó San 
Chileno, varón de extraordinaria virtud, y compatriota de nuestro 
Santo. 

Como el socorro de los peregrinos y el sustento de los monges re-
quiriesen algún mas terreno que el concedido por el obispo, para 
sembrar en él algunas legumbres, nuestro Santo se lo pidió humil-
demente, y concediéndolo el obispo todo el recinto que pudiese abar-
car en derredor del monasterio una zanja, abierta en diagonal por 
nuestro Santo con el trabajo de un dia, el humilde solitario tomó en 
la mano su báculo para trazarla; con cuya sola operacion la zanja se 
abría sola, y los árboles del bosque caian de una votra parte. Esta 
maravilla se hizo notoria al obispo por un extraño suceso, y fué, que 
una muger que pasaba á distancia y vió aquel prodigio, lo atribuyó 
á la magia, y acudiendo con celeridad al obispo le dió cuenta de to-
do, y aun volvió á llenar de injurias al Santo solitario. El obispo, 
110 llevado de la preocupación de la niugcr, pero sí de aquella nove-
dad que le pareció bien investigar, vino con efecto á aquel sitio y 
presenció el portento, el que comprobado con otro, que era haberse 
formado á la manera de una silla un peñasco durísimo, para que 
descansase el solitario, conoció que lodo era obra de Dios en bene-
ficio de su siervo y para alabanza de su nombre. Por lo que, dán-
dole muestras especiales de su paternal benevolencia, se retiró ben-
diciendo al Señor. En este sitio, pues, en que habitaban la virtud 
y la paz, pasó Fiacrio sus dias, creciendo de uno en otro en santidad 
y virtud y obrando esclarecidos milagros, hasta que lleno de mere-
cimientos, llegó á tocar el último de su vida, principio del dia eter-
no de la gloria con que recompensó el Señor sus trabajos. Su se-
pulcro ha sido honrado por la piedad do los fieles y célebre por los 
muchos milagros obrados en beneficio de los devotos peregrinos. 
la Epístola es de los capítulos Xy XI de la segunda de San Pablo á 

los corintios (pág. 232.) 

Hermanos: El que se gloría, gloríese en el Señor &c. 

El Evangelio es del capítulo XXV de San Mateo (pág. 371.) 

En aquel tiempo dijo Jesús i sus discípulos esta parábola: Será 
semejante el reino de los cielos á diez vírgenes &c. 

MEDITACION. 

Sobre el espíritu de mortijieacion necesario para alcanzar laperfeecion. 

Considera que es de absoluta necesidad el espíritu de mortifica-
ción para alcanzar la perfección de la virtud. As! nos lo declara el 
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divino Manatí» tea», dióiéndonos, que no podemos set isüs discl. 
pulos, si no fenüueiamos todas las cosas y aun á nuestra misma al-
ma; cuya renuncia no puede tener efecto sin este espíritu de morti-
ficación. La experiencia lo enseña igualmente, pues jamas se ha 
visto hombre perfecto en virtud, sin aquel espíritu. No do otro mo-
do lo entendierou los santos, ni buscaron ni emprendieron otro ca-
mino que este, para la admirable santidad á que respectivamente 
llegaron. Brillante ejemplo es de esto la gloriosísima Rosa de San-
ta María, nuestra patrona, cuya prodigiosa santidad es hoy el asun-
to, no solo de nuestro culto, sino de nuestra contemplación. Su vida 
toda fué un admirable tejido de las mas heroicas virtudes, en que 
constantemente entró por trama la mortificación interior, y la mace-
racion mas rigorosa. Una y otra lo dieron el triunfo sobre todas sus 
pasiones y apetitos, hasta extinguir en ella aun el mas ligero movi-
miento, aun la resistencia mas] tenue opuesta al espíritu de Dios. 
¿Qué hay pues que admirar que faltando todo movimiento del ape-
tito sensitivo, solo se viera en ella el desarrolle y la acción de las 
virtudes, de la caridad, de los dones del divino espíritu? ;Ah! que 
este la poseia tan plenamente, que mereció ser convidada por el di-
vino Esposo Jesucristo á la unión santa y perfecta de su místico 
desposorio. 

Considera que este desposorio místico lio puede tener pleno efec-
to en el alma, sin que esta se despoje por la mortificación de toda 
afección terrena y de toda propia voluntad, para vivir absolutamen-
te entregada á la voluntad del Esposo. Esta necesidad es tanto mas 
absoluta y urgente, cuanto que la voluntad del Esposo es siempre 
santa, y el vínculo sagrado de este desposorio se da en la unión del 
alma con Cristo por la gracia y la caridad. Así es, que sin la san-
tidad no hay desposorio ni este se perfecciona sin el progreso y per-
fección de aquella; puesto que no demanda menos el desposorio mís-
tico que la total entrega del alma al Esposo, así como en el matri-
monio la tradición de los cuerpos. ¿Mas cuál fué en Rosa esta en-
trega absoluta á la voluntad del amado? ¡Ah! solo él puede cono-
cerla y estimarla en todo su valor: bástenos á nosotros conocer en 
los favores con que la distinguió, el aprecio que hizo de ella, y por 
consiguiente el mérito de su esposa, sabiendo bien que este Esposo 
divino no yerra, ni se preocupa, ni aprecia en mas de lo que vale la 
virtud de sus almas. 

AGOSTO.—DIA 30.' s a ¡ J 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Séame & mí dado, ó buen Jesús, el que sepa agradarte como se 
agrada al Dios de la verdad; no con las apariencias do bondad que 
enganan á los hombres; sino con la realidad de la virtud que apre-
cia el Dios que fondea los corazones. Válgame para conseguirlo el 
ejemplo y la protección de tu fiel sierva Rosa, mi patrona y aboba-
da; y ceda en gloria suya el propósito de una alma que de hoy*en 
adelante no aspira á otra cosa que á tu amor santo, prácticamente 
adquirido por una universal y absoluta mortificación. 

J A C U L A T O R I A . 

Yo te pondré, amado Esposo mió, como un sello sobre mi brazo 
y sobre mi corazon. 

LECCION. 

Continua la materia de la anterior. 

Aquello que es conforme á la razón y que han practicado todos 
los pueblos de la tierra en todos épocas, es de derecho natural. So-
bre este principio indestructible 110 puede ya dudarse que el susten-
tar al estado eclesiástico sea del indicado derecho, como muy con-
forme á razón y practicado siempre en todo el mundo. Mas para 
que lo percibamos mejor, hagámos comparación de los emolumen-
tos con que se mantienen los eclesiásticos y los sueldos que del te-
soro público paga la república á sus empleados. ¿En qué se funda 
la justicia con que se pagan estos? ¿Quién | 0 duda? En que la sir-
ven; y si ellos la consagran su tiempo, sus estudios, sus conocimien-
tos, su talento, sus fuerzas, es muy justo que aquella les recompen-
se sus fatigas. Pues lo mismo debe decirse de los eclesiásticos. ¿Por 
qué á estos no ha de concederse lo que á todo empleado se conce-
de? ¿Por qué han de tener ménos derecho que el que tiene todo el 
que sirve para que se le recompensen sus labores? ¿Por ventura son 
de ménos importancia que la do aquellos? De ninguna manera: an-
tes por el contrario, no hay servicios mas útiles ni mas importantes 
que los que presta el eclesiástico. Ni se diga que sus funciones se 
dirigen solo al bien espiritual, ó que ellas son puramente espiritua-
les; pues no por serlo dejan de ocuparle todo su tiempo, hacer que 
impenda en ellas su trabajo corporal, pr i^r le del comercio, giro, 



ocupación, ó empleo con que pudiera proporcionarse su mantención, 
y comprometerlo finalmente á que el servicio que presta al pue-
blo cristiano, sea la ocupación de toda su vida, sin que pueda ja-
mas eximirse del desempeño de las obligaciones que contrajo en be-
neficio del mismo pueblo. No es, pues, un precio de la cosa espi-
ritual la mantención del eclesiástico, sino una recompensa de todo 
punto justa y racional do su trabajo corporal, y do la dedicación ab-
soluta de su persona al servicio de la Iglesia, la cual no es otra que 
esc mismo pueblo en cuyo bien trabaja. ¡Ab! que pagamos con pro-
fusión á los maestros que nos enseñan las ciencias y las artes, aun 
las mas inútiles, y solo somos avaros para suministrar el preciso 
sustento á los que nos enseñan la única importante ciencia, que es 
la de la salvación, y que con su zelo, fatigas y sudores nos ayudan 
á lograr su saludable efecto: ¿sufrirá esto la razón? Ciertamente que 
no. Solo el espíritu de error y novedad que reina hoy dia, puede 
inducir á los incautos á semejantes absurdos. 

A la verdad que no le admitieron las naciones antiguas, aun da-
das á un falso culto. ¿Quién ignora, las sumas inmensas que em-
pleaban estas en el sostenimiento de su inmundo culto y en la man-
teneion de sus ministros? Erraban, es verdad, en sostener un cul-
to torpe, aborto del error y las tinieblas, y fomentar á unos minis-
tros falsos, que alucinaban al pueblo y fomentaban el error; pero no 
erraban cu el principio de justicia, con que reconocian el derecho 
de estos mismos ministros á ser mantenidos por el pueblo á quien 
servian. En el supuesto de que los reputaban, aunque erróneamen-
te, por verdaderos y sagrados ministros, cumplian la parte que los 
tocaba en el compromiso que se da entre el sacerdote y el pueblo. 
Si pues las mismas naciones idólatras reconocían y en su manera 
cumplian con esta obligación sagrada, ¿podrá sufrirse que la desco-
nozca y laniegue un pueblo católico que tiene la verdadera religión, 
y á quien sirven y atienden los ministros del culto, verdaderamen-
te sagrados? 

Si volvemos la vista á las naciones modernas, encontraremos la 
misma conducta, aun en las protestantes. Por no hablar de otros 
países, fijemos nuestra consideración en sola la Inglaterra. Esta 
cuenta en la parte que tiene propiamente este nombre, y en el prin-
cipado de Gales dos arzobispados y veinte y cuatro obispados, y en 
Irlanda cuatro arzobispados y diez y ocho obispados; hay veinte y 
seis catedrales y ocho coregiatas y abadías, habiendo en cada mía 
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de estas y de aquellas un deán con su cabildo. Las parroquias son 
diez mil, y los clérigos pasan de veinte mil, todos los que según las 
mismas palabras de un autor ingles, so mantienen de diezmos que 
llaman mayores, y consisten en propiedades anexas á las mitras, y 
en diezmos menores ó frutos decimales." La cantidad de numera-
rio que se emplea anualmente en la mantención de este clero y sos-
tenimiento del culto, es por lo ménos de diez y ocho.millones y me-
dio de pesos. ¿Qué diremos, pues? Los antiguos gentiles y los mo-
dernos protestantes honran y alimentan á sus ministros y sostienen 
su culto, empleando en uno y otro sumas inmensas; y un pueblo 
católico ha de desconocer esta obligación sagrada, y deshonrar á sus 
verdaderos padres? ¡Ah! que no debe ser asi, sino ántes bien, ins-
truido en sus deberes sagrados, y amando debidamente la justicia, 
debe esmerarse en llenar aquellos, y dar al mundo un ejemplo de 
piedad y religión, cual exige la pureza del dogma que profesa y la 
legitimidad de la disciplina bajo que fué instituido y ha sido gober-
nado por siglos enteros. 

- ^ S B « » » -

DIA TREINTA Y UNO. 

San llamón Jfotmaio. 
No puede decirse que nació Ramón, porque fué sacado del vien-

tre de la madre por medio de la operacion cesarea, y vio la luz del 
mundo en i'ortel, lugar de la diócesis de ürgel en el principado 
de Cataluña, en el año 120-1. Era descendiente de padres que tenian 
mas reputación por los títulos de nobleza que por la abundancia do 
su fortuna. El talento nada vulgar de nuestro Santo y su mucha 
aplicación, hizo que en muy poco tiempo aprendiera la gramática 
latina. Sus inclinaciones eran dirigidas á tomar el estado eclesiás-
tico ó recibir el hábito monacal; poro su padre que llegó á penetrar 
este pensamiento, que no era conforme con sus ideas, lo mandó á 
que se encargara del cuidado de una hacienda que tenia en aquellos 
lugares vecinos. Esta providencia frustró por entonces los proyec-
tos de Ramón, y abandonando sus estudios, se dedicó á las labores 
del campo. Eligió el cuidado del ganado para estar siempre solo en 
las montañas y bosques, entregado á la meditación é imitando las 
austeridades de los anacoretas. 



A poco tiempo se resolvió á tomar el habito en el nuevo conven-
to de Nuestra Señora de las Mercedes, por librarse de los compro-
misos de sus deudos que lo obligaban á pasar ú la corte de Aragón. 
Su padre se resistió á prestar su consentimiento; pero á instancias 
del conde de Cardona, hubo de conformarse con la vocacion d ; su 
hijo, porque ya no era racional que le impidiera abrazar un estado 
tan perfecto. A su ingreso en esta comunidad no habia tenido otra 
idea que la de servir á Dios, y procurar redimir á los cautivos cris-
tianos que gemian bajo la bárbara opresión de los crueles sarrace-
nos. Era tanto su celo por la gloria de Dios, su desprendimiento de 
todas las consideraciones mundanas y la suma exactitud con que 
desempeñaba las obligaciones de su nuevo estado, que á los tres 
años de su profesión ya se hizo digno de suceder al fundador de la 
Orden San Pedro Nolasco en el empleo de redimir cautivos. Mar-
chó para las costas de Berbería con este intento, y pudo rescatar en 
Argel gran número de cristianos; pero como el dinero que llevaba 
no era suficiente para librarlos á todos, se entregó él mismo como 
en rehenes, para que consiguieran su libertad los que por el cruel 
trato que recibian de sus amos, estaban mas expuestos á prevaricar 
en la fé de Jesucristo. Su amor á los cristianos y su estremada ca-
ridad lo obligaron á hacer el sacrificio de su libertad y á exponer 
su vida, cuyo hecho quizá no tiene ejemplo en la historia. Esta ac-
ción heroica fué bastante motivo para que los sarracenos lo trataran 
con las mas inauditas crueldades. Llegó á tal grado el odio con que 
lo ultrajaban, que los musulmanes interesados en su rescate, repre-
sentaron al cadi, y este ordenó que se moderaran los tormentos que 
le aplicaban, y que pudiera andar libremeute por la ciudad. 

Con esta corta libertad que se le concedió, pudo Ramón dedicar-
se á consolar á los cristianos cautivos, á animarlos, á fortalecerlos 
y á enseñar á los musulmanes la religión católica. Supo el cadi 
que nuestro Santo habia bautizado á varios sarracenos y habia de-
clarado la guerra á la religión de Malioma, y mandó empalarlo, es 
decir, mandó quitarle la vida atravesando su cuerpo con una esta-
ca; mas los mismos sarracenos suplicaron no sufriera este castigo 
por el Ínteres del dinero que tenían que recibir por su libertad, y 
solo lo apalearon. 

Ningún tormento atemorizaba á Ramón; y cualquiera sacrificio 
le parecía corlo por defender y propagar la religión de Jesucristo. 
Ni el castigo que habia sufrido ya, ni las severísimas leyes que tie-

nen los musulmanes para reprimir á los que hablan contra'su secta, 
pudo contener de nuevo á nnestro Santo, y volvió á predicar el 
Evangelio á los musulmanes. Entóneos el gobernador de la ciudad . 
inventó un castigo que sin defraudar á los dueños de Ramón, im-
pusiera á este silencio. Mandó azotarlo públicamente en todas las 
esquinas de la ciudad, y despues agujerándole los labios, le puso 
un candado que no se abría sino para darle de córner. No contentos 
sUs verdugos con esta clase de suplicio, lo encerraron en un cala-
bozo oscuro, para que ni aun con su presencia pudiera moverlos 
cónizones de los que ló veían. 

Ocho meses estuvo en este triste y doloroso estado, hasta que al-
gunos religiosos de su Orden fueron mandados á Berbería por San 
Pedro Nolasco para que trataran sobre su rescate. Ramón que de-
seaba derramar su sangre por la fé de Jesucristo, se resistió á salir 
de la prisión y de un lugar dondé podía convertir almas; pero el 
voto de obediencia que habia hecho lo comprometió á seguir á sus 
hermanos, ofreciendo a Dios lás lágrimas que derramaba al sepa-
rarse de aquellos sitios, ya que no le ofreció el sacrificio de Su vida. 
Volvió á España, y á su llegada lo nombró cardenal el pontífice 
Gregorio IX. Esta nueva dignidad á que lo elevaron sus mereci-
mientos, en nada ai teró su humildad. Continuó viviendo en su con-
vento y en su pobre celda, lo mismo que cualquiera otro religioso, 
siu querer recibir el palacio que le daban para su habitación, ni los 
muebles finos que 1c proporcionaban para su uso; lio quiso ni aun 
que su celda tuviera mas comodidad que las demás, ni permitió nin-
guna distinción efi el trato. 

El pontífice deseaba tener á su lado á Un Santo tan esclarecido, 
y lo llamó á Roma. Obedeció Ramón, y emprendió Su' viajé á pié 
y sin mas tren que la compañía de un pobre religioso de su Orden. 
Nó pudo llegar mas que á Cardona que dista poco de Barcelona, 
donde le atacó una fiebre mortal. Se dice por algunos autores qüe, 
poco antes de morir tuvo una visión y recibió el viático de mano 
de los ángeles, muriendo después el 31 de Agosto de 1240 á los 
treinta y siete años de su edad. Su cadáver-fué sepultado en la ca-
pilla de San Nicolás, junto á una casa de campo que él hábla habi-
tado en otro tiempo, y donde levantó San Pedro Nolasco tina her-
mosa iglesia en el año de 1255, que es el lugar que deposito al pre-
sente sus reliquias. 

TOMO I I I . 4 5 



LA DEDICACION DE LA STA. IGLESIA CATEDRAL 

Sin embargo de las muy exquisitas diligencias que se han practi-
cado por adquirir los documentos relativos á la dedicación de esta 
santa iglesia Metropolitana, 110 se han podido conseguir; y así es que 
solo daremos algunas noticias que con carácter de verdad han podi-
do llegar á nuestro conocimiento. Fundada la santa iglesia catedral 
por el emperador Cárlos V en el año 1530 y con la aprobación de 
Clemente VIII, por su bula de 9 de Diciembre, se constituyó des-
pues Metropolitana en el año de 15-17 en el tiempo de Paulo III. 
El templo que ahora existe 110 es el mismo que se cdificó en tiem-
po del conquistador, sino quo se demolió aquel, y á expensas de los 
emperadores Felipe II, III y IV y Cârlos II, se levantó el que ve-
mos, cuya obra se concluyó en el año de 1657, adornándose despues 
á fines del siglo pasado. En el mismo año de 1657, y en el dia 22 
de Diciembre, fué la solemne dedicación hecha por el arzobispo D. 
Márcos Rodriguez del Prado. No se sabe cuándo se concedió el re-
zo particular de esta festividad, que tiene mas de un siglo de esta-
blecido; pero se sabe con certeza que se mandó de Roma para este 
dia. 

La Epístola es del capítulo XXI del Apocalipsis de San Juan. 

En aquellos dias vi la santa, la nueva Jerusalen, descender del 
cielo por la mano de Dios, compuesta como uua novia engalanada 
para su esposo. Y oí una voz grande que venia del trono" y decia: 
"Ved aquí el tabernáculo de Dios entre los hombres, y el Señor 
morará con ellos. Y ellos serán su pueblo; y el mismo Dios habi-
tando en medio de ellos, será su Dios. Y Dios enjugará do sus ojos 
todas las lágrimas: ni habrá ya muerte, ni llanto, ni alarido; ni ha-
brá mas dolor, porque las cosas de antes son pasadas. Y dijo el que 
estaba sentado en el solio: He aquí que lo hago todo nuevo. 

El Evangelio es del capítulo XIX de San Lúeas. 

En aquel tiempo: Habiendo Jesús entrado en Jericó, atravesaba 
por la ciudad. Y he aquí que un hombre rico llamado Zaqueo, 
principal entre los publícanos, hacia diligencias para conocer á Je-
sús de vista; y no pudiendo á causa del gentío, por ser de muy pe-
queña estatura, se adelantó corriendo y subióse sobre un cabrahijo 
para verle, porque había de pasar por allí, Llegado que hubo Jesús 

á aquel lugar, alzando los ojos le vió, y díjole: Zaqueo, baja luego 
porque conviene que yo me hospedo hoy en tu cosa. El bajó á to-
da prisa, y le recibió gozoso. Todo el mundo al ver esto, murmu-
raba, diciendo que se liabia ido á hospedar en casa de un hombre 
do mala vida. Mas Zaqueo puesto en presencia del Señor, le dijo. 
"He aquí, ó Señor, que yo doy la mitad de mis bienes á los pobres; 
y si he defraudado en algo á alguno, le voy á restituir cuatro tan-
tos mas." Jesús le respondió: Ciertamente que el dia de hoy ha si-
do de salvación para esta casa, pues que también este es hijo de 
Abraham. Porque el Hijo del hombre ha venido á buscar y á sal-
var lo que habia perecido. 

MEDITACION. 

Sobre la verdadera felicidad de nuestra vida en la tierra. 

Considera que no hay estado de verdadera felicidad en la tierra, 
mas que aquel en que el testimonio de una buena conciencia con-
suela al hombre asegurándole de la rectitud y acierto en el camino 
que lleva: el fruto de esta aprcciable situación es la paz interior, mu-
cho mas amable que todos los tesoros de la tierra: ella esparce el con-
suelo y la delicia en nuestro corazon: ella calma y sosiega aun las mas 
ligeras inquietudes del espíritu. El orden, sin el cual no pudiera 
existir esta paz, mantiene el interior todo reglado, y sus disposicio-
nes modifican y decoran nuestras operaciones exteriores: sujetas las 
pasiones, enfrenados los apetitos, moderados los deseos, nada hay 
que turbe el religioso silencio que reina en este templo animado del 
Señor, y el reposo que prestan al espíritu estas favorables circuns-
tancias, lo hace dormir el sueño del amor, que es su alimento, su sa-
lud y su vida. ¡Oh paz, ó felicidad llena y perfecta quo no conocen 
los mundanos, ni las almas disipadas y faltas de mortificación! La 
culpa, la horrenda culpa no pisa los umbrales de esta mansión de 
paz, ni sopla en ella el pestífero viento que respira el vicioso. He 
aquí un tesoro escondido, por cuya adquisición debe el hombre re-
nunciar todas las cosas y aborrecer santamente su alma. 

Considera que este estado de paz y felicidad, no seria tal, ni me-
recería nuestro aprecio, si solo se dirigiese á buscar el consuelo y á 
vivir en la inacción y en el ocio, y se diese de mano á la vigilancia, 
Sla solicitud y al trabajo: tal error seria la ruina del alma: y él en 
efecto tiene siempre alucinadas multitud de almas, que viven bajo 



de una falsa paz sentadas á la sombra de la muerte. No, no es este 
el carácter de. la verdadera paz, ni forma la base de la buena con-
ciencia. La vigilancia es indispensable para mantener defendidos los 
bienes del espíritu contra los asaltas y asechanzas de nuestros ene-
migos: ellos son muchos, fuertes y sagaces, y solo la saludable vi-
gilancia puede librarnos de sus tiros. No es ménos necesaria la so-
licitud de los medios para activar nuestra vida espiritual, si bien se 
ha de poner sin agitación ni inquietud del ánimo, y evitando los 
extremos de la desconfianza y de ta presunción. ¿Mas qué diremos 
del trabajo? ¿Por ventura puede adquirirse aquel estado de orden, 
de paz y de sosiego sin un trabajo metódico, constante y sostenido, 
para reducir la carne bajo la servidumbre del espíritu, sujetar nues-
tras pasiones, y subordinar nuestra razort á Dios? De ninguna ma-
nera. ¿Pues cómo sin la continuación de este trabajo podrá mante-
nerse lo adquirido? No hay que dudarlo: la inacción y el descuido 
son las señales mas evidentes de la mala conciencia y de la falsa 
paz. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Léjos de mí, Señor, un error tan pernicioso. Yo aspiro y aspira-
ré siempre á lograr aquellos frutos inestimables: dones vuestros son, 
y dignas ,por tanto de todo nuestro amor; pero asi como vos mismo, 
Dios humanado, siendo impecable y santo por naturaleza, os disteis 
al ayuno, á la oracion, y á toda austeridad de vida, para nuestro 
ejemplo; así yo quiero buscar y conservar por estos medios la mar-
garita preciosa que me habéis descubierto. 

J A C U L A T O R I A . 

Aparta, Señor, mis ojos de una vision vana y fiilsa; y vivifica mi-
espíritu en tu camino. 

LECCION. 

Concluye la explicación del quinto precepto de la Iglesia. 

Hemos visto en las lecciones antecedentes que el sustentar á los 
ministros del culto es, respecto de los católicos, de derecho divino 
y muy conforme á la razón, tonto que todas las naciones del mun-
do lo han reconocido así; de modo que es y debe tenerse por dere-
cho natural: este es el común sentir de los teólogos y canonistas, 

aun de aquellos á quienes no puede ponerse la nota de ultramonta-
nos. El Sclvagio dice: "Entre las principales prerogativas de los 
clérigos, numeramos la de vivir de las oblaciones, diezmos, primi-
cias y otros subsidios ofrecidos por los fieles, lo cual ya demostra-
mos con el ejemplo de la ley de Moisés, de Cristo y de los Apósto-
les que es conforme á la razón natural.» Natal Alejandro se expli-
ca así: "Ningún soldado está obligado á militar á su costa, sino que 
tiene derecho á exigir del príncipe ó de los pueblos su alimento y 
salario. El que planta la viña tiene derecho á comer de su fruto, y 
el que apacenta la grey tiene derecho & beber de su leche. Así 
también los predicadores del Evangelio, los ministros todos de la 
Iglesia que militan para Cristo, que plantan y cuidan su viña mís-
tico, que apacentan sus ovejas, tienen derecho á percibir su susten-
to del pueblo." El Yan-Espen asienta que: "No solamente la ley 
divina nueva y vieja, sino el instinto de la ley natural, enseñan que 
el pueblo debe ministrar el alimento corporal á los ministros de la 
Iglesia que sirven al sagrario y están dedicados al culto divino en 
beneficio del mismo pueblo;" y poco despues añade: "Esta ley na-
tural ha sido confirmada por la ley do Moisés y la Evangélica; lo 
que es tan- evidente, que puede probarse con muchos pasages del 
Nuevo y Antiguo Testamento." Y en otra parte añade: "Es incon-
cuso que la ley divina y la natural, no solo por caridad sino por 
justicia, mandan que se alimente á los eclesiásticos.'' 

Este es el sentir de todos los teólogos y canonistas con cuyas ci-
tas podíamos llenar muchos pliegos. Apoyada en tan sólidos fun-
damentos, ha dictado la Iglesia Santa su quinto precepto, que, como 
enseñan los mismos autores, en cuanto á la sustancia es incuestio-
nable, aunque puede sufrir algunas alteraciones en cuanto á la cuo-
ta ó tanto que se pague; siempre que estas alteraciones las haga la 
jiotestad eclesiástica legítima y competente. Ahora sobre los fun-
damentos asentados debemos dccir que los mas estrechamente obli-
gados a cuidar que se cumpla con esta sagrada obligación son los 
gobiernos católicos: "conozcan los principes seculares, dice el sexto 
concilio Parisiense, que deben dar cuenta á Dios de la Iglesia que 
les ha encomendado para que la custodien." Sí, pues, el primer de-
ber de un gobierno os protejer la religión de Jesucristo, en manera 
alguna puede ver con indiferencia el culto, ni abandonar á la mise-
ria á sus ministros. La falta de cumplimiento de esta sagrada obli-
gación lo haria reo de gravísima culpa, y responsable ante Dios y 
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As! también pecan los que 110 pagan los diezmos á que estén obli-
gados, y cometen dos pecados, uno contra religión y otro contra jus-
ticia, pues si se mira la solucion de los diezmos con respecto al cul-
to divino, es acto de religión; y si se mira como debida á los minis-
tros de la Iglesia por una recompensa de su trabajo, es acto de justi-
cia. De donde es que el concilio Trideutino decretó de este modo: 
"Ordena el santo concilio á todos aquellos á quienes toca pagar diez 
mos, sean del grado y condicion que fueren, que los paguen ínte-
gramente á aquellos á quienes se deben de derecho; mas los que de-
fraudaren ó impidieren sti pago, sean excomulgados y 110 puedan 
ser absueltos de este crimen, si 110 es seguida plena restitución." Por 
lo tanto se vé que este pecado es una verdadera defraudación de lo 
ageno, y tal que obliga á la restitución. 

i-

SUPLEMENTO. 

DIA DIEZ Y NUEVE. 

San Alfonso María de TAgovio. 
NACIÓ en Ñipóles de nobles padres San Alfonso María de Li-

guori, vulgarmente llamado de Ligorio, por el año de 1693, y des-
de su tierna infancia dió indicios nada oscuros de extraordinaria 
santidad; los que corroboró una célebre predicción del Beato Fran-
cisco de Gerónimo, jesuita, pues presentándole sus padres al tierno 
niño, les anunció que obtendria la dignidad episcopal, que Ileo-aria 
á la edad de noventa años y que seria de gran bien para la Iglesia 
católica: todo lo que efectivamente se comprobó con el evento. 
Aun desde la niñez, huyendo de los juegos propios de esta edad, 
exhortaba & los otros niños á la modestia y los inclinaba con el 
ejemplo. Siendo ya joven, se asentó en varias piadosas cofradías, y 
sirviendo á los enfermos en los hospitales, consagraba ¡C la oracion 
y á la asistencia al santo sacrificio de la misa las primeras horas 
del dia, sin que por eso diese de mano al estudio de las ciencias, 
en las que progresó tanto, que á los diez y seis años de su edad 
recibió el grado de doctor en ambos derechos en la universidad de 
Ñapóles, y ejerció por algún tiempo la abogacía con grande esti-
mación y crédito; mas conociendo los peligros del foro, renunció 
el ejercicio de esta facultad, que solo habia abrazado por obedecer á 
su padre. 

Faltaba á nuestro Santo otro triunfo para quitarse todo impedi-
mento y tomar el camino por donde Dios le llamaba al ministerio 
sapado. Este vencimiento esclarecido fué el de un matrimonio ven-
tajoso que su mismo padre le propuso, y que hubiera cortado su 
carrera, si generosamente no lo hubiera renunciado; así como lo hi-
zo con la herencia que le tocaba, para dedicarse mas expedito al mi-
nisterio sagrado, Recibido, pues, el sacerdocio, comenzó á combatir 
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los vicios con celo verdaderamente apostólico, y acudiendo á todas 
partes donde podia hacer bien á las almas, logró en efecto grandes 
conversiones de pecadores aun inveterados. Lleno de compasión 
para con los pobres, los labradores y otras gentes del campo y las 
aldeas que veia carecían del [vasto espiritual, instituyó la congrega-
ción de presbíteros de! Santísimo Redentor, que S imitación del mis-
mo Salvador, predicaran y enseñaran á los pobres por loscamposy 
los pueblos. 

Para no faltar nunca (i la predicación de la divina palabra, se 
obligó cou voto á emplear de tal modo el tiempo, que nada perdie-
se de él en cosas inútiles ó agenas de su propósito; con cuya dili-
gencia obró y trabajó tanto en el bien de las almas, que no conten-
to con la predicación, escribió libros útilísimos, llenos de sagrada 
erudición y piedad, y muy á propósito para ganar las almas y en-
caminarlas á la virtud; por medio de los cuales, de su caridad y su 
celo es digno de admirarse cuantos odios extinguió, cuantas fami-
lias arregló, cuantos extraviados Tedujo al camino do la virtud. De. 
voto fervorosísimo de la Madre de Dios, compuso un libro de sus 
alabanzas, siendo por ellas y por sus devotísimos sermones, tan 
acepto A la misma Santísima Señora, cuanto manifiesta el favor con 
que lo distinguió, enviándole de una de sus imágenes un rayo de 
luz que lo hizo, resplandecer y arrebatarse en éxtasis á la hora mis-
ma que predicaba delante de todo el pueblo. Así también se halla-
ba abstraído de sus sentidos y abrasado en el fuego del amor divino 
cuando celebraba el santo sacrificio de la misa, lo cnal nunca omi-
tía, por el especial amor y dcvocion que profesaba á la pasión del 
Señor y á la Sagrada Eucaristía. Aunque conservó siempre la gra-
cia del bautismo y cada dia crecía mas en santidad, se contemplaba 
siempre como vilísimo pecador, y entregado á los rigores de la pe-
nitencia, cast igaba su cuerpo con el ayuno, el cilicio, cadenas de 
hierro y sangrientas disciplinas. Pero mientras mas se humillaba? 
se envilecía á sus ojos, mas lo distinguía el Señor con el donde mi-
lagros, de bilocacion. de profecía y de penetración de los corazones. 
Sin embargo, la humildad crocia en él y se radicaba tanto en su 
corazon, que juzgándose indigno de las dignidades eclesíásticas, re-
nunció constantemente los beneficios que se le ofrecían, hasta que 
obligado por la autoridad del Señor Clemente XIII, recibió para 
gobernar la Iglesia de Santa Agata de los Godos. 

Consagrado obispo nada mudó mas que el hábito exterior; cdnti-

miando en la misma pobreza y austeridad de vida que habia lleva-
do hasta entonces, y añadiendo sí los nuevos é importantes traba-
jos á que lo obligaba el cargo pastoral. Consagróse tanto, no solo 
al socorro espiritual.sino al alivio de los pobres, que distribuía entre 
ellos todas las rentas de su Iglesia, llegando á vender hasta el ajuar 
de su casa para alimentarlos. Hecho todo para todos trabajó en traer 
á mas perfecta forma de vida á las religiosas, y fnndó un monaste-
rio de monjas do su congregación. Sus habituales y graves enfer-
medades lo obligaron al fin á hacer dimisión do su obispado; mas 
á pesar de ellas, de su suma ancianidad ydel quebranto de su'cuer-
po por tanto y tan continuo trabajo, nunca cesaba de escribir ni de 
tratar de las cosas celestiales, hasta que ya nonagenario, el dia 1<> 
de Agosto de 1787 expiró placidisimamente entre las manos de sus 
alumnos, esclarecido por sus milagros, amado por sus virtudes, cé-
lebre por sus escritos, y lleno de merecimientos por los trabajos de 
su santísima vida. 
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DIA PRIMERO. 

Tiesta de Nuestra Señora de los Remedios, 5 Saa 
Gti\, abad. 

N U E S T R A SKA- D E LOS REMEDIOS. 

I i os fervorosos cultos con que esta ciudad de México ha correspon-
dido al singular patrocinio de María Santísima en su precioso si-
mulacro de ios Remedios, y la liberalidad con que la Señora lo ha 
extendido A otros lugares cuando lo imploran, han hecho general su 
devoción por casi toda la república: en todas partes y principalmen-
te en esta capital, ocurren á ella confiadamente, 110 solo por la expe-
riencia que tienen de su amparo, sino también porque asintiendo 
piadosamente '1 algunas circunstancias prodigiosas que se refieren 
de su origen, se posee como 11110 de los medios por los que el cielo 
quiere dispensarnos sus favores. Pasamos A trasladar las noticias 
que hay acerca de este punto; mas contentándonos con exponer 
aquellos hechos generales en que convienen los mas de los que han 
escrito sobre la materia. 110 entrarémos en los pormenores delicados 
de la historia, para cuyo desembarazo se necesita mas detención y 
distinto objeto del que nos hemos propuesto en la obra. 

Cuando vinieron los conquistadores á este continente, trajeron 
consigo varias imágenes para sustituirlas á los ídolos en aquellos 
lugares en que se anunciase el Evangelio: una de ellas era la de Ma-
ría Santísima de los Remedios. I.uego que Cortés tomó posesion 
de México, mandó á Juan Rodrigucz de Villafucrte que la colocara 
en el templo mayor de la ciudad dedicado al dios de la guerra Huit-
zilopostli, y su orden fué ejecutada con toda solemnidad después de 
haberse purificado el templo de todas las inmundas deidades. Díce-

se que habiéndose quejado los indígenas d é l a esterilidad d e s ú s 
tierras, atribuida al enojo de los dioses por haber sido arrojados de 
su posesion les prometió el general el alivio de aquella necesidad 
y que en efecto la remedió la Virgen con abundantes lluvias. Mas-
este hecho tiene la grande dificultad de que necesariamente debe 
suponerse acaecido estando ya entrado el invierno, estación que no 
es en América la de las aguas, y en que no podia tener lugar la que-
ja 111 aun maliciosamente, como algunos contestan 

No se sabe el tiempo que permaneció la irnágen on aquel adora-
tono; pero 110 hay duda de que cuando Cortés volvió á México á 
contener el levantamiento contra Pedro de Alvarado, después de ha-
ber atacado á Panfilo Narvaez, ya no la encontró en él. A los vein-
te anos, en el de 1540, fué hallada por el cacique Don Juan Tovar 
en el cerro de Tototepec, á tres leguas de distancia de asta capital, 
debajo de un maguey. Se asegura que en los viajes que hacia á T a -
cuba este piadoso indígena, al pasar por el cerro la veia en el au-e 
y que la Señora le mandaba que la buscase en aquel sitio Dió 
cuenta de la visión á los religiosos de San Francisco de aquel pue-
blo, y habiéndole estos persuadido que 110 hiciera aprecio de ella 
porque sena alguna ilusión, se contentaba después únicamente con 
saludar de paso á la Virgen, pues continuaban las apariciones, has-
ta que cazando un dia en Tototepec, que entonces era montuoso, 
encentro, como se ha dicho, á la soberana imágen. La tomó lleno 
de contento, y envuelta en su tilma, se la llevó á su casa, en don-
de la tuvo oculta [«ir diez ó doce años con grande veneración. 

Asientan los escritores que en este intervalo desapareció de allí 
muchas ocasiones, que el cacique Don Juan la encontraba siempre 
en el mismo lugar donde la habia hallado la vez primera, y que no 
pudiendo evitar aquellas fugas repetidas, dió parte de todo lo ocur-
rido al Señor Don Alvaro Tremiño, dignidad maestre-escuelas de 
esta Santa Iglesia, Este señor dió crédito desde luego á su exposi-
ción, y habiendo ido á reconocer la imágen, halló ser do talla de 
cosa de una cuarta, y el niño que lieno en los brazos do ménos de 
una sesma; pero en tal pequeñez advirtió cierta magestad y hermo-
sura que infundían respeto y devocion. Mandó que en la misma ca-
sa se erigiera un altar con la decencia posible, y que en él se colo-
cara la Santísima Virgen. Celebró allí el santo sacrificio de la mi-
sa, y á su imitación iban de México muchos sacerdotes á ofrecerlo. 
De este modo fué extendiéndose en esta ciudad la devocion y cclo-



bridad de la imágen, de tal suerte, que molestado Don Juan con el 
frecuente concurso de sugetos de distinción que acudían á venerar-
la, por tener que atenderlos con perjuicio de sus ocupaciones, supli-
co al Señor Tremiño que pasase á la Señora a una ermita del pue-
blo de San Juan inmediato á su casa, donde estaría con mas decen-
cia. Pareció justó la solicitud al maestre-escuelas y obró conforme 
a ella, cuidando ademas de nombrar un capellan que celebrase mi-
sa en la ermita todos los dias de precepto, y un mayordomo que cni 
dase del aseo de ella ydol culto déla Señora. Allí permaneció cer-
ca de un año, pues muy en breve se le erigió una capilla en el lugar 
mismo de la invención. En ella continuaron sus fervorosos cultos; 
mas habiendo faltado los principales promotores de ellos, comenza-
ron á decaer en términos que la nueva ermita estuvo abandonada 
como unos veinte años, siendo consiguiente su deterioro. 

E n el año do 1574 como oyese hablar D. García de Albornoz, re-
gidor do esta ciudad, de las muchas maravillas que había obrado la 
Santísima imagen de los Remedios, y de unas luces y otras viste 
nes prodigiosas que se decia observarse cada año en determinados 
dias junto á la capilla, pasó ft verla y áconocer á la V irgen; que tan-
to había movido su curiosidad. Grande fué su sentimiento al con-
siderar lo arruinado del edificio y la ingratitud de los mex ¡canos pa-
ra con aquella imágen de quien habían recibido tantos favores; vol-
vió con prontitud a esta ciudad, y habiendo convocado á sesión á 
los señores del ayuntamiento, les hizo ver la necesidad y conve-
niencia de que se fabricase un templo en los Remedios, y de que la 
ciudad tomase á su cargo su custodia y el aumento de los cultos de 
la Señora. Su exposición fué atendida, y so decretó conformo á 
ella, con aprobación del virey D. Martin llenriqtiez, y del IlimO. ar-
zobispo D. Pedro Moya de Contreras, quien declaró después el pa-
tronato del santuario á favor de la ciudad. 

El regidor Don García fué comisionado por el mismo ayunta-
miento para que se pusiese mano á la construcción del templo, y 
desempeñó el cargo con tanta actividad, que habiéndose comenza-
do la fábrica á principio de mayo de 1574, se concluyó y dedicó la 
iglesia á fines de Agosto del siguiente año. Este magnifico santua-
rio ha sido posteriormente enriquecido con cuantiosas donaciones 
que se han hecho en desahogo de la piedad, ó do una justa gratitud 
en reconocimiento de algunas gracias muy especiales concedidas 
por la sagrada imágen délos Remedios. Desde el año de 1.577 qoe 

fué traida por la primera vez á México para implorar su patrocinio 
contra los extragos de la peste, se declaró la Señora protectora de la 
ciudad en sus necesidades; así es que cuando se han resentido Ios-
males de la guerra, de la hambre y de la peste, en ella se ha encon-
trado el alivio, porque aquellos desaparecen á su presencia. Ron 
por tanto muy justos los sentimientos piadosos de gratitud y con-
fianza con que los mexicanos la reciben, y el esmero en la magnifi-
cencia y solemnidad de los cultos que la tributan. 

San GA. 
San Gil, ó mas propiamente Egidío, cuyo culto ha sido tan céle-

bre en Francia é Inglaterra, nació en Atenas do una familia noble 
que lo educó en la piedad y en las ciencias. La justa estimación 
que se hacia de sus virtudes y talentos lo persuadió que no podría 
pasar una vida oscura y desconocida permaneciendo en su patria, y 
resolvió abandonarla y evitar los peligros que traen consigo ios 
aplausos humanos. Se dirigió á Francia y en un desierto cerca del 
embocadero del Ródano, se proporcionó una habitación donde co-
menzó á ejercitarse en las virtudes de la vida solitaria á que era 
muy afecto. 

Se dice que atraído de la reputación del obispo San Cesario, cuya 
santidad y doctrina resplandecían por todas partes, pasó á Arles á 
sujetarse á su disciplina; que reconocido su mérito fué encargado de 
la abadía de un monasterio del pais, y que aquel santo prelado lo 
comisionó cerca del papa Simaco, para que obtuviese do su santi-
dad la confirmación de los privilegios de su Iglesia. Mas autores 
de crítica muy juiciosa, prueban que los que tal afirman, confunden 
á nuestro Santo que existió á fines del siglo VII y principios del 
v m , con otro del mismo nombre que floreció en el VI. Pero sea lo 
que fuere, es constante que ó de su primera morada, ó del monaste-
rio de Arles, se retiró á una soledad cerca de la ribera de Gard en 
la diócesis de Uzes, y allí estuvo aprovechándose do los ejemplos é 
nistrucciones de un virtuoso solitario que encontró en aquel desier-
to. Después de algún tiempo volvió cerca del Ródano, y habiendo 
descubierto en las extremidades de la diócesis de Nismes una cueva 
rodeada do bosques y casi inaccesible á los hombres, se encerró 
en ella con ánimo de terminar alií sus dias en los ejercicios de la 
oración y penitencia. 

T o a o III. « 



E n la historia del Santo se refiere que se mantuvo mucho tiempo 
con la lecho de una cierra del bosque que se guarecía en su caverna. 
Perseguida esta un día en la caza por el rey de los godos, se refugió 
con Gil, y el Santo fué descubierto por este principe, que aunque 
arriano, respetó su virtud, y dió órden de que no fuese turbado su 
reposo. El rey de los franceses también tuvo conocimiento de él por 
la fama de sus virtudes, y aunque tuvo empeño porque se pasase á 
su corte, no pudo conseguirlo. Sin embargo, nuestro Santo admi. 
tió algunos discípulos, y fundó un monasterio en que por mucho 
tiempo se observó la regla de San Benito con grande edificación. 
Finalmente, despues de haber sufrido con constancia los rigores y 
austeridades de la soledad, terminó santamente su carrera. 

Del monasterio referido, que después pasó á ser de canónigos se. 
glares, se trasladaron las reliquias de San Gil á la iglesia abacial de 
San Saturnino en Tolosa, cuando los calvinistas saqueaban y pro-
fanaban las iglesias de Languedoc, y su culto, que desde un princi-
pio tuvo bastante celebridad, fué confirmado por el papa Urbano IV. 

La Epístola es del capítulo XXIV de la Sabiduría (Eclesiástico). 
( P % . 27.) 

Desde el principio y antes de los siglos recibí yo el ser, &c. 

El Evangelio es del capítulo XI de San Lúeas (pág. a?.) 

En aquel tiempo: Hablando Jesús A las turbas, alzó la voz &c. 

MEDITACION. 

Sobre la justificación de la Providencia de Dios. 

Considera qué inicuamente culpan A la Providencia de Dios los 
que viendo exaltado ó enriquecido al injusto, y deprimido y pobre 
al virtuoso, juzgan ó reputan como errada ó caprichosa esta distri-
bución de los bienes y males temporales, ó por mejor dccir, huma-
nos y terrenos. A la verdad, que tal error no puede provenir de 
otro principio que de la estimación ó concepto en que neciamente 
están muchos, de que los bienes de este mundo precisamente son 
premio de la virtud, y los males de esta vida castigo del peca-
do. ¡Fatal error, origen de multitud de quejas, blasfemias y sa-
crilegios! ¡Ah! ¿quién jamas podrá tachar racionalmente el órden 
admirable de la Previdencia'.' Es verdad que muchas veces casti-

ga con la miseria el pecado del hombre, y premia su virtud con la 
abundancia; mas no porque aquella clase de mal sea condigno cas-
tigo del pecado; ni esta especio de bien digno premio de la virtud: 
el uno y la otra tienen en la eternidad su respectiva recompensa; de 
manera que los males de esta vida solo son penas correccionales ó 
muestras de la indignación de Dios; y los bienes terrenos, muestras 
de su agrado y benevolencia respecto de los hombres inocentes y rec-
tos. Así vemos que hizo abundar en bienes S Job y A Tobías, cuan-
do despojó á Antioco de un opulentísimo imperio. 

Considera que á pesar de lo dicho, vemos muchas veces al justo 
en la miseria y al inicuo y perverso en la opulencia, y al reflexio-
nar esto, podríamos decir acaso: Bien es que los males y bienes del 
mundo rio sean el castigo ni el premio correspondientes á vicios 
unos y á virtudes otros; mas basta que sean muestras unos de indig-
nación contra ol inicuo, y otros de agrado para con el justo; para 
que ya no pueda invertirse este órden. No es así, á la verdad; y 
hay grandes causas para que no sea. Es sobre todas la soberanía de 
Dios para disponer de estos bienes y de los hombres buenos y ma-
los lo que le plazca: I ce s su misericordia, quo se recomienda con 
favorecer á lodos indistintamente con lo quo puede sin detrimento 
de su justicia; conforme á lo cual dijo Jesucristo, que su Padre ce-
lestial hace salir su sol sobre buenos y malos, y llueve sobre los jus-
tos y los injustos. Lo os su Providencia que surte á todos los hom-
bres, no solo de medios espirituales suficientes para salvarse; pero 
aun de los temporales convenientes para que puedan haberse y obrar 
los espirituales. Lo es su bondad sapientísima, que muchas veces 
quita á los buenos los bienes para que no se corrompan, y para que 
en la pobreza se salven mas fácilmente: lo es por abreviar su justi-
cia misma, que muchas veces castiga al pecador impenitente con las 
propias criaturas que tenazmente retiene, no queriendo dar oido á 
la voz de Dios que se las pide. 

PETICION Y PROPÓSITOS, 

No sea así conmigo, Dios misericordioso; no dejes en mis manos 
lo que yo te lie negado, cuando tú amigablemente me has pedido su 
renuncia ó sacrificio. Toma, Señor, y quita de mí, no solo lo que 
puede apartarme de tí, sino cuanto mas quieras y sea de tu agrado; 
para que desprendido de todo, solo á ti busque y tenga, único bien 
que todo lo llenas y haces la verdadera y perfecta felicidad del hombre 



Yo mismo, dice el Señor, seré tu recompensa, grande por ex-
tremo, 

LECCION. 

Sobre la necesidad de observar la ley. 

Cuando el pueblo de Israel se acercó al monte Sinai para recibir 
los mandamientos del Señor, luego que oyó su voz y vió arder el 
monto, se dirigió á Moisés por medio de los príncipes de las tribus 
y los ancianos, diciéndole: "El Señor nuestro Dios nos ha mostra-
do su magestad y grandeza: si oyéremos su voz, moriremos. 1,lé-
gate ta, y oye lo que su Magestad te dijere, y luego nos dirás lo que 
ordenare: y nosotros cumpliremos sus mandamientos." Lo cual oi-
do por el Señor, dijo a Moisés: "Bien han hablado en todo: así ten-
gan tal corazon que me teman y guarden en todo tiempo mis 
mandamientos para que sean felices ellos y sus hijos eternamente. 
Tú se los enseñarás para que los guarden y cumplan." Entónces 
dijo Moisés al pueblo: "Guardad y cumplid lo que el Señor os man-
da." He aquí el concepto que debemos formar, ó por mejor decir, la 
estimación que debemos hacer de la ley y del legislador. No son los 
potentados de la tierra, no los representantes del pueblo, no un prín-
cipe sabio y poderoso, sino el Dios de la magestad que reina en el 
empíreo y rigo los destinos de los hombres, quien nos hadadoeslas 
reglas sublimes, estos divinos mandamientos; y no nos los ha dado 
para una instrucción teórica ó ciencia especulativa de la mente con 
que so alumbre nuestra inteligencia para deleitarse con su sublime 
idea; sino una ciencia práctica que arregle los sentimientos de nues-
tro corazon, j pendrándolo todo de su bondad, santifique nuestras 
costumbres. Tal es la autoridad, y tal la excelencia de la ley: auto-
ridad sin semejante en lo criado: excelencia única, verdadera en to-
das líneas. 

I-a magestad de la voz de Dios, las señales de su poder y grande-
za, aterraron al pueblo de Israel; así también el sonido ó trueno que 
anunció la venida del Espíritu Santo y las lenguas de fuego bajo 
que se dejó ver, dejaron atónitos á los habitantes de Jerusalen: así 
es que 1» antigua y la nueva ley se publicaron bajo de estos signos 
que declaraban la divinidad de su Autor Soberano. No eran á la 
verdad necesarias estas demostraciones, pues la bondad intrínseca 

de la ley bastaba para dar á conocer su divino origen; pero el Se-
ñor quiso hacer esta ostentación de su poder y magestad, para que 
nosotros, hombres imperfectos que necesitamos muchas veces de 
fuertes impresiones pata elevar nuestra mente y conocer las obras 
del Señor, reconociéramos en esta su autoridad soberana. El vivo 
conocimiento de esto es á la verdad muy conveniente para mover-
nos á conformar nuestras acciones con aquella regla divina; porque 
¿quién puede resistirse á su observancia, sabiendo que quien nos la 
ha intimado es el Criador y dueño absoluto de todo nuestro ser, de 
las facultades de nuestra alma, de los afectos de nuestro corazon, 
de las acciones de nuestro cuerpo, en suma, de nuestras potencias 
y sentidos con todos sus actos interiores y exteriores? Si pues el 
Señor y dueño de todo nuestro ser ha reglado el interior y el exte-
rior del hombre, para que su conducta sea tal cual placc ásu Autor 
Soberano, ¿podrá este hombre sustraerse de la observancia de esta 
regla? Ciertamente que no. El se ve en la absoluta necesidad de 
hacer lo que ordena su Señor, y tanto que peca mortalmentc é in-
curre en pena eterna si desobedece ó desprecia formalmente á su 
legislador supremo. 

Esta necesidad de cumplir con la ley, sube de punto por la exce-
lencia misma de la ley ó su bondad intrínseca. No es esta ley un 
agregado de reglas ó disposiciones arbitrarias como las que dicta la 
potestad civil para constituir á una nación bajo tal ó cual forma de 
gobierno, é imponer á los subditos los deberes correspondientes á 
aquel sistema arbitrario. Es una regla indefectible del bien obrar, 
de tal modo conforme á la bondad y santidad do Dios, que con su 
observancia hace que seamos hechos imágenes de esta misma bon-
dad, así como lo somos de la esencia y trinidad de Dios. Así es que 
las reglas de esta divina ley corresponden á las perfecciones y á los 
atributos de la divinidad: ellas nos hacen ser justos, misericordiosos, 
benéficos, magnánimos, liberales, generosos,caritativos, bondadosos, 
en una palabra, santos y perfectos en cuanto cabe en nuestra peque-
nez, con la gracia, caridad y virtudes que para el efccto nos comuni-
ca el Señor. ¿Quién puede, pues, dudar que la ley de Dios no ha po-
dido ser otra de la que es, ni que en ella se ve una bondad real en sí 
misma por la excelencia de sus preceptos, y en nosotros por la que nos 
hace adquirir con su observancia? Tampoco cabe duda en que la 
bondad de esta ley responde á la bondad de Dios; y lo confirman las 
dos grandes preceptos que tenemos para procurar ser santos y per-



fastos, conteniéndose en ellos el motivo y la norma para serlo. El 
Señor nos ha dicho: "Sereis santos porque yo soy santo." He aquí 
declarado el fin con que Dios nos ha dictado su ley: él quiere que 
la observancia de su ley nos haga santos porque él es santo; luego 
la sanlidad de la ley debe responder y responde en efecto S la san-
tidad do Dios, pues de otro modo 110 nos mandaría ser santos, por 
serlo él mismo. 

Aun mas se aclara este concepto con el mandamiento de la per-
fección que nos dictó Jesucristo: "Vosotros sed perfectos, nos dice, 
como vuestro Padre celestial es perfecto;" luego las reglas de per-
fección que nos ha dado son tales que nos haccn imitar la perfección 
misma de Dios. No quiere decir esto que seamos capaces de una 
santidad y perfección esencial, inmensa é infinita como lo es la de 
Dios; sino que en nuestra pequeñez y por aquel modo de semejan-
za con que por la gracia, la caridad y las virtudes se nos participa 
la naturaleza divina y las divinas perfecciones, procuremos adqui-
rir la perfección correspondiente á nuestro estado en aquel grado á 
que Dios nos llame, y á que con sus auxilios y nuestra coopcracion 
podamos llegar; mas como esta perfección no es fuera de la ley; sino 
que antes bien se encuentra dentro de ella misma, por medio de su 
mayor y mas esacta observancia, de ahí es que ella nos hace tocar 
la perfección, y se recomienda á sí misma por el mismo hecho de 
responder á la perfección de Dios, en el sacratísimo tipo y divina 
norma de toda santidad y perfección Cristo Jesús. 

DIA DOS. 

San Antonmo, mártir, y San Esteban, rey de 
Hungría, 

S A N A N T O N I N O . 

SAN Antonino era de real estirpe; pero mucho mas recomenda-
ble por su religión y piedad que tuvo desde niño. Muertos sus pa-
dres, cuidó de su educación su tio paterno, el rey de Tolosa, Teo-
dorico. Era éste infiel; tnas no por esto perdió Antonino su religión, 
en cuya observancia iba creciendo tniéntras mas avanzaba en edad. 
Educábase en Pamia, villa de la Galia Narbonense; de donde se vió 

precisado á ausentarse en su juventud, por habérsele delatado al 
rey que era cristiano. Vino primero á Roma, y de allí á Salerno, 
donde vivió veinte y dos años en un retiro eremítico con algunos 
piadosos y doctos varones. En este tiempo recibió los sagrados ór-
denes hasta el diaconado, y aumentada con la dignidad su virtud, 
fué también adornado por Dios de gracias exquisitas y del don de 
milagros que hacia en beneficio de los enfermos y Iiciados, arrojan-
do también á los demonios de los cuerpos posesos. Estos dones es-
peciales, la inocencia de su vida y pureza de costumbres, así como 
el espíritu del Señor de que estaba poseído, lo hacian muy apto pa-
ra ejercer su ministerio en la predicación de la palabra divina, en la 
cual jamas cesaba, aun con peligro de la vida, cuyo sacrificio por el 
martirio era el objeto de sus ansias. 

Despues de algunos años volvió al suelo natal nuestro Antonino, 
y fué recibido de su tio, con quien vivió algún tiempo; mas acusa-
do de nuevo por su religión, se le puso en prisiones, dejándole en 
la cárcel sin comida ni bebida por varios dias; libertado de la pri-
sión por un ángel, como otro Pedro, siguió predicando con mayor 
fervor y confirmando en la fé católica á los cristianos que encarce-
lados esperaban la prueba del martirio. Entretanto Teodorico pe-
reció en la guerra, y Galacio, consanguíneo de Antonino, sucedió 
en el reino á Teodorico, y así también en la crueldad con que per-
seguía á los cristianos, y de la que Antonino hubiera sido desde en-
tonces la primera víctima, si no hubiese sido libertado de sus ma-
nos por personas piadosas, que supieron á tiempo su peligro. 

Retirado á la soledad, se ejercitaba en la oracion y el ayuno con 
un niño llamado Almaquio, y un presbítero que á pocos dias se Ies 
reunió y se llamaba Juan. Habíalos congregado el Señor en aquel 
sitio, para que juntos diesen con su sangre y su vida un glorioso 
testimonio do la divinidad de Jesucristo. 

Sucedió, pues, que recorriendo aquel sitio los batidores del rey, 
que andaba cazando, encontraron á Antonino, y conociéndolo, le 
avisaron al rey. Acudió este sin dilación, y dirigiéndose á Antoni-
no, le dijo enfurecido: "¿Qué demencia es esta que se ha apodera-
do de ti, ó Antonino, que olvidado de tu nobleza, solo tratas de an-
dar dementando á los hombres con tus prestigios." Respondióle 
Antonino: "Yo no demento á nadie, ó Galacio: el culto del verda-
dero Dios y su gloria, hacen todo el empleo de mi vida, despre-
ciando como debo, por vanos y falsos, á los dioses de madera y de 



piedra que tú ciegamente adoros." A estas palabras, encolerizado el 
tirano le jnandó cortar la cabeza, lo que se ejecutó en el momento 
con tanta ferocidad y tan mal dirigido el golpe, que juntamente con 
la cabeza le dividieron el hombro y brazo derecho; preciosas reli-
quias que se guardan con gran veneración en la iglesia de Palen-
cia, que lo reconoce por su patrón. En ol mismo sitio fueron uuft-
bien degollados los dos ilustres compañeros de nuestro Santo. Los 
milagros obrados por él en vida y los que han ilustrado su scpul-
ero, han hecho muy célebre su culto. Sancho I, rey de Castilla, 
edificó en honor do San Antonino un magnífico templo; á conse-
cuencia de un milagro obrado por el Santo en su favor. 

S a n E s t e b a n . 

En el siglo XU se hallaba aun estendido en Hungría el paganis-
mo, y Gcisa, que gobernaba á los húngaros con el título de duque, 
estaba alucinado con las mismas supersticiones; pero habiendo ¡do 
algunos misioneros á predicar el Evangelio, él se inclinó S creer las 
verdades eternas y recibió el bautismo con su esposa Sarlot y al-
gunos cortesanos. 

A poco tiempo, en el año 977, tuvo Sarlot una misteriosa visión, 
en la que San Estovan, protomártir, le anunció que pariría un hijo 
que destruiría la idolatría de todo el estado. Verificóse el nacimien-
to del príncipe Estevan, y su educación y tutela fué encomendada 
á San Alberto y Teodato, que lo condujeron por el camino difícil 
do toda perfección. A los veinte años tomó Estevan los riendas 
del gobierno por la muerte de su padre, y su primera atención fué 
establecer alianza con todas las naciones vecinas, para dedicarse 
únicamente al cuidado de sus estados, y a que progresase en ellos 
la religión, haciendo venir predicadores y combatiendo á los enemi-
gos de ella. Fundó muchos monasterios para sacerdotes que propa-
gasen el Evangelio é ilustrasen á los pueblos en el culto del verda-
dero Dios, estableciendo asimismo el arzobispado de Gran con diez 
sufragáneos; por lo que mereció que el [apa Silvestre II le diese el 
título de rey, regalándole una preciosa corona y una cruz para que 
la usase en las acciones de guerra. 

Ungido rey, publicó una acta en todos sus dominios poniéndolos 
bajo la protección de la Santísima Virgen, á quien siempre supli-
caba librase á sus vasallos del contagio de la idolatría; la edificó 
después un templo en Alba asi como un monasterio en Buda á ,1"Jm/en Ol/ts/ioyMártir- SIilMAOIIÚI Viri/ca. 

S.fMtm Jic//. 



honra de San Pedro y San Pablo, y en el monte Celio un cok: - ! 
de doce sacerdotes. En Jerusalen y en el Vaticano, levantó también 
templos & mas de los muchos que edificó en Hungría; porqne todas 
sus riquezas las empleaba en fomentar la religión católica 

Viéndose Estevan en la precisión do tomar estado parahsnce 
sion de la corona, escogió para esposa á Cásela, hija de San Enri-
que, rey de Alemania, princesa de mucha virtud y prudencia de 
quien tuvo muchos lujos, que todos murieron, causándole »rande 
pesadumbre; pero en estas ocasiones dió raros ejemplos de resigna 
cion. Estableció San Esteran graves penas contra los blasfemos 
adúlteros, homicidas y toda clase de criminales, y abolió las eos' 
lumbres bárbaras de los paganos. Era de carácter afable y compa-
sivo, y tanto al pobre como al poderoso oia sus quejas con dulzura-
daba muchas limosnas en su palacio, y salia disfrazado á buscar á 
los desvalidos para socorrerles sus indigencias. 

En medio délos cuidados y atenciones del gobierno, atendía 
nuestro Santo á su interior con tanta dedicación, como «i niinnm 
quehacer temporal lo ocupase: jamas faltó á la oracion, y estadera 
dilatada y profunda, sacando de ella aquel espíritu que luego se de-
jaba admirar en sus empresas y en sus conversaciones. Manifestá-
base también en la justicia y conveniencia de que rebosaban las le-
yes que dictó y constituyeron su reino. Enemigo de los guerras 
por los estragos de todo género que traen consigo, procuióevitar-
las cuanto pudo; y en lasque sin embargo tuvo que hacer contra 
tos enemigos de la religión y del estado, se condujo siempre con 
moderación, haciendo que su ejército vencedor se abstuviese de la 
carnicería y de los excesos que ordinariamente se cometen en los 
momentos del triunfo. 

Tal conducta y tan relevantes virtudes le alcanzaron por fin el pre-
mio eterno destinado á los justos: conoció que su muerte se acerca-
ba; y como no dejaba sucesor, convocó á los nobles y los exhortó á 
que eligiesen un rey justo y piadoso que conservase la religión ca-
tólica y llevase las riendas del estado con acierto y prudencia; y 
para que se lograsen sus intentos volvió á poner su reino bajo la 
protección de María Santísima. Hecho esto, recibió con gran pie-
dad los santos sacramentos, y murió dulcemente á los 59 años 
de su edad el 15 de Agosto de 103S. A los cuarenta años despucs 
de su muerte fueron depositadas sus reliquias por San Ladislao en 
la Iglesia erigida bajo su título en la ciudad de Buda. Canonizóle 



Benedicto XI, é Inocencio también XI señaló para su festividad el 
2 de Setiembre. 

Ltí Epístola es del capítulo X del libro de la Sabiduría (pág. 341.) 

El Señor condujo por caminos seguros al justo ifcc. 

El Evangelio es del capítulo XII de San Juan (póg. 48.) 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: En verdad os digo 
que si el grano de trigo, <fcc. 

MEDITACION. 

Sobre la presunción. 
Considera, que en vano y con cuanto peligro presume el hombre 

de sí mismo, y halagado de su gratuito juicio se vaticina una suer-
te feliz, sin atender á los verdaderos datos que le ministra su con-
ducta, y que presagian su desgracia. Mas si entrara en su interior 
con la antorcha de una recta conciencia ¡qué distinto juicio forma-
ría de su suerte! Tú, que presumes de tí mismo, reflexiona un po-
co y considera, ¿qué has sido en lo pasado, y qué eres al presente? 
Y por ello prevee lo que serás en lo venidero. Tú sabes que has 
pecado; mas no sabes si tu culpa ha sido perdonada. Sabes que has 
ofendido á Dios: mas no sabes si lo has aplacado: sabes que has per-
dido su gracia; pero ignoras si la has recuperado. Te has confesa-
do, es verdad; ¿pero tu confesíon ha sido buena? ¿Ha sido integra y 
acompañada de dolor? ¿Esto dolor ha sido sobrenatural? ¿Ha sido 
sincero y de todos los pecados? ¿Has mudado de costumbres? ¡Ahí 
teme, temo que no sea verdadero un dolor que muere apenas es con-
cebido. Acaso no te reconocerás reo do algún pecado; mas no por 
esto te tengas por justificado. Es verdad que no debes turbarte con 
poco motivo; pero tampoco debes presumir sabiendo que has peca-
do é ignorando si han sido perdonadas tus culpas. 

Considera lo que eres al presente. ¿Te hallas en gracia de Dios? 
¿Sientes en tu conciencia alguna cosa que te inquiete? El eorazon 
del hombre es profundo é impenetrable: el demonio es astuto, se 
trasfignra en ángel de luz, y á veces engaña á los que tienen mas 
luces: los vicios se disfrazan y se presentan como virtudes: las pa-
siones ciegan el eorazon fácilmente sobre aquello que se ama, juz-
gándolo bueno, 6 por lo ménos indiferente: nadie se aborrece á sí 

mismo: somos ingeniosos en defender lo que amamos con pasión, y 
miramos como mía culpa venial lo que frecuentemente es mortal. 
Ahora colige ¿qué será de tí en lo venidero? ¡Tienes seguridad de 
perseverar en la gracia de Dios? ¿Te confiarás á tu voluntad, por 
buena que te parezca? ¡Ah! ¡cuántas veces te ha hecho traición! 
¡Cuántas te ha engañado! Mas aunque contaras con ella, segura-
mente ella sola rio basta ¡ara perseverar. Necesitas que Dios te pre-
venga, te acompañe, te ayude, siga y sostenga con su gracia. ¿Y 
podrás asegurarte de que tendrás siempre en tu favor este auxilio 
eficaz? Cierto es que Dios quiere salvarte; pero no sin tu coopera-
cion. T u voluntad nada puede hacer sin la de Dios; y la do Dios 
nada hará sin la tuya. ¿Acaso está obligado á darte toda suerte de 
gracias? ¿No son necesarias las especiales y extraordinarias para sal-
var a un presuntuoso? ¿Y un hombre de este carácter será merece-
dor de favores extraordinarios? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Ciertamente, Señor, que es un insulto hecho á tu Magestad sobe-
rana la presunción de aquel que cada dia se hace por sus reinciden-
cias en la culpa mas indigno de tus auxilios eficaces y gracias ex-
traordinarias, y á pesar de ello las espera como la solucion de una 
deuda á que tuviera derecho: léjos de mí tal audacia, merecedora de 
la reprobación, y no de los auxilios: tus gracias deben estimarse co-
mo gracias del Dios de la magestad; y ya que 110 somos merecedo-
res de ellas, pedírtelas humildemente como un don gratuito de tu 
bondad y tu misericordia. Así, Dios mió, las imploro de tu piedad, 
y no para abusar de ellas, sino para que obren en mí una perfecta 
y constante conversión. 

J A C U L A T O R I A . 

Conviérteme, Señor, y me convertiré; sálvame y seré salvo. 

LECCION. 

Sobre la vida cristiana* 

En las lecciones anteriores hemos aprendido lo que debemos 
obrar; pero como no nos basta saberlo, sino que es necesario practi-
carlo, nos conviene tratar ahora de esta práctica, esto es, de las re-
glas bajo que podemos instituirla. Tratemos, pues, de la vida cris-



tiana, acerca de la cual hay muchas ideas equivocadas: unas res-
pecto del punto esencial en que consiste; otras en cuanto al modo. 
De una y otra equivocación resultan dos extremos: uno, el de la 
especie de imposibilidad que se figuran muchos en el ejercicio de 
la virtud cristiana; otro, por el contrario, de la suma facilidad con 
que creen poder seguirla los enemigos de la mortificación. Ambos 
errores son muy perjudiciales en la práctica; porquo los unos se re-
traen de la marcha intentada, y los otros se alucinan con una falsa 
virtud que los conduce á su perdición. De aquí la necesidad de for-
mar ideas exactas de la virtud y de la vida cristiana; mas como es-
to no es fácil á la mayoría de las personas que, como deben, se de-
dican á la práctica de la virtud, la primera regla que deben adop-
tar es desconfiar de su propio dictamen y buscar en el de un confe-
sor instruido, prudente y virtuoso, el consejo conveniente para or-
denar la vida. Como quiera que el yerro en nuestras resoluciones 
depende ó de ignorancia ó de pasión, buscamos en otra persona 
desinteresada y despreocupada, el juicio recto que nosotros no po-
demos formar; pero que es de absoluta necesidad, para que no sal-
gan errados los pasos que se dieren en el principio ó prosecución 
de las empresas y negocios de que se forma nuestra conducta moral. 
¿Y quién mas á propósito para dar este consejo y aviso saludable 
que un confesor prudente y virtuoso? Si los puntos dudosos se ver-
saran sobre asuntos ó materias que no afectaran la conciencia, cual-
quiera otra persona discreta é instruida en ol asunto, podria emitir su 
dictárneu; mas en cosas en que se va á investigar la licitud ó ilici-
tud, la con veniencia ó inconveniencia en orden á la moral,' contraí-
da á casos particulares de la persona que consulta, ninguno mas á 
propósito para el acierto en el consejo, que el mismo confesor de las 
circunstancias que hemos dicho; pues sobre estas cualidades de 
ciencia, prudencia y virtud, tiene, como debemos suponer, pleno co-
nocimiento de la conciencia, inclinaciones, conducta antecedente y 
otras circunstancias de la persona que dirige. 

Esta sana elección de un medio tan conveniente, quedará frus-
trada si 110 se procede debidamente en la instrucción del negocio y 
en la ejecución del consejo: por cuya falta muchos se extravian ó 
frustran en su efccto; pues unos 110 instruyen debidamente al con-
fesor de lo que hay en los casos que consultan, y ya sea por ligere-
za, ya por vergüenza, por pasión ó Ínteres omiten circunstancias im-
portantísimas quo harían variar sin duda el juicio del prudente di-

rector: otros aunque desempeñen bion esta parte, no atienden debi-
damente á la resolución que seles da, y otros indóciles y apegados 
á su propio dictámen, modifican como les parece el que se les lia 
dado, ó lo cumplen á medias, dejando tal vez de ejecutar lo que 
hay de mas importante en el asunto. Hay otro desórden no ménos 
perjudicial en punto á consultas, y es el de aquellos que preocupa-
dos de antemano ó inclinados a tal cual ó resolución que apetecen, 
110 se contentan con la que les lia dado aquel director, y andan 
buscando en otros la decisión que les cuadra. Aun sin esta malicia 
hay muchos que gustan de reunir muchos pareceres y comparar 
unos con otros, creyendo néciamente que de este modo descubrirán 
el mas acertado; mas sucedo al contrario; pues como por lo común 
tales personas son indoctas, ó do poca cabeza, ó afectadas de escri'r-
pulos, no saben discernir lo que es titas conforme á la verdad, ó á 
la prudencia, ó á la licitud en el asunto propuesto, de donde resul-
ta que la abundancia y variedad de dictámenes solo les sirve para 
caer en confusion y no saber qué partido tomar: fuera de qne en tal 
caso pierden la ventaja de la dirección agena, supuesto que ya no 
es el dictámen del director, sino su propio juicio el que siguen en 
el asunto. 

A pesar de ser de tanta importancia esta regla, no basta para re-
mediar esta necesidad, puesto que el hombre se ve precisado de con 
timto á deliberar y obrar en muchas ocurrencias de mas ó menos 
entidad, de mas ó ménos urgencia, en que 110 es.fácil el recurso al 
director. De aquí la necesidad en que se halla el cristiano de ins-
truirse á fondo en la moral, y para ello de la elección de buenos li-
bros, que al mismo tiempo que ilustren su entendimiento, formen 
su corazon; pues sin la bondad y rectitud de éste, jamas podrá for-
mar un juicio acertado en la práctica, por mas que abunde en cono-
mientos especulativos. En cuanto á la elección de buenos libros, 
decimos con dolor que hay muchos que se afectan de uno fi otro de 
los extremos indicados antes, esto es, de rigorismo ó de laxismo, y 
ya se ve que cualesquiera de estos extremos es perjudicial, per 110 
hallarse ni en uno ni en otro aquel medio prudente y mas conforme 
á la verdad, que es do tanta importancia en la práctica para adquirir 
una virtud sólida y permanente. Sabido es que la prudencia es la 
virtud que arregla el ejercicio de todas las demás, en términos que 
dejarán do serlo tanto cuanto se desvíen de aquella regla divina. 
Esta es una verdad, no solo en lo especulativo, sino también y mu-
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cho mas en lo práctico. ¿Pues cómo pueden ser de provecho las 
doctrinas de aquellos libros que por nimia severidad ó por dema-
siada indulgencia, realmente desconocen el medio que en todo pone 
la prudencia.' Debe por tanto la persona virtuosa que busca el acier-
to y aspira á su verdadero bien, elegir buenos libros de sana moral 
y de opiniones prudentes, consultando sobre ello á personas de con-
ciencia é instrucción. 

Hecha esta elección, conviene que su lectura la tome de manera 
que sea como una especie de estudio, ya leyendo con detenimiento 
y haciendo reflexión á lo que lee; ya repitiendo su lectura á mas ó 
ménos tiempo de haber concluido la otra, y siempre con deseo de 
instruirse y salir de sus errores ó equivocaciones, de cimentar su vi-
da sobre buenos principios, y de formar su eorazon en el amor á la 
virtud. Continuaremos. 

D I A T R E S . 

Santa Serapia, \irgcny mártir,-j San Aristeo, nw. 

S A N T A S E R A P I A . 

ERA Santa Serapia una doncella virtuosa de Antioquia en Siria, 
que había 

consagrado á Dios su virginidad, y que desde muy niña se 
habia trasladado á Roma, donde vivia en casa de una señora llama-
da Sabina, viuda do mucha distinción por sus ascendientes y por su 
difuuto marido; pero educada en las tinieblas del paganismo. La 
compañía de esta jóven fervorosa fué (wra Sabina de suma utilidad; 
porque bien sea que ántes de su venida hubiese dado entrada en su 
eorazon á los principios de la religión cristiana; mas sin perfeccio-
nar su conversión, ó bien sea que le debiese aún las primeras ins-
trucciones y exhortaciones para hacerse cristiana, lo cierto es que á 
Serapia debió la institución de su vida cristiana y verdaderamente 
santa, en términos de que la llamaba su maestra y vivia con ella cu 
perfecta unión de caridad y virtud. 

Así vivían pacíficamente empleadas en obras do devoción y de 
misericordia, cuando por el año de 125 se levantó una persecución 
contra la Iglesia, y noticioso el gobernador Berilo de !a virtud de 
Serapia dió orden para que se le trajese á su presencia. Resistió 
en un pronto Sabina la entrega do su doncella; pero instada por ella 
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misma, se resolvió llevarla, esperando que sus respetos le valdrían 
para que el juez no llevase al último rigor sus intentos. Berilo en 
efecto respetó su condicion, y habiéndola recibido honorsamente, se 
contentó con decirle, quo extrañaba mucho que una señora de su 
clase se uniese 6 los cristianos, y que le exigia despidiese de su casa 
á Serapia; sin embargo, le permitió que la llevase consigo, y Sabina 
volvió á su casa con Serapia. 

El traidor Berilo habia sin duda aparentado aquella consideración, 
ó dejádose llevar del respeto humano únicamente, pues al tercero 
dia mandó disponer el anfiteatro, y arrancando á Serapia con vio-
lencia de casa de Sabina, la hizo conducir A su presencia. Siguió-
la Sabina con la mira de hablar al juez por ella; mas viendo que 
nada conseguía, se volvió á su casa vertiendo copiosas lágrimas. 
Comenzó luego Berilo su interrogatorio con Serapia. y pretendien-
do con empeño que sacrificase á los ídolos, se negó á ello Serapia 
resueltamente, haciéndole ver que era cristiana y que no podia sa-
crificar á falsas divinidades que no eran mas que demonios. 1!Pues 
á lo menos quiero verte sacrificar á tu Cristo," le dijo el juez.—Pue-
des verlo, le respondió Serapia, porque continuamente le ofrezco sa-
crificios, lo adoro, y estoy en su presencia en oracion de dia y de no-
che.—¿Dónde está el templo de tu Cristo? ¿Q.ué sacrificio le ofre-
ces?—El mas agradable, cual es el de conservarme pura con una vi-
da casta, y de persuadir á otros á quesigan la profesion que heabra-
zado, confiada en la gracia y misericordia de mi Dios.—¿Y qué, eso 
es el templo de un Dios? ¿Eso es lo que sacrificas á tu Cristo?—Ka-
da hay mas grande que reconocer de esta suerte al verdadero Dios, 
ni mas laudable que servirlo y honrarlo con la inocencia de las cos-
tumbres y la santidad de la vida.-—Luego tú misma eres el templo 
de tu Dios.—Asi es, y lo seré si por su gracia me conservo pura: 
porque las Santas Escrituras nos enseñan que cuando estamos en 
tal estado somos templo del Dios vivo, y que el Espíritu Santo ha-
bita en nosotros.—Do manera que cuando se os viola, ya no sois 
templos de Dios.—Es cierto; pero las mismas Escrituras aseguran 
también que Dios perderá al que se atreva á violar su templo. 

Berilo no se asustó con esa amenaza, porque lo que habia oido 
ningún cfccto habia producido en su eorazon, y mandó conducir á 
la virgen á un lugar infame para que fuese violada por dos jóvenes 
egipcios. ¿Mas qué alcanza el poder de los hombres contra el poder 
de Dios? Serapia oró al Señor fervorosamente, y su Magestad con-



fundió la audacia de aquellos 'hombres, enviando un ángel que los 
postró en tierra sin fuerzas ni conocimiento. Certificado el juez al 
dia sigtúente, del ningún efecto que habia tenido su torpísima dis-
posición, volvió á su primera pretensión'de que Serapia sacrificara 
á los dioses, amenazándola con la muerte si seguía resistiendo. Se 
rapia, para quien eran los suplicios mas acerbos ya insignificantes 
despues que Dios la habia librado del de la prostitución, tanto mas 
temible cuanto que la pureza le era mas amada que la vida, le dió 
á entender con generosidad que estaba dispuesta á sufrir los tormen-
tos que quisiera aplicarle. Se resolvió Berilo á valerse de este me-
dio para hacerse obedecer, y comenzó á probar su constancia man-
dando que quemasen sus costados con hachones encendidos. No 
cediendo la Santa con tal suplicio, dispuso el tirano que la apalea-
sen; mas siendo este otro también infltil, convencido de la debilidad 
de sus esfuerzos, la sentenció á morir decapitada. I.a ejecución de 
esta sentencia fué la consumación de su martirio, verificado en 29 
de Agosto, aunque hoy se honra su memoria por lo que despues se 
dirá. Sabina tuvo cuidado de recoger su cuerpo y sin hacer apre-
cio de lo que estaba ordenado con respecto á los ajusticiados, mandó 
celebrar sus exequias, y la colocó en 1111 magnífico sepulcro que ha-
bia preparado para si. Fué decapitada Santa Sabina en igual dia 
que Santa Serapia al siguiente año, en 29 de Agosto, y en este dia 
se celebra su fiesta según los martirologios y calendarios antiguos. 
Adon dice que el 3 de Setiembre que está destinado para la de San-
ta Serapia en particular, es en el que los sepulcros de ambas fueron 
adornados y dedicados como lugar de oracion: lo que tal vez debe-
rá entenderse de la Iglesia en qne se colocaron sus cuerpos en lio-
rna, á donde probablemente fueron trasladados por ser el lugar en 
que con mas especialidad se atiende á sus cultos. 

San Ar'isteo, o\ñs\>o. 

En este dia se celebra también la fiesta de San Aristeo ó Arislion, 
obispo, cuyo culto ha sido común á las Iglesias griega y latina. El 
venerable Beda y Usuardo, aseguran que en su tiempo existían las 
Actas de su martirio; mas despues de este tiempo no se han encon-
trado, y se crce que perecieron en los incendios ó saqueos de algu-
na de las muchas guerras que afligieron á Capua, donde nuestro 
Santo padeció el martirio. Fué obispo de Alejandría de Silicia. En 
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el Martirologio romano se ve asignado para este dia, en compañía 
de San Antonino, niño mártir; mas en opinion de los Boiandos, no 
padecieron juntos el martirio ni en un mismo lugar. 

La Epístola es de fos capítulos X y XI de la segunda de San Pablo á 
los corintios (pág. 232). 

Hermanos: El que se gloríe, gloríese en el Señor &c. 

El Evangelio es del capítulo XIII de San Mateo (pág. 57). 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos esta parábola: Es se-
mejante el reino de los cielos á un tesoro escondido &c. 

MEDITACION. 

Sobre la tibieza. 

Considera ¡qué infeliz es una alma tibia! Ha perdido el gusto de 
Dios; vive privada de sus consolaciones: se aparta de los caminos 
de la Providencia divina; peca sin temor y sin remordimiento; der-
ramada siempre por defuera, no se atreve á entrar dentro de sí mis-
ma. Está enferma, y no conoce sus males; miserable, y no cono-
ce sus vicios; esclava, y se cree en libertad; abusa de todos los re-
medios; desoye todas las inspiraciones; muéstrase insensible à to-
das las impresiones de la gracia; deshonra la virtud; desacredita la 
devocion; escandaliza al prójimo; es gravosa á las personas que vi-
ven en su compañía; contrista, por decirlo, así al Espíritu Santo; y 
en cierta manera aflige el corazon del Señor; le provoca y le obliga á 
que le arroje de sí con violencia para no volver jamas. , 0 Dios y 
cuánto os desagrado y añijo! ¡No me arrojéis todavía, os ruego! 
¡No me apartéis vuestro Santo Espíritu; no me privéis de vuestro 
amor! Despedidme, si así os place, de vuestro paraiso; pero no me 
dcscchcis de vuestro corazon. 

Considera, alma mia, qué situación tan funesta, y por tanto pre-
gúntate á tí misma: ¿me hallo en este estado? ¿Estoy fervorosa ó fria? 
¿Soy toda de Dios, ó solo á medias? ¿No me ha arrojado, ó está para 
arrojarme de su corazon? ¡Qué perezosa soy en el servicio di vino, y 
qué negligente en cumplir mis deberes! ¡Q.ué distraída eri mis ora-
ciones! ¡Cuántas veces las dejo, ó las tengo de mala gana, ó me son 
molestos! ¡Cinc poco tue aprovecho, no hago penitencia, y miro con 
horror la mortificación; solo pienso en divertirme y darme buena vi-



da; soy libre en el hablar, y jamas guardo silencio; soy delicada con-
migo, y nimia en mis comodidades; no quisiera cometer pecados gra-
ves; mas ¡cuántos veniales cometo sin escrúpulo! Vivo relajada, y 
no lo pienso; yo no soy como antes, fervorosa, luego debo temer con 
razón que soy tibia, y que el Señor va á retirarse de mí. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Retirad Dios mió, todos los bienes que habéis concedido á mi alma; 
mas conservadme vuestro gracia y vuestro amor. ¡Ah! todavía no 
he caido en el estado de tibieza, porque temo mas vuestro enojo que 
las penas del infierno, y estoy resuelto á caminar con ardor hácia rni 
perfección. Almamia, acuérdate de donde has caido; recobra tu fer-
vor: si no te corriges pronto, se "apagará tu luz, y en su lugar se pon-
drá otra. Jesús va á sacarte de su eorazon y acaso nunca volverás 
á entrar. Haz penitencia de lo pasado, y en adelante trabaja con mas 
actividad en tu perfección. Vuelve á tus devociones, y guárdate 
bien de dejarlas por ningún pretesto. 

JACULATORIA. 

Acuérdate de donde has caido y arrepiéntete. Fervorosos de es-
píritu, servid al Señor. 

LECCION. 

Continúa la de ayer. 

Como es tanto el enlace entre la religión y la moral, no se pueden 
inquirir los principios de esta sin los de aquella, ni formarse el eo-
razon en verdadera virtud, si ti que sea al mismo tiempo propiamen-
te religioso. Las reglas de la moral toman su origen de los dogmas 
de la religión, y estos, esto es, la creencia de! que los profesa, se com-
prueba con su moral. Así es que si esta no es del todo pura y con-
forme con la verdad de aquellos, en el hecho mismo se descubre su 
error ó falsedad. No hablarnos de error ó falsedad en el dogma, 
que es incapaz de envolverlo en sí mismo, como que son verdades 
reveladas por aquel Dios que es la inteligencia y la verdad por esen-
cia. Tampoco hablamos de error ó falsedad en la moral considera-
da en si misma, pues sus reglas son indefectibles y no pueden sufrir 
alteración ni variación sustancial. Hablamos, pues, solamente de 
error que puede darse de parte del hombre, ya por la falta de inteli-

gencia en el dogma y principios de la reli^ioh, y ya por la errada 
aplicación '¡lie tal vez haga de aquellos principios universales y es-
peculativos á la obra particular y práctica. Como esto depende de 
su capacidad intelectual, de la bondad ó malicia de su eorazon, de 
la despreocupación, y de multitud de ideas equivocadas que haya 
adquirido por una educación desacortada ó por la secuela del mun-
do, por los vicios de la juventud &c., es muy posible y fácil que el 
juicio práctico que forma su conciencia se resienta de error en lo es-
peculativo de la mala inteligencia con que haya aprendido aquellos 
principios, ó se aféete en lo práctico de las preocupaciones áque in-
ducen las pasiones y apetitos no moderados por la virtud. 

Nace de aquí una triple necesidad relativa á tres objetos distintos, 
para poder formar un juicio recto, y'uo caer en la desgracia de una 
conciencia errónea. Necesidad de conocer á fondo y en su fuente los 
principios de la religión y las reglas de la moral: necesidad de conocer-
los errores del mundo ó de un eorazon pervertido: necesidad por úl-
timo de rectificar el mismo juicio nuestro, tanto por parte del enten-
dimiento como por la de la voluntad .jilas cómo podrá lograrse esto, 
si no se estudia la religión y la moral, si 110 se vive con reflexionen 
el mundo, y si no se trabaja en adquirir las virtudes? A la verdad 
que acerca de lo primero so comete hoy el criminal exceso de estu-
diar, no nuestra religión pura, santa, católica, única verdadera, sino 
los principios tenebrosos del filosofismo y los sistemas de casi todas 
las sectas, cuyo veneno se vierte en mil y mil obras grandes y peque-
ñas que desgraciadamente corren en las manos do todos, y cuyos er-
rores se les graban de manera, que ó 110 los desvanecen jamas, porque 
nunca estudian la religión divina de Jesucristo, ó por lo menosque-
dan vagando en el discurso y exponiendo á la razón del incauto á 
corromper el dogma que ya sepa ó que acaso estudia á la par que 
esos folletos. Cométese también por muchos el yerro de querer es-
tudiar su religión en el simple texto-de la Escritura Santa, sin el co-
mento ó exposición de los padres; de donde resulta que dan á aque-
llas cláusulas llenas do misterios y de altísima sabiduría el sentido 
que quieren, y este se hace tan vario cuantas son las personas que dis-
curren y entienden á su modo lo que leen, siendo así que el sentido 
de la Escritura Santa debe ser uuo en toda la Iglesia, sin mas va-
riación que aquella en que la Iglesia misma admite opinion cientí-
fica de teólogo ó moralista católico. ¿Cómo, pues, se tendrá por ver-
daderamente instruido en su religión el cristiano que abandone el 



comento de la Iglesia, maestra 6 intérprete de la verdad divina, por 
mas que quiera este temerario sacarla de la fuente misma de la Es-
critura? Por eso confió el Señor á la Iglesia el sagrado cargo que 
acabamos de insinuar; por eso le dió doctores y pastores llenos de 
sabiduría y de piedad, y asistidos de sil espíritu, que meditando las 
divinas verdades, y estudiando á fondo todo lo que es menester para 
exponerlas, dan á las ovejas del rebaño do Cristo la interpretación de 
aquellas, de un modo perceptible á su débil inteligencia. ¡Provi-
dencia saludabilísima de nuestro Dios, la cual dejan sin electo los 
que desoyen á la Iglesia y á los santos padres, y ni aun se dignan 
contar con una autoridad tan respetable! Así que la persona que 
instituye su vida cristiana y religiosa, no solo debe tener por regla 
el abstenerse totalmente de la lectura de los libros contaminados del 
error, sino también de la del texto Sagrado que no vaya acompaña-
da de la exposición de la Iglesia. Esta tiene cuidado de que haya 
en abundancia libros excelentísimos de cuantos asuntos doctrinales, 
morales, místicos, &.c. pueden apetecerse. En ellos hallaremos to. 
da la instrucción conveniente, sin necesidad de ir á buscar una gota 
de moral en los emponzoñados escritos de los enemigos de la reli-
gión. ¡Miserable pretexto de que muchos se valen pora leerlos á su 
salvo, como si en los de los católicos no abundara la mas pura y sa-
na moral, y al mismo tiempo única capaz de satisfacer los deseos del 
hombre mas amante de la virtud! 

Acerca de la necesidad en que estamos de conocer bien los erro-
res del mundo para no caer en ellos, lo único que podemos hacer es 
vivir con reflexión, y esta regla juzgamos suficiente, sea cual fuere 
la clase de personas que pueden abrazarla, porque ü proporcion del 
mas ó menos trato que tengamos con el mundo será la necesidad 
que haya de conocer los errores que debemos evitar, y lo será tam-
bién la materia que el mismo mundo nos presente para poder usar 
de nuestro prisma político moral, para la observación de los verda-
deros ó falsos coloridos, bajo que este ente moral se nos presente. 
Jamas aprobaremos el dictámen de aquellos que hacen salir á sus 
hijos ó súbditos á respirar el aire pestilente del sigilo, bajo el pretex-
to de que es necesario vivir en él ó estar en su centro para conocer-
lo: semejante empresa es mas que temerario, como lo acreditan mil 
y mil ejemplares de inocentes doncellas y candorosas jóvenes, que 
en esta prueba perdieron las ventajas que tenían en favor de la vir-
tud, y fueron lastimosas víctimas de un enemigo tan temible, {De 
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qué les servirán los prácticos conocimientos que adquieren del 
mundo semejantes personas, cuando ya corrompidas por sus máxi-
mas formen de ellas su sistema y el Idolo á cuyos encantos sacrifi-
quen los preciosos dones de la inocencia y de la virtud? No, no se 
hace de este modo una investigación tan peligrosa: sin salir de la 
esfera y del recinto en que la Providencia nos haya colocado, deben 
el padre, el ayo, el maestro, &c., hacer que los jóvenes que educan, 
formen ideas exactas de las cosas que observan, de los lances ó accio-
nes que presencian, haciéndoles notar las deformidades que de sí 
mismos arrojen los sucesos ó pasages que acaecen; y sin mas dili-
gencia, aparecerán desde luego la falacia, el engaño, la soberbia, la 
hipocresía, el orgullo, y otros vicios en que abunda el gran mundo. 
Bien se deja entender que un guia de estos debe ser un mentor pru-
dente y discreto que evite los escollos de la murmuración y do la 
crítica que recae sobre los )icrsonas, y no sobro los hechos, que no 
obra á la malicia los ojos que están cerrados á ella, ni busque mas 
asunto que el que inculpablemente se ofreciere y se hiciere notorio; 
y finalmente, que no vitupere con exceso ni mucho menos con un 
juicio avanzado, la palabra ó acción que merezca ser reprobada, y 
que observe la misma moderación en el elogio de lo que lo merezca. 

Bajo de este sistema que puede usarse, tanto para descubrir los 
errores del entendimiento, como los del corazon; que puede practi-
carse 110 solo con los niños, sino con jóvenes mas ó ménos avanza-
dos en años; que puede desempeñarse, no solo por los padres y los 
ayos, sino aun por un amigo ó una persona de recto juicio, interesa-
da 011 nuestro bien; y que puede seguir uno consigo mismo ¿quién 
habrá que á la vuelta de algún tiempo no sepa discernir en el curso 
mismo de su vida lo verdadero de lo falso, lo bueno de lo malo, lo 
que es real y efectivo, aprcciablc y estimable, de lo que es vano y fal-
so, obra de la fantasía y alucinamieiito de los hombres? Difícil es 
que á esta vista reflexiva se escondan aun los maquinaciones del ini-
cuo, la falacia del adulador y los resortes de toda especie que ponen 
en acción las personas faltas de rectitud para alcanzar los fines que 
pretenden. Esta reflexión muchos veces nos contrista y amarga por 
lo odioso de la materia en que se emplea; pero ella es necesaria para 
evitar el contagio y escapar de los lazos en que seriamos presos si te-
niendo necesidad de vivir en el grande ó pequeño mundo, anduvié-
ramos en él con los ojos cerrados ó sin la antorcha de la reflexión. 

Finalmente, este ejercicio será bastante á satisfacer la necesidad 



en que estamos de rectificar nuestro propio juicio, purificándolo de 
los errores que por nuestra ignorancia y por nuestra malicia pudie-
ran abrigar nuestro entendimiento y nuestra voluntad: puesto que 
el fruto que podemos sacar de vivir con esta reflexión es hacernos 
conocer y amar la verdad, la justicia, la virtud, la sinceridad, la bue-
na fé y demás excelencias y virtudes que abraza la moral cristiana* 
y conocer también y aborrecer la vanidad, la mentira, el engaño, la 
mala fé, la traición, el lujo, la soberbia y otros vicios y deformida-
des que condena y detesta la misma saludable moral del Evangelio. 

D I A C U A T R O . 

Santa Rosalía, \\rgcn, y Santa Rosa de Viterbo. 
S A N T A R O S A L I A . 

SANTA Rosalía fué natural de Palermo de la Sicilia, y nació á 
principios del siglo XII. Su padre se llamó Sinibaldo, y era descen-
diente de muchos reyes de la Italia, que traian su origen de Cario 
Magno. Recibió su primera educación en el jialacio de Rogelio, pri-
mer rey de Sicilia, que era pariente muy cercano de la Santa, y al-
gunos opinan que fué dama de Margarita, esposa de Rogelio. Se 
crió en el fausto, en la grandeza y brillantez de la corte: pero nin-
guno de estos atractivos pudo adormecer su alma y hacerla insen-
sible á los clamores de la santa religión. Se veia rodeado de todo lo 
que podia hacerla feliz en este mundo, porque aun la naturaleza se 
habia manifestado pródiga en sus dones, haciéndola tan bella que 
se atraia la admiración de todos los cortesanos. Sin embargo de es-
to, la Santa despreciaba todas las delicias que le proporcionaba el 
palacio real, para trabajar en la solicitud de la felicidad eterna. 

El bullicio de la corte, la relajación de costumbres, nacida de la 
ambición y de otros vicios, hicieron que Rosalía se creyera expues-
ta en el palacio, y determinó salir de él pata un retiro donde no tu-
viera otro objeto que su Dios. No dejaba de conocer que era muy 
arriesgado ol proyecto en atención á su sexo: pero tenia mucha con-
fianza en Dios, y puesta en oracion le rogó fervorosamente que la 
iluminara, y se sintió movida y resucita á llevarlo adelante. Pen-
saba qué sitio seria mas á propósito para su intento, donde pudiera 

vivir ignorada del mundo todo, y sin que este retiro se pudiera in-
terpretar con peligro de su honor. Se dice que unos ángeles, man-
dados por el mismo Dios, la condujeron al monte de (iuisquinia, 
distante once leguas de Palermo. Este era un sitio perteneciente á 
las muchas posesiones que tenia su padre; otros opinan que era de 
la reina Constancia que se lo dió á Rosalía. Era casi inaccesible é 
inhabitado hasta de las mismas fieras, y en lo mas escondido del 
bosque se encontró una cueva tan estrecho, que apénas cabia, y tan 
húmeda, que no tenia mas lugar seco que el que podia ocupar su 
cuerpo. Este fué el lugar que escogió para su habitación. ¡Qué 
trasformaeion tan admirable! Rosalía abandona su palacio, sus ri-
quezas. sus comodidades, los atractivos de la corte, la compañía de 
sus padres y parientes, y elige una cueva horrorosa donde no tiene 
mas alimentó que yerbas crudas, mas comodidades que una peña que 
le sirve de lecho, mas compañía que un crucifijo, ni mas distracción 
que la oracion y la meditación. 

Esta era su- ocupación continua; en ella pasaba el dia y parte de 
la noche, recibiendo los placeres celestiales y las consolaciones di-
vinas con que Dios favorece á los Santos. Jamas volvió á recordar 
su estado de opulencia, sino para dar gracias al Todopoderoso por-
que la habia sacado del peligro, y reconocer sus beneficios. En es-
ta soledad vivia contenta, porque habia despreciado al mundo por 
servir á Dios; pero el demonio,que no podia sufrir esto, se valia de 
todos los medios posibles para turbar su reposo. Unas veces acobar-
daba su espíritu con el aparato do las furias infernales que la ame-
nazaban en diversas actitudes: otras hacia que las fieras que no po 
dian entrar hasta su estancia por lo fragoso del terreno, penetraran 
y la amenazaran con sus espantosos rugidos; y en fin, pintaba en 
su imaginación fantasmas funestas que la inquietaban; pero en to-
das ocasiones invocaba á Dios delante de su crucifijo, y este la saca-
ba de todas sus tribulaciones, y la confortaba para que pudiese te-
ner la fortaleza necesaria y siguiera el camino que habia empren-
dido. 

I,levaba algún tiempo de estar en la cueva del monte de Quis-
quilia, y sin saberse el motivo, quiso variar de residencia. Se cono-
ce que esta resolución no la haría por su voluntad, según la inscrip-
ción que dejó en ella, que decia: Yo, Rosalía, hija de Sinibaldo, 
Señor de Quisquina y Rosas, determini habitar en esta gruta 
por amor de mi Señor Jesucristo, Se apartó de su primera habita-



en que estamos de rectificar nuestro propio juicio, purificándolo de 
los errores que por nuestra ignorancia y por nuestra malicia pudie-
ran abrigar nuestro entendimiento y nuestra voluntad: puesto que 
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Magno. Recibió su primera educación en el jialacio de Rogelio, pri-
mer rey de Sicilia, que era pariente muy cercano de la Santa, y al-
gunos opinan que fué dama de Margarita, esposa de Rogelio. Se 
crió en el fausto, en la grandeza y brillantez de la corte: pero nin-
guno de estos atractivos pudo adormecer su alma y hacerla insen-
sible á los clamores de la santa religión. Se veia rodeado de todo lo 
que podia hacerla feliz en este mundo, porque aun la naturaleza se 
habia manifestado pródiga en sus dones, haciéndola tan bella que 
se atraia la admiración de todos los cortesanos. Sin embargo de es-
to, la Santa despreciaba todas las delicias que le proporcionaba el 
palacio real, para trabajar en la solicitud de la felicidad eterna. 

El bullicio de la corte, la relajación de costumbres, nacida de la 
ambición y de otros vicios, hicieron que Rosalía se creyera expues-
ta en el palacio, y determinó salir de él pata un retiro donde no tu-
viera otro objeto que su Dios. No dejaba de conocer que era muy 
arriesgado ol proyecto en atención á su sexo: pero tenia mucha con-
fianza en Dios, y puesta en oracion le rogó fervorosamente que la 
iluminara, y se sintió movida y resucita á llevarlo adelante. Pen-
saba qué sitio seria mas á propósito para su intento, donde pudiera 
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dados por el mismo Dios, la condujeron al monte de (iuisquinia, 
distante once leguas de Palermo. Este era un sitio perteneciente á 
las muchas posesiones que tenia su padre; otros opinan que era de 
la reina Constancia que se lo dió á Rosalía. Era casi inaccesible é 
inhabitado hasta de las mismas fieras, y en lo mas escondido del 
bosque se encontró una cueva tan estrecho, que apénas cabia, y tan 
húmeda, que no tenia mas lugar seco que el que podia ocupar su 
cuerpo. Este fué el lugar que escogió para su habitación. ¡Qué 
trasformaeion tan admirable! Rosalía abandona su palacio, sus ri-
quezas. sus comodidades, los atractivos de la corte, la compañía de 
sus padres y parientes, y elige una cueva horrorosa donde no tiene 
mas alimentó que yerbas crudas, mas comodidades que una peña que 
le sirve de lecho, mas compañía que un crucifijo, ni mas distracción 
que la oracion y la meditación. 

Esta era su- ocupación continua; en ella pasaba el dia y parte de 
la noche, recibiendo los placeres celestiales y las consolaciones di-
vinas con que Dios favorece á los Santos. Jamas volvió á recordar 
su estado de opulencia, sino para dar gracias al Todopoderoso por-
que la habia sacado del peligro, y reconocer sus beneficios. En es-
ta soledad vivia contenta, porque habia despreciado al mundo por 
servir á Dios; pero el demonio,que no podia sufrir esto, se valia de 
todos los medios posibles para turbar su reposo. Unas veces acobar-
daba su espíritu con el aparato do las furias infernales que la ame-
nazaban en diversas actitudes: otras hacia que las fieras que no po 
dian entrar hasta su estancia por lo fragoso del terreno, penetraran 
y la amenazaran con sus espantosos rugidos; y en fin, pintaba en 
su imaginación fantasmas funestas que la inquietaban; pero en to-
das ocasiones invocaba á Dios delante de su crucifijo, y este la saca-
ba de todas sus tribulaciones, y la confortaba para que pudiese te-
ner la fortaleza necesaria y siguiera el camino que habia empren-
dido. 

I,levaba algún tiempo de estar en la cueva del monte de Quis-
quilia, y sin saberse el motivo, quiso variar de residencia. Se cono-
ce que esta resolución no la haría por su voluntad, según la inscrip-
ción que dejó en ella, que decia: Yo, Rosalía, hija de Sinibaldo, 
Señor de Quisquina y Rosas, determini habitar en esta gruta 
por amor de mi Señor Jesucristo, Se apartó de su primera habita-



cion para buscar otra en el monte Peregrino, situado dos 6 tres mi-
llas al norte de la ciudad de Palermo, que por una parte lo circun-
dan amenos y deliciosos prados, sirviendo la otra de ribera al mar 
Tirreno. Este monte era aun mas áspero que el primero, y en él 
encontró Rosalía una gruía cuya entrada era tan estrecha, que te-
nia la Santa que introducir un brazo primero, después la cabezo, y 
luego con mucha dificultad el cuerpo. El interior de esta cueva era 
espantoso: formada debajo de unos peñascos que destilaban agua con-
tinuamente, la tenian llena de lodo. Ninguna luz la iluminaba, y 
parecía que Dios ó la naturaleza habían formado dentro de este ca-
labozo un lecho á manera de sepulcro, que estaba libre de la hume-
dad y servia de descanso á nuestra Santa. 

Como Rosalía puede decirse que se sepultó en vida, con la ocul-
tación de su cuerpo escondió también las obras de su virtud, y casi 
nada se sabe de los particulares de su vida; pero se puede creer que 
en aquellos solitarios sitios seria consolada y fortalecida por dones 
especiales de Dios, supuesto que ella habia elegido lift singular mé-
todo do vida para agradarlo. Si se da crédito á las pinturas anti-
guas, por ellas se vé que Rosalía en su primera cueva, fué visitada 
de ángeles, y en esta otra la misma Virgen María con su Divino 
Hijo en los brazos, le hicieron alguna vez compañía. Se vé tam-
bién que Jesucristo le pone una corono de (lores. Estos hechos tie-
nen la certeza que puede darse á un documento antiguo, cuyo orí-
gen se ignora, y por consiguiente no es difícil que solo sean pintu-
ras que simbolicen las virtudes de nuestra Santa. 

Cuando Dios lo tuvo por conveniente, la llamó para darle el pre-
mio de sus heroicas virtudes en la bienaventuranza. Se ignora to-
do lo perteneciente á su muerte; y solo se puede congeturar que 
previo su fallecimiento, porque su cadáver se encontró colocodo ho-
nestamente en la peño que le servia de lecho, teniendo en la mano 
izquierda el Crucifijo quo era su fínico compañero, y con lo derecha 
sostenía su cabeza. Estuvo oculto su cadáver cuatrocientos y seten-
ta años, hasta el de 1624 en que invadió á Palermo una asoladora 
pesie que trajeron míos cautivos de la Africa. So hicieron muchos 
rogaciones para aplacar la ira de Dios, y una vez que se sacó una 
procesión en que se cantaba la letanía, los cantores todos simultánea-
mente y como iluminados por Dios, invocaron á Santa Rosalía. El 
pueblo piadoso repitió este nombre con mucha devoeion y con efu-
sión de lágrimas. Al día siguiente so encontró su cadáver, y co-
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menzó á observarse que la peste se disminuía hasta que se extin-
guió completamente. Ya dosde entónces se levantaron templos en 
honor de la Santa, y en los montes de Quisquiría y Peregrino que 
le habían servido de mansión, se formaron dos altares de mármol 
para eternizar su memoria, Pero nada es mas hermoso que la urna 
en que fué depositado sil cadáver en la iglesia metropolitana de Si-
cilia, donde Dios concede sus gracias por intercesión de la Santa. 
El dia d de Setiembre es de tiempo inmemorial el señalado para su 
festividad. 

Santa Rosa. 

Nació Santa Rosa de padres piadosos, y apenas nació, se vieron 
en ella indicios de una admirable santidad, pudiéndose decir que ig-
noró los impedimentos de la infancia; que en los brazos de su ma-
dre teuia ya el juicio formado, y que aborreció con vehemencia aun 
los pueriles entretenimientos de la niñez. Pcqueñita auu iba al tem-
plo de Dios á orar y observar su ley, y desde la misma infancia fué 
enseñada por Dios á temerle y abstenerse de todo pecado; y los 
primeros acentos que pronunció fueron los dulcísimos nombres 
de Jesús y María. No salia aun de la infancia cuando ya hablaba 
y obraba como maestro de la virtud, y por una especial bendición 
del Señor, se vió que habia tocado los términos de la perfección. 
Al observar este prodigio, podemos decir con San Ambrosio, que la 
gracia del Espíritu Santo no tiene necesidad de esperar el sucesivo 
curso de la edad. 

No se formaba esta admirable virtud sin los medios usados pol-
los Santos, oracion, ayuno, penitencia; mas se veia la singularidad 
de ser empleados por una que sin conocer la malicia ni el pecado, 
usaba do razón ántes de tiempo. Castigaba en electo con crueles dis-
ciplinas su tierno cuerpecito, como si tuviese que expiar propios pe-
cados ó corregir los excesos de una vida viciosa ó de una naturale-
za rebelde, á la cual en efecto perseguia con absoluta guarda de 
sentidps y todo género de mortificación. Jamas usó de galas ó 
vestidos propios del siglo, á cuyas pompas, lujo y vanidad tenia un 
positivo horror. Vestida de grosera lana, y en lo interior de un ás-
pero cilicio, andaba con los piés desnudos, macerando su inocente 
carne con perpetuo ayuno, repetidas y cruentas disciplinas y todo 
género de austeridades; por cuyos medios consiguió que reducido 

TOMO D I . 4S 



absolutamente su cuerpo bajo la servidumbre del espíritu, en nada 
impedia á este para estar de continuo como estaba en lacoutempla-
eion de los divinos misterios. 

Grande fué la santidad & que en breve llegó nuestra Rosa con 
tan pura y penitente vida, y el Señor comenzó á ilustrarla con mi-
lagros estupendos, siendo el primero la resurrección de su tia pater-
na que alcanzó de! Señor con fervorosas súplicas. Resplandecía en 
ella la mas tierna y compasiva misericordia con los pobres, á quie-
nes de costumbre socorría con cuanto le era dado, siendo taii acepto á 
los ojos de Dios, como lo comprueba el milagro que obró en cierta 
ocasion en que llevando en su delantal pan para los pobres, y sor-
prendida por su padre que le mandó le mostrase lo que llevaba, 
abriendo el delantal vióse convertido en flores aquel pan, con la cir-
cunstancia también de ser tiempo de invierno el en que acaeció es-
te caso. No era ménos la solicitud con que cultivaba la inaprecia-
ble virtud de la castidad, siendo tal su observancia, que jamas se le 
observó palabra ó acción que no fuese pudorosísima, y que en su 
modestísimo semblante aparecía cierto candor angelical que se de-
jaba observar y era indicio de la pureza de su alma. 

Llevada del amor al retiro, se redujo á una pequeña celda en lo 
mas retirado de la casa paterna, donde mas libremente vivía entre-
gada á la oración y á la penitencia, la cual llegó á ser ton rigorosa, 
que hubo de enfermarse gravemente; mas restablecida la salud por 
la Santísima Virgen María que se le apareció, vistió despues por 
mandato de la misma Señora el hábito del tercer orden de San 
Francisco. Turbada la paz de la Iglesia por la impiedad del empe-
rador Federico II, fué tanto el dolor que nuestra Santa concibió en 
su ánimo, que no contenta con la fervorosa oracion que por su res-
tablecimiento dirigía hácia el Señor, trabajó no poco con exhortacio-
nes y argumentos que hacia á los perturbadores del órden, lo que le 
concilio el odio de estos en términos de hacerla salir de Viterbo á 
otro pueblo en calidad de destierro, cuya tabulación, en que fué en-
vuelta toda su familia, llenó á nuestra Santa de consuelo al veise 
perseguida y padeciendo por la justicia. A poco tiempo, alumbrada 
de Dios, predijo la muerto de Federico y el restablecimiento de la 
paz en la Iglesia. Durante su destierro, restituyó la vista á una mu-
ger ciega de nacimiento y mas ciega en la fé, cuya conversión 
logró con un prodigio, pues para predicarle y exhortarla, se arrojó 
animosa á una hoguera encendida, donde permaneció ilesa por es: 
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pació de tres horas, hasta que en efecto aquella obstinada abjuró sus 
errores. 

Vuelta á Viterbo, pidió ser admitida en el convento de monjas de 
Sonta María de Rosas; mas negándosele su admisión por la suma 
pobreza en que estaba el monasterio, se retiró á su casa, donde en-
tregada con mayor fervor al ejercicio de todas las virtudes, y cono-
cida por ella y predicha su muerte, á pocos dias enfermó gravemen-
te, y preparándose para el trance de la muerte, para ella tan feliz, 
entregó en efecto su inocente alma en manos do su Esposo á los 18 
años de su edad. Su santo cuerpo fué sepultado en el templo de 
Santa María de Podio, de donde exhumado á los treinta meses por 
mandato de Alejandro IV, se halló entero y exhalando un olor ex-
quisito. El proceso de su canonización se instruyó ante el papa Ca-
lixto III. 

La Epístola es del capítulo X y XI de la segunda del Apóstol San Pa-
blo á los corintios [pág. 332]. 

Hermanos: El queso glorio, gloríese en el Señor, &c. 

El Evangelio es del capítulo XXV de San Mateo. [pág• 371). 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Será 
semejante el reino de los cielos &c. 

MEDITACION. 

Sobre la esperanza y confianza en Dios. 

Considera, que el hombre que espera en Dios reconoce un primer 
Ser, dotado de perfección infinita, se deja conducir de su sabidurío, 
se apoya sobre su poder, confia en su bondad, se abandona en su 
misericordia, descansa sobre .su providencia, y está seguro de su 
amor. La esperanza, de hombres nos hace Dioses; do débiles, pode-
rosos; de pobres, ricos; de miserables, felices. ¿Y do dónde esto? De 
que se apoya en Dios. Si no te apoyas en las criaturas, Dios te sos-
tendrá: si no tienes subsistencia alguna humana, tendrás la divina: 
si renuncios tus propias luces, te gobernará la sabiduría divina: si 
te despojas de tus fuerzas, el poder de Dios te asistirá: si te vacías 
de tí mismo, Dios te llenará de sus gracias y bendiciones. ¡Ah, 
que el pobre se nne gustosamente al rico; el débil al fuerte; el enfer-



mo al mfidico; el infante á su nodriza: solo tú, débil, pobre y enfcP« 
mo no te unes á tu Dios! 

Considera, que nunca debemos esperar mas que cuando parece 
que todo nos lleva é la desesperación; ni debemos temer ménos que 
cuando parece que todo nos inspira temor. Entonces conviene 
abandonarnos mas en Dios, cuando parece que él nos ha abandona-
do. Dios nos da su subsistencia, si nos despojamos de la nuestra-
nos comunica su fortaleza, si reconocemos nuestra propia flaqueza; 
y nos da sus tesoros, si confesamos nuestra pobreza; porque si tal 
hacemos, le damos la gloria que se merece, reconociéndolo Autor so-
berano de nuestra justificación y de todo nuestro bien, y evitamos 
el latal error en que, como en escollo, tropezaría y se baria pedazos 
nuestra nave; porque, el conocer á Dios sin conocer nuesira propia 
miseria, nos induciría á la presunción: el conocer la propia miseria, 
sin conocer á Dios, nos precipitaría en la desesperación; pero cono-
cer el abismo de la propia miseria, y al mismo tiempo el abismo de 
la misericordia de Dios, da el acierto S nuestra conducta y rectifica 
nuestro interior, como que forma la esperanza y la alegría de los 
Santos. Jesús no es solamente Dios, sino Dios Mediador y Dios 
Salvador; Jesús no seria Jesús, sí no luviera misericordia; ni osta 
se ejercitaría por efecto de la obra de Jesús, sí no hubiera en el hom-
bre la culpa y la miseria de que lo redime. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Oh Dios Omnipotente! ¿Quién soy yo, y quién sois vos? Vos 
sois el Ser por esencia, y yo soy la nada: vos sois la misma fortale-
za, y yo la debilidad: vos la verdad misma, y yo la mentira: vos la 
luz, y yo todo tinieblas: vos finalmente sois la misma santidad, y 
yo la malicia y el pecado. Dios mío, esperanza mía, mí consuelo y 
todo mi bien: yo me abandono enteramente en vuestras manos, y 
ett vos solo confio: os he elegido por mi guia, y dejando en vos to-
dos mis intereses, creo firmemente que no puedo perderme ni extra-
viarme; porque á esta mi confianza corresponderá vuestro auxilio, 
que humildemente imploro. 

J A C U L A T O R I A . 

¿Quién es esta que sube del desierto apoyada sobre su amado? si-
no la alma que en tí confia, ¡oh Señor! 

LECCION. 

Continúa la materia de ayer. 

Mucha ventaja tiene el hombre cuando no ha abandonado su fé: 
como esta virtud no falta aun cuando nos arrastren nuestras pasio-
nes al crimen, hay esperanza de remedio. Cuando el pecador se 
sienta acometido contra ella, debe recurrir á estas dos consideracio-
nes: el conocimiento de sí mismo y el conocimiento de Dios. ¿Qué 
cosa es el hombre mas que un saco de maldad é inmundicias? ¿Los 
mayores Santos acaso lo han sido por sus propias fuerzas ó por su 
naturaleza privilegiada? Si Dios no Ies hubiera ayudado acaso hu-
bieran sido peores que nosotros. ¿Qué era la Magdalena? ¿Qué era 
San Pablo? ¿Qué era San Agustín? El hombre cuando es pecador 
sigue el impulso de su naturaleza corrompida por la culpa original: 
cuando es virtuoso, la gracia de Dios es quien lo ha hecho como sa-
lir de su esfera para colocarlo en otra. 

Por otra parte, ¿quién es Dios? ¡Ah! ¿quién puede responder 
exactamente á esta pregunta? Dios es infinitamente misericordioso, 
sabio, justo, poderoso. Dios sabe muy bien que el hombre no es mas 
que corrupción é iniquidad. No puede esperar que por sí mismo sea 
limpio y sin mancilla, ni nos exige que lo seamos por nuestras pro 
pías fuerzas; esto seria pedirnos un imposible, y Dios no es injusto. 
Lo que quiere es que nos humillemos, que le pidamos y que coope-
remos por nuestra parte á sus. auxilios. "Señor, soy un inmundo: 
mi alma os el centro de la iniquidad." Esta confesion ingènua es la 
qniere que le hagamos: esta humildad es la que le agrada. "No son 
suficientes mis fuerzas para librarme del pecado, yo por mí mismo 
no puedo producir fruto de bendición." Esta desconfianza do noso-
tros mismos es la que desea. Solo tú, Dios mio, eres el único Autor 
de la gracia y de la virtud: tú no desechas al pecador: tu misericor-
dia infinita, por lo propio que lo es, no se cansa ni recibe el menor 
menoscabo, por mas pecados que perdone y por mas enormes que 
sean ellos. Esta confianza en su poder es lo que le prenda. Dios se 
complace mucho de que lo tratemos como á Dios, cuando le pedi-
rnos cosas dignas de un Dios. 

Pero dirá el pecador: Me encuentro tan sucio, que me parece una 
folta de respeto presentarme ante mi purísimo Dios. Pero ¡ah! qué 
agravio tan grande hace el hombre con poner límites á las infinitas 



perfecciones y misericordias de su Criador. Así que, no hay que te-
ner vergüenza; no pongamos ese límite; acordémonos que Dios es 
infinitamente misericordioso; démosle lodo su valor a esa expresión 
infinita: perdonar todos los pecados que se han cometido por todos 
los hombres y los que se cometerán hasta el fin del mundo. ¿Pues 
qué nos detiene? Vencido ya el obstáculo dé la vergüenza, no hay 
mas que hacer sino recurrir á Dios con fé y confianza, y al efecto 
procurar mover nuestro corazon á que quiera eficazmente la en-
mienda, pidiéndosela á Dios de continuo, y valiéndonos de las lec-
turas y de los demás arbitrios que hemos insinuado ántes para lograr 
lo que aunque deseamos, no nos atrevemos á practicar. 

Por ejemplo, ya está el hombre arrepentido de sus culpas; ya de-
sea con sinceridad entrar en la senda de la virtud; pero ¿de qué 
modo la andará si su fé no es verdadera y su paciencia inalterable 
para sufrir el castigo que merecen sus enormes crímenes? ¡Qui-
zá esta es la situación mas crítica de una alma! Este es el pun-
to en que corre mucho peligro, si no encuentra una sabia dirección. 
Puedo abrazar una ilusión por una realidad, y marchar por una sen-
da extraviada creyendo que camina por la verdadera. Puede for-
mar ideas equivocadas de la virtud y de la penitencia, creycndoque 
aquella consiste en meras exterioridades, y que esta es un tirano 
inexorable que va á amargar todos los días do su vida, y temiendo 
que sus fuerzas sean insuficientes para observarla, desespera de per-
severar en ella. Este segundo estado del hombre es peor que el pri-
mero, no solo por la simple recaída, sino por la causa que la ha pro-
ducido, que es la debilidad de su paciencia en sufrir las penas con 
que el mundo lo persigue. 

No olvidemos jamas aquella sabia regla de un místico: Un cora-
zon desengañado del mundo no es siempre un corazon converti-
do. El aspecto de la virtud es tan encantador, que no puede ménos 
que atraer los ojos del hombre atribulado; pero nos equivocamos 
recurriendo á ella por fines muy diversos de los que deben dirigir-
nos á sus brazos. Luego que el hombre siente algún contratiempo 
en el mundo, lo viene á la idea retirarse de él y tal vez sepultarse 
para siempre en un desierto ó en un claustro. ¿Pero qué es lo quo 
lo llevaría á esos lugares? ¿Seria un deseo sincero de servir á Cris-
to? ¿El mirar por su alma? ¡,E1 asegurar su salvación? Nada mé-
nos que eso. Lo llevaría el objeto de encontrar allí un lenitivo tem-
poral contra sus padecimientos temporale». Así sucedí práetioomoa-

te: se halla un hombre apasionado de una fflttger, le falta esta, se 
encela aquel: la pasión lo exalta, aborrece v detesta en ese nioinen-
to a todas las mugeres: la castidad le encanta; pero no porque ella 
le sea amable, sino porque el que posee ésta virtud se ahorra de 
mil disgustos; de suerte que si en aquel instante pudiera fijar los 
deleites sensuales y hacer que las mugeres fueran constantes, y que 
no se encontraran en los amores profanos las amarguras que se en-
cuentran, renunciaría para siempre á la castidad y se entregaría á 
la lascivia. No es sincera uga conversión semejante. El ejemplo 
propuesto es aplicable á la pérdida de un empleo, á las que se ha-
cen en el juego, á la mala correspondencia de los amigos, á los de-
saires de los poderosos y á todas aquellas incomodidades que nos 
ocasiona el mundo. De manera que si éste, en el mismo instante 
en que nos hallamos'á nuestro parecer convertidos, estuviera pron-
to á darnos una satisfacción completa y á resarcirnos los males pa-
decidos, ni aun pensaríamos en la virtud. ¿Cómo podrá ser sólida 
ni duradera una conversión de este modo? 

Es verdad que los disgustos que causa el mundo pueden ser mo-
tivo de nuestra conversión; pero 110 siempre son la conversión mis-
ma, sitio preparativos para ella. De aquí es que para no engañamos 
en perjuicio de nosotros y <jel concepto que debemos tener de la 
virtud, es indispensable que rectifiquemos uucstra conversión, tra-
bajando por darle una base permanente. Volviendo al ejemplo pro-
puesto, pregúntese ese hombre zeloso á sí mismo: ¿Sí hoy que rae 
hallo determinado á seguir la virtud, quedara convencido hasta la 
evidencia de que esa muger con quien me han ligado torpes lazos 
por tantos años, en nada me ha fallado, y que todo el motivo de mis 
zelos ha sido una ilusión, correría á sus brazos ó lo volvería la es-
palda, caminando derecho por la senda de la virtud? ¿Qué res-
pondes? ¿Vacilas? ¿Titubeas? ¡Ahí ¡qué sospechosa es tu conver-
sión! Haceos esa misma pregunta todos los que por fastidio del 
mundo abrazais la virtud. Si respondéis con firmeza, con intrepidez, 
con decisión en favor de esta, es buena señal; [>ero si suspiráis, si 
no salwis qué responder, es muy mala. Sin embargo, 110 se des-
alienten, pues como hemos dicho, aunque los disgustos del mundo 
no sean siempre la conversión misma, pueden ser su principio. Con-
tinuaremos explicando esta idea. 



DIA CINGO. 

S a n L o r e n z o J u s t ì m a n o , p r i m e r ^ r v a r e a d e f e -
n e c í a . 

En 1? de Julio de 1381 nació Lorenzo en Venecia, de la noble 
familia de los Justinianos, y fueron sus padres Bernardo y Quirina. 
Esla señora todavía muy joven quedó viuda y con muchos hijos, y 
se dedicó con el mayor cuidado á su educación; aunque poco tuvo 
que hacer con la de Lorenzo, cuyo excelente natural y anticipada 
circunspección hicieron esperar lo que él mismo dijo á su madre 
desde bien niño, que seria gran siervo de Dios, as! como sus herma-
nos Marco y Leonardo. 

A los diez y nueve años de su edad, habiendo tenido una vision 
en la que veia que la sabiduría eterna se le ofrecía por esposa, resol-
vió abrazar el estado religioso, como en efecto lo hizo, burlando los 
designios de su madre, tomando el hábito en el convento de los ca-
nónigos reglares de San Jorge de Alga, á una milla de Venecia, des-
pues de bien probadas sus fuerzas, según el consejo de su tio Marín 
Quirino, sacerdote de aquella congregación. 

En el nuevo género de vida que había abrazado se entregó con el 
mayor fervor á la práctica de lodas las virtudes: sus austeridades eran 
tantas que los superiores se vieron precisados á moderarlo: su admi-
rable paciencia se dió á conocer desde el noviciado, pues habiendo 
sido preciso por una enfermedad que padeció en la garganta hacerle 
una cruel operacion, miéntras todos los espectadores temblaban, él 
los animaba y la sufría sin exhalar la menor queja. Era igual su 
exactitud á la asistencia de las distribuciones monásticas: su humil-
dad era profundísima; su mansedumbre brilló en mil lances en que 
estuvo expuesto á la burla de los mundanos: jamás se justificócuan-
do fué acusado falsamente: alguna vez salia á pedir limosna por las 
calles y llegaba á la puerta de su misma casa, rehusando lo que su 
madre le mandaba dar con abundancia, tomando únicamente dos 
panes, y dadas las gracias pasaba adelante como un estrano. 

Tan relevantes virtudes lo elevaron al sacerdocio, á pesar de su 
resistencia, y en este estado fué un nuevo ejemplo de edificación, 
por el fervor con que celebraba el santo sacrificio de la misa, y des-
empeñaba todos los ejercicios de su ministerio. E n seguida fué 

electo general de su Orden, la que gobernó con tanta sabiduría y 
zelo, que tanto con sus ejemplos, sus saludables reformas y lumino-
sas instrucciones, la hizo progresar á lal grado en la virtud y obser-
vancia, que llegaron á grángear á nuestro Santo el titulo de verda-
dero fundador de ella. 

Habiendo llegado á noticia del papa Eugenio IV la grande virtud 
y literatura de I.orcnzo, lo nombró obispo de Venecia: dignidad que 
se vió obligado á aceptar nuestro Santo, á la que se dispuso aumen-
tando su oración y penitencias, y que desempeñó haciendo admirar 
su piedad para con Dios, su zelo por la salvación de su grey y su 
caridad para con los pobres, no ménos que sti modestia y humildad 
en su vida, pública, Y sus austeridades y penitencias en la privada, 
observando él 'mismo rfegimén que cuando era Canónigo de Alga. 
Una conducta tan ejemplar le ganó el afecto de todos, y le facilitó la 
reforma de algunos abusos en su clero y la corrección de las cos-
tumbres públicas. 

Habiendo muerto Domingo Micheli, patriarca de Grado, el papa 
Nicolás V dispuso pasar este título á Venecia, y nombró por primer 
patriarca á nuestro Santo; el cual vencidas algunas dificultades que 
se ofrecieron por parte del senado, y no habiendo podido conseguir 
se le exonerase de esta carga, representando llevar ya diez y ocho 
años de obispo, se vió precisado á obedecer el decreto del papa y as-
cender á esta dignidad, cuya ceremonia se celebró con universal 
aplauso de toda la ciudad. 

Esta nueva dignidad no cambió en nada el tenor de vida pobre 
y humilde de nuestro Santo: pero sí aumentó tanto su fama, que 
jamás revisaron eli Roma sus actos, ni revocaban sus semencias 
cuando pasaban á ella por apelación. En medio de las gravísimas 
ocupaciones de que continuamente estaba rodeado compuso varios 
tratados piadosos, en que se dá á conocer bien lo inflamado de su 
espíritu y lo sólido de sus virtudes; empico glorioso en que lo co-
gió la muerte, pues teniendo setenta y cuatro años de edad y aca-
bando de escribir su última obra titulada: Los grados de perfec-
ción, se sintió atacado de la última enfermedad. 

Esta fué una violenta fiebre, que lo obligó á hacer cama, y vien-
do que sus domésticos le disponían un lecho mas cómodo que el 
que usaba de ordinario, les dijo con presentimiento de su próximo 
fin: No perdáis el tiempo; mi Señor murió extendido en una cruz, 
y un cristiano, según decia San Martin ni su agonía, debe morir 
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sobre la ceniza y el cilicio. La enfermedad se agravaba cada dm 
y aunque la pobreza del Sanio era suma, hizo testamento, sin otro 
objeto que exhortar á todos á la virtud, y mandar que se enterrase 
su cuerpo como el de un simple religioso en su monasterio de Alga. 
E n fin, despucs de haber echado su bendición á varias corporacio-
nes y multitud de individuos que acudian á pedírsela, descansa en 
paz a 8 de Enero de 1455. Su cuerpo quedó expuesto á la vene-
ración de los fieles, y habiendo quedado insepulto por espacio de 
cincuenta y siete días por la oposicion que hizo el senado acerca de 
su entierro, no sufrió la menor corrupción. 

Hizo Dios glorioso su sepulcro con multitud de milagros, y ha-
biendo precedido las informaciones de estilo durante tres pontifica-
dos, beatificó á nuestro Santo Clemente VH en 1594 y lo canonizó 
solemnemente Alejandro VIH á 1? de Noviembre de 1690. La san-
ta sede ha fijado en este dia su fiesta, que fué corno dice el martiro-
logio, el que fué promovido á la dignidad episcopal. 

La Epístola es del capítulo II de la primera del Apóstol San Pablo 
á los corintios. 

Hermanos: Cuando fui á vosotros á predicaros el testimonio de 
Cristo, no fui con sublimes discursos ni sabiduría. Puesto que no 
me he preciado de saber otra cosa entre vosotros sino á Jesucristo, 
y éste crucificado. Y miéntras estuve entre vosotros, estuve siem-
pre con mucha pusilanimidad, mucho temor y en continuo susto. Y 
mi modo de hablar y mi predicación no fué con palabras persuasi-
vas de humano saber; poro sí con los efectos sensibles del espíritu 
y de la virtud, para que vuestra fé no estribo en sabiduría de hom-
bres, sino en el poder de Dios. 

El Evangelio es del capítulo XXVde San Mateo ¡pág. 335]. 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: Un 
hombre écc. 

MEDITACION. 

De la confianza en la clemencia de Dios. 

Considera aquel célebre pasage del Evangelio de San Mateo, en 
que dice: "qua llegando á Cristo un enfermo, se movió á sanarle por 
la fé de los que le traian," y hablando con él le dijo: "Confia, hijo, 

que tus pecados son perdonados/' enseñándonos con estas palabras 
el valor que tiene para Dios la fé y confianza en su bondad, y que 
este es el primer paso que hemos de dar para alcanzar las gracias 
que pretendemos de su mano: toma, como dichas á tí las palabras 
de Cristo: Confia, hijo, le dice, llamándole de este modo porque 
tenga confianza en él como en su Padre: Confia, hijo, si te hallares 
cargado de culpas, que te perdonaré ms pecados. Confia, hijo, si te 
vieres enfermo, tullido, y paralitico, si tienes fé como él, alcan-
zarás como aquel la salud. Confia, hijo, si te vieres desamparado, po-
bre y necesitado, como estaba este enfermo, que te ampararé y con-
solaré, y remediaré tu necesidad. Confia, hijo, si fe hallares perse-
guido, que te defenderé. Confia, hijo, si te hallares olvidado, queme 
acordaré de tí, como me he acordado do este mendigo y lo he libra-
do de todos los males, de cuerpo y alma, que le perseguían: ten con-
fianza en tu Dios: acude á tu Dios, 

Considera, cómo por la intercesión y la fé de los que trajeron al 
Señor este enfermo, le dió la salud y, mira cuánto te importa la in-
tercesión de los buenos para conseguir de Dios lo que deseas; válete 
pues, de ellos para que su virtud y merecimientos alcancen lo que ta 
no mereces, y suplan lo que á tí te falta: mira cuánto agradó al Se-
ñor la piedad de estos conductores, los cuales viendo á este mendi-
go imposibilitado de venir le trajeron en hombros. ¡O caridad gran-
de! ¡O virtud digna de eterna alabanza! Traer los enfermos á Cristo, 
no solo los del cuerpo sino los del alma: esta es la verdadera caridad. 
Toma estas lecciones y aprende á tener fineza de amor así para 
Dios, como para el prójimo, y pon todo tu cuidado en traerle todos 
los que detenidos en las cadenas de sus vicios no pueden venir á él, 
y para tí valerte de la intercesión de la Santa entre los santos, y 
Madre amabilísima del Hijo de Dios y tuya, para que te alcance lo 
que deseas. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Redentor mió, salud y defensa mia, aquí me tienes: pecador y pa-
ral Itico soy, sáname por la fé y caridad de la que te condujo en su 
Virginal vientre y en sus santísimos brazos; para que yo pueda como 
te prometo, traerte todos cuantos enfermos me fuere posible. Padre 
mió: mi amoroso Padre, en tí confio, en tí está la esperanza de mi 
salud. ¡Ah! no seré engañado porque tú eres la verdad, el Padre y 
maestro de ella; faltará el cielo y la tierra, pero la palabra de que el 



que pusiere en tí su confianza no será engañado, no puedo fallar 
jamas. 

JACULATORIA* 

Tú eros mi esperanza en la tierra de los vivientes. 

LECCION. 

Continúa la antecedente sobre las reglas para la vida cristiana. 

Es en efecto un grande equívoco el fastidio que nos causa el mun-
do. No solamente los católicos, sino los que no lo son, se disgus-
tan do 61, ó porque no los satisfacen sus placeres por mas que gus-
tan de ellos, ó porque les ocasiona algunas incomodidades positivas. 
Mas los católicos llevan sobre los que no lo son una gran ventaja, 
que consiste en que, en los primeros queda reducido á un disgusto 
que los impele á la desesperación, como lo manifiestan tantos suici-
dios que se cometen por los incrédulos y protestantes, cuando en 
los cristianos es un paso hacia su verdadera felicidad. Esto es á lo 
que ha de aspirar un pecador que se siente fastidiado del mundo, y 
esto es lo que llamamos santificar la conversión. Hemos gozado de 
sus placeres: no se lia satisfecho nuestro corazon: nos melancoliza-
mos porque no encontrarnos el gusto que esperábamos: ¿pues cuál 
debo ser la conducta del católico sino rectificar su conversión? 

Al efecto debe procurar formar el debido concepto de los placeres 
carnales, de suerte que si estuviera en su mano hacerlos satisfacto-
rios y permanentes, los renunciara. Entonces es cuando debe ele-
var su alma sobre la superficie de la tierra, y levantándose hasta to-
car en el cielo, entrar por sus puertas, y comparar los bienes que 
allí se gozan con los que ofrece el mundo. Entóneos debe pararsu 
consideración en que tiene una alma inmortal, cuya suerte futura 
le es mas interesante que la presente de su cuerpo. Descendiendo 
después hasta entrarse por los calabozos del infierno, considerar lo 
acerbo de aquellas penas, y sobre todo, la eternidad de los bienes ó 
males que le esperan, luego que termine la carrera de su vida: 

Pues si aun suponiendo menores los males y los bienes de la 
otra vida que los de la presente, nos dicta la razón que prefiramos 
estos á aquellos, nada mas sino porque tienen la cualidad de eter-
nos, ¿qué deberémos decir cuando la fé nos enseña la inmensa dis-
tancia que hay de tutos á otros? ¿Qué son los bienes del mundo 

comparados con la gloria? jAli! aquel David, inspirado por Dios y 
que conocía lo que valían ambos, exclama: "Elegí estar arrojado 
en el átrio de la casa de mi Dios, mejor que habitar en los taberná-
culos de los pecadores." Si nos ponemos á meditar en las penas del 
infierno, nos horrorizaríamos al escuchar que el mismo Dios parece, 
que se admira de ellas, al decirnos por boca de Isaías: "¿Quién de 
vosotros habitará con los ardores sempiternos?" El pecador por es-
tas consideraciones debe empeñarse en formar idea exacta de los 
bienes y males de esta vida comparados con los de la futura, hasta 
conseguir aborrecerlos de corazon. De este modo llegará á despre-
ciarlos sin violencia, y á amar la virtud Sin hacer un gran esfuerzo. 

Si un hombre tuviera que elegir para su habitación una de dos 
cuevas, de las cuales la primera encerrara una venenosa serpiente, 
y la otra una sencilla paloma, sin duda que correría á ladeesteani-
mal doméstico: pero si al llegar á ella conociera que se habia equi-
vocado, retrocedería sin esfuerzo alguno, smo por el impulso natu-
ral de su conservación á la cueva que tintes habia despreciado. Pues 
lo mismo sucede respecto del hombre que lia tenido la dicha de per-
cibir la suma diferencia que hay entre los males presentes y futu-
ros. Muy ventajosa es la posesion del que ha formado idea exacta 
de lo aparente de los bienes del mundo, respecto del que[no habién-
dola formado, los aprecia del modo que no merecen. 

Sin duda que el primero resistirá mas las tentaciones;*y si preci-
pitado por ellas alguna vez delinque, apénas pasará la ilusión cuan-
do volverá sobre sí. Nuestra naturaleza degradada por el pecado, 
despues de la caida de nuestro primer padre ha quedado en situa-
ción, qne el hombre, aunque conozca la bondad de los bienes futu-
ros, corre tras de los mundanos arrastrado de sus pasiones. Pero 
aunque sea esto evidente, no puede negarse que el que haya adqui-
rido aquel conocimiento se halla mejor dispuesto para adquirir las 
impresiones do la gracia. 

Es pues necesario que partamos de este principio: que el ser virtuo-
so cuesta trabajo; que el que se resuelve á abrazar la virtud, es pre-
ciso que se resuelva á trabajar constante y continuamente. El mis-
mo Dios dice "que la vida del hombre es milicia sobre la tierra.'' 
Las pasiones nos asaltan por todos lados, el demonio como león ru-
giente buscará la oportunidad de devorarnos: no ménos fuertes se-
rán los ataques que nos dará el mundo, brindándonos con sus pla-
ceres, lastimando el amor propio con el ridículo, la burla, el despre-
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ció; se nos tendrá por fátuos y por fanáticos. Si entramos dentro de 
nosotros, allí encontraremos con nuestras malas inclinaciones, con 
nuestros hábitos perversos y arraigados, inspirándonos malos deseos: 
si salimos afuera, hallaremos al mundo y al demonio favoreciendo 
á aquellos enemigos interiores con ocasiones y lazos que puedan 
sorprendernos. Este es el estado permanente del virtuoso: es nece-
sario pelear continuamente. Pero ¿y la gracia? esclamará alguno. 
Con la gracia ciertamente triunfaremos; mas no por eso dejaremos 
Je trabajar mucho. Mañana explicaremos este fenómeno morai. 

DIA SEIS. 

Saaüonaciano, obispo Y coníesor. 
El rey de los Vándalos en Africa Hunnérico, príncipe arriano, 

deseando dar un golpe funesto á la fé ortodoxa que la destruyese 
completamente, indicó una asamblea general en-Cartago para el mes 
de Febrero del año de 484, con el fin de obligar á los obispos cató-
licos á que probasen contra los arríanos con textos de la Sagrada 
Escritura, la consubstancialidad del Verbo. Para facilitar el venci-
miento á los de su secta, se valió de los medios mas crueles que le 
dictó su tiranía, para impedir que asistiesen á la conferencia los 
obispos mas hábiles de entre los católicos, Nuestro Donaciano, obis-
po de Vibiana, fué una de las víctimas de su zelo: adornado el San-
to de todas las cualidades que hacen recomendable á un príncipe 
de la Iglesia, estaba bien extendida por toda la Africa la justa re-
putación de sus virtudes y talentos, y esto era suficiente para que 
fuera el principal blanco de los tiros de Hunnérico. 

Este príncipe, para solapar su pérfida conducta con los católi-
cos que 110 quería que se presentasen cu la asamblea, se valia de 
falsos pretextos que hiciesen recaer sobre ellos los mas severos cas-
tigos, y aun la misma muerte. Por la intriga que tramó contra Do-
naciano, el Santo obispo sufrió ciento cincuenta palos. No satisfe-
cho el tirano con este severo castigo, que imposibilitaba al prelado 
el trabajar en favor de la fé católica, lo desterró á un lugar muy 
distante, en el que recibió el premio de sus padecimientos con una 
muerte dichosa. En unión de San Donaciano fueron desterrados 
también los santos obispos Presidio, Mansueto, Germán y Túscule-

De todos hacen memoria en este dia los martirologios antiguos y 
el romano moderno, aunque no se sabe cual haya sido el dia de su 
muerte. 

La Epístola es del capítulo I de la del Apóstol Santiago. 

Carísimo: Bienaventurado el hombre que sufre con paciencia la 
tentación, porque despucs que fuere aprobado, recibirá la corona de 
la vida que Dios ha prometido á los que le aman. Ninguno cuando 
es tentado diga que Dios lo'tienta, porque Dios 110 puede dirigirnos 
al mal; y así él á ninguno tienta, sino que cada uno es tentado, 
atraido y halagado por la propia concupiscencia. Después la concu-
piscencia, en llegando á concebir, pare el pecado; el cual 1111a vez 
que sea consumado, engendra la muerte. Por tanto, no os engañeis 
en esta materia, hermanos míos muy amados. Toda dádiva precio-
sa y todo don perfecto de arriba viene, como que desciende del Pa-
dre de las luces, en quien no cabe mudanza ni sombra de variación. 
Porque de su voluntad nos ha engendrado con la palabra de la ver-
dad; á fin de que seamos como las primicias de sus criaturas. 

El Evangelio es del capítulo XIV de San Lúeas [pág. 6GJ. 

En aquel tiempo dijo Jesús á las turbas: Si alguno &c. 

MEDITACION. 

Sobre la indiferencia en que debemos estar respecto de nosotros mis-
mos, para hacer en todo la voluntad de Dios. 

Considera, que debemos estar indiferentes á todo lo que nuestro 
Señor quiera hacer de nosotros; porque somos los instrumentos de 
su espíritu, y los miembros de su cuerpo. Un instrumento tiene 
tres propiedades: está quieto cuando no lo empleamos: se deja ma-
nejar cuando nos servimos de él: y hace maravillas usado por una 
persona inteligente. Esto mismo debemos ser nosotros con respec-
to á Dios. Cuando Dios no nos emplea, debemos mantenernos tran-
quilos en el reposo; cuando se sirve de nosotros para alguna cosa, 
debemos obedecerle prontamente y sin resistencia; y cuando nos 
hallemos en sus manos, debemos consideramos como un pincel en 
manos de un pintor, que hace prodigios si se deja manejar; pero 
que lo echaría á perder todo si se moviese por sí mismo. Necesario 
es, pues, que el instrumento esté muerto, para que reciba el movi-



miento de ia causa principal. Verdad es esta que se manifiesta por 
sí misma; pero la desgracia es que nosotros 110 queremos entender-
la. Amigos de obrar siempre á nuestro albedrío, en nada pensamos 
niénos que en obedecer la voz de Dios ni la de los superiores que 
nos gobiernan en su nombre; y aun en las cosas que sin esperar 
nuestra voluntad obra Dios con nosotros, si no son de nuestro gus-
to,: nos inquietamos, nos desconcertamos y aun nos vemos á punto 
de caer en desesperación. ¡Oh, y qué daños nos trae la falta de es-
ta indiferencia! 

Considera, que no solo somos los instrumentos del espíritu de 
Dios, sino también los miembros del cuerpo místico de Cristo. Je-
sucristo, dice San Pablo, es la cabeza de su Iglesia; y como tal, exi-
ge de nosotros el servicio y la subordinación de miembros. En el 
cuerpo humano la cabeza tiene sobre los domas miembros mía pree-
minencia de órden, de perfección y de poder; de órdeil, porque la 
cabeza se llama el principio de todas las cosas; de perfección, por-
que en la cabeza residen todos los sentidos; do poder, porque de la 
cabeza reciben los otros miembros su movimiento y dirección. Je-
sucristo es nuestra cabeza en estas tres maneras: se halla exaltado 
sobre todos los hombres y sobre todos los ángeles: está lleno de gra-
cia, de ciencia, y dotado de todas las perfecciones; ilumina, dirige, 
purifica y hace obrar á todos los miembros de su Iglesia en lo exte-
rior con su ley, é interiormente con su gracia. Si, pues, como es 
debido, reconocemos á Jesucristo por nuestra cabeza, debemos con-
ducirnos como los miembros con la suya, abandonándonos á sil coii-

' ducta, siguiendo en todo el movimiento de su espíritu, viviendo in-
diferentes para obrar ó no obrar, fatigarnos ó estar en reposo, ele-
varnos ó bajarnos, ir á un lugar ó á otro, según en todo agrade á 
nuestra cabeza. Mas ¡oh Dios, que lejos de ser esta nuestra con-
ducta, siempre vivimos revelados y sacudiendo sin cesar el suave 
yugo de su dominación! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
¡FAsí es, Señor, que el abuso que yo he hecho de mi voluntad y 
albedrío me ha llevado muchas veces & desconocer las preeminen-
cias que tienes sobre mí, hasta el exceso criminal de hacérseme un 
hábito la insubordinación á tu Magestad y el apego á obrar por mi 
libre elección. Yo conozco que ha sido suma la paciencia y la bon-
dad con que has sufrido mi osada rebeldía, y esto mismo me esti-
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milla á r»war , como lo haré en lo succesivo con el auxilio de ta 
gracia, mi extraviada conducta con una total obediencia y perfecta 
conformidad con las disposiciones de tu voluntad divina. 

J A C U L A T O R I A . 

Señor, ¿qité quieres que yo haga? 

LECCION. 

Prosiguen ¡as reglas para la vida cristiana. 

Si Dios nos dijera: Id á conquistar el reino de los cielos, sojuzgad 
vuestras pasiones, venced al mundo, al demonio y á la carne; der-
rotadlos; pero las tropas que lleváis son vuestras propias fuerzas, esa 
naturaleza corrompida y degradada por el pecado, que al primer 
ataque se pasará al enemigo y os hará también la guerra} ciertamen-
te que nos pediría un imposible. La derrota do nuestra alma seria 
infalible. ¿Cómo nos habia de exigir nuestro justísimo Dios una 
cosa del todo inasequible? No, 110 nos manda solos á la pelea. 
Ahí os doy mi gracia, nos dice, mis auxilios: si tuviereis alguna 
pérdida eii cualquiera refriega, acudid á mis sacramentos, en donde 
recibiréis nuevas y poderosas fuerzas: si os viereis en algún apuro, 
por medio do la oracion alcanzaréis los socorros necesarios para sa-
lir victoriosos. 

Esto es lo que nos dice, nos promete y nos cumplirá exactamen-
te nuestro Dios. De aquí so sigue que aunque esos auxilios con 
que entramos á la pelea sean por su naturaleza muy superiores á 
nuestros enemigos, no por oso es una cosa fácil para nosotras la vic-
toria; la conseguiremos ciertamente si sabemos aprovecharnos de 
aquellos; pero en esto puntualmente es en lo que consiste nuestro 
gran trabajo, en saber aprovecharnos de esos auxilios, en cooperar 
de nuestra parte al influjo de la gracia. Nuestros enemigos son im-
placables, nunca se dan por vencidos; son astutos, y saben preparar, 
disponer y dar los ataques: son infatigables, no duermen ni descan-
san; en todo instante están dispuestos á atacar con ardor. ¿Podre-
mos librarnos de trabajar mucho, hallándonos de continuo atacados 
de tales enemigos? Nosotros, aprovechándonos de la gracia, triun-
faremos ciertamente. Debemos persuadirnos de que nada es inven-
cible ó insuperable, aunque á primera vista nos lo parezca. Todo, 



todo es vencible; pero también es cierto que nos ha de costar traba 
jo conseguir el triunfo. 

Determinado el pecador á trabajar, veamos en qué consiste el 
trabajo. Este es el punto en que debemos detener la prudente con-
sideración, pues al tiempo de detallar ese trabajo es cuando los ri-
goristas lo describen tan enorme; no dotemos atender á estos, sino 
arreglarnos al modo ordinario con que la Providencia se conduce. 
Debemos, sí, estar persuadidos de que cooperando nosotros por nues-
tra parte con cuanto podamos, si Dios por sus altos juicios permite 
que nos veamos en un peligro de que no podemos evadirnos en un 
orden regular de cosas, si confiamos en su Magostad, nos librará de 
él haciendo un milagro en favor nuestro si fuere necesario. Mas es-
to de lo que ha de servirnos es de consuelo, no de regla general pa-
ra esperar continuamente milagros. Así que, seria una temeridad 
exponernos á aquellas penitencias que sin una inspiración particu-
lar, y una providencia especial de Dios, no podríamos sostener sin 
causarnos la muerte. Por ejemplo, subirnos en una columna como 
los Stilítas, á sufrir la intemperie de los tiempos sin defensa alguna 
y á esperar nuestra subsistencia directamente del cielo: cargarnos 
de cilicios y tomar repetidas y sangrientas disciplinas, que natural-
mente habían de debilitarnos, consumirnos y acabar al fin con nues-
tra existencia: ayunar sin tomar bocado alguno en muchos dias 6 
cuaresmas enteras: ponemos en disposición de no sentir ni aun los 
menores estímulos de las tentaciones: perseverar por muchas horas 
on oracion fervorosa y sin padecer la menor distracción: evitar has-
ta las mas ligeras imperfecciones, y otras cosas semejantes, para cu-
yo desempeño se necesita una providencia extraordinaria de Dios. 

Los autores de que hemos hablado nos ponen en la triste situa-
ción de hacernos creer que todo eso hemos de practicar para salvar-
nos, porque aunque no nos lo manden expresamente, lo inferimos 
de sus doctrinas. Nos amenazan á cada paso con el infierno por pe-
cados veniales y aun por meras imperfecciones. Nuestra oracion es 
infructuosa si va acompañada de distracciones aunque sean invo-
luntarias: debemos á fuerza de penitencia y ayuno, ponernos en es-
tado de no sentir las tentaciones, y de este modo venimos ú sacar 
por consecuencia que no es para nosotros la virtud; á lo dicho se 
añaden los escrúpulos que nos infunden para confesarnos bien. Al 
leer sus doctrinas, creemos que no hemos hecho una confesion bue-
na en toda nuestra vida, y lo peor es, que tampoco quedamos satis-

fechos con las que despues hacemos. ¿No es esto persuadirnos indi-
rectamente que; la virtud os impracticable? No lo creamos así: re-
servemos [ara la lección inmediata aclarar mas esta materia. 

DIA SIETE. 

Santa Regma, \ívgei\ \ mártir. 
Nació Regina por los años de 258 de Alma en Borgoña, de pa-

dres nobles y ricos; pero por desgracia paganos. Habiendo muerto 
su madre recien nacida la Santa, su padre se vió precisado á darla 
á criar á una ama que era cristiana, la cual supo infundir en su co-
razon el afecto al cristianismo, de suerte que siendo ya de alguna 
edad, no solo recibió el bautismo, sino que hizo voto de castidad pa-
ra servir á Dios con mas perfección, sin temor de los riesgos á que 
se exponía; pues animada con la lectura de las actas de los márti-
res, y confiando en la protección de la Santísima Virgen, á quien 
veneraba cordialmente, todo su deseo era vertir su sangre por Jesu-
cristo su esposo. 

Muy pronto llegó este caso, porque su padre, que se llamaba Cle-
mente, ignorando que su hija era cristiana, ofreció su mano á uno 
de los muchos pretendientes nobles y ricos que deseaban casarse 
con ella, movidos de su extraordinaria hermosura y demás prendas. 
Propuso Clemente el partido que habia ya aceptado á Regina, per-
suadiéndola á que se casara; pero no pudiendo conseguir natía de 
ella, y oido de su misma boca que era cristiana y habia hecho voto 
de permanecer virgen, se retiró lleno de cólera, dejándola en la casa 
de su ama, despues de haberla amenazado con su furor. 

Poco tiempo despues de esta conferencia llegó á Alixia Olíbrio, 
nuevo gobernador de las Caulas, nombrado por el emperador Decio, 
é informado del caso y de la hermosura de la Santa, la mandó lla-
mar para conocerlo. Al momento que la vió se enamoró de ella, y 
le ofreció su mano, pintándole con la mayor viveza las delicias de 
que disfrutaría en la corte si la aceptaba. La tierna doncella confe-
só con valor y humildad que era cristiana, y que no abandonaría su 
religión por todas las coronas del mundo. No desesperó por esta 
negativa el gobernador; díjole se retirase á su casa á pensarlo des-
pació, creyendo triunfar de su constancia no obstante la claridad 
con que le habia hablado Regina. 



Clètóìifte se fètiri tóii stìWjn, f no omitió mèdio, yavaliéfidBsa 
de la seducción, ya de los ruegos y también de las W p K pifa 
hacerla prevaricar; pero Iodo fué en vano, porque animada Regina 
del poder de la gracia se mantuvo firme, y solo respondía que era 
cristiana y esposa de Jesucristo. Esta misma respuesta di ó al go-
bernador, cuando por segunda vez la Condujeron á su presencia; y 
de tal suerte volvió por su religión viéndola ultrajada por Olibrio, 
que este empeñado ya en triunfar de ella, sin omitir medio alguno 
pasando de la seductora dulzura al imponente temor; dispuso la con-
dujesen á la cárcel v-la encerrasen en un calabozo. 

Creyendo quo los horrores de la prisión habrían ablandado ya á 
nuestra Santa, mandó sacarla de ella pata hablarle de niietfó; pero 
habiendo oido las Mismas respuestas que antes, y enfurecido cóñ la 
nueva repulsa' que hacia á sus ofertas, la mandó devolver A su cala-
bozo, y que metido su cuerpo en un harode hierro, lá colgasen con 
dos cadenas de las paredes opuestos, en cuya posturaincómOda per-
maneció masdeun mes, tiempo que tardó el gobernador en hacer 
un viage, y del que se aprovecharon los parientes de Regina inten-
tando seducirla, aunque todo fué inútil. Habiendo vuelto Olibrio, 
dispuso Se llevase A la Santa otra vez á su tribunal: hablóla con 
muestras del mayor artior: repitió las promesas qué le tenia hechas: 
110 omitió en fin cosa alguna para inclinarla á que consintiese á Sus 
deseos; y ya indignado de SU resistencia, mandó ponerla en él potro 
y que su cuerpo fuera despedazado con azotes. A vista de este cruel 
espectáculo, todo el pueblo se conmovió dando gritos por salvar-
la; y temeroso el tirano de una sublevación, mandó quitar del tor-
mento á -Regina y conducirla á la cárcel, a donde habiéndose pues-
to esta doncella angelical en oracion, se le representó una cruz de 
extraordinaria magnitud, y sobre ella una hermosa paloma que con 
lucidos resplandores disipaba las tinieblas del calabozo, oyéndose una 
voz que consolándola y animándola 1c anunciaba su pronto triunfo, 
y la gloria que le tenia preparada su divino Esposo. 

Mandó Olibrio al dia siguiente que la sacaran de la cárcel y le 
pusieran hachas encendidas en las llagas que tenia por los azotes del 
dia anterior. Ordenó despues que fuera metida en agua fria; y mien-
tras mas la atormentaban, mayor era su constancia y su regocijo. 
Exhortaba al pueblo á que se convirtiera á la fé de Jesucristo, y vió 
la misma paloma de la prisión, que traia en Cl pico una hermosa co-
rona que le puso en la cabeza, oyéndose una voz celestial que deciai 

Ven, Regina, ven d reinar eternamente en el cielo con tu divino 
Esposo: ven, d recibir el inestimable prendo debido ó. tu perseve-
rancia, Este acento fué escuchado por todo el concurso.habiendo 
proclamado la religión de Jesucristo mas de ochocientos gentiles 
taandó Olibrio que se le cortara la cabeza ántes de que se. subleva-
ra todo el pueblo. Así murió esta ilustre mártir eu 7 de Setiembre 
del año. de 274 cuando apénas tenia diez y seis de edad. 

Los cristianos enterraron su cadáver en Alixia, y permaneció ba-
jo de la lierra hasta que se aplacó la persecución de la religión, y 
entónces fué exhumado y puesto en la Iglesia dentro de una hermo-
sa caja. Primero se formó una capilla en memoria de la Sania, que 
después fué monasterio, y llegó con el tiempo á formarse alli' una 
villa. En el año de 864, el abad Égil, prévio el consentimiento del 
rey Carlos el Calvo y del obispo de Atún, trasladó los preciosos res-
tos de Santa Regina al monasterio de Avigui, donde se veneran y 
se han singularizado por los milagros que Dios ha hecho en esto 
lugar. 

JA Epístola es del capítulo I de la primera que escribió cl Apóstol San 
Pablo á los corintios. 

Hermanos: Considerad quienes son los que han sido llamados de 
entre vosotros: como no sois muchos los sabios según la carne, ni 
muchos los poderosos, ni muchos los nobles; sino que Dios ha'es-
cogido á los necios según el mundo, para confundir á los sabios: v 
Dios ha escogido á los flacos del mundo para confundir á los fuer-
Ies; y á las cosas viles y despreciables del mundo, y á aquellas que 
eran nada, para destruir las que son, á fin de que ningún viviente 
se jacte ante su acatamiento. Y por esta conducta del mismo Dios 
es quo vosotros subsistís en Cristo Jesús, el cual fué constituido por 
Dios para nosotros sabiduría y justicia, y santificación y redención; 
á fin de que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el 
Señor. 

El Evangelio es del capítulo XIX de San Mateo. 

En aquel tiempo: Se llegaron á Jesús los fariseos para tentarle, y 
le dijeron: ¿Es lícito á un hombro repudiar á su muger por cual-
quier motivo? Jesús en respuesta les dijo: ¿No habéis leido que 
aquel que al principio crió el linage humano, crió un hombre y una 
muger, y dijo: Por lauto, dejará el hombre á su padre y á su madre 
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y u n i r s e h a con s u m u g e r , y s e r á n dos e n u n a sola carne'? Así es 
q u e y a n o son dos s ino u n a sola ca rne . L o q u e Dios , pues , h a un i -
do n o lo d e s u n a el h o m b r e . P e r o ¿por q u é , r ep l i ca ron ellos, m a n -
d ó Moisés d a r l ibelo d e r epud io y despedir la? D í j o l e s Je sús : A cau-
s a d e la d u r e z a d e vues t ro corazon, os p e r m i t i ó Moisés r e p u d i a r á 
v u e s t r a s m u g e r e s ; m a s desde el pr inc ip io n o f u é a s í . A s í p u e s os 
declaro, q u e cua lqu ie ra q u e desp id ie re á s u m u g e r , s ino en caso do 
adul te r io , y se casare c o n otra , es te tal c o m e t e adul te r io ; y q u e q u i e n 
se casare con la d ivorc iada , t a m b i é n l o comete . D í c e n l e sus d i sc í -
pulos : S i tal es l a condic ion del h o m b r e con respecto á s u m u g e r , 
n o t i ene c u e n t a el casarse . J e s ú s les respondió: N o todos son capa-
ces d e esta resolución, s i n o aque l los á qu ienes se l e s h a conced ido . 
P o r q u e h a y u n o s e u n u c o s q u e nac ie ron ta les del v ien t re d e s u s m a -
dres ; y h a y e u n u c o s q u e f u e r o n cas t rados por los hombres ; y e u n u -
cos h a y q u e s e c a s t r a r o n á s í m i s m o s por a m o r del r e ino d e los cie-
los. Aque l q u e sea c a p a z d e eso, séa lo . 

MEDITACION 

Sobre el temor de Dios. 

Considera en aquellas terribles palabras del Santo Job: "Siempre 
he temido á Dios, como olas hinchadas sobre mí, y no he podido lle-
var su peso." Mira cuan engañados andan los que piensan que. el 
temer la ira de Dios es propio de los pecadores. ¿Púdose hallar hom-
bre mas santo que Job en cualquiera estado, ó próspero ó adverso? 
Pues oyo lo que dice de sí mismo: "Siempre temí á Dios como Olas 
hinchadas sobre mí." No hay temor comparable al de los navegan-
tes embestidos de recios torbellinos y huracanes, cuando están vien-
do que las olas amenazan por varios puntos dejarse caer sobre el ba-
jel, y undirlo en los abismos. ¡O qué sustos! ¡O qué gritos! ¡O qué 
gemidos y llantos! ¡O qué horror! Pues así dice Job, que tenia á 
Dios enojado sobre sí, como olas hinchadas. No desdice esto de la 
santidad, ántes es muy conforme, porque de ahí toma mayores fuer-
zas, ¿Qué es santidad sino el desprecio de todas las cosas? Porque 
así como los navegantes en tal caso no piensan en banquetes, dig-
nidades, ganancias ni pasatiempos; sino «n salvar la vida: así los 
santos en nuestro caso no piensan sino en salvar su alma. T ú por 
ventura vives hasta ahora aficionado á todas las cosas del mundo. 
¿Sabes por qué? Porque te imaginas á Dios como un mar «n calma 

de quien no hay que temer naufragios. Míralo embrabecido, y ve-
rás como no podrás pensar en otra cosa sino en salvarte, aunque sea 
desnudo sobre una tabla. 

Considera como los navegantes en una furiosa tempestado, no so-
lo desprecian y arrojan todo; mas también levantan las vocesal cie-
lo, tan devotas y tiernas, que en ningún otro tiempo saben llorar y 
encomendarse á Dios con mayor fervor. Así lo hacen los santos, 
y por eso dijo Job lo que queda dicho para denotar, que él en todo 
el discurso de su vida se habia encomendado á Dios tan deveras, y 
con tal instancia, como lo hace quien en una deshecha tormenta ve 
venir las olas hinchadas sobre sí. Yeldad es, que así como los na-
vegantes por mucho que encomienden á Dios su vida, no por eso 
dejan de ayudarse en todo lo que pueden, remando, zarpando, des-
atando y cortando lo que se ofrece, así hacen los santos; y asi que-
ría dar á entender Job haberlo hecho: ¿Qué haces tú? ¿O no to en-
comiendas á Dios, ó te estás mano sobre mano sin hacer cosa buena 
que te ayude para conseguir tu salvación? Seña] es, que hasta aho-
ra estás muy lájos de haber concebido lo que es temor, como en 
tempestad. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
¡O alma mia; ó cuerpo mió! es necesario salvarnos y sea al precio 

que fuere. Sí, ó Dios mió; lo quiero, quiero salvarme. Ayudadme, 
ó Señor; haced sincero, constante y eficaz el deseo que tengo de sal-
varme: infundid en mí vuestro santo temor: haced que todo lo des-
precie, que todo lo pierda, que os ruegue con todo el afecto de mi 
corazon que os compadezcáis de mí, y no me dejéis perecer en los 
encrespadas olas de vuestro justo enojo y mis tempestuosas pasio-
nes: dadme la salvadora tabla de vuestra gracia. 

JACULATORIA. 

Separadme de todo lo malo, haciendo viva en vueslro santo te-
mor, y trabajando en vuestro servicio. 

LECCION. 

Continúan las reglas para ¡a vida cristiana, 

Habiendo de tratar en esta lección del constitutivo verdadero de 
la perfección cristiano, y teniendo á la vista lo que sobre este asun-



to escribe un autor que ha merecido un rango distinguido entre los 
maestros de espíritu, y cuyas reglas son admiradas, seguidas y apli-
cadas por todos los directores de almas que se hallan instruidos en 
sus deberes, copiamos á la letra los párrafos que desempeñan nues-
tro intento, teniéndonos por muy honrados en que callando nuestro 
propio discurso, hable á nuestros lectores el de un autor tan sabio. 

"Muchos, dice este maestro, no atendiendo á la gravedad do la 
materia, creyeron que la perfección consiste en el rigor de la vida, 
en la mortificación de la carne, en los cilicios, disciplinas, ayunos, 
vigilias y otras penitencias y obras exteriores. 

'•'Otros, y párticulárme las mugeres, mando rezan muchas oracio-
nes, oyen írtUchas misas, asisten á todos los oficios divinos y frecuen-
tan las Iglesias y comuniones, creen que han llegado al grado su-
premo dé la perfección. 

"AlgUnos aim de los mismos que profesan vida religiosa, se per-
suaden que la perfección consiste únicamente en frecuentar el coro, 
en amar la soledad y el silencio, y en observar exactamente la dis-
ciplina regular y todos sus estatutos." 

"Así los unos ponen todo el fundamento de la perfección evangé-
lica en estos, los otros en aquellos 6 semejantes ejercicios; pero es 
cierto que todos igualmente se engañan, porque no siendo otra cosa 
las mencionadas obras que ó disposiciones y medios para adquirir 
la santidad, 5 frutos de la santidad misma, no puede decirse que en 
semejantes obras consista la perfección cristiana y el verdadero es-
píritu. 

"Nó es dudable que son medios muy poderosos para adquirir la 
verdadera perfección y el verdadero espíritu en las personas quo las 
usan con prudencia y con discreción, para fortificarse contra la pro-
pia malicia y fragilidad, para defenderse de los asaltos y tentaciones 
de nuestro común enemigo, y en fin, para obtener de la misericor-
dia de Dios los auxilios y socorros que son necesarios á todos los 
que se ejercitan en la virtud, y particularmente á los nuevos y prin-
cipiantes. 

"Son frutos del Espíritu Santo en las personas verdaderamente 
espirituales y santas, las cuales afligen y mortifican su cuerpo para 
castigar sus rebeldías contra el espíritu, para humillarlo y tenerlo 
sujeto á su Criador: viven en la soledad y en una entera abstracción 
de las criaturas para preservarse de los menores defectos, y no tener 
conversación sino con el cielo, con los ángeles y bienaventurados: 

se ocupan en el culto divino y en las buenas obras: hocen oracion y 
meditan en la pasión del Redentor, no por curiosidad ni por gusto 
ó consolaciones sensibles, sino por conocer mejor la bondad y mise-
ricordia divina, y la ingratitud y malicia propia: por excitarse mas 
cada dia al amor de Dios, al aborrecimiento de sí mismas, siguiendo 
con la cruz y con la renuncia de la propia voluntad los pasos del Hi-
jo de Dios: frecuentan los sacramentos sin otro fin, que el del honor 
y gloria de Dios, y de unirse mas estrechamente con su divina Ma-
gestad, y cobrar nuevo vigor y fuerza contra sus enemigos. 

"Lo contrario sucede á las almas imperfectas, que ponen todo el 
fundamento de su devocion en las obras exteriores, las cuales mu-
chas veces son causa de su perdición y ruina, y les ocasionan ma-
yor daño que los pecados manifiestos; no porque semejantes obras 
no sean buenas y loablc3 en sí mismas, sino porque se ocupan de tal 
suerte cu ellas, que se olvidan enteramente de la reforma del cora-
zon y de velar sobre sus movimientos, y dejándolo que siga li-
bremente sus inclinaciones, lo exponen á las asechanzas del demo-
nio: y entonces este maligno espíritu, viendo que se divierten y apar-
tan del verdadero camino, no solo las deja continuar con gusto sus 
acostumbrados ejercicios; pero llena la imaginación de quiméricas 
y vanas ideas de las delicias del paraíso, donde piensan algunas ve-
ces que se hallan entre los coros de los ángeles como almas singu-
larmente escogidas y privilegiadas, y que sienten á Dios dentro de 
sí mismas. Usa también del artificio de sugerirles en la oracion 
pensamientos sublimes, curiosos y agradables, á fin de que imagi-
nándose como San Pablo, arrebatados al tercer cielo, y persuadién-
dose de que no pertenecen ya á esta baja región del mundo, vivan 
en una abstaccion total de sí mismas, y en un profundo olvido en 
todas aquellas cosas en que deberían mas ocuparse. 

"Mas en cuantos errores y engaños vivan envueltas semejantes ol-
mas, y cuán léjos se hallen de la perfección que vamos buscando, 
se puede reconocer fácilmente por su vida y costumbres; porque en 
todas las cosos grandes ó pequeñas desean ser siempre preferidas 
á los demás: son caprichosos, indóciles y obstinadas en su propio 
ptreeer y juicio; y siendo ciegas en sus propias acciones, tienen 
siempre los ojos abiertos para observar' y censurar las ágenos; y si 
alguno les toca, aunque sea muy levemente en la opinión y esti-
mación que tienen concebidas de sí mismas, ó las quiere apartar de 
aquellas devociones en que se ocupan por costumbre, se enojan, se 
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toban y se .„quietan sobre manera; y en fin, si Dios para reducir-
las al verdadero conocimiento de sí mismas y al camino de W 

Í S ? e n i ' m - y persecuciones, < q £ % 
las pruebas mas certas de la fidelidad de sns siervos, y óue no su 
ceden jrmas stn 6rden 6 permiso de su Providencia) cn tanc i d « 
cubren su falso fondo y su interior corrompido y g i ado d e W 

¿ S H E ^ 
lo miran á sí mismas v l o C e x t r i o r a T e S l l , M C Í 0 D ' ' ^ 

amor; en renunefo?cntaam" * C r ¡ a t U r a s s u 

siempre ,a ! 7 ° " " " ^ 4 fi" de- s e g u ¡ c 

- Por la honra ¿ g S t ^ * * * c 0 ® 
darlc, y porque L % f ^ J ^ L " ™ 6 6 " « g e s t a d quiere y merece ser amado." 



DIA OCHO. 

La Natividad de \a Santísima "Virgen María, j San 
Adrián, mártir. 

L A N A T I V I D A D D E M A R I A . 

Ei. año cinco mil ciento y ochenta y tres de la creación del mun 
do: el año dos mil novecientos cuarenta y uno del diluvio univer-
sal: el mil novecientos noventa y nueve del nacimiento de Abra-
ham: el mil cuatrocientos noventa y cuatro de la salida de Moisés 
y del pueblo de Israel del cautiverio do Egipto, y mil diez y seis 
despues que David fué ungido y consagrado rey: hácia la semana 
sesenta y cinco, segunda de la profecía de Daniel: en la Olimpiada 
ciento y noventa: el año setecientos treinta y tres de la fundación 
de Roma, y vigésimo sexto del imperio de Octaviano Augusto; en 
la sexta edad del mundo, la bienaventurada Virgen María, predes-
tinada por los decretos eternos para ser Madre del Verbo Encarna-
do, habiendo sido concebida sin la mancha del pecado original por 
singular privilegio, á los nueve meses de su inmaculada concepción, 
nació en Nazareth, ciudad de Galilea, á treinta leguas de jerusalen, 
el dia 8 de Setiembre. 

Hasta entonces no habia visto el mundo nacimiento mas reco-
mendable, íisl por la nobleza do la sangre y circunstancias de sus 
padres, como por la santidad y por el mérito de aquella tierna niña 
que nacia para consuelo de todo el universo, y para admiración do 
toda la corte celestial. Su padre San Joaquín era de sangre real, hi-
jo do Barpanther, y descendiente de David por Nathan. Su madre 
Santa Ana era hija de Mathan, sacerdote de Belen, de la tribu de 
Leví y de la familia de Aaron; de manera que en la persona de su 
hija María se hallaban dichosamente unidas la sangre real y la fa-
milia sacerdotal. Estos dichosos padres de la hija mas santa y escla-
recida que vió jamas el mundo, eran, dice Santa Brígida, como dos 
astros resplandecientes, que aunque cubiertos con las nubes de una 
vida oscura y abatida, deslumhraba su claridad á los mismos ánge-
les, por su piedad, su pureza y todas sus heroicas virtudes. Ellos 
vivian casi siempre en dulce y sosegado retiro, ocupándose en la 
oración y suspirando por la venida del Mesías prometido. 



Había años que vivían en este órden y disfrutando de esta quie-
ta paz, cuando quiso el Señor .qqe saliese aquel misterioso retoño de 
la vara de Jessé, de que habla el profeta Isaías, y que amaneciese 
aquella Aurora tan deseada, que había de preceder en breve tiem-
po al Divino Sol de Justicia, el suspirado Mesías. E s opinion co-
mún, que ya San Joaquín y Santa Ana iban declinando á la vejez, 
sin haber tenido sucesión y sin esperanza de tenerla, cuando reveló 
el Señor á los dos Santos Esposos, que tendrían una hija, que había 
de ser bendita entre todas las mugares, y tener parte en el misterio 
de la redención. Verificóse, en efecto, esta magnífica promesa, na-
ciendo de estos benditos padres la divina María, no sin milagro, di-
ce San Juan Damasceno, por la esterilidad de su Madre; cuyo de-
fecto, si bien habia senado ántes para humillación de los Santos Es-
posos, sirvió después para gloria de Dios, que se los quitó con el 
alto fin de ilustrar la concepción y nacimiento de laque iba á ele-
var á la maternidad divina. Conforme á lo cual pregunta el mismo 
santo padre: "¿Por qué nació la Virgen de madre estéril?" Y res-
ponde: "Porque era conveniente que una cosa tan nueva y nunca 
vista debajo del sol, naciese también por un camino extraordinario, 
y que naciera milagrosamente la que ella misma era el mayor mi-
lagro.'' 

Fácilmente se deja comprender el gozo do aquel afortunado pa-
dre y de aquella dichosa Madre en el momento en que nació su 
bienaventurada hija. Alumbrados con cierta luz sobrenatural, des-
de luego conocieron que Dios la había criado finiamente para sí, y 
que ellos no eran mas que los depositarios de aquel tesoro. El mila-
groso nacimiento de aquella niña fué para ellos presagio cierto do 
su mérito y de su excelencia. ¡Oh, dichosos padres, exclama el Da-
masceno, que disteis á luz una Virgen, que será Madre de Dios sin 
dejar de ser hija vuestra! Justo es que los fieles bendigamos el san-
to matrimonio de Joaquín y de Ana, y que celebremos con exquisi-
to júbilo el fruto de bendición que dichosamente produjo; pues en 
su nacimiento, dice San Ildefonso, comenzó en cierta manera el na-
cimiento de Jesucristo. 

Algunos dias después que Santa Ana se levantó del parto, fué lle-
vada al templo la Santa niña, donde precediendo las oraciones acos-
tumbradas se la impuso el nombre do María; asegurando San 
Ambrosio, San Bernardo y otros muchos Santos Padres, que este 
nombre se la dió por el mismo cielo, revelándosele el Señor á San-
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la Ana y á San Joaquín, como el mas propio p&ia explies* | a gf¡m. 
deía, la dignidad y- la excelencia de aquslla bendita niña, 

No hay duda que el alma de la Virgen fué la mas hermosa alma 
que Dios crió, ántes que fuese criada el alma de Jesucristo; pudién-
dose decir que esta fué la mas excelente obra que salió de las ma-
nos del Criador. Dice San Pedro Damiano: "A la hermosura de 
aquella bella alma correspondía la del cuerpo." Sábese que desde el 
mismo instante en que aquella purísima alma fué unida á aquel 
hermosísimo cuerpo, fué también santificada, y el cuerpo concur-
rió con sus órganos á todas las funciones de la vida racional. Sien-
do María concebida sin pecado en el primer instante, recibió con la 
gracia el perfecto uso de la razón, y desde entonces fué ilustrado su 
entendimiento con todas las luces de la sabiduría, y enriquecido 
con la cabal comprensión de todas las verdades morales y natura-
les. Pero ¿cuál fué la medida de aquella gracia que recibió, y cuál 
el primer empleo de aquella razón tan divinamente ilustrada? F u é 
tan abundante aquella gracia, dice San Vicente Ferrer, que excedió 
á la de todos los Santos y á la de todos los espíritus celestiales. E n 
aquel primer instante en que aun los predestinados ^son objeto de 
horror á los ojos de Dios, María lo fué de admiración á las celestes 
inteligencias, y de complacencia á los cariños del mismo Dios. 

Esta íué la Santísima Virgen desde el primer instante de su in-
maculada Concepción; y habiéndose multiplicado en lodos los ins-
tantes aquel inmenso caudal de gracias, de luces, de sabiduría y de 
virtudes; concibamos, si fuere posible, ¿cuál será el tesoro de mere-
cimientos con que se hallaría enriquecida el dia de su nacimiento? 
¿Pues qué asunto mas digno de nuestras admiraciones, de nuestros 
respetos, de nuestros elogios, y añadamos también del culto de toda 
la Iglesia, que el nacimiento de esta Santa niña? Ya no nos debe 
causar admiración que el Angel quince años despues la encuentre 
y la salude como llena de gracia, ni que los Santos Padres, hablan-
do de la gracia con que se halló en el último momento de su vida, es 
decir, setenta y dos años y nueve meses despues de su Concepción 
y nacimiento, se valgan de expresiones tan significativas como las 
que refieren sns escritos. Tuvo mucha razón San Epifanio para de-
cir que fué inmensa aquella gracia; S«n Agustín que fué inefable, 
y Dionisio Cartnsiano que fué como infinita: San Juan Crisóslomo 
llama á María el tesoro de toda la gracia. San Gerónimo dice que 
toda se derramó en ella, y San Bernardino de Sena se adelanta á 



asegurar que recibió toda la que es capaz de recibir una pura cria-
tura. 

Nos admiraríamos justamente de que una fiesta tan santa y que 
tanto nos interesa, no se celebrase en la Iglesia desde sus primeros 
siglos, si no se supiese la razón que tuvieron aquellos primitivos 
fieles, sin duda mas devotos de María y mas zelosos de su culto que 
nosotros, para no dar motivo de creer á los gentiles y á las nacio-
nes groseras, criadas por la mayor parte en la idolatría, que los cris-
tianos adoraban como diosa á la Madre de su Dios. Este era el mo-
tivo que en aquellos nebulosos tiempos tenían los verdaderos fieles 
para no manifestar su zelo por el culto de la Santísima Virgen en 
fiestas ruidosas y solemnes; contentándose con rendirla sus respetos 
reverentes con una tierna devocion y con un culto reservado. Pero 
luego que gozó de paz la Iglesia del Señor, y que los pastores pu-
dieron instruir públicamente á su rebaño, floreció en todo el mundo 
cristiano el culto público y solemne de la Santísima Virgen; cele-
bráronse con pompa y solemnidad sus principales misterios; solem-
nizáronse sus fiestas con magnificencia; convinieron griegos y lati-
nos en este punto de religión, no obstante el desgraciado cisma; y 
el nacimiento de la Santísima Virgen fué una de las principales 
fiestas entre los cristianos. Dice San Bernardo: "Ì ,a Iglesia es la 
que me ha enseñado á celebrar la Natividad de la Santísima Vir-
gen con toda la dcvocion y con toda la solemnidad posible. Creo 
firmemente con toda la Iglesia, que habiendo sido santificado en el 
vientre de su Madre, es objeto digno de nuestro culto desde el pri-
mer instante que nació." 

San Aislan. 
Fué San Adrian ántes de su conversión uno de los perseguido-

res do los cristianos, encargado de ello por el emperador Maximia-
no, y desempeñaba cu Nicomedia este tiránico cargo; mas la gracia 
do Dios, que siendo eficaz, sabe obrar aun sobre los corazones ménos 
dispuestos, obró sobre el de Adriano por medio de la constancia en 
los tormentos de les mismosque él martirizaba; pues admirando mas 
y mas cada dia el fervor con que confesaban la fé, y la sublime ele-
vación de su alma en lo mas cruel de sus padecimientos, conoció 
que un esfuerzo tan sobrenatural 110 podia venirles sino de una reli-
gión toda divina, que tiene en su lávor toda la asistencia del verda-
ro Dios; y no pudiendo resistir á este convencimiento y á la gracia 

que interiormente lo solicitaba, se convirtió en fin á la religión cris-
tiana. 

Conocida en breve la conversión de Adrián, se lo puso en prisión 
con otros veinte y tres cristianos, con cuya compañía se inflamó mas 
en el amor á Jesucristo y en el deseo del martirio, en que creció 
aun mas con las exhortaciones de Natalia su muger, la cual siendo 
ya de antemano cristiana, vino á visitarlo á la cárcel, y habló con 
él sobre la dicha inapreciable de dar la vida por Jesucristo. Así es 
que sacado luego de la prisión, estuvo tan constante y animoso en 
la confcsion de la fé, que el juez pronunció desde luego la sentencia 
de que fuese azotado y atormentado hasta morir. Ejecutóse así, y 
fueron tantos y tan crueles los azotes, que se le descubrieron las en-
trañas. Quebrándosele despues á palos las espinillas, y cortándose-
le las manos y los piés, consumó felizmente el heroico sacrificio de 
su vida con otros muchos cristianos, y fué á ceñirse en la patria la 
corona del martirio. 

La Epístola es del capítulo XIII del libro de la Sabiduría. (Proverbios.) 

El Señor me tuvo consigo al principio de sus obras, desde el prin-
cipio, ántes que criase cosa alguna. Desde la eternidad tengo yo 
el principado, desde ántes de los siglos, primero que fuese hecha la 
tierra. Todavía 110 existían los abismos, y yo estaba ya concebida: 
aun no habían brotado las fuentes do las aguas, 110 estaba asentada 
la grandiosa mole de los montes, ni aun había collados, cuando yo 
habia ya nacido: aun no había criado la tierra, ni los rios, ni los ejes 
del mundo. Cuando extendía él los cielos estaba yo presente; cuan-
do con ley fija encerraba los mares dentro do su ámbito: cuando es-
tablecía allá en lo alto las regiones etéreas, y ponía en equilibrio los 
manantiales de las aguas: cuando circunscribía al mar en sus térmi-
nos, le imponía ley á las aguas para que 110 traspasasen sus límites: 
cuando asentaba los simientos de la tierra; con él estaba yo dispo-
niendo todas las cosas; y eran mis diarios placeres el holgarme conti-
nuamente en su presencia, el holgarme en la creación del universo: 
siendo todas mis delicias el estar con los hijos de los hombres. Aho-
ra, pues, ó hijos, escuchadme: Bienaventurados los que siguen mis 
caminos. Oid mi doctrina y sed sabios, y no queráis desecharla. Bien-
aventurado el hombre que me escucha, y que vela continuamente á 
las puertas de mi casa, y está de observación en los umbrales de ella. 
Quien me hallare hallará la vida, y alcanzará del Señor la salvación 



El Evangelio es ¡el capitulo lie San Mateo. 

Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo do Abraham. Abra-
ham engendró á Isaac, Isaac engendró á Jacob, Jacob engendró á 
Judas y á sus hermanos, Judas engendró de Tamar á Tares y á 
Zara, Tares engendró á Esron, Esron engendró á Aram, Aram en-
gendró á Animadab, Animadab engendró á Naason, Naason engen-
dró á Salmón, Salmón engendró de Raab á Booz, Booz engendró de 
Ruth á Obed, Obed engendró á Jesé, Jesé engendró al rey David, 
el rey David engendró á Salomón de la que fué mvger de Urías, 
Salomon engendró á Roboam, Roboam engendró á Abías, Abías 
engendró á Asá, Asá engendró á Josafat, Josafat engendró á Joran, 
Joran engendró á Ozías, Ozías engendró á Joatam, Joatam engen-
dró á Acaz, Acaz engendró á Ezsquias, Ezequias engendró á Ma-
nases, Manases engendró á Amon, Amon engendró á Josías, Josias 
engendró á Jcconías y á sus hermanos en la trasmigración de Babi-
lonia, y despues de la trasmigración de Babilonia, Jeconías engen-
dró á Salatiel, Salatiel engendró á Zorobabel, Zorobabel engendró 
á Abiud, Abiud engendró á Eliacim, Eliacim engendró á Azor, A-
zor engendró á Sadoc, Sadoc engendró á Aquim, Aquim engendró 
á Eliud, Eiiud engendró á Eleazar, Eleazar engendró á Matan, Ma-
tan engendró á Jacob, Jacob engendró á José, esposo de María, de 
la cual nació Jesús, por sobrenombre CHISTO. 

MEDITACION. 

Sobre la Natividad de la Santísima Virgen. 

Considera, que basta saber que nace para ser Madre de Dios esta 
bienaventurada niña que acaba de nacer, y cuyo nacimiento celebra 
hoy con tanta solemnidad la Santa Iglesia. No son menester mas 
razones para comprender el justo motivo de esta fiesta, y para entrar 
en el espíritu de la Iglesia, solemnizando con toda la dcvocion, con 
todo el gozo y con toda la celebridad posible esta santa Natividad. 
Nace la Santísima Virgen; y lo que distingue este nacimiento, lo 
que hace bienaventurada á la recien nacida, lo que desde el mismo 
instante en que vió la luz la constituye digna de nuestros respetos 
y de nuestro común alborozo, no es la gloria de sus antepasados ni 
la nobleza de su origen. Estimen en buena hora estas ventajosas 
circunstancias aquellos que están preocupados do las ideas del rnun-

do. Desciende, es verdad, la Virgen Santa de patriarcas y de reyes; 
pero lo que delante de Dios ensalza su mérito, lo que excita nues-
tra alegría, nuestra veneración, nuestra confianza y nuestro amor, 
no es, ni el explendor de sus dignidades, ni su grandeza, ni su poder; 
sino su admirable santidad: santidad que hizo dichosa su concep-
ción, y hace también feliz su nacimiento. Ni tampoco puede nacer 
de otro priucipio nuestra dicha. Hácense grandes regocijos en el na-
cimiento de los grandes; pero á pesar de los aplausos que les tribu-
tan los hombres; á pesar de los honores que les rinden desde la mis-
ma cuna, como fueron concebidos en pecado, nacen en pecado, hi . 
jos de ira, dignos del odio de Dios y expuestos á los mas rigorosos 
castigos de su justicia. Aunque les tributen los mayores honores y 
respetos, sou incapaces de hacer por sí mismos en mucho tiempo la 
mas mínima gracia á sus cortesanos. Pero la Santísima Virgen, ya 
cuando nace es objeto de las divinas complacencias, hija muv ama-
da del Altísimo, colmada de sus mas abundantes bendiciones, y en-
riquecida con todos los. dones de su espíritu. 

Considera que el nacimiento de la Santísima Virgen es uno de 
los puntos para la meditación de mayor consuelo que se nos pueden 
proponer: manantial inagotable de reflexiones á cual mas saludables 
y provechosas. Ninguna cosa excita mas nuestra confianza, nuestra 
ternura, nuestra devocion, nuestro respeto á la Madre de Dios, que 
las prerrogativas de su glorioso nacimiento. Si consideramos á Ma-
ría en sí misma desde la propia cuna; su elección, sus gracias, sns 
virtudes, su santidad, sus méritos, su gloria y sus privilegios, todo 
es objeto de admiración á los mismos ángeles, todo les arrebata su 
veneración y su amor. ¿Pues qué efecto no deben producir estas 
consideraciones en el entendimiento y en el corazon de los hombres? 
Si la consideramos por las correlaciones que tiene con nosotros, ella 
es nuestra Reina, nuestra Abogada, nuestra Corredentora, nuestra 
buena Madre y nuestra esperanza como la canta la Iglesia: ella es 
nuestra Fiadora con Dios, como se explica San Agustín: nuestra 
Medianera con el soberano Mediador, como la apellida San Bernar-
do: el remedio de todos nuestros males, como lo publica San Bue. 
naventura: nuestra paz, nuestra alegría y nuestro consuelo, en la 
lengua y en la pluma de San Efren; ella en fin es nuestra gloria, 
nuestra corona y nuestra vida, como la misma Iglesia la llama. 



PETICION Y PROPÓSITOS. 

Asi es, Virgen Santa, que todo lo tenemos en vos, y que por con-
siguiente vuestro nacimiento es el anuncio de nuestra felicidad; mas 
como el logro de los bienes que por vos se derivan á nosotros, re-
quiere nuestra previa disposición, yo la imploro también de vuestra 
bondad, considerando que no solo la gracia santificante, sino aun la 
preveniente, nos vienen moralmente por medio de vos, quo en vues-
tro nacimiento disteis impulso a una empresa que habia de perfec-
cionarse en el Calvario. 

J A C U L A T O R I A . 

Tu nacimiento ¡oh Virgen gloriosa! colmó de gozo al universo 
mundo. 

LECCION. 

¿En que consiste la vida cristiana? 

El autor que citamos ayer prosigue así: "Esta es aquella ley de 
amor que el Espíritu Santo ha grabado en los corazones de los jus-
tos: esta es aquella abnegación de sí mismos y crucifixión del hom-
bre interior tan recomendada por Jesucristo en el Evangelio: este 
es su yugo suave y peso leve: esta es aquella perfecta obediencia 
que el divino Maestro con sus obras y sus ejemplos nos enseña. 

"Se aspira no solamente á la santidad, sino á la perfección de ella, 
siendo forzoso para adquirirla en grado sublime, convertir todas las 
inclinaciones viciosas, sujetar sus sentidos y desarraigar los vicios; 
lo cual no es posible sin una aplicación continua, conviene, pues, 
que con ánimo pronto nos dispongamos á esta batalla; porque la co-
rona no se da sino á los que combaten generosamente."' Pero ad-
vierte que esta guerra es la mas difícil, por las equivocaciones que 
en ella pueden padecerse. 

Una de esas equivocaciones es concebir una diferencia que no 
existe, como se supone, entre la perfección cristiana y la vida ar-
reglada, entre un Santo do los que veneramos en ios altares y lo que 
se llama un hombre virtuoso. Es verdad que hay diferencia entre 
uno y otro; pero no la que so supone. Creemos que se puede ir al 
cielo siendo medio buenos y medio malos; pero que no es necesario 
que seamos enteramente buenos. De aquí es que nos figuramos que 

podemos servir al mundo y á Dios, y decimos: Ese vencimiento 
absoluto de las pasiones, ese dolor de los pecados tan continuo, esa 
penitencia tan rigorosa, ese amor á Dios tan grande, ese amor al 
prójimo tan sincero, esa castidad tan escrupulosa, están muy bue-
nos para los santos; pero no para nosotros que nos contentamos con 
el camino carretero. Mas ¿qué es lo que entienden por el camino 
carretero? ¿Entienden el no dominar del todo sus pasiones, darles 
de cuando en cuando algún desahogo, evitará lo mas aquellas cul-
pas feas que nos degradan ante los hombres? 

Decimos muy satisfechos: Yo no malo, yo no robo, no soy ena-
morado, ni maldiciente; á nadie agravio: es verdad que tengo fragi-
lidades como todo hombre; mas á fuerza he de tenerlas, porque no 
soy ni quiero ser un santo; trato de ir al cielo por el camino cor-
riente. ¿Es posible que llamemos camino de ir al cielo el que nos 
conduce al infierno? No matas con puñal; pero ¿no es verdad que 
eres iracundo, soberbio, y te jactas de que nadie te ultraja impune-
mente? No matas; pero te portas como si fueras una divinidad con 
tus inferiores; les exiges una dedicación exclusiva á tu servicio, y 
por la menor falta los maltratas é injurias. 

No robas; es decir, no sales á lo§ caminos armado, no despojas al 
prójimo con violencia; ¿pero abandonas los comercios ilícitos en que 
abusas de su necesidad? ¿Restituyes con prontitud lo que debes? 
¿Te abstienes de contraer deudas que no puedes pagar? ¿Minoras 
el lujo de tu casa para no cargarte de ellas? ¿Te abstienes de reco-
mendar á mi malvado ó inepto para un destino con perjuicio de 
hombres aptos, por el ínteres de una gratificación? ¿Socorres á tu 
prójimo cuando le ves sumergido en la miseria? No enamoro, dices; 
pero es que entiendes por esta palabra, que no mantienes utia con-
cubina, que no habitas en las casas de prostitución; pero en los bai-
les, en los teatros, no buscas otra cosa que objetos agradables que 
exciten pensamientos y deseos deshonestos. No eres maldiciente: tu 
lenguaje es decente; pero ¿no es verdad que con ese lenguaje expli-
cas conceptos impuros, escandalizando inocentes? 

Es verdad que hay alguna diferencia (como hemos dicho) entro 
los santos y nosotros; pero dentro de una misma línea. No hay pa-
ra el cielo mas que un solo camino. Si queremes salvarnos, hemos 
de ir precisamente por él. Toda la diferencia consiste en que los 
santos practicaron las virtudes en grado heróico, y nosotros en lo 
general no estamos obligados á tanto. Debemos ser castos, aunque 



contraigamos matrimonio; debemos mortificar pasiones y hacer pe-
nitencia, aunquo no vayamos á vivir á los desiertos; debemos ser 
caritativos, aunque no demos cuanto poseemos; debemos obedecer 
á nuestros superiores, aunque no sea por un voto; debemos ser hu-
mildes; debemos moderar nuestras palabras, aunque no estemos 
obligados á guardar un rigoroso silencio. En fin, el que está man-
chado con algún vicio, por mas que éste sea de aquellos que ménos 
llaman la atención, debe corregirlo. 

De lo expuesto debemos conocer que al cielo no entra nadie que 
no sea santo, y que debemos serlo aunque 110 sea en grado licróico, 
como aquellas personas que han merecido aquel nombre de un mo-
do especial. Pero por ningún motivo creamos que el no ser santo 
en el sentido particular que usamos esta palabra, es lo mismo que 
ser algo pecador. Este es un error manifiesto. Jamas entrará en la 
bienaventuranza el que muera con un solo pecado mortal, aunque 
haya practicado todas las virtudes en grado heroico. Así es que, 
cualquiera que peque aunque sea solo de pensamiento, no es santo, 
nr en la significación particular de la palabra, ni en lo general, que 
es lo mismo que comunmente entendemos por un hombre virtuoso. 
Continuaremos la explicación por ser asunto tan importante. 

—» > a 'K^c^t* 

D I A N U E V E . 

S mi (iov goiuo, m&ttir. 
ESTE (lia celebra la Iglesia nuestra madre el martirio de Gorgo-

nio y de sus dignos compañeros, Doroteo, Pedro y otros domésticos 
del emperador Diocleciano, cuya historia es como sigue. 

El camarero mayor de este príncipe, llamado Luciano, aprove-
chándose del indujo y superioridad que tenia sobre sus compañe-
ros, habia sacado á nuestros Santos de las sombras del paganismo. 
Doroteo le sucedió no ménos en el zelo por la religión cristiana, 
que en aquel importante oficio; y asociándose con Gorgonio, traba-
jaron maravillosamente en sostener las conversiones de Luciano y 
en hacer nuevas: entre sus conquistas se numera á Pedro, y algu-
nos añaden á la hija de Diocleciano. Los dos Santos disfrutaban de 
la mas alta recomendación para con este emperador, quien los ama-

ba con tanto afectó como á sus propios hijos; de aquí es que depo-
sitando en ellos toda su confianza, tenían en el palacio el'mas po-
deroso ascendiente, del que solo se sirvieron para el mejoí arreglo 
dé la casa, procurar la salud espiritual á sus dependientes, y hacer 
respetar á su Señor. Pero lo mas notable en Diocleciano y glorioso 
¡tara GórgOhio y Doroteo es, que éste los amaba por sn religión; 
confiábales sus riquezas, su persona y su misma vida en atención á 
que ¿rán Cristianos, persuadido de que serian mas fieles que los gen-
tiles. 

Sin embargo, ni los dos ilustres compañeros, ni los demás cristia-
nos que sirvieron èli palacio, parecieron jamas deslumhrados con el 
falso brillo de su grande fortuna. La posesion de todas aquellas ven-
tajas; solo sirvió jara descubrirles mas de cerca la vanidad de las 
gráfideztís que el siglo puede presentar como mas afectivas, y para 
impedirles que sé aficionasen á ellas. Así es que, mantuvieron su 
córazon desprendido de todo afecto á los honores y placeres mun-
danos, cómo lo manifestaron prefiriendo á ellos la ignominia y los 
stìfrimienfos' de Jesucristo en la terrible prueba á que fueron expues-
tóV, y á que dio lugar el cambio de las disposiciones de Diocleciano 
en ftlvor de los cristianos. El César Galerio Maximiano su yerno; 
atìtor principal dé tal mudanza, lo habia como forzado á publicar el 
primer edicto dé la persecución, y lo obligó también á darelsegun-
d'o; nias como estos no producían sus efectos con la prontitud que 
aquel deseaba, mandó secretamente poner fuego al palacio de Nico-
íhedia, donde á la sazón estaba el emperador y él. Despues hizo di-
vulgar que los cristianos, como enemigos públicos del estado, eran 
los autores del incendio, y que estaban de concierto con los eunucos 
para hacer que en él pereciesen los emperadores. Diocleciano nada 
sospechó del artificio sin embargo de su perspicacia y penetración, 
pues poseído de la cólera no tuvo la calma necesaria para examinar 
las circunstancias del suceso, y ateniéndose al rumor que corría acer-
ca de su origen, castigó cruelmente ásus domésticos sin distinción 
algnna. 

A los quince dias hubo otro incendio en el palacio, de que tam-
bién fué autor Galerio, y entonces trasportado do la ira, mandó el 
emperador dar mnerle á una infinidad de cristianos, de cuyo núme-
ro fueron los eunucos do su palacio, y aun aquellos mismos que le 
eran tan amados. Los tormentos que les hizo sufrir fueron largos, 
crueles y casi inauditos hasta cntónceS; lo que manifiesta que DÌO-
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cleciono estol» fuera de sí, y que .Caleño, sediento de la sangre cris-
tiana, comenzaba á saciarse. Gorgonio y Doroteo despues de haber 
sufrido con heróica constancia todo lo que quiso que padeciesen, fue-
ron ahorcados. Eusebio no nos describo sus suplicios ni los de los 
otros eunucos, contentándose con hacer una pintura de los de Pe-
dro,-para que por ellos se juzgue de la crueldad de los que sufrieron 
los demás. 

Antes que Galerio dejase á Nicomedia, lo que se verificó luego 
que incendió el palacio por segunda vez, fué presentado Pedro ante 
los emperadores, quienes le mandaron que sacrificase. Resistióse 
á tan grande crimen, é inmediatamente lo desnudaron, y levantado 
en el aire le dieron tantos azotes, que le desgarraron todo su cuerpo 
hasta descubrirle en muchas partes los huesos. En seguida frota-
ron todas sus llagas con sal y vinagre; pero esta operacion tan inhu-
mana y dolorosa ni turbó su fortaleza, ni disminuyó su paciencia. 
Se dispuso que muriese quemado, y al efecto fué extendido sobre 
una parrilla; mas el fuego se iba aplicando lentamente para que fue-
se largo el suplicio, y dar lugar á que el confesor cediese á la violen-
cia. "Pero todo esto fué inútil, dice Ensebio, porque el mártir, vic-
torioso del fuego, del dolor y de los tiranos, espiró en aquel espan-
toso lecho sin haber dado ninguna muestra de la menor debilidad." 

Los cuerpos de San Gorgonio, San Doroteo y de otros mártires 
fueron enterrados honoríficamente; mas á pocos dias mandó Diocle-
ciano desenterrarlos y que los arrojasen al mar, temeroso de que 
los cristianos los adorasen como á dioses. No se sabe el dia de la 
muerte de nuestros Santos; pero Adon, Usuardo, Notlter y el marti-
rologio romano ponen su fiesta en 9 de Setiembre; su culto lo fijan 
en Nicomedia, como lugar de su martirio y de su sepultura; mas lo 
que añaden sobre la traslación de San Gorgonio, de esta ciudad á 
Roma tiene algunas dificultades. 

La Epístola es del capítulo VII del Apocalipsis de San Juan. 

En aquellos dias: Hablóme uno de los ancianos, y me preguntó: 
Esos'que están cubiertos de blancas vestiduras, ¿quiénes son y de 
dónde lian venido? Yo le dije: Mi Señor, tú lo sabes. Entonces me 
dijo: Estos son los que han venido do una tribulación grande, y la-
varon sus vestiduras y las blanquearon cu la sangre del Cordero. 
Por esto están ante el solio de Dios, y le sirven dia y noche en su 
templo; y aquol que está sentado en el solio habitará cu medio de 
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ellos: ya no tendrán hambre, ni sed, ni descargará sobre ellós el sol, 
ni el bochorno. Porque el Cordero que está en medio del solio se-
rá su pastor, y los llevará á fuentes de aguas vivas; y Dios enjuga-
rá todas las lágrimas de sus ojos. 

El Evangelio es del capítulo Vde San Mateo. 

En aquel tiempo: Viendo Jesús las turbas, se subió á un monte, 
donde habiéndose sentado, se le acercaron sus discípulos, y abrien-
do su boca, los enseñaba, diciendo: Bienaventurados los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados 
los mansos, porque ellos poseerán la tierra. Bienaventurados los que 
lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que han 
hambre y sed de justicio, porque ellos serán saciados. Bienaventu-
rados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazon, porque ellos verán á Dios. 
Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de 
Dios. Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados vosotros, 
cuando los hombres por mi causa os martiricen y os persigan, y di-
jeren con mentira toda suerte de mal contra vosotros: alegraos y re-
gocijaos, porque es muy agradable la recompensa que os aguarda 
en el cielo. 

MEDITACION. 

Sobre los motivos que nos pueden excitar al amor de Dios. 

Considera que debemos amar á Dios, porque nos ha amado pri-
mero. Su amor es tan antiguo como su Ser; nos ha amado por to-
da la eternidad, con un amor de preferencia, habiéndonos escogido 
entre tantos que se hallan en las tinieblas de la infidelidad. Nos ha 
amado con un amor desinteresado, sin necesitar de nuestro servicio 
y no esperando de nosotros ninguna recompenso. Nos ha amado 
con un amor mas tierno y cariñoso que una madre ó una nodriza, 
que son los dos ejemplos con que expresa su amor en la divina Es-
critura: nos ha amado con un amor generoso, venciendo todas las 
dificultades que se ofrecen en amar á unos ingrato?, rebeldes y pe-
cadores; y nos ha amado con un amor infinito, y con el amor con 
que se ama á sí mismo. Nos quiere dar el Paraíso, que es un bien 
infinito; y para que le podamos obtener nos ha dado la sangre de su 



Hijo, que es de valor y precio infinito. Finalmente, nos ama en ge-
neral y en particular, estando pronto ámorir de nuevo por cada uno, 
si fuere necpsario. Alma mia, ¿á quién darás tu corazon sino á quien 
te ha dado el suyo? ¿A quién le restituirás sino á quien para ad-
quirirle ha satisfecho un precio infinito? 

Considera, que debemos amar á Dios porque nos ha hecho seme-
jantes á él, y se ha hecho semejante á -nosotros; porque se nos ha 
«mido tan estrechamente, y conviene que le amemos. Todo animal 
ama á su semejante, ¡por qué no amamos á Dios que nos ha hecho 
semejantes á él, imprimiendo en nosotros la imágen de su misma 
divinidad; y se ha hecho semejante á nosotros, vistiéndose de nues-
tra naturaleza, para hacerse amar de nosotros? ¿No se nos ha uni-
do con todos los. vínculos de la afinidad, y con todos lps grados del 
parentesco? ¿No es nuestro Padre, nuestro Hermano y nuestra Ca-
beza? ¿No estarnos animados de.su mismo Espíritu? ¿No nos ama 
como á sus miembros? ¿Cuáles son ios miembros que no aman á su 
cabeza? ¿Qné co.Sa hay .para nosotros mas necesaria y conveniente 
que este amor? Es nuestro Pastor, nosotros .sus ovejas; .es nuestro 
Redentor, nosotros sus esclavos; nuestro Maestro, nosotros sus discí-
pulos; nuestro Rey, nosotros sus vasallos; nuestro Capitan, nosotros 
sus soldados. Si nosotros estamos ciegos, nos guia; .si estamos en-
fermos, nos sirve de médico; si afligidos, de consolador; si persegui-
das, es nuestro defensor. Dios es el mas fiel y el mejor de todos los 
amigos. ¿Qué conveniencia puede haber mayor que de una cosa 
con su fin? El amor del fin es de todos los amores el mas robusto, 
el mas violento, el mas activo, el mas constante, el mas natural y el 
mas necesario. ¿Tenemos, otro fin que Dios? ¿Podemos tener otro? 
¿No es cierto que estamos en el inundo para servirle, amarle y po. 
seerle? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡0 bondad siempre antigua y siempre nueva! ¡Qué tarde he co-
menzado á conocerte y á amarte! Hermanos míos, deeia San Juan, 
amemos nosotros á Dios, porque Dios nos amó primero. Así pro-
meto hacerlo. ¡0 Señor! conozco claramente que mi corazon está 
hecho para vos, porque fuera de vos no puede hallar reposo. Des-
venturada el alma que se aparta do vos, creyendo hallar otra cosa 
mejor. 

JACOLAÍORtA. 

Pues amemos á Dios, porque Dios nos amó primero. 

LECCION. 

Continúan Xas reglas sobre la vida cristiana. 

Muy diversa es la virtud con arreglo á las leyes civiles, de la que 
es conforme al Evangelio, Aquellas tienen por fin único el bien de 
la sociedad, ó lo que es lo mismo, al hombre exterior: esta se propo-
ni por principal objeto el hombre interior. La notoria preferencia 
de esta sobre aquella consiste en que el que observe la ley de Dios 
no solo será provechoso á su misma alma, sino á toda la sociedad á 
quo pertenece. Pues cumpliendo con los preceptos divinos el hom-
bre, á nadie puede dañar, y sí ha de ser muy útil al prójimo, que 
son los objetos á que se dirige la legislación civil; mas esta so con-
tenta únicamente con esa utilidad general, sin meterse en la parti-
cular del individuo. De aquí es, que en el cumplimiento de la ley 
civil puede suceder lo contrario que en el de la de Dios. En esta, 
aprovechando el hombre para sí, necesariamente cumple con cuan-
tos deberes racionales puedan imponerlo las leyes civiles en favor de 
la sociedad; pero respecto á lo civil, puede sucedcr muy bien que el 
hombre sea útil, ó no dañoso á la sociedad, porque cumpla bien con 
la ley civil; y á pesar de eso, no ser útil, sino positivamente dañoso 
á su alma, porque no cumpla con la ley de Dios. En una palabra, 
la ley civil prohibe la obra exterior y los efectos de las pasiones-, pe-
ro fio prohibe las pasiones mismas, ni juzga lo que pasa en el cora-
zon del hombre: nada le importa que este sea do un corazon renco-
roso y vengativo, ó soberbio y colérico, ó codicioso y de pensamien-
tos torpes: lo que le importa es que no hiera ni mate, que no inju-
rie ni provoque, que no robe, ni cometa raptos, estupros &c. Hé 
aquí el objeto de la ley civil. A esta no se le puede tachar de que 
no atienda al interior, ni se puede decir que sea una ley perversa; 
poique lo primero, que ella no autoriza la perversidad interior del 
hombre, sino que solo se abstiene de juzgarla; y lo segundo, que to-
do el objeto de la ley civil es mantener el órden público y exterior, 
y esto se consigue con solo reprimir los efectos de las pasiones, aun-
que no se ataque á ellas en si mismas. Con la observancia de la 
ley evangélica se consiguen ambas cosas; pues el que reprimo sus 



pasiones y las domina, es claro que evita sus malos efectos. ¿Qué 
resulta de lo dicho? Que hay muchas personas que pasan por mo-
delos de virtud en el orden civil, cuando en el moral son un saco 
de iniquidad. 
"Nosotros nos alucinamos con aquella calificación, y confundiendo 
á la virtud civil con la religiosa, creemos que los cristianos perfec-
tos son los que practican esta, y los imperfectos los que se conten-
tan con aquella; aunque no llenen los deberes religiosos. Repetimos 
que tales hombres no son cristianos imperfectos, sino cristianos pe-
cadores; y que aunque el mundo después de su muerte levante mo-
numentos y erija estatuas en honor de sus virtudes cívicas, sus al-
mas estarán ardiendo en los infiernos por no haber practicado la 
virtud religiosa. Para entrar al cielo es preciso que seamos cristia-
nos perfectos, y lo son aquellos que cumplen exactamente con la 
ley de Dios. Asi e-, que de esta expresión perfectos, debe entender 
se lo mismo que dijimos de la pabra santos. ' En el sentido rigoro-
so de aquella palabra, todos debemos ser perfectos. La palabra im-
perfecto de que usan los ascéticos por contraposición á aquella, no 
quiere decir que en el Orden moral se llamen imperfectos los que 
110 cumplen con la ley, de Dios en alguna manera, 110: el que que-
branta esa ley aunque sea en poco, siempre qus la materia sea gra-
ve, es pecador, 110 imperfecto. E11 lo moral se llaman perfectas 
aquellas personas que no solamente cumplen con la ley, sino que | 0 

hacen con todo el fervor y escrupulosidad posible: que no conten-
tas con atacar directamente sus pasiones, lo hacen también de un 
modo indirecto, combatiendo los afectos, apetitos ó movimientos lí-
citos, que temen quede aiguti modo puedan auxiliar á aquellas. 
Así por ejemplo, no satisfechas con dominar la concupiscencia, ayu-
nan rigorosamente, y se mortifican para de este modo quitar las 
fuerzas al cuerpo, y que se haga casi insensible á los impulsos de 
aquella. No solamente son humildes cuando se presenta la ocasion 
en que deben serlo, sino que de propósito buscan oportunidades en 
que se humillan para habituarse á esta virtud, y que cuando les aco-
meta de improviso la soberbia, los encuentre ya tan acostumbrados 
á humillarse, que les sea como violento ensoberbecerse. Del mis-
mo modo que hemos explicado en los domas ejemplos propuestos, 
procuran conducirse esas personas perfectas en la práctica de las 
demás virtudes. 

Las que llaman los ascéticos imperfectas, 110 tienen tanto fervor, 

ni se conducen con tanta escrupulosidad; mas siempre cumplen con 
la ley, pues quebrantándola, ya 110 pueden llamarse virtuosos en 
ningún sentido. De aquí es que todos estamos obligados á esa per-
fección que consiste en observar exactamente la ley, aunque carez-
camos de esa otra perfección especial que consiste en el mejor modo 
posible de observarla, y en la suma escrupulosidad en precaver aun 
aquello que remotamente nos puede ocasionar su infracción. 1/is 
santos mismos 110 han resplandecido todos con igualdad en todas 
las virtudes: unos han sobresalido en guardar la castidad, otros en 
la obediencia, otros en la mortificación: aquellos en el zelo por la 
salvación de las almas, estos en el cuidado con los enfermos, y así 
los demás. Pues así nosotros, aunque 110 sobresalgamos en alguna 
ó algunas virtudes, hemos de practicarlas todas; y aunque 110 nos 
hagamos singulares en el modo de vencer un vicio, hemos do ven-
cerlos todos. De suerte, que aun cuando 110 seamos santos debe-
mos de tener, común con los santos y perfectos la obligación de prac-
ticar las virtudes y evitar el pecado, aunque nos diferenciemos en 
la exactitud, en el esmero, en la vigilancia, en el empeño con que 
ellos hicieron ambas cosos. 

Bastante hemos explicado lo que quiere decir santos y perfectos, 
para evitar las equivocaciones que tan en perjuicio nuestro padece-
mos acerca de la verdadera inteligencia do esos palabras. El hom-
bre ha de buscar su virtud en su interior y no en solo su exterior, 
dentro de sí y 110 fuera de sí, en su corazon y no en solas sus ac-
ciones; y cuando trate de llamarse á cuentas pora averiguar si va 
por la senda de la virtud ó por el camino de la culpa, 110 se conten-
te solamente con examinarse si se abstiene de bis cosas que nos es-
tán prohibidas; es preciso que también lo haga acerca .del cumpli-
miento de las que nos están mandadas. No nos basta para cumplir 
con la ley no robar, por ejemplo, sino que debemos socorrer siempre 
que podamos A nuestro prójimo constituido en grave necesidad. Así 
que, hay algunos avaros que se enriquecen por caminos lícitos, que 
á nadie roban nada, que pagan escrupulosamente sus salarios á sus 
criados y sus deudas á sus acreedores; pero estos mismos, con unos 
corazones inhumanos, verán perecer en la indigencia familias ente-
ras, ántes que desprenderse liberalmente de una pequeña cantidad 
de dinero. 

Sin duda habremos formado idea de. nuestros deberes positivos 
con lo que hemos dicho respecto del avaro. Preguntémonos. pues, 



Oüg COMPENDIO DEL AÑO CRISTIANO, 
¿hemos sido caritativos según nuestras proporciones? ¿Hemos dado 
buen ejemplo a nuestra familia? ¿Hemos cuidado de la conducta de 
nuestra muger y de nuestros domésticos? ¿Hemos dado una educa-
ción cristiana á nuestros hijos? ¿Hemos sido negligentes en el cum-
plimiento de los deberes de nuestro estado y profesión? ¿Hemos 
buscado en nuestras acciones, aun las virtuosas, la gloria de Dios? 
Si respondemos á estas preguntas asegurando y conociendo en las 
respuestas, que hemos obrado del modo que Dios nos manda, podré-
mos creer que caminamos por la senda de la virtud; pero si encon-
tramos que no ha sido asi, ó hemos practicado alguna de las cosas 
que nos están prohibidas, estamos engañados y no marchamos para 
el cielo, sino para .el infierno; siendo digno de advertir, que para me-
recer el nombre de virtuosos y que aseguremos nuestra salvación, 
es necesario que observemos cuanto se ha dicho que debemos hacer, 
y omitamos todo lo que nos está prohibido; pues con una sola cosa 
que hagamos de estas ó que omitamos de aquellas, somos pecado-
res, 6 iremos á parar al infierno, aunque cumplamos perfectamente 
con todo lo demás. Despues que ya hemos formado ideas exactas 
de la virtud y del pecado, ¿se atreverán todavía á llamarso virtuo-
sos, y creerán que van al cielo por el camino común y trillado los 
que tan mal cntendian lo que quiere decir santos, períeclos, é im-
perfectos? Debemos dar gracias á Dios si se ha logrado desaluci-
narnos. 

DIA DIEZ. 

San Nteo\as TtAenütvo, confesor. 
Campañon y Amada, que eran padres de Nicolas, habitaban un 

pueblo llamado San Angel, cerca de Fermo, ciudad de la Marca de 
Ancona, por el año de 1239. Eran de mediano nacimiento; pero de 
mucha virtud, y vivian muy desconsolados porque no habian teni-
do ningún hijo en su matrimonio, y ya iban perdiendo toda espe-
ranza, porque Amada se acercaba á la vejez. Esta, recogida un dia 
en oracion, formó el proyecto de hacer una visita al sepulcro de San 
Nicolas, obispo, para pedirle que le concediera un hijo que sirviera 
á Dios y supiera imitar sus virtudes. Comunicó esta idea á su ma-
rido, y ambos convinieron en hacer una peregrinación á Bari, don-

de se veneraban las preciosas reliquias del Santo. Allí le hicieron 
la súplica y volvieron á San Angel, donde á los nueve meses dió 
á luz un niño á quien le pusieron por nombre Nicolás. Regocijados 
sus padres con este nacimiento, daban gracias á Dios porque había 
oido sus ruegos, y se propusieron ofrecerlo par» su servicio. Lo cria-
ron con mucho esmero, y lo educaron en la piedad y la virtud, para 
que correspondiera en vida al favor que habia hecho Dios cu su 
creación. Muy poco trabajo emprendieron los padres para conseguir 
su intento, porque el niño nació inclinado á lo bueno, y tenia un 
genio dócil y humilde para oir con agrado los consejos paternales, 
y seguirlos con mucha humildad. 

Muy tierno manifestó su ospiritu.de penitencia, porque desde la 
edad de siete años ayunaba tres días en la semana con solo pan y 
agua; y ya llevaba á su casa los pobres que encontraba en la calle 
[«ra partir con.ellos su comida y todo lo queje daban sqs padres. 
Era muy devoto de la Purísima Virgen María, y se puso tojo su 
amparo y protección para que lo favoreciera en todos los pasos de 
su vida. Emprendió la carrera de los estudios, y cu ella hizo ex-
traordinarios progresos, porque tenia talento claro y mucha aplica-
ción. Luego que concluyó, le nombraron canónigo do la Sauta 
Iglesia del Salvador de Burgo, de San Angel, y aceptó este benefi-
cio, porque en él se dedicaba al servicio de Dios y se ocupaba en 
las cosas divinas. Desde pequeño le agradaba mucho concurrir á 
las iglesias, y con la edad se aumentó esta devoeion, cu términos 
queno tenia rato desocupado que no lo empleara en «t templo. Oía 
r/iisa con una modestia edificante; y cuando el sacerdote levantaba 
la hostia, ¡él se trasportaba de gozo, su semblante si; enccndia, y pa-
rece que veia con los ojos d,el cuerpo al mismo Jesucristo, que solo 
se percibe con los de la fé. 

Advirtió que en el destino du canónigo, aunque servia á Dios, no 
se apartaba enteramente.del mundo, que eran todos sus deseos, y le 
parecía que cstaria mejor en un convento. Tenia este proyecto en-
tre manos, y aun estaba indeciso sobre el monasterio que elegiría pa-
ra vivir, cuando oyó un elocuente sermón á un religioso ermitaño 
de San Agustín, sobre el abandono del mundo y la perfección de la 
vida .monástica, que fué lo que lo determinó á entrar en el orden 
Agustino. Luego que bajó del pulpito el misionero, le rogó que lo 
llevara á presentar con su prelado. No se necesitaba mucha pene-
tración para conocer que era sincero el deseo de Nicolás, y que su 



vocación era cierta, porque en su semblante manifestaba el gozo que 
rebosaba su alma. Fué al monasterio <le Tolentino, donde tomó su 
nombre, y recibió el hábito cuando apónas tenia diez y ocho años.-
Todo el tiempo del noviciado pasó bajo la dirección del religioso á 
quien le halda oido el sermón, y este le ayudaba en sus fervorosos 
ejercicios. Entonces añadió un dia de ayuno en la semana á mas 
de los tres que tenia desde la edad de siete años, y eran tantas sus 
penitencias y mortificaciones, que excedía á todos los demás reli-
giosos. Se abstenía siempre de tomar carne ú otras cosas de sustan-
cial y so alimentaba los dias que no ayunaba, con yerbas y pan de 
cebada. Portaba un cilicio que tenia unas puntas do hierro que lo 
mortificaban demasiado; pero nunca se lo despegaba del cuerpo. En 
su convento se ejercitaba en los oficios mas humildes y degradan-
tes, y tenia el mayor gusto cuando sufría alguna humillación ex-
traordinaria. Tanto así supo vencer su carne y sujetarla al espíritu. 

Conociendo sus prelados lo útil que seria Nicolás en los demás 
monasterios de su orden para que todos los religiosos lo imitaran en 
la perfección, resolvieron mandarlo á todos ellos, Estuvo en Kecca-
nati, en Macereta; y cuando fué á Cinogla, lo ordenó de sacerdote 
el obispo Osimo. Ya que se vió elevado á tan alta dignidad, se au-
mentó mas su fervor; y cuando celebraba el santo sacrificio de la 
misa, parecía un querubín según los trasportes y el fuego que ma-
nifestaba en su exterior. Todos los fieles deseaban oir su misa, por-
que los edificaba y enternecía. 

Yivió treinta años en el monasterio de Tolentino, y cada dia re-
cibía su virtud un grado mayor de perfección. Su grande zelo por la 
salvación de las almas, lo hacia predicar continuamente el Evange-
lio y confesar á los fieles; y tanto en el púlpito como en el confeso-
nario, los instruía con sabios y saludables consejos. l a s muchas pe-
nitencias que practicaba lo tenían siempre con la salud quebranta-
da; y una vez que so agravó, se empeñaron todos los religiosos en 
que tomara algún alimento de sustancia: él se opuso; pero habién-
dole mandado su general con precepto de obediencia, comió un bo-
cado de carne, con lo que obsequió el mandato, y rogó á su prelado 
no le volviera á instar, porque quería continuar en su abstinencia. 
F.l demonio había tentado varios modos para turbar su tranquili-
dad, que habían sido inútiles; pero una vez lo aflijió con la idea do 
que sus penitencias 110 eran efecto de la virtud, sino de cierta vani-
dad que habia concebido para hacerse notable entro todos los reli-

SETIEMBITE.—DIA 3. 6 1 1 
giosos. Esta tentación atribuló bastante á Nieolas; pero ocurriendo 
á la oracion, tranquilizó Dios su espíritu. En otra grave enferme-
dad que tuvo, tomó unos pedazos de pan que bendijo por mandato 
de la Santísima Virgen, y habiéndolos comido, quedó sano. De 
aquí tiene origen la célebre bendición de los panes, llamados de S. 
Nicolás, cuyas oraciones están aprobadas por la Iglesia. Agraván-
dose en fin sus enfermedades, y conociendo se acercaba su muerte, 
recibidos con el mayor fervor los santos sacramentos, espiró tran-
quilamente el dia 10 de Setiembre de 1309, á los setenta de su edad. 
Su cuerpo fué sepultado en la capilla donde solia decir misa, y fué 
elevado de la tierra el año 1446, en que lo canonizó solemnemente 
el papa Eugenio XIV. 

La Epístola es del capitulo ¡V de la que escribió el Apóstol San Pablo 
á los corintios (pág. 148). 

Hermanos: Estamos hechos espectáculo para el mundo &e. 

El Evangelio es del capítulo XII de S'an Lúeas (pág, 31). 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: No temáis, pequeña 
grey, &c. 

MEDITACION. 

Sobre los efectos saludables de la indiferencia para con las criaturas. 

Considera, que es una de las ventajas, y al mismo tiempo efecto 
de la indiferencia, el tener el alma tranquila y preparada para toda 
suerte de acontecimientos. La resignación y la indiferencia se dis-
tinguen entre sí, en que la indiferencia nos separa de todas las co-
sas para unirnos á Dios, y la resignación en efecto nos une á Dios 
en todos los acontecimientos; la resignación mira á lo presente y á 
lo pasado, y la indiferencia se previene para lo venidero; la resig-
nación precisa á la voluntad á someterse á Dios en las cosas con-
trarias, y la indiferencia evita los lazos en que pudiera hallarse com-
prendida, y para ello se somete enteramente á las disposiciones di-
vinas; le place todo lo que es conforme á la voluntad de Dios, y 
fuera de la divina voluntad nada le agrada. Ella abre la puerta y 
pone en posesion del corazon á la verdadera y dulce paz, librándo-
lo de las inquietudes y zozobras que las aficiones terrenas causan 



eli- el corazon apasionado ó adherido, á su propia satisfacción. ¿De 
dónde nos vienen las inquietudes, sino de estar asidos á nuestros 
intereses y apegados á nuestra voluntad? ¡Obi si cohocieráinos y 
tuviéramos la saludable indiferencia, seriamos semejantes á la ele-
vada cima de alto monte, que ve bajo de sí formarse y deshacerse 
]as tormenUis, y disfruta siempre de un aire sereno y diáfano. 

Considera que es otro efecto, de estaindiferencia el hacer al hom-
bre magnánimo é intrépido para emprenderlo todo; porque separa 
al alma de la materia, que es el origen de nuestra debilidad, para 
«nirnos con Dios, que es el principio de nuestra fortaleza. Quien 
so aficiona á las criaturas, y se sostiene en las fuerzas humanas; 
siempre está tímido y vacilante, porque es endeble el cimiento so-
bre que descansa. ¿Qué cosa hay mas inconstante que.el espíritu 
y íá voluntad del hombre? ¿Qué mas frágil qué su sálüd, mas dé-
bil que su fuerza, mas falaz qUe' sus riquezas, mas infiel que sus 
amigos? ¿Qué hombre puede preveerlo todo, y asegurar el buen éxi-
to de^us empresas? Así el qne estriba en tales fundamentos, vive 
siempre tímido y lleno' de SObì'èSal'to, Empero' Un hombre indife-
rente emprende y ejecuta, sin pavor cuanto tiene prescrito, y firme-
mente asegurado de que siendo esta la voluntad de Dios bendecirá 
sus designios é intenciones, no le inquieta la incertidumbre de los 
acontecimientos, porque cualquiera que sea su éxito, está siempre 
contento. El permanece indiferente á la ganancia, ó á la pérdida, 
a la estimación, ó al desprecio, á, la salud, ó á la enfermedad, á la 
vida, ó á la muerte. ¡Oh felicidad verdadera, desconocida al mun-
do y Sus secuaces, y solo conocida y disfrutada de las almas justas 
y perfectas! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Dadme, Dios mio, esta saludable indiferencia con que viva libre 
de los lazos y de los atractivos de las criaturas, desprendido de mí 
mismo y solo adherido á vos, único bien qué puede llenar la in-
mensa capacidad que habéis dado i mi espíritu. ¡Oh Señor!1 con-
tento estaré de perderlo todo, como os pòssa á vos y me conservéis 
en vuestra gracia: renuncio á mi juicio y voluntad, y desde ahora 
me propongo vivir en una indiferencia tan decidida, que 110 deseé 
mas que conformarme en todo con vuestras disposiciones. 

JACULATORIA. 

Vos habéis dicho, Dios mió: Si alguno me sirve, sígame; y donde 
yo estoy estará mi ministro. Cúmplase en mi tu palabra. 

LECCION. 

Sobre el trabajo que cuesta vencer las pasiones. 

¿Quién rehusará trabajar con gusto después que ha reflexionado 
en el bien que le aguarda ó en el mal de que se libra? El primer 
desengaño que adquirimos en las lecciones acerca de la vida cris-
tiana, fué: "que el ser virtuoso cuesta trabajo/' La segunda: "que 
este trabajo consiste en la reforma interior del hombro, venciendo 
sus pasiones, mas que en las prácticas exteriores de devooion." 
También asentamos "que esta guerra es la mas difícil." En efecto, 
este es el punto de lo dificultad; aquí entra el trabajo continuo, mas 
molesto que las trabajos corporales. Acostumbrados á formar nues-
tros juicios por lo que nos manifiestan los sentidos y no por la razón, 
admiramos solo aquello que se presenta grande á nuestros ojos. Nos 
sorprendemos al oir que ha habido hombres que han pasado mu-
chos años sobre una columna, y no paramos la atención en aquel 
acto que mereció á San Juan Gualberio su justificación, perdonan-
do á su enemigo al mismo tiempo en quepudo vengarse. Quizá se 
necesita para esto de una gracia mas eficaz que para aquello. ¿Qué 
cosa es mas difícil, vencer una pasión ó practicar una gran peniten-
cia? Nosotros no percibimos esta dificultad, porque padecemos dos 
engaños: el primero, creer que en otros 110 es difícil vencerse. Al so-
berbio parece fácil que los demás se le humillen; al murmurador, 
que otros no lastimen su henra; al ladrón, que otros no le roben; 
al poderoso, que el pobre sufra con paciencia su miseria; al pobre 
que el rico se desprenda de sus riquezas para dar limosna; al mari-
do adúltero, que su consorte sea una Lucrecia; á la muger gastado-
ra, que su marido sea económico; y así todas las personas respecto 
de otras. Las obligaciones de estas, principalmente cuando refluyen 
en nuestro provecho, nos parecen muy fáciles de cumplir. 

¿No es esto lo que pasa en el mundo? A todos parece muy fácil 
que sus prójimos venzan sus pasiones; mas tocando á las nuestras, 
entónces es cosa imposible. Dígase al soberbio: ¿Qué le cuesta do-
minar su orgullo y humillarse? ¿No sabe que es un poco de bar-
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ro, y que en esto es igual á todos los hombres? ¿En que funda esa 
superioridad sobre sus hermanos? Algunos ^bienes de fortuna y 
quizá mal adquiridos; un puesto que acaso no merece; un ¡MICO de 
talento que le dio su liberal Criador. ¿En qué funda su soberbia? 
•Si se conoce, ¿qué sacrificio es el que hace en humillarse? Cuan-
do se humilla es puntualmente cuando da el verdadero valor á su 
mérito, porque todo él es nada. ¡Oh, no, responderá, es preciso que 
yo sostenga mi rango y mi dignidad! 

Oigase al usurpador: "¿Por qué no restituyes lo ageno? ¿Qué sa-
crificio haces en volver lo que no has ganado? si vienes á pobreza, 
nada pierdes, pues vuelves á la situación que tendrías si no hubieras 
robado. ¿Por qué no trabajas para mantenerte? ¿Será justo que por-
que tú estés en abundancia, so hallen en la indigencia los dueños 
do esos bienes que injustamente posees? Mas entonces escuchare-
mos mil pretextos frivolos con que cohonestar la retención de lo 
ageno, y cuando mas se consiga, prometerá, que con el tiempo res-
tituirá. Dígase al murmurador: ¿Ha de perder para siempre su re-
putación aquella infeliz persona á quien la quitaste con tus calum-
nias?. ¿Ha de sufrir todas las consecuencias de un descrédito que 1c 
ocasiona tantos perjuicios? ¿Qué te cuesta hablar dos palabras á su 
favor? ¡Ah! no: soy hombre de honor. ¿Qné coucepto se formará 
de mí la sociedad? So me tendrá por un embustero: nadie me croe- . 
rá ya ni lo verdadero; es imposible que me desdiga. Exhórtese al 
rico á que dé limosna: pregúntesele: ¿Para qué quieres lautos bie-
nes? ¿Por qué no procuras ir disminuyendo el excesivo amor que 
l e s tienes, desprendiéndote de algunas cantidades en favor de la hu-
manidad afligida? No, uo puedo; porque tengo tales proyectos, para 
los que necesito acopiar fondos: es preciso que deje bien estableci-
dos á mis hijos. Para después do mi muerte dejaré legados piado-
sos; mas en el dia es imposible deshacerme de un real. 

Consuélese al pobre para que lleve con paciencia sus trabajos; 
que nada consigno con desesperarse; que ponga su confianza en 
Dios: que si sustenta á las aves del cielo sin que siembren ni cose-
chen, ¿cómo no ha do sustentar una criatura á quien cuida con pre-
ferencia como es el hombre? Que busque primero el reino de los 
ciclos, y lo demás se le concederá. Oiremos como responde: En el 
estado en que estoy os imposible el tener paciencia; si yo lograra al-
g«!ia cosa segura, aunque fuera corta con que subsistir, yo me cotí-
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formaría con mi suerte; pero en el estado infeliz en que me hallo 
¿cómo he de conformarme con ella? 

Y tú, marido, ¿por qué 110 observas la castidad que exiges de tu 
múger? Muger, ¿por qué 110 ejercitas una poca de paciencia, y obser -
vas la economía que exiges de tu marido? ¿Qué pretextos no escu-
charemos en ambos para figurar imposible el vencimiento de sus 
pasiones. Esto es lo que observamos diariamente en la sociedad; y 
así podemos decir: el que los demás venzan siis pasiones .lo creemos 
fácil; pero tenemos por imposible vencerlas nuestras. Este conven-
cimiento sirve .para manifestarnos, que cuando se dice que cuesta 
trabajo dominar nuestras inclinaciones, 110 hemos de referir la ver-
dad de esta proposicion á lo que juzgamos respecto de los domas, si-
no de nosotros mismos. Entonces creemos muy fácil vencer nues-
tras pasiones en otra situación que 110 sea la presente. Tal engaño 
es mas perjudicial que el anterior; poro de él nos harémos cargo ea 
la lección de mañana, 

DIA ONCE. 

Santos Y voto \ Jacinto, mártires. 
Los Santos mártires Proto y Jacinto, ocupan un lugar hlíty dis-

tinguido entre los cristianos que sellaron con su sangre la lé de Je-
sucristo, durante las persecuciones de los emperadores. Eran her-
manos, y la unión de sus almas en el espíritu y caridad de Cristo, 
producía en ellos otra fraternidad mas »preciable á los ojos de Dios, 
Antes do su conversión estaban ya al servicio de Santa Eugenia, co-
mo sus eunucos que eran, y habiendo recibido la fé de Cristo, se 
bautizaron al mismo tiempo que su señora. Poseídos del amor san-
to de Dios, y dedicados al estudio de las divinas letras, hicieron en 
él grandes progresos, no ménos que en el ejercicio de las virtudes, 
á que se consagraron de todo corazon. 

Como Santa Eugenia visitase el Egipto é hiciese en el mansión, 
nuestros Santos, que deseaban con ansia observar de cerca los ejem-
plos brillantes de la vida monástica que tanto se cultivaba en aquel 
pais, le pidieron y obtuvieron licencia para vivir en uno-de los mo-
nasterios mas acreditados; donde en efecto moraron con tanto apro-
vechamiento, que los mismos monges admiraban después sus virtu-



(les y los miraban como sus maestros. Mas no era este el campo 
que Dios en sus eternos decretos les destinaba para pelear como 
buenos soldados de Cristo por la gloria de su nombre. Ellos liabian 
de asombrar al mundo con su constancia en los tormentos, y edifi-
car A la Iglesia en su capital misma. 

En efecto, partiendo Santa Eugenia para Roma, á donde la lla-
maban asuntos de mucho Ínteres, la siguieron nuestros Santos, y 
como la profesión de su religión y la observancia de la virtud cris-
tiana se dejaba ver en todo su porte, luego que llegaron a Roma se 
hizo notoria a muchos, y en breve llegó á noticia dcl-emperador Ga-
lieno, que acérrimo perseguidor do los cristianos, ansiaba sacrificar 
a su furor a cuantos llevasen el glorioso nombre de cristianos. Hí-
zolos por tanto prender y traer a su presencia, y procuró de cuantos 
maneras pudo seducirlos, empeñándose en que sacrificasen a los 
Idolos, hasta amenazarlos con los tormentos y la muerte misma si 
lo rehusaban. 

No eran Proto y Jacinto de aquellas almas viles que ceden al in-
terés; de las débiles que tiemblan al amago de la muerte; y tenían 
muy grabado en sus corazones lo que Jesucristo nos dice á todos, á 
saber, que. no debemos temer a los que solo tienen poder para qui-
tar la vida del cuerpo; sino solo á aquel que puede arrojar alma y 
cuerpo al infierno. Asi es, que firmes en la religión del crucificado, 
respondieron al tirano, que estaban dispuestos á padecer y morir 
antes que cometer el nefando crimen que les persuadía. Desenga-
ñado Galieno con tan animosa respuesta, dió ya rienda suelta á su 
furor mandando azotar á los Santos hermanos, lo que se ejecutó al 
momento con una crueldad extraordinaria. 

Acaso juzgó el despiadado Galieno que la crueldad de los azotes 
doblegará a nuestros Santos; pero viendo que mientras mas pade-
cían mas firmes se mostraban, pronunció contra ellos la sentencia 
de muerte, que se ejecutó luego, degollándolos al golpe de la segur. 
Así terminaron su carrera estos gloriosos atletas de la religión, y sus 
santos cuerpos fueron sepultados en el cementerio de Rasila que es-
taba cu la Via Salaria. Sobre el sepulcro de nuestros Santos fabricó 
una iglesia en su honor un sacerdote llamado Doroteo en tiempo 
del Santo papa Dámaso, quien fomentó micho y autorizó su culto, 
aunque este era ya célebre en Roma por el cuarto siglo, como se ve 
por un calendario del tiempo del papa Liberio, en que aparece asig-
nada al 11 de Setiembre la fiesta de estos Santos hermanos. 

U Epístola es del capítulo V de la que escribió el Apóstol San Pablo 
á los romanos. 

Hermanos: Justificados por la fé, mantengamos la paz con Dios, 
mediante nuestro Señor Jesucristo: por el cual asimismo, en virtud 
do la fé, tenemos cabida en esta gracia, en la cual permanecemos 
firmes, y nos gloriamos, esperando la gloria de los hijos de Dios. 
Ni nos gloriamos solamente en esto, sino también en las tribulacio-
nes, sabiendo que la tribulación ejercita la paciencia; la paciencia 
sirvo á la prueba, y la prueba"produce la esperanza, esperanza quo 
no burla: porque la caridad de Dios ha sido derramada en nuestros 
corazones, por medio del Espíritu Santo, que se nos ha dado. 

El Evangelio es del capítulo XXIV de Sari Mateo. 

En aquel tiempo: Estando Jesus sentado en el monte de los Oli-
vos, se llegaron á él sus discípulos, y le preguntaron en secreto: Dí-
nos, ¿cuándo sucederán estos cosas? ¿Y cuál será la señal de tu ve. 
nida y del fin del mundo? A lo que Jesus les respondió: Mirad que 
nadie os engañe. Porque muchos han de venir en mi nombre, di-
ciendo: Yo soy el Cristo; y seducirán á mucha gente. Oiréis asi-
mismo noticias de batallas y rumores de guerras: no hay que tur-
baros por eso; que si bien han de preceder estas cosas, 110 es esto el 
término. Es verdad que se armarán nación contra nación, y un 
reino contra otro reino: y habrá pestes, y hombres, y terremotos en 
varios lugares; empero todo esto no es mas que el principio de los 
males. En oque! tiempo sereis entregados para ser puestos en los 
tormentos, y os darán la muerte, y sereis aborrecidos de todas las 
gentes por causa de mi nombre. Con lo que muchos padecerán en-
tóneos escándalo, y se harán traición unos á otros, y se odiarán re-
cíprocamente, Y aparecerá un gran nQmcro de falsos profetas que 
pervertirán á mucha gente. Y por la inundación de los vicios se 
resfriará la caridad de muchos. Mas el que perseverare hasta el fin, 
ese se salvará. 

MEDITACION. 

Sobre los males del infierno. 

Considera lo que en el Deuteronomio se dice contra los condena-
do: "Acumularé males sobre ellos, y llenaré en ellos inis saetas;" 



y al mismo tiempo reflexiona que todos los males de este mundo, 
por penosos que sean, nunca son puros males, porque siempre tienen 
alguna mezcla de bien que .los endulza; mas en el infierno no es así; 
allí todos los males son sin el mas leve consuelo; y por eso hablair 
do Dios do los condenados, dice con gran énfasis: "Amontonare ma-
les." ( No dice venenos, heridas, quemazones, ni otros de aquellos 
padecimientos con que solemos ser atormentados en esta vida; por-
que .habría remedios para ellos, ó á lo menos la muerte, que á 
todo da fin; mas no le hay en los niales del infierno, porque dice 
Dios: "Yo velaré sobre ellos; mas todo para su mal." Para su mal; 
porque hará que padezcan el llanto y la amaigura: pero sin sentir 
el alivio que se sigue de llorar, liará que padezcan la estrechez de 
la cárcel; mas no tendrán el bien de la soledad. Les atormentarán 
las tinieblas de la noche; mas 110 probarán el sueño, ni descanso. 
Va, si pudiesen esperar que después de millones de millones de si-
glos, tendrían sus males fin; pero ni aun eso logran. Eterno llanto, 
eterna cárcel, eternas tinieblas, eterno fuego, y sobre todo, eterna 
desesperación de no poder ver jamas aquella hermosísima cara de 
Dios, para quien fueron criados. 

Considera que finalmente dice Dios, que en los r6probos vendrá 
á llenar sus saetas. Por saetas entiende aquellas maldiciones que 
fulmina todos los dias contra los pecadores por boca de sus predica-
dores y profetas, cuando gritando como gritaba Moisés: "Pecadores, 
alerta; que si 110 mtidais de vida, obedeciendo á lo que os manda% 

Dios, vendrán todas estas maldiciones sobre vosotros." A siete se 
reducen las saetas que notan los santos haber descargado Dios sobre 
el hombre por el pecado, y son: hambre, sed, frió, calor, cansancio, 
enfermedad, y muerte. Estas son comunes á cuantos han pecado 
en Adán, pero en este mundo no son saetas cumplidas: están como 
sin plumas para volar, ni punta para herir; mas en el infierno, ¡oh, 
como estaamismas volarán veloces cargadas de rigor y vigor para 
penetrar hasta lo mas íntimo! Y por tanto dice Dios, que los con-
denados son sobre quienes tendrán su lleno. ¡Y que tíi, sabiendo 
que con esa vida que llevas, te encaminas á un lugar de tanto hor-
ror, prosigas en pecar, como si no lo creyeras, es lo que mas admira! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Pocos hay que no confiesen la necesidad de hacer penitencia para 
librarse de caer en el infierno: yo soy entre ellos peor; ¿dónde "est^ 
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mi penitencia? ¿De qué me servirá este estéril conocimiento sino 
de aumentar mis deudas? ¿De qué me servirá conocer que soy pe-
cador y que tengo sobre mí bus flechas de uu Dios enojado, si no pa-
so a penitente? ¡Oh Dios! dame gracia, dame espíritu, dame todo lo 
que necesito para verme libre del poder de tu brazo; de tu brazo cu-
rado, no del misericordioso, pues en este está mi esperanza para la 
fortaleza de mis pr^ósitos. 

JACULATORIA. 

Señor mio Jesus, en tus manos encomiendo mi espíritu; líbrame, 
de que abuse de tu sangre derramada por mí. 

LECCION. 

Continúa la de ayer. 

Cuando consideramos lo mucho que nos importa ganar el cielo; 
cuando reflexionamos en lo pasagero de los males de esta vida, y 
meditamos en la grande ventaja de la recompensa, siempre que su-
framos "aquellos con el objeto de asegurar nuestra salvación, nos pa-
recen ¡TOCOS todos los padecimientos á que se halla sujeta la natura-
leza; se avivan nuestros deseos do caminar á la conquista del reino 
de Dios, desafiamos á los peligros y obstáculos, todos nos parecen 
nada, y emprendemos la marcha coniando con la victoria. El ha-
blar de desiertos nos lisongea; los ayunos, las penitencias, nada nos 
parece molesto, y en nuestra fantasía contamos con' haber pasado 
muchos años en lamas rigor^^mortificacion. En fin, llegamos has-
ta considerarnos en el estrecho de tener que sacrificar la vida al sos-
tenimiento de nuestra creencia y nos ofrecemos gustosos á los ma-
yores tormentos. ¡Esto es lo que obra un entusiasmo! 

Hay muchas personas que se alimentan de estas ilusiones, y lo 
peor es, que embelesadas en ellas desatienden lo principal á que de-
bian atender. No. nos pide Dios tanto por ahora: si quisiere llamar-
nos álos desiertos y claustros, y al martirio mismo, sabrá conducir-
nos á ellos. Lo que Dios nos pide, es aquello que debe hacer todo 
hombre para salvarse, y saber dominar nuestras pasiones, sujetán-
donos á lo que nos ordena la ley santa. Este es el gran sacrificio 
que exije de nosotros, y con tanta precisión, que sin hacer aquellas 
penitencias, sin desterrarnos de la sociedad, sin terminar nuestra 
vida en el martirio, podemos entrar al cielo: pero sin vencer nues-



tras pasiones de ninguna suerte. Por lo que, el que quiere de bue-
na fé abrazar, la virtud, es indispensable que domine sus malas in-
clinaciones. No hay que andar indagando, qué haremos para ser 
virtuosos y ganar el cielo: si ayunaremos á pan y agua: si nos dis* 
ciplinarémos hasta derramar sangre; si iremos á convertir infieles. 
Todo eso es muy bueno en su caso; pero lo que á todos obliga, es 
vencer nuestras pasiones. Sobre esto no hay duda, he aquí el gran-
de trabajo que debemos emprender. 

Vimos en la lección anterior que por un engaño del amor propio, 
ni el trabajo nos jKtrecia enorme, ni la empresa tan ardua como lo 
es, cuando consideramos el vencimiento de las pasiones respecto del 
prójimo; pero nos desengañamos al hacer las api icacionesá nosotros. 
Pues aun así hay un segundo engaño, 110 obstante que considere-
mos aquel vencimiento respecto de nuestras personas. Acerca de lo 
que vamos á exponer, apelamos á la experiencia: nuestro objeto es 
enseñar la moral práctica, y por lo mismo procuramos valemos de 
aquella para apoyar nuestras doctrinas. Observemos al mundo, y 
hallaremos que en él, las personas que tratan de consagrarse á la 
virtud y que parece que contra su voluntad se hallan en la culpa, 
siempre exigen alguna eondicion. De suerte que creen que en el 
estado en que se hallan les es imposible servir á Dios, y suspiran 
continuamente por una variación de estado ó de situación. 

El joven, el casado, la muger, el iracundo, el rico, el pobre, el en-
fermo, el abogado, el juez, el militar, todos encuentran muy fácil 
vencer sus pasiones en una situación diferente de la que tienen. Lo 
que en sustancia pretendemos es quitarles aquel motivo que las ha-
ce mortificantes. Ya se ve, entonces, ¿qué gracia hacíamos? Ven-
cer las pasiones por aquel lado en que 110 nos hacen guerra, cierta-
mente que es una cosa fácil: la gracia consiste en dominar nuestras 
pasiones en circunstancias que no son favorables. Este es el punto 
de la dificultad. ¿Habrá un hombre tan necio que haga mérito de 
su humildad, por no haberse exaltado con una pepona que le salu-
da con crianza y cortesía? Ciertamente que no; y se pondria en ri-
dículo el que se jactara de semejante moderación. Llamarémos, sí, 
humilde y moderado al que habiendo sido tratado con jioca urbani-
dad Ó con groser-la, no se altera con el que se ha portado con él de 
esa manera. Exclama él iracundo: si yo tuviera que comunicar con 
personas de educación, jamas alteraría la voz; pero ¿quién no se ha 
de irritar cien veces cada hora, teniendo que tratar con litigantes 

imprudentes, con operarios ó artesanos groseros? Por mas que uno 
quiera contener su genio, es imposible no incomodarse. El rico para 
cohonestar su codicia, se excusa con las circunstancias de los tiem-
pos. jÁh! si yo asegurara tales capitales á mi satisfacción; si pudie-
ra realizar tal proyecto, daria limosna. Como yo llegue á verificar 
ciertas miras, procuraré confesarme bien, restituir loageno. dedicar-
me exclusivamente al cuidado de mi alma; mas entre tanto enredo 
no puedo ahorrar tiempo para disponerme á confesar; pero ni aun 
para oir misa, y las mas veces, ni aun para persignarme. El pobre 
se espresa así: Yo es preciso que subsista; no tengo un arbitrio se-
guro para remediar mis necesidades, y así es preciso que engañe, 
adule, estafe y me haga de dinero por cualquiera camino. El enfer-
mo dice: Cualquiera trabajo puede tolerarse, con ta] que no falte la 
salud; pero, faltando esta, no hay paciencia para conformarse: ade-
mas, si fuera una enfermedad de las que pronto acaba con el enfer-
mo, se podría sufrir; pero meses y meses, años y mas años en un 
mismo estado, sin alivio alguno, esto sí que es inaguantable. Del 
mismo modo nos parece que las profesiones nos son inconvenientes. 
El juez cree imposible administrar justicia, atacado del respeto de 
los poderosos, del influjo de los amigos. El abogado juzga indis-
pensable el embrollar los negocios. El militar concibe incompati-
ble la profesión de las armas con los deberes religiosos: así sucede 
respecto de todos los demás estados y profesiones, de suerte que no 
se escucha una queja mas continua que la de ¡ojalá Dios me propor-
cionara otro modo de subsistir diverso del que tengo! ¡Oh! si plu-
guiese á Dios, que yo saliese del estado en que me hallo establecido 
para dedicarme enteramente á su santo servicio! ¿No es esta verdad 
notoria? 

Hemos visto en los ejemplos propuestos de un modo práctico, que 
las pasiones nos siguen en todas las situaciones de la vida. Hemos 
visto también que siempre se nos hace fácil vencer cualesquiera pa-
siones, ménos las presentes; pero ello es que principalmente hemos 
de vencer estas, ó renunciar del todo la virtud ó el cielo. 



DIA DOCE. 
San MaeciVomo, m á v U v . 

COANDO EL emperador Juliano, llamado el Apóstala, emprendió res-
tablecer el paganismo que hablan abolido casi sus predecesores Cons-
tantino y Constancio, tomo medidas de que no se habían valido los 
Nerones, Decios, ni Dioclecinnos, para extirpar el nombre cristiano 
sobre la tierra. Resolvió perseguir á los fieles de tal suerte, que no 
pareciese sediento de su sangre ni que queria derramarla por odio 
á la religión de Jesucristo, meditando principalmente el modo de 
privarlos de la corona del martirio. Pero no obstante sus precau-
ciones y aparente lenidad, se encuentran muchos mártires del tiem-
po de su persecución. Entre ellos es célebre San Macedonio, de 
quien como de los mas que dieron la vida en sostenimiento de su 
fé, no se sabe otra cosa que algunas circunstancias de su muerte. 

Vivía nuestro Santo en Mera ó Mira, ciudad episcopal de la Fri-
gia, cuando llegaron al prefecto Amaquio las órdenes de Juliano 
acerca del restablecimiento de la idolatría. Aquel funcionario man-
dó que al efecto se abriese el templo, se limpiase y se renovasen los 
ídolos. Tal disposición causó un trastorno muy sensible á todos 
los cristianos del lugar, que comenzando ú sentir los electos de la 
persecución por las burlas é insultos de los gentiles, lloraban en el 
silencio y sufrimiento; pero Macedoriio aunque tal vez acostumbra-
do S la paciencia y mansedumbre, no pudo ver en la inacción la 
destrucción de los ídolos, y guiado de sil zelo se introdujo de noche 
en el templo, acompañado de los Santos Teodiilo y Taciano, y los 
derribó de los altares haciéndolos pedazos. Irritado el prefecto has-
ta el extremo, habia resuelto haccr morir A muchas inocentes; mas 
los verdaderos autores del extrago se le presentaron confesándolo, 
porque 110 creían justo que otros muriesen por ellos. Amaquio las 
condenó á muerte inmediatamente; mas les ofreció el perdón si sa-
crificaban á los dioses. Macedonio y sus compañeros 110 vacilaron 
en la elección, estando prontos á dar primero su vida antes de con-
servarla á tan infame precio. Su juez les hizo sufrir muchos y va-
rios tormentos, hasta que convencido de lo invencible de sil firme-
za, los mandó quemar en una parrilla á fuego lento. Esta última 
prueba de su constancia suministró un grande objeto de admiración 
fi los espectadores, porque despues de haber estado algún tiempo en 

el fuego tuvieron el valor de decir al prefecto: Si quieres gustar 
la carne bien osuda, manda volvernos del otro lado; y saltando de 
gozo, como dice el martirologio, llegaron ú la corona del martirio. 

La Epístola es del capítulo X del libro de la Sabiduría (pig. lili). 
El Señor condujo por caminos seguros al justo &c. 

El Evangelio es del capítulo X de San Mateo (púg. 418). 
E11 aquel tiempo dijo Josus á sus discípulos: No teueis que pen-

sar &c. 

MEDITACION. 

Sobre las penas que merecen los qac abusan de la divina gracia. 

Considera que Dios socorre S las almas do la divina gracia, cou 
tanta abundancia que 110 hay una que pueda quejarse de no haber 
recibido mucho mas de lo que olla misma hubiera podido apetecer 
y pedir si se h ubiese dejado á su elección; de manera que si despues 
le faltan estos auxilios, no puede decir que Dios no haya sido muy 
liberal con ella; pues á su pesar está conociendo que Dios calla, des-
pues de haberla hablado: se le esconde, después de habérsele dejado 
ver: se le retira, despues de haberla llamado: la abandona, despues 
que por mucho tiempo ha estado llamando á los puertas de su co-
razón: la desprecia, despues que ha sido despreciado por ella: la cas-
tiga, despues de haberla muchas veces perdonado; y la castiga seve-
ramente. por haber abusado de las gracias recibidas. Pues siendo 
esto así, como es realmente, ¿cómo pueden los pecadores quejarse si 
luego vienen sobre ellos las penas que lian merecido por tan crimi-
nal abuso, y con que Dios los habia conminado, para que con tiem-
po evitaran sn ruina y perdición? Ahora calla, ahora huye, ahora 
se esconde, y deja de reprenderlos, que es el mayor castigo que pue-
de verter la copa de la divina indignación; pero que bien ha mere-
cido el que ingrato y desatento á la voz de su Dios, cerró los oidos 
de su corazou para 110 escucharla, por no obedecer las leyes Saluda-
bles que le imponía, y los preceptos paternales con que lo atraia á 
su amor y servicio. 

Considera que lo mas terrible que tienen estas penas es 110 ser 
sentidas por el alma rebelde y obstinada. ¡Ah! ellas son tremen-
das, pues son un signo espantoso de la indignación y el enojo de to-
do 1111 Dios contra su criatura; pero osla desgraciada no toma el pe-
so a un mal de tanio tamaño, porque sa ha cegado para no vor, y 
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ensordecido para 110 oir, y hecho de piedra su corazon para 110 sen-
tir: ella sin embargo conoce lo funesto de su situación; pero se haco 
ruido para disipar su pena, y se entrega al encanto de las criaturas 
que enervan su corazon: no de otra suerte que la copa de vino con 
mirra embota el sentimiento del que va á sufrir el último suplicio. 
¡Oh Dios, y quién puede contemplar esto catástrofe sin llenarse de 
horror, viendo por-una parte el efecto necesario de tu justicia provo-
cada, y por otra el fatal resultado dé una vida de iniquidad y de pe-
cado, seguida por el capricho de un hombre contra tu santa volun-
tad! ¡Oh pecador! despierta, sacude el sueño funesto y la fatal em-
briaguez en que te han puesto tus pasiones, y si un momento tienes 
aun de vida, implora en él la misericordia de un Dios, que sabe dcs-

. armar en un instante su brazo justiciero, y alargar una mano salva-
dora á la alma arrepentida. , 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
Dádmela á mí, Dios mió: alargadme esa mano bienhechora; la 

mano de mi Padre, que se gloria de sacar del abismo á una alma ' 
redimida con su sangre, que fué su templo vivo, en que habita por 
su gracia, y en quien tuvo sus complacencias. La fortaleza de esta 
mano divina me sostendrá, y su destreza me dirigirá por el sende-
ro do virtud, que protesto seguir constantemente, y en cuya prácti-
ca os prometo emplear el resto de la vida que tan benignamente mo 
estáis dando. 

JACULATORIA. 

Si hoy oyere la voz de mi Dios, no endureceré mi corazon. 

LECCION. 

Sobre el vencimiento de las pasiones como regla para la vida cristiana. 

Habiendo de tratar sobre el vencimiento dé las pasiones que aque-
jan al hombre sobre la tierra, y que dominando su corazon lo escla-
vizan de modo, que no le dejan libertad para servir á Dios como de-
be, y emplear en su Magestad todo su amor, debemos reconocer án-
tes la calidad de estos enemigos domésticos y la potencia que tienen 
para batirnos y enseñorearse de nosotros; porque sin este requisito 
no podemos calcular las fuerzas que necesitamos en nuestro espiri-
ritu, 110 solo para resistir á sus asaltos, sino aun para atacarlas de un 

modo positivo, á fin de debilitarlas tanto que no puedan levantarse 
cpntra nosotros con el poder que tienen sobre el hombre inmorti-
ficado. 

Son las pasiones de nuestro ánimo de suyo indiferentes para el 
bien ó para el mal: diónoslas Dios para obrar el bien, activando con 
su vigor nuestro proceder; mas desgraciadamente viciada nuestra 
naturaleza por el pecado original, pudieron estas pasiones corrom-
perse, y en efecto se corrompieron; de manera, que las que ántes su-
bordinadas á la razón le ayudaban para esforzar al ánimo á abra-
zarse con ttu objeto bueno y santo, despues obrarán contra la mis-
ma razón, en términos de turbarla y ofuscarle su luz, para que no 
conozca el desorden en que cae y se dirija á objetos no buenos en 
que se corrompe. A. pesar de esto, las jtasiones 110 mudaron su con-
dición en cuanto á su esencia radical, de modo que siempre puede 
el hombre usar de ellas para el bien, aun cuando sea un vicioso y 
haya usado de ellas para el mal; con la diferencia de que le será 
mas trabajoso y difícil enderezarlas al bien, miéntras mas las haya 
dejado inclinarse á lo malo; porque en tal caso es tanta la potencia 
que adquieren sobre él, que sin un auxilio eficaz y poderoro de la 
gracia, es como un.imposible á sola la voluntad sacudirse de su yu-
go. Verdad es esta acreditada y comprobada con innumerables víc-
timas de todos los siglos, de todas las edades, de todos los pueblos, 
de toda clase y condicion de gentes, y demostrada también por la 
razón: la que nos enseña que estas pasiones desordenadas y exalta-
das, se identifican con la malicia y corrupción del hombre, con sus 
hábitos y costumbres, y con toda la inclinación y propensión al mal 
que tiene la naturaleza viciada por la culpa original, y mas viciada 
por la serie de pecados personales que comete el consuetudinario, 
y que forman como una cadena de un peso inmenso que lo arrastra 
al abismo. Asi que, aumentada con toda esta fuerza la natural po-
tencia de las pasiones, es un milagro de la gracia hacer parar al 
hombre en su precipitada carrera, y que tome otro curso en direc-
ción diametralmente opuesta al que llevaban las corrompidas aguas 
de este caudaloso rio. 

»Siendo esto así, como es realmente, ¿qué otra regla podemos dar 
al hombre cristiano mas fundamental y de mas importancia para el 
arreglo do su vida, que el vencimiento de sus pasiones inclinadas al 
mal, y el buen uso que con discreción y prudencia haga de ollas 
para ayudarse á obrar el bien? Asunto es esle de suma importan-
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cía, pues de él depende toda la economía de nuestra vida, y el des-
tino feliz ó desgraciado que al cabo de ella hayamos de tener por 
toda una eternidad. Si pues nos resolvemos, como debemos hacer-
lo, á vencer nuestras pasiones, es necesario hacer con ellas lo que se 
practica contra un ejército coligado de varias naciones, que es qui-
tarle los aliados, para que debilitado de fuerzas, ceda al ataque que 
se le prepara; pues sin esta diligencia, no solo es difícil, sino verda-
deramente imposible lograr el triunfo. Porque, ¿cómo podrá batir y 
vencer sus pasiones 1111 hombre de mala conciencia, sumido en el 
pecado, complicado en la ocasión, Heno de malos hábitos y estraga-
do con el amor á las criaturas y el gusto de los deleites? ¿Con qué 
fuerzas cuenta ó puede contar su espíritu para dominar sus propias 
pasiones, cuando carece de la gracia, cuando ha perdido el gusto á 
las cosas espirituales, cuando se halla detenido por los lazos do las 
mismas, criaturas y lleno de reatos y responsabilidades que 110 satis-
face y que le privan de los auxilios divinos, de que tanto necesita 
para una guerra de este tamaño? Se engaña, pues, miserablemente 
si entrando en ella se promete buen éxito. Aun quitados todos los 
enemigos que hemos dicho, se ven los Santos en grandes conflictos 
para salir vencedores en los combates que les presentan sus pasio-
nes, y tienen que echar mano del retiro, el ayuno, la penitencia, la 
oracion y otros medios poderosos y fuertes. ; Y el hombre inmorti-
ficado y pecador cree vencer sus pasiones, no solo sin aquellos me-
dios, pero aun sin justificarse, sin quitar la ocasión ni corregir sus 
malos-liabitos1 Verdaderamente que es esta una ceguedad espanto-
sa, y que jamas logrará su empresa quien asi la acometiere, pues 
tendrá contra sí la maldición que fulmina el Señor por su profeta 
Ezequiel contra aquellos que quieren edificar y calzar sus paredes 
sin la mezcla conveniente y propia para el'efecto: "Anñnciales, dice 
el Señor, que se caerá su fábrica, y se destruirá enteramente, porque 
vendrán sobre ella fuertes lluvias, y piedras de gran tamaño que cae-
rán de lo alto, y un poderoso viento de tempestad que la disipará 
completamente.'' 

E n vista de esto, ¿quién habrá que pueda prometerse el venci-
miento de sus propias pasiones, sin arreglar todo el tenor de su vi-
da y remover todos los obstáculos que lo impiden ser. asistidos del 
espíritu do Dios, sin cuyo auxilio 110 puedo el hombre lograr cía, 
prosa alguna? Pero se nos dirá: "Luego no liay que hacer diligon-
cl¡t ninguna par« vencer las pasiones mientras o! hombre- ¡«¡Mis 
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en pecado 6 con otros obstáculos?" No, no decimos tal cosa: en to-
das situaciones se deben practicar cuantas diligencias se pueda pa-
ra disminuir el mal en que nos hallamos y sacudirnos del jugo de 
nuestros enemigos; pero si conociendo que 110 redondearemos ni 
aseguraremos nuestra obra de' modo que pueda llamarse lograda 
mientras no trabajemos en una total reforma de nuestra conducta y 
en un arreglo y Orden bien establecido en nuestro interior. 

— •>>:( t — 

D I A T R E C E . 

S a n A m a d o , ob ispo . 

E n el siglo VII de la Iglesia nació San Amado, de padres ilus-
tres por su nobleza y virtud, que cuidaron de su educación con 1111 
esmero exquisito. Él, por decirlo así, nació santo; pero contribuyó 
mucho á su perfección el empeño que sus padres tuvieron para ins-
truirlo en la religión católica, y apartarlo de todos los tropiezos que 
tienen los niños y los jóvenes. Le allanaron el camino de la santi-
dad, no permitiéndole jamas compañías que pudieran corromper su 
corazon puro, ni aun las que entibiaran su fervor. La lectura de li-
bros piadosos, las conversaciones sobro puntos morales y la asisten-
cia á los templos, eran los frecuentes entretenimientos de Amado. 
Las lecciones de su virtuosos padres tenían por principal objeto ha-
cerle conocer á Dios, porque ninguno que no lo conoce lo puede 
amar ni temer, que son los verdaderos cimientos de la santidad. 

Abrazó la carrera de los estudios nuestro Sauto luego que tuvo 
edad suficiente, y sin apartarse de los ejercicios de virtud, se aplicó 
á las ciencias, procurando adelantar mas en las eclesiásticas, porque 
en estas se perfeccionaba en el conocimiento de Dios, y lo condu-
cían al camino de la santidad. Pensó detenidamente en el estado 
que le convendría tomar, y despues de haberlo consultado con Dios 
en sus fervorosas oraciones, y con los hombres sabios y prudentes 
que le servían de directores, se resolvió á ser eclesiástico. Desde 
entonces perfeccionó mas su vida para hacerse digno de subir á la 
alta dignidad de sacerdote del Altísimo, á que lo llamaba su incli-
nación. De esta manera creyó separarse mas del mundo y alejarse 
de aquellos compromisos que en el estado secular pudiera tener en 
la sociedad, por el lugar distinguido que ocui>aba en ella á causa do 



las relaciones de sn noble familia. Se reliró completamente del bu-
llicio del mundo para entregarse solo á Dios, y no pareciéndole es-
to suficiente, tomó el hábito de monge en el monasterio de Agau-
num que en aquel tiempo era el mas célebre, tanto por lá rigorosa 
observancia de su disciplina, como por la exactitud y cuidado con 
que se enseñaban all ¡ los estudios sagrados. Todavía en el recinto 
de su claustro buscó mayor perfección, y le pidió permiso al prela-
do para habitar una gruta solitaria que estaba unida á un oratorio 
que ahora tiene el nombre de Nuestra Señora en la roca. Algunos 
autores opinan que fué abad de su monasterio; pero en lo que no ca-
be duda es, que fué promovido á la silla episcopal de Sion en el Va-
lais por el año d e 669, aunque no faltan autores que lo suponen 
obispo de Sens. Esta dignidad sirvió para que brillara la santidad 
de Amado desde un puesto mas alto, y para que su celo y su pie-
dad la empleara mejor con todos los fieles de su diócesis. Todas 
sus rentas distribuía en. limosnas: predicaba incesantemente: conso-
laba á los afligidos en sus tribulaciones, y promovía por todos cami-
nos la gloria de Dios. 

El demonio conoció que la religión tenia en Amado un apoyo, y 
procuró con su astucia aniquilarlo. Gobernaba en toda la Francia 
como rey Teodorico III. hijo de Olodoveo II, que se había entrega-
do á los vicios, y tenia por mayor de su palacio, ó por ministro á 
Ebroin, hombre el mas tirano que quizá ha visto el gobierno fran-
cés. Ya habían conseguido los impíos que este funcionario despo-
jara de sus sillas á algunos obispos, y calumniaron á Amado con el 
rey de haber criticado á su ministro, el cual, sin examinar el hecho, 
desterró á nuestro Santo al monasterio de Jursey, donde fué muy 
bien recibido por su abad San Ultano. Amado sufrió con invicta 
paciencia aquel agravio, sin tener otro sentimiento que el del ries-
go que corria su rebaño, entregado á un pastor intruso y mercena-
rio. Habiendo muerto Son Ultano, pasó nuestro Santo al monaste-
rio de Amaye, y habiéndose erigido un nuevo convento en Plan-
des con el título de Rroile, el abad San Mauronte, encargado de la 
custodia de Amado, le encomendó su gobierno. El Santo, despues 
de haberlo arreglado cuidadosamente, se encerró en una celda pe-
queña inmediata á la Iglesia, donde permaneció por cinco años, de-
dicado á la oracion y á prevenirse á la muerte, la que le sobrevino 
el año de 690, sin haber podido volver á su amada diócesis. 

Ees monges de Broile sepultaron su venerable cuerpo, y en 1? 
de Mayo de 870, fué trasladado á Soissons y despues á Dovay,por 
Ervanico, abad de aquel monasterio, y San Baino, obispo do Tar-
vonne, convirtiéndose después este monasterio en colegiata de ca-
nónigos reglares el año de 940. 

La Epistilo, es del capitulo XIII de la del Apóstol San Pablo d los he-
breos. 

Hermanos: Acordaos de vuestros prelados, los cuales os han pre-
dicado la palabra de Dios: cuya fé habéis de imitar considerando el 
fin de su vida, Jesucristo el mismo que ayer es hoy, y lo será por 
los siglos. No os dejéis, pues, llevar de doctrinas varias y peregri-
nas. I.o que importa sobre todo es fortalecer el corazon con la gra-
cia, no con aquellas viandas que nada aprovecharon á los que prac-
ticaron su observancia. Tenemos un altar de que 110 pueden cotncr 
los que sirven al tabernáculo. Porque los cuerpos de aquellos ani-
males cuya sangre por el pecado ofrece el pontífice en el Santa-
Sanctorum, son quemados fuera del poblado. Que aun por eso Je-
sús para santificar al pueblo con su sangre, padeció fuera de la 
puerta. Salgamos, pues, ú él fuera de la ciudad cargados con su im-
properio. Puesto que 110 tenemos aquí ciudad fija, sino que vamos 
en busca de la que está por venir, ofrezcamos, pues, á Dios por me-
dio de él sin cesar, un sacrificio de alabanza, esto es, el fruto de los 
labios que bendicen su nombre. Entretanto, no echéis en olvido la 
beneficencia y el comunicar con otro vuestros bienes; porque con ta-
les ofrendas se gana la voluntad de Dios. Obedeced á vuestros pre-
lados y estadles sumisos, porque ellos velón, como que han de dar 
cuenta do vuestras almas. 

El Evangelio es del capítulo XIII de San Múreos. 

E11 aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Estad alerta, velad 
y orad, porque no sobéis cuando será el tiempo. A la manera de un 
hombre, que saliendo á un viage largo, dejó su casa, y señaló á ca-
da uno de stts criados lo que liabia de hacer, y mandó al portero 
que velase. Velad, pues, porque no sabéis cuando vendrá el dueño 
de la caso, si á la tarde ó á la media noche, ó al canto del gallo, ó 
al amanecer; 110 sea que viniendo de repente os encuentre dormi-
dos. En fin, lo que á vosotros os digo, á todos lo digo: Velad. 



MEDITACION. 

Sobre el bien que resalla al que se pone en las manos de Dios. 

Considera qué bien tan-lleno y qué felicidad tan perfecta goza el 
alma que se entrega á Dios, que pone en él toda su confianza, que 
se abandona & su providencia, que se deja conducir de su sabiduría 
y que descansa en su bondad! Nuda le turba, porque la protege 
quien es Omnipotente: nada la mueve, porque se apoya sobre quien 
es Inmoble: nada se opone á sus deseos, porque no desea sino aque-
llo que Dios quiere: todo le sucede según su voluntad, porque solo 
quiere lo que le sucede. ¡Feliz el hombre que so ludia en tan ape-
tecible Situación! Él duerme en medio de la tempestad; vivo tran-
quilo en las persecuciones; trabaja sin inquietud ni sobresalto, par-
que Dios es su Nave, su Piloto, su Gula, su Padre, su Pastor, su 
Protector, su Defensa, su Fortaleza y su Asilo. Descansa entre sus 
brazos, duerme tranquilamente á la sombra de su Providencia, no 
se cuida sino de agradarle; y 110 piensa en otra cosa mas que en dar-
le gusto y hacer su voluntad. 

Considera que Dios no abandona jamas á una alma que pone en 
él toda su confianza; tiene mas cuidado de ella que de las demás 
criaturas; vela cuando ella duerme, trabaja cuando ella descansa, la 
guia en sus viages, la sostiene en su debilidad, la oye en sus oracio-
nes, previene sus deseos, se interesa en sus negocios, bendice sus de-
signios, prospera sus empresas, la socorre en stts necesidades y 1c 
suaviza todas sus penas. Hija ruia, dice Jesús á esta alma; piensa 
en mí y yo ¡tensaré en tí, haz mi voluntad y yo haré la tuya: cui-
da de mis intereses como si fuesen tuyos, y yo cuidaré de los tuyos 
como mios. Descansa y nada desees mas que agradarme; dome tu 
corazon y yo te daré el mió. 

PETICION Y PROPOSITOS. 
Tos, Señor, que habéis dicho que el que os tome de nada tembla-

rá, ni tendrá pavor, porque vos mismo sois sil esperanza, haced que 
yo sea poseido, 110 solo de este santo y saludable temor, que basta 
atraer sobre el, hombre vuestra bendición; sino también de aquel 
amor filial que abre la puerta á la dulce confianza que tiene en vos 
la alma justa y que no solo la libra de lo que pudiera aterrarle, sino 
que también la hace gozar los dulzuras del amor paternal con que 
ponéis el colmo á su felicidad. 

J A C U L A T O R I A . 

En tus manos Señor, se ha entregado el pobre, y el huérfano des-
valido te tiene por su guarda y su defensa, 

I.ECCION. 

Sobre la segunda regla para la vida cristiana. 

Hay una gran diferencia entro las virtudes y los vicios, aun respec-
to de su misma esfera. Las virtudes no son contrarias entro sí, pero 
lo son los vicios. Así es que un hombre puede poseer todos las vir-
tudes: poro ninguno puede tener todos los vicios. El avaro 110 pue-
do ser pródigo, ni al contrario. Ademas, no solo cuando las (ra-
siones se contraponen son incompatibles en una misma persono, 
sino siempre que 110 son análogas. E11 todos los estados, podemos 
ser castos, y 110 podrá señalarse una virtud que para desempeñarse 
bien excluya la castidad, y es tan cierto, que después de asentado 
qne no todos los vicios pueden hallarse en 1111a sola persona, pero sí 
pueden estar bus virtudes, añadimos que no solo es esto posible sino 
necesario. Ya hemos insinuado en otras lecciones y ahora repeti-
mos, qne todos los hombres deben tener las principales virtudes, y 
careciendo de alguna, ya no son virtuosos, aunque brillen en las de-
mas. Todos los hombres han de tener fé, esperanza y caridad, han 
de ser castos, humildes, pacíficos, sóbrios, diligentes en obrar el bien, 
y en fin, estar adornados de todas las virtudes. 

Aclarado este punto, observemos la conducta de los mundanos. 
. Posan revista á todas las virtudes, y hallan que no han quebranta-

do nn gran número de ellas, de lo que infieren que tienen sujetas 
sus pasiones. Este es 1111 engaño: no hay tal sujeción; lo que pue-
de decirse es que aquella persona no ha sido atacada por. ellas. Es-
tas, debe decir, son pasiones que no rae han hecho guerra: entre 
ellas y yo median mi genio, mis intereses, mi comodidad y otras 
pasiones; por lo que no estamos en proporcion de entrar en combate. 

Pero véanlos aquellas que lo atacan, y observaremos que se hace 
disimulado, pasa sus ojos por ellas con rapidez, ó llega su alucina 
miento á creer que 110 está dominado de ninguna. No es esta la 
conducta que ha de observar el que emprende de buena fé el ca-
mino de la virtud. Debe comenzar su exámen por aquellas pasio-
nes que le hacen la guerra. ¡.Qué ventajas ha obtenido respecto de 



estas? ¿De qué modo se ha de portar para vencerlas enteramente? 
¿Qué-precauciones para no dejarse sorprender? ¿De qué manera ad-
quirir las virtudes contrarias? He aquí á lo que han de dirigirse 
sus operaciones. Este es el orden natural que aun el mundo nos 
enseña. 

Un rey vigilante, prudente, activo, que mira por el bien de sus es-
tados, 110 solo pone su atención al enemigo que tiene presente, sino 
que aun en tiempo de paz toma sus medidas para que aquellos que 
cree con probabilidad que pueden atacarlo cuando se les proporcio-
ne ocasión, jamas la encuentren, y si alguna vez aventuran alguna 
tentativa, hallen al punto el escarmiento. Este rey si podrá decir-
se que tiene dominados á sus enemigos, pues á los declarados resis-
te con valor, destreza, ventajas y triunfo, y á los encubiertos obstru-
ye todos los caminos de acometerle. 

Esta conducta exactamente es la que ha de imitar el amigo de la 
virtud. ¿En qué estado me ha colocado Dios ó permitido que me 
coloque? ¿Cuáles son las obligaciones de este estado? ¿Cuáles las pa-
siones que podrán atacarme? ¿Cuáles las que me combaten por mi 
genio, inclinaciones y circunstancias? ¿De qué modo me porto yo 
con ellas? ¿Resisto á las que me atacan en particular? Ved en lo que 
consiste el ejercicio del virtuoso: este es el camino por donde se ha 
de ir al cielo: esto es lo que cuesta trabajo, y tanto, que muchas per-
sonas que se creen virtuosas, y que trabajan en mortificarse y en re-
zar multitud de oraciones, no se atreven á practicar. ¡Infelices de 
ellas, que cuando se figuran que trabajan para el cielo, marchan rá-
pidamente para el infierno! 

El demonio, astuto nos presenta espantajos que combatir para en-
tretenernos en una guerra aparente, mientras se aprovecha de las re-
glas de la misma moral con buen éxito. Enseñan los maestros de 
espíritu que no puede llegarse á la perfección en un momento sin 
providencia especial de Dios, que el camino ordinario es ir subien-
do por grados, y por esto aconsejan que escojamos un vicio que ven-
cer ó una virtud que adquirir; y cuando háyamos logrado uno y 
otro, pasémos á otra virtud y combatamos otro vicio. Santa y bue-
na es esta regla, pero mal practicada de muchos. Queremos ser 
perfectos, y nos proponemos vencer un vicio ó adquirir una virtud, 
si lo primero comenzamos por aquel que rnénos ascendiente tiene 
sobre nosotros, y ya se ve, que como aquella pasión no tiene analo-
gía con nuestro carácter, inclinaciones y circunstancias, la hace-
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mos pedazos y quedamos muy satisfechos del triunfo. Si hacelTs 
lo segundo proponiéndonos adquirir alguna virtud, elegimos adudla 
que tiene mas analogía eon nuestro genio: en efeeto hacemos ™ " ! 
des progresos, y quedamos muy pagados de nuestro trabajo, cuan-

^ ^ Í T T T eU.eSt•• a ? m ñ t ™ a ™ m d « » " nues-
tro gusto. De aqu, resulta, que entreteniéndonos con esto desaten-
demos lo principal, que es vencer la pasión que nos domina 

| n vista de esto no nos admiremos de lo que se observa entre los 
virtuosos. Yernos algunos que ciertamente nos edificaban; pero de 
repente nos escadahzan sus acciones, que tanto mas nos chocan 
cuanto menos las esperábamos. Cuida de su familia; nos parece en 
fin que es dichoso un marido con semejante consorte, cuando re-
pentinamente he aquí turbada la paz y aquella oveja convertida en 
ma furia. ¿Qué ha sucedido? Que su marido le dio algún dis„us-
o, que la ataco el zelo, que se quiere casar unhijo contra su voTun-

^ ' h , Í ? ' , a l W d l , ° C O n V C r l Í r S e t a n P™110 virtud en vicio? 
hab a virtud sólida: esta muger en vez de dedicarse á dominar 

su orgullo, a respetar y á amar á su marido, ha desatendido estos 
deberes, y h , c 0„traid0 . s„ virtud á confesar diariamente, y á rezar 
mucho y otras exterioridades, que aunque buenas en sí, ionio dice 
el autor que cnamos en nuestras lecciones anteriores, no son la vir-
tud misma, qne consiste en dominar las psiones. Conlinnarémos. 

DIA CATORCE. 

La E s t a c i ó n de \a Santa Cruz, 1 San Cteseen-
ciano, mártir. ^ 

U E X A t T A C I O S D E L A S4JVTA C B I Z . 

LA aparición de la Santa Cruz á Constantino en la batalla contra 
Maxencio, y la invención de esta preciosa reliquia por Santa Hele-
na, dio causa á la Iglesia griega y latina para que la solemnizaran 
en ci ,| la 14 ¿c Setiembre, desde el año de 333 hasta el siglo V ó 
H; pwo en el VII, y C l m n d 0 C1 emperador Ileraclio restauró parte 
aei santo madero del poder de los persas, ya se señaló por la Igle-
sia latina el dia 16 de Julio para la celebridad del Triunfo, y el 3 

(') La Vida lie este Snnto irá por suplemento. 



de Mayo para la Invención, quedándose el 14 de Setiembre pora ce-
lebrar la Exaltación. 

El rey de los persas, Cosroos II, bajo el especioso pretexto.de ven-
gar la muerte del emperador Mauricio y su familia, que habían si-
do vilmente sacrificados por el emperador Focas, y prevalido de la 
debilidad de éste, declaró la guerra al imperio romano. La torpeza 
y poco valor de Focas hizo que el cjórcito de los persas se apodera-
ra de la Mesopotamia y alguna porte de la Siria; y entónces Hera-
clio, que no era mas que prefecto de Africa, se vió comprometido 
por la nobleza romana, los gefes y senadores, á hacerse cargo del 
imperio. Con las tropas que pudo reunir se embarcó en Africa y lle-
gó á Constantinopla, habiendo dado una batalla á Focas, en lo que 
lo hizo prisionero y lo decapitó en unión de toda su familia en el 
año 611. Era formidable el ejército de los persas, tanto por la mul-
titud de sus soldados como por la pericia de sus gefes y los muchos 
recursos con que contaban. Heraclio mandó unos embajadores pa-
ra que estipulasen la paz con Cosroas; pero éste, lejos de consentir 
en ella, no quiso oir á i o s enviados y siguió ejecutando sus irrup-
ciones: En el año de 012 se apoderó de Edesa, Apamea y Antío-
quía, y sucesivamente fué tomando las otras ciudades del imperio 
romano. En el año 614 invadieron á Jerusalcn, y perpetraron en 
ella tantos crímenes, que no es fácil numerarlos. Quemaron todos 
los templos, robaron los vasos sagrados que eran de mucho valor; 
degollaron á multitud de clérigos, de monjas y monges; hicieron 
cautivos hasta noventa mil cristianos y los vendieron como escla-
vos á los judíos para que después fuesen martirizados; y en fin se 
apoderaron de la parte déla Cruz que habla dejado allí Sonta Hele-
na: algunas reliquias, como fué la esponja con que dieron á beber 
los judíos la hiél y vinagre á nuestro Salvador, y la lanza con que 
le abrieron el costado, se libraron por el patricio Nicetas, que encon-
tró algún favor en los soldados de Sarabazar, que era general de los 
invasores, y Zacarías, patriarca de Jerusalcn, que lo hicieron pri-
sionero y lo condujeron a Persia. 

Cosroas continuaba triunfando en todas partes sin encontrar casi 
ninguna resistencia, porque Heraclio no tenia recursos. Propuso de 
nuevo un tratado de paz, y el orgulloso Cosroas contestó: Que no 
dejaría descansar aquellas gentes mientras adorasen 0. un hom-
bre que había sido crucificado por otros de su misma especie, y 
mientras rehusasen adorar al sol. Entonces Heraclio, viendo la 

pertinaz resistencia de su contrario, quiso hacer un esfuerzo para 
atacarlo, y mandó acuñar todos los vasos sagrados para proveerse 
de dinero y auxiliar á sus tropas, resolvió hostilizar la Persia, para 
que atendiendo Cosroas á estos lugares, evacuara los del imperio 
romano; y para librarse de su otro enemigo, celebró la paz con el 
Kan délos turcos. Salló á esta espcdicion Heraclio el año de 622. 
Se puso á la cabeza de su ejército, lo exhortó al valor y á la subor-
dinación, encareciéndole los ultrajes que liabia recibido la religión 
por las irrupciones de sus enemigos, y marchó para la Persia. Con-
siguió la primera victoria en Armenia aquel año, y el siguiente se 
apoderó de la ciudad de Gazar, donde quemó el templo de la ido-
latría y destruyó una estatua que le habion formado á Cosroas. Hi-
zo cincuenta mil prisioneros, y les dio la libertad en Albania; pero 
estos mismos lo suplicaron que continuara la guerra contra Cosroas 
y librara á la Persia de aquel tirano. Continuó Heraclio sus victo-
rias en los años 624 y en el siguiente. El de 626 llegó á Chalen-
don Salobazar, general persa; y no obstante de haber recibido auxi-
lios del traidor Kan de los turcos que rompió el tratado de paz, fué 
derrotado por el ejército cristiano. 

El 12 de Diciembre del año de 627, derrotó Heraclio á los persas 
cerca de las ruinas de la antigua ciudad de Nínive, y en esta acción 
murieron muchos oficiales del ejército de Rczastes, que era el general 
que los mandaba, y éste también fué víctima. Desde entónces comen-
zó á perder el prestigio Cosroos, y con él todas las acciones de guerra 
y las ciudades que ántes había usurpado. Cerciorado Sarabazor do 
que Cosroas lo había condenado á muerte, se le reveló en las inme-
diaciones de Chacedon, y se fué al partido de los romanos. Cosroas 
á la sazón se hallaba en la ciudad de Seleucia sobre el Tigris, y ha-
biendo sido atacado de tina disenteria, nombró por sucesor en el tro-
no á Mardesanes ó Medarces, el hijo que habia tenido en la mas que-
rida de sus concubinas. Siróes, hijo mayor de Cosroas, indignado 
con este nombramiento que le defraudaba sus derechos á la corona 
de Persia, tomó las armas contra su padre, y lo aprisionó; y cargán-
dolo de cadenas, lo encerró en un oscuro calabozo que el mismo 
Cosroas habia formado para guardar sus riquezas: allí lo tuvo cinco 
dias sin darle, mas alimento que pan y agua, hiriéndolo con saetas 
y piedras, hasta que al quinto dia murió, Mandó igualmente qua 
Slardesiüies, que había sido nombrado por su padre para ocupar el 
ttop.o, fuorn decapitado en su presencie con toda su familia, De es* 
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ta maneta acabaron sus rlias Cosroas II y el sucesor nombrado por 
éste, después de haber tiranizado el primero á los persas treinta y 
cinco años que duró sil reinado. Ya Siróes, hecho rey, convino la 
paz con Ileraclio, restituyó la libertad á los cristianos, y con ella la 
Cruz que hacia catorce años que la habia lomado de Jerusalen el ge-
neral Sarabazar. 

Esta es la historia de la Exaltación de la Santa Cruz, y se sabe 
que luego que la recibió Ileraclio la llevó consigo á Constantinopla, 
donde hizo su entrada triunfante; de allí la condujo él mismo ó Js-
rusalen, y trataba de meterla cotila mayor pompa; pero conoció que 
no podia seguir con ella, y el patriarca Zacarías que lo acompaña-
ba, le dijo que aquella entrada que él trataba de hacer con tanta 
magnifioencia, repugnaba á la que el mismo Jesucristo habia hecho 
en aquella ciudad. Entonces se despojó de sus vestiduras reales, y 
habiéndose quitado la diadema, tomó sobre sus hombros la caja de 
plata en que iba guardado el Sagrado Madero, y lo colocó donde ha-
bia estado antes de la invasión de los persas, dándolo á la especia-
cion del pueblo para que lo adorara. En este día y otros en que se 
solemniza la Santa Cruz, se expone con mucho respeto, pompa y 
veneración, como se hacia antes de esta restauración. 

La Epístola es del capítulo XIII de la del Apóstol San Pablo á los he-
breos (pág- 029). 

Hermanos: Acordaos de vuestros prelados tfce. 

El Evangelio es del capítulo XIII de San Marcos (pág. 029). 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Estad alerta, velad 
y oradjfcc. 

MEDITACION. 

Sobre la exaltación de la Santa Cruz. 

Considera que la exaltación de la Cruz de Cristo, nuestra vida, 
es la exaltación del mismo Cristo; pues en tanto es honrada y ado-
rada su Cruz, en cuanto nos representa á este divino Salvador pa-
deciendo por nosotros; y respecto del sacrosanto Madero en que mu-
rió, del contacto de su sacratísimo Cuerpo hubo el esplendor y la 
gloria, como canta la Iglesia, y la santificación y virtudes que se ad-
mirar. on 61, ¡ Ah! él fué bañado con la sangro preciosísima del Re-

dentor, que lo esmaltó sobre manera: él sirvió de cátedra al sapien-
tísimo Maestro, que desde ella nos enseñó la humildad, la peniten-
cia, la mortificación, la paciencia, la caridad, la misericordia y todas 
las virtudes: él sirvió de arma poderosa al Campeón denodado que 
en su furor conculcó á sus enemigos, y de carro triunfal en que ce-
lebró su victoria: él sirvió de trono al Rey soberano del ciclo y de 
la tierra, que por su Cruz ha dominado á todos los pueblos, á todas 
las naciones, á todos los hombres, desde el pastor humilde hasta el 
mayor monarca. ¿Pues cómo puede no ser exaltación de Cristo la 
exaltación de su Cruz? Lo es en efecto, y lo es de sus trabajos, do 
sus dolores, de sus padecimientos, da sus humillaciones, de su ago-
nía y de su muerto verificada'en este Santo Leño. Cristo fué exal-
tado en él, y él es exaltado en Cristo. 

Considera que la exaltación de la Cruz es la exaltación nuestra; 
porque Cristo ligó á su exaltación en la Cruz el llamamiento y con-
gregación de todos los pueblos bajo su imperio, la institución de su 
Iglesia, y la formación de su cuerpo místico. Esto recibe y tiene de 
su cabeza, que es Crislo, todo el ser, toda la vida, todo el espíritu, 
toda la hermosura, toda la perfección, toda la nobleza, toda la gloria, 
toda la soberanía de que goza; y todo lo tiene de Cristo exaltado en 
la Cruz, pues él mismo, anunciando este misterio, dijo expresamen-
te: "Cuando fuere exaltado de la tierra, todas las cosas atraeré á mí 
mismo." Ni es de extrañar esto, supuesto que toda nuestra regene-
ración estaba ligada á la obra de la redención, y esta habia de con-
sumarse y se consumó en la Cruz. Asi es, que la Cruz es el princi-
pio de nuestra felicidad, el signo de nuestra santificación, y la insig-
nia de nuestro triunfo y de nuestra gloria: en ella se santifican y se 
hacen meritorios nuestros trabajos y-padecimientos, y de ella toman 
aquel esplendor y aquella gloria, de que nos habla el Apóstol San 
Pedro, diciendo que si padecemos como cristianos, nos gloriemos en 
ell'o; pues tales padecimientos no nos traen ignominia, sino gloria 
y exaltación. ¡Oh Cruz de Cristo, llena de misterios, llena de glo-
rias, llena de grandezas! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
En vano se gloriará en la Cruz el que no sea amador do 'a Cruz, 

y falsamente dirá que la ama quien 110 se abrace con sus padeci-
mientos. Estos 110 deben ser otros que los que forman la cruz que 
Dios destina á cada uno; pues á esta, y no á otra, está ligado el 
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merecimiento de la exaltación y la gloria que Dios nos tiene prepa-
radas. Sea, pues, nuestro propósito abrazarnos con nuestra propia 
cruz, pues esta, y no otra, es la que nos hace imágenes de Cristo, 
sin cuya semejanza no podemos entrar en la gloria, si» asimismo 
nuestra petición la del espíritu con que Jesucristo se abrazó con su 
Cruz: espíritu de mortificación y de penitencia: espíritu de genero-
sidad y de calidad divino. 

JACULATORIA-

¡Ob victoria de la Cruz! ¡Oh signo admirable! Haznos lograr el 
triunfo en la patria celestial. 

LECCION. 

Sobre la tercera regla de la vida cristiana, 

La tercera regla para la vida cristiana es que todo lo hagamos á 
mayor honra y gloria de Dios. Esta regla viene á ser el alma de las 
otras y de todas las virtudes. Ella es la que nos hace conformar 
con la voluntad de Dios en el estado y situación en que nos ha pues-
to: ella es la que nos obliga A vencer nuestras pasiones y aun nues-
tros buenos deseos. Como no se puede honrar á Dios sino sujetán-
dose enteramente á su voluntad, y haciendo con alegría y pronti-
tud lo que manda, de aquí es que no debemos andar regateando con 
su Mogestad divina, para servirle en el estado ó situación que que-
remos,°sino en la que su Sabiduría nos ha colocado y gusta que le 
sirvamos. Siendo igualmente cierto que á Dios no se da gloria con 
el pecado, vencemos nuestras pasiones, no solo aquellas que son po-
co análogas á nuestro genio y circunstancias, sino las que son ente-
ramente conformes con el uno y las Otras. No vemos lo que nosda 
gusto, sino lo que ;igrada á Dios; así que, si Dios quiere que en tal 
situación demasiado favorable á una de mis pasiones la venza, me 
esforzaré á vencerla, aunque sienta que se despedaza mi corozon, 
prohibiéndole aquello que desea con ansia; porque yo 110 busco la 
satisfacción de mi corazon, sino la honra y gloria de Dios, por la 
cual hemos de sujetar, como digirnos ántcs, aun nuestros buenos de-
seos, y las mismas obras de virtud. 

Nadie se sorprenda al oír esta proposición que generalmente ense-
ñan todos los ascéticos y maestros de espíritu. Uno de ellos nos ex-
plica por medio de una comparación con tanta claridad, que uada 

deja que apetecer al convencimiento. Los soldados ciunplenperfec-
tomente con su obligación practicando lo que les mandan sus gefes al 
pié de la letra, aunque ellos crean que pudieran ocuparse en otra co-
sa mejor: haciendo esto último, en vez de cumplir con sus deberes, 
los quebrantarían en perjuicio de las miras de su general. Si al sol-
dado que se mandó estuviera de centinela pareciera que seria mejor 
ir á dar tal aviso á algún gefe; si al que se manda con esta comisión 
considerase que era mas iitil quedarse de pié firme desempeñándolas 
funciones del centinela; si al subalterno á quien se ordena que seapo-
dere de un punto, toma otro que juzga mas importante; si al que se 
previene que en el combate acometa por un lado, ataca por el otro; 
si al que se manda que'vaya á hostilizar á tal enemigo, va á hacerlo 
con otro diferente, porque le parece que es mas temible que el pri-
mero, ¿qué resultarla? Quela disciplina militar iria por tierra, que 
nunca 1111 general podria salir felizmente de campaña alguna, que 
ningún rey realizaría sus proyectos por bien combinados que estu-
vieran; en una palabra, que los reyes y los generales eran los que 
en la realidad obedecían, y los soldados mandaban. Estos en su 
concepto harían un gran servicio á aquellos; pero en la sustancia 
ninguno les hacían, pues dejaban siempre frustradas sus miras. No 
habrá 1111 solo hombre «pie apruebe la conducta de semejantes sol-
dados; antes cualquiera conocerá que ellos lo que buscaban era su 
propia fama y engrandecimiento, pero no la honra de su rey. 

Esta lección es la que hemos de aprovechar para vencer como di-
jimos al principio nuestros buenos deseos, cuando estos nos aparten 
ó nos hagan insoportable el trabajo que Dios nos impone en nues-
tro estado respectivo. El ilustrado autor á cuyas máximas princi-
palmente nos hemos arreglado para establecer las de la vida cristia-
na, nos dice: "lili cuarto arbitrio de que-se sirve nuestro enemigo 
para engañarnos cuando conoce que caminamos derechamente á la 
virtud, es inspirarnos diversos deseos buenos, á fin de que dejando 
los ejercicios de virtud que nos son propios y convenientes, nos em-
peñen insensiblemente en el vicio. 

"Por ejemplo, si una persona enferma sufre su mal con paciencia, 
este enemigo de nuestra salud, temiendo que de esta manera podrá 
adquirir el hábito de esta virtud, le propone otras muchas buenas 
obras que pudiera ejercitar en otro estado, y la induce con sagaci-
dad á que se persuada y crea que si tuviese salud, serviría mejor á 
Dios, y seria mas útil para si y para el prójimo. 



"Apenas ha excitado en elia los vanos deseos de recobrar la sa-
lud, los enciende y aumenta en su corazón, de suerte que viene á 
inquietarse y afligirse porque no puede conseguir lo que quiere; y 
como al paso que sus deseos se van aumentando, crece su inquietud 
y desasosiego, viene el demonio á conseguir su intento, porque fi-
nalmente, la induce A que lleve con impaciencia su enfermedad— 

"El modo de preservarte de este engaño es que cuando te halla-
res en algún trabajo atiendas con mucha advertencia A no dar entra-
da en tu corazon á semejantes deseos; porque por 110 poderlos eje-
cutar en aquella ocasión, probablemente te han de inquietar. Con-
viene que en estos casos te persuadas con un verdadero sentimien-
to de humildad y resignación, de que cuando Dios te sacase de! es-
tado penoso en que te hallas, todos los buenos deseos que concibes 
ahora 110 tendrían entonces por tu natural instabilidad c! efecto que 
te figuras; ó que á lo ménos imagines y pienses que el Señor por 
una secreta disposición de su providencia ñ en castigo de tus peca-
dos, no quiere que tengas la complacencia y gusto de hacer aque-
lla obra buena, sino que te sujetes y rindas á su voluntad, y te hu-
milles debajo de su suave y poderosa mano,.. 

"Finalmente, quiero descubrirte un secreto artificio de nuestro 
amor propio con que suele siempre encubrirnos y ocultarnos nues-
tros defectos aunque sean muy visibles. Por ejemplo, cuando un en-
fermo se aflige con exceso de su dolencia, disimula esta imperfec-
ción con el zelo de algún bien aparente, diciendo que su inquietud 
no es verdaderamente impaciencia, sino justo sentimiento de que su 
enfermedad sea castigo de sus pecados, ó de que incomoda y fatiga 
á los que le asisten." 

Con bastante claridad queda explicado lo que se llama buscar la 
honra y gloria de Dios, y 110 nuestro provecho y satisfacción. Es-
tos buenos deseos importunos solo sirven do hacernos insufribles 
las obligaciones de nuestro estado ó de llevar sin conformidad al-
guna la cruz que el Señor nos ha puesto. Bueno es dedicarse por 
ejemplo al estudio de la Sagrada Escritura; pero si nn cura de al-
mas ó un prelado de un convento desatiende el cuidado de sus fe-
ligreses y súbditos, de suerte que ni se ocupa en instruir á los unos 
en los deberes cristianos, en administrarles los sacramentos, en au-
xiliar a los moribundos, ni en hacer que los otros observen su re-
gla por estar escribiendo comentarios á la Sagrada Biblia, liarán muy 
mal; y para obrar bien, deberán vencer aquella inclinación y suje-

tarso á cumplir los deberes de su estado en que Dios ¡os ha puesto-
Este punto necesita mas extensión, y así la conclnirámos en la lee. 
eion siguiente, 

-..»««JOSCtc-í— 

DIA QUINCE, 

SaaPovfmo, mávV'vv. ^ -j San Ciplano, tloclov. 
SANi CSP1ESAMO, BOCTOIt, 

NACIÓ Tascio Cipriano 
Gn Cartazo, y su padre era de religión pa-

gana y uno de los principales senadores de aquella ciudad. Fué 
criado entre la opulencia y el lujo; y como inclinado naturalmente 
á los estudios, 

se dedicó á ellos y cada dia adelantaba nías, princi-
palmente en la filosofía, la oratoria y la elocuencia. Fué nombra-
do maestro de retórica; y como esto empleo era uno de los mas ho-
noríficos en aquella época, tenia que presentarse con toda la pompa, 
el brillo y la ostentación que exigía la importancia de su destino y 
las prcrogativas de su casa paterna. Su talento, su nobleza, sus re-
laciones.y riquezas le proporcionaban disfrutar toda clase de place-
res á que estaba entregado. So dice que se casó y tuvo hijos, y vi-
vió sumergido en toda clase de desórdenes. 

Un sacerdote piadoso que vivía en Cartago conoció desde luego 
los grandes talentos de Cipriano y su mucha erudición en las bellas 
letras, y advirtió que seria muy útil reducirlo A la religión cristia-
na. Comenzó á tratarlo con intimidad y á hablarle de los misterios 
de nuestra creencia, y logró por fin que abjurara sus errores y reci-
biera el bautismo. Eutólices abrió los ojos á la luz de la gracia, y 
como dice él mismo á Donato, se le hicieron fáciles y practicables 
aquellos actos que él juzgaba imposibles cuando estaba engolfado 
en el mar inmenso de los placeres sensuales. Entóneos pudo pos-
poner todas sus riquezas y comodidades á seguir la vida arreglada 
de cristiano. Se resolvió á vivir en perpetua continencia aun sien-
do solamente catecúmeno, y distribuyó todas sus riquezas entre sus 
hijos y los pobres. Para perpetuar en sí mismo la memoria de su 
bienhechor, quiso que se le pusiera por nombro en el bautismo el de 
Cecilio, que tenia el sacerdote que le habia sacado de las tinieblas do 
la idolatría. (*) La vida de este Santo se publicará por suplemento, 



Luego que se vió cristiano trotó de apartarse del mundo para vi-
vir retirado y entregarse al estudio de las Sagradas Escrituras, en 
que hizo extraordinarios progresos, como puede verso en sus elo-
cuentes obras. La fama de su santidad que se habia extendido por 
tollas parles y la de su sabiduría, por la cual era tenido por el hom-
bre mas instruido do su Época, hizo que todoel clero y el pueblo lo 
a c l a m a r a sacerdote, sin embargo de que él no se habia atrevido á 
pretenderlo, porque aun era neófito ó recion bautizado, y esta cir-

• constancia le impedía recibir las órdenes. Mas su sontídod lo suplió 
todo, y él subió á la dignidad del sacerdocio para poder ser mas útil á 
los fieles do Cartago. Su nuevo estado lo ponia en necesidad de apar-
tarse en cierta manera de sus ocupaciones literarias, para emplearse 
en servicios mas útiles á la cristiandad. Predicaba la doctrina cris-
tiana, exhortaba ft los fieles á la fortaleza en las persecuciones, é 
instruía á los ignorantes para que 110 careciera nadie del conocimien-
to de Dios. Con esta conducta santificada se atrajo el aprecio uni-
versal del pueblo y del clero; de manera que habiendo vacado á po-
co la silla episcopal, fué nombrado Cipriano para Ocuparla en el año 
de 248. Procuró evitar este nombramiento por todos los medios 
que estuvieron a su alcance; pero fué en vano, porque 110 piído re-
sistir a los súplicas fervientes de todos los fieles. 

Desdo esta época comenzó su conducta á ser mas útil á la Igle-
sia. Con sus prudentes consejos y con su ejemplo se corrigió la re-
lajación de costumbres, y algunos abusos que habia en el clero de 
Cartago. Supo Cipriano que seis clérigos 110 lo habían votado para 
el obispado, y a estos fué A los que mas distinguió con su aprecio, 
haciéndolos sus amigos con esta conducta, y dándonos una Icccion 
práctica del modo de conducirnos en la vida. Sus rentos todas las 
tenia destinadas para socorro de los necesitados, y su ardiente cari-
dad la cjercitabo, no solo en Cartago sino casi en toda la Iglesia por 
donde propagaba sus escritos llenos de doctrina, de unción y de 
máximas evangélicas. I ,a cruel persecución de Decio, que se esta-
ba cebando en el sacrificio de millares de víctimas en Roma, llegó 
á Cartago, y Cipriano so ocultó, 110 porque le faltaba valor para der-
ramar su sangre en defensa de-la religión santa de Jesucristo, sino 
porque el mismo Dios se lo habia revelado, pora que quitado el mo-
tivo principal de la persecución, que era el obispo, fuera menos san-
grienta en los demás cristianos. Asi se lo rogó toda su grey para 
poder librar al pastor de las garras de tigre encarnizadas que asesta-

ban sus tiros contra él. Se retiró á un lugar inmediato á Cartago: 
pero aunque se apartó de la presencia de su grey, desde su retiro 
cuidaba incesantemente de ella y la auxiliaba en todo lo espiritual. 
Escribió muchas epístolas para animar á los cristianos, para forta-
lecerlos contra las tentaciones y para inspirarles constancia en el su-
frimiento de los tormentos. Escribió al clero de Cartago y también 
al de Romo para que 110 vacilaran en la fé y dieran el triunfo á sus 
enemigos. Mas se aumentó la aflicción de Cipriano cuando supo que 
habia invadido á Cartago una peste asoladora; pero esta nueva des-
gracia fué un motivo también nuevo [aira aumentar su caridad. 
Prestaba todos los auxilios que podio, tanto espirituales como tem-
porales, según se lo permitían las circunstancias, haciendo extensivo 
este beneficio hasta á los mismos iniiclcs; con cuya conducta logró 
la conversión de muchos de ellos. 

Algunos cristianos de Cartago, ménos provenidos para la perse-
cución, tuvieron la desgracia de negar su fé á vista de los tormen-
tos, ó de conseguir á fuerza de dinero unos certificados en que cons-
taba haber prevaricado. Otros mas descarriados se presentaban pú-
blicamente en los templos de los falsos dioses, y tributaban adora-
ciones y ofrecían inciensos en los altares del gentilismo. Mas estos 
mismos apóstatas, arrepentidos muchas veces de su delito, pedían el 
ser admitidos de nuevo ol gremio de la Iglesia; paro temerosos de 
las graves penitencias que los cánones imponían á este pecado, su-
. plicaban á los santos confesores se interesaran para que las peniten-
cias fueran menores, y así lo practicaban los ilustres defensores de la 
fé de Jesucristo. Mas como en todo hay abusos,se advirtió en esto que 
los apóstatas muchas veces solicitaban billetes de los confesores, y 
los daban por dinero á otros que 110 los podían conseguir por la re-
lajación de su vida. Llegó la noticia de este desorden á Roma, y el 
clero escribió á San Cipriano para que lo corrigiera, y este celoso 
pastor escribía desde su retiro contra estos que se llamaban libelá-
ticos, y encargaba á los confesores que tuvieran muolio cuidado en 
la distribución de estos billetes. 

En Cartago existia un sacordote llamado Felicísimo de un cora-
zon pervertido, que siempre solicítala ocasiones de hacer la guerra 
á San Cipriano, y este abuso que hubo respecto de los apóstatas, le 
sirvió do pretexto para que unido con cinco obispos que habían pre-
varicado en el tiempo de la persecución, eligieran cismáticamente 
para la silla apostólica de Cartago al presbítero Fortunato. Los par-
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tidarios de este cisma trataron de sorprender a San Cornelio, que ya 
era pontífice, y le ponderaron los desórdenes que resultaban de 
aquella relajación para perdonar apóstatas; pero Cornelio, que ad. 
virtió el objeto con que lo hacían, reprobó todo lo que habían prac-
ticado. 

El emperador Pecio habia salido de Roma para combatir á Julio 
Valente, y murió en la batalla por la traición de Galo, disfrutando 
con su muerte los cristianos de alguna paz. Entonces salió San Ci-
priano de su lugar escondido, y convocó un concilio provincial pa-
ra arreglar la penitencia que debían practicar los apóstatas arrepen-
tidos, y que no volviera á existir esc pretexto para nuevas disensio-
nes. En este concilio fueron excluidos del cloro todos los que ha-
bían negado su fe en el tiempo de la persecución, y admitidos á la 
Iglesia cristiana los libeláticos que no habían apostatado pública-
mente. Se eonden iron también en este sínodo á Felicísimo, Fortu-
nato y todos los cismáticos; y á pesar de que los novacianos en Ro-
ma habían declarado la guerra á San Cipriano, pretendiendo que 
Maximiano fuera obispo de Cartago, aquel se sostuvo, y en muy 
poco tiempo restableció Indisciplina eclesiástica. Mas se encendió 
de nuevo la persecución, porque Galo, que entró á gobernar el im-
perio romano, procuró sostener y ejecutar los crueles edictos que 
habia dictado Dccio contra el cristianismo; y habiendo muerto San 
Cornelio en el año 252, le sucedió San Lucio, y á éste San Esté-
van, con quien Cipriano tuvo la disputa en el año 254 sobre la va-
lidez del bautismo conferido jior los hereges. 

La persecución se aumentó mas en el tiempo de Valerio, por el 
año 256, y San Cipriano tuvo revelación de su martirio. Su zelo por 
la religión so aumentó, y animaba á los cristianos para que pudieran 
resistir á la crueldad del procónsul Aspacio Paterno. Por orden de 
este ministro déla tiranía, fué desterrado Cipriano á Cnrubio, lugar 
distante catorce leguas de Cartago, despues de haber hecho una glo-
riosa confesion de su fé. Oc allí lo llamó á los once meses Galerio 
5. -limiano, y lo examinó sobre su creencia; pero nuestro Santo no 
dal>a mas respuesta que la de: Soy cristiano, y me glorio de serlo. 
Entonces mandó Galerio que se le cortase la cabeza, y murió el 14 
ele Setiembre del año 258 en las inmediaciones de Cartago, donde 
permaneció su cuerpo hasta que los cristianos lo sepultaron en el lu-
gar de las eras del emperador Cándido; y allí despues se levantó un 
hermoso templo para honrar su memoria. Fueron trasladadas sus re-

SETIEMBRE.—DIA 15. SJS 
liqnias á Arlés en tiempo de Cario Magno, y de allí á León, donde 
permanecieron hasta que Cárlos el Calvo, las maridó á Compiégne. 
Hasta si siglo V se solemnizaba el (lia 14 de Setiembre, según lo di-
ce el calendario liberiano, y desde esa época se comenzó í\ celebrar 
en el dia 16 juntamente con San Cornelio. 

La Epístola es del capítulo VIII del libro de la Sabiduría (Proverbios). 
{pág. ?9Ó). 

El Señor me tuvo consigo al principio de sus obras &c. 

El Evangelio .cs del capítulo I de San Mateo (pág. 590). 

Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham tfec. 

MEDITACION. 

Sobre la muerte de-un hombre desprendido con el afecto de la vida 
presente. 

¡Considera cuán dulce es la muerte para quien ha sido amarga la 
vida! Cuando no se tiene placer en vivir, es grato el morir. Se deja 
sin pena lo que se posee sin afecto. Se desaloja pronto una casa que 
sin gusto se habita, y el divorcio es agradable A dos personas que no 
se aman: así que, si no amamos la vida presente, ningún disgusto 
tendremos en dejarla; porque ¿qué cosa puede causar sentimiento á 
una persona que no tiene apego alguno á este mundo? No los parien-
tos ni los amigos; porque el amor natural y el adquirido por la amis-
tad no hacen impresión en una alma que se ha entregado esciusiva-
mente al poderoso y sublime amor de caridad divina, según el cual 
nada pierde con morir quien todo lo posee en Dios. No los bienes 
terrenos ni los honores del siglo; porque superior a la vileza de estos 
bienes caducos y perecederos, mentidos-y fantásticos, no los reputa 
en mas que el estiércol y el humo. No los placeres de los sentidos 
ni los de la carne; porque un espíritu que ha gustado las delicias de 
la devocion y del amor de Dios, siente fastidio y horror á esta cla-
se de placeres» No el amor al propio cuerpo; porque miéntras le mi-
ra corrompido y con el fomes.del pecado, lo considera como un ene-
migo que trabaja y pelea por perderle: no finrdmente lo que sirve 
de fomento ó hace la materia de la vida presente; porque todo lo tie-
ne renunciado, apetitos, pasiones, enlaces, diversiones, compromisos, 
pasatiempos, y toda clase de entretenimiento y de apego, de que for-



man su cadena los esclavos del siglo, y en que la alma virtuosa y 
desprendida no encuentra mas que amargura, insipidez y motivos 
do temor y de llanto. Luego es preciso que muera con gusto quien 
deja una tal vida. 

Considera que la muerte no solo es dulce parala persona despren-
dida por el saludable efecto do este desapego universal; sino también 
por el buen empleo que, mediante este desprendimiento, lia hecho 
de su vida en el servicio de Dios. I ,a muerte no es terrible para 
quien ha vivido bien; antes por el contrario, es el objeto de sus de-
seos: el la contempla como el mayor de los bienes que pueden ajie-
tecerse; porque en ella se ve el fin de sus combates, la corona de sus 
méritos, el tránsito á mejor vida, la puerta de salvación, y la entra-
da á la gloria. Y como al mismo tiempo experimenta la asistencia 
de un Dios que le fortifica con su gracia, que le hace dormir sobre 
su seno, que mitiga sus dolores, que disipa sus temores, y que mau-
da á los ángeles que le consuelen y defiendan, todo, todo es para es-
ta alma paz, alivio, consuelo, y podemos decir, verdadero y exquisi-
to placer, que embota á la muerte su aguijón y la frustra de su vic-
toria. ¡Allí con razón los santos al saber la cercanía de su muerte 
exclamaban llenos de gozo: "Héme alegrado mucho en lo que se 
me anuncia: iremos á la casa del Señor." 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Conozco, Señor, que no hay dicha semejante á la de morir des-
prendido de todas las criaturas, y habiendo empleado en tu servicio 
la vida que nos das; pero también conozco que es efecto de una gra-
cia eficaz, don inapreciable que también te dignas concedernos; pero 
que cada dia desmerecemos mas por nuestras culpas. Uno y otro 
conocimiento me hacen resolver á la práctica de todos los medios 
con que se logra esle desasimiento universal, y á implorar de tu cle-
mencia nuevos auxilios con que se hagan eficaces mis propósitos. 

J A C U L A T O R I A . 

¡O cuan preciosa es'en la presencia de Dios la muerte de los jus-

LECCION. 

Concluye la malcría de ayer. 

Ya ayer expusimos que en nuestra ley no debemos querer lo que 
nosotros queremos, sino lo que Dios quiere, aun cuando nos parez-
ca mejor lo que deseamos respecto de lo que Dios manda. Pusimos 
el ejemplo en personas eclesiásticas; mas lo mismo que se dijo es 
aplicable á los demás estados y profesiones. El juez que faitea 
su tribunal por estar asistiendo en los hospitales, no agradará á Dios, 
aunque la obra es meritoria. El Casado que por ejercitarse en obras 
de caridad ó devocion, no trabaje para mantener su familia, y se 
desentienda de la educación de sus hijos, tampoco agradará á Dios. 
Sobre este punto son mas expuestas á fallar las mugeres. Su em-
peño es ir á la Iglesia, rezar mucho, y cuando para el ejercicio de 
esto les sirve.de embarazo el marido ó los hijos, se'encolerizan y los 
llegan á ver con cierto odio, como obstáculos de su virtud. No está 
buena semejante conducta. La verdadera virtud consiste en cuidar 
de ese marido que Dios te dió. El sacrificio de tus buenos deseos 
le es mas grato que la ejecución de ellos. Porque en esto hallas tu 
propio gusto, y en aquello haces el de Dios. 

Nada do esto tiene lugar en aquel que resignado en la voluntad 
del Señor la cumple. Como solo procura la honra y gloria de su 
Criador, sucede que poniéndolo Dios en estado de no hacer lo que 
le agrada, hace lo que él le manda; aunque tal vez sienta cierta es-
pecie de repugnancia. E n veucer esta repugnancia consiste el méri-
to, y en obrar contra nuestro gusto; mas nosotros, aun estando adver-
tidos, no lo conocemos; porque quisiéramos agradar á Dios sin ha-
cemos la menor violencia, y desearíamos que Dios mudara nuestras 
inclinaciones, dirigiéndolas á lo que nos manda; pero como pun-
tualmente eso es lo que no quiere, porque entonces se nos acababa 
el motivo de mortificación, tenemos que estar do continuo batallan-
do contra nuestros deseos. 

Patenticemos lo dicho con un ejemplo. Supongamos una virtuo-
sa casada, que hostigada del bullicio del mundo, quisiera acabar'su 
vida en un convento, porque no encuentra atractivo alguno en la 
conyugal; sin embargo, conformándose con la voluntad de Dios, so 
esfuerza á desempeñar los deberes de su estado, procurando amar y 
tratar con cariño á su esposo y á sus hijos, cuidando de su educa-



cion y del gobierno de su familia. En los ratos que dedica á la lec-
ción, es interrumpida por acudir á lo que se ofrece al marido. Esta 
virtuosa vivirá en una continua mortificación, porque tiene-quc es-
tar venciendo una constante repugnancia para hacer aquello que no 
le inclina, privándose de lo que interesa mas sus deseos; pues en esto 
consiste su virtud y milito. Si Dios trasportara á esa casada á una 
soledad, ó le diera una inclinación grande al estado del matrimonio, 
se acabaña al momento la mortificación y el mérito de la conformi-
dad. Ademas, esa misma en su celda, ó mudada su inclinación en 
favor del matrimonio, se creeria muy virtuosa desempeñando los 
funciones de religiosa en aquella, ó do casada en esta, cuando en la 
situación en" que se halla teme no ser buena casada, al propio tiempo 
que lo es, y que está cumpliendo con la voluntad de Dios. 

Esto es lo que se llama buscar la honra y gloria de Dios, y hacer-
lo todo por ella. Muchos, para descargarse de las obligaciones do 
cristianos, prestan el cumplimiento de las de su estado. Yo no pue-
do orar, dice uno, ni confesarme, porque primero es solicitar la man-
tención de mi familia: primero, dice otro, es despachar los negocios 
de mi juzgado: primero es instruirme en lo que me manda mi cate-
drático, dice el estudiante; primero es asistir á los enfermos: y asi 
todas las personas colocadas en los diferentes estados de la vida 
pues ved aquí como os engañáis: ese es vuestro trabajo. Dios quiere 
que en ese estado en que os ha puesto oréis, que os confeseis indis, 
pecablemente si os hallais en pecado mortal, y que frecuentéis los 
sacramentos del modo que os sea posible. Todo es asequible para 
el que quiero tle veras hacerlo. Lo que se ha dicho en los ejemplos, 
debemos aplicarlo al estado y situación particular en que nos halle-
mos cualquiera que ella sea; y persuadámonos que siempre que ella 
es contraria á nuestros deseos actuales, si hacemos la voluntad de 
Dios, vamos mas seguros que si fuera conforme á nuestro gusto é 
inclinaciones. 

El orar 110 requiere precisamente emplear muchas horas rezando 
oraciones vocales; podéis orar continuamente aun en medio del bu-
llicio y de las mas grandes ocupaciones. Mas tiempo se necesita 
para la confesion y comunión; mas tampoco se exige diariamente. 
Pero, ¿cómo ha de faltar un poco de tiempo que se robe al desahogo 
y al reposo para verificarlo con la frecuencia posible? Lo que no 
quereis es qne os cueste trabajo, sino confesar y comulgar cuando 
os sobre el tiempo. Pues ¿entonces qué gracia hacemos? ¿En qué 
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consiste nuestro trabajo? Lo que quiere decir la regla es, que no 
sustituyamos las devociones y ejercicios virtuosos que nos agradan 
á lo que Dios nos impone; pero no el que dejemos de aprovechar-
nos do la oracion y de los sacramentos. La primera es compatible 
como hemos dicho, con cualquiera situación. Los segundos no es 
tan difícil frecuentarlos como algunos suponen: y si ajo-una vez no 
podemos hacerlo por alguna otra ocnpacion que nos ¿ande Dios 
no debemos inquietarnos sino resignarnos con su voluntad y omitir-
los por entóneos: pero cuidando siempre de esforzarnos á recibirlos 
siempre que halla oportunidad. Hay algunas personas tan pendas 
á .sus hábitos, que si el dia que tienen establecido comulgar se les im-
pide, se exasperan. No es esto lo que Dios quiere, sino que le demos 
gusto, suframos con paciencia, y trasfiramos para otro dia aque-
llos ejercicios. Para alcanzar la virtud de la conformidad, nada nos 
puede aprovechar como la oracion, de que trataremos en las leccio-
nes siguientes. 

DIA DIEZ Y SEIS. 

Sau Coradlo, \>a\>a. 
EN el año 250 murió el papa San Fabian, y estuvo vacante la si-

lla pontificia cerca de diez y seis meses, sin que en todo esto tiem-
1» se pudiera llenar; porque el emperador Decio, cruel perseguidor 
de la religión católica, habia puesto todo su empeño para que 110 
reinara el clero en la elección. En un momento de calma que hubo 
en Roma el año siguiente por la ausencia del emperador, que salió á 
batir al ejército de Julio Valente que invadía sus territorios, se reu-
nieron todos los sacerdotes, diáconos, subdiáconos, acólitos exorcis-
tas, &c., y unánimemente eligieron por pontífice a Cornelio. Este 
era un sacerdote romano, y como dice San Cipriano, de un carácter 
humilde, de una conducta irreprensible, de una pureza original y de 
una virtud probada. Era manso, modesto y adornado de todas las 
virtudes. Habia subido á la silla pontificia, 110 por un salto irregu-
lar, sino pasando por todos los grados de las órdenes, y habiendo 
cumplido exactamente con todas las obligaciones que imponen los 
cánones á cada uno de ellos. La humildad de Cornelio resistió el 
nombramiento; pero todo el clero lo comprometió, y casi por fuerza 
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cion y del gobierno de su familia. En los ratos que dedica á la lec-
ción, es interrumpida por acudir á lo que se ofrece al marido. Esta 
virtuosa vivirá en una continua mortificación, porque tiene-quc es-
tar venciendo una constante repugnancia para hacer aquello que no 
le inclina, privándose de lo que interesa mas sus deseos; pues en esto 
consiste su virtud y milito. Si Dios trasportara á esa casada á una 
soledad, ó le diera una inclinación grande al estado del matrimonio, 
se acabaña al momento la mortificación y el mérito de la conformi-
dad. Ademas, esa misma en su celda, ó mudada su inclinación en 
favor del matrimonio, se creeria muy virtuosa desempeñando las 
funciones de religiosa en aquella, ó do casada en esta, cuando en la 
situación en que se halla teme no ser buena casada, al propio tiempo 
que lo es, y que está cumpliendo con la voluntad de Dios. 

Esto es lo que se llama buscar la honra y gloria de Dios, y hacer-
lo todo por ella. Muchos, para descargarse de las obligaciones do 
cristianos, prestan el cumplimiento de las de su estado. Yo no pue-
do orar, dice uno, ni confesarme, porque primero es solicitar la man-
tención de mi familia: primero, dice otro, es despachar los negocios 
de mi juzgado: primero es instruirme en lo que me manda mi cate-
drático, dice el estudiante; primero es asistir á los enfermos: y asi 
todas las personas colocadas en los diferentes estados de la vida 
pues ved aquí como os engañáis: ese es vuestro trabajo. Dios quiere 
que en ese estado en que os ha puesto oréis, que os confeseis indis, 
pensablemente si os hallais en pecado mortal, y que frecuentéis los 
sacramentos del modo que os sea posible. Todo es asequible para 
el que quiero de veras hacerlo. Lo que se ha dicho en los ejemplos, 
debemos aplicarlo al estado y situación particular en que nos halle-
mos cualquiera que ella sea; y persuadámonos que siempre que ella 
es contraria á nuestros deseos actuales, si hacemos la voluntad de 
Dios, vamos mas seguros que si fuera conforme á nuestro gusto é 
inclinaciones. 

El orar 110 requiere precisamente emplear muchas horas rezando 
oraciones vocales; podéis orar continuamente aun en medio del bu-
llicio y de las mas grandes ocupaciones. Mas tiempo se necesitó 
para la confesion y comunión; mas tampoco se exige diariamente. 
Pero, ¿cómo ha de faltar un poco de tiempo que se robe al desahogo 
y al reposo para verificarlo con la frecuencia posible? Lo que no 
quereis es qne os cueste trabajo, sino confesar y comulgar cuando 
os sobre el tiempo. Pues ¿entonces qué gracia hacemos? ¿En qué 
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consiste nuestro trabajo? Lo que quiero decir la regla es, que no 
sustituyamos las devociones y ejercicios virtuosos que nos agradan 
a lo que Dios nos impone; pero no el que dejemos de aprovechar-
nos do la oracion y de los sacramentos. La primera es compatible 
como hemos dicho, con cualquiera situación. Los segundos no es 
tan dificil frecuentarlos como algunos suponen: y si ajo-una vez no 
podemos hacerlo por alguna otra ocnpacion que nos ¿ande Dios 
no debemos inquietarnos sino resignarnos con su voluntad y omitir-
los por entonces; pero cuidando siempre de esforzarnos á recibirlos 
siempre que halla oportunidad. Hay algunas personas tan pendas 
á .sus hábitos, que si el dia que tienen establecido comulgar se les im-
pide, se exasperan. No es esto lo que Dios quiere, sino que le demos 
gusto, suframos con paciencia, y trasfiramos para otro dia aque-
llos ejercicios. Para alcanzar la virtud de la conformidad, nada nos 
puede aprovechar como la oracion, de que tratarémosen las leccio-
nes siguientes. 

DIA DIEZ Y SEIS. 

Sau Coradlo, payra. 
EN el año 250 murió el papa San Fabian, y estuvo vacante la si-

lla pontificia cerca de diez y seis meses, sin que en todo esto tiem-
1» se pudiera llenar; porque el emperador Decio, cruel perseguidor 
de la religión católica, habia puesto todo su empeño para que 110 
reinara el clero en la elección. En un momento de calma que hubo 
en Roma el año siguiente por la ausencia del emperador, que salió á 
batir al ejército de Julio Valente que invadía sus territorios, se reu-
nieron todos los sacerdotes, diáconos, subdiáconos, acólitos exorcis-
tas, &c., y unánimemente eligieron por pontífice á Cornelio. Este 
era un sacerdote romano, y como dice San Cipriano, de un carácter 
humilde, de una conducta irreprensible, de una pureza original y de 
una virtud probada. Era manso, modesto y adornado de todas las 
virtudes. Habia subido á la silla pontificia, no por un salto irregu-
lar, sino pasando por todos los grados de las órdenes, y habiendo 
cumplido exactamente con todas las obligaciones que imponen los 
cánones á cada uno de ellos. La humildad de Cornelio resistió el 
nombramiento; pero todo el clero lo comprometió, y casi por fuerza 
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snbió al pontificado, y comenzó á trabajar por la prosperidad de la 
Iglesia, no obstante que las circunstancias de la persecución no,le 
eran favorables. 

No solo tuvo que luchar con los que descaradamente perseguían 
la religión, sino también con otros que, con el pretexto de austeros 
reformadores, le hacían la guerra mas peligrosa. Novaciano, filósofo 
estoico, tenia grande prestigio en Roma por su elocuencia, y quiso 
emplearlo en perseguir á Cornelio. Fué pagano en su principio, y 
abrazó la religión católica en una enfermedad muy peligrosa que 
tuvo, en que se vió ú riesgo de perder la vida. Esta desidia cu la 
recepción del sacramento del bautismo producía irregularidad para 
las órdenes; y sin embargo de esto, de que no estaba confirmado, y de 
haber sido bautizado por infusión y no por inmersión, que era la prác • 
tica común do aquellos tiempos, se ordenó de sacerdote. Su conduc-
ta posterior no desmintió el origen de sus órdenes; porque en la per-
secución de la Iglesia no quiso tomar parte en su defensa. Criticaba 
con mucha dureza la práctica de recibir otra vez el gremio de la 
cristiandad, y bajo ciertas penas canónicas á los que tetiian la fla-
queza de negar su fé á vista de los tormentos. Se hizo un pequeño 
partido para combatir al pontífice, el que se animó mas con la pre-
sencia del perverso Novato, refugiado en Roma por las censuras con 
que lo habia amenazado su obispo San Cipriano; y 110 contentándo-
se con impugnar al papa, extendieron varias doctrinas heréticas, y 
entre ellas, el error de llamar ilícitas las segundas nupcias: Nova-
ciano pasó adelante: hízosc consagrar para la silla romana por tros 
obispos seducidos; pero solo fué reconocido por los hereges, y arre-
pentido uno de sus consagrantes, contesó su falta á nuestro Samo, 
quien lo recibió con misericordia, aunque lo depuso de su dignidad. 

Para asegurar mas sus disposiciones San Cornelio, convocó 1111 
concilio general en Roma: este confirmó todos los cánones sobre los 
apóstatas, y excomulgó á Novaciano que se hallaba presente, y se 
habia opuesto pertinazmente á esta disposición. Algunos de los alu-
cinados discípulos y sectarios de este en vista de esta resolución, y 
convencidos con las cartas de San Cipriano, abjuraron sus errores, 
y fueron recibidos en la comunion de los fieles; lo que consumó el 
triunfo de nuestro zeloso pontífice. 

Con la muerte del emperador Decio gozaba de alguna paz la Igle-
sia; pero habiendo invadido una peste á Roma, el traidor Galo, que 
lo habia sucedido en el imperio, creyéndola castigo de sus dioses 
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por haber tolerado el culto cristiano, le declaró una nueva persecu-
ción. Comenzó por desterrar á San Cornelio á Civila Vecchia, don-
de este recibió una carta de San Cipriano en que le pronosticaba su 
martirio, según la revelación que habia tenido, manifestándole al 
mismo tiempo que Dios 110 lo abandonaría en el conflicto. Así fué, 
pues habiéndose vuelto á Roma, recibió la muerte en 14 de Setiem-
bre del año 252. Sus reliquias fueron sepultadas primeramente en el 
cementerio de Calixto, donde erigió una capilla San León I: despues 
el papa Adriano 1 las depositó en una iglesia que mandó edificar 
en Roma á su nombre; y en tiempo de Cárlos, hijo de Luis el Pia-
doso, se llevaron á Francia al monasterio de canónigos, que en el 
año de 1150 pasó á la orden de San Benito, y do aquí se repartie-
ron á varios lugares do la cristiandad, en que son veneradas con 
especial culto. 

T.a Epístola es del capítulo III del Libro de la Sabiduría. 

Las almas de los justos están cu la mano de Dios, y no llegará á 
ellas el tormento'do la muerte. A los ojos de los insensatos pareció 
que morían: y su salida de este inundo se miró como una desgra-
cia, y corno un aniquilamiento su partida de entre nosotros; mas 
ellos á la verdad reposan en paz; y si delante de los hombres han 
padecido tormentos, su esperanza está segura de la inmortalidad. 
Su tribulación ha sido ligera y su galardón será grande; porque 
Dios hizo prueba de ellos, y hallólos dignos de si. Probólos como 
el oro cu el crisol, y los aceptó como víctimas de holocausto; y á 
su tiempo se les dará la recompensa. Brillarán los justos, y volarán 
como centellas que discurren por 1111 cañaveral. Juzgarán á las na-
ciones y señorearán á los pueblos: y el Señor reinará con ellos eter-
namente. 

El Evangelio es del capítulo XXI de San Lúcas^pig. 121). 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Cuando sintiéreis 
rumor de guerra, ifcc. 

MEDITACION. 

Sobre los frutos de santificación <¡uc deben producir nuestras almas. 



mucha grandeza, quo produce frutos opimos y abundosos; mas no-
sotros somos árboles estériles que. no producimos sino frutos de ini-
quidad. Sin embargo, cuando somos ingeridos por la gracia y por 
la caridad en aquel árbol de vida eterna, cuando le hemos plantado 
en medio de nuestro corazon, entonces produce en nosotros verda-
deros frutos de vida; porque en él' está el principio de toda santifi-
cación: en él echamos profundas raices de humildad, nos afirmamos 
en nuestras resoluciones para resistir á los vientos y á las tempes-
tades; huimos las ocasiones peligrosas; nos lavamos frecuentemen-
te en el baño saludable de la penitencia, y atraemos sobre nosotros 
con la continua oracion el roclo de la divina gracia y las bendicio-
nes de Dios. ¡Oh, y qué felicidad es estar ingeridos en el árbol de 
vida Jesucristo! 

Considera que el árbol que no fructifica es arrojado al fuego, co-
mo dijo el Salvador, y contempla también que no basta producir 
cualesquiera frutos; sino que es necesario que estos sean buenos, sa-
ludables y dignos de Dios. Asi es que el no producir fruto alguno, 
ó no producirlos dignos de Dios; nos hace ser árboles infructuosos 
é inútiles, destinados solo para el fuego. ¡Qué frutos has produci-
do tú desde que estás en el mundo? ¿Qué bienes has hecho? ¿Por 
quién has trabajado? ¿De qué modo y con qué fervor has satisfe-
cho tus obligaciones? Tres años ha, dice nuestro Señor, que vengo 
á recoger los frutos de este árbol, y no los hallo. ¿Pues para qué ha 
de ocupar inúltimentc la tierra? Arrancadlo. ¡Ahí temo que fulmi-
lie contra ti la misma sentencia si no mudas de vida, y si no te ejer-
citas en mas obras de virtud que hasta el presente. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Dios de mi corazon, tened piedad de mí; confieso que hacc mu-
cho tiempo que abuso de vuestras gracias, y que merezco ser corta-
do del cuerpo do vuestra Iglesia y del número délos vivientes, pa-
ra ser arrojado en el infierno! Mas os ruego encarecidamente que 
teníais todavía una poca de paciencia. Quiero comenzar ya desde 
ahora á trabajar con todo esmero en mi salvación y en recobrar el 
tiempo perdido con el ejercicio de Jiña verdadera penitencia. Quie-
ro procuraros toda la gloria que me sea posible, y enriquecerme de 
buenas obras. Echad vuestra bendición sobre este árbol que hasta 
ahora ha sido estéril, y luego le veréis cargado de Aores y de frutos. 

J A C U L A T O R I A . 

Quita, Señor, la segur que habéis puesto en disposición de cor-
tarme como árbol infructuoso, y envía á tu Austro divino que sople 
en mi alma para que fructifique. 

LECCION. 

Sobre la oracion en general. 

Hemos quedado convencidos de la necesidad que tenemos de po-
seer nuestras almas por la paciencia; ¿y cuál es el mejor modo de 
consoguirlo? Oigamos la respuesta de uno do los mejores teólogos: 
"Dos principalmente, nos enseña nuestra santa religión. El uno ha 
de venir inmediatamente de Dios, y es la ayuda de su poderosa gra-
cia: para alcanzar este remedio se necesita de la oracion. El otro es 
el esfuerzo que debe hacerse el cristiano, cooperando á la gracia de 
Dios, para refrenar el mal consejo interior de nuestro amor pro-
pio y arreglarlo bien, y de tal modo, que proceda de acuerdo con el 
amor de Dios, con el amor de aquel Señor á quien debemos amar 
sobre todas las cosas; y amándolo así nos amamos entonces sabia-
mente á nosotros mismos, y procuramos nuestro verdadero bien. 
Este esfuerzo y cuidado se llama mortificación y negación de nues-
tra propia voluntad, y es uua de las virtudes mas importantes y ne-
cesarias al cristiano." Ya de esto hemos tratado nosotros en las lec-
ciones anteriores acerca de las reglas de la vida cristiana. Conti-
nuemos con lo que nos enseña el autor citado. 

"En cuanto á la oracion, esta propiamente significa la súplica que 
hacemos á Dios para alcanzar su socorro en las necesidades, y á fin 
también de que nos conceda alguna gracia de que necesitamos para 
la vida espiritual y aun para la temporal. Es necesario entenderlo 
bien: el pedir á Dios es una devocion lio solo útil y laudable en el 
cristiano, sino necesaria, y sin este medio nos os imposible evitar los 
pecados, tener y ejercitar la virtud, y conducir á salvamento nues-
tra alma. Esta verdad la aprendemos en la Sagrada Escritura, y es 
uno de los dogmas de la Iglesia santa. Es cierto que es tanta la 
benignidad de Dios nuestro Señor, que de su propia voluntad y sin 
ser rogado, concede innumerables gracias á los que le son fieles, y 
aun hasta á los mismos pecadores. También es cierto que son mas 
las que no conocemos que las que advertimos. Sin embargo, este 



Señor tan amable y liberal, desea, y aun nos manda, que continua-
mente le pidamos gracias, auxilios y favores. Sabemos y creemos 
que sin la ayuda de Dios no podemos hacer cosa buena en lo que 
toca á complacerle y 5 nuestra salud eterna, y que no podemos es-
perar vencer las lentaciones y perseverar en el bien, sin que nos dé 
la mano con su gracia. Pues vé aquí la necesidad que tenemos de 
implorar este socorro, pidiéndole y suplicándole á quien solo puede 
dárnoslo, y quien rogado, por su inmensa bondad é inclinación ála 
beneficencia, no puede negarlo. 

"En consecuencia, su Hijo entre otras, nos enseñó en la santísi-
ma oracion dominical, la súplica para su Divino Padre, de no per-
mitir que caigamos en tentación. Ademas, nos ha asegurado que si 
pidiésemos, alcanzaremos; y que pidamos con confianza, porque se-
remos oidos: lo que se debe entender de los bienes del alma. En 
cuanto á los temporales, solo Dios sabe lo que conviene conceder-
nos ó negarnos; y aunque no desdice al cristiano pedirlos también 
en la necesidad, con todo, el verdadero pide al mismo tiempo que 
se haga la voluntad de Dios y no la suya. Finalmente, el Apóstol 
que sabia muy bien cuán continua es nuestra necesidad de la ayu-
da de Dios, nos exhorta á quejamos cesemos de orar: con lo que 
quiere decir que hagamos oracion frecuente." 

Bastante ha explicado este autor la necesidad y utilidad de la ora-
cion: añadiremos, sin embargo, que está conforme con la que ense-
ña el catecismo del concilio de Tiento, que se explica así: "Prime-
ramente, pues, se ha de enseñar cuán necesaria sea la oración, y que 
este precepto se nos intima, 110 solo por medio de consejo, sino que 
tiene fuerza de mandamiento necesario, como lo declaró Cristo nues-
tro Señor con aquellas palabras: /-¡s menester siempre orar. V la 
Iglesia misma demuestra también esta necesidad de hacer oracion 
en aquel proemio de la dominical en la santa misa: "Amonestados 
con preceptos saludables, y enseñados por divina institución, nos 
atrevemos & decir: Padrenuestro, &c." Siguiendo las doctrinas del 
mismo catecismo, aseguramos que es absolutamente necesaria para 
librarnos de males y obtener bienes, pues como leemos en el Evan-
gelio de San Mateo: TTay cierta casta de demonios que 110 es lan-
zada sino por la oracion y el ayuno; y San Gerónimo nos dice: 
"Escrito está: á todo el que pide se da; si 110 se te da, es poique 110 
pides; pedid, pues, y recibiréis." Son ademas muy copiosos y su-
blimes los frutos que alcanzamos con la oracion. El catecismo cita-

do numera cinco principales; primero, honramos á Dios; segundo, 
somos oidos de su Magostad, pues como dice San Agustín, "la ora-
ción es la llave del cielo;" tercero, ejercitamos en olía las virtudes, y 
principalmente la fé; cuarto, siendo nosotros 1111 saco de inmundi-
cias por medio de la oracion habita el Señor en" nuestros pensamien-
tos al tiempo de orar; el quinto, que corno afirma San Gerónimo, la 
oracion hace resistencia á la ira divina. 

La oracion consla de dos partes principales, que son petición y 
acción de gracias. Para orar con fruto, lo primero que debemos ha-
cer es un acto de fé, poniéndonos en la presencia de Dios, consi-
derando que todo lo vé, todo lo oye, todo lo sabe, todo lo entiende. 
Puestos ya en su divina presencia, humillémonos y hagamos un ac-
to de vasallage, reconociendo el supremo dominio que tiene sobre 
nosotros como nuestro Dios, Criador y Conservador; los derechos 
incuestionables que igualmente tiene á nuestra gratitud como nues-
tro Redentor, y en particular, por los que como nuestro Salvador 
nos concede en el estado en cjue nos hallamos para provecho de 
nuestras almas. No solo hagamos cuenta de los beneficios positivos 
que nos ha concedido, sino de los negativos; bien permitiendo que 
nos sucedan algunas cosas desagradables, bien negándose á nues-
tras súplicas; porque ciertamente debemos estar íntimamente per-
suadidos de que los males que permite que nos acontezcan, ó los bie-
nes de que al parecer nos priva, todo es para nuestra utilidad espi-
ritual. ¡Cuántas veces, principalmente en tiempo de revoluciones, 
en que por la rapidez con que giran los sucesos tenemos mas opor-
tunidad de hacer comparaciones, damos gracias á Dios por no ha-
ber conseguido,.tal empleo de que creíamos dependía nuestra felici-
dad temporal, y que por el órden de los acaecimientos nos ha mos-
trado que hubiera sido nuestra ruina! ¡Cuántas ocasiones lamenta-
mos 1111a desgracia que despues reputamos por una gran ventura! 
Pues esto mismo que los hechos en ciertas circunstancias nos de-
muestran palpablemente, es lo que nos ha de dictar siempre la fé 
cuando 110 consigamos lo que pedimos, ó no nos libremos de los 
males que padecemos. 

Respecto de la petición, debemos de considerar dos cosas; si pe-
dimos los bienes espirituales, y que nos libre Dios de los males es-
pirituales, ó si pedimos que nos conceda bienes, ó que nos exima 
de males temporales. En cuanto á lo primero, nuestra petición 
ha do ser firme, constante, confiada, segura; pues en lo que toca á 
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o b t e n e r a q u e l l o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s , 6 l i b r a r s e d e los m a l e s de l m i s -
m o g é n e r o , e s e n l o q u e so ve r i f i ca q u e pediremos y recibiremos; 
tocaremos ü la puerta, y se nos abrirá; buscaremos y hallare-
mos. E n t o n c e s es c i t a n d o d e b e m o s a l e n t a r n u e s t r a c o u f i a n z a y 
n u e s t r a e s p e r a n z a ; e n t o n c e s , e n fin, d e b e r e m o s c r cc r s in v a c i l a r u n 
so lo m o m e n t o , q u e D i o s n o s e b u r l a r á d e l q u e c o n f i a e n s u a m p a r o . 
N o h a y q u e p o n e r c o n d i c i o n e s , n i c r e a m o s q u e e l 110 p o n e r l a s e s u n 
d e s a c a t o : d e b e m o s ped i r á D i o s r e s u e l t a m e n t e , p o r q u e s u M a j e s -
t ad q u i e r e q u e o b t e n g a m o s a q u e l l o q u e le p e d i m o s , c o m o a d q u i r i r 
las v i r t u d e s y s a l i r del p e c a d o . ¿ P u e d o D i o s q u e r e r q u e e s t e m o s s u -
m e r g i d o s e n l a c u l p a ? ¿ P u e d e d e s e a r q u e 110 s e a m o s v i r tuosos , e s 
d e c i r , q u e n o le s i r v a m o s ? N o , c i e r t a m e n t e ; l uego l e p e d i m o s aque -
l l o m i s m o q u e q u i e r e d a r n o s . P o r o t r a p a r t e , ¡ p u e d e b a j o d e a l g ú n 
a s p e c t o c o n v e n i r n o s 110 s e r v i r á D i o s y e s t a r e n p e c a d o ? T a m p o c o ; 
l u e g o l e p e d i m o s u n a c o s a q u e c i e r t a m e n t e n o s c o n v i e n e . N o s u -
c e d e lo m i s m o respec to d e los b i e n e s y m a l e s t e m p o r a l e s ; p u e s co-
m o y a s e h a d i c h o a n t e s , los q u e n o s pa recen b i e n e s p u e d e n ser m a -
les, y a l con t r a r io . D e a q u í e s q u e c u a n d o le p i d a m o s q u e n o s c o n -
c e d a los u n o s y 110s l ib re d e los otros , h a d e s e r c o n t e m o r y d e s c o n -
fiando, 110 d e la O m n i p o t e n c i a d e Dios , s i n o d e lo r a c i o n a l d e n u e s -
t ra p e t i c i ó n , y a s í p a r a rec t i f icar la , h e m o s d e d e j a r l a ú s u ca l i f i ca -
c ión , d i c t á n d o l e : S e ñ o r , s i e s t o q u e t e p i d o h a d e c o n t r i b u i r á tu 
s a n t o s e rv i c io y á m i s a l v a c i ó n , c o n c é d e m e l o ; s i 110, n i é g a m e l o ; y 
solo d a m e u n a pe r fec t a r e s i g n a c i ó n p a r a rec ib i r c o n i g u a l c o n f o r m i -
d a d l a c o n c e s i ó n ó l a d e n e g a c i ó n d e m i s ú p l i c a . E s t e e s el m o d o 
d e o r a r q u e D i o s r ec ibe c o n a g r a d o c u a n d o le p e d i m o s q u e n o s con-
c e d a b i e n e s t empora l e s , ó 110s l i b r e d e los m a l e s d e J a p r o p i a clase. 

: í-C><<-< — 

D I A D I E Z Y S I E T E . 

Las Llagas üe N. V. S."Francisco, 5 San Lamberto, 
ohisgo Nj mártir. 

I . A S L t A f i A S D E N . V. S . F R A N C I S C O . 

I , s g r a c i a s i n g u l a r í s i m a q u e r ec ib ió el S e r á f i c o P . S . F r a n c i s c o 
e n r e c o m p e n s a d e s u t i e r n o a m o r á la c r u z d e J e s u c r i s t o , e s h o y el 
p r i m e r obje to d e n u e s t r o s cu l to s . Y a el S a n t o p a t r i a r c a s e h a b i a 

S (¡/irúuic Jtactor ZtrsMatja. 
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dejado admirar en el mundo como el modelo mas acabado de la per-
fección evangélica, habia obtenido del papa Honorio 1IT la confir-
mación de su Orden, y exponiéndose á las persecuciones y á la 
muerte como verdadero discípulo del Salvador, habia manifestado 
el poder de Dios por sus predicaciones y milagros; cuando en 1824, 
dos años antes de su muerte conoció, como dice San Buenaventura] 
que debia trasformarsc en la semejanza de Cristo, no por el marti-
rio de la carne sino por el ardor del espíritu. 

Hallábase retirado en el monte Alverno, que era uno de los cerri-
llos mas altos del Apenino, pasando una cuaresma eti ejercicios de 
oración y penitencia en honor del Arcángel San Miguel, y un dia 
próximo á la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, por la maña-
na, estando elevado hacia Dios en oracion fervorosa, vio como un 
serafin que bajando del ciclo con vuelo rápido quedó suspenso en el 
aire cerca de él. Tenia la figura de un hombre crucificado, con dos 
alas en la cabeza, dos que tenia extendidas para volar, y otras dos con 
que cubria su cuerpo. A semejante espectáculo quedó Francisco 
extraordinariamente sorprendido; una alegría mezclada de tristeza 
llenaba su corazon. La presencia de Jesucristo que se le mostraba 
bajo la figura de un serafin de una manera tan maravillosa y tan 
tierna, le causaba un gozo inexplicable; mas este era contrastado 
por un vivo dolor que sentía al verlo crucificado. Reflexionando 
despues que el estado de los sufrimientos no podia convenir á la in-
mortalidad de un serafin, comprendió, como ya dejamos expuesto, 
que el fuego del amor mas bien que los padecimientos son los que 
pueden hacernos semejantes á Cristo crucificado. 

Despues de una comunicación secreta y familiar desapareció la 
visión: mas el alma de Francisco quedó abrasada en amor de Dios, 
y sus manos y piús señalados con unas llagas como si hubiera sido 
crucificadofen el costado derecho una cicatriz roja representando la 
herida que hizo la lanza en el cuerpo del Salvador. El Santo á quien 
por este suceso se le ha dado el título de seráfico, 110 pudo tener 
oculto aquel favor que habia recibido, pues á pesar de todas sus pre-
cauciones se descubrió, ó por la renovación del dolor, ó por alguna 
otra maravilla qne Dios permitiría al efecto. San Buenaventura que 
escribió la vida del Santo patriarca cu 1261,dice ademas que muchos 
de sus hermanos y diversos cardenales vieron también estampados los 
clavos en los piés y manos, y que algunos encontraron medio para 
observar la llaga del costado. En 1304 el papa Benedicto XI, pro-
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poniéndose excitar un amor ardiente á Jesucristo crucificado, esta-
bleció la presente solemnidad con oficio propio. Después la exten-
dieron á. toda la Iglesia los papas Sixlo XV, Sixto V y Paulo V, y se 
fijó en 17 de Setiembre. 

San Lamberto. 
Nació Lamberlo en Mastricht el siglo VII, y descendía de familia 

noble y cristiana. Su padre mandó que lo instruyesen en la moral y 
en primeras letras; y luego que tuvo algunos conocimientos, le en-
cargó su educación á Remado, obispo de la misma' ciudad. Es-
te virtuoso prelado tenia que admirar diariamente los progresos 
de su recomendado, tanto en la santidad, como en la carrera litera-, 
ria, se separó de su diócesis en el año de 609 para impetrar del rey 
Clúldeberto II que le.restituyera algunas posesiones que ciertos ene-
migos d e la religión le habian ocupado; pero estos mismos usurpa-
dores, temiendo que el monarca oyera las justas quejas de Remado, 
lo acecharon en el bosque de Benalt que está inmediato á Mernere, 
y lo asesinaron. Quedó vacante por supuesto la silla episcopal y 
fué nombrado Lamberto para ocuparla, cuya elección fué muy á 
contento de Childerico 11 y do todos los cortesanos, que admiraban 
la santidad del electo. 
• Este mismo Childerico gobernaba solamente la Austrasia, parte 
de la Francia, porque en Ncttstria y Borgoña reinaba Teodorico II; 
pero depuesto este del trono á causa de la suma crueldad con que 
regia el reitlo su ministro, se hizo Childerico dueño de toda la Fran-
cia. E n el año de 671! fué acusado de una conspiración, y bajó del 
trono volviendo á reinar Teodorico en todos los estados franceses: 
este monarca persiguió á Lamberto, porque había disfrutado de al-
guna consideración en el tiempo de su antecesor; y lo separó violen-
tamente de su silla, desterrándolo de su diócesis. El Santo prelado 
no podia oponerse á la fuerza, y obedeció la órden, retirándose al 
monasterio de Stabclo, sin mas compañía que dos de sus sirvientes. 

Se incorporó Lamberto entre los monges de este convento, y si-
guió la disciplina monástica de la misma manera que si hubiera he-
cho los votos. Allí vivió siete años, y los pasó en todo género de 
austeridades y penitencias. 1 !na noche de invierno estaba rezando' 
sus devociones, y se le cayó una sandalia, que como era de palo hi-
zo bastante ruido. El aliad tuvo este accidente como delito que tur-
baba el silencio del claustro, y mandó que el que lo hubiera come-

tido saliera á hacer oracion delante de una cruz que estaba en el ce-
menterio. Obedeció humildemente Lamberto, y salió en paños me-
nores á rezar, sin que 1c sirviera de impedimento una recia helada 
que estaba cayendo. Allí estuvo tres horas, hasta que el abad, no-
tando que faltaba uno de sus monges mandó llamar al que oraba 
en la cruz, y entonces reconoció que era el Santo prelado: se postró 
á pedirle perdón delante de la comunidad; pero Lamberto, que es-
tala cubierto de nieve, le dijo: Dios os perdone porque pensáis que 
necesitáis de perdón por esta acción: en cuanto á mi ¿no debo yo 
domar mi carne conforme al dicho de San jPabl-o, con el frió y la 
desnudez, y servir á Dios'.1 

En la soledad de su retiro lamentaba nuestro Santo las desgracias 
de la Iglesia de Francia, cruelmente perseguida por Teodorico, y 
mas por el mayor de su palacio que era Ebroin. Estos estaban des-
truyendo á gran prisa todas las casas religiosas que habia fundado 
y establecido Dagoberto II; pero muerto F.broin á manos de un ase-
sino, le sustituyó en el empleo Pipino de Herital, quien procuró re-
parar en lo posible todos los males de su antecesor. Quitó (i los 
obispos intrusos nombrados por aquel, y restituyó á sus sillas á al-
gunos de los desterrados. Entre estos volvió Lamberto, y con do-
ble zelo comenzó de nuevo á ejercer el ministerio pastoral. Con la 
perversidad del mayor del palacio real se habia extendido mucho 
la idolatría, y puso particular cuidado en extinguirla, catequizando 
á los idólatras; y confiriéndoles el sacramento del bautismo, logró 
destruir los templos de los ídolos. La perversidad de los ánimos, 
y la disolución de las costumbres estaba muy extendida en la Fran-
cia, y no podia fácilmente corregirse, porque Pipino el mayor de pa-
lacio, estaba entregadp á las liviandades. Se hallaba en el castillo 
de Herital. cerca deLieja. y allí tenia una manceba adúltera llama-
da Alpais, con quien vivia lleuo de placeres mundanos, y en la que 
habia tenido por hijo ;i Carlos Martcl. ¡Nuestro Santo cuando supo 
esta escandalosa conducta, los reprendió y puso todos los medios 
posibles para evitarla. 

De dos maneras cuentan la muerte de San Lamberto: unos creen 
que Alpais irritada con esta reprensión de nuestro Santo, combinó 
su asesinato con algunos de sus parciales; y otros la refieren de di-
verso modo'. Habia en Mastriclu dos hermanos que se habian hecho 
incorregibles por la perversidad de sus costumbres, y perseguían ¡t 
Lamberto. Algtmos parientes de este, guiados por un zelo mal en-



tendido, y por el amor que tenian al prelado, dieron muerte á los her-
manos. Entónces Dodon, su deudo y oficial del ejército, quiso ven-
gar la sangre de aquellos en la de Lamberto, y con algunos solda-
dos entró en la casa de este, á tiempo que se retiraba á dormir, des-
pués de haber rezado maitines. Uno de estos asesinos le clavó un 
dardo, y murió, habiendo sido pasados á cuchillo todos los que lo 
acompañaban. 

Su muerte se verificó en Leodium el 17 de Setiembre del año de 
709; y como esta fué ejecutada por los enemigos de la religión, es 
reputado como mártir. Su cadáver fué llevado á Mastricht, y se-
pultado en la Iglesia de San Pedro. Se levantó una Iglesia en Leo-
dium en el mismo sitio en donde le dieron la muerte, y allí fué tras-
ladado su cadáver por su sucesor Huberto, que puso en Leodium la 
silla episcopal que estaba en Mastricht. 

La Epístola es del capítulo VI de la que escribió San Pablo á los gá-
lalas (pág. 232). 

Hermanos: A mí líbreme Dios de gloriarme sino en la cruz &c. 

El Evangelio es del capítulo XVI de San Mateo (pág. 418). 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Si alguno quiere 
venir &c. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre la pureza de intención. 

Considera que jamas pierde el que sirve ;í Dios: a! contrario, ga-
na siempre mas de lo que espera, y aun mas también de lo que de-
sea. Trabajar por Dios, es trabajar para si mismo. Nuíica se hace 
mejor el negocio propio que cuando se hacen ios de Dios. Se le pue-
de servir por el propio provecho, aunque tal servicio no es tan pro-
vechoso como el servir á Dios por solo Dios. No so sirve jamas á 
Dios sin utilidad; mas esta siempre es mayor cuando no se busca. 

El verdadero amor se contenta de si mismo; el agradar al objeto 
amado es su recompensa. Es sospechoso aquel amor que fuera de 
Dios busca alguna otra cosa: es interesado aquel amor que espera la 
recompensa; débil y lánguido, si gusta de alguna otra cosa que 110 
sea Dios. Es perfecto aquel amor que no busca sino á Dios; que 
no espera sino á Dios; que 110 gusta sino de Dios; que no trata sino 
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por Dios; que no se complace sino en Dios, y que con solo Dios se 
contenta. 

Considera que trabajar por amar es amor interesado: trabajar por 
ser perfecto, es un amor que aun necesita depurarse mas; pero tra-
bajar por agradar A Dios es un amor que está en sus principios, y 
que va creciendo, va tomando aumento hasta llegar á sii perfección, 
en la cual se trabaja solo porque agrada A Dios, Ahora bien; véa-
nlos de qué calidad es nuestro amor. Entremos dentro de nosotros 
mismos y preguntémonos ¿si amamos á Dios? ¿Si trabajamos por su 
gloria? ¿Qué pretendemos del servicio que le rendimos? ¡Ahí ¿Le 
servimos por salvarnos? Esto es bueno. ¿Le servimos por perfec-
cionarnos? Esto es mejor. ¿Le servimos por agradarle? Esto es mas-
noble. ¿Le servimos porque se agrada de nosotros, y nosotros nos 
agradarnos de él, y el servirle nos agrada? Esta es la perfección del 
amor. Así también será el efecto que produzca en nosotros: Sere-
mos ciertamente ricos, cuando solo trabajemos por él: seremos per-
fectos, cuando solo queramos agradarle: seremos finalmente fcliccs, 
cuando el amor solo sea el principio y el fin de nuestro trabajo. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¡Dios mió! yo quiero amaros á vos solo, y trabajar solo por vos; 
pero qué distante estoy todavía de este amor y de este servicio pu-
ro y desinteresado! Me amo mucho á mí mismo, porque no os amo 
sino amándome á mí: necesario me es que yo aprenda á amaros por 
vos mismo; pero ántes es menester que trabaje por el cielo, para que 
mi corazon se desprenda de la tierra: que ame vuestra recompensa, 
para poderos amar sin recompensa: que trabaje con esperanza para 
trabajar despnes por amor. Dadme, Dios bueno, que así lo llaga 
ayudándome vuestra divina gracia. 

JACUI.ATOIUA. 

No qufero buscar lo que es mió, sitio lo que es de mi Dios. 

LECCION. 

Sobre la oracion mental. 

Varios son los tratados cu que con extensión ó en compendio se 
dan reglas prácticas para la oracion, y en que, por decirlo asi, se ar-
regla su mecanismo. Nosotros nonos detendremos en ellas, porque 
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fácilmente podrá encontrar alguno de aquellos tratados el que quie-
ra perfeccionarse en este santo ejercicio. Solo atendemos á la sus-
tancia y hacer practicable á todos ese camino que las mas personas 
juzgan inaccesible. Nos atrevemos S decir que es mas fácil que lo 
que comunmente se piensa. 

l a causa porque se nos hace dificultoso es por nuestra pereza, que 
siempre disculpamos con lo arduo de las empresas, suponiendo ó 
fingiendo creer que son muy superiores á lo que podernos. No hay 
tal imposibilidad ó sea suma dificultad; lo que hay es demasiada pe-
reza. Acordémonos que hemos asentado que el ser virtuoso cues-
ta trabajo; pero no que es imposible, 6 que toque en la raya de tal. 
Veámoslo ahora prácticamente. Creen algunos, con mucho error, 
que tener oración mental consiste en tener revelaciones, éxtasis, en 
elevarse sobre los aires, en quedar por horas enteras como fuera de 
si, arrebatados de la fuerza de la contemplación. No consiste en 
esto la oracion: esas cosas son incidentes de ella ó privilegios que 
Dios concede á los que gusla. Si á cada hombre se exigiera que 
tuviese semejantes éxtasis y arrebatos, se le pediria un imposible. 
¿Pues en qué consiste el trabajo? En vencer la pereza, Véamos cuán 
diverso es el trabajo de lo que nosotros pensábamos. 

¿Cuántos esfuerzos hemos hecho para tener oracion? Ninguno: y 
si acaso hemos intentado algo, al primer ensayo nos hemos dado 
por vencidos, juzgando que para nosotros es cosa imposible. No 
es la oracion mental lo que se nos hace dificultoso, sino el des-
prendernos de los negocios y cuidados del siglo. Acostumbrados á 
no pensar mas que en estos, so nos hace muy pesado desembarazar 
nuestra alma de ellos por un rato. De suerte que 110 estriba la di-
ficultad en colocar en nuestra alma ideas espirituales, sino cu des-
alojar las temporales. A la manera que si en tur aposento hay mu-
chos muebles 110 se pueden introducir otros, la dificultad principal 
consiste en dosalojar los primeros, pues teniendo ellos ocupado el 
lugar es imposible que quepan los otros; mas una vez libre el local, 
ya esto 110 es difícil. Pues lo mismo sucede en lo moral: los nego-
cios del mundo tienen de tal modo ocupada nuestra alma, que no 
hay lugar en ella para los espirituales, así que, vencida la primera 
dificultad ya la segunda 110 lo es. En aquella consiste nuestro tra-
bajo, y es puntualmente lo que no queremos hacer; porque aunque 
nos pongamos á la oracion, aunque pronunciemos algunas palabras, 
nuestro espíritu se halla disipado, y nos ocupan tal vez pensamien-

tos de diversión ó de intereses. ¿Mas deberá decirse por esto que 
el tener oracion ó asistir al santo sacrificio de la misa con la debida 
atención y dcvocion sea una cosa imposible ó de suma dificultad? 
Ciertamente que no: nos cuesta trabajo porque no queremos ven-
cerla; pero en desprendiéndonos de los pensamientos del mundo ya 
no es difícil; y he aquí lo que debemos hacer para conseguir nues-
tro aprovechamiento. 

Tocado el hombre, de la gracia, se propone ser virtuoso. Estos 
buenos deseos son el caudal con que cuenta. ¿Qué es lo que ha de 
hacer en seguida? Preguntarse: ¿cuál ha sido hasta aquí mi vida? 
¿Cuáles son las pasiones que me dominan? ¿Cuáles las virtudes de 
que mas necesito? ¿De qué modo trabajaré para vencer aquellas y 
adquirir estas? Es necesario negarse á la fuerza de la razón para du-
dar que cualquiera hombre no puede pensar en esto un rato. Pues 
ved lo que es oracion mental: haced esto, y ya la habréis tenido. 
¿Cuál ha sido mi vida hasta aquí? ;Qué pregunta tan abundante de 
reflexiones! ¡Cuántos pecados he cometido! ¡Cuántos auxilios he 
despreciado! ¡En qué peligros 110 he puesto mi existencia por ad-
quirir los bienes temporales, por librarme do los males, y tal vez por 
cometer graves culpas! ¿De qué ha provenido todo esto? De tal 
pasión que me ha dominado: he sido iracundo, soberbio, lascivo ó 
ambicioso. Por obsequiar alguna ó algunas de estas pasiones he 
hecho tal y tal cosa; de ella ha provenido toda mi ruina espiritual. 
¿Pues qué haré para corregirme? Quitaré aquella ocasión, 110 me 
acompañaré COIK aquellos amigos, procuraré estar continuamente 
haciendo actos reflexivos para no encolerizarme. ¿Hay cosa mas fá-
cil que está? ¿Por qué decimos que es difícil tener oracion mental? 
Los afectos y las resoluciones necesariamente se van excitando con 
lo mismo que consideramos. Al ver nuestras culpas, su fealdad y 
multitud, ¿cómo no nos hemos de arrepentir? ¿Cómo 110 hemos de 
exclamar naturalmente, y aun sin poderlo resistir, en una expresión 
como esta: ¡Ojalá y yo no hubiera pecado! ¡Dios mio! ¿Cómo has 
podido dcscntcnderle hasta ahora de tantas culpas? He aquí afectos 
de arrepentimiento que sin esfuerzo nuestro lian de venimos al co-
razon. 

Mas es 1111 poderoso motivo para dedicarse á la virtud, saber que 
por mucho que haya 11110 perdido el tiempo, mientras vive lo hay 
liara sor 1111 gran santo, Pero volviendo á nuestro propósito: ¿Podrá 
alguna persona creer todavía que es difícil tener oracion mental des-
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pues d e la expl icac ión q u e h e m o s d a d o d e ella? P u e s c o n t i n u é m o s -
la: lo propio q u e h e m o s d i c h o acerca del e x á m e u d e n u e s t r a vida, 
podemos hace r d e o t r o g é n e r o d e ideas . P o r e jemplo , n o s propone-
m o s m e d i t a r en la p a s i ó n d e Jesucr is to , ¿qué es lo q u e padec ió por 
nosotros? E s t e es u n h e c h o q u e bas ta saber leer pa ra conocerlo, y 
n o es necesario med i t a r lo m u c h o . ¿Por q u i é n padeció? P o r unos 
ingratos. E s t o lo s abemos m u y bien nosotros con solo d a r u n a ojea-
da 4 n u e s t r a v ida . N a t u r a l m e n t e se e x i t a n los s en t imien tos d e gra-
t i tud, ¡ cuán to ha padec ido J e s ú s por m i l L o s d e a r repen t imien to , 
¡ q u é ma l h e co r respond ido á su a m o r ! ¿Es to es difícil? ¿ Q u é es lo 
q u e h a c e m o s c o n u n a pe r sona q u e n o s ha favorecido y á q u i e n he-
m o s co r respond ido mal? ¿ N o dec imos : ¡ V á l g a m e Dios ! ¡ q u é ma l m é 
h e por tado con fu lano , d e s p u e s q u e é l m e h a h e c h o este y aquel be-
neficio? ¿No n o s a r r e p e n t i m o s d e n u e s t r a i ng ra t i t ud y p r o p o n e m o s 
e n m e n d a r n o s e n lo posible? P u e s h e a q u í lo q u e es o rac ión m e n -
tal c u a n d o nues t ro objeto e s Jesucr i s to . De l m i s m o m o d o p o d e m o s 
d iscurr i r p o r todos l a s ideas espi r i tua les , y al paso q u e lo v á y a m o s 
ver if icando, i r e m o s a d e l a n t a n d o en la oracion y en la v i r tud . 

D I A D I E Z Y O C H O . 

Santo Tomás &e WWaxnicxa. a\'z,o\ñs\io Se YaW.wcv.i. 
SANTO Tomás, por sobrenombre de Villanueva, nació en Fuen-

llana de Castilla el año de I<188. Sus padres, que eran de mediana 
fortuna, aunque de mucha piedad, le dieron una educación muy 
cristiana, de la que supo aprovecharse su hijo, que desde niño 
manifestó una tierna devoción á la Santísima Virgen, un odio á los 
vicios y una suma caridad para con los pobres. Dedicóse desde 
muy tierno á los estudios en Villanueva, lugar de su residencia, 
y á los quince años pasc'ká continuarlos á la universidad do Alcalá, 
y en ambas partes so distinguió, no menos por sus talentos que por 
su aplicación y virtud. En premio de su mérito se le dió una colo-
cacion en el colegio de San Ildefonso de esa ciudad, y el ejemplo de 
su vida corrigió á no pocos de sus condiscípulos de sus estragados 
costumbres. 

Despues de graduado de maestro en artes, enseñó filosofía por dos 
años en Alcalá, de donde pasó á dar lecciones de la misma ciencia 

S Salamanca, y allí se resolvió á tomar el hábito do los ermitaños 
de San Agustín, como lo verificó el año de 1518, el mismo en que 
apostató de la misma Orden Lutero, reemplazando por divina dis-
posición un Santo á un heresiarca. El noviciado solo sirvió á To-
más para perfeccionar mas sus virtudes: así es que ordenado á poco 
tiempo de su profesión, se admiró en él la santidad y celo de nn A-
póstol. Enseñó en su convento con grande aclamación, un curso de 
teología, y su saber y prudencia lo elevaron á los primeros cargos 
de su comunidad, siendo prior del de Salamanca, de Burgos y Va-
lladolid, y dos veces fué electo provincial: dignidades en que se dió 
á conocer toda la religiosidad de su vida, y que sirvieron á aumen-
tar el fervor de sus subditos. Su grande caridad se desplegó ai mas 
alto grado desdo luego que profesó, y á pesar de la pobreza de su 
profesión, cr.» el^consuelo, el amparo y remedio dé los afligidos v 
necesitados. 

Su devocion al celebrar el santo sacrificio era edificante, y tan ar-
diente y fervorosa su predicación, que el emperador Cárlos V, hn-

- biéndole oído un sermón en Burgos, quedó tan aficionado á su per-
sona, que no solo lo nombró su predicador sino su consejero; em-
pleo en que lo fué muy útil; pero que no rebajó en nada ni la aus-
teridad y rigor de su vida, ni el cumplimiento de sus obligaciones 
como religioso y superior. Visitaba sus conventos, reformaba los abu-
sos y jomas corregia á ninguno de sus súbdítos. sin que ántes se 
previniese con la oracion y la penitencia para que fuera fructuosa 
la reprensión ó castigo. Era muy cuidadoso de la magnificencia y 
decoro del culto divino, de la paz entre sus religiosos, y de que es-
tos se instruyesen en las ciencias sagradas. Tenio, en fin, un singu-
lar tino para complacer á todos sin detrimento de la disciplina re-
gular. 

Conociendo Cárlos V la santidad y sabiduría de Tomás, lo nom-
bró arzobispo do Granada; pero le hizo tantas súplicas rehusando 
esta dignidad, que al fin logró el permiso de renunciarla. Mas Dios 
que lo tenia escogido para ejemplar de prelados, permitió que ha-
biendo vacado la mitra de Valencia, pareció al secretario haber oido 
al monarca pronunciar el nombre de nuestro Santo para que lo pro-
pusiese al papa, y advirtiendo en esto Cárlos la voluntad del Señor, 
le mandó el nombramiento á Valladolid. Resistióse nuevamente el 
humildísimo Tomás; pero ai fin fué obligado por la obediencia á 
aceptar el palio y á cargarse de este peso inmenso para los que co-



nocen toda su gravedad. Consagrólo con aplauso general el carde-
nal Juan de Tabera; y en seguida pasó S su catedral con un solo 
compañero, á pié, con un hábito raido y un sombrero que le habia 
servido ya veintiséis años: llevando su corazón tan penetrado de la 
importancia de las tareas de su delicado ministerio, que por llegar 
pronto á cuidar de su rebaño no quiso ni aun pasar á saludar á su 
madre, que todavía habitaba en Villanueva, á pesar de sus ins-
tancias. 

Luego que llegó á su diócesis, se retiró á un convento de su Or-
den á prepararse con la oracion y penitencia al desempeño de su 
santo ministerio, de que tomó posesion después de muchas instan-
cias, el dia 1? de Enero de 1545. Desde este momento manifestó su 
profunda humildad y su ardiente amor á los pobres. No quiso ar-
rodillarse en el cojin que se le tenia preparado, sino que apartándo-
lo, se postró en tierra, y vertiendo muchas lágrimas, besaba humil-
demente su cruz. Diéronle los canónigos cuatro mil ducados para 
que se equipara; pero el caritativo arzobispo,.mostrando su gratitud, 
mandó distribuirlos á los hospitales y á los pobres: uso que despnes 
hizo de todas sus rentas,"sin reservarse sino lo muy preciso para su 
subsistencia. 

El nuevo estado no alteró en nada las costumbres religiosas de 
Tomás. Como si estuviese en su convento, así continuó su vida re-
gular. Ayunaba toda la cuaresma y el adviento con solo pan y 
agua, y lo mismo practicábalos miércoles y viernes de todo el año. 
Su pobreza no se relajó en lo mas mínimo, y cuando era reconve-
nido por su ninguna decencia en el vestido y en la mesa, juzgando 
impropio de su dignidad ese trato, respondía que era religioso, y que 
los bienes que poseía eran de los pobres. Ni era menor su celo por 
la salvación de las almas de sns diocesanos, que por la suya propia. 
Visitaba todos los pueblos de su obispado, velando siempre sobre las 
costumbres de sus ovejas. Formó un concilio provincial parala re-
forma de los abusos y arreglo de su clero. Protcgia todos los esta-
blecimientos piadosos, especialmente aquellos de que se seguian au-
xilios espirituales á los prójimos, y de aquí ic vino el grande amor 
que profesó á los jesuítas recien fundados en aquella época, á los 
que fundó un colegio en Valencia, y á quienes llamaba coadjutores 
suyos y sus compañeros en el ministerio de las almas, quejándose 
amorosamente cada vez que sacaban los superiores á alguno de su 
diócésis.—Los socorros á las necesidades corporales de su grey 110 

fueron inferiores al auxilio espiritual que Ies proporcionaba: patro-
cinaba con c mayor empeño á las viudas, huérfanos y doncellas 
pobres: vtsttaba frecuentemente las casas de beneficencia, para qué 
v ín? " V T n t T J ° r a S ¡ S l Í d a S : l * * " » P° r l o s «"««tac, insolventes 
y l a s c á r c e , e s : e n fi"'si,s—«» K — 

Por ese tiempo se habia congregado el santo Concilio de Tremo, 

g i r a í S d T ' " ' r i r á é ' P W S"S - su h -gar al obtspo de Huesca; pero como la mayor parte de los prelados 
de España que asistieron á este sagrado sínodo pasaron por Valen-

óns °o "yK S m U ° m U C h 0 ñ S l l s Yertos con los "saludabes 
ons jos y sabias instrucciones que dió á todos para las reformas 

que debían allí determinarse. 

m , t U , W - Í , T " a d a " " " S r a " ' l e S fe,igaS d e SU m i l l i s l e r i ° . '» . . . y debilitado y en estas circunstancias le atacó el 20 de Agosto 

en que se hallaba y por una revelación que habia tenido, la proximi-

t r a t R R R - I Z O t C O A F E S H N G E N ° R A I « ><» 
— e n t e s del viatico y la extremaunción. Su espíritu de zelo y 
candad lo acompañó hasta el último suspiro. Hizo distribuir sus 
^ m u e b l e s entre el colegio de la Compañía de Jesus y los ¿ 
bres, y p,d.o de limosna la cama cn que estaba acostado, disponien-
do que luego que muriese se llevase á los presos de la cárcel. Lie 
o v L o " V Í t l U d e S y m Ú f ¡ t 0 S ' d i 6 s u espíritu al Criador; 
n s t n d é " t ram%SU T " ' a y d e S , ' " 0 S d e h a b e r S e I» pasum del Señor por San Juan, acabada la consagración, dijo: En 
Z i P ' e S p e r < ¡ ' 7 h a W c n d 0 -üWHWMo «I sacerdote, expiró, dicien-

t r - n o TIT'T' 'Se,l0r- encomimd" '»i es,,Min. Fué tan feliz transito el 8 de Setiembre de 1555. 
Fué sepultado el venerable cadàvere« la iglesia de San Agustín 

de Ule , cía por d.sposicon del mismo Santo, y el de 1618 lo' beati-
heo Paulo V, mandando se pintasen sus imágenes rodeadas de po-
ni,- - ?" l a m a n 0 - E l w Alejandro VII lo can o-

zo en 1608, y señaló es,e dia para su festividad, inscribiéndose 
SU nombre en el .Martirologio con este glorioso elogio: Santo 7b-
raas de V.lanueva, arzobispo, esclan-cidopor su ardiente caridad 
con los pobres. 



La Epístola es ,le ¡os capítulos XUVyXLVdel libro de laSabiduría 
[Eclesiástico1 (pág. 335). 

lie aquí un sacerdote grande, &c. 

El Evangelio es del capítulo XV de San Mateo {pág. 335). 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola: Un 

hombre que debia ir muy lejos, &c. 

MEDITACION. 

Sobre las seüales de la pura intención. 
Considera, que para adquirir la debida pureza de intención, nos 

conviene aplicarnos a conocer por sus señales si la tenemos o no. 
Si trabajamos sin turbación ni ansiedad, y tanto en secreto como en 
público; tanto cuando nos ven como cuando nadie nos observa: s> 
trabajamos de modo que estemos contentos de que otros trabajen 
por Dios tanto ó mas que nosotros: si no nos incomodamos cuando 
nos interrumpen nuestro trabajo: si estamos contentos cuando no 
nos sale nuestro propio designio, sino el que Dios dtspone 6 pmmt-
te- si con igual diligencia nos conducimos en las cosas pequeñas que 
en las grandes: si estamos dispuestos á hacer poco ó mucho según 
que se nos mande: si no atendemos en nuestros trabajos a la alaban-
za ni á la recompensa, ni a qué dirán los hombres: st dan os en 
nuestro trabajo toda la gloriaa Dios, y nos es indi 
banza 6 menosprecio, confusion 6 gloria: señales son estas certas y 
notorias deque nuestra intención es recta y pura. 

Considera, que el depurarla intención de toda rmra interesada 
de manera que tenga todas las señales insinuadas, es muy justo y 
debTdo; porque de otra manera no amamos á Dios por sí mismo « 
lo servimos por quien es. Supuesto que hemos sido hechos pa rad , 
no debemos vivir sino para él: y no substsltendo smo por s» Ma 
gestad, no debemos „abajar sino por él. No debemos « R » o t a 
recompensa de nuestros servicios, mas que haberle servido, m otra 
™ga H u e s t r o amor, sino el placer de amarle. El, no obstante, es 
Tan bueno y generoso que jamas deja de recompensamos; ma no 
debe ser esta nuestra mira, sino solo el servirle: tanto mas, c *nto 
que debemos estar en la satisfacción de que mientras mas puro y 
desinteresado sea el servicio que le prestamos, mayor sera la .ecom 
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pensa; pues la pureza do intención acrisola nuestras obras y añade 
mas quilates a su valor. ¡Ah! qué bien se merece toda esta recti-
tud y pureza de intención, cuando la recompensa es de tanta exce-
lencia que no se puede hallar otra mayor, puesto que el mismo Dios 
es el que se nos da como paga y remuneración de nuestros servi-
cios: '-Yo, yo mismo, dijo Dios á Abraham, seré vuestra recompen-
sa, grande por estremo." 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
Hemos trabajado mucho y nada hemos ganado: nos hemos fati-

gado por estremo, y no hemos adquirido cosa alguna: mucho he-
mos caminado, y nuestro viage esta aun por hacer. ¿De qué viene 
este mal? ¿De qué la poca sustancia y mucha vanidad de nues-
tras obras? ¿De qué ha de ser? De que hemos hecho mucho por la 
tierra, y nada por el cielo: mucho para el cuerpo, y nada para el al-
ma: mucho por el tiempo, y nada para la eternidad: mucho para 
nosotros mismos, y nada para Dios. ¡Oh Dios! dame tu gracia y 
tu virtud para que te sirva de modo que todo lo haga por tí y nada 
para mí; pues yo solo debo pensar en agradarte mientras tú pien-
sas en recompensarme. 

J A C U L A T O R I A . 

Solo una cosa es necesaria, y esta es amar y servir a Dios con rec-
ta y pura intención. 

LECCION. 

Continúa la de ayer sobre la oracion mental. 

Advertimos antes que aunque nuestras reglas pueden ser prove-
chosas aun á las almas adelantadas en la virtud, no nos propone-
mos a estas como objeto de aquellas, sino á las que comienzan ó 
por lo ménos están resueltas á comenzar. Por esto no recomenda-
mos algunos tratados que hay en que se proponen determinadamen-
te puntos diversos sobre los Novísimos, la Pasión de nuestro Señor, 
la Sagrada Eucaristía, la vida de la Virgen Santísima y de los San-
tos: usaremos de este género de libros según lo vayan pidiendo 
nuestras circunstancias y los llamamientos de Dios. Por ahora, 
atendamos á lo necesario y seguro. La lección espiritual puede ser-
vir de materia ú nuestra meditación ú oracion, si aquella es poca y 



en libros selectos. Llevemos por delante esta regla, que mas vale 
un par de hojas de un libro pequeño bien digeridas, que muchos to-
mos leidos con precipitación. Esta precipitación no es precisamente 
la material de leer sin sentido, sin pronunciar bien las palabras y de-
jaudo la mitad de ellas entre los dientes; no: se habla aquí de otro 
género do precipitación que se verifica cuando aunque leamos de 
espacio y con sentido, no paramos la consideración en algunos pa 
sages en que debemos, no hacemos las aplicaciones correspondien-
te . de suerte que cuando un periodo de lo que léamos nos excita al-
guna buena idea, no nos detenemos á contemplarla y examinarla, 
sino que pasamos al periodo que sigue, y así que concluimos la lec-
tura encontramos que en nuestra alma han brillado muchos relám-
pagos; pero ninguna luz permanente, y por lo mismo viene siemple 
íi quedar en tinieblas. Esto modo de tener la Icccion espiritual es 
lo común aun entre gentes devotas, y por eso sacan tan poco fruto 
de lo que leen. Hacen alarde de que cada dia leen, por ejemplo, un 
sermón del padre Massillon ó diez ó doce páginas del padre Ulla en 
su obra sobre los Misterios del rosario: ¿pero qué fruto han sacado'.' 
Decir fríamente, ¡qué bueno está estol 

En la ciencia de la virtud se ha de hacer lo mismo que cu las 
profanas: comenzándose por libros elementales, estudiando poca lec-
ción, repasándola bien, y sobre todo, practicándola. Cuando ya es-
tamos ejercitados bien en la virtud, entóneos podemos á mas de 
nuestra lección diaria, añadir lo que gustemos de otra clase de li-
bros. Si un niño que comienza, por ejemplo, á aprender física, le-
yese tina obra maestra de ella, se quedaría sin aprender nada. Co-
mienza, pues, aprendiendo sus rudimentos, y cuando ya es maestro, 
bien puede leer de corrido aquella ú otra cualquiera obra, pues le 
sirve de dar un repaso á lo que sabe, de fijar mejor sus ideas y de 
aprovecharse dé lo nuevo que encuentre, y que entonces llama su 
atención, que ciertamente 110 habrían llamado si los hubiera leido 
ántes de estar instruido en aquella ciencia. Esto lo ventos cada dia 
en los niños que estudian latín. Si cuando apénas medio saben tra-
ducirlo se les dan las obras de Cicerón, aunque entiendan lo material 
de las palabras, no hallan en él aquellas bellezas que despues que es-
tán bien formados en ese idioma. Así sucede con el principiante en 
la virtud: lee un sermón do Massillon ó Bourdalouc ó alguna vida 
larga de un sonto, y á lo mas admira la elocuencia ó el estilo; pero 
cuando ya lee aquello mismo, enseñado á meditar, va encontrando 

en esas mismas obras sus mismos sentimientos, aunque expresados 
de un modo diferente del que lo ha hecho, y si hay alguna cosa nue-
va que le pueda aprovechar en la ciencia de la virtud, al punto la 
perciben los ojos de su alma, por mas de prisa que lea. 

Nos atrevemos á señalar aquí los libros que nos parecen mejores, 
no solo para aprender á ser virtuosos, sino aun para llegar á la per-
fección. El primero debe ser el conocido con el nombre de Comba-
le. espiritual. Quizá no hay obra mas elemental que esta, y por lo 
mismo so halla umversalmente bien recibida entre los místicos. Pa-
ra recomendar su mérito, baste decir que no ha faltado quien lajuz-
gue superior al Kempis. El sabio Tcller aunque no de esta opi-
nión, ensalza mucho la obra, pues en una parte la llama: "El famo-
so libro entre los ascéticos," y nos refiere que San Francisco de Sa-

• les la traia consigo continuamente. Es también obra elemental y 
de grande excelencia la Introducción á la vida devota de San Fran-
cisco de Sales: su mérito está reconocido y confesado generalmen-
te, y temeriamos manchar su fama con nuestras alabanzas, pues su-
pondríamos que las necesitaba para hacerse conocida y apreciablc. 
Damos el tercer lugar á la obra del padre Alonso Rodríguez, titula-
da: Ejercicios de perfección y virtudes cristianas. El citado Te-
11er, hablando de ella, dice: "Obla profunda que manifiesta á 1111 hom-
bre superiormente versado en el conocimiento del corazón humano 
y en los medios de depurarlo, santificarlo y hacerlo digno de su so-
berano Autor. El podre Alonso Rodríguez usa admirablemente de 
la Escritura Santo y de los Padres, y esto es lo que da á su obra un 
tono de autoridad y unción que en muy pocos libros espirituales so 
halla en el mismo grado." No solamente la recomienda la multi-
tud de textos, sino el hallarse tan perfecta y naturalmente entrete-
jidos con lo que él escribe de suyo, que 110 parece sino que Jesucris-
to en persona está completando sus periodos. 

La cuarta obra que añadimos es Avisos ú los escrupulosos, del 
padre Carlos José Cuadrupani, recibida con general aceptación y 
fruto de las almas. También podremos agregar La Devocion arre-
glada, por el padre Luis Muratorí. El Kempis debe servirnos de 
un manual ó compendio de máximas que hemos de ir aplicando, y 
de que hemos de formar nuevas reglas para añadirlas á las que 
aprendamos y practiquemos en los otros libros. Todos los que he-
mos referido pertenecen en lo moral al género didáctico, es decir 
de enseñanza. El que tenga todas las obras referidas debe comen-
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zar por la primera en el orden en que las hemos colocado. Si solo 
tiene una, estúdiela miéntras se proporciona las demás. Póngase 
cuidado en la palabra, estúdiela, no las lea de corrido, y alee el li-
bro sin volverse á acordar de lo que leyó. De este modo será infruc-
tuosa la lectura. 

DIA DIEZ Y NUEVE. 

Santa Pomposa, Virgen \ mártir. 
LA Iglesia no ha creido deber rehusar los honores de un culto pú-

blico, á la memoria de todos aquellos cristianos que en la persecu-
ción que suscitaron los sarracenos en España, se entregaron gene-
rosamente al martirio, aun sin ser llamados por los jueces. De este 
número fué Santa Pomposa, natural de Córdoba en aquel pais. Sus 
padres, tan ilustres por su nobleza, como por su piedad, viendo que 
sus hijos se prestaban voluntariamente á renunciar el mundo para 
consagrarse al servicio de Dios, vendieron casi todo su patrimonio, y 
construyeron dos monasterios á dos ó tres leguas de distancia de la 
ciudad, al pié de una roca llamada Pinamelaria, y los ded icaron bajo 
el título de San Salvador. Retiráronse á uno de ellos con toda su 
familia y otras muchas personas do su parentela, y se dedicaron con 
fervor á los ejercicios de la vida religiosa. 

Pomposa aunque entró muy niña, se hizo superior á las debilida-
des de su edad, y abrazando con fervor las austeridades del claustro, 
profesó ert presencia del V. Félix, abad de la comunidad de hom-
bres, y director de la de religiosas. La Santa macerando su carne 
con ayunos y continuas vigilias, y alimentando su espíritu con la 
frecuento oracion, se conservaba en la inocencia, en la pureza de eos-' 
tumbres y en la simplicidad cristiana. Estudiaba con especial apli-
cación la Sagrada Escritura, cuyas verdades servían de materia á 
sus meditaciones. Esta divina lectura la ocupaba de dia y de noche, 
aliviaba sus penas, fortificaba sus sántas resoluciones, y te prestaba 
las luces necesarias para conducirse con seguridad en los caminos 
de la salvación. 

Desde que los mahometanos que dominaban el pais comenzaron 
por sus persecuciones á abrir á los cristianos el glorioso camino del 
martirio, redobló Pomposa sus penitencias y oraciones, esperando 



Ht y 

Con impaciencia que Dios le presentase la ocasion de tocar á tan di-
choso término. Muchas veces se ensayó en romper las cadenas que 
la tenían en el claustro para ir á presentarse al tribunal de los perse-
guidores y dar el debido testimonio de la fé de Jesucristo; pero su 
zelo quedaba siempre eludido. Sus padres y superiores advirtiendo 
que sin embargo de haber contenido sus primeros esfuerzos, nada se 
disminuía de aquel ardor con que deseaba correr al martirio; toma-
ron la precaución de mudar su habitación al fondo del monasterio 
y de reencargar su custodia. 

Pomposa tenia estrecha amistad con una virtuosísima doncella 
llamada Columba, que despues de haber vivido algún tiempo en el 
monasterio Tabanénse, se vió precisadas volver a Córdoba, porque 
su amado retiro fué comprendido en nn decreto de los mahometa-
nos, por el .que se mandaba demoler todas las Iglesias y labricas nue-
vamente edificadas por los cristianos. Columba lloraba continua-
mente viéndose como desterrada en el tumulto de la ciudad; mas 
en breve recibió en cambio de su perdido reposo la corona del mar-
tirio que le era mucho mas apreciable. No bien supo nuestra Santa 
que su amiga le había ganado la palma, cuando sintió abrasada su 
alma en una piadosa y ferviente emulación, que la hizo pensar se-
riamente sobre el modo de escaparse del monasterio. Dios que ya 
la tenia predestinada para que con su sangre sellase.la verdad de las 
doctrinas de sil Hijo, se la proporcionó en la noche siguiente al dia 
del combate de Santa Columba, que fué el 17 de Setiembre. Cerca 
de la media noche dormían los que cuidaban de Pomposa y solo 
uno estaba en vela cerca de su celda: habiendo éste ido á abrir A uno 
de los que entraban de fuera, se contentó con echar solo el cerrojo, 
y Pomposa aprovechándose de esta inadvertencia, abrió sin el me-
nor ruido y se salió tomando el camino de Córdoba, sin que le in-
fundiesen terror la soledad y aspereza del desierto, ni las tinieblas 
de la lobreguez de la noche. Llegó por fin á la ciudad al aclarar el 
dia, y luego que se abrió la sala de audiencia se presentó ante el 
juez: hizole una exposición generosa de todos los misterios de su fé, 
y le habló con entereza sorprendente contra las imposturas y abo. 
minaciones del falso profeta Mahoma. El juez que ya tenia bien 
conocida la firmeza de los cristianos, se persuadió fácilmente que se-
ria inútil procurar que la Santa desistiese de su confesion, y la con-
denó al punto á que fuese decapitada. 
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tiembre del año 853 en el reinado de Mahometo, sucesor de Abder-
rama su padre, autor de la persecución. E l cuerpo de la Santa fué 
arrojado al rio, de donde lo sacaron inmediatamente unos jornaleros, 
y lo sepultaron sin ninguna ceremonia. Tres semanas despnes fué 
desenterrado por unos monges, quienes con asistencia de otros sa-
cerdotes lo trasladaron devotamente á la Iglesia de Santa Olalla, en 
la aldea de Trageles cerca de Córdoba, y allí le dieron sepultura d 
los pies de Santa Columba. 

La Epístola es del capítulo LI de la Sabiduría. (Eclesiástico) 
(pág. 193). 

Yo te glorificaré, ó Señor y Rey, y te alabaré &c. 

El Evangelio es del capítulo XXV de San Maleo (pág. 371). 
E n aquel t iempo d i j o J e s ú s 6 s u s d i sc ípu los esta parábola: Será 

s eme jan t e el re ino de los cielos á diez v í r g e n e s & c . 

MEDITACION. 

Sobre la obediencia. 
¡Considera cuánta es la felicidad de un hombre obediente! Él en 

cierto modo es impecable, porque no hace jamas su voluntad. Posee 
todas las virtudes que son hijas de la obediencia. Vence todos los 
vicios que se oponen á esta virtud: y todo con tanta facilidad, como 
que no queriendo mas que aquello que se le manda, viene á suce-
der que hace siempre lo que quiere. Por el contrario, el hombre in-
dócil y desobediente está siempre lleno de miseria. El trabaja mu-
cho y nada gana: os tentado, y sucumbe á la tentación: combate la 
voluntad de Dios, y Dios combate la suya: se. sustrae del orden de 
la voluntad divina, y cae tojo su justicia. Dios destruye una vo-
luntad que no quiere humillársele, se opone á quien resiste á sus 
órdenes, y despide de su casa á quien no quiere obedecerle. A mas 
de esto, el hombre desobediente á su Dios pierde el derecho de ser 
obedecido, porque no es justo que quien no quiere obedecer al supe-
rior, sea obedecido de sus inferiores: aquel cuyo espíritu no se some-
te á sus superiores, pierde el mando que tenia sobre su cuerpo, que 
es inferior suyo. La carne no obedece á un espíritu rebelde. Adán 
siente la rebelión de su cuerpo luego que se sustrae de la obedien-
cia que debia á Dios. 

SETIEMBRE.-DIA 19. 6 Í 5 

Considera que de la desobediencia proceden todos los desórdenes 
que hacen nuestra vida miserable y criminal: ella da entrada á mu-
chas tentaciones: ella produce "pensamientos obscenos y afecciones 
desordenadas: ella avoca los asaltos de la ira que tanto desordena 
nuestro interior: ella facilita á la soberbia sus osadas empresas; y por 
colmo de desgracias, ella, atrae por castigo la permisión de nuevos 
pecados; porque Dios castiga la soberbia de un espíritu rebelde per-
mitiendo las tentaciones de la carne. Así es como castigó á aque-
llos filósofos soberbios, de quienes habla San Pablo. ¡Qué especie, 
pues, de mal y de miseria no nos trac la desobediencia? Y al con-
trario, ¿qué bienes no produce en nuestra alma la obediencia! ¡Ah! 
convenza Riónos de que es indispensable ser humildes y obedientes, 
para atraer sobre nosotros la bendición de Dios. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Obedece, alma cristiana, á todos tus superiores; obedece en todo 
aquello que 110 es pecado; obedece con todo tu corazon; obedece con 
tu entendimiento, ciega, alegre y voluntariamente; y obedece como 
Jesús hasta la muerte. Murió por obediencia; pierde tú mas bien 
la vida que la obediencia. Un Dios oliediente es el encanto y la ad-
miración de nuestra alma, y debe ser la regla de nuestra conducta. 
Dame tü, dulce Jesús, que sepa imitar el ejemplo admirable queme 
prestas en el cumplimiento de lo que estaba escrito de ti. 

J A C U L A T O R I A . 

Está oscrito de mí, que haga tu voluntad; Dios mió, asi lo quie-
ro, y tu ley está en medio de mi corazon. 

LECCION. 

Concluye la de ayer sobre la oración mental, y se trata de la vocal. 

Enseñados á pensar en las cosas espirituales, y habituados á ac-
tuarnos prontamente en cualquiera ocurrencia que se nos presente 
en el camino de la virtud, será casi imposible que nos coja la muer-
te desprevenidos. Este es uno de los frutos que nos trae la oracion 
mental. Con el método que hemos enseñado, creemos que ya será 
una temeridad sostener que es demasiado dificultoso el tenerla. 
Siempre que nos acometa la idea de esta dificultad, demos al asun-



to sobre que se versa el aspecto profano de que sea susceptible, y 
veremos prácticamente que nos engañábamos. Por ejemplo, si el 
perezoso que tiene que subir una cuesta se sienta al pié de ella, y 
dice: Es imposible andar por este camino, ciertamente que mien-
tras permanezca en aquella inacción será imposible para él; no por-
que sea tan trabajoso subir una cuesta, sino porque él no se alienta 
para andarla, aunque le sobren fuerzas, guías y las comodidades po-
sibles para ello. 

Nos hemos detenido en ejemplos para manifestar, hasta no dejar 
la menor duda, que no es tan dificil como se piensa el tener oracion 
mental. De suerte que el que nos haya leido, ya no tendrá disculpa 
que oponer para no dedicarse á ella, mas que el que no quiere ven-
cer su pereza, y entonces el defecto es suyo, no de la dificultad de 
hacer oracion. Convencidos de estas verdades, repetimos que en 
cualquiera de los muchos manuales que hay para ejercitarse en la 
oracion, se pueden aprender los preparativos para ella; nosotros solo 
tratamos de la sustancia. Supuestas aquellas, que consisten en avi-
var por medio de la fé el conocimiento do Dios, en hacer la compo-
sicion del lugar, y en pedir á Dios su asistencia para sacar fruto de 
la oracion, leamos y releamos un capítulo, ó ménos, si lo juzgáre-
mos necesario, comenzando por el Combate espiritual, ó por otro de 
los que hemos dicho, si carecemos de este. Penetrados bien de lo 
que enseña, preguntarnos si nuestra conducta se halla arreglada á 
lo que dice; si la hallamos conforme, demos gracias á Dios, y tome-
mos medidas para aumentarla, y precauciones para por lo ménos 
conservamos en ella: si la hallamos desarreglada, busquemos el orí-
gen de nuestras faltas, y al momento indaguemos el remedio y pro-
pongamos ponerlo en ejecución. 

Recomendamos á nuestros lectores esta regla en que consiste el 
principal fruto de la oracion mental: Jamas nos contentemos con 
meditaciones y afectos solamente, sino que debemos atender como 
objeto principal ü. los propósitos. ¿De qué le sirve á una persona 
estar horas enteras á los piés de un crucifijo, ponderando los dolo-
res tan agudos que padecería el Salvador, y derramando lágrimas 
de ternura, si se levanta de aquel lugar enjugando sus mejillas para 
ir á arruinarse o á procurar que otros so arruinen? ¿Parano faltará 
la cita pecaminosa? ¿Para ir á reñir con su enemigo ó á murmurar 
de él? ¿Cuál es el .fruto que sacarnos entonces de la oracion? No 
seria lo mismo si hubiéramos formado algún propósito de evitar 

esas faltas. Pues ved aquí en lo que hemos de insistir siempre; pe-
ro principalmente en el principio de nuestra conversión, porque en-
tonces es cuando necesitamos de echar unos fundamentos sólidos 
al edificio de la virtud. Resoluciones, resoluciones, y comenzar á 
obrar según ellas desde el propio momento en que las hacemos. Ex-
plicaremos mas el modo do verificarlo. 

Cuatro son las cosas que hemos de practicar en la oracion; arre-
pentimos de las faltas que háyamos cometido, dar á Dios gracias por 
los beneficios que nos ha hecho, ya concediéndonos bienes, ya li-
brándonos de males: pedirle su gracia para cumplir su santa ley y 
formar resoluciones; pero estas han de ser de alguna cosa determi-
nada, como de dar tal dia una limosna, de frecuentar los santos sa-
cramentos tales dias, de tratar con agrado á tal persona, de 110 en-
colerizarnos con este ó aquel motivo, de quitar tal ocasion de peca-
do: así sacarémos fruto; y muy poco ó ninguno con propósitos ge-
nerales de no pecar, de servir á Dios, de ser virtuosos. Ya se supo-
ne que estamos animados de esos deseos generales: lo que se necesi-
ta es llevarlos al cabo, y para esto es necesario valerse de resolucio-
nes particulares. Obrando de este modo, tío solamente seremos unos 
regulares virtuosos, sino qne llegaremos á la cumbre de la perfec-
ción. 

Advertimos, por último, que algunas veces aun observando todo 
lo expuesto, siente nuestra alma grandes sequedades, de suerte que 
no acierta á formar un solo pensamiento adecuado á lo que medita. 
¡Ojalá y ya nos halláramos en esta situación! porque era señal que 
Dios quería probar nuestra constancia y paciencia. Entonces lo que 
debemos hacer es perseverar con constancia, humillándonos y reci-
biendo aquella sequedad por castigo de nuestras culpas, y princi-
palmente del desprecio que hemos hecho de ios auxilios de la gracia; 
Dios se apiadará de nosotros y nos consolará. El único cuidado que 
debemos tener es, no confundir esas sequedades que nos vienen dis-
puestas por Dios, con la repugnancia de nuestra natural pereza: si 
hacemos cuanto aquí hemos enseñado, y perseveramos con constan-
cia, vienen de Dios; si 110 lo hacemos, si por alguna bagatela tras-
íerimos el tiempo dedicado á la oracion á otro, si nos distraimos vo-
luntariamente en la lectura ó en la meditación, entonces lo que 
hay es desabrimiento de pereza, no sequedad. Pidamos á Dios sus 
auxilios para que nos haga diligentes, y hagamos cuanto esté de 
nuestra parte para serlo, Dios nuestro Señor y su Santísimo Hijo 



Jesús bendigan nuestros trabajos, y los hagan útiles á nuesttos pró-
jimos, implorando su auxilio: digamos algo de la oracion vocal. 

Todo el mundo sabe que esta es la que hacemos pronunciando 
algunas palabras en honor de Dios ó de sus Santos; pero nos enga-
ñamos creyendo que en esto solo consisto la oracion vocal. Esta sin 
ser pronunciada con atención, de nada sirve. Bastante común es el 
ejemplo que se nos pone en el Padre nuestro cuando maqumalmen-
te decimos: Perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros per-
donamos á nuestros deudores: si no perdonamos en efecto á los que 
nos han agraviado, ¿cómo podremos decir verdad rezando aquella 
oracion? -Al contrario, con los labios estamos dictando la sentencia 
contra nosotros mismos. Para que la oracion vocal sea provechosa, 
es necesario que vaya acorde con el corazon. Asi es que en la ora-
cion. vocal se requiere cierta especie de mental, es decir, que re-
flexionemos en lo que decimos, y lo digamos con toda verdad. ¿De 
qué puede aprovechar que rticeníos el acto de contrición, en que 
protestemos á Dios el arrepentimiento de nuestros pecados y el pro-
pósito de la enmienda, cuando en nada ménos pensamos qne en 
eso? Sírvanos de regla que en la oracion mental puede incluirse la 
vocal, y que en esta ha de haber algo de aquella. De modo que en 
la primera el corazon mueve á la lengua, y cu la segúndala lengua 
va dirigiendo al corazon. Debemos por tanto, poner mucha atención 
á lo que rezamos; mas sin mortificarnos y hacer esfuerzos para 110 
perder ni una palabra. Hemos de saber que es un don muy singu-
lar de Dios concedido A pocos Santos, el 110 padecer distracción al-
guna en la oracion mental y vocal. Así que, 110 nos fatiguemos; Su-
tes de comenzar, hagamos intención de no distraernos, y despues de 
comenzada, siempre qne nos distraigamos, volvamosá llamar nues-
tra atención. Esta batalla es muy del agrado de Dios: lo que hemos 
de evitar es la distracción voluntaria. Hay muchos qne para qne no 
se les haga pesado oir misa ó rezar el rosario, dedican este tiempo á 
pensar en alguna cosa divertida, de suerte que solo con el cuerpo 
están en la iglesia y con los labios rezan; pero el corazon y el en-
tendimiento están muy distantes de la oracion. Repetimos que esta 
en esos términos no puede ser agradable á Dios. No malogremos 
tantas y tan buenas oraciones como tiene y nos enseña la Iglesia 
Santa, principalmente la del Padre nuestro, dictado por el mismo 
Jesucristo, la del Ave María, la Salve, las Letanías de los Santos, 
los Salmos penitenciales, el Oficio de nuestra Señora, su Letanía, el 

Oficio de difuntos y otras. Trataremos de las principales en las lec-
ciones siguientes; pero bajo la advertencia que hemos hecho de re-
zarlas con la debida atención. 

>-"BM-»BCiei«-M<« 

DIA VEINTE. 

San Agapvto, confesoí. 
AGAPITO fué originario de Roma, en cuyo clero se alistó, v sir-

vió de exorcista, acólito, subdiácono, diácono y presbítero en las 
Iglesias de San Juan y San Pablo, llegando á ser arcediano en el 
ano de o3;>. En este tiempo murió el papa Juan II: y habiendo sido 
electo Agapito para la dignidad pontificia el 26 de Abril, se consa-
gró en i de Mayo. Cuando ocupó la silla de Roma habian queda-
do en aquella ciudad y en otras imi tes de la Italia algunos vestigios 
del ctsma de Dioscoro, levantado en tiempo de Ilonilacio 11 pollos 
anos de 52«; pero la prudencia, la discreción y dulzura del nuevo 
pontífice, acabó de apagar la pequeña chispa, y todos los cristianos, 
reconocieron su autoridad como legítima. Luego que el empera-
dor Justiniano tuvo noticia de su elección, le mandó una protesta 
de la fé católica, que Agapito la consideró como ortodoxa: y eomo'en 
ella se queja el emperador de los monges acémetas de Constantino-
pía, el pontífice los condenó como inficionados en la hereo-ía de 
Nestorio. 

Dos años ántcs de la elección de Agapito, es decir, el de 533. se 
había apoderado Justiniano por medio del general Belisario, de Car-
tago y de muchas provincias de la Africa, restituyendo de esta ma-
nera á la silla apostólica todos los obispados de aquellos lugares que 
estaban separados por la heregía arriana; y cuando Agapito subió al 
pontificado, el mismo emperador y muchos prelados de Africa le es-
cribieron para qne no despojara de las sillas episcopales á los obis-
pos arríanos que habian adjurado la heregía y se habian reconcilia-
do con la Iglesia; pero el zeloso pastor contestó que 110 podía acce-
der á esta solicitud, porque habia muchos cánones expresos para que 
los obispos arríanos quedaran depuestos de su dignidad, y solamen-
te los admitiría en el gremio de la Iglesia sin que pudieran pertene-
cer al clero, ni pretender otra dignidad eclesiástica. De esta mane-
ra se desembarazó de una solicitud que no dejaba de comprometer-
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Todo el mundo sabe que esta es la que hacemos pronunciando 
algunas palabras en honor de Dios ó de sus Santos; pero nos enga-
ñamos creyendo que en esto solo consiste la oracion vocal. Esta sin 
ser pronunciada con atención, de nada sirve. Bastante común es el 
ejemplo que se nos pone en el Padre nuestro cuando maquinalmen-
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donarnos á nuestros deudores: si no perdonamos en efecto á los que 
nos han agraviado, ¿cómo podremos decir verdad rezando aquella 
oracion? -Al contrario, con los labios estamos dictando la sentencia 
contra nosotros mismos. Para que la oracion vocal sea provechosa, 
es necesario que vaya acorde con el corazon. Así es que en la ora-
cion. vocal se requiere cierta especie de mental, es decir, que re-
flexionemos en lo que decimos, y lo digamos con toda verdad. ¿De 
qué puede aprovechar que racemos el acto de contrición, en que 
protestemos á Dios el arrepentimiento de nuestros pecados y el pro-
pósito de la enmienda, cuando en nada ménos pensamos qne en 
eso? Sírvanos de regla que en la oracion mental puede incluirse la 
vocal, y que en esta ha de haber algo de aquella. De modo que en 
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va dirigiendo al corazon. Debemos por tanto, poner mucha atención 
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comenzada, siempre que nos distraigamos, volvamosá llamar nues-
tra atención. Esta batalla es muy del agrado de Dios: lo que hemos 
de evitar es la distracción voluntaria. Hay muchos qne para que no 
se les haga pesado oir misa ó rezar el rosario, dedican este tiempo á 
pensar en alguna cosa divertida, de suerte que solo con el cuerpo 
están en la iglesia y con los labios rezan; pero el corazon y el en-
tendimiento están muy distantes de la oracion. Repetimos que esta 
en esos términos no puede ser agradable á Dios. No malogremos 
tantas y tan buenas oraciones como tiene y nos enseña la Iglesia 
Santa, principalmente la del Padre nuestro, dictado por el mismo 
Jesucristo, la del Ave María, la Salve, las Letanías de los Santos, 
los Salmos penitenciales, el Oficio de nuestra Señora, su Letanía, el 

Oficio de difuntos y otras. Trataremos de las principales en las lec-
ciones siguientes; pero bajo la advertencia que hemos hecho de re-
zarlas con la debida atención. 
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DIA VEINTE. 

San Agapvto, \>apa^ confesoí. 
Ac,APrTo fué originario de Roma, en cuyo clero se alistó, v sir-

vió de exorcista, acólito, subdiácono, diácono y presbítero en las 
Iglesias de San Juan y San Pablo, llegando á ser arcediano en el 
ano de o3;>. En este tiempo murió el papa Juan II: y habiendo sido 
electo Agapito para la dignidad pontificia el 26 de Abril, se consa-
gró en i de Mayo. Cuándo ocupó la silla de Roma hablan queda-
do en aquella ciudad y en otras partes de la Italia alarnos vestigios 
del cisma de Dioscoro, levantado en tiempo de B.Átfacio II pollos 
anos de 52«; pero la prudencia, la discreción y dulzura del nuevo 
pontífice, acabó de apagar la pequeña chispa, y todos los cristianos, 
reconocieron su autoridad como legítima. Luego que el empera-
dor Justmiano tuvo noticia de su elección, le mandó una protesta 
de la fé católica, que Agapito la consideró como ortodoxa; y eomo'en 
ella se queja el emperador de los monges acémetas de Constantino-
pía, el pontifico los condenó como inficionados en la hereo-¡a ,]e 
Nestorío. 

Dos años ántcs de la elección de Agapito, es decir, el de 533. se 
había apoderado Justmiano por medio del general Belisario, de Car-
tago y de muchas provincias de la Africa, restituyendo de esta ma-
nera á la silla apostólica todos los obispados de aquellos lugares que 
estaban separados por la heregía arriana; y cuando Agapito subió al 
pontificado, el mismo emperador y muchos prelados de Africa le es-
cribieron para qne no despojara de las sillas episcopales á los obis-
pos arríanos que habían adjurado la heregia y se habian reconcilia-
do con la Iglesia; pero el zeloso pastor contestó que 110 podía acce-
der á esta solicitud, porque habia muchos cánones expresos para que 
los obispos arríanos quedaran depuestos de su dignidad, y solamen-
te los admitiría en el gremio de la Iglesia sin que pudieran pertene-
cer al clero, ni pretender otra dignidad eclesiástica. De esta mane-
ra se desembarazó de una solicitud que no dejaba de comprometer-



lo porque se interesaba en su buen despacho el mismo emperador. 
Pero la conservación del lustre de la iglesia católica prefería á cua-
lesquiera consideraciones mundanas. 

Teodato, rey de los codos en Italia, tuvo noticia de que el empe-
rador Justiniano se preparaba para combatirlo, y comprometió a 
Agapito para que pasara S Gonstantinopla donde se hallaba aquel 
monarca, y lo disuadiera del intento, Esta manifestación de Teo-
dato unido S varias cartas que habian escrito á nuestro Santo los 
abades de los monasterios africanos, manifestándole los desórdenes 
que se notaban en aquellas Iglesias, obligaron á Agapito á empren-
der su viage á Constantinopla. En efecto encontró que Anthimo, 
obispo de Trebisonda que se suponía católico, habia sido puesto de 
patriarca por los esfuerzos de la emperatriz Teodora. La promocion 
de este reanimó el partido de los Acólalos, que como aquel, se ha-
bian resistido á obedecer el concilio Calcedonense. Severo, íalso pa-
triarca de Antioquía, y otros muchos de sus secuaces, se habían reu-
nido en Gonstantinopla, y ya habian diseminado el error por toda 
aquella Iglesia. 

Este era el estado de la disciplina en Constantinopla, cuandoile-
gó Agapito el 2 do Febrero de 536. El emperador lo recibió muy^ 
bien y lo trató con mucho respeto; pero no pudo ya conseguir que 
suspendiera las hostilidades contra Teodato, porque ya estaban muy 
adelantados los preparativos de guerra, y se limitó á contener los 
desórdenes de los Acéfalos. Previno á Anthimo que no seria reci-
bido en la cornunion de los fieles si no reconocia públicamente el 
concilio Calcedonense y se apartaba do la silla de Gonstantinopla. 
Se opuso al mandato este prelado, interesando á la emperatriz Teo-
dora para que disuadiera á nuestro Santo; pero ni las cavilosidades 
de esta, ni las súplicas, ni aun amenazas del emperador que tomó 
parte en este asunto, (íicieron variar la resolución, y Anthimo tuvo 
que volver á Trebisonda por no verse obligado á reconocer el con-
cilio Calcedonense. Viendo el papa su contumacia en el reconoci-
miento de este sínodo, lo excomulgó, y con esta providencia se atra-
jo la enemistad de la emperatriz y todo el encono del partido de los 
Acéfalos. Sin embargo de la oposicion fuerte de Teodora y de los 
demás enemigos, puso de patriarca en Constantinopla á Mennas,su-
gcto de virtud recomendable y que siempre se habia manifestado 
muy zeloso por la prosperidad de la Iglesia. 

Las repetidas quejas que los católicos de Oriente dirigían á lasi-

lia apostólica por la mala conducta que observaban Severo y otros 
obispos, propalando doctrinas heréticas, movieron á Agapito á con-
vocar un concilio para refutarlas; poro ántes que esto se verificara 
le vino la muerte, estando aun en Constantinopla, el 17 de Abril del 
año de 536, á los once meses y dias de su pontificado. F u é trasla-
dado su cadáver á Roma, donde se sepultó en la Iglesia de San Pe-
dro en el Vaticano el 20 de Setiembre del mismo año. E n la Igle-
sia de Occidente se ha señalado este día para solemnizar su memo-

t ría; pero los griegos lo celebran en el dia de su muerte. 

La Epístola es de los capítulos XLIVy XLY del libro de la Sabidu-
ría ( Eclesiástico). 

El Señor echó su bendición sobre la cabeza del justo: por eso le 
entregó la tierra hereditaria y la repartió entre las doce tribus. Y 
halló gracia en los ojos de toda carne. Hizolo grande y terrible á 
sus enemigos, y con sus palabras hizo cesar sus horrendas plagas. 
Glorificólo eti presencia de los reyes; dióle preceptos que intimasen 

• á su pueblo y le mostró su gloria. Santificólo en su fe y en su man-
sedumbre, y 10 eligió de entre toda carne. Y públicamente le dio 
»us preceptos y ley de vida y de ciencia, y lo ensalzó. Hizo con él 
un eterno concierto, y lo ciñó con el cinto de la justicia, y lo ador-
nó el Señor con corona de gloria. 

El Evangelio es del capítulo V de San Lúeas. 

En aquel tiempo: Vió Jesus un publicano llamado Levi, sentado 
al banco de los tributos, y díjole: Sigúeme. Y Levi, abandonándo-
lo todo, se levantó y lo siguió. Dióle Levi después un gran l>an-
quete en su casa, al cual asistió un grandísimo número de publica-
nos y de otros que los acompañaban á la mesa. De lo cual murmu-
raban los fariseos y los escribas de los judíos, diciendo á los discí-
pulos de Jesus: ¡Cómo es que coméis y bebeis con los publícanos y 
con gente de mala vida? Pcr5 Jesus tomando la" palabra, les dijo: 
J.os sanos no necesitan de médico, sino los enfermos. No son los 
justos, sino los pecadores á los que lie venido yo á llamar á peni-
tencia. 



MEDITACION. 

Sobre el amor que Dios tiene á los pecadores. 

Considera que no es cosa indigna de Dios el amar á sus criatu-
ras. Todo artífice ama su obra porque es como una emanación de 
su ser y como una parte de sí mismo, según se espresa Santo To-
mas. Dios no necesita de las criaturas, pero ellas sí necesitan de 
Dios; por eso las ama como la nodriza ama A su hijo, no con un amor 
de indigencia, sino con amor de abundancia; no para ser mas feliz, si-
no para comunicarles su felicidad. Si, pues, Dios ama á sus criaturas 
aun irracionales é insensibles, mucho mas amará al hombre que es 
la obra mas excelente de su sabiduría, el tesoro de su bondad y el 
fin de todas sus demás obras. Amándose á sí mismo, ha de amar 
al hombre que es su imagen y como una parte de sí mismo, parti-
cularmente después que el mismo Dios se ha hecho Hombre; por-
que en virtud de esta unión no solo es imagen de Dios, sino que 
tiene al mismo Dios humanado por hermano. Si, pues, un artífice 
debe amar su obra, de la que 110 tiene necesidad, ¿cómo podrá esta 
obra cscusarse de amar á su Autor, de quien ha recibido su existen-
cia y su perfección, y sin el cual no puede subsistir? ¡Ah! ella debo 
aprender de su Autor á amarse dignamente, ya que se ve amada de 
él con un amor del todo desinteresado. 

Considera que no solamente ama Dios á los hombres, mas tam-
bién á los pecadores; no como á pecadores, sino como miserables; 
porque la misericordia es tan propia de Dios, que.seria negar á Dios 
el negar que es misericordioso. Toda potencia ama á su objeto, y 
como la miseria es el objeto de la misericordia, siendo Dios infini-
tamente misericordioso, no puede en cierto modo dejar de compa-
decerse de los pecadores, que son los mas miserables de todos los 
hombres. Bien ha manifestado el Señor este su amor á los pecado-
res, pues que murió por ellos. ¡O y qué gran consuelo para el in-
feliz pecador saber que el Dios de la santidad le ama, y que amán-
dole lo santificará! ¿Por qué tú, ó pecador, desconfias de la mise-
ricordia de Dios? ¿Por qué huyes de un Dios que te ama tan tier-
namente, que ha sacrificado por tu salvación la vida de su Hijo uni-
génito; de un Dios que te busca, te espera y aguarda con los brazos 
abiertos? Has pecado, es verdad, y Dios no se puede asociar con tu 
pecado; pero sí puede purificarte de él. ¡Ah! llega con confianza, hu-

mlllate en su presencia, pídele perdón de tus culpas, que él te las 
borrará. 

PETICION Y PROPOSITOS. 
Dios mió, y Padre mió: yo no os he conocido hasta ahora: tenia 

gran temor á vuestra justicia; mas 110 habia conocido bien la gran-
deza de vuestra misericordia. Por enorme que sea mi iniquidad, 
jamas llegará á igualar á vuestra bondad. Yo veo en mi un abis-
mo de miseria; mas invoco el abismo de esta vuestra bondad. C'on-
cededme, os ruego, que sepa corresponder á ella con dignos frutos 
de justificación y penitencia. 

J A C U L A T O R I A . 

Salvadme, ¡oh Hijo de Dios! Pues habéis dicho que 110 venisteis 
á perder las almas, sino á salvarlas. 

LECCION. 

Sobre la excelencia y perfección de la oracion dominical ó de! Padre 
nuestro. 

Es una de las pruebas del lastimoso estado en que nos dejó la 
culpa original, el menosprecio con que vemos las cosas mas subli-
mes y mas santas cuando las tratamos con frecuencia. La ignoran-
cia, la irreflexión ó el entorpecimiento que proviene del desarreglo 
en las costumbres, nos tienen tan mal dispuestos ó nos indisponen 
de manera, que la versación en las cosas divinas, en vez de descu-
brir a quien así las trata su grandeza y excelencia, se las oculta y 
hace que se envilezcan en su estimación. Verdad amarga y terrible; 
pero verdad en efecto de que la conciencia de cada uno da un testi-
monio irrefragable. 

As! se advierte que sucede con la oracion verdaderamente divi-
na del Padre nuestro. A excepción de aquellas personas realmente 
devotas y espirituales que 110 solo lo pronuncian con los labios, si-
no que la meditan y se encargan en cuanto son capaces de su exce-
lencia y perfección, ¿quién hay que considere en ella lo que se con-
templa en las producciones del ingenio humano? La sabiduría, li-
teratura y buena fe de su autor, la originalidad y solidez de sus con-
ceptos, el método, orden y claridad de sus cláusulas, la importancia, 
necesidad ó utilidad de su materia ó del fin á que se endereza, fun-



dan y sostienen el crédito de una obra, y la hacen mas ó menos es-
timable entre los inteligentes. El reflexionar, pues, examinar y ad-
mirar todas estas cualidades qne constituyen la excelencia de la ora-
cion del Padre nuestro, debia ser la ocupación y formar las delicias 
de los cristianos todos. Séalo á lo menos de nosotros. 

Pero ¿qué podrán conocer nuestras débiles luces acerca de la sa-
biduría y bondad de su Autor? Es de fé, constante en el sagrado 
Evangelio según San Mateo y según San 1 .úcas, que el mismo Je-
sucristo nuestro Señor dictó esta admirable oracion para enseñar á 
sus discípulos y a todos nosotros á orar, previniéndonos que usára-
mos de ella: porque habiendo reprobado el modo de orar de los gen-
tiles que hablaban mucho, y juzgaban que por esto serian oidos, di-
ce el Salvador á sus discípulos: Vosotros orad de esta manera: Pa-
dre nuestro, que estás en los cielos, y continúa con las peticiones 
que iremos considerando: bastándonos por ahora conocer que es 
de fe divina, que para nuestra enseñanza la ordenó el Salva-
dor, que nos la mandó usar, y qne el mismo es su Autor; pero 
autor de tal sabiduría y de tal bondad, que solo el, su Padre celes-
tial y su Santo Espíritu lo pueden comprender, porque él es, según 
su Divinidad el Verbo increado, que siendo engendrado al) eterno 
del Padre celestial (>or su entendimiento, agota en su producción to-
da la sabiduría de su Padre, y uniéndose hipostáticamente en el 
tiempo á la sacrosanta humanidad, hace que hable en ella corporal-
mente toda la plenitud de la Divinidad, como dice San Pablo. El 
en la unidad de la Divina Esencia, según su naturaleza divina, es 
definido por los teólogos siguiendo á Santo Tomas, "ün Ser suma 
y actualmente inteligente. Pues ¿qué mayor sabiduría é inteligen-
cia podrá concebirse en el Autor de esta celestial oracion? ¿Podrá 
ignorar el que es esencialmente sabio é inteligente hasta lo infinito, 
lo que el hombre debe y puede pedir para cumplir con lo qne debe 
á Dios y necesita para sí? ¿Podrá el que es Suma Bondad inducir 
al hombro á alguna petición que envuelva injusticia ó error, ó de-
fraudarle en la instrucción de lo que le conviene pedir? De ningu-
na manera. (Jonvengámos, pues, en que 110 es necesario mas que 
saber, como sabemos de fé, que la oracion del Padre nuestro es obra 
de Jesucristo, para que la contemplemos de suma excelencia y per-
fección, no dudando se halle en ella - todo lo que se encuentra en 

' una obra maestra y original. 

Nadie puede dudar que desmerecen los conceptos de una obra 

cuando observamos que son producciones de un ingenio muy ¡ufe 
rtor al del autor de ella, y que el crédito deeste también baja en el 
hecho mismo de manifestar las de un humilde ingenio, cuando el 
suyo sublime podría producirlos mejores ó presentarlos cou mas ele-
gancia y propiedad. ¿Pero cuál puede darse en la oracion del Pa-
dre Nuestro que 110 sea producido originalmente de la Sabiduría di-
vina? ¿Pueden hallarse entre los de los filósofos algunos que le sean 
parecidos en la rigorosa significación de las palabras y en el orden 
de estas? ¿Acaso podrá encontrarse alguno que lo sea en el pronio y 
vano sentido en que Jesucristo los dictó y nosotros debemos enten-
derlos? Y los que hallamos en todo semejantes é iguales en las Sa-
gradas Escrituras, ¿por quién son dictadas sino por la misma Sabidu-
ría d,v,na que inspiró á los profetas y álos demás escritores sagrados' 

T T d e elIos> V «I metalo y orden en su colocado?,. ¿qué 
nos están demostrando sino que esta divina oracion es original nue-
va y ejemplar en su género? ¿Por qué? Porque no se halla otra aúh 
en las Escrituras Santas que abrace en tan pocas y compendiosas 
clausulas todo lo que el hombre puede pedir para gloria de su Dios 
y bien de su alma en lo espiritual y corporal; así que, esto mismo 
está manifestando que solo pudo ser obra de la Sabiduría divina 
que es la que enseña al hombre sus deberes v le hacc conocer sus 
necesidades, como que todo lo ve y sabe perfectisirtiámente. He aquí 
la razón del orden con que están colocadas las peticiones 

Esto nos hace conocer admirablemente el angélico doctor Santo 
Tomas, cuando al tratar de él so encarga de las objeciones que en 
su contra pudiera oponer la razón humana, y que él rebate v des-
truye completamente con esta explicación: "Es claro diré que nr'i 
mero deseamos el fin y después los medios que se ordenan al fin-
mas nuestro fin es Dios, hácia quien so dirigen nuestros afectos dé 
dos modos: el uno, según que queremos la gloria de Dios: el otro 
según que queremos gozar de sil gloria: de los cuales modos eí 
primero pertenece al amor con que amamos a Dios por sí mismo-
mas el segundo pertenece al amor con que nos amamos á noso^ 
tros mismos en Dios. Y por tanto la primera petición dice: Santi-

ficado sea tu nombre, por la cual pedimos la gloria de Dios- mas la 
segunda dice: Venga a nos tu reino, por la cual pedimos l'leáíír & 
la gloria de su reino. Mas á aquel fin nos dirigimos de dos modos 
el uno directo y principal, según el mérito con que merecemos la 
bienaventuranza, obedeciendo á Dios y en cnanto á este se none 
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aquella petición: Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el 
cielo: el otro modo instrumental y como que nos ayuda para mere-
cer, y á este pertenece lo que se dice: El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy, sea que se entienda del pan sacramental, sea que se 
entienda del corporal. 

Kos enderezaremos también á la bienaventuranza por la remocion 
de los obstáculos que se nos puedan oponer para su logro, y estos 
son tres: el primero es el pecado que directamente cscluye al hom-
bre del reino celestial, y por esto pedimos diciendo: Perdónanos 
nuestros pecadas: el segundo es la tentación que nos impide la ob-
servancia de la divina voluntad, y á esto pertenece la petición que 
hacemos diciendo: No nos dejes caer en tentación: el tercero son 
las penalidades de la vida presente como que nos disminuyen ó 
acortan la vida que se nos ha dado para merecer; y por esto deci-
mos en la última petición: Líbranos de mal. Todo esto se funda 
en que la oracion, como dice el mismo Santo, es en cierto modo un 
intérprete de nuestro deseo para con Dios, de donde es, que solo po-
damos pedir rectamente lo que lícitamente podemos desear, y esto 
es puntualmente lo que se contiene en la oracion del Padre nuestro, 
pues nos hace conocer no solo lo que podemos desear rectamente, 
sino aun el órden con que lo debemos desear. 

¿Qué objeto, pues, de mayor importancia y de mas necesidades 
para el hombre que el que aeabamos de advertir tiene esta divina 
oracion, á mas del órden admirable con que está escrita? A la ver-
dad, que no puede ser mayor, puesto que abrasa la gloria de Dios y 
el sumo y esencial bien de nuestra alma: ni mas necesario ni de 
mayor importancia para el hombre, pues le interesa tanto como su 
salvación eterna. Así es en electo; porque como liemos visto se or-
dena toda al logro del fin último para que hemos sido criados, que 
es Dios, ya pidiéndole directamente, ya pidiendo nuestra justifica-
ción y nuestra conservación en su gracia, sin las que sabemos de 
cierto que no lograremos nuestro fin. 

Concluyamos, pues, con San Agustín: "due si queremos orar rec-
ta y convenientemente, usemos de esta oracion, porque ninguna otm 
cosa mejor podemos decir que lo que en ella se contiene. Ella se 
recomienda sobre cualquier otra por la sabiduría y bondad infinita 
de su divino Autor: por la originalidad de sus conceptos; por su mé-
todo y órden; por la importancia de su objeto; por la excelencia de 
su fin. Ella, como una riquísima joya siendo breve y compendio-

SETIEMBRE.—DIA 21. 
sa, es de valor inestimable, porque encierra en sí tesoros infinitos: 
ella ilumina el entendimiento, mueve la voluntad y ordena y recti-
fica todo el interior: ella aviva la fé, alienta la esperanza é inflama 
la caridad: ella nos recuerda nuestra miseria y la grandeza de Dios; 
nuestra iniquidad y la santidad de Dios: (illa nos levanta del polvo 
de la tierra y nos eleva hasta hacernos aspirar al reino de la gloria: 
ella nos perfecciona en la virtud enseñándonos á formar actos de 
perfecta conformidad de nuestra voluntad con la voluntad divina, y 
ella penetra los cielos, sube al trono del Altísimo, inclina á nosotros 
su clemencia y nos trae las gracias y bienes que le pedimos, siem-
pre que de corazon la hagamos y con las disposiciones que requie-
re la oraciou. 

DIA VEINTE Y UNO. 

San M.ateo, evangelista.. 
SAN Mateo, galileo de nación, judío de religión, por sobrenom-

bre Lcví, fué hijo de Alfeo y tenia por oficio el de publicano, ó re_ 
ceptor de alcabalas é impuestos, oficio muy odioso entre los de su 
nación. Tal era el empleo que ejercia cuando nuestro Divino Sal-
vador, pasando muy cerca de su oficina, que estaba fuera de la ciu-
dad de Cafarnaum, á orillas del mar de Tiberiades, lo llamó para 
que lo siguiese como su apóstol. Obedeció Mateo con tal presteza, 
que á nada se detuvo, y con tanta constancia, que jamas volvió á 
su antigua profesiou; convirtiéndose, dice el Venerable Beda, "por-
que el que le hablaba exteriormente Jo movia al mismo tiempo con 
la unción interior de su gracia." 

Despues de su conversión, dispuso para obsequiar á Jesucristo 
uu gran convite en su casa, al que concurrieron invitados por Ma-
teo, así sus compañeros en el oficio, como otras muchas personas 
reputadas por pecadores públicos, con el objeto sin duda de que re-
formarían sus malas costumbres con las conversaciones del Salva-
dor. Mirando los escribas y fariseos que este comia acompañado de 
teshi.nbres, se escandalizaron y murmuraron de él; pero el Di-
vino Maestro los reprendió con aquella admirable sentencia: Las 
enfermos y no los sanos, son los, que necesitan de medico• Id y 
aprended lo que (¡ulero decir, yo quiero la misericordia y no 



el sacrificio. No he venido d llamar d penitencia d los justos sino 
ú los pecadores. Este discurso ganó tan de todo punto el corazon 
de Mateo, que no volvió á apartarse del lado de Jesús, siendo por. 
lo tanto uno'de los testigos mas oculares do sus maravillas, y uno. 
de los asistentes mas continuos á sus sermones, mereciendo ser de. 
los escogidos en la elección del apostolado. ' 

Acabada la grande obra de nuestra redención, habiendo sido Ma-
teo testigo de la resurrección y ascensión de su Divino Maestro, y 
habiendo recibido el Espíritu Santo con los demás apóstoles, predi-
có con ellos la le en Judea, donde se detuvo cerca de tres años. 

Antes de separarse el apostolado para predicar á las demás nacio-
nes del mundo, nuestro Santo, á ruego de los fieles, escribió la his-
toria de Jesucristo, a la que puso por título Evangelio, esto es, bue-
na y alegre nueva; é "inspirado por Dios, como dice San Agustín,, 
nos refirió la vida humana que el Salvador hizo entre los hombres,, 
así como San Juan parece que se dirigió á manifestarnos la divini-
dad del Verbo." San Maleo fué el primero de los evangelistas: es-
cribió en la lengua hebrea, de cuyo idioma se sacaron muchas co-
pias, y su Evangelio fué después traducido al griego, versión que 
nunca ha sido alterada, como por desgracia "sucedió con el original, 
con las fábulas de los Ebionistas y Nazareos. Cuando se descubrió 
el cuerpo de San Bernabé en la isla de Chipre por los años de 4SS, 
se halló sobre su pecho una do los copias hebreas de este Evange-
lio, que el mismo San Bernabé habia escrito de su propia mano. 

No so sabe con certeza á qué pais fué San Mateo á predicar la fó 
de Jesucristo después de su salida de Judea. Algunos son de opi-
nioti que predicó en la Persia á los Parthos, S los.Medos y á los de 
Camauia, y no falta quien diga estuvo en nuestra América; pero lo 
mas común es que evangelizó en la Etiopia. Su vida fué muy po-
nitente, pues se mantenía de raices y yerbas, absteniéndose de toda 
carne y pescado. E n la ciudad de Nadaber fué recibido por el cu. 
nuco de la reina Candace, bautizado por San Felipe, y allí confun-
dió á dos famosos magos que tenían engañado al pueblo, los que ha-
ciendo venir con sus artes do3 espantosos dragones, que llenabau á 
todos de terror para vengarse del Santo, este con la señal de la cruz 
los amansó como si fueran corderos, y los envió despues a sus ca-
vernas; milagro con que formaron los habitantes de esa ciudad un 
alto concepto de la religión cristiana. 

Pero su converáion fué completa con el nuevo milagro de la re-

surrección que hizo Mateo en una de las hijas del rey, llamada Egi-
pa, que en vano habian intentado los magos con sus falaces a r t e s ^ 
el Santo consiguió con solo invocar el nombre de Jesucristo. Reci-
bieron el bautismo á vista do tal maravilla, no solamente todos los 
individuos de la «isa real y do la corle, sino la mayor parte del pue-
blo; encendiéndose en los corazones tal fervor, que muy pronto se 
vió en el centro de una ciudad hasta entónces idólatra, abrazarse la 
perfección evangélica en un monasterio de vírgenes, á cuyo frente 
so hallaba'Efigenia, hija primogénita del rey, que se habia movido 
á ser esposa del crucificado por las exhortaciones de nuestro Santo. 

Pero esto triunfo de la gracia en el corazon de esta princesa cos-
tó la vida a Mateo. Muerto el rey, se .apoderó de la corona su her-
mano Hiparco, quien para asegurarse mas en el trono, resolvió ca-
sarse con su sobrina Eugenia, la qne si, resistió á darle la mano por 
mas diligencias que hizo. Irritado el usurpador con esta negativa, 
ordenó á nuestro apóstol que á su misma presencia la persuadiese 
á aquel matrimonio; pero confirmándola Mateo.en sus resoluciones 
en vez de obedecer el mandato de Hiparco, lleno éste de indigna-
ción se retiró á su cuarto, mandando desde allí diesen muerte al 
Santo. 

Partieron al punto los soldados a quienes se dió la órden, y lo ha-
llaron en el altar celebrando el santo sacrificio, y allí mismo fué 
consagrada á Dios aquella bendita alma,, coronando a golpes de ha-
cha su glorioso martirio. Su cuerpo se sepultó en la misma ciudad 
de Nabader, quedándose allí hasta el año de 10S0, que fué traslada-
do á Salomo en el reino de Nápoles, de donde una parte principal 
de sus reliquias han sido llevadas á Francia, conservándose su cabe-
za en la catedral de Beauvais. 

La Epístola es del capítulo ¡ de Ezeqnicl. 

Ea figura del semblante de los cuatro animales: tenian rostro de 
hombre, y todos cuatro tenian cara de Icón á su lado derecho; al la-
do izquierdo tenian todos cuatro cara de buey; y en la parte de ar-
riba tenian todos cuatro cara do"águila. "Sus caras y sus alas exten-
díanse hácia lo alto: juntábanse dos alas «recada uno, y con las otras 
dos cubrían sus cuerpos. Y cada uno de ellos se movía según la 
dirección de su rostro: adonde los llevaba el ímpetu del espíritu, 
allá iban; ni se volvían cuando andaban. Y estos animales á la vis-
a parecían como ascuas de ardiente fuego, y como hachas encendí-



das, Veías« discurrir por en medio de los animales un resplandor 
de fuego, y salir del fuego relámpagos. Y los animales iban y vol-
vían 6 manera de resplandecientes relámpagos. 

El Evangelio es del capítulo IX de San Mateo. 

En aquel tiempo: Vió Jesús á un hombre sentado al banco, lla-
mado Mateo, y le dijo: Sigúeme; y él levantándose, le siguió. Y 
sucedió que estando Jesús á la mesa en la casa, vinieron muchos 
publícanos y gentes de mala vida que se pusieron á la mesa á co-
mer con él y con sus discípulos. Y al verlo los fariseos decian á 
sus discípulos: ¿Cómo es que vuestro Maestro come con publícanos 
y pecadores? Mas Jesús oyéndolos, les dijo: No son los que están sa-
nos, sino los enfermos los que necesitan de médico. Id pues á apren-
der lo que significa: mas estimo la misericordia que el sacrificio; 
porque yo no vine á llamar á los justos, sino á los pecadores. 

MEDITACION. 

Sobre la misericordia de Jesucristo con los pecadores. 

Considera, que el hijo de Dios se compara á un pastor que deja 
noventa y nueve ovejas en el desierto por buscar una sola que ha-
bla perdido; y habiéndola hallado, no la maltrata, sino que la pone 
sobre sus hombros, ya sea porque la considera cansada del camino, 
ó ya por temor de que otra vez se extravíe y se pierda. El Hijo de 
Dios se retrató en esta parábola: él en efecto recibia á los pecado-

i res benignamente, trataba y comia con ellos, y tenia especial gusto 
de verlos, hablarles, visitarlos, todo para atraerlos y ganarlos: ellos 
se ponian á su lado, y Jesús no se ofendia de esto. Los escribas y 
fariseos murmuraban de que comiese con ellos, y Jesús los defen-
dió, diciendo: que no habia venido por los justos, sino por los peca-
dores; y que mas fiesta se hace en el cielo por la conversión de un 
pecadox, que por noventa y nueve justos que 110 tienen necesidad 
de penitencia. ¡Oh, y qué conducta tan amable! ¡Qué palabras tan 
dulces y consoladoras! ¿Soy pecador? Pues 110 tengo que temer: Je-
sús viene en mi busca, y me busca para convertirme. 

Considera que el Hijo de Dios vino á buscar á los pecadores con 
tanto amor y tanta solicitud, como si no pudiera ser feliz sin reco-
brarlos. Así se explica Santo Tomas, y asi lo vemos en la larga sé. 
rie de medios que en nuestra vida nos pone delante para que reco-

bremos su amistad. Esta solicitud se deja ver en aquella otra com-
paración con que Jesucristo nos hizo conocer el empeño que tiene 
en salvarnos, y es la de la muger que teniendo diez draemas de pla-
ta, y habiendo perdido una de ellas, enciende luz, barre la casa cui-
dadosamente y la busca con toda diligencia, y cuando la ha encon-
trado convida á sus vecinas jwra que se alegren y regocijen con ella, 
¿tillé nos dice, pues, esta diligencia y qué nos anuncia este regoci-
jo, sino que el Hijo de Dios nos ama de tal modo, que léjos de la 
indiferencia con que por lo común miran los hombres á sus seme-
jantes, él nos contempla como un pedazo de su corazon, como la 
lumbre misma de sus ojos, sin cuya posesiou no se considera feliz. 
¡Ali, que al contemplar este amor tan fino é inflamado, se descubre 
con todo el horror y deformidad que realmente tiene en sí misma 
nuestra torpísima ingratitud! Después de una muestra de amor tan 
tierno y tan gratuito, aun hemos abandonado de nuevo á nuestro 
amoroso pastor por correr tras de los lobos carniceros. ¡Oh, y cuán-
tas veces lo hemos hecho! ¡Oh, y cuán torpe ha sido nuestra ingra-
titud! ¡Cuán detestable nuestra malicia! 

PETICION Y PROPOSITOS. 

Alma mia, ¿á qué aguardas? ¿En qué te detienes, que no vas lue-
go á los brazos de tu pastor amante que te espera? ¡Ah! las cadenas 
que te ligan al mundo te lo están impidiendo. Mas ¿hasta cuándo 
has de soportar esle yugo? ¿Hasta cuándo has de romper las espo-
sas y grillos de tu esclavitud? Si no las rompes hoy, ¿cuándo las 
quebrantarás? Si hoy no te resuelves á abandonar esa amistad, á 
dejar ese juego, á resarcir ese daño causado, á corregir esa mala 
costumbre, ¿cuándo remediarás tan graves males? ¿Cuándo, por úl-
timo, recobrarás la libertad de hijo de Dios? Hoy, hoy, Dios mió, 
hoy rompo mis cadenas, y me arrojo en los brazos do mi Padre! Ayu-
dadme, Dios fuerte, con vuestro brazo poderoso para que dé esle 
paso de que depende mi felicidad y el logro de vuestros deseos. 

J A C U L A T O R I A . 

Anduve errante como oveja descarriada; busca á tu siervo, ó Se-
ñor, porque 110 he olvidado tus mandamientos. 



LECCION. 

Sobre el proemio ó exordio de la oracion dominical, que son estas pa-
labras:'-Padre nuestro que estás en los cielos." 

Levantamos los ojos de nuestra alma basta los cielos, y allí en-
contramos á un Dios de misericordia, que parece que en cierto mo-
do se ha olvidado de su justicia cuando se trata del bien del hom-
bre. Con este objeto, pues, nuestro Divino Maestro Jesucristo, cuan-
do se propone enseñarnos á orar, comienza su oracion recordándo-
nos que el Dios de la Magostad á quien dirigimos la oracion, es 
nuestro Padre. Padre nuestro, dice; y sobre este título, sin que otro 
sea en rigor necesario para ser oidos, funda y establece la razón de 
pedir. Porque ¡,á quién con mas razón pedirémos lo que necesita-
mos que á nuestro Padre'.' ¿Y qué nombre nos inspirará mas con-
fianza y amor? Y tanto mas cuanto que lo contemplamos, no un tí-
tulo vano, sino real y efectivo, porque real y efectivamente somos 
hijos de Dios por la creación; porque como el Hijo sea imagen del 
Padre, habiéndonos criado Dios A su imagen y semejanza, ¿quién 

da que en este sentido seamos sns verdaderos hijos? Así se nos 
declara en el Denteronomio, donde, reprendiéndosele al pueblo is-
raelita su mala correspondencia para con Dios, se le dice: ¿Por ven-
tura no es ef mismo Dios tu Padre que te poseyó, y te liizo, y te 
crió? Y así también vé en Isaías, en Malaquias y en otros muchos 
lugares del Nuevo Testamento. 

Mas aun cuando no se nos declarase tan expresamente, ¿dejaríamos 
de advertir que Dios es nuestro Padre, luego que reconociéramos.la 
amable providencia con que nos gobierna y cuida de nosotros? Ya 
le vemos vistiendo los campos de mieses y frutos: ya poblando la 
tierra, los mares y los aires de aves, peces y brutos: ya dando ser, 
crecimiento y perfección á la criatura racional: ya ordenando los 
sucesos de la vida y rigiendo los destinos del hombre: ya emplean-
do en su custodia á sns mismos espíritus angélicos, que lo colman 
de bienes y lo libran de males de alma y cuerpo. ¡Ah, con cuánta 
razón recomienda el Señor por Isaías su paternal providencia, ha-
ciendo que la reconozcamos muy superior á la de la madre mas tier-
na y amorosa! ¿Por ventura, dice el Señor, puede olvidarse una niu-
ger de su hijo pequeñito, de manera que 110 se duela del hijo de sus 
entrañas? Mas si ella es capaz de este olvido, yo no soy capaz do ol-

vidarme de tí, porque te tengo escrito en mis manos. ¡Oh, cómo 
alienta nuestra confianza esta benignidad de nuestro Padre! Pero 
¡cuánto mas se nos descubre y manifiesta si contemplamos el modo 
admirable con que somos hechos hijos de Dios en virtud de la re-
dención! 

En efecto, pagada por el Salvador la deuda del hombre y borrada 
su cui pa, se le hace de nuevo capaz de la bienaventuranza eterna, me-
diante un nuevo ser espiritual, propio del orden sobrenatural, en el 
que es reengendrado por las aguas del bautismo, sacramento que por 
tanto se llama y es de regeneración, en virtud de la cual quedamos 
hechos hijos de adopcion. Y por esto dice el evangelista San Juan 
•que Jesucristo nos dió potestad de ser hechos hijos de Dios, y que 
de Dios hemos nacido por la adoptación divina. 

Demás deque recibiendo, como recibirnos, en el bautismo al Es-
píritu Santo, el mismo, como dice el Apóstol, da testimonio a nues-
tro espíritu de que somos hijos de Dios, con aquella voz interior 
con que el mismo Espíritu, por ser Espíritu de hijos de adopcion, 
nos hace clamar á Dios llamándole Padre. En este Espíritu clamad 
»nos á nuestro Padre bajo tan dulce título, porque estamos persua-
didos de que no solo nos llamamos, sino de que somos en realidad 
hijos de Dios, si bien, como dice Isaías, 110 por esto dejamos de ser 
Iodo. Pero lo que os verdaderamente sensible es, que hayamos me-
recido por nuestro mal porte aquella justa reconvención que nos ha-
ce el Señor por Malaquias, diciendo: Si yo soy vuestro Padre, ¿á 
dónde está el honor que me debeis? Porque en efecto, le debemos 
como á nuestro Padre, no solo honor, sino amor, obediencia, imita-
cinti, y sujeción á sus paternales castigos, y á todo le tallamos; de 
manera que la confesion que hacemos de su benignidad en hacernos 
y llamarnos sus hijos, es al mismo tiempo una tácita acusación do 
nuestra ingratitud y miseria. 

Mas hagamos alguna reflexión sobre la palabra nuestro que el Sal-
vador nos manda unir á la de Padre, y únicamente por la brevedad, 
pondrémos aquí la que hace San Crisòstomo. "Es mas agradable á 
Dios, dice el Santo, aquella oracion que recomienda la caridad frater-
na, que aquella que hace pronunciar la necesidad de alguna cosa; y 
con mas gusto oye Dios al cristiano que ruega 110 solo por sí, sino 
también por otros, porque el orar por sí es natural; pero es de gracia 
el hacerlo por otros: la necesidad obliga al hombre á orar por sí: mas 
hacerlo por otro es muestra de caridad fraterna. Y á la verdad que 



siendo todos nosotros hijos do Dios, y por consiguiente hermanos 
unos de otros, no debemos singularizar nuestra oracion, porque en 
cierto modo faltaríamos á la caridad, no solo con nuestros herma-
nos, pero aun con Dios mismo, pues mostraríamos desconocer ó 
despreciar aquella caridad que Dios empicó en nosotros, como dice 
San Juan al elevarnos á la dignidad de hijos suyos, la cual, por su 
perfección misma, pide no excluir á nadie de un beneficio como el 
que resulta de la oracion. Y esto sube tanto mas de punto en la ley 
de gracia, cuanto es mas perfecta en ella la caridad, y cuanto es mas 
íntima y estrecha la unión de todos los fieles en la Iglesia y cuer-
po místico de Cristo, el cual, por serlo, pide el socorro recíproco de 
sus miembros entre sí, del mismo modo que cu el cuerpo físico hu-
mano deben auxiliarse, y de hecho se ayudan unos á otros sus 
miembros." Pero Jesucristo extiende aun mas el premio ó exordio 
de su oracion. 

Como el fin que se propone en ella es alentar nuestra confianza, 
elevar nuestro ánimo y despertar en nosotros el deseo de pedir los 
bienes del espíritu en (pie tan resfriados nos hallamos, despues de 
la invocación á nuestro Padre, añade: que estás en los cielos, con 
lo cual sabemos bien que no quiere dar á entender que solo esté en 
los cielos, pues por su inmensidad está en todo lugar por esencia, 
presencia y potencia, y no hay límites ó términos ningunos en que 
esté contenido-, sino porque en la obra de los cielos resplandece mas 
el poder y magostad de Dios, como que los cielos son nobilísima 
parte del mundo, que se aventajan á los demás cuerpos en firmeza, 
magnitud v hermosura, así como decimos de nuestra alma que está 
en modo mas singular en el cerebro y en el corazón, aunque sepa-
mos, como sabemos de cierto, que está toda en cualquiera parte ani-
mada de nuestro cuerpo, porque en el cerebro está como principio 
do inteligencia, y en el corazon como principio de vida. 

Si pues contemplamos á nuestro Padre en los cielos, se logrará 
el intento del Salvador, porque considerando que en ellos está 110 
solo como autor del órden natural en el etéreo, sino también como 
autor del órden sobrenatural en el empíreo, no nos contentaremos 
con pedirle los bienes naturales qne nos convengan, sino que le pe-
diremos con mucho mayor empeño los bienes sobrenaturales; al co-
nocer que á un monarca tan poderoso, tan liberal y magnifico, que 
es al mismo tiempo nuestro Padre, y Padre amorosísúno, le haría 
agravio quien sabiendo la voluntad que tiene de enriquecernos con 
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sus bienes inestimables, no se los pidiese, pues mostraría con esto, 
que ó no los estimaba, ó no lo creía tan liberal y franco que quisie-
se concedérselos. En consonancia de esto, y para borrar en nosotros 
ideas tan mezquinas como las que acabamos de indicar, nos enseña 
el Apóstol á concebirlas tan vastas y magníficas, como corresponde 
á los hijos odoptivos de un tan gran Padre y hermanos de Jesucris-
to, cuando nos exhorta diciendo: "Si resucitasteis con Cristo, bus-
cad los bienes que están en lo alto, donde está Cristo, sentado á la 
diestra de Dios." 

DIA VEINTE Y DOS. 

Saw MavmcYo y sus compañeros, míu-Uves. 
EN Tébas 6 en la Tebaida, parte del Egipto Superior, se habia 

formado una división de tropa, á que se le daba el nombre de le-
gión y se componía de mas de mil seiscientos soldados valerosos que 
defendían el Oriente. Mauricio era el primer gefe de ellos, Exupe-
rio el mayor, y Cándido llevaba el nombre de senador de la legión. 
Algunos creen que cuando estas fuerzas se levantaron era gentil 
Mauricio, y que una vez que llegó á Jerusalen para hacer cuarteles 
de invierno, lo convirtió Zambdal, obispo de aquella ciudad, y re-
cibió el bautismo 61 y toda su tropa de mano de este prelado. 

En el año de 286 y cuando el emperador Diocleciano llevaba dos 
de ocupar el trono de Roma, quiso contener los progresos de la se-
dición que entre los gañías habian levantado sus cabecillas Amado 
y Eliano: y para lograr su intento, se asoció en el imperio con Maxi-
miano, que tomó el sobrenombre de Hercúleo, aludiendo al dios 
Hércules, y esto se encargó de la custodia del Oriente. La expe-
dición contra los gaulas era peligrosa, y la tomó sobre sí el mismo 
Maximiano; pero para no exponer el éxito de ella quiso unirse con 
la legión Tebaica, que era la tropa mas valiente que tenia el impe-
rio romano. Con este intento mandó Diocleciano á Mauricio que 
pasara con sus soldados á Italia, y allí se reuniera con Maximiano 
para que lo auxiliase en el combate. Obedeció Mauricio esta órden 
imperial, porque por lo mismo qne era cristiano era muy subordi-
nado, y se aproximó á Roma con toda su legión. Luego que llegó 



á esta ciudad fué & visitar al papa San Marcelino, y le descubrió 
que era cristiano él y toda su tropa, y que estaba dispuesto S derra-
mar su sangre por defender la religión de Jesucristo; el amable pas-
tor lo confirmó en su rcsolucion, lo animó y le quitó lodos los te-
mores que tenia. Muy pronto tuvieron que salir de Boma a unirse 
con Maximiano que ya estaba en marcha contra los gaulas, y ha-
biéndose incorporado con el ejército, pasó en su compañía los Al-
pes, haciendo mansión la tropa para descansar por algunos días en 
Octoduro. ciudad situada sobre el Rhona, hácía el estremo del lago 
de Ginebra en el Valais, lugar que ahora se llama Martigm. 

Para conseguir el triunfo, ordenó Maximiano que todos sus sol-
dados hiciesen sacrificios á los dioses impetrando la victoria, y en-
tonces Mauricio con su legión se apartó del campo para situarse en 
nn lu°ar distante tres leguas de Octoduro cerca de Agannum, que 
ahora" lene el nombre de San Mauricio. Inmediatamente tuvo no-
ticia Maximiano de este suceso y mandó á Mauricio que se le reu-
niera; pero viendo su resistencia ordenó que se le diezmara su le-
gión v fueran decapitados los que salieran en suerte; estas fueron 
las primeras víctimas sacrificadas al furor de Maximiano por la re-
ligión católica-, y aunque pudieron muy bien haber resistido la eje-
cución de este sangriento decreto porque las tropas eran muy va-
lientes y no muy despreciable su número, solamente .se propuso 
Mauricio animar y fortalecer á los que tenían que morir. Esta pri-
mera carnicería no acobardó á los demás cristianos y ántes bien los 
dió nuevas fuerzas para resistir la segunda orden de Maximiano, 
que volvió á diezmar la tropa y á quitar la vida A los que salieron 
en suerte. En aquel campo de cristianos 110 se 01a una queja 111 un 
dicterio, sino que por todas partes resonaban los ecos de alegría, y 
los cánticos de alabanza al Todopoderoso: unos á otros se disputa-
ban el puesto para ser sacrificados, y esforzaban la voz, gritando que 
mejor querían perecer que sacrificar á los falsos dioses. Por terce-
ra vez mandó Maximiano otra orden para que obedecieran, amena-
zándolos con su destrucción total en caso de resistencia, y ellos con-
testaron con una representación sumisa, en que hacían ver que eran 
cristianos, y que estaban sujetos á la religión católica: que aunque 
la ley los obligaba á obedecer, su religión se los impedia. I.e pro-
testaron que estaban dispuestos á batirse con cualquier enemigo del 
imperio romano; pero no i sacrificar á los dioses, porque su juramen-
to los obligaba á seguirla, en lo que tenían la mayor dicha y citra-

da toda su ventura. Declararon que confesaban á Dios Padre, autor 
de todas las cosas, y á su Hijo Jesucristo, y que habían presenciado 
el sacrificio de sus compañeros sin derramar una lágrima. Estas ú 
otras palabras semejantes le dijeron á Maximiano para aplacar su 
enojo; pero este tirano estaba ciego do furor, y mandó á todo su ejér 
cito que degollasen á los soldados de Mauricio. Este y sus principa-
les oficiales fueron los primeros que se presentaron al combate, y los 
que so anticiparon á recibir la corona del martirio. Mauricio ántcs 
de morir los exhortó á la mansedumbre como verdaderos cristianos, 
y 110 opusieron ninguna resistencia, sino que fueron destrozados co-
mo mansos corderos. El espectáculo mas horroroso se presentaba 
á la vista. Todo el campo manchado con la sangre inocente de tan-
ta víctima: por todas partes no se veian mas que cadáveres ü hom-
bres moribundos que aun 110 espiraban, porque 110 les habían acer-
tado bien el golpe. E n este estado de confusión se presentó un sol-
dado llamado Víctor; que era cristiano, aunque 110 pertenecía á la le-
gión Tebaica, y viendo aquella carnicería se llenó de entusiasmo, 
confesó públicamente su religión y filé decapitado. Esto se verifi-
co el 22 do Setiembre del año de 286. 

E n el mismo lugar del combate fueron sepultados todos los cuer-
pos de los mártires, y all í permanecieron hasta ol tiempo del impe-
rio de Graciano y 'l'eodosio, que fueron descubiertos por San Teo-
doro obispo de Octoduro. Entonces se repartieron las reliquias á 
varias Iglesias de la Italia. La catedral de Viena en el Dclfinado 
fué dedicada á San Mauricio, porque se dice que habiendo sido ar-
rojada la cabeza de este Santo al rio Ródano, llegó á oquella metró-
poli, donde la encontraron y .conservan con mucha veneración. Al-
madén Vlll, duque de Saboya, fundó en este lugar la Orden de San 
Mauricio, cuyos caballeros llevan una cruz blanca donde va pinta-
da la planta llamada trébol. Después Carlos Emmamiel reunió es-
ta Orden á la antigua de San Lázaro, V viendo posteriormente que 
en la primera se habia entibiad'»el fervor, solicitó Emtnañuel Fili-
berto, que era duque de Saboya y muy devoto del Santo, que se es-
tableciera por una bula de Gregorio XIII, cuya solicitud fué despa-
chada en el año 1572, y confirmada por Clemente VIII en el de 
1603. 

La Epístola es del capítulo Vil del Apocalipsis de S. Juan (pág. 602). 



El Evangelio es del capítulo XXI de San Lúeas [pág. 121). 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Cuando sintiereis 
rumor de guerra &c. 

MEDITACION. 

Sobre la humildad cristiana. 

Considera que la humildad cristiana es digna de todo nuestro 
aprecio y solicitud aun considerada solo por los efectos que produ-
ct en nuestra alma. Uno de los mas esenciales, y podemos decir, el 
primero y mas fundamental, es someternos á Dios, sujetándole nues-
tro entendimiento y nuestra voluntad: nuestro entendimiento, cre-
yendo lo que nos ha revelado: nuestra voluntad, ejecutando lo que 
nos manda: nuestro entendimiento, creyendo lo que no comprende-
mos; nudstra voluntad, haciendo lo que no es de nuestro gusto y ge-
nio: nuestro entendimiento, rindiendo el homenage á la fé; nuestra 
voluntad, obedeciendo á la ley. La primera obligación de la justi-
cia, dice Santo Tomas, es someter el alma y el entendimiento á 
Dios. Pues si á esto estoy obligado, ¿por que 110 quiero creer lo que 
no comprendo? Porque mi soberbia resiste. Luego para creer nece-
sito vencer esta soberbia con la humildad, atendiendo á que se me 
dice por el Espíritu Sauto: "Vive sumiso á Dios: humíllate bajo su 
poderosa ruano." 

Considera que no seria nuestra humildad perfecta, si sometién-
donos á Dios nos prefiriésemos á los hombres. La verdadera hu-
mildad resiste esto, pues tiene por efecto el no preferirse ¡i nadie. 
El apóstol nos manda, que prevengamos á los otros en el respeto 
considerándolos como á nuestros superiores. No es una grande co-
sa que el hombre se someta al que le es superior; pero será humil-
de si se somete también á sus inferiores. ¿Qué motivo tienes para 
ensoberbecerte? ¿Hay otro hombre mas débil, mas malvado y mas 
pérfido que til? Estudia esta bella lección de San Bernardo: "No 
hay peligro en que te bajes y te estimes en ménos de lo que eres 
efectivamente; pero es un grande mal, y hay mucho riesgo en que 
te estimes en mas, 6 te prefieras en tu corazon al que te sea supe-
rior 6 igual. ¡Oh hombre, guárdate de preferirte, ni á tus superio-
res, ni á tus iguales, ni á tus inferiores! ¿Q,ué sabes si el que aho-
ra desprecias será un dia mejor que tú? ¿Qué sabes si ya lo es aho-

ra? El Hijo de Dios 110 nos manda que en el convite tomemos el 
lugar de en medio ó el penúltimo de la mesa, sino el último de to-
dos." ¿Tienes estos mismos sentimientos? ¿Lo practicas así? 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Este debe ser nuestro estado habitual y permanente: vivir some-
tidos á Dios en todo, y no estimarnos en mas de lo que somos. De 
nosotros mismos somos la nada: lo que somos, lo somos de Dios. Si 
valemos algo delante de Dios, lo ignoramos: lo que si sabemos es 
que 110 debemos valer delante de los hombres mas de lo que vale-
mos delante de Dios. Ante su Magestad somos como si no fuése-
mos, y este es el único concepto acertado que podemos formar de 
nosotros. Tal, pues, debe ser nuestro sentir: para que este sea fijo 
y lo abracemos de corazon, pidámosle al Señor que nos auxilie con 
su divina gracia. 

J A C U L A T O R I A . 

Bueno es ¡oh Señor! el que sea yo humillado, para quo aprenda á 
cumplir tus mandamientos. 

LECCION. 

Sobre la primera petición del "Padre nuestro, que es: Santificado sea 
el tu nombre." 

Aunque no supiéramos de fé que la oracion del Padre nuestro es 
obra de la Sabiduría increada, lo conoceríamos sin duda al ver en-
cerradas en brevísimos conceptos las inmensas riquezas de la sabi-
duría y ciencia de Dios, y perfección propia de sus obras. Uno y 
otro es de observar en la primera petición, que es esta: Santificado 
sea tu nombre, admirando ántes su coiocacion al principio de todas 
las demás, cuando parece que debia estar al último, porque siendo 
Dios nuestro fin, y refiriéndose esta petición únicamente á la gloria 
de Dios, como nota Santo Tomas, en virtud del amor puro con que 
lo amamos, sin Ínteres nuestro, correspondía, á nuestro entender, 
que fuese colocada después de las demás por referirse todas á ella, 
aunque sean en nuestro provecho, como que por ellas esperamos ser 
hechos capaces de gozar de Dios, y en ello y por ello glorificarle. 
Empero nuestro sapientísimo Maestro, con mas alto consejo lo or-
denó de otra manera, porque por lo mismo que es nuestro fin glori-



ficar el nombro ile Dios, debe ser el principio de nuestra operacion 
intelectual, para que conocida previamente ordenemos á él nues-
tros deseos, nuestros afanes, nuestras peticiones, á la manera que un 
pintor Sutes de comenzar su obra la concibe en la mente, tira sus 
lincas, arregla sus dimensiones, forma su dibujo con el fin de que 
cuanto después ejecutare se ordene y proporcione al objeto que se 
propuso, y á que da lleno con su obra. Tero vengamos ya a la pe-
tición misma. 

En ella pedimos que sea santificado el nombre de Dios, y desde 
luego salta á la vista un objeto y una reflexión con que parece á 
nuestra soberbia quo podrá enmendarle la plana á Jesucristo. La 
primera es esta: ¿Si el nombre de Dios siempre es santo, como dice 
San Lúeas refiriendo el canto de la Magnificat; cu que la Madre de 
Dios, alumbrada de la divina Sabiduría, dice Sanio es su nombre, 
cómo se pide aquí sea santificado? Pero véamosla contestada por 
Santo Tomas, refiriéndose á San Agustín: "Cuando decimos (son 
sus palabras) santificado sea tu nombre, 110 se pide esto como si no 
fuese santo el nombre de Dios, sino que sea tenido por los hombres 
como santo, y pertenece á propagar la gloria de Dios entre los hom-
bres." Con cuya explicación queda deshecha la duda: veamos la 
otra reflexión. 

Parecía mas propio y conveniente que pidiésemos á Dios que san-
tificase él mismo su nombre, porque solo él puede hacerlo condig-
namente: mas á esto se contesta con-brevedad, que no se excluye de 
esta petición la santificación que el mismo Dios puede dar á su nom-
bre; pero se pone en abstracto, porque si bien Dios quiere santificar 
por sí mismo su nombre, quiere también sea santificado por nosotros; 
de donde es que comprende así á Dios como á nosotros, pues noso-
tros sin él 110 podemos glorificarle en nada, y Dios sin nosotros no 
quiere nada de nosotros, dice un célebre escritor. 

Pero á lo ménos parecia mas propio de hijos amautes que dijéra-
mos á nuestro Padre: "Santifique yo, ó santifiquemos tu nombre." 
; Ah, cuánto nos engañamos! Porque siendo honroso pedir cu estos 
términos, podia ser que en ello buscáramos nuestra gloria, y 110 úni-
ca y puramente la de Dios, que es el intento de Jesucristo en esta 
petición, como lo advierte el Doctor Angélico. Por último, parecia 
dar mas lleno y perfección á esta petición si dijésemos: "Santificado 
seas, Señor," porque mas bien debíamos desear la gloria para él mis-
mo que para su nombre. Sea así en horahuena, pero á pesar de eso 

lo dijo mejor Jesucristo, porque bien se puede dar el deseo de que 
uno sea honrado en su persona sin cuidarse de que lo sea en el nom-
bre ó fama que tenga entre los hombres; mas el que extiende su 
amor hasta desear que su nombre sea honrado, en vez de excluir á 
la persona, muestra amarle y desearle su gloria con todo el lleno y 
perfección debida. Admiremos la sabiduría del Señor, veneremos 
sus preceptos, y obedczcámolos sin réplica. 

Réstanos advertir ¿cuál es este nombre de Dios que pedimos sea 
santificado? No podemos responder sino lo que el mismo Dios por 
medio del ángel que lo representaba respondió á Moisés cuando le 
preguntó: ¿Cuál era su nombre? Yo soy el que soy. Así dirás á 
los hijos de Israel: El (lue es me envia á vosotros. Como si le dije-
ra: Tú y tus hermanos los israelitas, como que sois viadores 110 me 
conocéis ni podéis conocerme en mi esencia, y por consiguiente no 
podéis saber mi nombre. Solo sois capaces de saber, y sabéis en 
efecto que soy, que existo, y así este es para vosotros mi nombre: 
El que es: Yo soy el que soy. Esto se colige de la doctrina de San-
to Tomas donde dice: "El qne es, significa ser indeterminadamen-
te, esto es, un Ser indeterminado, pero 110 qué cosa sea este Ser. Y 
porque en el estado de viadores solo conocemos de Dios, que es, mas 
no qué cosa os ó cómo es, y 110 podemos darle nombre sino por lo 
que conocemos; por tanto, propiciamente lo nombramos El que es. 
Dice también el Santo aquí mismo: "Une solo conocemos á Dios 
por negaciones; quiere decir, que Dios no es como las cosas que co-
nocemos, sino 1111 Ser sobre todo ser, infinitamente superior en su 
esencia, atributos y perfecciones á cuanto conocemos y á nuestra in-
teligencia misma. Conforme á lo cual dice Isaías: Acordaos que el 
nombre del Señor es excelso, esto es, superior á todo lo que cono-
-cemos. Y esta es la razón porque el ángel que representaba al Se-
ñor, y á quien preguntó Jacob su nombre, lo ocultó misteriosamen-
te, respondiendo solo: Por qué investigas mi nombre? como si le 
dijera: Eres viador, no lo puedes saber: no investigues las cosas qne 
son superiores á tu inteligencia." 

Así es que, por ninguna criatura posible puede imponerse nom-
bre á Dios que lo signifique comprensiva y adecuadamente: mas 
por los ángeles y bienaventurados se le puede imponer alguno que 
lo signifique en cierta estimación, según lo que de Dios conocen; 
mas 110 adecuada y comprensivamente, porque solo Dios es capaz de 
comprenderse á sí mismo. Mucho ménos podemos los viadores im-



ponérselo adecuado y comprensivo, ni aun como los ángeles y bien-
aventurados que lo están mirando. Podemos, sin embargo, impo-
nerle varios nombres que de algún modo signifiquen sus diversas 
perfecciones; pero siempre con mucha imperfección, porque ni de 
Dios mismo, ni de sus atributos y perfecciones podemos formar mas 
ideas que las impérfectísimas que concebimos por el conocimiento 
de las cosas criadas, como dice el Apóstol: Las cosas invisibles de 
Dios, es decir, sus divinas perfecciones, sabiduría, bondad, justicia, 
&c., se conocen 0 entienden en alguna manera por sus obras. Co-
mo siendo, pues, las perfecciones de las criaturas formamos el ma-
yor y mas sublime concepto de la grandeza, hermosura, lprlaleza, 
serenidad, firmeza, &c.; y por ideas mas abstractas de la inteligeu-
cia, sabiduría, bondad, justicia, clemencia, poder, magostad &c.; y 
este concepto lo atribuimos á Dios conociendo que es infinitamente 
inferior á él intensiva y extensivamente en cualidad y modo, y de 
todas maneras. Sin embargo, 110 es un concepto vano ó falso, sino real 
y verdadero en Cuanto alcanzarnos á comprender de Dios, y según 
este concepto es el nombre con que lo queremos significar ó dar á 
entender en esencia, naturaleza, atributos y perfecciones. Así es que 
lo llamamos el Eterno, el Infinito, el Inmutable, el Altísimo, el Om-
nipotente, el Santísimo, Dios de virtud y fortaleza, Dios de grande-
za y magestad, y así de otras maneras. Pero el mas propio, no se-
gún lo que conocemos que de este ya está dicho, sino según que se 
refiere á su naturaleza, es el de Dios que sencillamente significa: 
Naturaleza divina; y como esta consista en su inteligencia suma 
y actualísima, nos lo da á conocer como un Ser sumo y actualísi-
mamenle inteligente. ¡Oh Ser incomprensible! ¡Cuán digno eres 
de toda alabanza! ¡Cuán admirable es tu nombre cu toda la tierra, 
y con cuánta razón quiso aquel que es tu imágen visible, que te di-
rigiésemos ácada instante esta justa y sonta petición: Santificado 
sea el tu nombre!-' 

Pero esta petición será en nosotros írrita y de ofensa para pios si 
el nombre que alabamos con las palabras, lo deshonramos con las 
obras: si sentimos y procedemos de modo que se nos pueda aplicar 
lo que dice David en el salmo 61: Bendecían con su boca, y mal-
decían con su corazón; y lo que dijo el mismo Jesucristo á los fa-
riseos: Hipócritas, bien profetizo de vosotros Isaías diciendo: Este 
pueblo me honra con los labios; pero sucorazoii está muy lejos de 
mi. Porque á la verdad, ¿qué honra y gloria puede resultar de lo 

material de las palabras á aquel Dios que penetra los corazones, 
cuando ve que estas las contradicen, y las obras las niegan, como di-
ce el Apóstol por estas palabras: Confiesan que conocen a Dios: 
mas con sus hechos lo niegan. 

Lo que aun con mas propiedad ó mas al caso se nos da á conocer 
en lo que mandó Dios á San Juan escribiese al obispo de l-'iladel-
fia: Se tus obras: Y he aquí que te he abierto una puerta que na-
die puede cerrar: porque tienes virtud, aunque poca, guardaste 
mis mandamientos, y no negaste mi nombre. Esta puerta se le a-
bre, entienden los sagrados expositores, para predicar el Evangelio, 
lo que es propiamente santificar el nombre de Dios propagándolo 
entre los hombres, como dice Santo Tomás. Para esto se le da mi-
sión por Dios mismo, porque no ha negado su nombre, y la prueba 
de esto es que ha observado sus preceptos con las obras que se le 
aprueban. Luego para que Dios dé por bien desempeñada esta obli-
gación dcsantificar su nombre y autorice para ello, es necesario no 
negarlo con las obras. Entiendan esto los cristianos, y especialmen-
te aquellos que pueden mas á la letra y en mas propio y natural 
sentido api icarsc este lugar de la Escritura Santa. Acabemos de con-
véncenos de que no santificaremos de veras el nombre del Señor, 
miéntras no correspondan nuestras virtudes y buenas obras á los 
nombres de Dios, supuesto que estos denotan sus excelencias y per-
fecciones. Si, pues, lo llamamos misericordioso, justo y santo, sea-
mos misericordiosos, justos y santos, que así loquieresu Magestad; 
Santos debeis ser, nos dice, porque yo soy santo. Y Jesucristo nos 
ordena que seamos perfectos como nuestro Padre celestial es perfec-
to. De este modo cumpliremos lo que nos exige el Apóstol, dicien-
do: Hermanos, sed imitadores de Dios, y de este modo santifica-
remos á su Magestad y su santo nombre de manera, que se verifique 
lo que dice el mismo Dios por estas palabras: "Seré santificado en 
ellos? 
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D I A V E I N T E Y T R E S . 

s . Lino, nvÁíüv, \ SU. Tec\a, sívgen 3 mv. 

S A N L I N O . 

DESPUES que los apóstoles San Pedro y San Pablo fundaron y 
elevaron considerablemente el edificio de la Iglesia romana, duda-
ron de poner vicarios que fuesen capaces de gobernarla,.mientras 
que ellos hacían los diversos viages a que los obligaba el exacto 
desempeño de sus funciones apostólicas. Con tal objeto eligieron á 
los Santos Lino y Cleto ó Anacleto, á quienes se cree confirieron la 
dignidad episcopal. Del primero, .pie es hoy el objeto de nuestro, 
cultos, hace mención San Pablo en la Epístola II a Timoteo cuan-
do a nombre de aquel saluda & este discípulo. 

Como el Apóstol agrega inmediatamente las memorias de Clau-
dia. creyeron algunos antiguos siguiendo la autoridad del Libro 
pontifical, que esta señora era madre de San Lino. Según esta mis-
ma obra diremos también que su padre se llamaba Herculano, que 
Lino era natural de Volterra cu la Toscana, y que distinguiéndose 
por sus grandes virtudes y buenas disposiciones para gobernar, lle-
gó á merecer la confianza de los Sautos Apóstoles Pedro y Pablo, 
hasta quedar encargado por estos del cuidado de la Iglesia. Los dos 
cooperadores apostólicos dieron el debido lleno & su ministerio; pero 
aunque San Pedro eligió á San Clemente para que le sucediese, 
éste que amaba la paz y la unión fraternal, temiendo que los fieles 
que estaban bien hallados bajo la conducta de Lino y Anacleto, 110 
quisiesen salir de ella por someterse a la suya, se retiró por modes-
tia determinado á 110 recibir cí cargo mientras uno ú otro estuviesen 
en estado de ejercerlo. Anacleto hizo la misma deferencia con res-
pecto de Clemente y Lino; así es que este Santo muy pronto se 
vió obligado a tomar la administración de la Iglesia despucs de la 
muerte do los Santos apóstoles, acaecida en 29 de Junio del año 66. 

Gobernóla por espacio de doce años, marchando dignamente por 
las huellas que se le habian trazado. E11 su pontificado gozó la Igle-
sia de grande tranquilidad en tanto que la divina venganza perse-
guía á los judíos por medio de todas las fuerzas del imperio roma-
no; porque en tal é[«ica fué cuando esta nación infiel y rebelde fué 
disipada y casi exterminada con la ruina de Jerasalen y su templo, 
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cuyos sacrificios terminaron para siempre. Nada puede asegurarse 
de algunos sucesos particulares que se refieren de San Lino; báste-
nos observar con un célebre historiador moderno, que la sola cir-
cunstancia de haberle Dios elegido entre tantos varones ilustres, 
eminentes en virtud y sabiduría como hubo entre los discípulos de 
los apóstoles, para que fuese el primero que gobernase la Iglesia des-
pués do sus primeros fundadores, es suficiente para formar su com-
pleto elogio. 

Instruido nuestro Santo en el mandato de San Pablo de que las 
mugares estuviesen con la cabeza cubierta, conservó esta reverente 
costumbre en la asistencia del sexo en los templos: y excomulgó y 
anatematizó á los menandrianos ó discípulos de Menandro, que de-
cían que el mundo no era criado por Dios sino por ciertos ángeles. 
T,a Iglesia en el cánon de la misa hace memoria de San Lino entre 
los mártires, por lo que debe decirse que mereció este título pade-
ciendo por Jesucristo. Según todas las apariencias murió en el año 
de 78, suponiendo con opinión mas comunmente recibida, qüe los 
doce años que se le dan de pontificado deben computarse desde la 
muerto de San Pedro. Su fiesta se celebra á 23 de este mes, que 
fué el dia de su muerte. 

Santa Teda. 
» 

Fué Santa Tccla natural de lsauria ó de I.icannia, muger cuida-
dosamente educada y mas instruida que lo que comunmente se ve 
en su sexo, aunque tuvo la desgracia de haber sido criada en el 
gentilismo. 

Hácia el año de 45 tuvo la dicha de convertirse á la fé de Jesu-
cristo por la predicación del apóstol San Pablo, y abrazó la fé con 
tanto fervor, que se resolvió i guardar perpetua virginidad, renun-
ciando nn matrimonio ventajoso y aun querido de la Santa antes de 
su conversión, para vivir en la piadosa libertad que aconseja el B-
vangelio; sin que los mas eficaces ruegos ni las mas fieras amena-
zas hiciesen variar su resolución. 

Resuelta Tccla á seguir á Jesucristo con la mayor perfección, 
abandonó la casa paterna y fué á unirse con San Pablo para apro-
vecharse de sus ejemplos é instrucciones. En electo, procuró imi-
tar con el mayor esmero su conducta y observar las mismas auste-
ridades de su vida; acompañaba al apóstol en sus viajes, y con ton 
excelente modelo adelantaba en la práctica do todas las virtudes. 



•»06 COMPENDIO DEL A S O CRISTIANO. 

El mozo con quien se debía haber casado, irritado de ver á Tecla 
en un estado tan ageno de las pretensiones que «1 tenia de enlazar-
se con ella, valiéndose de sus riquezas y de la autoridad de sus pa-
rientes, perseguía por todas partes á la Santa virgen, ya para ver si 
lograba seducirla, y ya también con el designio de vengar el preten-
dido desprecio que habia recibido de ella. 

No pudiendo este joven obstinado vencer la resistencia de Tecla 
puso en ejecución su negra venganza, y la denunció como cristiana 
ante los magistrados, quienes la condenaron A ser despedazada por 
las bestias. En cumplimiento de esta sentencia nuestra Santa, tué 
llevada al anfiteatro, y allí tranquila y gozosa esperaba el momento 
de recibir la corona del martirio-, pero con asombro universal, los leo-
nes, los tigres y leopardos, de que en un momento se vio rodeada, 
deponiendo su natural ferocidad se arrojaron á sus piés haciéndole 
halagos. Libróla también Dios de la actividad del fuego á que des-
pués f u é condenada y'de otros varios tormentos; y protegiéndola 
con su poderoso brazo, la preservó enteramente de la tiranía de su 
amante y de la de su padre, que también se habia declarado su cue-

migo. . 
Despues de tan gloriosos triunfos pasó nuestra Santa A Seleucta, 

donde después de una vida ejemplar descansó en paz, condecorada 
con la palma del martirio y la corona do la virginidad; mereciendo 
el titulo de la l'rotomártir de su sexo, con que la ha Resignado en-
tre otros San Isidoro de Pelusio. Su cuerpo fué enterrado en esa 
ciudad y su culto se ha extendido por lodo el mundo. Aunque se ig-
nora el dia de su muerte, los griegos celebran su fiesta en 24 de es-
te mes, y la Iglesia latina el dia de hoy. 

La Epístola es del capítulo I del Apóstol Santiago (pág. 5TS). 

Carísimos: Bienaventurado el hombre que sufre &c. 

El Evangelio es del capítulo XIV de San Lúeas (pág. 66). 

E n aquel tiempo dijo Jesús á las turbas: Si alguno de los que me ' 
siguen ifcc. 

MEDITACION. 

Sobre la humildad cristiana. 

Considera que nuestra exaltación depende de nuestra humilla-
ción; es oráculo de Cristo, que nos dice: "El que se humillare será 
exaltado. Obsérvase también aun en las obras de la naturaleza y 
del arte: un árbol muy elevado tiene raices mas profundas que otro 
que se alza poco; y los cimientos de un edificio se abren á propor-
ción de lo que debe levantarse. Así Dios, en el órden de la gracia, 
pone los fundamentos de la humildad en una alma que quiere ele-
var á una santidad sublime. "El que quiera ser grande entre voso-
tros, hágase vuestro siervo, dice Jesucristo, así como el Hijo del 
hombre no vino para ser servido, sino para servir." ¿Y tú, siendo 
el mas vil de todos los hombres, quieres ser servido y obedecido co-
mo Dios? "He visto á Satanas caer del cielo como un relámpago," 
dijo también Jesucristo. Si tú te ensoberbeces como él, también 
caerás. ¿Quieres ser ensalzado1? Bájate cuanto puedas; porque todo 
aquel que se ensalza será humillado, y el que se humilla será en.sal«? 
zado. ¿Quieres ocupar el primer asiento en el convite? Toma el úl-
timo. ¿Quieres ser honrado? Desprecia el honor. ¿Quiéres ser gran-
de en el cielo? Sé pequeño en la tierra. 

Considera que la humildad, no solo obra nuestra exaltación, sino 
que la obra atrayendo á nosotros el tesoro inapreciable de la gracia 
de Dios. Apenas hay una página en la Sagrada Escritura, dice San 
Agustín, en que no se lea que Dios resiste á los soberbios, y que 
concede su gracia á los humildes. Las aguas no se detienen en las 
montañas, sino que corren á los valles: así huye la gracia del sober-
bio y se viene al humilde, como por su curso natural. Dios es un 
manantial de bondad infinita que desea difundirse; pero en uu co-
razon que esté vacío de soberbia. "¿En quién pondré mis ojos, di-
ce el Señor por boca de Isaías, sino en el humilde y quebrantado de 
espíritu, y que tiembla de mis palabras?'' "Dios miró á la óracion 
de los humildes y no despreció sus ruegos." Así se habla en el sal-
mo 101; y en el 112 se dice: "Que el Señor en el cielo y en la tierra 
atiende á las cosas humildes." Llena la Virgen Santísima del Es-
píritu Santo, exclama de este modo, hablando del Señor: "Ha der-
ribado del trono á los poderosos, y ensalzado á los abatidos; ha pues-
to los ojos en la pequenez de su esclava, y ya desde ahora todas las 
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generaciones me llamarán bienaventurada." ¡Oh cuán felices seria-
mos si fuésemos humildes! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¿Mas por qué no lo hemos de ser, ¡oh humildísimo Jesús! si te-
nemos á nuestra vista los ejemplos de tu humillación y de tu obe-
diencia; y en tu gracia el auxilio poderoso para vencer nuestra so-
berbia? Ella está tan arraigada en nuestros corazones, que descon-
fiaríamos do vencerla, si no supiésemos que el poder de tu gracia 
no reconoce límites. Todo lo puedo en aquel que me conforta, dijo 
tu fiel Apóstol; lo mismo dice nuestra esperanza, que se coloca en tí. 

JACULATORIA. 

¡Oh Señor, que yo soy tu siervo, yo soy tu siervo y el hijo de tu 
esclavo! 

LECCION. 

Sobre la segunda petición del Padre nuestro, que es: Venga ú nos el 
tu reino. 

Después de haber pedido, cumpliendo con los deberes de buenos 
hijos que nos impone el amor puro y desinteresado ft nuestro Padre 
Dios, lo que es tínicamente de su gloria, esto es, que su nombre sea 
santificado, pide el orden de justicia y caridad con que nos amamos 
en Dios, que pidamos lo que nos puede hacer eterna y soberana-
mente felices, supuesto que nuestro Padre posee bienes inmensos é 
inestimables de gracia y ilc gloria de los que nos lia instituido he-
rederos por los méritos de nuestro hermano Jesucristo, de quien so-
mos coherederos, como dice su apóstol. Pero esta herencia que nos 
adquirió con su sangre, nada ménos es que un reino, y reino celes-
tial: el mismo que nos hace pedir en segundo lugar diciendo: Ven-
ga ú nos el tu reino. Petición magnífica, que si el misino no nos 
mandase que la hiciéramos, 110 nos atreveríamos ni á concebirla en 
la mente. 

Y á la verdad que para hacer esta petición, bien necesitamos de 
todo el ánimo, de todo el valor y ardimiento que nos comunica la 
virtud de laxsperanza, cuando aspiramos á aquel reino, que es rei-
no de todos los siglos como dice el Profeta: reino del tiempo y de 
la eternidad; reino extendido no solo del uno al otro polo de la tier-

ra, más aun hasta el profundo del abismo, y sobre el firmamento de 
os cielos: remo de paz y de justicia; y reino que aunque esté sobre 

la tierra, no es de este mundo, como declaró el Salvador. ¡Oh y 
con cuanto desvelo y eficacia debemos buscarlo, y con cuán vivas 
y fervorosas súplicas pedirlo á nuestro Padre, el Rey de los reyes y 
Señor de los señores! Pero ¡oh, y cuánta es nuestra negligencia en 
buscarlo, y cuánta la ignorancia que acerca de él se advierte en gran 
parte del pueblo! 

No debía ser asi, porque aunque breve y compendiosa la res-
puesta declaratoria de esta petición, que todo el mundo sabe es tan 
propia y de tal claridad que no deja lugar á duda ó ignorancia en 
el asunto. Sin embargo, es de nuestro deber desarrollarla hasta el 
mayor grado de claridad que nos sea posible; lo que esperamos con-
seguir con solo la respuesta satisfactoria á estas dos preguntas: Pri-
mera, ¿en qué consiste este reino? Segunda, ¿por qué se dice que 
venga á nosotros? Contestaremos desdo luego á la segunda, porque 
en ella se encontrará lasolucion de la primera. 

Hemos asentado ántcs que el reino de Dios nos viene por heren-
cia como á hijos adoptivos que somos de Dios, cuya adopcion nos 
mereció Jesucristo. De esta herencia sin duda habla David en sen-
tido espiritual analógico, donde dice: "El Señor salvará á Siou, y 
se edificarán las ciudades de JudS, y habitarán allí, y la adquirirán 
por herencia." Siendo, pues, una herencia, ¿quién duda que debe 
seguir á la naturaleza la cual pide venir, y recaer sobre el heredero, y 
no que este se adelante á ella, sino que aguarde á que ella á su 
tiempo venga y le llegue; pues desprendida por la muerte del due-
ño y poseedor de qujon la ha el heredero, ántes vendrá sobre esle 
que este pudiera en razón y justicia avanzarse á ella? Y he aquí 
la razón porque propiciamente decimos: Tenga á nosotros tu reino, 
y 110 como á nuestra limitada inteligencia parecia acaso mas natu-
ral: Tállamos nosotros á tu reino. As! es que en esta petición el ve-
nir significa lo mismo que recaer en el sentido dicho. 

Mas he aquí que se nos aparece unagran dificultad para explicar 
la adquisición de este reino, siguiendo la naturaleza y propiedades 
de una herencia: dificultad que mas bien pudiera denominarse im-
posibilidad, y es esta. Para que el derecho á la herencia sea válido 
y esta venga en efecto á su tiempo, es necesario que el testador sea 
mortal y que en realidad muera: es así que nuestro Padre Dios, due-
ño de este reino, ni ha muerto ni puede morir, porque es inmortal: 

TOMO I I I . (¡0 



luego es nulo tal derecho, y la herencia jamas recaerá en nosotros. 
Así acaso pudiera discurrir el que ignorara lo que pertenece al me-
dio de nuestra reparación, ya en su figura y ya en su realidad adim-
pietiva de aquella; pero no aquel que sepa lo que enseña el Apóstol, 
y es: Que Cristo Jesús es el Mediador- del Nuevo Testamento, fi-
gurado en el Antiguo, para que intercediendo su muerte, esto es, 
muriendo como en efecto murió, pues para ello se habla vestido de 
carne mortal, reciban la promesa, es decir, obtengan el cumplimien-
to de la prometida herencia, los que lian sido llamados para la he-
rencia eterna. Asi es que, aunque no muera la divinidad porque 
es inmortal, mucre aquel que en su persona divina unió las dos na-
turalezas divina y humana, y nos deja en herencia aquel reino & 
que habiamos perdido el derecho, como caidos que estábamos del 
órden sobrenatural por el pecado de nuestro primer padre: aquel • 
reino que á él viene en herencia forzosa como á Hijo natural de 
Dios en virtud de la unión hipostática por lo que respecta á la sa-
crosanta humanidad; pero que á nosotros viene en herencia volun-
taria como á hijos de adopcicn, como indica el apóstol Santiago. 

¿Pues si este gran Mediador murió ya, y ya de un modo tan so-
lemne y público se ha abierto aquel celebre Testamento figurado 
en la antigua lev y realizado en la nueva, reconocido en una y otra, 
registrado v consignado en ambas Escrituras, y custodiado por uno 
y otro pueblo, es sin duda que la herencia ya ha venido á nosotros; 
¿cómo es que ahora pidamos el que venga, diciendo: Venga á nos 
el tu reino'? 

Cierto es que por parte de Dios ya está todo hecho; pero á pesar 
de ello debemos y tenemos necesidad de pedir de esta manera; por-
que no al común ó cuerpo de la Iglesia, pero sí á cada uno en par-
ticular falta lo que es de su parte, que es dar lleno y complemento 
á la filiación adoptiva de Dios, haciéndose conformes ti la ima-
gen. de su Hijo, que es el Primogénito entre muchos hermanos, 
como dice San Pablo; «condicion indispensable que debe verificarse 
plenamente para ser verdaderos hijos de Dios y hermanos de Jesu-
cristo, y por ello herederos de Dios y coherederos de Cristo." Y 
he aquí puesto en claro lo que en sustancia pedimos en esta peti-
ción; he aquí ta necesidad gravísima de hacerla, y hacerla con ins-
tancia, porque la petición suplicatoria se dirige á cosa que sufre di-
ficultad. y puede dejar de ser ó no alcanzarse. Bien seguros estamos 
de que Dios es fidelísimo á su palabra, y que en fe de ella, verifica 
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la condicion, se nos dará indefectiblemente aquí por gracia y allá 
por gloria; pero 110 estamos seguros de que por nuestra parlo se pon-
drá lo necesario para que se verifique aquella condicion; y el pedir 
esto á aquel sin cuya gracia nada podemos, es la sustancia de esta 
petición, ó para hablar con propiedad, esta gracia es el objeto á que 
rectamente se dirige nuestra petición. Y bien, ¿qué es necesario, ó 
cuál es la disposición, cuáles las calidades y circunstancias que de-
be haber en nosotros para poder entrar al goce de esta herencia? 

Ha sido necesaria la reordinacion del linage humano á la sobre-
natural, y pora ello, la reparación de la ofensa hecha & Dios por el 
pecado, en virtud de la satisfacción de condigno que le dió su Hijo 
santísimo padeciendo y muriendo por nosotros. Pero esta redención 
superabundante que satisfizo plenamente á Dios, y nos proveyó do 
un remedio de suma eficacia, 110 surtirá su efecto en cada individuo 
del luiage humano, si no pone de su parte los medios que el Señor 
ha ordenado para aplicársela. Así que, es necesario ante todas co-
sas, que crea todos y cada uno de los misterios, todas y cada una 
de las verdades reveladas por Dios, y cuanto crcc, tiene y confiesa 
la Iglesia católica, apostólica, romana: que renuncie de Satanas, de 
sus obras y pompas, y se sujete á las leyes de Dios y de su Iglesia, 
que en fé de esta creencia, de esta renuncia y de esta sujeción re-
ciba el sacramento de regeneración, que es el bautismo, y por él la 
gracia santificante qne le da ser y vida en el órden sobrenatural, 
haciéndolo hijo de Dios por la participación de su misma naturale-
za divina, 110 esencialmente como las divinas personas, sino por se-
mejanza; pero con real y verdadera participación: que reciba, como 
de hecho se reciben por el bautismo, las virtudes teologales, fé, es-
peranza y caridad, y los dones del Espíritu Santo; y el carácter'con 
que queda marcado por oveja de Cristo, incorporado en su rebaño 
que es la Iglesia, bajo el gobierno de su cabeza visible que es el pa-
pa, y en sus diversas porciones de los pastores de primero y segun-
do Orden los obispos y párrocos. En este estado ya pertenece al rei-
no de Dios; y si en él muere, le gozará por herencia. Mas si aun 
se prolonga su vida, es necesario que se robustezca con la confirma-
ción, que se alimente con el pan celestial, que se conserve en 1a uni-
dad y pureza de la fé, que cumpla con la ley y con las obligaciones 
de su estado, procurando adquirir las virtudes propias de él, y las 
demás necesarias ó convenientes á su santificación: que si perdiere 
por el pecado la gracia santificante, procure recobrarla por la peni-



tencia y su sacramento; y por último, que empleando en santas obras, 
persevere en la gracia hasta la muerte. He aquí el reino de Dios so-
bre la tierra: he aquí el hombre en quien reina Dios, por la gracia 
como autor sobrenatural, y en quien se halla el derecho y la dispo-
sición necesaria para entrar en la herencia celestial, porque participa 
de la naturaleza divina por la gracia, de la caridad por el amor di-
vino, do los atributos y perfecciones por las virtudes y los dones, 
unido por la caridad al cuerpo de Cristo, que militando ahora en la 
tierra, triunfará despucs en los ciclos. 

Pero mas parte tendrá de esta herencia en la tierra y en el ciclo, 
quien mas se asemejare al Primogénito, al Heredero universal, por 
el espíritu de penitencia, por el desprendimiento absoluto de todas 
las cosas, por la abnegación de sí mismo, de modo que se verifique 
en él que crucifica su carne con sus vicios y concupiscencias; quo 
se despoja de su mortalidad para vestirse de nuestro Señor Jesu-
cristo, y que se sepulta con él, para resucitar con el misino 6 bus-
car las cosas que están en los cielos, donde Cristo está sentado ú. 
la diestra de Dios, como dice el Apóstol. ¡Allí en este estado feliz 
en que el alma desprendida de todo lo terreno, consumada en las 
virtudes, inflamada en el divino amor, se engolfa con la contempla-
ción en el piélago inmenso de las perfecciones divinas, ¡cuánto go-
za esta de Dios, y cuán poseida está de su Magostad! ¡Oh, y cómo 
conoce por experiencia cuán cierto es lo que dijo Jesucristo; Que el 
reino de Dios dentro de nosotros está! Porque en este estado, en 
efecto, él reina en ella con imperio absoluto. ¿Qué hay que se I9 
oponga? ¡Qué hay que lo contradiga? No los vicios y pecados, por-
que ya se borraron con la sangre de Jesucristo, por medio de los sa-
cramentos y de la verdadera contrición: 110 las pasiones, porque ya 
están sujetas á la razón y la razón á Dios: no las imperfecciones, 
porque aun de estas so purifica con eficacia. Su ley so cumple con 
pcrfcccion, sus inspiraciones son obedecidas al momento; el órden 
reina en ella: la justicia y la paz, los tesoros de gracia y de virtud, 
la actividad de su comercio espiritual con Dios, hacen de esta alma 
un verdadero reino de Dios, que su Magostad posee en toda pleni-
tud, la que se confirma y perfecciona en el ciclo, donde estas almas 
bienaventuradas bendicen al Cordero, porque con su sangre las hi-
zo reino para DióS; siendo el feliz resultado de todo esto, que por 
los mismos medios con que Dios las posee como su reino, se hace 
él mismo su herencia, su reino y posesioti. 

DIA VEINTE Y CUATRO. 

Muestra SeRora de \a Merced. 
I.A Iglesia deseosa de aumentar en el corazon de los fieles la de-

voción, el amor y la confianza en aquella excelsa Señora, que sien-
do Madre de Dios no so desdeñó de admitirnos por hijas, no solo ha 
expuesto á nuestros cultos los sucesos mas importantes de su vida, 
desde su Concepción inmaculada hasta su gloriosa Asunción á los 
cielos; sino que con otras fiestas particulares ha querido también que 
veneremos la memoria de los especiales favores que ha recibido de 
su mano liberal ¡sima. Tal es el objeto de la presente solemnidad, 
en que recordamos el afectuoso y maternal Ínteres que la misma Se-
ñora manifestó en ciertas apariciones por librar á los cautivos cris-
tianos del poder de los infieles. 

I.uego que Cario Magno abatió con sus victorias el orgullo de los 
sarracenos, que dominaban la España con yugo muy pesado, comen-
zaron los españoles á rehacerse de las provincias perdidas, y a for-
mar con ellas reinos muy respetables; mas apoderados los moros de 
los puertos por donde podian recibir los socorros que les llegaban 
de la Africa, lograron sostenerse en los lugares á que habían queda-
do reducidos hasta el reinado de Femando, rey de Aragón y de Cus-
tilla. Entretanto 110 cesaron de hacer guerra á los cristianos, decla-
rando esclavos ó cautivos á todos los que cogian prisioneros. Esta 
condicion era ¡«ra unos mas dura que la muerte, pues no había pa-
decimientos ni trabajos que no experimentasen: para otros demasia-
do funesto, porque renunciaban la fe y abrazaban el mahometismo 
por verse libres de los barbaros tratamientos de sus señores; y para 
todos muy temible, no habiendo mas medio entre tan cruel servi-
dumbre y la apostasía que la muerte en atroces tormentos, ó el res-
cate que siempre se dificultaba mucho. 

En estas tristes circunstancias 110 se olvidó la Madre Dios de la 
aflixion de sus hijos, y resolvió libertarlos, sirviéndose al efecto de 
los medios mas eficaces. Existia entonces en Barcelona el ilustre 
San Pedro Nolaseo (de quien hemos hablado el 31 de Enero, día 
de su fiesta) y este fué el instrumento que la Señora se sirvió elegir 
para sus misericordiosos designios. Apareciósele á este su fidelísi-
mo siervo en la noche del 4 de Agosto del año de 1218, cuando ora-



ba fervorosamente por la libertad de los afligidos cautivos, por la 
que ya habia hecho algunos sacrificios. Significóle la Santísima 
Virgen que seria muy del agrado de su Hijo y suyo el que se fun-
dase una religión que se emplease en procurar sacar délas mazmor-
ras turcas á los cristianos, A la que se pusiese el titulo de la Merced 
y Redención de cautivos: exhortólo á que tomase sobre sí este cui-
dado, ofreciéndole recibir a su nueva familia bajo su augusta pro-
tección. Aparecióse en la misma noche al rey D. Jaime y a San 
Rayruundo de Peñafort, canónigo entónces de la catedral de Santa 
Cruz de Jerusalen, en la misma ciudad de Barcelona. 

Al dia siguiente comunicáronse estos tres grandes varones aque-
lla particular revelación, y convencidos de su realidad se resolvie-
ron á la fundación de aquella Orden á que hasta entónces se habían 
puesto los mayores embarazos, á pesar de los empeños hechos para 
conseguirlo. Asi es, que el dia 10 del mismo mes y año acompa-
ñado el rey de toda su corte, pasó á la catedral, donde San Kaymun-
do dio cuenta al pueblo d e aquel portento con que el Señor se había • 
dignado manifestar su voluntad en la elección de aquel piadoso ins-
tituto. Despues del ofertorio recibió San Pedro Nolasco un hábito 
blanco con un escudo sobre el escapulario en que estaban las armas 
d ; Aragón con una cruz encima; ceremonia que hizo el obispo de 
la ciudad Bcregüer de la Paln. Poco antes de la comnnion emitió 
el nuevo fundador los tres votos religiosos, al que agregó el cuarto, 
por el que se obligaba IJO solo á rescatar á los cautivos cristianos, pi-
diendo limosna para este fin, sino aun á quedarse en rehenes por 
su rescate. 

Tres años despues f u é confirmada esta nueva religión i«ir Gre-
gorio IX, quien la honró con grandes y muy especiales privilegios; 
y no fueron menores los frutos'de este santo instituto, pues en solos 
los dos primeros viajes del Santo fundador á t i e r r a de mahometanos 
en cumplimiento de su voto, dió l i b e r t a d á cnantrocientos cristianos. 

Tal fué el origen de l a sagrada religión de nuestra Señora de la 
Merced y Redención de cautivos, que en todos tiempos ha propor-
cionado á la Iglesia grandes ventajas, así por el lleno que ha dado 
á su piadoso instituto, como por los insignes varones que ha produ-
cido en santidad y letras. Esta comunidad debe ser también grata 
á los mexicanos, á c u y a nación han hecho importantes servicios, 
evangelizando y dando el bautismo a los geutiles desde los tiempos 
de la conquista de los españoles, en cuya compañía vino no para 
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destrucción, sino para la salvación de muchas almas el padre Fr. 
Bartolomé Olmedo, religioso de esta Orden y primero que pisó 
nuestro suelo. Con razón ha querido la Iglesia perpetuar la memo-
ria del maravilloso nacimiento do esta útilísima corporacion, tribu-
tando los presentes cultos en acción de gracias por tan singular be-
neficio á la Madre de Dios: y con razón esta 5U religión se esmera 
tanto en promover su devoción entre los fieles. 

La Epístola es i¡el capítulo XXIV del libro de la Sabidura {Eclesiás-
tico) (pág. 27). 

Desde el principio y ántes délos siglos recibí yo el ser, &c. 

El Evangelio es del capítulo X de San Lúeas (pág. .25). 

E n aquel tiempo: Hablando Jesús á las turbas, alzó la voz, &c. 

MEDITACION. 

Sobre la desconfianza de sí mismo. 
Considera que nunca nos excederemos en desconfiar de nosotros 

mismos, y en confiar en Dios. La desconfianza humilde no abate 
el ánimo; la verdadera confianza no envanece el corazon, ni le hace 
presumido ni temerario. No hay cosa que aliente tanto al hombre 
como el conocimiento de su propia debilidad, unido al poder de Dios. 
No separes jamas la confianza en Dios con la desconfianza de tí 
mismo, y así ni decaerás de ánimo, ni serás presumido: el sabio te-
me y se desvia del mal, dice el Espíritu Santo en los Proverbios; 
mas el necio pasa adelante y confia. El que teme al Señor, tiene 
una confiaza firme. El temor de Dios es fuente de vida. 

Considera que con mucha razón se nos ordena que desconfiemos 
de nosotros mismos; porque si se trata do nuestro espíritu, él es un 
loco y aturdido que nos pone al borde del precipicio si nos ponemos 
bajo su conducta. Tiene poca luz, y oscurecida de muchas pasio-
nes y de los artificios del amor propio. ¿Habrá quien se abandone 
á la dirección de un piloto embriagado, ó de un cochero ciego? Cier-
tamente que sin la divina gracia no se puede dar un paso que no 
sea extraviado: por eso el verdadero sabio es el que no se fia de su 
propio juicio. No te apoyes en tu prudencia, dice el Sabio; y contra 
el presuntuoso, añade: no hay sabiduría, no hay prudencia, no hay 
consejo contra el Señor. 
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Si se trata de nuestro corazon, no debemos fiarnos de él, ni aun 

de sus mas bellas resoluciones; porque él es un traidor é infiel que 
casi siempre nos falta á la palabra. ¿Cuántas veces nos ha engaña-
do? El es un laberinto en que no halla salida el que se mete en sus 
encrucijadas. ¿Cuántas veces nos ha extraviado? Es un abismo sin 
fondo, ¿quién lo puede sondear? Engáñase á sí mismo creyendo que 
quiere lo que en efecto no quiere; y que 110 quiere lo que en efecto 
quiere. ¡Ah! no te fies jamas de tus resoluciones: "Gimen confia en 
su corazon es un necio, dice el Espíritu Santo." 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

A la verdad, Señor, que solo de vos puede venirme una luz sin 
niebla que me conduzca al bien, y mi espíritu de rectitud que me 
le haga abrazar. Yo soy un ciego que no veo por donde ando, y 
un ignorante que no sé el paradero de la senda que elijo. Sed vos 
mi guia y dirigid mis pasos. Soy un inicuo concebido en pecado 
inclinado al mal, inconstante, rebelde, temerario: sed vos mi recti-
tud y el apoyo de mis resoluciones. Así os lo pido, por la gloria que 
os da ser vos quien sois, un Dios de infinita perfección, y yo una 
débil criatura, dependiente de vos, necesitada tanto de vuestro so-. 
corro, que sin vos no puedo dar un paso. 

J A C U L A T O R I A . 

Dadme entendimiento, Señor, para que aprenda tus mandamien-
tos. 

LECCION. 

Sol/re la tercera 'petición del Padre nuestro, que es: "Hágase tu volun-
tad así en la tierra como en el rielo" 

Es necesario asegurar nuestra salvación librándonos del cautive-
rio del demonio, y de ninguna manera podremos conseguirlo si no 
cumplimos exactamente con la voluntad de Dios. Pero ¿para cuán-
do reservamos su cumplimiento? No podemos disponer mas que del 
tiempo presente, y este puntualmente es el que empleamos en hacer 
todo lo que Dios no quiere; con que ¿cuándo hemos de obedecerlo? 
Ni el tiempo pasado ni el futuro están á nuestra disposición: solo el 
presente es el caudal con que contamos; y si con él no negociamos 
nuestra salvación, sin duda que nos quedaremos sin ella. No des-
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aprovechemos, pues, aquel caudal: hagamos desde este momento la 
voluntad de Dios, como se lo suplicamos en la tercera petición del 
Padre nuestro. 

Grande es, y debia ser mayor el deseo que tenemos de entrar en 
la herencia del reino de los cielos; {»ero grande seria también nues-
tro error si juzgáramos conseguirlo sin hacer la voluutad de Dios. 
Así nos lo declara Jesucristo por estas sus palabras: Aquel entrará 
en el reitio celestial, que hiciere la voluntad de mi Padre, que es-
tá en los cielos. Y esUi es la razón, dice Santo Tomas, porque el 
Salvador coloca esta petición: llágase tu voluntad asi en la tierra 
como en el cielo, inmediatamente después de esta otra: Venga á nos 
tu reino, para que obedeciendo á Dios merezcamos la bienaventu-
ranza. 
* Mas el Salvador, que se nos dió en ejemplar de todas las virtudes, 
no contento con enseñarnos la obligación que tenemos y la necesidad 
en que estamos para nuestro mismo bien, de hacer la voluntad de 
Dios, quiso ejecutarla de un modo tan público y manifiesto, que no 
hay en las sagradas letras del Antiguo y Nuevo Testamento testi-
monios mas repetidos, mas grandes y mas solemnes quede su ente-
ra, rendida, pronta y eficaz obediencia. A su entrada en el mundo, 
como profetizó David y refirió el Apóstol, se sujetó con voluntaria 
obediencia á su divino Padre, reconociendo su supremo dominio por 
estos sentimientos expresados por el Profeta y el Apóstol: Eu el 
principio de la Escritura Santa, en la ley, y en los profetas que 
anuncian mi venida, está escrito de mí, que yo haria tu voluntad. 
¡Oh mi Dios! así lo he querido, y tu ley la he colocado en el cen-
tro de mi corazon. Cuya puntual y efectiva obediencia anuncia 
ántes por esta breve expresión: Entonces dije: He aquí que vengo. 
¿Y á qué viene? Ya nos lo dice repetidas veces el Evangelio San-
to con puntual arreglo á esta protesta; viene á cumplir todo lo que 
de él estaba escrito en las sagradas letras, es decir, la voluntad di-
vina expresada en ellas. Lo hace en efecto, como notan los evan-
gelistas, hasta eu la menor circunstancia, y como declara el mismo 
al punto de espirar, y lo hace con suma perfección. He aquí el 
ejemplar que se nos propone para la imitación, en cuanto cabe en 
una pura criatura respeto del Hombre Dios. 

En él hallamos entera, pronta y rendida obediencia á la divina 
voluntad, ya sea la de beneplácito, ya la de signo: ya en lo que solo 
pide conformidad y resignación, ya en la que pide la ejecución de 



alguna obra; y en él hallamos la preferencia de la voluntad divina 
sobre la humana, y lo espontáneo que da perfección á la obediencia 
y conformidad. 

En el concepto, pues, de que el exigírsenos el cumplimiento de 
la voluntad de Dios es para nuestro verdadero y sumo bien, y de 
que con tal ejemplar no podemos alegar ignorancia acerca de las 
cualidades que debe tener nuestra obediencia, y de la perfección á 
que debemos elevarlo, entremos ya en el examen de aquella divina 
petición, que es el asunto de nuestro discurso. 

Es tal la obligación que tenemos de hacer en todo la voluntad de 
Dios, que está imbíbita en nuestro mismo ser, como destinado á 
ornar y servir á Dios con nuestra Incnte, con toda nuestra alma, con 
todo nuestro corazon, con todas nuestras fuerzas; pues siendo Dios 
dueño absoluto do todos nuestros actos, como procedentes de un ser 
que crié y formó, y de cuyo dominio ni se ha despojado ni puede 
despojarse, deben ser todos arreglados al orden de su divina volun-
tad, la que no solo por este primordial y fundamental título, sino 
por los de su soberanía, beneficencia, misericordia, redención y otros, 
exige de toda justicia la entera y perfecta conformidad y subordina-
ción de nuestra voluntad y todo nuestro ser. Así es que cuando de-
cimos: Hügase tu voluntad, no hacemos mas que expresar la nues-
tra de satisfacer á una deuda de justicia, mediante el auxilio que pe-
dimos de la divina gracia, necesario para moverla á lo bueno, ó pa-
ra reprimir nuestra inclinación á lo malo; mas no suena ni puede 
sonar á imperio, permisión ó gracia que en ello hagamos, pues la 
voluntad de Dios no está ni puede estar dependiente de la nuestra, 
ni nuestro libre albedrío se extiende á mas que á elegir entre lo bue-
no y lo mejor: de manera que el elegir lo malo, como seria el opo-
nerse á la voluntad de Dios, es un vicio ó abuso de este libre albe-
drío, con que es ofendida aquella divina voluntad, cuya soberanía 
reconoció el mismo Salvador haciéndose obediente hasta la muer-
te, y muerte de cruz, en lo que prestó verdadera obediencia á ver-
dadero mandato, como declaró él mismo, siu que por esta sufriese 
lesión ninguna su libertad. 

Este modo de pedir que se haga la voluntad de Dios, en el senti-
do que hemos explicado, está indicando la célebre división que ha-
cen los teólogos de la voluntad de Dios, en voluntad de benepláci-
to, y voluntad de signo, no porque sea divisible la voluntad divina, 
ni haya en Dios en cuanto Dios dos voluntades, sino en razón do 

los objetos materiales á que se dirige. La de beneplácito es el mis-
mo acto de la voluntad divina, no distinto de ella misma, pues ella 
es acto puro, esto es, el mismo querer de Dios; y siendo este esen-
cial en Dios, como que es su misma esencia, 110 pnede ser resistido 
en ningún módo por criatura alguna. Asi es que cumpliéndose 
siempre en el hombre y por el hombre mismo, en los actos que 110 
dependen de su libre albedrío, y aun en estos cuando son perfecta-
mente buenos, índica conformidad con esta voluntad de benepláei. 
to la petición de que se haga, es uecir, do que se cumpla en noso-
tros y en toda criatura, pues esta es la razón porque no determina-
mos ó limitamos su efecto precisamente á nosotros, sino que deci-
mos en abstracto: llágase, quiere decir, en todo y por lodo. Do es-
ta conformidad nos dió ejemplo Jesucristo cuando en la oracion del 
Huerto dijo á su Padre celestial: "Si no puede pasar este cáliz sin 
que lo beba, hágase tu voluntad." 

Pero lo que 011 el Salvador fué 1111 acto de conformidad puramen-
te, es en nosotros una petición necesaria, aun en el sentido en que 
la venimos explicando; porque tenemos necesidad del auxilio que 
implícitamente pedimos para poder superar nuestra corrupción ó 
cobardía que se oponen á la conformidad; y porque ordenándose la 
oracion al mismo tiempo á excitar en nosotros los afectos que le cor-
responden, nos anima á la conformidad, razón porque muchos san-
tos la repetían con frecuencia, especialmente en la advarsidod, 

La voluntad que llamamos de signo, 110 es la misma voluntad 
esencial de que hemos hablado, sino su efecto; de donde es que 110 
propia sino metafóricamente se dice voluntad, tomado el signo 6 
efecto de la voluntad por la voluntad misma; y se dice de signo, pol-
la semejanza de aquella cierta cosa exterior que entre nosotros es se-
ñal de que queremos algo, como lo enseña Santo Tomás. Cinco son 
los signos, que según el mismo Santo, se asignan á la voluntad di-
vina: es á saber, el precepto, el consejo, la prohibición, la permisión 
y la operación. De los que los tres primeros abraza propiamente la 
petición del Padre nuestro que vamos considerando; y á esta volun-
tad de signo con mas especialidad se refiere, en razón de que ella es 
la que con el precepto, el consejo y la prohibición arregla los actos 
libres del hombre; esto es, todo lo que el. hombre hace interior ó'ex-
teriormente con conocimiento, voluntad y libertad. Cuando estos 
actos son arreglados á aquellos tres signos, el hombre cumple con 
la voluntad de signo, y esta coincide con la voluntad do benepláei-



to; de donde resulta que sus actos son buenos,-porque el objeto for-
mal de la voluntad divina, es sola la divina bondad; y cuanto quie-
re la voluntad de Dios, lo quiere en razón de su bondad divina, pues 
Dios en su querer es su fin. Mas cuando los actos del hombre son 
contrarios á aquellos tres signos, como si desobedece el precepto, se 
niega al consejo ó hace lo que se le prohibe, solo caen estos actos 
bajo el signo que se denomina permisión; y como este nunca coin-
cide. con la voluntad de beneplácito, porque Dios nunca quiere ni 
puede querer lo malo; los dichos actos son malos, porque no son 
conformes con la voluntad de beneplácito, ni por consiguiente con 
la bondad divina que es el objeto de esta voluntad. 

De aquí es que cuando decimos á Dios: Hágase tu voluntad, no 
se entiende ni so puede entender que le decimos: Hágase lo que 
permites, pues vemos que la permisión no coincide con la voluntad 
de beneplácito. Pero esto se entiende contrayóndonos únicamente 
al pecado que resulta de hacer una cosa contraria á la voluntad de 
Dios en cuanto es ofensa suya; mas no si consideramos los altos jui-
cios porque Dios lo permite, porque perteneciendo esto, bajo de es-
te aspecto, á su sabia, justa y misericordiosa Providencia y gobier-
no con que lo rige y dispone todo para su gloria, bien se puede de-
sear y decir que se haga lo que permite, no en cuanto.cs ofensa su-
ya, sino en cuanto sirve á sus altos fines. Asi es como la Iglesia se 
goza en las persecuciones que padece; y como en su entusiasmo por. 
la triunfante resurrección del Salvador, llama feliz culpa al pecado 
de Adán, que mcrcció tener tal Redentor; y así es como el mismo 
Jesucristo increpa a Pedro la repugnancia que muestra á que pa-
dezca y muera, por ser esta renuencia en oposicion á aquel sacrifi-
cio de que ¡rabia de resultar tanta gloria íi Dios y tanto bien al hom-
bre, sin embargo de que en su verificativo ltabia de intervenir el 
horrendo crimen del deicidio. 

Mas cuando nos contraemos al precepto, al consejo ó á la prohi-
bición, con toda propiedad y en su natural sentido, podemos decir 
y decimos: Hágase tu noluntad, pues de este modo suena á lo mis. 
mo que decir: Hágase lo que mandas: cúmplase lo que aconsejas 
6 inspiras; omítase lo que prohibes, pites todo esto así entendido, 
dicho y practicado, es muy conforme á la voluntad de Dios, que se 
decía ra y hace conocida por medio de la ley, á que según los di-
versos estados de la naturaleza se nos ha sujetado, de cuyo entero 
y cabal cumplimiento nos da ejemplo Jesucristo citando nos hace 

saber que la ha observado en términos de darle todo el lleno: No 
vine, dice, á destruir la ley, sitio á cumplirla. 

Con cuanta perfección hayamos de cumplir la ley de Dios, que 
es la expresión de su voluntad, no se puede encarecer mejor 6 mas 
de lo que lo encareció Jesucristo, haciéndonos decir, y por supues-
to desear, querer y procurar que se haga su voluntad así en la tier-
ra como en el cielo; es decir, tan plena y perfectamente en la tierra 
como en el cielo. Es verdad que no sujetando aquí la gracia perfec-
tamente todos los movimientos de la naturaleza, y no teniendo aquí 
nosotros todo el amor que tienen los bienaventurados á Dios, como 
que en ellos se halla á proporcion de lo que conocen a Dios por su 
clara visión, estamos muy lejos de igualar nuestra obediencia á la 
suya; pero también es cierto que no por este convencimiento en que 
estamos de nuestra miseria, hemos de prescindir de procurar aque-
lla perfección, supuesto que sabemos que esta es la voluntad de 
Dios expresada por su Hijo Santísimo, y que por esto venimos en 
conocimiento de la suma importancia de que procuremos esta ente-
ra y perfecta conformidad, por consistir en ella nada ménos que 
nuestra plena y perfecta santificación. 

Acabamos de conocer, en lo posible, la suma excelencia de esta 
divina petición: Hágase tu voluntad, asi en la tierra como en el 
cielo, y persuadidos de que al decirla de palabra y contradecirla con 
las obras, mas que para nuestro provecho sirve para nuestra perdi-
ción, hagámosla de modo que surta en nosotros el efecto que anun-
cia el Apóstol á los de Corinto, diciendo: "El que se adhiere á Dios, 
un espíritu se hace con el, es decir, une su voluntad de tal mane-
ra con la voluntad de Dios por su perfecta conformidad, que ya no 
son dos voluntades sino una divina; y como esta toda se emplea en 
la divina bondad que es su objeto terminativo y adecuado, resulta que 
el que en espíritu se hizo uno con la voluntad, se hace uno con la 
bondad, pues despojado de toda su corrupción y miseria, se llena de 
toda virtud y santidad de Dios, á quien de esta manera posee en 
completa herencia; razón porque, según Santo Tomas, omitió el 
Evangelista San Lúeas esta petición, por considerarla suficiente-
mente inclusa en la anterior, en que pedimos que venga á nosotros 
«1 reino de Dios. 

TOMO 1U. 62 



DIA VEINTE Y CINCO. 

S a n CVeoías, m á r t i r . 

SAN Cleofns fué hermano de Sr. S. José, el esposo de la Santísi-
ma Virgen, y habiendo casado con María, prima hermana de esta 
Señora, tuvo en ella muchos hijos, llamados en el Evangelio her-
manos de Jesucristo por su inmediato parentesco con el Salvador, 
entre los que se cuentan á Simeón, segundo obispo de Jerusalen, y 
aun si el Santo del que hablamos es el Alfeo de los Evangelistas; 
también tuvo á Santiago el menor, á otro José y á San Judas. 

Pero fué mas gloriosa para este Santo que todas las ventajas de 
la carne y de la sangre, la dicha de haber sido discípulo de Jesu-
cristo. Luego, que oyó su doctrina y presenció sus milagros, creyó 
en él y lo miró como el Redentor de Israel; mas cuando lo vió mo-
rir en la cruz, parece perdió la esperanza que habia concebido, y 
que le faltó la fé en tan violenta tentación, como sucedió á otros 
muchos discípulos y aun á alguno de los apóstoles. No habia com-
prendido lo que Jesucristo les habia dicho, que con su muerte obra-
ría la redención del género humano, y que el instrumento habia de 
ser la cruz acompañada de las mas indignas humillaciones. Pero 
el divino Salvador con un favor singularísimo quiso hacer revivir 
en Cleofas en el dia mismo de la resurrección su fé y esperanza 
amortiguadas. 

Despues de haberse manifestado a las Santas Mugeres y a San 
Pedro, se apareció también á nuestro Santo y ft otro discípulo, yen-
do los dos á Emáus, aldea distante de Jerusalen sesenta estadios. 
Iban hablando entre sí de las cosas que habiim sucedido en esta ciu-
dad, cuando se apareció Jesucristo y acercándoseles sin ser conoci-
do por ellos, les preguntó do qué conversaban y por qué estaban 
tristes; Cleofas le contestó: ¿ Tú solo eres extrangero en .Terils'ulen, 
que no sabes lo que ha sucedido allí en estos días? ¿Qué? les vol-
vió á preguntar Jesús, y ellos respondieron: Robre Jcsns Nazareno, 
que fué un profeta poderoso en obras y en palabras delante de 
Dios y de todo el pueblo. Y corno los sumos sacerdotes y 'nuestros 
príncipes lo entregaron para que fuese condenado á muerte, y lo 
crucificaron. Nosotros esperábamos que había de redimir ú Israel; 
mas ya es el tercer dia que sucedieron estas cosas; bien que algu-
nas mugeres de las nuestras nos han dejado suspensos, porque 

ántes de amanecer fueron al sepulcro, y no hallando su cuei-po vi-
nieron á decirnos que habían visto á unos ángeles, que dicen que 
él esta vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro, 
y lo hallaron vacio como habían dicho las mugeres, y no encontra-
ron al mismo Jesús. Entóneos el Señor les dijo: ¡O insensatos y 
tardos de corazonpara creer todo lo que dijeron los profetas! ¿Por 
ventura, no era preciso que el Qrislo padeciese todo esto y que asi 
entrase en su gloria? Y empezó á interpretarlos-todos aquellos lu-
gares de la Escritura pertenecientes á él mismo, comenzando desde 
Moisés, y recorriendo todos los profetas. 

En esta conversación llegaron cerca del lugar á donde iban, y 
Jesús.hizo como que pasaba adelante; mas los discípulos le obligaron 
á que entrase á su casa, dictándole: Quédate con nosotros, porque 
es tarde y el dia va. ya de caída. Entró pues, y estando con ellos 
sentado á la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se los daba; 
con lo que representó á lo ménos tina figura de la Eucaristía, de la 
que .os muy verosímil que por entónces no tenian noticia alguna 
aquellos discípulos, pues no habian concurrido al cenáculo la noche 
de la cana. Mas sea porque el Señor bendijese y distribuyese el pan 
de un modo misterioso, ó sea solo por interior ilustración, lo cierto 
es, que en el acto se les abrieron los ojos, lo conocieron, y él des-
apareció do su vista. Los discípulos asombrados se decían uno al 
otro: ¿No es verdad que se nos enardecía el corazon dentro de no-
sotros mismos cuando hablaba por el camino explicáiw-mos las 
Escrituras? Levantáronse en la misma hora y se volvieron á Je-
rusalen, donde encontraron congregados á los once apóstoles y los 
demás que estaban con ellos; los cuales decian: El Señor ha resu-
citado verdaderamente y se le apareció á Simón. Cleofas y su 
compañero contaron también lo que les habia pasado, y cómo cono-
cieron á su Maestro en la fracción del pan. 

Dospues de este suceso nada se sabe del resto de la vida de Cleo-
fas ni del. tiempo en que murió: algunos se persuaden qne continuó 
viviendo en su casa de Emáus, donde diccn Adon y Usuardo que 
fué muerto por los judíos sosteniendo su creencia en Jesucristo, y 
qnc.fué sepultado en el lugar mismo en que se habia sentado con 
él á la mesa. Dichos autores son los primeros entre los latinos que 
hau hablado del Santo en sus martirologios, colocando su fiesta en 
25 de Setiembre, lo que se ha seguido en el romano moderno. 



La Epístola es del capitule X de ¡a Sabiduría (pág. 341). 

E l Señor condujo por caminos seguros al juslo &c. 

El Evangelio es del capítulo X de San Mateo (pág. 78). 

E n aquel tiempo dijo Jesús S sus discípulos: Piada hay escondi-
do que no venga & descubrirse, &c. 

MEDITACION. 

Sobre la mansedumbre y la cólera. 

Considera que la mansedumbre hace al hombre feliz, y la cólera 
miserable. La mansedumbre es una señal de sabiduría, la cólera do 
necedad. Un hombre apacible, de todos es amado; un colérico, do 
todos es temido. Para ser santo, es necesario mansedumbre: no hay 
cosa mas mala que un colérico. 

E l hombre que tiene mansedumbre es rey, cristiano y con el ca-
rácter de predestinado. Ser colérico y furioso, es ser bestia, esclavo, 
pagano y tener las señales de reprobación. ¿Los lobos entran en el 
cielo? El pastor no admite en su redil sino á las ovejas, porque ex-
ceden A todos los animales en mansedumbre. 

El hombre pacífico es semejante á Dios, el cual es nn ser siem-
pre tranquilo; es semejante á Jesús, que ha sido el mas manso de to-
dos los hombres. Es señor de sus pasiones: entra en el estado de 
impasibilidad y de inocencia: goza de lilla profunda paz. Es siem-
pre igual á sí mismo. El Espíritu Santo reposa en su corazon. La 
gracia establece en este su imperio; Dios contempla en él, como en 
un espejo su imágen; le habla frecuentemente, porque sus ¡rasiones 
están en silencio; le trata con dulzura, porque él se porta con dul-
zura con los otros; le perdona sus pecados, porque no se resiente do 
las injurias que recibe; tolera sus defectos, porque sufre los del pró-
jimo; le colma de gracias, porque nada encuentra que se le oponga. 

Considera que el hombre colérico es semejante á un demonio. 
Está siempre inquieto y furioso; es esclavo de sus pasiones é inso-
portable á todos. Nadie quiere tratar con un iracundo; todos huyen 
de él como de una bestia feroz; jamas está en reposo, ni deja repo-
sar á los otros. Dcstierra de su corazon al Espíritu Santo; turba el 
reino do su gracia, y admite á los demonios, que aman la inquietud 
y la confusion, As! como no perdona & nadie, tampoco Dios le per-
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dona; y no dejando gozar de paz á nadie, Dios no deja que goce de 
ella, y trátale con rigor; le hace sentir los efectos de su cólera; le re-
prende severamente, le castiga. ¡Oh Jesús el mas benigno y el mas 
sufrido de todos los hombres, tened piedad de quien ha sido el mas 
colérico é impaciente que jamas hubo! ¡Oh Cordero mansísimo, 
que os dejasteis sacrificar sin abrir vuestra boca; hacedmc manso 
y sufrido como vos! ¡Oh buen pastor, que arrojais de vuestro redil 
á los lobos! ¿cómo me toleráis á mí entre los corderos? Supuesto 
que los predestinados son ovejas, yo también quiero ser oveja para 
ser predestinado. Y no reposando vuestro Espíritu sino sobre las 
almas pacíficas, hacedme pacífico, para que yo viva animado de 
vuestro Espíritu. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Uno de los mejores medios para calmar la ira y entrar en manse-
dumbre, es poner los ojos en el mansísimo Jesús: nadie mas inicua-
mente tratado; nadie mas injuriado ó despreciado con mayor vili-
pendio; y sin embargo, cumplió perlectísimamente loque estaba es-
crito de él: que seria como un Cordero mansísimo que se deja con-
ducir para ser sacrificado como victima. El muere por los mismos 
que le quitan la vida: él implora el perdón para sus actuales perse-
guidores: imitemos su ejemplo; pidiéndole al Señor nos comunique 
su virtud. 

J A C U L A T O R I A . 

Enséñame, Señor, á ser manso y humilde de corazon. 

LECCION. 

Sobre la cuarta petición del Padre nuestro, que es: El pan nuestro de 
cada dia dánosle hoy. 

¡Cuándo acabarémos de persuadirnos del absoluto dominio de Dios 
sobre todas las cosas! ¡Cuándo querremos comprender bien que así 
nosotros como todas las demás criaturas, recibimos de él el ser y exis-
tencia, y lo estamos recibiendo en cada instante por la conservación! 
¡Y cuándo, por último, nos convenceremos de la brevedad de la vi-
da é instabilidad de las cosas humanas! ¿No basta que el Señor nos 
diga repetidas veces: "Mías son todas las cosas: mió es el orbe de la 
tierra?" ¿No basta que nos haga ver que sin él nada somos y nada 



podemos, y que en él sí somos, vivimos y nos movemos? ¿No basta 
que nos anuncie de mil modos la rapidez y velocidad de nuestro' 
tránsito por el mundo? Parece que liada de ¿Sto'bista, si observa-
mos la conducta de los hombres en lo general, según lo que sumi-
nistran al discurso estas ideas, que aunque al parecer inconexas son 
fi propósito para el asunto de que vamos á tratar. 

En efecto, no parece sino que dueños de nosotros mismos y de to-
das las cosas, somos capaces de hacernos nuestra felicidad por noso-
tros solos,proveyéndonos de cuanto ue'cesitamósyhos agrade, vamos' 
a fijar nuestra suerte de manera que ni la debilidaS de nuestra máqui-
na, ni el trascurso de los años,-ni la condicion misma de toda la na-
turaleza sea capaz de trastornarla. ¿Qué otra cosa dicen esas cuan-
tiosas negociaciones, esas asombrosas empresas de comercio, esa acu-
mulación de capitales, esas fincas magníficas que desafian al tiempo? 
¿Qué el afan y agitación continua hasta del desvalido y miserable 
en hacerse de bienes 0 aumentarlos aun por medios ilícitos? Depo-
sítense en la tierra crecidos cantidades de semillas; hínchanse-los 
graneros; en las entrañas mismas de la tierra se sepultan los hom-
bres á buscar el oro y otros metales ricos: otros se entregan a merced 
de los vientos y de las olas por conducir al' cambio sus mercancías;' 
y hasta en aquella especie do contrato, el mutuo, que sepodiallamar 
el contrato de la caridad, se busca con ahinco la torpe ganancia que 
se saca con extorsión de las lagrimas del indigente y menesteroso; 
todo por atesorar y establecer con firmeza la llamada fortuna. ¡Oh! 
dice la prudencia de la carne, este proceder es muy juicioso: así se 
asegura el bienestar: sean ríeoslos particulares y-serán opulentos 
los estados. ¿Pero dice lo mismo la verdadera prudencia? ¿Ense-
ña esto el Maestro do la verdad Jesucristo? Ciertamente que no. 
¿Queremos convencernos? No es menester nías que entender la 
cuarta petición del Padré nuestro. 

En ella nos enseña las tres verdades que hemos insinuado antes, 
haciéndonos entender lo jirimero, que Dios es eLverdadero dueño 
de todos los bienes espirituales y temporales,' y que en tanto seremos' 
nosotros en algún modo dueños de ellos, eli cuanto reconozcamos' 
su supremo dominio y lo confesemos como fuente-de todo bien: lo 
seguiido que nos hace conocer es nuestra entera dependencia de su 
Magestad, por la que nada podemos hacer ni disponer sin que él lo 
haga y disponga directamente por su beneplácito, ó indirectamente 
por su permisión; y lo tercero, como por consecuencia de aquellos 

anteceden tes, es lo precario de nuestra existencia sobre la tierra, que 
nos debe servir de regla en todas nuestras empresas; todo lo que es-
tá comprendido en aquella corla expresión: Dánosle hoy. Da por-
que oresel dueño: a nosotros, porque sin tí 110 podemos tomarlo: 
hoy, porque hóy existimos: Véamos como es asi en realidad. 

Pero ántes es necesario que advirtamos qué pan es esto que le 
pedimos, y por qué se lo pedimos con tanta confianza; para cuya in-
teligencia no es menester mas si 110 que reflexionemos, que querien-
do el Salvador que nuestra petición fuese tal que bastase á procurar-
nos todo lo necesario en lo espiritual y en corporal, debemos entender 
que bajo el nombro dé pan quiso se comprendiese todo lo que es sus-
tentó necesario de cuerpo y alma; pues de otro modo 110 hubiera pre-
visto suficientemente á nuestras necesidades con lo adecuado de la 
petición, lo que repugna á la.perfección de sus obras. Y aun sin es-
ta razón es claro qite en frase hebraica bajo el nombre de pan se 
comprende todo lo que es de comida y aun todo lo que es necesa-
rio para vivir; mas pídese todo esto con el nombre de pan para sig-
nificar la moderación con que debemos usar de los bienes tempora-
les y. aun de los espirituales, aunque en otra proporción y bajo di-
versa inteligencia, La razón es clara; pues vemos que en el pan, ra-
ro es el que se excede, cuando en otros manjares se sacian los mas has-
ta satisfacer su apetito, y porque este es un alimento común de que 
usan tqdos generalmente, que aun por eso también se llama cuoti-
diano, á diferencia de otros manjares exquisitos que por escasos y 
costosos!fió' se toman diariamente. Tanto como esto aprecia Dios en 
nosotros la móderacion; porque aunque es nuestro Padre, que es la 
rhzoh porqué s'e lo pedirnos con tanta confianza, y Padre riquísimo 
que puede colmarnos de bienes sin medida, lio quiere que le pida-
mos sitió lo necesario para precavernos del abuso que por nuestra 
corrupción hacemos de lo superfino. 

Más Si hasta aquí 110 hemos hallado dificultad en la inteligencia 
del pan Cuotidiano que pedimos, se nos presenta ya la que hace el 
asunto principal de este discurso, y es el que le llamemos nuestro, 
siendo así que se lo pedimos á nuestro Padre como una cosa propia 
suya.. La respuesta está ya insinuada, que á nuestro juicio debe ser 
que en tanto es el hombre dueño de este pan, en cnanto reconoce 
el supremo dominio de Dios sobre sí y todas las criaturas. 

Es innegable por la fé y la luz natural que Dios crió todas las 
criaturas para el servicio del hombre, a quien constituyó dueño de 



ellas, como lo prueba haber traído á la presencia de Adán todos los 
animales que habia criado, los volátiles del cielo y bestias de la tier-
ra, para que 4 su albedrlo les impusiese, como lo hizo, el nombre con 
que habían de ser distinguidos, y haber hecho que la tierra produ-
jese por sí sola sus frutos, y fuese regada por la fuente, esto es, por 
el vapor que subía de. la tierra y descendía á su riego. Pero es «un 
bien innegable que cuando Adán pecó, maldijo Dios la tierra, pues 
al intimar á Adán la sentencia de su castigo, le dijo: l'orque oisle la 
voz de tu muger, y comiste del árbol de que te había yo mandado 
no comieses, 'maldita es la tierra en tu obra; esto es, como vierte 
un expositor: l'or tu trabajo comerás de ella todos los días de tu 
vida; espinas y abrojos te producirá: y comerás la yerba de la 
tierra: con el sudor de tu rostro comerás del pan. Y ¿por qué esta 
mutación tan asombroso? ¿Por qué este despojo tan general? Porque 
habia comido del fruto vedado, desobedeciendo á Dios que se lo 
habia prohibido. ¿Y esto qué es, sino desconocer Adán con su obra' 
el supremo dominio de Dios sobre sí y sobre el fruto? ¿Qué es, si-
no habérselo él arrogado de manera que con su obra se ostentó como 
dueño de sí mismo y dueño de aquel fruto? Luego cuando reco-
noce el dominio de Dios, es dueño de los frutos; y cuando lo desco-
noce ó niega, es privado de ellos por aquel mismo Dios que se los 
habia dado, quien al dar y quitar muestra bien su verdadero domi-
nio sobre el hombre y todas las demás criaturas. 

Pero Adán y sus descendientes siguen usando y disfrutando de las 
cosas creadas. Esto no destruye nuestro argumento, porque Dios al 
intimarle la sentencia leconcede el uso y el goce de los frutos; pero 
bajo muy diverso aspecto, y con tal diferencio, cuanta va de ser ser-
vido por la tierra con 1a producción y oblacion espontánea, por de-
cirlo asi, de sus frutos, y la sujeción de sus animales, á buscar con 
su afanoso trabajo un fruto escaso y desvirtuado, y muchas veces 
sustituido por espinas y abrojos, y adquirir por la fuerza, y muchas 
veces á riesgo de la vida, una carne para alimentarse que no pocas 
veces le comunica su corrupción. 

A pesar de todo esto, siempre es nuestro este pan, y como nuestro 
lo pedimos, supuesto que el Salvador asi lo dictó. Convenimos en 
ello; pero esto, como prueba llílluart siguiendo á Santo Tomas, se 
entiende en cuanto al derecho á la cosa misma, no en cuanto á su 
uso y ejercicio: y sí en cuanto á este se puede decir que es nuestro 
en algún modo, es en cuanto reconocemos, no solo interiormente ni 

solo con palabras, sino con todas nuestras obras el supremo dominio 
de Dios sobre nosotros y todas las criaturas: y la razón es, porque 
entónces es cuando nos ponemos en un estado semejante al de la 
inocencia, usando de los alimentos para sustentar una persona y 
mantener una vida que se emplea en servicio de Dios, enderezándo-
se á su ultimo fin. He aquí el fin recto con que debemos pedir, y 
podemos consumir el pan cuotidiano: he aquí el modo de hacerlo 
enteramente nuestro, no solo en cuanto al dominio no útil, sino tam-
bién en cuanto á lo útil; y he aquí por último, la razón poderosa do 
pedírselo á Dios al mismo tiempo que lo llamamos nuestro. Pues 
si todo esto es así, ¿qué diremos de los que sin buscar su último fin 
y sin hacer caso de Dios no solo disponen á su albedrio de los bie-
nes de la tierra, sino que indebidamente los piden, si es que al-
guna vez los piden, porque están persuadidos á que bien pueden ad-
quirírselos sin necesidad de pedírselos? ¡Oh, y cuánto se engañan! 
¿Queremos conocerlo? Pues véamos brevemente en lo que estriba 
su confianza. 

Toda está fundada, si bien lo advertimos, en la observancia de las 
reglas de economía, sea que las sepan aplicar por el conocimiento 
adquirido por principios científicos, sea que las practiquen sin enten-
derlas. La buena calidad de las primeras materias; los medios de su 
reproducción ó su acertada elaboración; la remocion de los obstá-
culos que impiden su corriente; el conocimiento del pais, de sus pro-
ductos, de las costumbres y la civilización de sus habitantes, el cál-
culo sobre la demanda y los sobrantes: he aquí lo que á su enten-
der asegura sus empresas, conserva los bienes adquiridos, ó abre el 
camino para su adquisición. 

No pretendemos combatir las reglas y principios de una ciencia 
que reconocemos como tal: solo queremos que nos digan esos hom-
bres alucinados, ¿de qué les servirán todos sus conocimientos, todas 
sus reglas, todos sus afanes, si Dios no los favorece? Que es lo que 
persuadía el Apóstol á los de Corintio, aunque bajo de otro sentido. 
Nada es el que planta, les dice, nada el que riega, sino Dios que 
es el que da el crecimiento. Dios sí que es el todo, porque como 
dice David: Si el Señor no edificare la casa, en vano trabajan los 
que la edifican. El hielo quemará las plantas, destruirá las cose-
chas el granizo, hundiráse la mina, la borrasca sepultará la nave; ¿y 
quién lo impedirá? Y aun sin tanto como esto, pues ménos que 
esto basta, como sucedió en Babel, les faltará la advertencia á tiem-



7 3 0 COMPENDIO DEL AÑO CRISTIANO, 

po, errarán el cálculo, los embarazarán los compromisos, 6 sus mis. 
mos vicios echarán por tierra sus mas bien parados intereses. Des-
engañémonos: sin Dios nada podemos, y con él abundaremos en to-
da clase de bienes; porque él es, como dice el Profeta, el que abre 
su mano y llena á todo animal de bendición: y ántes habia dicho; 
Los ojos de todos, a Señor, están fijos en.it, que es de quien espe-
ran todo bien, y tú les das su comida en tiempo oportuno. Todas 
las criaturas, dice en el Salmo 103, esperan de tí que les das ali-
mento á su tiempo: dándoselos tú, cosecharán y lo recogerán. Lue-
go es menester que él lo de, para que podamos haberlo, y que lo dé 
cuando le agrade, y cuando nos convenga, entiempo oportuno. ¡Oh 
qué felicidad para nosotros es depender para todo do un Padre om-
nipotente y sabio al infinito, que nos ama y provee á nuestras nece-
sidades con tanto esmero! ¡Cuánto mas seguros tenemos en él nues-
tros bienes que aquellos hombres carnales y terrenos que fian en sus 
tesoros y vastas posesiones! 

Concluiremos ii-firiendo de estos m i s m o s textos de la Escritura 
Santa, la razón con que Jesucristo nos hace pedir el pan de cada día, 
diciendo: Dánosle hoy, que es para que nos penetremos bien de la 
entera dependencia en que estamos do Dios en todos los instantes 
de nuestra corta vida, y para que nos ejercitemos debidamente en 
la fé y la esperanza, creyendo y esperando, contra los delirios del 
materialista, en un Dios providentísimo que nos está mirando, cui-
dando y proveyendo de todo y en todo momento con amor de Pa-
dre, para quien seria una ofensa que le pidiésemos de una vez sola, 
todo lo necesario, porque seria dar á entender que le podía faltar con 
el tiempo ó el poder ó la voluntad de proveer 4 nuestra necesidad. 

DIA VEINTE Y SEIS. 

S a n t o s C i \ m a \ \ o y J u s t i n a , m á r t i r e s . 

San Cipriano, que tuvo el sobrenombre de mágico, nació ci*l 
siglo III en una ciudad pequeña llamada Antioquía, que está na-
da entre la Siria y la Arabia, y fué unida por el gobierno de los 
romanos, al de la Fenicia. Sus ascendientes gozaban de gran reputa-
ción, tanto por su nobleza como por la opulencia que gozaban, y mas 
que por estas cualidades, por la ciega superstición con que estaban 
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SETIEMBRE.—DIA %. 
afectados á la religión gentílica. E n esta criaron y educaron á Ci-
priano, y puede decirse que él adelantaba aun mas que lo que pres-
cribían las infernales lecciones de sus padres idólatras. Apénas te-
nia siete años cuando se dedicó á la astrologia jndiciaria, a la ma-
gia y otras supersticiones, que en aquel tiempo de barbarie se les 
daba el nombre de ciencias. Para instruirse mas en ellas, abandonó 
su casa y marchó para Aténas: despnes viajó al monte Olimpio en 
Macedonia, y recorrió la ciudad de Argos, la de Frigia, parte del 
Egipto, la Caldea y la India, cuyos lugares eran muy célebres por 
los progresos que en ellos habia hecho la superstición. Por todos los 
sitios donde transitaba, cometió excesos inauditos de todas clases, por 
que estalla entregado al furor de los demonios. El degollaba ocul-
tamente á los hombres, á las mugeres y a los niños, porque quería 
encontrar en sus entrañas algunos indicios para vaticinar los futu-
ros; y con esta practica detestable adquirió cierta dureza para no es-
cuchar los remordimientos de la conciencia, ni las inspiraciones de 
la naturaleza, que se oponia á la perpetración de aquellos delitos-
Se desenfrenó de tal manera, que rio habia exceso que no cometiera: 
ninguna virgen estaba segura de su lascivia desenfrenada, y nada 
podia oponerse a la consecución de sus proyectos. 

Regresó Cipriano á Antioqula, y se apasionó ciegamente de Jus-
tina, que era una bellísima muger educada en la religión católica, 
aunque era nacida de padres paganos que después se coiivirtieron 
con su ejemplo. De ella estaba igualmente enamorado un jóven idó-
latra llamado Agladio, que a pesar de sus esfuerzos nunca habia po-
dido lograr su correspondencia; y viendo que habia empleado los 
medios comunes inúltimente, quiso valerse de los extraordinarios de 
la magia, y vió á Ci priano, como que era el que tenia mas reputa-
ción en este arte diabólico. Cipriano, que como dijimos antes, esta-
ba ciego de amor por Justina, tomó la causa por suya, y para per-
suadirla á su 'correspondencia, usó de los artificios de la supersti-
ción. Advirtió Justina el empeño con que estos dos idólatras trata-
ban de seducirla; redobló sus oraciones y sus penitencias, y se en-
comendó muy particularmente á la purísima Virgen María para 
que la librara de aquel peligro. 

Nada pudo adelantar Cipriano en su conquista, porque un poder 
irresistible destruía sus maquinaciones, y ya empezó á desconfiar 
del demonio y a considerar que habia otra potencia superior á la 
suya. Se resolvió por fin á separarse de sus ficciones; pero el ene-



migo del hombre, que eonociñ lodo lo que iba á perder con la con-
versión de Cipriano, atribuló su alma con ideas funestísimas, pin-
tando en su agitada imaginación los pasados delitos con los colores 
mas vivos, y al mismo tiempo la inflexible justicia del Dios de los 
cristianos, sin que pudiera esperar en su infinite clemencia y mise-
ricordia Engolfado en este mar de amarguras y á punto do de-
sesperarse. se entregó á un abatimiento mortal; pero Dios que lo te-
nia eserito en el libro de los predestinados, le inspiró la idea de que 
buscase el consuelo en un sacerdote que se llamaba Ensebio, que 
habia sido su condiscípulo. A este antiguo amigo descubrió su co-
razon y le pintó la grande tribulación en que se hallaba; mas este lo 
consoló, lo hizo que tomara alimento, porque ya hacia tres días que 
carecía de él, V lo dijo que lo llevarla con los cristianos para que se 
tranquilizara.' En efecto, al dia siguiente lo condujo á la junta de 
católicos, porque aunque los que no habian recibido el bautismo no 
podian asistir A los oficios divinos, sí podían concurrir con los cris-
tianos á otras devociones, para que se fueran instruyendo en la fé: 
la impresión que causó en Cipriano esta primera concurrencia fué 
tal que la describe diciendo: Yo vítm coro de hombres celestiales, 
a de angeles cantando & Vios: añadiendo al fin de cada verso en 
los salmos la palabra alleluya, de modo que no parecían hombres. 
Todos los cristianos, y principalmente el obispo, dudaron al princi-
pio de la conversión de Cipriano, porque conocían sus maldades; 
pero después se persuadieron de la sinceridad de su corazon y al 
dia siguiente los convenció mas, quemando á su vista todos los li-
bros de su magia, y distribuyendo entre los pobres sus riquezas. En-
tóneos lo recibieron de catecúmeno, y habiéndose instruido en los 
misterios de la santa religión, el mismo obispo le confinó el bautis-
mo, V á su ejemplo Agladio que habia sido su companero en la pre-
tensión de Justina, lo fué también en su conversión. 

Supo Justina la milagrosa trasformacion de sus dos pretendien-
tes, y no cesaba de dar gracias al Todopoderoso por haber derrama-
do sus misericordias sobre aquellos corazones obcecados ya con ios 
vicios. Se cortó el pelo esta santa doncella en señal de que ofrecía á 
Dios su perpetua virginidad, y distribuyó entre los pobres toda sus 
riquezas. Cipriano varió de vida; y de un pecador obstinado se con-
virtió en un Santo; si ántes era soberbio, presu.ituoso y lascivo, aho-
ra se distinguió por su humildad, su modestia, su castidad y santo 
temor de Dios, con un sincero desprecio de todas las cosas del mun-

do. Cipriano se colocó de barrendero del templo de los católicos, y 
despucs de algún tiempo se ordenó de sacerdote y fué elevado á la 
silla episcopal de Antioquía, aunque algunos opinan que fué de Da-
masco ú otra ciudad de la Siria. 

En esta época comenzó la sangrienta persecución de Dioclccia-
110, y Dios quiso probar la verdadera conversión de Cipriano, no so-
lo con los hechos que hasta entóneos habia practicado, sino hacien-
do que derramara su sangre por aquella religión que aborrecía en 
su juventud. El gobernador de la Fenicia que residía en Tiro, lo 
mandó traer á su presencia, lo que también hizo con Justina, que 
ya se habia retirado á Damasco, donde era su patria, y donde pro-
bablemente se cree que sucediese este hecho. Ordenó el goberna-
dor que el primero fuera desgarrado con uñas de hierro, y la segun-
da fuera cruelmente azotada. Ejecutado este primer martirio, fue-
ron mandados los dos Santos á la presencia de Diocleciano, que á 
la sazón estaba en Nieomedia, y este cruel emperador, luego que se 
impuso de que eran cristianos, sin averiguar otra cosa, mandó cor-
tarles las cabezas. Se ejecutó la sentencia á las márgenes del rio Ga-
lo, y se hizo estensiva á Theotisto, que era cristiano y le habló ú S. 
Cipriano cuando iba á ser decapitado. 

Algunos cristianos que habian pasado de Roma á Nicomedia, pu-
dieron con algún trabajo reeojer las reliquias de estos ilustres már-
tires y las condujeron á Roma á bordo de un pequeño buque. Una 
piadosa muger, llamada Rufina, que era de la familia de Claudio, 
levantó un hermoso templo cerca de la plaza mayor de Roma en 
honor de estos Santos, en tiempo de Constantino el Grande, y aho-
ra tiene esta iglesia el nombre de este emperador. Posteriormente se 
trasladaron estas preciosas reliquias á la Basílica lateranense. 

La Epístola es ikl capítulo Xde la del Apóstol San Pablo á los hebreos. 

Hermanos: Traed á la memoria aquellos primeros dias, cuando 
después de haber sido iluminados sufristeis un gran combate de per-
secuciones: por un lado habiendo servido de espectáculo al mundo, 
y por otro tomando parte en las penas de los que sufirian semejantes 
indignidades. Porque os compadecisteis de los que estaban entre ca-
denas, y llevasteis con alegría la rapiña de vuestros bienes conside-
rando'que teniais un patrimonio mas excelente y duradero. No que-
ráis, pues, malograr vuestra confianza, la cual recibirá un grande 
galardón; porque es necesaria la paciencia, para que haciendo la vo-
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luntad de Dios, obtengáis lo que os está prometido. Pues dentro de 
un brevísimo tiempo vendrá aquel que ha de venir, y no tardará. 
Entre tanto el justo mió vivirá por la fe. 

El Evangelio es del capítulo XXIV de San Mateo {pág. 617). 

En aquel tiempo; Estando Jesús sentado en el monte del Olivar' 
se llegaron S el sus discípulos, &c. 

MEDITACION. 

Sobre el valor y eficacia de la penitencia. 

Considera que la penitencia es un bautismo que borra y cancela 
los pecados todos para siempre. Una sola vez recibimos el bautis-
mo de agua; pero el de la penitencia se puede reiterar y recibir mu-
chas veces. ¡Qué consuelo para los pobres pecadores! ¡Cuán obli-
gados estamos al Señor! Si no nos hubiese dejado esta tabla salu-
dable de la penitencia, ¿cómo nos salvaríamos del naufragio? Pero 
en ella tenemos un remedio pronto, fácil y reiterable. ¡S'o por eso 
debemos abusar de la penitencia para ofender á Dios á nuestro sal-
vo; pero si por desgracia hemos pecado, aunque baya sido con fre-
cuencia, siempre el remedio subsiste para nosotros. Grande mal es 
pecar; mas no pbr éso debemos desesperar, porque si tenemos verda-
dero dolor, la penitencia borrará nuestros pecados. Es verdad que 
si pecamos gravemente tenemos mucho que temer, mas aun en es-
te caso tiene lugar la esperanza; porque no hay pecado, por enorme 
que sea, que no borre la verdadera penitencia. Mas ¡oh Dios! que ti-
lo frecuente y á lo grave puede agregarse lo inveterado; y entonces 
¿qué remedio? La misericordia de Dios es infinita; mas no son in-
finitos sus efectos. La justicia sigue á la misericordia, y toma ven-
ganza del abuso que se ha hecho de aquella. Sin embargo, mien-
tras seamos viadores tiene lugar la penitencia, y como sincera y ver-
dadera, cancelará el pecado y la costumbre aun en el áltimo instan-
te de la vida. 

Considera que los mandamientos con que Dios arregla nuestra 
conducta, nos dan la esperanza mas segura de que Dios usará con 
nosotros de misericordia. Me manda que yo perdone todas las inju-
rias que me han hecho; pues también me perdonará todas las que 
yo he cometido contra su Divina Magestad, si me arrepiento de 
ellas. Me manda que perdone de corazon y con sinceridad; pues 

también me perdonará del mismo modo. Me manda que perdone 
de corazon á lodos mis enemigos en todo tiempo y hasta en la muer-
te; pues también perdonará á todos los pecadores, en todo tiempo y 
mientras están en esta vida mediante el arrepentimiento. Me man-
da que olvide las injurias y que no tome venganza; pues también 
olvidará mis pecados, contentándose con mi penitencia y perdonán-
dome la pena eterna que merecia por ellos. ¡Oh misericordia de 
Dios! ¡Oh benignidad infinita de un Dios que retribuye á su cria-
tura el poco bien que hace con un perdón que le vale tanto como la 
eterna bienaventuranza! 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

¿De qué modo, Dios mió, mas agradable á tí, podré protestarte 
mi arrepentimiento, é implorar tu misericordia, que bendiciéndote 
con tu Profeta, y exclamando con él: "Bendice, ¡oh alma mia! á tu 
Dios y Señor; y vosotros, potencias y facultades mias, unios para 
alabar su santo nombre." Despierta ya, alma mia, y no seas perezo-
sa para alabar á quien te ha vuelto á la vida, ni olvides los grandes 
beneficios que has recibido de su piadosa mano. El es el que per-
dona todas tus iniquidades; el que cura tus llagas y sana todas tus 
enfermedades do alma y cuerpo. El es el que rescata tu vida de la 
muerte, y á manos llenas derrama sobre ti sus misericordias. El es 
quien llena con abundancia todos los deseos que concibes do tu sa-
lud, y te comunica de sus bienes. El es quien te restablece, y hace 
que se renueve en tí tu primer vigor y hermosura, al modo que el 
águila, dejando sus envejecidas plumas, se viste de otras nuevas. 

JACULATORIA. 

Tú, Dios mió, tienes piedad de todos, porque todo lo puedes, y 
perdonas los pecados de los hombres por amor de la penitencia. 

LECCION. 

Sobre la cuarta petición del Padre nuestro bajo del sentido espiritual. 

Siendo el hombre un ente compuesto de dos sustancias, una no-
bilísima y espiritual que es el alma, otra muy inferior á aquella que 
es el cuerpo, no hubiera el Salvador procedido conforme á su sabia 
y justa providencia, si dictando una oracion que alcanzase el sus-
tento para esta porcion inferior, no la hubiese ordenado primera y 
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principalmente para impetrar el alimento de la superior y mas no-
ble. Pero no es así; porque en efecto, la cuarta petición del Padre 
nuestro que es esta: El pan nuestro de cada día, dánosle hoy, se 
dirige principalmente á solicitar el pan espiritual que alimenta las 
almas en el orden sobrenatural de la gracia. Es verdad que si pro-
porciona sustento para el cuerpo es por mantener la vida animal, 
que en el hombre es la base do la racional; pero también lo es que 
esta no basta para una alma hecha ya capaz por la redención, de un 
nuevo ser sobrenatural que conserva su vida por medio del alimen-
to espiritual. 

Como quiera que el pan es un alimento sólido y sustancioso, ba-
jo de este nombre se comprende, y con él se denota el sentido espi-
ritual todo lo que nutre al alma, manteniéndola en la vida de la 
gracia. Así es que el ejercicio de las virtudes, la oración, los sacra-
mentos, la palabra de «ios. manteniendo y aumentando la gracia y 
la candad, son pan del alma, como de la palabra de Dios dice la Sa-
biduría en los Proverbios: Venid, comed mi pan y bebed el vino 
que os preparé, cuyo alimento es de tanta importancia y tan bené-
fico para los hombres, que cuando Dios quiere castigarlos con una 
pena superior á todos los males temporales, se los quita, como ame-
nazó por Amos, diciendo: Yo enviaré el hambre á la tierra; mas 
no hambre de pan, ni sed de agua; sino de oir la palabra del Se-
ñor. 

Mas si la palabra del Verbo es pan de vida, ¿del mismo Verbo En-
carnado podrémos dudar que sea, como el mismo Dios dijo, pan vi-
vo que descendió del ciclo? De ninguna manera; ántes confesaré-
mos con San Pedro* que él es cl que nos mantiene en la vida del 
espíritu con sus palabras do vida eterna. ¿A quién irémos, Señor, 
le decia su discípulo? Tú solo tienes palabras de vida eterna, y no-
sotros hemos crcido y conocido que tú eres Cristo, Hijo de Dios; cu-
ya confesion gloriosa, que hace como cabeza de la Iglesia católica, 
abraza todavía mas, porque la hizo á consecuencia de la declaración 
que el Salvador les habia hecho del Sacramento do la Eucaristía, 
hablándoles abiertamente de este pan, que declara ser su carne mis-
ma y que lo da para vida del mimdo, y tanto, que el que comiere de 
este pan vivirá eternamente. Así es, que no solo lo confiesa pan es-
piritual manducable por la fé, sino también pan sacramental, que se 
ha de comer real y verdaderamente, porque es verdadera comida; 
pues este pan, como dijo el mismo Jesucristo, es su carne, y de esta 

dice: "Mi carne verdaderamente es comida, y mi sangre verdade-
ramente es bebida." Y habla de real y verdadera comida, diciendo: 
"Si lio comiereis la carne del Hijo del Hombre y bebiereis su san-
gre, no tendréis vida en vosotros;" y mas expresamente despues, 
donde dice: "El que me come vivirá por mí." Si pues el que no lo 
come no tiene vida, y el que lo come la tiene por él; luego este pan 
es alimento que produce para la vida espiritual todo el efecto que 
el pan material para la vida del cuerpo, porque sustenta, aumenta, 
repara y deleita: si bien no convirtiéndose en nuestra sustancia cor-
porca como el pan material, sino convirtiéndonos á nosotros en sí 
en cierto modo por la participación de la gracia y de la caridad, y 
comunicación de su espíritu. 

Pero aunque la sagrada Eucaristía es propia y rigorosamente ha-
blando, el pan de vida, también se dirigen á fortalecer nuestra alma 
en diferentes situaciones los demás sacramentos, porque todos se or-
denan á él como á fin, unos como necesarios para recibir la Euca-
ristía sacramentalmente, y otros para disponer á su efecto que es la 
union con Cristo: lo son por su origen, por su institución, por sus 
efectos; porque en todos obra la sangre de Cristo, todos fueron ins-
tituidos por él para reparación del hombre, y todos la obran, produ-
ciendo la gracia que da y aumenta la vida sobrenatural en el alma. 

Inútil seria despues de todo lo dicho, dar la razón de por qué lla-
mamos á este pan cuotidiano, pues no podemos dejar de conocer 
que de él necesitamos todos los dias, que lodos los dias debemos 
estar dispuestos jara alimentarnos con él, y que de hecho ya por un 
medio, ya por otro, debemos recibirlo todos los dias, para mantener 
la vida de la gracia. Lo mismo puede decirse de la palabra sobre-
sustancial que se encuentra en el Padre nuestro según San Mateo, 
en lugar de la de cuotidiano que trae San Lúeas, aunque la voz 
griega es una misma en ambos; lo mismo, repetimos, se puede decir, 
pues nadie puede dudar de la excelencia de este pan, que como expo-
lie San Gerónimo, es insigne, singular, principal, único, entendiendo 
de este modo la expresión sobresustanci.il. Y á la verdad, ¿qué mas 
pura y verdadera sustancia que la que se contiene en este pan, puesto 
que es la misma gracia santificante que purifica al hombre y lo ha-
ce participante de la naturaleza divina por similitud; pero con real y 
verdadera participación, especialmente en la Eucaristía, en que no 
solo la gracia, sino el mismo Autor de la gracia se le da al hombre 



en alimento? ¡Oh, y qué felices somos, qué ricos con pon tan exce-
lente, mucho mas cuando es nuestro y legítimamente nuestro. 

En efecto, tenemos á él tanto derecho, que no hay entre las ena-
turasotro capa-/ de comparársele, porque el que estas tienen, en todas 
lineas es tan imperfecto, que ni aun en la cosa mas propiamente su-
ya, como es su propio cuerpo, lo tienen en toda plenitud y perfec-
ción. Asi es que no puede proceder de pleno y perfecto dominio la 
donacion, cualquiera que sea, de un homtee á otro. ¿Pero podra de-
cirse otro tanto de lodo lo que constituye la paz espiritual! ¿Unten 
mas es dueño de sí mismo, do todas sus gracias, que Dios! ¡ t imen 
que tenga mas conocimiento, ni quién de mas libertad para donar. 
Luego por lo que respecta al donante y á la cosa donada supuesto 
que se nos ha dado como no lo podemos dndar, nuestro derecho es 
tan fuerte y legítimo, que cuando le pedimos el pan en fuerza de el, 
no le decimos,"dOnaíe. sino dale, como una deuda de justicia. 1 oto 
no así por lo que respecta á nosotros, porque para el mérito y para 
el efecto, que es como lo hacemos enteramente nuestro por la pose-
sión v goce real y efectivo, so requiere en nosotros la fé y la can-
dad. mediante las cuales estamos unidos a nuestra cabeza como lu-
jos de su Iglesia y miembros de su cuerpo místico, Por manera que 
para que está donacion tenga en nosotros el efecto, se necesita otra 
igual donacion de nosotros mismos a su Magcstad, por la que nos 
consagremos enteramente, para que de esta donacion recíproca re-
resulte el vínculo de unidad con que hechos con Cristo un cuerpo 
y un espíritu, adquiramos y gocemos lo que él tiene y mereció pa-
ra nosotros. Y he aquí la razón porque los hereges y los cismáticos 
no hacen suyo este pan, de manera que no pueden decir el Pan nues-
tro. pues faltándoles la fé y la caridad, 110 están en aptitud para co-
merlo ni espiritual ni sacramentalmente; ni es pira ellos un pan, si-
no un veneno, no por parte del pan divino que no puede convertir-
se en un mal, sino por la injusticia con que toman lo que 110 les es 
permitido al pecado habitual en que están por su separación de Cris-
to y de su Iglesia. Otro tanto proporcionalmente se ha decir del pe-
cador impenitente: porque aunque esté en la iglesia por no haber ne-
gado la fé, está como miembro flaco por haberle faltado la candad, 
y uno y otro se requiere para que podamos pedir con justicia y re-
cibir lícitamente el pan nuestro sobresustancial 

Mas á posar de ser tanto nuestro derecho á este pan, no lo pode-
mos tomar nosotros mismos, sino que, como nos enseñó Jesucristo, 

es necesario que se lo pidamos á nuestro Padre, diciéndole: Dános-
le hoy. Lo razón es, porque este pan en toda su extensión, aunque 
administrado en lo visible por los ministros sagrados, lo es, y prin-
cipalmente en lo visible por el Pontífice Sumo de los bienes futu-
ros, Jesucristo, que con sus ministros celebra los misterios santos y 
hacen y dispensan todos los sacramentos. Tanta mas necesidad te-
nemos de pedirle este pan, cuanto quo puede suceder y sucede por 
nuestra desgracia muchas veces, que el ministro inferior no puede 
juzgar sino por las palabras y señales exteriores, y advertir, regular-
mente hablando, á todos, los requisitos esenciales al sacramento; por 
lo que bajo de esta inteligencia, la petición Dánosle hoy, equivale á 
decir: Haz que sea válido el sacramento y que yo tenga la disposi-
ción debida para recibirlo fructuosamente, [tara que de esta manera 
reciba no solo el sacramento, sino también la gracia que comunica, 
y ese pan que alimenta mi alma. Así nos enseña á pedir Santo 
Tomás. 

Es tanta la necesidad de pedir á Dios y de que Dios nos dé por 
medio de su Pontífice Sumo Jesucristo, Dios y hombre verdadero, 
el pan de la divina palabra y el pan sacramental, que por eso no de-
bemos recibirlo de manos do los apóstatas, hereges y cismáticos, 
aunque hayan sido ordenados legítimamente, porque estos no son 
verdaderos pastores que con Jesucristo recojan y apacienten su grey, 
sino ladrones que roban sus bienes para disiparlos, y lobos carnice-
ros que destrozan sus ovejas. Así es que 110 nos es lícito asistir á 
sus predicaciones ni al sacrificio de la misa, ni recibir de sus manos 
la Eucaristía ni los demás sacramentos, á excepción del bautismo y 
la penitencia en peligro ó artículo de muerte, y esto á falta de sa-
cerdote católico y aun de un simple fiel por lo que respecta al bau-
tismo, conforme á la prohibición de la Iglesia católica, justa y de-
bida; porque, como dice Sau Cipriano de los cismáticos: "Estos re-
beldes contra el sacrificio de Cristo, despreciados los obispos y he-
chos á un lado los sacerdotes de Dios, se atreven á erigir otro altar 
y á profanar con falsos sacrificios la verdad de la Hostia del Señor." 
Y en otra parte dice: "Formando falsos altares, fungiendo ilícito sa-
cerdocio, celebrando sacrilegos sacrificios, inventando nombres adúl-
teros, se hacen acreedores á que los reputen entre los gentiles y pu-
blícanos." No tienen, pues, derecho á nuestro pan, ni puede ser 
nuestro el pan de ellos, porque no es legítimo, y no es lcgítinw 
porque separados de Cristo y de la Iglesia católica, no lo pueden dar 
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con Cristo, ni Cristo con ellos; pues como dicc el Apóstol: ¿Qué 
participación puede haber de la justicia con la iniq uidad, 6 en 
que puede convenir Cristo con Jieliaü Pero baste lo dicho y vea-
mos para concluir como es que pidamos este pan espiritual para hoy 
limitadamente. 

La diferencia del pan nos dará diversa solucion á esta pregunta; 
si la contraemos al sacramental, es tanto el interés que tenemos en 
recibirlo cnanto ántes, que no queremos que pase del dia de hoy; y 
si no pedimos para mañano, es por tener el mérito y el placer de pe-
dirlo, de solicitarlo, de buscarlo mañana. Cuánto llene esto á una 
alma, entenderálo quien de veras ama. Fuera de que es osle un 
bien tan grande y tan escaso nuestro mérito, que harto es no atre-
vernos á pedirlo una vez. Así es que el amor y el respeto, la con-
fianza y la humildad á un misino tiempo, aunque por diversas razo-
nes, vienen á convenir en pedirlo hoy limitadamente. Mas si no 
nos contraemos al pan sacramental, que es alimento de viadores, si-
no al mismo Cristo, 110 sacramentado, supuesto que aunque 110 
lo esté siempre es pan vivo que descendió del cielo, como dijo él 
mismo; podemos entender por aquel hoy el dia de la eternidad, en 
que nos lo ha de dar plena y perfectamente en la patria. De este día 
de la eternidad habla el Eterno Padre, en expresión de David, di-
cieudo á su Divino Hijo: Tú eres mi Hijo: yo le engendre hoy; 
y de este Hijo se escribe en la Sabiduría, que es el Pan de su Pa-
dre, quien como Mercader, lo envía en la nave del vientre virginal. 
Baste esto para discurrir y colegir si es buena aquella inteligencia. 

DIA VEINTE Y SIETE. 

Santos Cosme, y "Danúan, mártires. 
LA ciudad de Egeafué la cuna de los hermanos Cosme y Damián; 

que en opinion de algunos fueron gemelos. Eran descendientes de 
una familia noble y cristiana do la Arabia, y tuvieron otros tresher-
manos que se llamaron Antonio, Leoncio y Etiprepio, y todos fue-
ron educados con sumo cuidado por su piadosa madre. Cosme y 
Damian se hacian notables entre los demás, porque tenianun talen-
to perspicaz, un genio vivo y una amable docilidad. Se inclinaron 
á los esmdios, y pasaron á la Siria para aprender la medicina, que 

veian como la mas análoga para q'ercitar la caridad cristiana. En 
ella hicieron rápidos progresos por su aplicación y talento, y luego 
que concluyeron regresaron á su suelo natal para ejercerla. En todo 
el tiempo de los estudios no se olvidaron de que eran cristianos, ni 
de los saludables y prudentes consejos de su virtuosa madre, sino 
ántes bien cada dia adelantaban mas en el camino de la perfección. 
Su pais estaba lleno de gentiles, como que en el siglo III se hallaba 
extendida por todo el Oriente la religión pagana, y era protegida por 
los emperadores romanos; pero estos ilustres mártires trataron de 
combatirla, y si no lograron extinguirla en su suelo patrio, á lo mé-
nos extendieron admirablemente la religión de Jesucristo por todas 
las inmediaciones de Egea. 

Su profesión de médicos los hacia tratar íntimamente con los pa-
ganos, y hablarles sobre la religión verdadera, diciéndoles que seria 
el consuelo en sus dolencias, y que ella les abriria felizmente el pa-
so á la eternidad. Sus curaciones, principalmente las primeras, fue-
ron milagrosas, lo que les atrajo grande reputación de santos y de 
sabios médicos, de manera qne aun los mismos gentiles los respeta-
ban. Nunca llevaban ningún dinero por curar, y por eso los grie-
gos les llamaban Anargyrios, que quiere decir, sin estipendio; pero 
no por eso dejaban de asistir á los enfermos con mucho cuidado y 
con todos los afectos de-la caridad cristiana. Primero atendían al 
estado de sus almas para fortalecerlas si eran cristianos, ó para ven-
cerlas si eran infieles; y despues mandaban los medicamentos, en-
cargando siempre que los recibieran con la esperanza en Dios que 
es el Autor de la vida. De esta manera hicieron portentosas con-
versiones; porque era menester que todos hubieran cerrado los ojos 
por no ver las maravillas que Dios hacia por la intercesión de aque-
llos dos esclarecidos Santos. A ellos ocurrían lodos los enfermos 
como á la piscina: y en efecto, en sus manos se curaban todas las 
enfermedades, aun aquellas que en concepto de otros 110 tenían re-
medio alguno. Muchas veces volvieron á la vida espiritual y tem-
poral á gentiles moribundos que estaban ya muy próximos á pasar 
á la eternidad yá sufrirlas penas perdurables del infierno, y de este 
infeliz estado los sacaban al de su salvación y completa salud. 

Los tremendos edictos do los crueles emperadores Dioclcciano y 
Maximiano se hicieron escuchar por toda la Arabia; y para desapa-
recer á todos los cristianos de Egea, mandaron al prefecto Licias con 
órdenes terminantes que 110 omitiera tormento ni suplicio hasta bor-



rar el nombre de cristianos. Muchos paganos de aquella ciudad de-
nunciaron á Cosme y Damian ante aquel ministro de la Urania, im-
putándoles que curaban por arte diabólico y que eran los principa-
les enemigos de su religión, porque bajo el pretexto de sanar los en-
fermos los hacían abandonar á sus dioses. Era preciso que aquellos 
dos que brillaban mas en la propagación de la fé católica, fueran los 
primeras víctimas sacrificadas al furor del paganismo. Licias man-
dó prenderlos, y haciéndolos traer á su presencia los amenazó con 
los mayores tormentos sí no sacrificaban á los dioses del imperio; pe-
ro negándose á obedecerlo con valor heróico nuestros Santos, fueron 
puestos en el potro. Sufrieron en efecto la tortura sin padecer ningún 
dolor, y luego mandó arrojarlos al mar, habiendo sido atados de piés 
y manos; pero fueron rotas las ligaduras y ellos salieron á la orilla 
sin lesión alguna, lo que visto por Licias lo atribuyó á sortilegios y 
prorumpió cu una horrorosa blasfemia, la que fué castigada en el 
acto con una multitud de golpes que sentía sin ver quien se los da-
ba, y de los que Cosme y Damian puestos en oracion lo libraron. 
Ordenó el endurecido Licias que fueran conducidos á la cárcel, y 
al día siguiente, viendo que insistían en su creencia, hizo que se en-
cendiera una hoguera de sarmientos y fueran arrojados en ella nues-
tros Santos; pero quedaron libres lo mismo que en el anterior tor-
mento. Después mandó que los amarraran á unos troncos, y una 
multitud de soldados les tiraran dardos y flechas, y lo que consi-
guieron fué que se volvieran contra ellos mismos los tiros y (alisa-
ran á algunos la muerto. En vista de esto se alborotó el pueblo, y 
temeroso Licias de que se convirtieran muchos á la fé de Jesucris-
to, ordenó que fueran degollados. AI primer golpe cayeron sus ca-
bezas y ellos fueron á recibir la corona del martirio el 27 de Setiem-
bre del año 283. 

El martirologio romano añade, que los tres hermanos de Cosme 
y Damian fueron igualmente martirizados en el mismo dia. Sus 
cuerpos se condujeron á Siria, y fueron sepultados en Syro. Por 
los años d e 527 mandó el emperador Justiniano fortificar y exten-
der aquella ciudad, porque en ella so hallaban las preciosas reliquias 
de aquellos esclarecidos campeones de la religión. El mismo em-
perador mandó levantar un suntuoso templo en Constantinopla don-
de habia Iglesia dedicada á estos Santos y que ya estaba arruinada. 
Fueron conducidas posteriormente sus reliquias á Roma, y el papa 
Félix mandó edificar una Iglesia donde se conservan. 

La Epístola es del capítulo V del libro de la Sabiduría. 

Los justos vivirán eternamente: su galardón está en el Señor, y 
el Altísimo tiene cuidado de ellos. Por tanto, recibirán de 1a mano 
del Señor el reino de la gloria y una brillante diadema: los protege-
rá con su diestro, y los defenderá con su santo brazo: se armará Se 
todo su zelo y armará las criaturas para vengarse de sus enemigos: 
tomará la justicia por coraza, y por yelmo el juicio infalible; y em-
brazará por escudo impenetrable la rectitud. 

El Evangelio es del capítulo VI de San Lúeas. 

En aquel tiempo: Bajando Jesús del monte, se paró en un llano 
juntamente con la compañía de sus discípulos y de un grande gen-
tío de toda la Judca y de Jerusalen y del pais marítimo de Tiro y 
de Sidon que habían venido á oírle y á ser curados de sus dolen-
cias. Y todo el mundo procuraba tocarle, porque salia de él una 
virtud que daba la salud á todos. Entonces levantando los ojos há-
cia sus discípulos decia: Bienaventurados, oh pobres, porque vues-
tro es el reino de Dios. Bienaventurados los que ahora teneis ham-
bre, porque sereis saciados. Bienaventurados los que ahora lloráis, 
porque reireis. Bienaventurados sereis cuando los hombres os abor-
rezcan y os separen, y os afrenten, y abominen de vuestro nombre 
como maldito en ódio del Hijo del Hombre. Alegraos en aquel dia 
y saltad de gozo; porque os está reservada en el cielo una grande 
recompensa. 

MEDITACION. 

Sobre el efecto saludable de la penitencia. 

Considera que si se pierde á Dios por el pecado, se le halla por la 
penitencia. Un deseo del corazon basta para perderle y un suspiro del 
corazon basta para hallarle. Una lágrima es de tanto precio, que nos 
puede recuperar á Dios. No se recoge el dinero perdido, ni se re-
cobra un hijo muerto por mas que se llore; mas las lágrimas de la 
penitencia hacen que hallemos y recobremos á nuestro Dios. ¡Oh 
penitencia, y cuán maravilloso es tu efecto! ¡Cuán preciosas las lá-
grimas de la contrición! Si á ellas se agrega la diligencia, la soli-
citud, el trabajo en reformamos y remediar los males cometidos, 
¿quién duda que por ellas hallaremos á quien buscamos? Es ver. 



dad que algunos veces se dilata el efecto de hallar á nuestro Dios; 
pero esto es miéntras nuestro dolor no llega S ser perfecto, y no por-
que el amado rehuse venir; que ét viene, y es de fé que viene, luego 
que nuestro dolor llega & aquel punto en que ya es de verdadera 
contrición. 

'Considera que el medio para recuperar la unión con Dios, es de-
jarse uno á si mismo, que es lo que obra la contrición. Entónces 
s! que el que perdió á Dios por la disipación del coraron, por el des 
enfreno de los sentidos, por el tumulto de las pasiones, por el co-
mercio del mundo, por los ilícitos deseos con que so buscaba a sí 
mismo y la satisfacción de sus apetitos; se recobra por el desprendi-
miento de las criaturas, por la renuncia del mundo y de sus pom-
pas, por la abnegación propia, por la saludable mortificación. ¿Dón-
de estaba tu Dios, ó alma mundana y entregada á tus placeres? Es-
taba donde tú no estabas; y no estaba en tí, porque estabas tú conti-
go amando una apariencia de felicidad y un bien falso y mentido, 
en cuyo goce te buscabas. J'Ias ya 1c renunciaste, ya dejaste esta 
sombra que huia delante de tí; ya prescindiste de tí mismo,ya dejaste 
de hacerte mísero objeto de tus desvelos y atenciones; y esta resolu-
ción te ha sido tan benéfica, que dejándote á tí encontraste tu Dios. 
¡Ahí no vuelvas S incurrir en la desgracia de que ya te ves libre: 
ten á tu Dios y llévalo contigo donde quiera que estés, y en cuan-
to hicieres; pues no tienes mas fin que hacer su voluntad, ni mas fe-
licidad que agradarle, ni mas bien que poseerle. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 

Cierto es que pronto encuentra á Dios la verdadera contrición; 
pero también es cierto que no tan pronto se encuentra esta verda-
dera contrición: la dificultad está en hallar este medio, que encon-
trándole pronto hallará por él el fin deseado. El que ha hallado á 
su Dios, vea de no perderle; que si lo pierde, difícil es que le halle. 
Difícil es también conservarles! no se ponen los medios convenien-
tes para no perderle; porque este tesoro de infinito valor le llevamos 
en pasos de barro débiles y quebradizos. El temor de Dios, este 
santo temor sea el baluarte que nos asegure la posesion de este bien 
inestimable: concedédmelo, Dios mió, por el amor mismo con que 
me buscasteis para hacerme todo vuestro, y haceros todo mió. 

JACULATORIA. 

Busquemos al Señor miéntras se le puede hallar. 

L E C C I O N . 

Sobre la quinta petición del Padre nuestro, que es: " Y perdónanos nues-
tras deudas así como nosotros perdonamos á nuestros deudores" 

Cuán agradable sea á Dios nuestro Señor esta petición, fácilmente 
se puede conocer en que ella contiene una verdadera eonfesion da 
toda la fé, y supone y requiere una completa reforma de costum-
bres en el hombre. Por ella este mismo hombre reconoce á Dios 
como su primer principio y último fin: lo confiesa Dios verdadero, 
Padre de misericordia, sabio, justo, omnipotente: confiesa á Jesu-
cristo corno Dios y Hombre verdadero, Redentor, víctima, pontífi-
ce: el precio de su sangre, el mérito y el fruto de su pasión y muer-
te: la verdad de su dogma, la santidad de su moral y convirtiéndo-
se á sí mismo se reconoce hombre miserable, hijo de Adán, herede-
ro de su culpa y su castigo, reo de propio pecado ante la justicia 
eterna, y deudor á ella para con Dios y para con los hombres de la 
pena merecida. Mas luego sobreponiéndose á su propia miseria por 
medio do la fe, de la esperanza y de la caridad busca como Padre y 
Redentor á quien no puede responder como juez; y para hallarlo 
propicio y generoso, propone borrar toda iniquidad, abrazar toda jus-
ticia, observar su moral, imitar sus ejemplos. Tanto como esto 
comprende ya esplíta é implícitamente la petición de que vamos á 
tratar, y en que por lo mismo reconocemos la sabiduría de su divi-
no Autor. 

Y á la verdad, que 110 necesitamos de muchas autoridades ni de-
mostraciones de la razón para probar lo que acabamos de asentar, 
cuando el testimonio de nuestra conciencia y los principios de rec-
titud que Dios ha grabado en lo íntimo do nuestros corazones, nos 
convence de ello. Porque ¿quién es el que no está íntimamente 
persuadido de su heredada miseria, de su personal pecado y de su 
impotencia é incapacidad para borrar por sí mismo su culpa y sa-
tisfacer su deuda? Aun el mas justificado, no á los ojos de los hom-
bres ni á su propio juicio, sino á los del mismo Dios, ¿por ventura 
no confiesa á cada paso con un Pablo la oposicion de la carne al es-
píritu? Y lo que es mas, ¿no acredita lastimosamente con sus faltas 
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aunque levísimas, la verdad de aquella sentencia del Eclesiástico: 
No hay hombre justo sobre la tierra que obre perfectamente el 
bien, y no peque? Y si dijera lo contrario, pecaria, conforme decla-
ra San Juan Evangelista por estas palabras: Si dijéremos que no 
tenemos pecado, nosotros mismos nos seducimos, es decir, nos in-
ducimos en él, y no hay en nosotros verdad. Lo que es en tanto 
grado cierto, que el concilio de Milevi prohibe con anatema el de-
cir que los justos dicen por humildad: Perdónanos nuestras deu-
das; mas no con verdad, esto es, que no tienen pecados de que pe-
dir perdón. Esto confirma el Tridentino por estas palabras: "De 
los justos es aquella voz tan humilde como verdadera: Perdó-
nanos nuestras deudas." Lo que dice á propósito de declarar que 
no por ios faltas á lo ménos leves en que suelen caer dejen de ser 
justos suponiendo, como es cierto, que no son de costumbre aque-
llas faltas, y que las reparan suficientemente. 

Mas si esto dice & los justos su conciencia, ¿qué dirá á los peca-
dores la suya? Ya lo dijo el Señor por el Profeta: Todos se apar-
taron de ¡a justicia y se han hecho inútiles; no hay uno siquiera 
que obre bien- Esto mismo les dice su conciencia. Asi es que reco-
nociéndonos todos pecadores al volver en nosotros mismos, al des-
pertar del letargo de la culpa procuramos averiguar, como el diestro 
piloto dcspues.de la borrasca, el punto en que nos hallamos, el esta-, 
do de nuestra nave, nuestros recursos, todo con respecto al puerto 
á que hacíamos el viage. Y ¿qué reconocimiento? ¡Ahí nuestro las-
timoso fracaso, la imposibilidad de repararlo por nosotros solos, la 
inmensa distancia de la patria. ¡Oh Dios! ¡Y qué debe seguirse á 
tan fatal desengaño! ¿Qué? L a desesperación. 

En ella caería sin duda el que 110 tuviese fé; pero el pecador que 
110 la ha perdido sabe, puede, y debe evitar este escollo en su caida, 
porque él entra en todas estas reflexiones. Desde luego conoce que 
en la situación en que se encuentra debe buscar la verdad por mas 
que lo reprenda, y desechar las vanas excusas; asi es que ocurre á 
la fé, y esta descorre el velo que oculta á sus ojos la verdad. Con 
su luz descubre la vanidad de aquella excusa con que se consolaba, 
en su extravio, disculpando sus caidas con la heredada miseria y 
corrupción de la naturaleza. E s verdad que encuentra en el Pro-
feta penitente esta excusa donde dice: "He aquí que he sido conce-
bido en la iniquidad, y en el pecado me concibió mi madre;" pero 
también es cierto que descubre la diferencia que hay entre escudar-

se el pecador impenitente con esta su miseria para seguir pecando, 
y alegarla el penitente para mover en su favor la misericordia divi-
na á perdonarle un pecado de que quiere apartarse. Fuera de que 
él encuentra la respuesta á aquella excusa; pues 110 se le oculta que 
si de Adán recibió una naturaleza corrompida y propensa á lo malo, 
lia recibido del segundo Adán Jesucristo una naturaleza toda santa 
y capaz de adherirlo firmemente á lo bueno, en lagraciasantifican-
te que se le comunicó por el bautismo, la penitencia y demás sacra-
mentos, con lo que se halla desvanecida su excusa y aumentada su 
amargura al contemplar doblada su culpa y su desgracia, perdiendo 
en Adán una naturaleza inocente, y en sí mismo una naturaleza re-
parada. Pérdida incomprensible al entendimiento criado, por ser-
lo de la gracia que es de infinito valor, y ocasionada por un mal de 
infinita malicia cual es el pecado; cuya mácula es indeleble al po-
der y fuerzas del hombre cu lo natural, y por consiguiente perpetua, 
eterna de su naturaleza, y seguida por reato inevitable, de una pena 
gravísima en su entidad y eterna en su duración. 

Todo esto comprende bien el hombre desgraciado, no solo por la 
verdad revelada, pero aun en parte por la luz natural. En el extre-
mo de su afiixion inquiere sus recursos, y no las halla, ni le son bas-
tantes. ¡Cómo evitar la pena merecida! ¡Cómo evadirse de la mano 
del Dios omnipotente Si subiera á los cielos, como dice David 
si bajase al abismo, si habitase en las extremidades de los mares, 
allí hallará al Señor, allí lo tendrá sú diestra poderosa. ¿Luego no 
hay remedio? ¿Luego es preciso perecer? No: porque la fé lo socorre 
de nuevo, y envia á su corazon un rayo de esperanza. El Hijo de 
Dios vivo se ha hecho Hombre y ha muerto en una cruz por sal-
varlo: su sangre preciosísima derramada por él, clama misericordia, 
y él mismo ora en la patria á su Padre Celestial, y le presenta sus 
llagas sacratísimas para alcanzarle el perdón: en sus méritos le ha 
dejado un tesoro de infinito valor para pagar sus deudas. El en su 
trono ha jurado por sí mismo diciendo: Vivo yo que no quiero la 
muerte del pecador, si.no que se convierta y viva: y ha declarado 
en la tierra, que no vino A buscar á los justos sino d los pecadores. 
Él ha mandado á sus ministros que en su nombre y con su autori-
dad perdonen los pecados, 110 una ni pocas veces, sino muchas, siem-
pre que el pecador arrepentido se convierta de veras. Luego este es 
el remedio: ocurrir con humildad, con viva fé, con esperanza animo-
sa al mismo^Dios ofendido, pero aplacado ya por su Hijo Santísim o 



E n efecto, el pecador advierte que halla en el caso de usar de los 
labios que solos le han quedado, en expresión de Job, para impetrar 
su perdón con la oración fervorosa: él se anima y enseñado por Je-
sucristo, dice confiadamente: Perdónanos nuestras deudas, estoes, 
nuestros pecados, como dice San Lúeas. Perdona, le dice, porque 
es propio de tí que eres Dios verdadero, como te creo y confieso, el 
perdonar los pecados: perdona, porque te ofrezco en tu Hijo Santísi-
mo hecho Hombre, á quien confieso Redentor y víctima y pontífi-
ce, una satisfacción plena y superabundante: perdona, porque él ora 
por mi y me defiende de Injusticia como mi abogado: y perdona, 
porque es propio de tu misericordia el perdonar, y porque si no per* 
donas, yo por mi no soy capaz de borrar mi pecado, ni pagar la deu-
da que por él he contraído. 

Pero no solo á mí te pido que perdones, sino á todos mis herma-
nos, porque todos hemos pecado, y un beneficio tan grande como t u , 
perdón, no solo para mí lo quiero é imploro, mas para todos ellos; y 
porque el fuego de tu amor que al contemplarte tan bueno y mise-
ricordioso se enciende ya en mi corazon, siendo de verdadera can-
dad que es una, me obliga á desear y pedir lo que para mi deseo y 
pido, para aquellos á quienes yo amo en tí y por tí únicamente. 

Perdónanos, pues, nuestros pecados, porque reconociendo con tu 
Profeta, que son ofensas contra tu bondad, que contra tí solo hemos 
pecado y hemos hecho el mal en tu presencia, ¿á quién sino a ti 
que eres el ofendido le toca perdonar? Y perdónanos finalmente, 
porque los reconocemos y confesamos como propios nuestros, con-
cebidos por nuestra perversidad, por nuestra concupiscencia, y na-
cidos de nuestra iniquidad. 

Empero el pecador conoce bien que de nada le servirá pedir el _ 
perdón de sus pecados, si no los detesta de veras, y acredita con sus 
íntimos sentimientos y con sus obras la verdad y sinceridad de su 
conversión, que para serlo pide una entera y eficaz reforma en sus 
costumbres. Esto indica la protesta que hace de perdonar el mismo 
á sus deudores, ó como escribe San Lúeas, á todo aquel que le sea 
deudor, es decir, á todos los que nos hayan ofendido en cualquiera 
manera que sea. La razón es porque el que hace una obra perfecta 
de virtud, si bien obligatoria, cual es el perdón de los enemigos, 
muestra bien con este acto que ya abraza ó quiere abrazar toda jus-
ticia, esto es, todo lo que constituye la virtud cristiana; y esto no 
puede verificarse sin que el hombre se aparte de hecho ó quiera ya 
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eficazmente apartarse del pecado, purificando su alma con la peni-
tencia, que es en loque consiste la verdadera conversión. 

Mas contraigámonos con especialidad á esta condicion con que pe-
dimos el perdón de nuestros pecados, y reflexionemos que en reali-
dad lo es, y esencial ¡sima, declaradaasi en términos expresos por Je-
sucristo: Si perdonareis á los hombres sus pecados, dice por S. Ma-
teo, esto es, si perdonareis á vuestros prójimos las ofensas que os hi-
cieren, os perdonará vuestro Padre celestial vuestros delitos; mas 
si no los perdonareis, ni vuestro Padre celestial perdonará á vo-
sotros vuestros pecados. ¿Podrá darse declaración mas expresa, 
condicion mas esencial, y consecuencia mas bien deducida que la 
que debe deducirse de este antecedente sobre la cualidad de esta pe-
tición en los que rehusan perdonar, y conservan sus enemistades y 
resentimientos? 

Otro sentido tiene la expresión asi como, y es el de cierta seme-
janza, pidiéndole á Dios que nos perdone de la manera que nosotros 
perdonamos; mas esto no se ha de entender rigorosamente, porque 
¿quién pide á Dios que imite al hombre? Antes por el contrario, 
el Santo rey David le pide que se duela de él según su gran mise-
ricordia, y borre su iniquidad según la multitud de sus piedades. 
Mas parece, pues, que ordenándose la oracion á excitar y mover 
nuestra voluntad á querer eficazmente aquello que pedimos, la exci-
tamos y movemos con esta petición á querer perdonar con la pleni-
tud y perfección con que Dios perdona; pero 110 pasa de semejanza, 
porque es dado al hombre imitar las obras de Dios, no igualarlas. 
Así es que el Apóstol nos dice: Sed imito.dores de Dios; pero 110 nos 
dice ni puede decir: Sed iguales ú Dios. Y si Jesucristo nos manda 
que séamos perfectos como nuestro Padre celestial es perfecto, se 
entiende no de igualdad, que es imposible, sino de semejanza: si bien 
esta debe ser la mas perfecta que podamos, especialmente en el lle-
no que demos á la condicion con que pedimos el perdón de nues-
tros pecados, pues vemos cuán esencial y grande es el bien que nos 
alcanza, y cuán agradable lo es á Dios por abrazar ó comprender la 
confesion do toda la l'é, y la entera conversión del pecador. 



DIA VEINTE Y OCHO. 

Sau Wenceslao, Iviqac ftc Bohemia, mártir, \ San 
Simón de Hojas. 

SAN WESCESLAO. 

SAN Wenceslao fué hijo de Lratislao, hombre de gran virtud y 
prudencia para el gobierno de sus estados, y de Drahomira, muger 
pagana, soberbia y de costumbres muy opuestas á las do su man-
do. Esto movió A Santa Lndmila, esposa de Barivor, abuela de nues-
tro Santo, á encargarse de la educación de su nieto, y lo puso al 
cuidado de un sacerdote muy virtuoso y ejemplar, quien lo instru-
yó en los principios religiosos y literarios, con tanto aprovechamien-
to de Sil discípulo, que habiendo este pasado al colegio de Budweis, 
se hizo muy recomendable por su aplicación y mucho mas por su 
virtud, pues desde muy niñose distinguió por su devoción á la San-
tísima Virgen, y su amor á la castidad y pureza. 

Siendo de muy corta edad, murió el padre de nuestro Santo, y 
apoderándose del gobierno su madre Drahomira, suscitó una cruel 
persecución 4 los cristianos, y produjo con ésta tal desorden en la 
administración público, que siendo aun muyjóvcu Wenceslao tuvo 
que separar á su madre del gobierno por consejo de su santa abue-
la, lo que logró con la mayor facilidad, pues Drahomira era gene- . 
raímente aborrecida. Proclamado nuestro Santo por duque de Bo-
hemia, ocupó la mayor parte de sus estados, cediendo á su herma-
no Boleslao un pequeño territorio, al que se retiró su madre. 

Dirigido Wenceslao por los consejos de Santa Ludmila, puso fin 
á la persecución y se dedicó á proteger con el mayor empeño la 
religión católica. Logró en efecto verla progresar, tanto con sus acer-
tadas disposiciones, como por su ejemplar conducta. Su candad pa-
ra con los pobres no tenia límites: los liuérfhnos, las vtudas y nece-
sitados recibian de él toda clase de socorros: visitaba las cárceles y 
hospitales, cuidando de que nada faltase á los enfermos ni á los pre-
sos, pagando muchas veces las deudas de estos últimos para que 
consiguieran su libertad. Su respeto á las cosas sagradas era sumo: 
sus prácticas piadosas ocupaban todo el tiempo que le dejaban libre 
los negocios públicos, y no contentándose con la oración privada 
que hacia en su oratorio, muchas noches, con la mayor edificación 

del pueblo, las pasaba orando en los pórticos de los templos, sin que 
lo retrajesen las heladas que le caian encima. 

Entre tanto, Drahomira, conociendo que casi todas lasdetermina-
ciones de Wenceslao eran fruto de los consejos de su santa abuela, 
formó el escandaloso proyecto de quitar á esta la vida, como lo con-
siguió, haciéndola ahogar con su mismo velo por dos asesinos, muer-
te á que se liabia dispuesto Santa Ludmila con el mayor fervor, tan 
luego como llegó á entender el inicuo designio de su nuera: Wen-
ceslao sintió el mayor dolor por esta desgracia; pero no se atrevió á 
castigar tamaño crimen, reservando á Dios el castigo. 

Aun hizo mas esta muger desnaturalizada; fomentó una facción 
contra su mismo hijo, y á consecuencia el principe Radislao inva-
dió sus estados. Nuestro Santo, propuso un honroso avenimiento á 
su injusto enemigo; mas éste, burláudose de su moderación, lo obli-
gó á defenderse. Juntó al efecto su ejército; pero al acercarse al de 
su contrario, movido do compasion de los ¡nocentes que debían pe-
recer en el combate, propuso á su competidor el terminar aquella 
lid por un duelo particular entre ambos. Aceptólo Radislao, y se 
presentó en el campo muy bien armado; y al acercarse W enéeslao, 
que solo llevaba una espada y una rodela, le arrojó un venablo pa-
ra atravesarlo, del que Dios lo libertó milagrosamente por medio de 
dos ángeles; lo que visto por el príncipe se postró á sus piés pi-
diéndole perdón, terminando así aquella invasión con gran desaire 
de Drahomira. 

El emperador Othon convocó una dieta general en Worms, á la 
que asistió Wenceslao, siendo recibido con las mayores muestras de 
aprecio de su parte, hasta quererle dar el título de rey de Bohemia; 
honor que rehusó nuestro Santo, y solo pidió algunas reliquias de 
San Vito y de San Segismundo, rey de Borgoña: concedióselas el 
emperador junto con el privilegio de llevar en su estandarte la agui-
la imperial, y el de eximir á sus dominios de la contribución que le 
pagaban. 

Llevó consigo las reliquias, y mandó fabricar una hermosa igle-
sia en Praga donde fueron colocadas. Juntamente mandó llevar el 
cuerpo de Santa Ludmila, su amada abuela, á la iglesia de San Jor-
ge que su padre había levantado. Raras veces no es la virtud y la 
justicia el blanco de la persecución. Estas prendas en Wences-
lao, y las providencias que tomó para contener los excesos de los 
clases privilegiadas, le concitaron un odio implacable entre los no • 
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bles, los que uniéndose á Drahomira, que siempre lo perseguía, for-
maron el proyecto de asesinarlo. Presentóseles. bien pronto la o&a-
sion, pues habiendo tenido un hijo Boleslao, convidaron con esta 
motivo á nuestro Santo para que pasase algún tiempo en su compa-
ñía y la de su madre. Aceptó Wenceslao el convite, y fué recibido 
con una fingida amistad en la casa de su hermano, en la que nada 
alteró su método devoto de vida, y habiéndose levantado en la no-
che del 28 de Setiembre del año de 938 & hacer oracion como lo 
acostumbraba, fué atrevesado alevosamente con una lanza por su 
mismo hermano en su casa, como lo asegura el martirologio, ó en 
la puerta de una iglesia, como dicen otros. 

Informado el emperador Othon de este suceso, marchó á Bohe-
mia con un poderoso ejército para vengar la muerte de este ilustre 
príncipe, y vencido Boleslao, lo obligó apagarle un tributo. La per-
versa Drahomira a poco tiempo de la muerte de Wenceslao, perdió 
la vida de un modo espantoso y ejemplar; y el sagrado cuerpo de 
nuestro Santo, por una serie de maravillas, filé sepultado honorífi-
camente en Praga en la iglesia de San Vito, donde se ha hecho cé-
lebre su culto por sus muchos milagros. 

San. Simon de Hojas. 
Nació San Simon de Rojas: de nobles y piadosos padres en Valla-

dolid, ciudad de Castilla la Yieja. Desde su infancia se admiró en 
él cierto indicio de su futura santidad; pues apénas comenzó a arti-
cular palabras, cuando las primeras que pronunció fueron estas: "Ave 
María," lo que fué de tanta admiración para los que lo oyeron, que 
desde luesro conocieron la extraordinaria devoción que comenzaba 
á profesar á la Madre de Dios. El evento confirmó este presagio, 
tanto por los progresos que aun desde niño hacia en la piedad y en 
la observancia de todos los oficios de la religion; como por el tierni-
simo afecto de devoción de que estaba poseido hacia la Virgen San-
tísima, de manera que siéndole muy familiares aquellas palabras de 

la Salutación angélica, no las podía concluir sin sentirse todo con-
movido y derramar abundantes lágrimas. Resplandecía en él ade-
mas de esto un especialísímo amor llácia los pobres, tanto, que solo 
al verlos se enternecía y no podía dejar de socorrerlos, quitándose 
hasta la misma comida y los vestidos para dárselos liberalmente. 

Siendo tal su virtud en los años de su adolescencia, no podia de-

jar de tomar incremento en aquella época en que la elección de es-
tado hace á un jóven virtuoso reflexionar seriamente sobre su vida 
ulterior. En efecto, el deseo de abrazar el estado religioso, para 
practicar en él una vida devota y mas austera, se apoderó tan fuer-
temente de su corazon, que no pudiendo dudar que Dios le llama-
ba á él, entró en la Orden de la Santísima Trinidad y Redención 
de Cautivos en la misma ciudad de Valladolid. Hecho con grande 
aprovechamiento su noviciado, y verificada su profesion, se dedicó 
á perfeccionarse en los estudios, en que desde ántes habia aprove-
chado mucho, de modo que recibido el magisterio pasó el resto do 
su vida ya en enseñar, ya en gobernar á sus hermanos. Era tal su 
sabiduría y tal su arte para la enseñanza, que despues de haber ser-
vido las cátedras en muchos conventos de Castilla, fué puesto de 
rector de toda la provincia, de 1a que se 1c dió la prelacia. Aumen-
tado en estimación y en autoridad, desempeñó sus cargos con tanta 
prudencia y humildad, que supo tocar aquel punto dificultosísimo 
de sostener la observancia sin perder nada de la modestia y manse-
dumbre á que Ic inclinaba su humildad, valiéndose para ello de la 
inapreciable virtud de predicar con el ejemplo mas que con la pala-
bra, y de despertar el fervor mas con el ejercicio de la caridad que 
con el de la autoridad que fungió. 

Las atenciones del gobierno, el cuidado de la observancia y la di-
ligencia cotr que procuraba su propio aprovechamiento, no le impe-
dían cuidar con eficacia de la salud del pueblo, en cuya solicitud 
trabajaba incesantemente, ya predicando la divina palabra con gran 
zelo, ya administrando el sacramento de la penitencia, ya finalmen-
te valiéndose de cuantos medios le dictaba su caridad para atraer á 
los pecadores, sacándolos del cieno de sus vicios y poniéndolos en 
camino de salvación. Ni cuidaba ménos del socorro de los pobres, 
pues alimentaba diariamente un crecido número de mendigos, fiado 
en la Providencia del Señor; á quien fué tan acepta su caridad, que 
muchas veces lo distinguió con inesperados socorros. Merecían mas 
que todos su vigilancia y activísimas disposiciones los miserables 
cautivos .que vivían en cadenas bajo el yugo sarraceno, y para cuya 
redención derramaba á manos llenas los tesoros que le daba la Pro-
videncia. Entre tanto trabajaba con suma eficacia en cultivar su 
propia viña por medio de la oracion que ilustraba y vigorizaba su 
espíritu, y por el ayuno y penitencia mas rigorosa con que mase-
raba su cuerpo. 
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La santidad do su vida y todas sus bellas cualidades le atrajeron 

el amor del rey Felipe 111 y de su esposa la reina Margarita, quie-
nes le encomendaron la educación y enseñanza de los príncipes sus 
hijos. El desvelo y acierto con que desempeñó este cargo hicieron 
que creciese su estimación extraordinariamente en la corte; pero la 
exactitud con que cultivaba la humildad, fué una barrera que lo de-
fendió y conservó enmedio del aplauso, en términos de que no le-
vantándose nunca del profundo de su humillación, rehusó constan-
temente las dignidades que se le ofrecían por el rey, y no usó nunca 
del valimiento que tenia sino en beneficio de los pobres, de los en-
carcelados y de todos los que padecían tribulación, para cuyo reme-
dio y consuelo siempre estuvo pronto, visitando los hospitales y las 
cárceles, ministrando alimentos y medicinas, y ejercitando toda es-
pecie de obras de misericordia, tanto, que era llamado el padre de 
los pobres. La salud de sus almas era su principal objeto, promo-
viéndola con la misma eficacia en los nobles y en los plebeyos. 
Para conseguir esto, y adelantar el culto de la Santísima Virgen es-
tableció en Madrid la célebre cofradía que llaman del Ave María, 
y tuvo el gusto do verla propagada por toda España. Por esta mis-
ma devocion impetró para su Orden el oficio propio del Santísimo 
nombre de María. 

Esta Santísima Señora, que 110 so deja vencer en liberalidad y fi-
neza, premió la devocion do nuestro Santo con muchos y muy gran-
des beneficios, entre los cuales fué muy señalado el de que no sin-
tiese estímulo alguno de la concupiscencia, despues de haberlo sos-
tenido en fuertes combates que en esta materia le presentó el enemi-
go, y en que siempre salió vencedor. Ilustrado ademas con el don 
de profecías, cou el de milagros y curaciones, alcanzó también el 
conocimiento ó noticia del dia y llora de su preciosa muerte, la que 
súbitamente lo eutregó a su Dios, á los setenta y dos años de su 
edad. Su funeral fué lionorificentísimo, pues por docc dias conti-
nuos celebraron sus honras fúnebres los principales Ordenes de la 
ciudad. Como 110 cesase el concurso de los pueblos á venerarlo en 
su sepulcro y continuasen en él los milagros con que lo esclareció 
el Señor, el papa Clemente XIII, hechas las informaciones jurídi-
cas, lo beatificó solemnemente. 

La Epístola es iel capítulo X del libro de la Sabiduría (pág. 341.) 

El Señor condujo por caminos seguros al justo &c. 

El Evangelio es del capitulo X VI de San Mateo. 

E n aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Si alguno quiere ve-
nir en pos de mí, niéguese á sí mismo y cargue con su cruz, y sí-
game. Pues quien quisiere salvar su vida, la perderá: mas quien 
perdiere su vida por amor de mí, la encontrará, rorque ¿de qué le 
sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma? ¡O con qué 
cambio podrá el hombre rescatarla? Porque el Hijo del Hombre ha 
de venir revestido de la gloria de su Padre, acompañado de sus án-
geles, y entonces dará el pago á cada uno conforme á sus obras. 

MEDITACION. 

Sobre la felicidad de una alma en i/uien reina Jesucristo. 

Considera, que no se puede estar sin 1111 Señor, ni servir á dos 
amos; es preciso que seamos de Jesús ó de Satanas; ¿á cuál de los 
dos preferérimos? Jesús es el mejor de todos los reyes; Satanas es el 
mas cruel de todos los tiranos. Jesús nos ama cuanto puede amar-
nos; Satanas nos aborrece cuanto puede aborrecernos. Jesús reina 
en la paz; Satanas reina en la perturbación. El reino de Jesús nos 
hace felices en el tiempo y en la eternidad; el de Satanas nos ha-
ce desgraciados en esta vida y despues do la muerte. ¿Quién 
pues, puede dudar á cual de estos dos amos servirá? Al uno debo 
todo mi amor, y de él tengo cuanto soy y cuanto me rodea; al otro 
nada debo, y no hay bien de que no quiera despojarme, ni rnal en 
que no procure hundirme. Yo, pues, debo amar y servir al que to-
do es para mi, y para quien soy todo yo. ¡Oh Jesús, rey mió! Yo 
soy vuestro siervo é hijo de vuestra esclava: ni quiero, ni busco, ni 
pretendo mas bien que amaros, mas honra que serviros, ni mas feli-
cidad que ser todo vuestro. 

Considera que Jesús 110 reina en nosotros, si no observamos sus 
mandamientos; reina en nuestra mente por medio de la fé, en nues-
tro corazon por la caridad, en nuestra alma con la paz, y en nues-
tro cuerpo por el sufrimiento: nos gobierna con su sabiduría, nos 
mantiene con su poder, nos santifica con su amor. Pero reina en no-
sotros con su sabiduría, cuando renunciamos nuestras propias lu-



ees; reina en nosotros eon su poder, cuando renunciamos nuestras 
propias fuerzas; reinaen nosotros con su amor, cuando renunciamos 
los deseo^y apetitos de las cosas terrenas. ¡Oh feliedad llena y per-
fe C a l i m a en que reina Jesucristo! Haced todo lo que Dios 
quierafsufrir todo lo que nos s u c e d e : conservar l a divina gracia; 
' a — e en paz; obedecer 4 las inspiraciones divinas; no 
der jamas por pasión; hallarse p r e v e n i d o paro lo b u e n o ; no desm 
ningún bien criado, ni temer ningún mal de este mundo: estar siem-
pre contento; vivir y morir en la cruz con Jesús. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
¡Oh Jesús divino, Salvador y dueño de mi alma! ¿Quién le me 

dará para que en ti y contigo disfrute del sumo bien que solo de tí 
me puede venir'! Mas supuesto que solo de tí me viene solo tu me 
le puedes dar. Mas ¡ay! que yo mismo soy el que estorbo mi felici-
dad, cuando tú estas siempre dispuesto á concedérmela con tu gra-
cia Y a n o p u e d o d u d a r quien me dará este bien. T ú eres quien 
me lo das; pero contando con mi disposición y cooperacion a tu 
obra. Pues esta es y debe ser la obra mia; remover todos los obstá-
culos que me impiden recibir tus gracias, y abrirte todos los senos 
de mi alma y de mi corazon, para que todo lo llenes y domines en 
mí con absoluto imperio. Así lo quiero y lo protesto en tu presen-
cia y a la vista do tus ángeles. 

J A C U L A T O R I A . 

T u reino, Dios mió, está dentro de nosotros. 

LECCION. 

Sobre la sexta, petición del Padre nuestro, que es: •• Y no nos dejes 
caer en la tentación." 

Cuando el infeliz navegante, necesitado á cursar los mores, logra 
¡salvar su vida en una y otra tormenta, todos sus deseos, todos sus 
votos se dirigen á implorar la clemencia del Altísimo á fin de que 
se digne aun conservársela en los nuevos peligros á que prevee se 
ha de ver espuesto. As! el cristiano que en el mar proceloso de es-
ta vida ha sufrido el naufragio de la culpa, salvándose una vez en 
la primera tabla del bautismo, y una ó mas en la segunda de la pe-

nitencia, habiendo de seguir su viagepor este piélago tan famoso en 
borrascas, debe dirigir sus ruegos y plegarias al Padre de las mise-
ricordias, pidiéndole le libre de la ruina con que las sirtes del es-
cándalo y la tentación amagan la existencia de una alma ennoble-
cida con el divino ser de la gracia, que como alhaja ihconmntable y 
única, posee mientras la conserve, exenta de1 la muerte funesta de la 
culpa. He aquí la necesidad é imiiortancia de la sexta petición del 
Padre nuestro, conque nuestro divino Maestro Jesucristo, despues 
de habernos hecho pedir él perdón de nuestros pecados nos enseña 
á implorar la gracia necesaria para evitar la recaída, por estas tier-
nas y reverentes voces: No nos dejes caer en tentación. 

Excusado es entrar en ia demostración de la necesidad de la ten-
tación en esta vida, de la cual dice el Santo Job que es toda tenta-
ción sobre la tierra, cuando el mismo Jesucristo la declara al hablar 
del escándalo diciendo: Necesario es que haya escándalos en el 
•mundo; y cuando había dicho ya el arcángel San Rafael á Tobías: 
Por cuanto ei-as acepto ú Dios, fue necesario que la tentación te. 
probara. En lo que hallamos la razón de esta necesidad; pues es-
taudo en las miras benéficas de la Providencia atraer á los hombres 
al camino de la virtud por el poderoso medio del <jemplo que dé 
ella les presenta en sus santos, entra también, aunque de un modo 
indirecto y solo permisivo, en la tentación que envuelve culpo, la 
misma tentación y el mismo escándalo, como medios que son pora 
hacer resplandecer la divina virtud en aquellos vasos de elección, 
tan frágiles y débiles por sí, como formados de aquel barro que con-
taminó el pecado original. 

Así se declaró cu el Apóstol San Pablo, á quien lio quiso el Se-
ñor librar de los estímulos do la carne, dándole por razón que do 
este modo se conocería el poder de su gracia y el divino origen de 
la virtud que lo sostenía, cuando se veia formada y perfeccionada 
enmedio de la corrupción que como hijo de Adán había' heredado. 
Lo que es un testimonio brillante de la divinidad del Salvador, cuan-
do de la corrompida masa del linage humano saca hombres ejempla-
rcs'en virtud. 

Mas si este es el fin con que Dios permite las tentaciones, y que 
las hace necesarias, ¿por qué permitió que fuese tentado el mismo 
Jesucristo, que siendo impecable carecía de toda corrupción? La res-
puesta es bien clara, si reflexionamos que Jesucristo se nos dió en 
ejemplar de virtudes, 110 para que admiráramos en él que procedie-
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se recta y santamente como lo admiramos en el hombre corrompi-
do y capaz de pecar, sino para que supiéramos cómo las habíamos 
de practicar. Asi es que no atendemos en sus tentaciones a a for-
taleza con que las resistió, porque sabemos que no podía ser de otra 
manera siendo impecable, y que la tentación toda fué en lo exte-
rior y nada en su interior, como nota San Agustín, por la misma 
causa; pero permitió el ser temado para darnos ejemplo en que 
aprendiéramos á vencer las sugestiones del enem.go, y hacernosco-
nocer que la tentación es obra de este únicamente, pues como dice 
el Apóstol Santiago, Dios á nadie lie,lía, porque el tentar para lo 
malo repugna infinitamente á su esencial bondad. 

E n efecto, es tan propio del demonio el tentar, que en las divinas 
letras es llamado por antonomasia el tentador: y está tan empleado 
en este objeto, que no es otro el que le tiene fuera del lugar de ti-
nieblas que para él se formó: y si nos tienta el mundo, y si nos tien-
ta nuestra propia concupiscencia, es á su instigac.on y por su obra. 
Sin embargo, aun sin él tenemos en nosotros lo bastante para ser 
inducidos al mal por nuestra propia concupiscencia, de la que atraí-
dos é incitados, como dice el mismo Apóstol, somos tentados, sien-
do tanto mas temible, cuanto es enemigo doméstico que nos hace 
traición, y agente tan principal que es la que concibe y pare el pó-
culo, dice el mismo santo. Pues si á estos cnem.gos agregamos el 
número sin número de escándalos, malos ejemplos y ocasiones pe-
ligrosas con que el mundo nos convida y nos tienta, ¡Oh D.osl ¿y 
quién se librará, y quién podrá contemplarse seguro cercado de 
enemigos que están de inteligencia con la ficción del interior que 
á cada momento puede entregar al alma? Solo, confesémoslo, solo 

puede librarnos aquel Dios á q u i e n c o n tanta necesidad como la que 
hemos contemplado, dirigimos aquella petición indispensable: -No 

nos dejes caer en la tentación." 
Pero aquí será bien hacer dos reflexiones sobre la propiedad con 

que se traduce á nuestro idioma esta petición diciendo: No nos dejes 
caer en la tentación. La primera es acerca del verbo inducir que 
se encuentra en la versión latina del Padre nuestro en uno y otro 
Evangelista, conforme al original, y según el cual s u e n a la petición 
de este modo: No nos induzcas en tentación. La solución es esta 
Sabemos de fé y por principios teológicas i n d e s t r u c ü b es, q u e Dios 
no puede activamente obrando, ó por efecto de su voluntad de i -
neplúoito, inducir al mal, porque su bondad esencial esU en oposi-

cion directa y diametral con el mal, y no fuera Dios si obrara el 
mal. Así es que no podemos decir en este sentido propio, que Dios 
induce en tentación sin destruir la idea de la divinidad; pero sí lo 
podemos decir aunque en sentido impropio, en cuanto no podemos 
ser inducidos en la tentación sin la permisión de Dios; por lo que 
muy bien se traduce en castellano: No nos dejes caer en la tenta-
ción, esto es, no permitas que séamos iuducidos en la tentación, co-
mo observa San Agustín que decían muchos al orar. El concepto 
expresado 110 es de extrañar cuando se encuentra en otros varios lu-
gares de la Sagrada Escritura este modo no propio de explicarse. 
En el Exodo se dicc hablando Dios: Endureceré el corazón de 
Faraón; y en la Epístola á los romanos dice el Apóstol, hablando 
de los impíos, estas palabras: Los entregó Dios d las pasiones de 
la ignominia, es decir, de torpe lascivia. Pero como no deba en-
tenderse esto en un sentido propio y natural, lo declara de un modo 
terminante el santo concilio de Trente en el cánon sexto de la se-
sión 27 que dice á la letra: "Si alguno dijere que no está en poder 
del hombre dirigir mal su vida, sino que Dios hace tanto los malas 
obras como las bueuas, no solo permitiéndolas, sino ejecutándolas 
con toda propiedad, y por sí mismo, de suerte que no es ménos pro-
pia obra suya la traición de Judas, que la vocacion de San Pablo: 
sea excomulgado." 

La segunda reflexión es acerca de la sustancia de la petición, ó 
de lo que propiamente pedimos por ella; porque podía entenderse 
que queríamos impetrar de Dios nos librase de padecer, de sufrir, de 
probar la tentación; pero 110 es así: no pedimos el 110 ser tentados 
absolutamente, porque estamos convencidos con el Santo Job de que 
la vida del hombre sobre la tierra es todo tentación, y de que ha-
blando con verdad, nos es útil y fructuosa; porque en las tentacio-
nes nos conocemos y probamos nuestros fuerzas, nos humillamos 
bajo el poderoso brazo del Señor, y peleando denodadamente nos ha-
cemos acreedores á la inmarcesible corona de gloria, á cuya adqui-
sición nos anima Santiago diciendo: Bienaventurado el hombre que 
sufre sin doblegarse la tentación, porque cuando haya sido pro-
bado recibirá la corona de vida que prometió Dios á los que lo 
aman. Y sabiendo por San Pablo que no será coronado sino el 
que legítimamente peleare, en vez de rehusarlas, ántcs desea venir 
á las manos con estos enemigos, sin los cuales no hay victoria, y sin 
esta no hay aquella especial corona de triunfo prometida al vence-
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dor. ¡Pues qué es lo que pedimos? Pedimos el no ser desampara-
dos de lauxilio divino, de modo que alucinados consultamos 6 ceda-
mos oprimidos de la aflicción; sino (Mes socorridos do la gracia de 
Dios cuando desfallezcan nuestras fuerzas, ella nos sostenga contra 
la. fuerza de la tentación, y en las tribulaciones que es muy conve-
niente decir como aconsejan algunos autores en la exposición del 
Padre nuestro, de este modo: «Np nos dejes caer en la tentación, 
porque de esta manera se expresa mejor la mente; lo que si para 

Dios no es necesario, pues todo lo comprende, si para el hombre 
mismo que ora muchas veces sin entender los conceptos que envuel-
ven sus palabras. 

Lo dicho hasta aquí no obsta para que pidamos a Dios aparte de 
nosotros con su benigna Providencia, aquellas tentaciones en que el 
por su presencia sal« que hemos de caer y consentir: lo que es ma-
nifestar el gran deseo que tenemos de no caer, y confesar con hu-
mildad nuestra flaqueza. . 

Siendo esta tanta, y estando persuadidos de ello, nos faltaría de 
todo punto el ánimo para sufrir la tentación, si no c.nociéramos la 
grande eficacia de esta petición para alcanzarnos el auxtho divino, 
siempre que lo. hagamos con fé y sinceridad, y poniendo de nues-
tra parte los medios para r o b u s t e c e r nuestro propósito y evitar la 
ocasion: porque en vano pide el hombre el socorro contra un mal 
que él mismo se acarrea, debiendo por el contrario estar certas de 
que se verificará el oráculo del Espíritu Santo, de que quien ama 
el peligro, perecerá en él. 

Mas corno pongamos los medios y olemos debidamente, debemos 
estar ciertos del auxilio divino, con el que venceremos á nuestros 
internos y externos enemigos, con aquella fortaleza de Cristo de que 
habla el Apóstol, donde dice: Gracias ú Dios que nos dióla victo-
ria por nuestro mor Jesucristo; á quien también aclama justa-
mente como autor de la victoria, aquella voz celestial que dice en el 
Apocalipsis: Se ha hecho y cumplido la salud y la virtud, y el rei-
no de nuestro Dios y la potestad de su Cristo: porque fué arrojado 
el acusador de nuestros hermanos, y dios lo vencieron por las an-
gre del Cordero. 

He aquí la importancia de aquella petición; pues ella nos alcanza 
el auxilio divino, este nos da la victoria, y por ella logramos bienes 
inestimables. Al que venciere, dice el Señor en el Apocalipsis, no 
le dañará la muerte segunda. El que venciere, dice en otro lugar, 
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será vestido con vestiduras blancas, y no borraré su nombre del 
libro de la vida, Y mas adelante: Al que venciere, dice, yo le daré 
que sea sentado conmigo en mi trono, asi com o yo vencí y m e sen-
té con mi Padre en su trono. Por último habiendo expuesto la glo-
ria de los santos, y la abundancia perpetua de los bienes que se go-
zan en el cielo, añade: El que venciere poseerá lodo esto; y yo seré 
sjt Dios y él será mi hijo. 

D I A V E I N T E Y N U E V E . 

S a n MVgueY, a e c á n g c l . 

AUN ame el Arcángel San Miguel, á quien hoy celebra la Iglesia, 
no preste materia alguna para formar una rel?icion ordenada, por ser 
distinta naturaleza de la de los santos que han conversado en Id 
tierra, cuya vida y míierte. trabajos y sufrimientos, son el discurso 
de nuestras diarias narraciones, presentaremos no Obstante lo que 
hay de histórico en la Escritura tocante á su ministerio én favor de 
los hombres y cerca de la Magestad suprema de nuo.- lro Dios. 

El año tercero del reinado de Ciro, rey de los persas, hallándo-
se el profeta Daniel cerca del Tigris, después de un ayuno de tres 
semanas y de largas y fervientes oraciones que acompañaba con lá-
grimas, vió al arcángel del Señor, quien se le apareció entre bri-
llantes resplandores, y le dijo: "No ternas, Daniel, porque desde el 
primer dia que habiéndote mortificado y afligido en presencia de tu 
Dios dispusiste tu corazon á la inteligencia, fueron oidas tus pala-
bras, y tus oraciones me lian hecho venir aquí. El príncipe del rei-
no de los persas me ha resistido venfiun días; pero Miguel, el pri-
mero de los príncipes, vino en mi auxilio, y yo me quedé al lado 
del rey de los persas, y he venido para instruirte de las cosas que 
deben suceder á tu pueblo." Despues de algunos avisos añadió el 
ángel: "Ahora me vuelvo á combatir contra el príncipe de los per-
sas: cuando yo salia se dejó ver el príncipe de los griegos. Sin em-
bargo, yo te anunciaré lo declarado en la Escritura de la verdad; y 
nadie me ayudará en todas estas cosas sino Miguel que es vuestro 
príncipe." Algunos creen que el príncipe de los persas de que ha-
bla el ángel, es Cambises, hijo del rey Ciro, que gobernaba actual-
mente aquel reino por la ausencia de su padre ocupado en la guer-



ra contra los Scitas, y que se oponía sin duda á la vuelta del resto 
de los judíos cautivos, y al restablecimiento del reino y de la ciudad 
de Jerusalen. E l príncipe de los griegos que comenzaba á aparecer-
se cuando el ángel se retiraba, quieren que sea Alejandro Magno, y 
que todo lo que. sigue en la profecía de Daniel mira literalmente á 
la persecución de los reyes de Siria ántes de Jesucristo, y despues 
á la del Antecristo al fin del mundo. "En aquel tiempo, continuó 
el ángel diciendo á Daniel, se levantará el gran príncipe Miguel, 
que es el protector de los hijos de tu pueblo, y herirá mortalmenle 
O. su injusto perseguidor. Vendrá un tiempo tal cual no se habrá 
visto otro semejante desde la formación de los pueblos hasta enton-
ces: en dicho tiempo todos los de tu pueblo que se hallaren escritos 
en el libro de la vida, serán salvos: y toda la muchedumbre de 
los que duermen en el polvo de la tierra, despertarán entóneos, unos 
parala vida eterna, y otros para que tengan eterno oprobio que ten-
drán siempre delante de sí." 

Mucho tiempo ántes del profeta Daniel, ya San Miguel se había 
dado á conocer á los hombres en la contestación que tuvo con el dia-
blo acerca del cuerpo de Moisés, legislador délos judíos. El apóstol 
S. Judas, que lo llamaba arcángel, es decir, primero ó príncipe de los 
ángeles, queriendo engrandecer la modestia de estos espíritus bien-
aventurados, dice que Salí Miguel en aquella disputa no se atrevió á 
condenar á su adversario con cxcecracion, sino que se contenió con 
decirle: Que el Señor te reprima. No se ve esta famosa alterca-
ción en ningún otro lugar de la Escrituro, y se cree que San Judas 
la tomó de un libro intitulado: La Ascensión de Moisés. Se cree 
que el demonio quiso descubrir á los israelitas el cuerpo de su le-
gislador, que permaneció siempre oculto, para haccr que cayesen en 
ta idolatría á que eran demasiado propensos; y que San Miguel se 
opuso S tal descubrimiento para que el pueblo de Dios, de quien era 
especial protector, 110 tuviese ese nuevo tropiezo. 

San Juan Evangelista nos hace en el Apocalipsis la descripción 
de otro combate entre San Miguel y el demonio, los buenos y los 
malos ángeles. Despues de haber referido el misterio de la muger 
vestida del sol, calzada de la luna y coronada do estrellas, madre 
de un Hijo que debía gobernar todas las naciones y que Dios libró 
del dragón de siete cabezas y diez cuernos, añade que entónces se 
dió una gran batalla en el cielo. "Que Miguel y sus ángeles com-
batían contra el dragón, y que el dragón y sus ángeles combatían 

contra Miguel; poro que el dragón y sus secuaces fueron los mas 
débiles, y que desde entónces no volvieron á parecer en el cielo: 
que el gran dragón y la antigna serpiente llamada diablo y Satanas, 
fué precipitada del cielo á la tierra, y sus ángeles con él." E11 este 
lugar no se trata del combate que acaecería en tiempo de la caida 
de Lucifer y de los malos ángeles, cuya soberbia abatió San Mi-
guel con los ángeles buenos; sino mas bien del que siguió á la vic-
toria que ganó Jesucristo sobre el mundo y la muerte. He aquí lo-
do lo que la Escritura nos da á conocer de San Miguel en parti-
cular. 

Desde el siglo V ha sido mas lamosa la presente solemnidad, que 
siempre se ha celebrado en 29 de Setiembre. Su establecimiento se 
refiere en Occidente á la dedicación de la Iglesia de San Miguel en 
el monte Gárgano en Italia, y por eso es mencionada bajo este título 
en los martirologios de San Gerónimo, de Beda y otros; indicándo-
se lo mismo en el de üsuardo y en el romano moderno, como he-
mos visto, aunque eu ambos la fiesta se consagra á la memoria del 
Santo arcángel. Su culto 110 fué minos célebre en el Oriente des-
de que Constantino abrazó públicamente el cristianismo. Fundá-
ronse entónces muchas iglesias en su honor, sin duda bajo el mo-
delo de los oratorios que se construían en los intervalos de paz: So-
zomeno nos habla con particularidad de una de ellas mandada edi-
ficar por aquel emperador, quien la llamó Miquelion. El historia-
dor asegura que en ella se obraron muchos milagros, y que él mis-
mo esperimentó allí la protección del príncipe de las milicias ce-
lestiales. 

La Epístola es del capítulo ¡del Apocalipsis de San Juan. 

E n aquellos dias: Significó Dios las cosas que deben suceder 
presto, manifestándolas por medio de su ángel enviado á Juan, sier-
vo suyo, el cual ha dado testimonio de ser palabra de Dios, y testi-
ficación de Jesucristo todo cuanto ha visto. Bienaventurado el que 
lee y escucha las palabras de esta profecía, y observa las cosas es-
critas en ella; pues el tiempo está cerca. Juan á las siete iglesias 
del Asia. Gracia y paz á vosotros de parte de aquel que es, y que 
ero, y que ha de venir; y de parte de los siete espíritus que asisten 
ante su trono, y do parte de Jesucristo, que es testigo fiel, primogé-
nito entre los muertos, y soberano de los reyes de la tierra; el cual 
nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su sangre. 



El Evangelio es del capítulo XVIII de San Mateo. 

En aqnel tiempo se acercaron los discípulos á Jesús, y le hicie-
ron esta pregunta: ¿Quién juzgas es el mayor en el reme, de os 
cielos? Y Jesús llamando 4 sí á un niño, lo puso en medio de ellos 
y dijo: En verdad os digo que si no os volvéis y hacéis semejantes 
l los niños, no entrareis cu el reino de los cielos. Cualesquiera, 
pues, que se humillare como este niño, ese será el mayor en el rei-
no de los ciclos. Y el que acogiere en mi nombre á un mno como 
este á mí me acoge. Mas quien escandalizare á un parbul.llo que 
cree en mí, mejor le seria que le colgasen del cuello una de esas 
piedras de molino que mueve un asno, y así fuese sumergido en el 
profundo del mar. ¡ Ay del mundo por causa do los escándalos! 1 or-
que si bien es forzoso que haya escándalos, sm embargo, ¡ay de 
aquel hombre por cuya culpa viene el escándalo! Si tu mano pues, 
ó tu pié te son ocasión de escándalo, córtalos y arrójalos lejos de 

pues mas te vale entrar en la vida manco ó cojo, que con dos 
manos v dos pies ser precipitado al fuego eterno. Y si tu ojo te es-
candaliza, sácalo y tíralo lejos de tí: mejor te es entrar en la vida 
con un solo ojo, que tener dos ojos y ser arrojado al fuego del in-
fierno. Mirad que no despreciéis alguno de estos pequemtos; porque 
os hago saber que sus ángeles en ios cielos están siempre viendo la 
cara de mi Padre celestial. 

MEDITACION. 

Sobre las virtudes y excelencias de Señor San Miguel. 

Considera que la bondad divina todo lo convierte en beneficio 
nuestro, premiándonos con dones excelentísimos las virtudes y bue-
nas obras que ella misma nos da que hagamos; mas de tal manera, 
que no pudiendo ser el hombre objeto formal de las divinas-obras, 
iodo lo que le es dado para su bien, resulta en gloria y alabanza de 
la misma divina bondad: así lo vemos también en los santos ánge-
les pues es una misma la razón, que es la perfección con que obra 
el Señor: inspira á su criatura, y esta obra el bien: le premia el bien 
obrar; y como quiera que todo provino de un Dios, autor de la jus-
tificación y de toda bondad, tanto el primer impulso, como la cor-
respondencia misma del ángel y del hombre, que obró ayudado de 
Dios: como también el premio con que el Señor exalto su virtud, 

todo, todo se atribuye y debe atribuirse á aquella fuente inagotable 
de todo bien, Fueron criados los ángeles con dotes excelentísimos 
de gracia y de naturaleza: diósClcs que pudiesen merecer la bien-
aventuranza, atendidos en la aceptación divina los merecimientos 
del Redentor, que solo pudo merecer do condigno la gloria para el 
ángel y para el hombre: en este instante de deliberación prevaricó 
una parte de los ángeles, y la otra se sostuvo en el bien, acaudillada 
por el excelso príncipe Miguel: á Dios debió este arcángel y debie-
ron sus felices compañeros, la gracia con que se sostuvieron; mas la 
cooperacion qne le prestaron con su caridad, su obediencia, su hu-
mildad, su fortaleza y todas sus virtudes, fué tan aceptó á Dios, que 
los premió al momento, confirmándolos en gracia, comunicándoles 
poder y autoridad, sobrcabundándolos de dones y excelencias, ha-
ciéndolos entrar en el goce de su Señor por toda la eternidad. A 
la verdad que si no hubiese intervenido el acto libre de la volun-
tad angélica, no habia por donde pudiesen alcanzar un premio tan 
inestimable. Mas á esta voluntad, ¿quién la inspiró? ¿Quién la en-
derezó al bien? ¿Quién la sostuvo? ¿Quién le dió el complemento 
de su obra? E l mismo Dios soberano que le dió su gracia y le co-
municó sus virtudes, que la asistió en este instante importantísimo, 
de (¡ue dependía su suerte eterna. Luego á él se debe retribuir toda 
la gloria de una obra tan grandiosa. 

Considera qne es tanta la liberalidad y magnificencia de nuestro 
Dios, que lio se mide en las gracias y dones con que nos premia á 
lo que valen nuestras obras. Parece qne se desentiende de la obliga-
ción que tenemos á obrar bien, y mira nuestras obras como absolu-
tamente gratuitas, ó como de unos seres qne nada hubiesen recibido 
de él, ni le debiesen el servicio que le prestan. ¿Qué mas? Elogia 
y recompensa el que pudiendo por nuestra miseria obrar el mal, 110 
lo obremos: el que pudiendo quebrantar la ley ñola quebrantamos. 
Siendo pues tal la benignidad de Dios ¿qué hay que admirar que 
recompensase tan largamente la fidelidad de aquellos espíritus su-
blimes, y entre todos, de aquel Principe esforzadísimo que levantó 
ol estandarte sosteniendo la soberanía y todos los derechos de su 
Dios contra la fatal rebelión de sus desagradecidos hermanos? ¡Ah! 
¡Cuánto bien le atrajo su fidelidad! Él obtuvo el principadode toda 
la milicia angélica: bajo su tutela fué puesta la sinagoga, y la Igle-
sia le tiene por su protector: él recibe las almas para presentarlas á 
su Juez soberano; y tanto á su valimiento como á su autoridad ha 
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dado el Señor una extensión que abraza todos los siglos y todas las 
naciones, y que lo establece sobre los ángeles y sobre los hombres, 
desempeñando los cargos de mayor importancia en servicio de Dios 
y utilidad nuestra. ¿Y bien, qué nos predica esta liberalidad de Dios 
y esta fidelidad do su ministro? Para el hombre que medita, que 
aprecia la virtud, que estima los beneficios de Dios, y mas que íi ellos 
á su Autor Soberano, todo es lección que le enseña á corresponder 
generosamente con obras de virtud y santidad á la gracia con que 
Dios le socorre, y que lo anima y estimula á aspirar al servicio dis-
tinguidísimo de un Dios que premia sus mismos dones, nada ménos 
que con la posesión de sí mismo. 

PETICION Y PROPÓSITOS. 
Sea así, ;oh ínclito Arcángel, favorecido de Dios y favorecedor de 

los hombres! Sea así, que yo consiga contemplando y admirando 
el ejemplo de heroica virtud que me diste en tu sostenimiento, imi-
tar tu fidelidad y semejar el amor que animó esta tu obra; y sea así 
que deba yo á tu protección poner mano á la empresa que medito 
para reformar mi conducta, proseguirla en el progreso de la virtud 
S que aspiro, y llenarla por Ultimo con la adquisición del sumo bien 
porque anhelo, y a cuya gloria quiero enderezar todas mis obras, y 
consagrar mi vida. 

JACULATORIA. 

Bendecid al Señor todos sus ángeles, alabadlo y exaltad su poder 
y su grandeza. 

LECCION. 

Slibre la séptima petición del l'adre nuestro, que es: "Mas líbranos 
de mal." 

Con esta petición seguida de la palabra Amen, cierra y concluye 
la oracion del Padre nuestro que Jesucristo dictó para enseñarnos á 
orar; y que usada en toda la era cristiana por todos los fieles de to-
das las naciones ilunnnadas de la fé, ha atraído sobre ellos tantas 
bendiciones, los ha librado de tantos males y ha dado tonta gloria 
á Dios, cuanta solo su Magestad sabe y comprende; porque fuera de 
ser dictada por el Divino Verbo encarnado, sienten muchos docto-
res que el mismo Jesucristo la rezaba muchas veces en voz alta con 

sus apóstoles, pidiendo para su cuerpo místico de que él es la ca-
beza, las gracias y excenciones que él por sí tenia ó no necesitaba. 
Y siendo así que por la unión hipostótica todos sus actos internos 
y externos son de valor infinito, ¿quién sino la Divina inteligencia 
puede comprender la gloria que esta oracion ha dado á Dios y el 
bien que ha traído al hombre, cuando esto no es ménos que la di-
vina gracia y la posesión del mismo Dios en su reino? Ni aun aho-
ra la rezamos sin él, porque diciéndola en común como hijos de su 
Iglesia, miembros de su místico cuerpo, como lo demuestran sus 
mismas expresiones, ¿quién duda que el que es nuestra cabeza, la 
hace y (principalmente) con nosotros y nosotros con él, cuando sa-
bemos que él como nuestra cabeza y pontífice sumo ora en la pa-
tria, no en cuanto Dios, porque como Dios no le compete orar, sino 
en cnanto hombre, si bien unido hipostáticamente á la divinidad en 
la persona del Verbo, pues en Cristo no hubo [lersonalidad criada? 

Mas contrayéndonos ya a esta última petición, observaremos an-
te todo que solo la escribe Son Mateo y 110 San Lúeas. Esto de nin-
gún modo la desautoriza, pues basta que esté escrita por un Evan-
gelista, para que creamos de fé y confesemos con nuestra Madre la 
Iglesia, que la dictó el mismo Jesucristo; sin que tampoco extrañe-
mos que falte en el otro Evangelista cuando sabemos que los cua-
tro Evangelios hacen un todo completo. Lo que únicamente nos 
da lugar a reflexionar es que, como nota San Agustín, á quien sigue 
también el Angélico Doctor, solo puso San Lúeas cinco peticiones, 
por reputar suficientemente inclusas la tercera en la segunda y pri-
mera, y la séptima en la sexta, pues cuando pedimos que se haga la 
voluntad do Dios, ¿qué otra cosa pedimos sino que su nombre sea 
santificado y venga á nosotros su reino? Y cuando pedimos que 
nos libre de mal, le pedimos que nos libre de caer en la tentación 
que induce á pecado, que es el verdadero y sumo mal. Sin embar-
go, no se expresan una y otra por S. Mateo inúltimente ó sin causo, 
porque la tercera, que es que se haga en nosotros y por nosotros la 
voluntad de Dios, es un medio indispensable para que su nombre 
sea santificado y venga á nosotros su reino; y bien se puede pedir 
separadamente el fin y el medio; y la séptima puede comprender y 
comprende en efecto, otros males, que aunque son consecuencias 
del pecado, 110 son el pecado mismo ni la tentación que á él induce. 

Si buscamos el origen del mal, le hallarémos precisamente, no 
en Dios, que es incapaz del mal de culpa como que es esencial y 



sumamente bueno, y del de pena como que es impasible, sino en la 
criatura angélica y en la criatura hnmana; mas no en ellas conside-
radas en su entidad, porque según esta, como salidas de la mono de 
Dios, 110 se hallaba en ellas mas que bondad y excelencia. Tam-
poco en el libre albedrío que se les concedió, porque este es una 
prerogativa y una excelencia singular, y según el Orden de la Pro-
videncia, debia ser el origen del bien en la criatura, por serle con-
cedido pira que mereciese la bienaventuranza, haciendo voluntaria-
mente obras buenas, y eligiendo entre lo bueno y Jo mejor. ¡Pues 
en qué lo hallaremos? En el uso indebido y desordenado que la 
criatura hace de este su libre albedrio por su mala elección. Hizo-
lo el Sngel, y de él resultó la ofensa de Dios, el pecado de aquel, la 
corrupcioii de la criatura angélica, su reprobación, el fuego eterno 
que para su castigó se .encendió por la divina justicia. Hácclo el 
hombre, aunque puesta ya la primera causa por la tentación del án-
gel malo ft la mnger y el convite de esta, y de él resulta también la 
ofensa de Dios, el pecado; por este la corrupción del hombre, su 
mortalidad y todos los males que ft ella se terminan, destinándose 
asimismo el fuego infernal para castigo eterno de los pecados mor-
tales del hombre 110 expiados con la penitencia saludable. He aquí 
el origen, y he aquí los males todos de culpa y de pena. 

listo supuesto, volvamos nuestra vista, convirtamos nuestra aten-
ción á las peticiones del Podre nuestro, y hallaremos qne al pedirá 
Dios un bien, le pedimos nos liberte del mal que so le opone. Así 
es que cuando le pedimos que venga á nosotros su reino, le pedi-
mos que nos libre del infierno: cuando le pedimos gracia para ha-
cer su voluntad, conformando la nuestra con la suya, le pedimos 
nos liberte del mal uso de nuestro libro albedrío: en la petición 
del pan cuotidiano le pedimos la excepción de aquel mal que re-
sulta de carecer de lo necesario en lo espiritual y corporal: en la 
quinta le rogamos nos libre del pecado y su reato ya contraído: 
en la sexta le suplicamos nos liberte de caer en las tentaciones 
del demonio, mundo y carne, y aun de padecer algunas de estas, 
¿(iué mal nos queda pues do que pedir á Dios nos libre, como de 
facto le pedimos en la séptima deprecación? Porque de nuestra mor-
talidad no le podemos pedir que nos libre, porque seria vana nues-
tra petición por estar decretada irrevocablemente. Lo mismo deci-
mos y por la propia razón, acerca del principio de corrupción que 
hay cu nosotros como consecuencia del pecado original, y acerca de 

la totalidad de males temporales como castigos de la culpa hereda-
da y medios para la muerte decretada por aquel estatuto firmísimo 
de que habla el Apóstol donde dice: "Está establecido que todos los 
hombres] mueran una vez.'- ¿Cuál es, pues, este mal de que pedi-
mos ser libres? 

El demonio, el infierno y los casos desastrados, responde con mu-
cho tino el discreto Ripalda, y no podemos dejar de convenir en 
ello. Porque si bien hemos pedido á Dios que nos libre de dar con-
sentimiento á las tentaciones del demonio, esta petición no abraza 
todo el mal que esto enemigo formidable nos puede hacer. Así es 
que suplicamos á Dios nos libre de ser posesos ú obsesos del demo-
nio, ó dañados ó aterrados por él de cualquiera otra manera de las mu-
chas que por permisión divina puede hacer, como lo hizo con Job, 
y lo ha hecho y hace cada día con muchos santos. Pedimos ser 
libres del tiránico imperio que ejerce en nosotros cuando caemos 
bajo do él por la culpa. Pedimos ser libres de él en la hora de la 
muerte, para que no nos induzca á la impcnitcncia final; y pedimos 
por último, ser 1 ibres de su compañía y de sus tormentos en la eter-
nidad. Todo lo que está confirmado por San Basilio Magno, San 
Crisóstomo y San Agustín, en cuya común sentencia se entiende 
por este mal el demonio, conforme á las Sanias Escrituras que en 
varios lugares lo nombran sustantivamente el Malo. 

¿Mas qué diremos de aquellos hijos de la malicia y de la iniqui-
dad á quienes Jesucristo llama hijos del diablo; aquellos que cierran 
sus ojos á la luz de la verdad católica y tapan sus oidos para no oir 
la palabra evangélica; que persiguen al inocente, al virtuoso, al ca-
tólico, presentándole el sangriento puñal, ó bien despreciándolo, mo-
tándolo, persiguiéndolo como no ceda á sus falsas y erróneas opi-
niones, y al desarreglo de costumbre^! ¿Por ventura no serán estos 
comprendidos en aquel mal de que pedimos á Dios que nos libre? 
¿iNo es un mal verdaderamente grande el que resulta desús maqui-
naciones? ¿El cisma, la heregía, la injusticia en todos sus respectos; 
el ejercicio del poder tiránico, la opresión, la violencia, el despojo y 
todas sus funestas consecuencias, son por ventura obra de otras ma-
nos que de las de estos hombres que obran agitados del maligno es-
píritu, como sus ministros, corno sus hijos, como sus cooperadores 
en el mal? ¿Pues quién puede dudar que de estos muy particular-
mente rogamos á Dios nos libre, así como se lo pedia su Profeta su-
plicándole lo librase del consejo de los malignos, del hombre inicuo 
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y falso, y por Ultimo de todos los que de cualquiera manera obran 
la iniquidad? 

Compréndese también en este mal de que pedimos ser libres, el 
fuego infernal; pues aunque, como hemos observado, pedimos ser 
libres de él cuando pedimos que venga a nosotros el reino de Dios, 
esto se entiende hablando lata é indirectamente; mas no en térmi-
nos precisos, según los cuales, bien se puede carecer de la fruición 
de Dios sin sufrir el fuego infernal. Es verdad que esto solo pue-
de suceder con los párbulos que mueren sin bautismo, con sola la 
culpa original; pero esto solo basta para que podamos considerar al 
fuego del infierno, ó la pena de sentido, como un objeto a que di-
recta y particularmente mire esta deprecación como un mal; y mal 
de tanta magnitud, que con gemidos, súplicas, ruegos, penitencias 
y sacrificios debemos procurar evitar. 

Abraza finalmente, esta petición los males temporales, mas no to-
dos; porque como hemos dicho ántes, esto no es asequible, y nues-
tras peticiones deben enderezarse á lo que aunque arduo y dificul-
toso, sea posible de conseguirse. Asi es que no debemos decir: Lí-
branoste Lodo mal: pero sí de algunos, aunque no designándolos 
en particular, porque nosotros no podemos saber si aquel que es en 
sí mismo un mal temporal, lo es para nosotros: no porque en nosotros 
pueda variar su naturaleza, sino porque pueda ser el agente, 6 el me-
dio de un bien mayor en lo espiritual y aun en lo temporal. ¡Cuántos 
se han convertido por haber presenciado una catástrofe, por haber 
perdido sus bienes, su reputación, su salud! ¡A cuántos ha librado de 
un asesinato, de una ruina, la enfermedad, la prisión 6 algún otro 
occidente que se juzgaba adverso! Por el contrario: ¡cuántos han ha-
llado su muerte donde buscaban su recreo! ¡Para cuántos han sido las 
riquezas, las distinciones, los cargos brillantes, causa de su verdade-
ra y eterna ruina! Confesemos, pues, que nosotros 110 podemos de-
signar con especialidad el mal de que pedimos ser libres, porque m 
sabemos lo que nos conviene en el caso, ni nos amamos con tal per-
fección que queramos en todo preferir nuestro bien esencial al de 
ménos importancia. Esta designación debemos dejarla á Dios á 
quien toca, porque él es nuestro dueño, nos ama con amor perfecto, 
y sabe lo que nos conviene y lo que interesa al orden general de la 
Providencia. 

No por esto se nos prohibe pedir la exención de este 6 aquel mal 
que nos amaga ó padecemos yo; pero ha de ser con una total resig-

nación en la voluntad divina, que siempre es recta y justa, ya nos 
castigue, ya nos pruebe, ya nos dé ocasion de merecer con estos 
males. 

Termina esta petición y toda la oracion del Padre nuestro con la 
voz hebrea Amen, la que tiene varias significaciones y sentidos. En 
la oracion significa, asi sea, O hágase como lo Zumos pedida; pero 
esto se entiende en modo y tono de súplica y no como quien decre-
ta y confirma. En el pueblo de Dios era muy usada, y regularmen-
te la pronunciaba toda la asamblea cuando se le leian las bendiciones 
del Señor, en muestra del vivo deseo que tenian de que sucediese 
así como se decia. En el cristianismo es aun mucho mas usada, y 
por lo que respeta á la Oracion Dominical, bien pudiera decirse des-
pues de cada petición y de cada deprecación; pero la decimos á lo 
último como una breve repetición de cuanto hemos pedido, y con 
la cual firmamos y sellamos nuestra oracion. 

DIA TREINTA. 

San Gerónimo, doctor,\vadre de Va Iglesia. 
E s el año 332, en la pequeña ciudad de Stridonio, situada en los 

confines de la Italia, nació el ilustre San Gerónimo, y fué hijo de 
Eusebio, sugelo noble y rico, el que procuró dar una educación bri-
llante á Gerónimo y á su hermano Pauliniano. Habiendo salido 
nuestro Santo de 1a infancia, fué enviado á Roma á estudiar gra-
mática bajo la dirección de Donato, célebre profesor de aquel tiem-
po. Sus raros talentos lo hicieron progresar rápidamente en las len-
guas latina y griega y cu la retórico, que llegó á poseer con perfec-
ción; pero por desgracia no hizo los mismos adelantos en la virtud, 
pues el descuido de su maestro pagano, el mal ejemplo de sus com-
pañeros, y la corrupción de la corte, si bien no lo arrastraron á vi-
cios detestables, entibiaron su fervor, y sedujeron su alma con las 
glorias mundanas. 

Concluidos sus estudios en Roma, so dirigió á la famosa escuela 
de Tiers en las Galias por el año 370 en compañía de su amigo Bo-
noso. En este lugar, advirtiendo sus extravíos, reformó su conduc-
ta é hizo voto de castidad, y conociendo que debia buscar mas que 
las bellezas estériles de la elocuencia, las sólidas verdades del cris-



tianismo, S las obras exquisitas de rotórica y humanidades, de que 
habia formado su librería en Roma, muchas de ellas escritas por su 
mano, agregó los libros de San Hilario acerca de los sínodos y los 
Comentarios sobre los Salmos. 

Se dirigió después á Aquileya, donde entabló amistad con mu-
chos hombres oélebres de aquella ciudad, especialmente con Rufi-
no, que después fué su principal enemigo, y en cuya compañía se 
retiró á un monasterio para dedicarse mas ft los estudios. Separóse 
S poco tiempo de 61 para volver al camino de la virtud á una her-
mana suya que se habia extraviado, y despues volvió á Roma para 
perfeccionarse mas en las ciencias. 

Habiendo conocido Gerónimo no ser esa ciudad la mas propia 
para sus estudios á causa de las muchas disipaciones que moti-
vaba su concurrencia-, se resolvió á partir al Criante, y 110 habién-
dolo querido seguir Bonoso, se unió con el presbítero Evagrio y 
con otros tres que se le asociaron para hacer este viage. Caminaron 
por diversos lugares, y por todas partes buscaba nuestro Santo á los 
anacoretas, informándose cuidadosamente de sus costumbres y mé-
todo de vida, con el objeto de imitarlos. E n Antioquía pasó algún 
tiempo, asistiendo á las lecciones de Apolinar, que aun no descu-
bría sus heregías; y retiróse despues á un desierto en union do sus 
tres compañeros, quedando bien pronto solo, por haberse muerto dos 
de ellos y regresado el otro al Occidente. E n esta soledad, situa-
da. entre la Siria y la Arabia, permaneció nuestro Santo por cuatro 
años, a pesar do sus muchas enfermedades: 110 eran estas empero 
las que mas lo molestaban, sino unas violentas tentaciones con que 
era atribulado, representándole el demonio vivamente objetos libi-
dinosos. Para vencerlas se valió no solo de la oración y penitencia, 
sino que emprendió el improbo trabajo de aprender la lengua he-
brea que le enseño un judío: con estos medios triunfó de su ene-
migo. 

Su extrema afición á los libros de elocuencia, lo hacían todavía 
ocupar mucho tiempo en su lectura; pero atacado de una violentó 
fiebre, tuvo una vision, en que le pareció ser presentado ante el tri-
bunal de Dios, por quien fue reprendido y castigado por ser mas ci-
ccromano que cristiano. Comprendiendo con esto ser voluntad di-
vina el que abandonase esto encantador estudio, se dedicó á adqui-
rir los conocimientos necesarios de las lenguas orientóles, con que 
sirvió despues tanto á la Iglesia en la versión de la Sagrada Biblia. 

Un cisma levantado en Antioquía lo obligó 5 abandonar el desier-
to y reunirse con su amigo Evagrio. Én esa ciudad escribió dos 
cartas al papa San Dámaso sobre la heregía de los Apolinaristas, y 
fué ordenado de sacerdote el año de 377 por Paulino, legítimo pa-
triarca de Antioquía. De .allí pasó á la Palestina A visitar los san-
tos lugares, y fijó su residencia en Belen, lugar que le caúsala mu-
cha ternura. En este viage se perfeccionó el Santo en la lengua he-
brea cou el trato de los hombres mas instruidos en ella. 

El año 380 pasó Gerónimo á Constóntinopla á estudiar á fondo 
las Santas Escrituras bajo la dirección de S. Gregorio Kacianceno, y 
durante su residencia en aquella corte, escribió dos de sus primeras 
obras, y habiendo San Gregorio separádoso de aquel obispado, re-
gresó nuestro Santo á Palestina. A poco tiempo se vio obligado á 
caminar á Roma con el obispo Paulino para asistir al concilio reu-
nido con motivo del cisma Antioqueuo. Concluida esta sagrada 
asamblea, fué detenido por San Dámaso para que le sirviera de ss-
cretario, empico en que dió á conocer su profunda sabiduría, su emi-
nente santidad y su ardiente zelo con que reprimia los abusos, ma-
nejándose en todos los negocios con el mayor tino é imparcialidad. 

E n este tiempo dirigió á multitud de señoras de la primera no-
bleza de Roma, elevándolas á tal grado de santidad, que muchas de 
ellas han sido canonizadas. Sin embargo de tan santas ocupaciones, 
la envidia 110 perdonó la virtud de Gerónimo, y le fué excitadajtal 
persecución, que al fin se vió precisado á abandonar el cargo de se-
cretario del papa y volverse á Palestina. 

Embarcóse por el mes de Agosto de 385, en compañía de su her-
mano Panliniano y otro presbítero, y pasó á Antioquía á visitar al 
obispo Paulino. En el año siguiente fué á Alejandría, donde reci-
bió algunas lecciones del célebre Didimo, y habiendo recorrido los 
principales monasterios de Egipto y visitado á los anacoretas, re-
gresó á su antiguo retiro de IJelen. Aquí fundó Santa Paula, una 
de sus lujas espirituales que lo habia acompañado también desde 
Roma, un monasterio para religiosas, que puso bajo la dirección de 
Gerónimo, quien formó otro fiara monges y un hospital de peregri-
no. E n esta su amada soledad fué donde escribió sus famosas obras, 
especialmente sus cartas espirituales y su refutación á las heregías 
de Orígenes, y desde este lugar mantuvo su sabia correspondencia 
con el gran padre San Agustin: su zelo por la perfección del esta-
do monástico fué tal, que el martirologio lo llama imitador de ios 
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mas perfectos monges; su sabiduría le mereció el título de consu-
mado en toda* las ciencias, y sus muchos escritos, en que no hubo 
una sola heregia que no refutase, han dado justo motivo para afir-
mar que con la espada de su doctrina degolló muchos monstruos 
dé la heregia; elogios todos tributados por el mismo martirologio. 
Pero la mejor obra que salió de sus manos, fué la versión al latin 
de la Sagrada Escritura, la cual es tan perfecta, que el papa Cle-
mente VIII no ha tenido embarazo en llamarlo por ella varón di-
vinamente inspirado para la traducción délas Sagradas Letras. 

Sus tareas literarias fueron interrumpidas por la invasión de los 
barbaros á la Palestina, y los atentados que los pclagiauos cometie-
ron el año 416 contra los monasterios que gobernaba nuestro Santo, 
en venganza de la guerra que les habia hecho con sus escritos, li-
brándose Gerónimo de sus manos con una arriesgada fuga. 

Pasada esta borrasca, continuó San Geronimo sus tareas espiri-
tuales por espacio de cuatro años, hasta que atacado de una fiebre 
maligna, entregó su grande alma al Criador el dia 30 de Setiembre 
del año 420. Su cuerpo fué sepultado junto al pesebre donde nació 
el Salvador, y despues se trasladaron sus reliquias á la iglesia de 
Santa María la Mayor en Iloma. Su continua meditación en el úl-
timo juicio, ha dado ocasion a que comunmente se pinten sus imá-
genes con un ángel tocando la trompeta; porque su dicho común y 
que jamas debia apartarse de nuestra memoria, era: Siempre que 
como, bebo, 0 hago cualquiera otra cosa, en malquiera parte que 
este, parece que resuena en mis oidos la temerosa trompeta del 
juicio final: Levantaos, muertos, y venid ajuicio. 

La Epístola es del capitulo IV de la segunda del Apóstol San Pablo 
á Timoteo (pág. 98). 

Carísimo: T e conjuro delante de Dios y de Jesucristo &c. 

El Evangelio es del capítulo Vde San Mateo {pág. 96). 

E n aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos: Vosotros sois la sal 
de la tierra &c. 

MEDITACION. 

Sobre el mal ejemplo. 

Considera que el ejemplo salva ó condena á los hombres; si ama-
mos el peligro pereceremos en 61. No digamos que no hacemos mal 
alguno tratando con los malos, y que entre lobos vivimos como ove-
jas. ¡Vive Dios, que no hay tal! ¿Acaso es poco mal el del escánda-
lo? ¿Se puede amar y buscar sin pecado la ocasión próxima de pe-
car? ¿Se puede vivir con personas contagiadas de la peste sin peli-
gro de contaminarse? E l ejemplo es un maestro muy pernicioso; le 
enseña el mal á los que le ignoran; le persuade á los que le miran 
conjiorror, y alucina á los que le signen. Se aprende el mal vién-
dole hacer, y se hace casi tan pronto como se aprende. La ocasion 
nos empeña, la compañía nos atrae, la tentación nos impele, y la 
inclinación nos arrastra. Pecando se pierde el horror al pecado, se 
aumenta la pasión, se disminuyen los auxilios de Dios, desaparece 
el rubor, se forma el hábito, se ciega el entendimiento, se endurece 
la voluntad; y últimamente, se viene á caer en la obstinación, en 
el menosprecio, y en la impenitencia: este es el fruto del mal ejem-
plo, y estos los prog:esos y el termino de la iniquidad. 

Considera que dice el Salvador: "Sí tu ojo te escandaliza, sácale 
y arrójale de tí. Si tu mano ó tu pié te escandaliza, córtale tam-
bién:"' quiere decir, que si debemos separar de nosotros y renunciar 
la posesion de cosas tan necesarias y amadas, como el ojo y la ma-
no, cuando nos son ocasion de pecar; preciso es también que nos 
alejemos de los que nos hacen ofender á Dios, por mucho que las 
amemos, y por estrechas que sean las relaciones que nos unen con 
ellas. No amemos, pues á los que no debamos imitar, ni imitemos 
á los que no debamos amar: no queramos agradar á quienes no sean 
del agrado do Dios, ni temamos desagradar á los que no procuran 
agradar á Dios: huyamos de aquel de quien Dios se aparta, y renun-
ciemos la amistad de aquellos que han renunciado á la amistad de 
Dios. 

PETICION Y PROPOSITOS. 

Cuando se trata de adquirir y conservar el bien inestimable de la 
gracia que llevamos en vasos tan quebradizos como somos nosotros, 
justo es que procuremos asegurarlo de cuantos modos podamos, y 
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la fuga de la ocasion es el medio mas seguro. No debemos por lau-
to presumir de nuestras propias fuerzas, y si atenernos á la seguri-
dad que nos presta la fuga. Dios nos da gracia para evitar la oca-
sion peligrosa; nos le da para apartarnos cuando estamos en ella; 
pero 110 nos la da para permanecer sin pecado siempre que volunta-
riamente nos mantengamos en la ocasion. Baste este conocimiento 
para que no rehusemos las medidas salvadoras que exige nuestra 
salud eterna; sino que las pongamos con la mayor eficacia. Tal de-
be ser nuestro propñsito, y tal la gracia que pidamos á Dios. 

JACULATORIA. 

Aparta, Señor, mis ojos, para que no vean la vanidad del siglo, 
que seduce y corrompe el corazon. 

LECCION. 

Sobre 1apalabra "Ave" de la Salutación Angélica. 
Despues de haber tratado sobre la divina oracion del Padre nues-

tro, pide el Orden qne nos hemos propuesto en estas lecciones que 
hablemos del AVE MARIA ó salutación angélica, y á su continua-
ción de la Salve Regina. Desde luego se echa de ver que se satis-
faría vastamente al objeto con una exposición sencilla, aunque no 
fuese compendiosa, de las principales cláusulas de una y otra ora-
ción; pero conteniéndose en ellas, con especialidad en la primera, 
misterios, cxelencias, virtudes de la Virgen Santísima, y en su dis-
tribución, esto es, en los miembros principales que se pueden con-
siderar separadamente y en un orden sucesivo, ciertos trazos, cier-
tos rasgos que describen su carácter y que nos la presentan bajo di-
versos aspectos ó en distintas épocas de su vida, y aun el solio de 
gloria correspondiente á su grandeza en los cielos, no podemos des-
entendernos de dar á esta exposición tai órden y extensión, que ven-
ga á formar como un compendio de su vida, en que hallen su opor-
tuua colocación por el enlace historial, los diversos misterios y pa-
sos que se exponen con la extensión debida en los dias asignados á 
sus festividades. 

La celebridad de la salutación angélica ó Ave María, hace tan 
conocido su mérito que está por demás elogiarlo con la recomenda-
ción de su autor, de su objeto, fin y circunstancias. Ella contiene 
en>us primeras cláusulas el exhordio do una embajada la mas cé-

lebre y solemne, la mas importante y benéfica que jamas han visto 
los siglos. Un príncipe celestial, uno de los arcángeles que están 
delante del Monarca Supremo del universo, pronuncia este mensa-
ge de parte de este Altísimo Rey y Señor de todos los siglos, dirigi-
do á una pura criatura; pero á una criatura á quien dice Ave, por 
boca de su arcángel, la Trinidad Augusta: á una criatura á quien 
confiesa el celestial paraninfo llena de gracia: á una criatura asis-
tida, regida y poseida del mismo Dios: El Señor es contigo; & una 
criatura superior sin comparación aun á las mas santas en mérito, 
en virtudes, en excelencia, en dotes: Bendita tú entre las mugeres, 
esto es, mas que todas las mugeres. 

Mas así como el ángel no habla de su propio espíritu, sino ilumi-
nado por Dios, asi la gloriosa Isabel pronuncia su misterio|» salu-
tación á María Santísima, ilustrada del Divino Espíritu: Bendita 
eres, dice, entre las mugeres y bendito es el fruto de tu vientre, cu-
yas palabras cierran la primera parte de esta oracion; siendo la se-
gunda teda de la Iglesia nuestra Madre, quien la dice al principio 
de sus horas canónicas inmediatamente despues del Pater noster. 

Pero véamos ya lo que nos denota aquel Ave misterioso que pro-
nuncia el arcángel San Gabriel-al presentarse á la Reina Soberana. 
Ella es una palabra que significa lo mismo que Salve, esto es, Dios 
te guarde, Dios te dé buen dia: en suma, es una salutación amistosa 
con que nos congratulamos de vernos salvos al comenzar im nuevo 
dia, despues de los peligros y tristeza de la tenebrosa noche qne fe-
lizmente termina. Es también en el mismo sentido una expresión 
que manifestamos nuestro regocijo dando la bienvenida a bien ha-
llada á una persona de quien hemos estado ausentes largos años, y 
con cuya presencia vamos á lograr los bienes de que en su ausen-
cia carecíamos. Pues ved en esta sola palabra los arcanos y miste-
rios mas sublimes y magníficas promesas de Diosá la ingrata des-
cendencia de Adán si bien dirigidas á sus fieles siervos Abrahan, 
Jacob, David; todo el retorno del dia de la gracia, todo relativo á la 
Virgen Purísima. 

Dice San Bernardo, que el hombre que cayó por una muger no 
se levanta si no es por otra muger, que fuese reparada de sus pro-
genitores y vivificadora de sus sucesores. En efecto, esta muger 
celebérrima, esta Virgen Madre, se halla anunciada por Dios misino 
desde el principio de los tiempos, como una heroína que habia de 
enuar en combate con la serpiente infernal, de quien habia de re-
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portar un seHalado triunfo quebrantando su erguida cabeza. Yo 
pondré enemistades, dijo el Señor á la serpiente, entre tí y la mu-
gcr ella quebrantara tu cabeza. La enemistad era la que tie-
nen entre sí las tinieblas del pecado y la luz de la gracia: aquellas 
constituían la tenebrosa noche de la culi», ^ h a b i a d e comenzar 
el luminoso dia de la gracia y el consentimiento de Eva, El cre-
púsculo de este habia de comenzar, y su aurora y su alba suceder 
por la concepción, el nacimiento, la presentación de la Virgen Ma-
ría para la aparición del Sol de justicia. Jesucristo habia de anun-
ciarse por la salutación y el coloquio angélico. 

Logra en efecto la serpiente hundir en un abismo al linage huma-
no, y satisfecha de su triunfo, mantiene con tiránico imperio su con-
quista f o r cuatro mil y mas años. E n tan dilatado espacio, solo apa-
recen de tiempo en tiempo ciertas imágenes, ciertas figuras que re-
presentan á esta divina Aurora María; pero no son sino exhalacio-
nes, ó cuando mas, aquella aparente aurora boreal que como un fe-
nómeno presenta la naturaleza, sin que de ella dependa ó se siga el 
dia. Una Débbora, oráculo del pueblo escogido: una Jaliel valero-
sa que clava la cabeza de Sisara: una Abigail prudente que calma 
la justa indignación de David: una Judit intrépida que degollando 
á Olofernes da la libertad á Betnlia: una Ester generosa que expo-
ne su vida por librar á su pueblo del exterminio fatal; hé aquí las 
imágenes, hé aquí las figuras que anuncian su libertad á los cautivos 
hijos de Adán, que encadenados y oprimidos al mismo tiempo del 
sopor de la culpa,casi pierden la esperanza en tan prolija noche de 
ver el nuevo dia. Pero este llega al fin: María se concibe, María na-
ce, María se consagra á Dios, María se desposa; la Aurora ha es-
clarecido, y el Sol va á aparecer: una voz se oye, una salutación, un 
Ave que basta á descubrir al mundo todos estos grandes misterios. 

Ave, le decia el Arcángel, como si dijera, Dios te salve, Hija muy 
amada del Altísüno, que aunque descendiente de Eva, eres la pri-
mogénita, porque quebrantando la cabeza de la antigua serpiente, 
por el fruto que vas á concebir en tu vientre, vas á dar luz en el or-
den de la gracia á los hijos que de aquella recibieron un ser natural 
corrompido con su funesta culpa. Ave, Dios te guarde, porque con 
la apacible luz de la gracia de que estás llena vas disipando las ti-
nieblas nocturnas del pecado, y abriendo el paso al Sol de justicia 
que en tí se ha de concebir y de tí ha de nacer. Ave, Dios te salve, 
porque cumpliendo con el fin á que Dios te predestino desde la eter-

nidad, vas á ser por la maternidad divina la co-redentora del lina-
ge humano, venciendo por el fruto y con el fruto de tus entrañas al 
dragón infernal. Dios te salve, vara de Jessé, vara florida de Aa-
ron, reclinatorio de oro, santa Sion, que al recibir al l'eríio que te 
anuncio vas á dar lleno á estas tres figuras, y por ello gloria á los 
cielos, paz á la tierra, confusion al infierno. 

No acabaríamos si intentásemos hablar de todos los títulos, de 
todas las razones porque la Virgen soberana es saludada con este 
Ave de paz, que por primera vez se oye en la tierra, y que es el 
anuncio feliz de la que va á traer de los cielos el príncipe de paz 
Jesucristo. Baste reflexionar que es la Muger designada por Dios 
mismo para castigar la soberbia de Satanas y desterrar la discordia 
que él introdujo, y luego conoceremos la razón con que recibe por 
saludo la paz esta real Virgen de la estirpe de David. 

Cuando la denominamos así, no es nuestra intención recordar 
tanto su real prosapia, cuanto hacer advertir con cuánta propiedad 
se saluda con la paz, pues el Ave se vierte también Paz tibi, la paz 
sea contigo, ó la Hija de David y de Abraham, con quienes el Se-
ñor celebra el pacto de paz y de amistad, que anuncia y figura el 
que ahora va á tener su verificativo y complemento en el claustro 
virginal de María. Sin que por esto se entienda que no hacemos el 
debido aprecio de su descendencia de la familia real de Judá en 
que no tanto se atiende al esplendor del trono, de que por disposi-
ción divina habia decaído, cuanto á la santidad, que es la que cons-
tituye la verdadera grandeza y nobleza de los patriarcas y reyes sus 
progenitores: si bien ellos son los que reciben como un premio de 
su fidelidad, la nobleza y bendición de María, por el fruto bendito 
de su vientre, en quien prometió el Señor á aquellos sus fieles sier-
vos que serian benditas todas las generaciones, sin que careciese 
de esta gloria la tribu de Leví, y en ella la familia de Aaron, pues 
de ella descendia por línea materna la Virgen soberana, disponien-
do el Señor que reuniese en su persona la nobleza que jHjdian co-
municarle las familias real y sacerdotal, como un signo de la divi-
na nobleza que habia de recibir como verdadera Madre del Rey do 
los siglos y Sacerdote eterno Jesucristo. 

SUPLEMENTO. 
JULIO.—DIA 13. 

La "Reata Verónica Ae JnWanis. 
NAcró esta admirable virgen, portento de la gracia, el dia veinte 

y siete de Diciembre del año de 176Ü en la villa de. Mercateto, en 
el obispado de Urbina: la última de siete hijas que tuvieron Fran-
cisco Julianis y Benita Mansini, Verónica mostró desde su infon-
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portar un seHalado triunfo quebrantando su erguida cabeza. Yo 
pondré enemistades, dijo el Señor á la serpiente, entre tí y la mu-
gcr ella quebrantara tu cabeza. La enemistad era la que tie-
nen entre sí las tinieblas del pecado y la luz de la gracia: aquellas 
constituían la tenebrosa noche de la culi», ^ h a b i a d e comenzar 
el luminoso dia de la gracia y el consentimiento de Eva, El cre-
púsculo de este habia de comenzar, y su aurora y su alba suceder 
por la concepción, el nacimiento, la presentación de la Virgen Ma-
ría para la aparición del Sol de justicia. Jesucristo habia de anun-
ciarse por la salutación y el coloquio angélico. 

Logra en efecto la serpiente hundir en un abismo al linage huma-
no, y satisfecha de su triunfo, mantiene con tiránico imperio su con-
quista f o r cuatro mil y mas años. E n tan dilatado espacio, solo apa-
recen de tiempo en tiempo ciertas imágenes, ciertas figuras que re-
presentan á esta divina Aurora María; pero no son sino exhalacio-
nes, ó cuando mas, aquella aparente aurora boreal que como un fe-
nómeno presenta la naturaleza, sin que de ella dependa ó se siga el 
dia. Una Débbora, oráculo del pueblo escogido: una Jaliel valero-
sa que clava la cabeza de Sisara: una Abigail prudente que calma 
la justa indignación de David: una Judit intrépida que degollando 
á Olofernes da la libertad á Betnlia: una Ester generosa que expo-
ne su vida por librar á su pueblo del exterminio fatal; hé aquí las 
imágenes, hé aquí las figuras que anuncian su libertad á los cautivos 
hijos de Adán, que encadenados y oprimidos al mismo tiempo del 
sopor de la culpa,casi pierden la esperanza en tan prolija noche de 
ver el nuevo dia. Pero este llega al fin: María se concibe, María na-
ce, María se consagra á Dios, María se desposa; la Aurora ha es-
clarecido, y el Sol va á aparecer: una voz se oye, una salutación, un 
Ave que basta á descubrir al mundo todos estos grandes mislerios. 

Ave, le decia el Arcángel, como si dijera, Dios te salve, Hija muy 
amada del Altísüno, que aunque descendiente de Eva, eres la pri-
mogénita, porque quebrantando la cabeza de la antigua serpiente, 
por el fruto que vas á concebir en tu vientre, vas á dar luz en el or-
den de la gracia á los hijos que de aquella recibieron un ser natural 
corrompido con su funesta culpa. Ave, Dios te guarde, porque con 
la apacible luz de la gracia de que estás llena vas disipando las ti-
nieblas nocturnas del pecado, y abriendo el paso al Sol de justicia 
que en tí se ha de concebir y de ti ha de nacer. Ave, Dios te salve, 
porque cumpliendo con el fin á que Dios te predestino desde la eter-

nidad, vas á ser por la maternidad divina la co-redentora del lina-
ge humano, venciendo por el fruto y con el fruto de tus entrañas al 
dragón infernal. Dios te salve, vara de Jessé, vara florida de Aa-
ron, reclinatorio de oro, sarria Sion, que al recibir al I'eríio que te 
anuncio vas á dar lleno á estas tres figuras, y por ello gloria á los 
cielos, paz á la tierra, conl'usion al infierno. 

No acabaríamos si intentásemos hablar de todos los títulos, de 
todas las razones porque la Virgen soberana es saludada con este 
Ave de paz, que por primera vez se oye en la tierra, y que es el 
anuncio feliz de la que va á traer de los cielos el principe de paz 
Jesucristo. Baste reflexionar que es la Muger designada por Dios 
mismo para castigar la soberbia de Satanas y desterrar la discordia 
que él introdujo, y luego conoceremos la razón con que recibe por 
saludo la paz esta real Virgen de la estirpe de David. 

Cuando la denominamos así, no es nuestra intención recordar 
tanto su real prosapia, cuanto hacer advertir con cuánta propiedad 
se saluda con la paz, pues el Ave se vierte también Paz tibi, la paz 
sea contigo, ó la Hija de David y de Abraham, con quienes el Se-
ñor celebra el pacto de paz y de amistad, que anuncia y figura el 
que ahora va á tener su verificativo y complemento en el claustro 
virginal de María. Sin que por esto se entienda que no hacemos el 
debido aprecio de su descendencia de la familia real de Judá en 
que no tanto se atiende al esplendor del trono, de que por disposi-
ción divina habia decaído, cuanto á la santidad, que es la que cons-
tituye la verdadera grandeza y nobleza de los patriarcas y reyes sus 
progenitores: si bien ellos son los que reciben como un premio de 
su fidelidad, la nobleza y bendición de María, por el fruto bendito 
de su vientre, en quien prometió el Señor á aquellos sus fieles sier-
vos que serian benditas todas las generaciones, sin que careciese 
de esta gloria la tribu de Leví, y en ella la familia de Aaron, pues 
de ella descendía por línea materna la Virgen soberana, disponien-
do el Señor que reuniese en su persona la nobleza que jiodian co-
municarle las familias real y sacerdotal, como un signo de la divi-
na nobleza que habia de recibir como verdadera Madre del Rey do 
los siglos y Sacerdote eterno Jesucristo. 
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SUPLEMENTO. 
JULIO.—DIA 13. 

La "Beata "Verónica Ae 3u\ianis. 
NACIÓ esta admirable virgen, portento de la gracia, el dia veinte 

y siete de Diciembre del año de 1761) en la villa de Mercateto, en 
el obispado de Urbina: la última de siete hijas que tuvieron Fran-
cisco Julianis y Benita Mansini, Verónica mostró desde su infon-



cia la eminente virtud i que habia de llegar; pues su virtud y devo-
ción se adelantaron á su edad. Su amor ardiente á la imitación de-
Jesucristo crucificado la llamó ü la soledad del claustro cuandocon-
taba diez y seis años, y venciendo dificultades é imposibles logró 
hacer su profesión en el austerísimo monasterio de las capuchinos 
de la villa do Casteló en la Ombría. Aunque la beata Verónica prac-
ticó todas las virtudes en grado heróico, su caridad fué tan ardien-
te que ninguna criatura la separó del amor de Dios. Luego que 
acabó de hacer sus solemnes votos se abrió el pecho con un peque-
ño cuchillo para hacer salir sangre tostante para escribir largos pro-
testas y amorosísimas cartas á su adorado Jesús. Este amor la hi-
zo sufrir acerbísimos tormentos, buscarlos y desearlos, y de este na-
eian aquellos cánticos en que prorumpia: "Viva la cruz, vivan las 
penas, vivan los tormentos." Semejante fué su caridad con el pró-
jimo, pues llegó á enfermar por las enfermas, llorar con los que 1 o-
raban, y trabajar incansablemente porque todos amasen á Dios. Ella 
le dió Una muestra de lo mucho que lo amaba en la exactitud con 
que guardaba la pureza, pues mas parecía ángel que muger, y por 
esto mereció las frecuentes visitas de Jesús y su Santísima Madre, 
quienes le infundieron aquellas vehementes ansias de imitar sus pa-
decimientos; lo que ejecutó cuanto le fué posible, tanto en el exte-
rior practicando espantosas penitencias que aun el reseñarlas horro-
riza, pues 110 perdonó garfios, fuego, espinas, cepos, enormes pesos, 
cruces y cuantas raras invenciones puede descubrir el talento mas 
inventor; como en el interior, sufriendo las penas del purgatorio, par-
ticipando de los tormentos de la pasión, de los dolores de María San-
tísima. y de toda especie de tentaciones y persecuciones diabólicas, 
las arideces, desolaciones, oscuridades y abandonos de espíritu, las 
graves enfermedades, la penosísima mortificación que sufrió al ser 
examinadas las gracias que el Señor le concedió en la impresión de 
las llagas y corona: pero nada de esto saciaba aquella ansia de pa-
decer por sn amado, pues siempre se le oia repetir: "Mas cruces, mas 
penas: las cruces y tormentos son alegrías y contentos."' S11 pro-
funda humildad acreditó su virtud, pues sufrió con heroicidad las 
calumnias, el desprecio y ultrage. 

Llena de virtudes esta criatura privilegiada, y adornada con do-
nes altísimos gobernó su comunidad siete trienios, formando con su 
ejemplo muchas santas, lo que obligó á las religiosas á suplicar re-
petidas veces al Señor Clemente XI la nombrara abadesa perpelua, 
como lo consiguieron el año de 1716. Enriquecida esta ilustre vir-
gen y colmada de muchas y muy heróicas virtudes, llegó al térmi-
mino de sus dias el 6 do Junio de 1727, á los sesenta y siete de su 
edad. Viéndola el confesor ya en acto de espirar advirtió que tenia 
los ojos fijos én su rostro mirándolo con aire de humildad y de que-
rer de él alguna cosa; y acordándose que muchas veces le habia di-
cho que ni morir quería sin obediencia, inspirado do Dios le dijo: 
'íSor Verónica: si es gusto del Señor que vayas á gozarle y es agra-. 
dable á su Magestad que para este paso intervenga la órden da su 

ministro, yo te lo mando." Apénas hubo pronunciado esto el con-
fesor cuando la Santa moribunda miró á las monjas circunstantes 
como quien se despedía, y entregó con placer su bendito espíritu al 
Criador. La multitud de sus asombrosos milagros hicieron que 
el Señor Pió VII por su breve de 1804 declarase Beata á la venera-
ble sierva de Dios. 

-"»MSffi&O««-

AGOSTO—DIÁ DOS. 

Santa 3na\\a de Av.a. 
HACIA la mitad del siglo Xn , nació Santa Jtiaua de nobilísima 

familia, enlazada varias veces con la casa real de Castilla la Vieja, 
en la villa de Aza, lugar del cual los antepasados tomaron el ape-
llido, habiendo sido sus pobladores. Xada dicen los historiadores 
de las virtudes de su niñez, contentándose con decir que fué madre 
del gran patriarca Santo Domingo: solo sabemos qne á la edad com-
petente fué dada en matrimonio á Don Félix Ruiz de Guzman, se-
ñor de la villla de Caleruega, cuya memoria vive en bendición y 
alabanza. De tan fecundo tronco de virtud fueron fruto tres hijos; 
el primero se consagró á Dios, habiendo distribuido sus bienes á los 
pobres en el servicio de un hospital: el segundo, de vida inocentísi-
ma, no se desdeñó de ser discípulo del patriarca Santo Domingo, 
mereciendo por su virtud ser beatificado. 

Contenta la beata Juana con la virtud de sus dos hijos, daba hu-
mildes gracias al Señor, cuando en uno de aquellos sueños miste-
riosos, le pareció que había concebido, y que lo que llevaba en su 
vientre era 1111 cachorrillo que tenia en la boca una hacha encendi-
da, el cual, saliendo de su seno, iluminaba y pegaba fuego á todo el 
mundo. Animada nuestra beata Juana con el celestial favor, em-
prendió varias devociones, y entre ellas, una novena al glorioso 
Santo Domingo de Silos, y avivando el dia séptimo sus fervorosas 
súplicas, se le apareció visiblemente el Santo, vestido de resplandor, 
y despnes de haberle consolado y asegurado que tendría un parto 
feliz, le añadió que daria á luz un hijo que reformaría al mundo con 
sus ejemplos, predicación y doctrina; concluida la novena, se resti-
tuyó la beata Juana á Caleruega á esperar el señalado vaticinio; el 
que se verificó pronto, observando la feliz madre al recibir al niño 
la estrella que brillaba en su frente. Empeñada con tan exquisitos 
favores, se dedicó al arreglo de su casa y familia, la que en poco 
tiempo convirtió en un observante monasterio, pues se ocupó en 
desterrar de su casa el orgullo, el lujo, la murmuración, la ociosidad 
y toda diversión mundana: asimismo se dedicó al consuelo de los 
pobres y afligidos, y en una carestía, no solo repartió cuantiosos li-
mosnas, sino una gran cuba de vino. Avisado su marido, la mandó 
que regalase á sus parientes que la venían acompañando, con un 
poco de vino: acudió la Santa á la exhausta cuba, y puesta de ro-
dillas, hizo la oracion siguiente: "Señor mió Jesucristo: aunque no 
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.•„„„ , „ r 0 i d a ñor mis méritos, dignaos oírme por los de 
v ^ t r S s i e r v o , que tengo consagrado a vuestro 

mi hijo domingo v u g | ® ^ y . H f . | 6 1 i d ^ d i r ¡ g i ó & l a cu-
divino c u l < Y y a n t a n , ^ ^ x q u i s i t o , y dando gracias al S * 
fior^re"alO°con 61 á su esposo y demás que estaban presentes, quie-
nes n o p u d i e r o n ménos d e q u k r llenos de asombro y de venerar 
k rf^aTque^ó d T * t a vida al eterno descanso, en tal 

deieonocida que no dar lugar á la congeuira para ase-manera ^ « c o n o c i d a , > B d o s c i ( | n t o s d o s ¡ s e g u n 

S d n e e ' d T a e r S memoria halladas en un monasterio. Sabemos 
enmeio que stispreciosas reliquias, despues do vanas traslaciones, 
d e S I c u Peñafiel en el convento de los padres dominicos. 

SETIEMBRE.—DIA CATORCE. 

Saa CtesccncwHio, vnártn-. 
este Santo mártir 110 sabemos mas de que en consorcio de los 

J ^ f v i o t o í R o s u l a y General, padeció el martirio en África, de 
t 1 de es r c r e e r que fuera nativo. El trascurso de los tiempos, los 
g l f S S v mas que todo, la invasión de la Africa por 
ftbesVK máhomehiuos, han robado á nuestra piedad los 
mas rabiosos monumentos de aquella Iglesia, que en los principios 
?e L ™ i d a d , abundó en tantos y tan esclarecidos hijos. 

UIA QUINCE. 

SanTovfmo, mártir. 
NADA hay mas acreditado con m u c h o s y muy gloriosos testimo-

n i o s ' m a mella célebre sentencia de David: "Admirable es D os 
Iñ siiTsantos Prueba de ello es la feliz y ejemplarísima mudan-
za dlTsan Porfirio, mártir, á quien la gracia del Señor supo y pudo 
rendir en circunstancias tan contrarias, como que s,«,do comí» en 
el eicrcicio mismo de su peligrosísima protcsion, hallo entrada en 

y triuufó de él. FSé el caso; que presentóndose e n a 
e i e m en un anee en que se representaba ser bautizado, y siéndo o 
e X ' t o por escarnio, como solían hacerlo en s u s i d i o s 1los g e * -
Z en odio v desprecio de los cristianos, se sintió Porlino^n ta 
tímente mo'vido de la gracia de Dios, que conleso á voces que era 
ve™dader™cristíano; siendo unto mayor su 
nresentc el mismo cmiierador Juliano el Apostató, que asistía a 
amalla reí rcscntacion teatral. Encendido este en furor por la do-
rios i confesión de fé de nuestro Porfirio, mandó aprisionarlo al mo-
m?nto°y cerciorado de la verdad de su confesion y de que perseve-
S Snstante en la fé de Jesucristo, pronunció contra é l se rtenc a 
de pena capital; y en efecto, poco despues lúe degolladoeniCnflo 
se por un ¿edio tan extraño é imprevisto la corona del martirio. 

FIN DEL TOMO TERCERO. 
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Meditación —De la necesidad de la memoria de los 

Novísimos 372 
Lección.—Sobre los pretestos de que se vale el peca-

dor para no confesarse 373 
DÍA 13.—San Hi¡)0lilo, mártir . . 376 

San Casiano, mártir 377 
Meditación—Del menosprecio que debemos hacer 

del mundo 379 
Lección.—Sobre el medio de vencer los impedimen-

tos de la con fes ion 3 8 1 
DÍA 14.—Santa Atanasia, viuda 384 

Meditación—Sobre la obligación en que estamos de 
buscar nuestro últ imo fin 387 



Lección.—Sobre U necesidad de confesarse A h me-
nos una vez en el ano.. .. 

DÍA 15.—/.« Asunción de Nuestra ¡señora. • ••••••• •• 
Medilacion-Sobre la Asunción de la Santísima ^ 

Lecri'on—Sobre dmodo de disponerse parala con- ^ 
fesion 

DÍA 16.—San Boque, confesor w 
San Jacinto, confesor . . . . . . . . . . . . 
Medilacion-—Sobre la verdadera « M ^ f e A » ^ 

j r ^ ^ ^ T i a m ^ a d d e confesarse m fcli-
fr-rn de 'muerte 

D.A 17-SanIAbrado, abad, y.,uscomp fieros mártir^.. 416 
Meditacion.-Q.ue la verdadera devoaon á a San-

tisima Virgen, es señal de predestinación 418 
Lección—Sobre la confesion como disposición nece- ^ 

saña para la 
DÍA 18.—Sania Helena, reina 4 2 4 

^J^obr¡¡ü^cer^ndamieñto de lalglesia. 427 
DÍA 1 9 — S a n Luis, obispo de Tolosa ^ 

Son Mañn, mártir . . . . . . . . . . MedUacion-Sobre la confianza que debemos tener 
en la Santísima Virgen. .••• ••••• ••••• ••-•;• 

Uc,-ion-Sobre el precepto eclesiástico de comul-
gar por pascua florida 

rendir á la Santísima Virgen •• ••• • 
Lección—Sobre las disposiciones por parte del al-

ma para llegarse á comulgar 
r>,. oí San Maximi'ino, mártir -".'.'." "!/-'. ° Meditación—Sobre el amor que la Santísima Vír- ^ 

o-i¡n nos tiene' • 
Lección.—Sobre las disposiciones que se requieren 

departe del nierpo para llegar á comulgar.. 451 
n , , 99 San Timoteo, mártir _ 

Medíta'-ion.—Sobre las gracias y favores que nos 
alcanza la devoción á la Santísima Virgen.... 4o6 

Lección—Sobre la comunión sacrilega ^ 
DÍA 23.—San Felipe Bemcio, confesor 4g4 

Meditación—Del buen ejemplo 
Lección- -Sobre el ayuno 4üÍ, 

DÍA 24.—San Bartolomé, apóstol-• ••-;•••••• 4RO 
Medilacion-Sobre el precio de la salvación 

Lección.—Continúa la materia del ayuno 474 
DÍA 25.—San Luis, rey de Francia »-. 47$ 

Meditación,—Sobre la felicidad de los Santos en el 
cielo 481 

Lección.—Sobre la abstinencia de carnes en los días 
de ayuno 483 

DÍA 26.—San Ceferinn,papa y mártir. 485 
Meditación.—Sobre el juicio particular 487 
Lección—Continúa la materia sobre el ayuno.... 489 

DÍA 27.—San Cesario, obispo de Arles 490 
Meditación.—Sobre la vigilancia en que debemos es-

tar para que no nos sorprenda la muerte despre-
venidos 494 

Lección. —Continúa la materia del ayuno 495 
DÍA 28.—San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia 497 

Meditación.—Sobre el bien, que hacen en la Iglesia 
sus pastores y doctores 505 

Lección.—Concluye la materia del ayuno.-... . . . . 507 
DÍA 29.—Santa Sabina, mártir 510 

La degollación de San Juan Bautista 512 
Meditación.—Sobre la verdadera grandeza del hom-

bre 5 1 5 
Lección.—Sobre el quinto precepto de la Iglesia.... 516 

DÍA 30.—Santa Rosa de Lima, virgen 519 
San Fiacrio, confesor 522 
Meditación.—Sobre el espíritu de mortificación nece-

sario para alcanzar la perfección 523 
Lección—Continúa la malcría de la anterior 525 

DÍA 31.—San Ramón Nonnato— 527 
La dedicación de la. Sania iglesia catedral 530 
Meditación.—Sobre la verdadera felicidad de nues-

tra vida en la tierra - 531 
Lección.—Concluye la explicación del quinto precep-

to de la Iglesia 532 

S U P L E M E N T O . 

DÍA 19.—San Alfonso María de Ligorio 535 

SETIEMBRE. 

DÍA 1°—Fies ta de nuestra Señora de los Remedios 53S 
'San Gil, abad.. V";- 541 

Meditación.—Sobre la justificación de la providencia 
de Dios '• 312 

Lección—Sobre la necesidad de observar la ley 544 
DÍA 2. —San Antonino, mártir 546 

San Estévan, rey de Hungría 548 



Meditatimi-—Sobre la presimcion 550 
Leccion-Sobre la vida cristiana - Sol 

DIA 3. - S a n t a Serapia, virgen y mirtir «>®* 
San Aristeo, obispo • • • 
Meditatimi—Sobre • 
Leccion—Continua la de ayer 

DIA 4. —Santa Rosalia, virgen _ _ 5C-
Santa Rosa de Viterbo n » , 167 
Meditacion.-Sobre hi esperanza y confianza i n Dios W 
Leccion—Continua la materia de 

DIA 5. -San Lorenzo Jmtimano, primer patnarcu de Ve- ^ 

Leccion.—Contimia la antecedente soli e to» «g*» 
p a r a ia Vida cristiana 

D i a 6.—.S'an Donatiano, obispo y confesor • • • •••••• 
MedUacmu-mre la h,difere,ic,a enqH 

estar respecto de nosotros mismos, para lutai ai 
todo la voluntad de Dios. ' 

Uccio,,—Prosiglieli lus reglas para la viila cris ^ 
tiana EOO 

DIA -—Santa Regina, virgen y mértir.- • 
Meditatimi.—Sobre el tonar de Dws -. •• •• ••• •••• 
Leccio,i-Continuan la* reglas para lauda e,'*.- ^ 

DIA 8. ¡ À ' S Ó N L Ù Ì ^ A « » 

San Adrian, m (irtir. ••• • • ••• • • • • ™f 

Meditacion.-Sobre la Natividad de la Svia. Uigen. oJb 
Leccion—¿En qui consiste la Vida cristiana? | | 

DIA 9. — S a n Gor gonio, mtirtir '>"'„'„' 
iMedUacion—Sobre los motivos que nos pueden ex-

citar al amor de Dios I ","'•','" Y,'-'„'„'„' Leccion. -(^itinùanlasreglassobrelavidacnstmM. Wto 
DIA 1 0 . - S a n Nicolas Tolentino, confesor. - • • • • • • • • • • •• • 

Meditatimi—Sobre los efectos saludables de la indi-
ferencia para con las criaturas 

Leccion—Sobre el trabajo que cesta vencer las pa-
siones M » 

DIA 11-—Santos Proto y Iacinto, m&rtires.. 
Meditatimi—Sobre los males del infierii '!'' 
Leccion—Continua la de ayer 

DIA \2—San Macedonio, mértir 
Medilation—Sobre las penas que merecen los que 

abusali de la divina irracia 1 

Leccion—Sobre el vcnrimicnlo de las pasiones corno 
regia para la vida cristiana 

DIA 13.—San AmadoTobispo 

Meditación.—Sobre el bien que resulta al que se po-
ne en las manos de Dios 630 

Lección.—Sobre la segunda regla para la vida cris-
tiana 631 

DÍA 1 4 — L a Exaltación de la santa Cruz 633 
Meditación.—Sobre la Exaltación de la santa Cruz. 63G 
Leccion. Sobre la tercera regla de la vida cristiana. 638 

DÍA 15.—Sun Cipriano, doctor 641 
Meditación.—Sobre la muerte de un hombre despren-

dido con el afecto de la vida presente G45 
Lección.—Concluye la materia de ayer 647 

DÍA 16.—San Cornelia,papa 649 
Meditación,—Sobre los frutos de santificación que 

deben producir nuestras almas 651 
Lección.—Sobre la oración en general 653 

DÍA 17.—Las Llagas de N. P. San Francisco 650 
San Lamberto, obispo y mártir 658 
Meditación.— Sobre la pureza de intención 660 
Lección.—Sobre la oración mental 661 

DÍA 18.—Sto. Tomas de Villanueva, arzobispo de Valencia. 664 
Meditación.—Sobre las señales de la pura intención. 668 
Leccion.—Continúa la de ayer sobre la oracimi 

mental 669 
DÍA 19.—Santa Pomposa, virgen y mártir 672 

Meditación.—Sóbrela obediencia 674 
Lección—Concluye la de ayer sobre la oración men-

tal, y se trata de la vocal 675 
DÍA 20.—San Agapilo, papa y confesor.•. . 679 

Meditación.—Sobre el amor que //ios tiene íi los pe-
cadores 6S2 

Lección.—Sobre la excelencia y perfección de la Ora-
ción Dominical 6 del Padre nuestro 683 

DÍA 21.—San Mateo, apóstol y evangelista 687 
Meditación.—Sobre la misericordia de Jesucristo con 

los pecadores 690 
Lección.—Sobre el proemio ó exordio de la Oración 

Dominical, que son estas palabras: "Padre nues-
tro que estás en los cielos"'. 692 

DÍA 22.—San Mauricio y sus compañeros, mártires 693 
Meditación.—Sobre la humildad cristiana 69S 
Leccion.—Sobre la prim era pet ición del Padre nues-

tro, que es: ''-Santificado sea el tu nombre" 699 
DÍA 23.—San Lino, papa mártir. • 704 

Santa Tecla, virgen y mártir 
Meditación.—Sobre la humildad cristiana i Oí 
Leccion.—Sobre la segunda petición del Padre nues-

tro, que es: "Venga á nos el tu reino." 708 



DÍA Zi.—Nuestra Señora de la Merced 713 
Meditación.-—Sobre la desconfianza de si mismo . 715 
Lección.—Sóbrela tercera petición del Padre nues-

tro, que es:llágase tuvoluntad, asi en la tierra 
como en el cielo." 716 

DÍA 25.—San Cleofas, mártir 722 
Meditación. -Sobre la mansedumbre y la cólera• • • 724 
Lección.—Sobre la cuartapelicioii del Padre nuestro, 

que es:El panmiestro de cadadiadánosle hoy." 725 
DÍA 26.—Santos Cipriano y Justina, mártires 730 

Meditación.—Sobre el valoryrficaciadelapenitencia. 734 
Lección.—Sobre la cuarta petición del Padre nues-

tro bajo el sentido espiritual... 735 
DÍA 27.—Santos Cosme y Damián, mártires 740 

Meditación.—Sobre el efecto saludable de la peniten-
cia 7 4 3 

Lección.—Sobre la quinta petición del Padre mies-
tro, que es: í:Yperdónanos nuestras deudas, asi 
como nosotros perdonamos á nuestros deudores." 745 

DÍA 28.—San Wenceslao, duque de Bohemia, mártir 750 
San Simón de Rojas 752 
Meditación,.—Sobre la felicidad de una alma en 

quien re ina Jesucristo 755 
Lección.—Sobre la sexta petición del Padre nuestro, 

que es: Y no nos-dejes caer enla tentación." •• • 756 
DÍA 29.—San Mig-uel, arcángel 761 

Meditación. Sobre las virtudes y excelencia de San 
Miguel 764 

Lección.—Sobre la séptima petición del Padre nues-
tro, que es: "Mas líbranos dé mal." 766 

DÍA 30— So» Gerónimo, doctor, padre de la Iglesia 771 
Meditación.—Sobre el nial ejemplo 775 
Lección.—Sobre la palabra "Ave" de la salutación 
angélica • - 776 

S U P L E M E N T O . 

DÍA 13 DE JCLIO.—La beata VerOnica de Jidianis 779 
„ 2 DE AGOSTO.—Santa Juana de Aza 781 
'., 14 DE SETIEJJBKK —San Crescenciano, mártir 784 

15 DE ID. San Porfirio, mártir ">• 





> G 9 C O M P E N D I O D E L A S O C R I S T I A N O . 

.•„„„ , „ r oída ñor mis méritos, dignaos oírme por los de 
^ v ^ i i r S f a » , <l«e l e n S ° consagrado a vuestro mi hijo Domingo vuestro s.erv , i » ^ . ft | f t cu_ 
divino c u l t o v y l e v a n t a n ^ e ^ ^ o e « j ando gracias al Se-

é t f f u S ; " o f i J L que estaban presentes, quie-
nes'no pudieron ménos d T q u k a r llenos de asombro y de venerar 
k d t X " e ^ ó d T * t a vida al eterno descanso, en tal 

X íSconocida que no dar lugar á la congeu.ra para ase-manera ^ « c o n o c i d a , > B d o s c i ( | n t o s d o s ¡ s e g u n 

S d n c e ' d T a e r S memor ia halladas en un monasterio. Sabemos 
emDero que suspreciosas reliquias, despues do vanas traslaciones, 
d e S I c n Peñafiel en el convento de los padres domnucos. 

S E T I E M B R E — D I A CATORCE. 

Saa Ctesccndwno, mártir. 
este Santo mártir 110 sabemos mas de que en consorcio de los 

« W n s Víctor Rosula y General, padeció el mart.no en África, de 
f n í í ^ ^ de crecr q t ' l fuera nativo. I",1 trascurso de los tiempos, los 
es a 'os de lal » .erras, v mas que todo, la invasión de la África por 
ftbesVK mahometanos, han robado á nuestra piedad los 
mas rabiosos monumentos de aquella Iglesia, que en los prmc.p.os 
?e L " i d a d , abundó en tantos y tan esclarecidos lujos. 

D I A Q U I N C E . 

SanTovfmo, mártir. 
N A D A hay mas acreditado con m u c h o s y muy gloriosos testimo-

nios une a mella célebre sentencia de David: "Admirable es ü os 
Iñ suTsantos Prueba de ello es la ieliz y ejemplarístma mudan-
za diTsan Porfirio, mártir, á quien la gracia del Señor supo y pudo 
rendir en circunstancias tan contrarias, como que s,«,do comí» en 
el eiercicio mismo de su peligrosísima protcs.on, hallo entrada en 

y triunfó de él. FnC el caso; que p r e s e n t ó s e en J a 
e i e m en tu. anee en que se representaba ser bautizado, y siéndo o 
e X ' t o por escarnio, como solían hacerlo en susUatms Ilos g -U-
Z en odio v desprecio de los cristianos, se sintió Porl ino^n ta 
tímente mo'vido de la gracia de Dios, que conieso á voces que era 
ve™dader™cristíano; siendo tanto mayor su valor cuanto .quedaba 
oresentc el mismo cmiierador Juliano el Apostató, que asistía a 
a q o ^ a representación teatral. Encendido este en furor por la glo-
riosa confesión de fé de nuestro Porfirio, mandó aprisionarlo al mo-
m?nto°y cerciorado de la verdad de su confesion y de que perseve-
S Snstante en la fé de Jesucristo, pronunció contraél seutcncm 
de pena capital; y en efecto, poco despues lile degolladoeniCnflo 
se por un ¿edio tan extraño é imprevisto la corona del martirio. 

F I N DEU TOMO T E R C E R O . 

J U L I O . 

DÍA 19 — S a n Secundino, obispo y mártir 3 
Meditación.—Sobre la humildad 7 
Lección.—Sobre los deseos desordenados 8 

DÍA 2. — L a Visitación de nuestra Señora á Santa Isabel. 10 
San Otón, obispo de Vauberg 12 
Meditación.—Sobre el misterio del dia 13 
Lección.—Sobre el séptimo precepto del Decálogo.. 15 

DÍA 3. — S a n Anatolio, obispo de Laodicea 18 
San Ircneo, diácono mártir 19 
Meditación.—Sobre el conocimiento de Dios 21 
Lección.—Sobre la liberalidad con el prójimo 22 

DÍA 4. —Nuestra Señora del Refugio 24 
San Laureano, obispo 26 
Meditación.—Sobre el abandono de Dios que atrae 

sobre si el pecador impenitente 27 
Lección. Sobre los que cooperan al hurto 28 

DÍA 5. — E l Beato Miguel de los Santos 31 
Meditación.—Sobre el provecho que nos traen los tra-

bajos Y tribulaciones 35 
Lección.—Concluye la de ayer sobre los que coope-

ran al hurto 36 
DÍA 6. San Tranquilino, mártir 38 

Meditación.—Sobre los peligros á que está expuesta 
nuestra salvación, y la conducta que debemos se-
guir para evitarlos 41 

Lección.—Sobre el Ivurto considerado por su materia 
y circunstancias 42 

DÍA 7. — S a n Fermín, obispo de Pamplona 44 
San C-ruilebaldo. obispo de Eichstat en Aleiriania.. 45 
Meditación—Sobre la elección de los medios para 

procurar nuestra salvación 49 
Lección. Sobre los hurtos de los domésticos 50 

DÍA 8. — Santa Isabel, reina de Portugal • • • 53 
Meditación.- Sobre la importancia de la salvación. 57 
Lección.—Concluye la de ayer sobre los robos do-

mésticos 59 



Meditación—Sobre la necesidad de la justificación 
vara salvarse 

Leccion—Sobre los diversos modos con que quebran-
tan el séptimo precepto los comerciantes 67 

DÍA 10.—Santa Felicitas y sus siete hijos, mártires- • • • ••• b9 
Meditación—Sobre las calidades de la verdadera ^ 

Lección—(incluye la anterior sobre las maneras 
en que los comerciantes quebrantan el séptimo ^ 
mandamiento DÍA 1 1 — S a n Abundio, presbítero y mártir-•• • • • •••••• •• 

Meditación- Sobre el detestable vicio de la hipo- ^ 

Lección—Sobre ias obligaciones de los albaceas... 80 
DÍA 12—San tos Nabor y Félix, mártires ~ 

San Juan Gualberto, abad. ••• • • • ' V • " • 
Meditación—Sobre lo detestable que es la hio,,ce-

sta, conocido por la vehemencia con que Jesucris-
to se explica contra ella •• 

Leccion—Sobre los pactos y contratos en general.. B7 
n . , 1 3 — S a n Anaclelo,papa y mártir-..- '•"'.",' 

Meditacion-SoVe lo útil que es el pensamierito de ^ 
la muerte ,' • 

Leccion—Sobre las maneras en que los jueces que-
brantun el séptimo precepto •» 

DÍA 14.—San Buenaventura, doctor. • • • 
Meditación. Sobre el recurrir á Dios para librar-

nos de los peligros que amenazan nuestra alma. VJ 
Leccion. - Sobre los modos en que los abogados y 

' otras personas dedicadas al foro quebrantan el 
séptimo precepto del Decálogo. ••••••• \ ; 1U1 

DÍA 1 5 - S a n Camilo de Lelis,fundador de los clérigos mi-
iiistros de los enfermos...... • • "" 

Meditación—Sobre el amor del prójimo.... uu 
Leccion—Continúa la de ayer sobre los modos con 

que los abogados y otros curiales quebrantan el 
séptimo precepto - , 

DÍA 1 6 — E l triunfo de la Santa Cruz.- • ••• • • • 
Fiesta de nuestra Señora del Carmen, 6 del Santo 

Escapulario ; 
San Alenógenes, obispo y mártir •••••••• • • ^ 
Meditación—Sobre la devocmi á la Sma. } «gen.. lál 
Leccion—Sobre la prescripción y usucapión i-s 

DÍA 1 7 — S a n Alejo, confesor 
Santa Marcelina, virgen • • 1'"'". 
Meditación—Sobre el amor que debemos teñe, á 

nuestro Señor Jesucristo "" 
Lección—Sobre la oculta compensación 

DRA 18.—Santa Marina de Venecia. 134 
Meditación.—Sobre las cualidades que debe tener 

nuestro amor á nuestro Señor Jesucristo 137 
Leccion.—Sóbrela restitución 138 

DÍA 19.—San Vicente de Paul, fundador de las misiones y 
de las hermanas déla Caridad 141 

Santas Justa y Rufina, vírgenes y mártires 147 
Meditación—Sobre los caracteres de la caridad con 

con el prójimo 149 
Lección.—Sobre la culpa que es necesaria para obli-

gar á la restitución. 150 
DÍA 20—ÍSl Tránsito de Señor San José 155 

Santa Margarita, virgen y mártir - - 156 
Meditación.—Sobre la vigilancia para buscar el bien 

espiritual 157 
Lección—Sobre la usura 158 

DÍA 2 1 — S a n t a Práxedis, virgen 102 
San Juan monge - 'y-
Meditación.—Sobre la presencia de Dios 165 
Leccion—En que concluye la del dia anterior sobre 

la usura 167 
DÍA 22.—Santa María Magdalena 170 

San Platón, mártir 17* 
Meditación.—Sobre la disposición debida para lle-

garse á recibir los Sacramentos 176 
Leccion.—Sobre el octavo precepto del Decálogo.... 177 

DÍA 23—San Apolinar, obispo y mártir 180 
Meditación.—Sobre la soledad j j* 
Leccion.—Sóbrela murmuración 

DÍA 24.—Santa Cristina, virgen y mártir 1S8 
San Antonio del Aguila J-JU 
Meditación.—Sobre la salvación • • • 
Lección. Continúa lamateria sobre la murmuración. 19O 

DÍA 25.—Santiago el Mayor, Apóstol JJ® 
Meditación—Sobre los deseos del corazón -01 
Lección. -Sobre los juicios temerarios 20.5 

DÍA 9.6—Señora. Santa Ana, abuela de N. S. Jesucristo. • 20B 
Meditación.—Sobre la devocion á Santa Ana 209 
Leccion—Concluye la de ayer sobre los juicios teme-

rarios ; „,, 
DÍA 2 7 — S a n Puntalean, médico y mártir ¿J» 

Meditación—Sobre el. infierno ¿l» 
Leccion -Sobre el mal uso de la libertad de imprenta. 

DÍA 28.—Santos Nazario y Celso niño, mártires 222 
San Víctor, papa y mártir ••••• -U» 
Meditación—Sobre los efectos de la misericordia de 

Dios 
Leccion—Sobre la guarda del secreto <«o 



- ~ OOQ 
DI* 29.—Sania Marta, virgen- • •• G ? 

San Próspero, obispo de Orleans ••• 
Meditación-—Sofrre '/«« « ' « ' « » « e f 
Lección-—fi" W * « ! » te «fe « * r e el secreto. 23» 

DI* 30.—SS» Cristóbal, mártir 
Santo JnKto,««'«"'<'" ;" •, ' 
Meditación.—Sobre los peligros de los espectáculo^ ^ 

teatrales 
Lección.—Sobre la adulación. « 

DÍA 31.—Son Ignacio de Loyola, fundador de la m 

MeMuTot—So'br'e 'buscar en todo la mayor gloria : 
de Dios o?.j 

Lección.—Sobre la mentira 

SUPLEMENTO. 

DÍA 5.—Santa Filomena, virgen y mártir 257 DÍA 8. —San Procopio 

A G O S T O . 
QAO 

DÍA 1 ° — S a n Pedro ud vincula •••• 
' Meditación.—Sobre el f unesto estado de una alma 

que no trabaja en el negocio de su salvación.... ¿b5 
Lección—Sobre el décimo precepto del Decálogo... ~o/ 

DÍA 2. —Nuestra Señora de los Angeles. ••••••••• • • - • • • • 
Meditación. -Sobre la excelencia del titulo de Santa 

María de los Angeles que da la Iglesia á mies-
Ir a Señora •••' 

Lección—Sobre la conclusión de los preceptos del 
Decálogo ñoo 

DÍA 3. — L a Invención de San Estovan F | | 
Santa Ciria , 
Meditación—Sobre el provecho que nos trae hacer 

la limosna , " l " t " V " r ' i ' 
Lección—Sobre los mandamientos de la Santa Igie- ^ 

DÍA 4. —Santo Domingo, confesor, fundador de la Orden 
de predicadores '• ',","j 

Meditación—Sobre la indispensable necesidad de 
hacer penitencia •••• 

Lección—Sobre la necesidad que tenemos de ofrecer 
á Dios sacrificios 

DÍA 5. —Nuestra Señora de las Nieves 
San Emigdio, obispo y mártir 
Meditación—Sobre la benignidad con que la San-

tísima Virgen atiende á sus devotos •<" 

Lección.—Sobre la obligación en que estamos de ofre-
cer á Dios sacrificio esterior 312 

DÍA 6. — L a Transfiguración del Señor 315 
Santos Justo y Pastor, mártires 318 
Meditación.—Sobre que la virtud consiste en hacer 

la voluntad de Dios 320 
Lección.—Sobre que la misa es sacrificio esterior de 

institución divina, y su celebración desde los 
Apóstoles 321 

DÍA 7. — S a n Cayetano, fundador de los clérigos regla-
res teatinos 324 

Meditación.—Sobre la confianza en la Divina Pro-
videncia 328 

Lección—Sobre la misa 330 
DÍA 8. — S a n Emiliano, obispo 332 

San Leónides, mártir 334 
Meditación. •Sobre la asolacion de una alma por el 

pecado 336 
Lección.—Sobre las personas en cuyo favor se ofre-

ce la misa 337 
DÍA 9. — S a n Román, mártir 340 

Meditación.—Sobre la pureza, justicia y religiosi-
dad que debe haber en una alma. 342 

Lección.—Sobre el precepto de oir misa 343 
DÍA 10.—San Lorenzo, mártir - 346 

Meditación.—Sobre la excelencia del espíritu de que 
fué poseído San Lorenzo en su martirio 349 

Lección.—En la que concluye la de ayer sobre el 
precepto de oir misa 351 

DÍA 11.—San Tiburcio, mártir 356 
Meditación.—Sobre el beneficio de la predestinación. 359 
Lección—Sobre el segundo precepto de la Santa Ma-

dre Iglesia— 360 
DÍA 12.—Santa Clara, virgen 364 

San Fortino, mártir 369 
Meditación —De la necesidad de la memoria de los 

Novísimos 372 
Lección.—Sobre los pretestos de que se vale el peca-

dor para no confesarse 373 
DÍA 13.—San Hi¡>ólilo, mártir . . 376 

San Casiano, mártir 377 
Meditación—Del menosprecio que debemos hacer 

del mundo 379 
Lección.—Sobre el medio de vencer los impedimen-

tos de la con fes ion 3 8 1 
DÍA 14.—Santa Atanasla, viuda 384 

Meditación—Sobre la obligación en que estamos de 
buscar nuestro último fin 387 



Lección.—Sobre U necesidad de confesarse A h me-
nos nna vez en el ano... °° 

DÍA 15.—/.« Asunción de Mestra Señora. . ••••••• •• 

mUacim-Sobre la Asunción de la Santísima ^ 

Lewion—Sobre el iiiodóde disponerse parala eo». ^ 
fesion -

DÍA 16.—San Boque, confesor w 
San Jacinto, confesor . . . . . . . . . . . . 
Meditación.—Sobre la verdadera « M ^ f e A » ^ 
Le¡tiZ!-S^rTla neüs'¡dad de confesarse m fcU-

tr-ro de muerte 
DÍA 1 7 . - S a n I A b r a d o , abad, y sus comp fieros mártir^. . 416 

Meditacion.-Q.ue la verdadera devocion a a San-
tisima Virgen, es señal de predestinación 418 

Lección—Sobre la confesion como disposición nece- ^ 
saña para la comunion 

DÍA 18—Santa Helena, reina 4 2 4 

^J^obr¡¡üiicer^ndañiieñto de lalglesia. 427 
D í a 19—San Luis, obispo de Tolosa ^ 

Son Mañn, mártir 
MedUacion-Sobre la confianza que debemos tener 

en la Santísima Virgen. •••• ••••• ••••• ••;•;• 
Lección.—-Sobre el precepto eclesiástico de comul-

gar por pascua florida 

3 
rendir á la Santísima Virgen •••: 

Lección—Sobre las disposiciones por parte del al-
ma para llegarse á comulgar 

r>,. oí San Maximiano, mártir -".'.'." ° Hmtaéon-Sobre dumor que la Santísima Vír- ^ 
o-i¡n nos tiene' • 

LeZio».-Sobre las disposiciones que se requieren 
de parte del nierpo para llegar á comulgar•• 451 

n , , 99 San Timoteo, mártir _ 
Meditación.—Sobre las gracias y favores que nos 

alcanza la devociónt la Santísima Virgen.... 4»6 
Lección—Sobre la comunión sacrilega ^ 

DÍA 23.—San Felipe Bemcio, confesor 4g4 
Meditación—Del buen ejemplo 
Lección.- -Sobre el ayuno 4üÍ, 

DÍA 24.—San Bartolomé, apóstol-• ••-;•••••• 4RO 
Meditacion-Sobre el precio de la salvación i'" 

Lección.—Continúa la materia del ayuno 474 
DÍA 25.—San Luis, rey de Francia »-. 47$ 

Meditación,—Sobre la felicidad de los Santos en el 
cielo 481 

Lección,—Sobre la abstinencia de carnes en los días 
de ayuno 483 

DÍA 26.—San Ceferino,papa y mártir.• •-. 485 
Meditación.—Sobre el juicio particular 487 
Lección.—Continúa la materia sobre el ayuno.... 489 

DÍA 27.—San Cesario, obispo de Arlés 490 
Meditación.—Sobre la vigilancia en que debemos es-

tar para que no MIS sorprenda la muerte despre-
venidos 494 

Lección. —Continúa la materia del ayuno 495 
DÍA 28.—San Agustín, obispo y doctor de la iglesia 497 

Meditación.—Sobre el bien, que hacen en la Iglesia 
sus pastores y doctores 505 

Lección.—Concluye la materia del ayuno..... . . . . 507 
DÍA 29.—Santa Sabina, mártir 510 

La degollación de San Juan Bautista 512 
Meditación.—Sobre la verdadera grandeza del hom-

bre 5 1 5 
Lección.—Sobre el quinto precepto de la Iglesia.... 516 

DÍA 30.—Santa Rosa de Lima, virgen 519 
San Fiacrio, confesor 522 
Meditación.—Sobre el espíritu de mortificación nece-

sario para alcanzar la perfección 523 
Lección—Continúa la materia de la anterior 525 

DÍA 31.—San Ramón Nonnato— 527 
La dedicación de la. Sania iglesia catedral 530 
Meditación.—Sobre la verdadera felicidad de nues-

tra vida en la tierra 531 
Lección.—Concluye la explicación del quinto precep-

to de la Iglesia 532 

S U P L E M E N T O . 

DÍA 19.—San Alfonso María de Ligorio 535 

SETIEMBRE. 

DÍA. I O —Fies ta de nuestra Señora de los Remedios 53S 
'San Gil, abad.. ••••••. 541 

Meditación.—Sobre la justificación de la providencia 
de Dios 512 

Lección—Sobre la necesidad de observar la ley 541 
DÍA 2. —San Antonino, mártir 546 

San Estévan, rey de Hungría 548 



Meditatimi-—Sobre la presimcion 550 
Leccion—Sobre la vida cristiana- |ol 

DIA 3. -Santa Serapia, virgen y mirtir «G* 
San Aristeo, obispo • 
Meditatimi—Sobre latibieza • 
Leccion—Continua la de 

DIA 4. —Santa Rosalia, virgen _ _ 5C-
Santa Rasa de Viterbo n » , --,67 
Meditation.-Sobre la esperanza y mnfianza ui Dws W 
Leccion—Continua la materia de 

DIA 5. -Sa* Lorenzo Justi iiiano, printer patna,,.ade ^ 

Leccion-—Continua la antecedente sob, e la» regia*. 
p a r a ia Vida cristiana 

DIA 6.—.S'AN Donaciano, obispo y confesor 
Meditation.-Sobre la hidiferencia en qm-. d b ^ nos 

estar respecto de nosotros mismos, para lutai en 
todo la volunlad de Bios.. 

Leccttm-—Prosiglieli las reglas para la „da eris ^ 
tiana EOO 

DIA -—Santa Regina, virgen y • 
Meditacion-Sobre el temer de Dws.. •• •• ••• •••• 
Leccion-Continuan las reglas para lauda ^ 

DIA 8. L A S M ^ ' ^ ¿ ¡ P F O ^ - • < M 

San Adrian, marhr. ••• • • ••• • • • • •'"'"' cor. 
Meditatimi-'Sobre la Nahv.dadde la Svia. Uigcn- oJb 
Leccion—¿En qui consiste la Vida cristiana? | | 

DI» 9. —San Gorgonio,M/lrlir ',' ' ' ' ' MedìlacUm—Sobre los motivos que nos pueden ex-
citar al umor de DioS I ","'•','" '•','"."'„ AÌI= 

Leccion. Continuanlasregtas sobre lavula cristiana. bto 
DIA V)—San Nicolas Tolentino, confesor•• •• •• •• ••• ••• • 

Meditatimi—Sobre los efectos saludables de la indi-
ferentia para con las criaturas 

Leccion—Sobre el trabajo .¡uè onesta vencer las pa-
siones M » 

DIA U-—Santos Proto y Jacinto, mUrtires. • 
Meditatimi—Sobre los males del infierito '!!' 
Leccion—Continua la de ayer * 

DIA 12.—San Macedonio, màrtir 
MedUation—Sobre las penas que merecen los que 

abusali de la divina itracia 1 

Leccion—Sobre el ventimiento de las pasiones corno 
regia para la vida cristiana ' 

DIA 13.—San Amodo.'obispo 

Meditación.—Sobre el bien que resulta al que se po-
ne en las manos de Dios 630 

Lección.—Sobre la segunda regla para la vida Cris-
tian« 631 

DÍA 14 —La Exaltación de la santa Cruz 633 
Meditación.—Sobre la Exaltación de la santa Cruz. G36 
Lección. Sobre la tercera regla de la vida cristiana. 638 

DÍA 15.—San Cipriano, doctor 641 
Meditación.—Sobre la muerte de un hombre despren-

dido con el afecto de la vida presente 645 
Lección.—Concluye la materia de ayer 647 

DÍA 16.—San Cornelia,papa 649 
Meditación.—Sobre los frutos de santificación que 

deben producir nuestras almas 651 
Lección.—Sobre la oracion en general 653 

DÍA 17.—Las Llagas de N. P. San Francisco 656 
San Lamberto, obispo y mártir 658 
Meditación.— Sobre la pureza de intención 660 
Lección.—Sobre la oracion mental 661 

DÍA 18.—Sto. Tomas de Villanueva, arzobispo de Valencia. 664 
Meditación.—Sobre las señales de la pura intención. 668 
Leccion.—Continúa la de ayer sobre la oracimi 

mental 669 
DÍA 19.—Santa Pomposa, virgen y mártir 672 

Meditación.—Sóbrela obediencia 674 
Lección—Concluye la de ayer sobre la oracion men-

tal, y se trata de la vocal 675 
DÍA 20.—San Agapilo, papa y confesor. 679 

Meditación.—Sobre el amor que Dios llene tí los pe-
cadores 6S2 

Lección.—Sobre la excelencia y perfección de la Ora-
ción Dominical 0 del Padre nuestro 683 

DÍA 21.—San Mateo, apóstol y evangelista 687 
Meditación.—Sobre la misericordia de Jesucristo con 

los pecadores 690 
Lección.—Sobre el proemio 0 exordio de la Oración 

Dominical, que son estas palabras: "Padre nues-
tro que estás en los cielos"'. 692 

DÍA 22.—San Mauricio y sus compañeros, mártires 693 
Meditación.—Sobre la humildad cristiana 69S 
Lección.—Sobre la prim era pet ición del Padre nues-

tro, que es: ''-Santificado sea el tu nombre" 699 
DÍA 23.—San Lino, papa mártir-• 704 

Santa Tecla, virgen y mártir ^0» 
Meditación.—Sobre la humildad cristiana 107 
Leccion.—Sobre la segunda petición del Padre nues-

tro, que es: "Venga á nos el tu reino." 708 



DÍA 24.—Nuestra Señora de la Merced 713 
Meditación.—Sobre la desconfianza de sí mismo . 715 
Lección.—Sóbrela tercera petición del Padre nues-

tro, que es:"llagase tuvoluntad, así en la tierra 
como en el cielo." 716 

DÍA 25.—San Cleofas, mártir 722 
Meditación. -Sobre la mansedumbre y la cólera. • • 724 
Lección.—Sobre la cuarta-petición del Padre nuestro, 

que es:El pannuestro de cadadiadánosle hoy." 725 
DÍA 26.—Santos Cipriano y Justina, mártires 730 

Meditación.—Sobre el valoryeficaciadelapenitencia. 734 
Lección.—Sobre la cuarta petición del Padre nues-

tro bajo el sentido espiritual 735 
DÍA 27.—Santos Cosme y Damiun, mártires 740 

Meditación.—Sobre el efecto saludable de la peniten-
cia 7 4 3 

Lección.—Sobre la quinta petición del Padre nues-
tro, que es: "Y perdónanos nuestras deudas, asi 
corno nosotros perdonamos á nuestros deudores." 745 

DÍA 28.—San Wenceslao, duque de Bohemia, mártir 750 
San Simón de Rojas 752 
Meditación.—Sobre la felicidad de una alma en 

quien nina Jesucristo 755 
Lección.—Sobre lasada petición del Padre nuestro, 

que es: Y no nos-dejes caer en la tentación ". • • 756 
DÍA 29.—San Mig-iiei, arcángel 761 

Meditación. Sobre las virtudes y excelencia de San 
Miguel 764 

Lección.—Sobre la séptima petición del Padre nues-
tro, que es: "Mas líbranos dé mal." 766 

DÍA 30.—So» Gerónimo, doctor, padre de la Iglesia 771 
Meditado. • .—Sobre el mal ejemplo 775 
Lección.—Sobre la palabra "Ave" de la salutación 
angélica • - 776 

S U P L E M E N T O . 

DÍA 13 DE JCLIO.—La beata Verónica de Julianis 779 
„ 2 DE AGOSTO.—Santa Juana de Aza 781 
'., 14 DE SETIEJJBKK —San Crescenciano, mártir 784 

15 DE ID. San Porfirio, mártir ">• 




